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MUSIQUERÍAS  PEQUEÑAS 

CARTAS   ABIERTAS  DE  VARIOS  A  VARIOS 
(SOBRE  MÚSICA  RELIGIOSA) 


CASTAÑUELAS,    PANDERETAS   Y   DEMÁS 

El  sentimiento  popular  y  religioso.— [Villancicos). 

Sr.  D.  Fernando  Fernández  Nucen. 

Amigo  muy  querido:  Ya  veo  que  mete  usted  en  danza  las  pan- 
-deretas,  castañuelas  y  tambores.  ¡Zambomba!  ¡Pues  no  hacen  poco 
ruido!  Se  tira  usted  muy  al  fondo  de  la  cuestión;  porque  si  usted  me 
hablara  de  los  villancicos  tan  sólo,  todavía  la  cosa,  aunque  con  sus 
rozaduras  y  agrillos  correspondientes,  como  lo  de  todo  lo  rústico, 
podría  salir  á  plaza  sin  peligro  mayor;  pero  no  se  para  usted  ahí, 
sino  que  hecho  un  completísimo  racionalista,  perdóneme  usted  la 
frase,  va  á  poner  en  tela  de  juicio  disposiciones  muy  terminantes  y 
muy  concluyentes.  Porque  eso  de  los  bombos,  de  las  castañuelas, 
panderetas,  sonajas,  zambombas  y  demás  instrumentos  de  la  familia, 
son  tan  claramente  fragorosos,  que  no  les  levanta  la  excomunión  ni 
el  más  ladino  moralista,  ni  el  comentador  más  espabilado  del  Mota 
proprio. 

Voy  á  buscar  los  términos  precisos  de  la  determinación  para 
cantárselos  á  usted  en  el  tono  más  claro  que  haya.— Ya  está  aquí. 
Dice  así: 

«19.— Está  prohibido  en  las  iglesias  el  uso  del  piano,  como  asi- 
mismo de  todos  los  instrumentos  fragorosos  ó  ligeros,  como  el  tam- 
,t)or,  el  chinesco,  los  platillos  y  otros  semejantes». 

Así  dice  el  Mota  proprio,  y  para  que  no  le  quepa  á  usted  duda 
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el  Reglamento  sobre  música  sagrada  promulgado  por  los  Prelados 
de  la  Provincia  eclesiástica  de  Valladolid,  Reglamento  que  aprobó  el 
primer  Congreso  Nacional  de  Música  sagrada  celebrado  en  el  mis- 
mo lugar,  remacha  el  clavo  con  este  otro  artículo. 

«38. — Queda  prohibido  el  uso  de  todos  los  instrumentos  pasto- 
riles que  en  muchas  iglesias  y  capillas  han  venido  tocándose  duran-- 
te  las  funciones  de  Navidad  >. 

Me  parece  que  más  claro  agua. 

Crea  usted  que  lo  siento  mucho  por  las  monjas  y  demás  perso- 
nas piadosas  que  en  el  repiquetear  de  las  castañuelas,  y  en  el  sona- 
jear  y  estrépito  de  las  panderetas  encontraban  no  sé  qué  de  idílico  y 
encantador,  y  les  parecía  desprovista  de  unción  y  de  ternura  mística 
la  música  de  estos  días  sin  los  rítmicos  y  alegres  y  festivos  ruidos: 
pero  sobre  todo  las  monjas,  esas  almas  infantiles  que  con  todo  el 
cariño  de  mujer,  de  enamoradas  del  tierno  Infante,  se  ponen  locas 
de  alegría  en  estas  fiestas  y  no  saben  cómo  manifestar  su  tiernísima 
devoción,  sino  con  la  algazara  sencilla  y  cordialísima  del  sonajear 
de  los  instrumentos  rústicos,  y  sus  cantos  al  divino  Niño,  esas,  esas, 
lo  han  sentido  en  el  alma,  me  consta.  Ponerse  de  etiqueta,  serias, 
formalísimas,  etc.,  etc.,  las  que  sienten  el  amor  á  Jesús  en  ese  modo 
íntimo  que  ellas  lo  sienten,  con  esas  confianzas  candorosísimas,  y  con 
esos  candores  que  nacen  de  un  pecho  sencillo,  sensible  y  delicado' 
y  todo  de  un  amor  encendido  é  ingenuo  al  Dios  que  vino  á  dar  ale- 
gría á  los  hombres,  las  ha  costado  un  sentido.  Y  no  sé,  no  sé  si,  con 
todo  el  respeto  debido  á  la  ley  inexorable,  la  han  cumplido  ó  no.  Mis 
temores  tengo,  pero  creo  no  pecar  de  malicioso  ni  suspicaz  si  pien- 
so, que  entre  ellas  para  sí,  la  han  creído  un  tanto  rígida,  y  la  han 
suavizado  un  poco  untándola  con  su  devoción  y  piedad,  de  la  cual 
unción  ha  resultado,  que  los  instrumentillos  siguen  sonando,  y  ellas 
cantando  muy  tiernamente  á  su  querido  Niño,  y  diciéndole  mil  dul- 
zuras y  hasta  se  figuran  que  el  amoroso  Chiquito,  prenda,  perla,  joya 
y  embeleso  de  sus  almas  las  sonríe,  dándolas  permiso  para  alegrar- 
se en  su  presencia,  para  volcar  su  corazón  ante  sus  ojos,  y  para  mani- 
festarle in  iympanis  laetitiae,  toda  la  alegría  que  tienen  y  todo  su 
amor  que  con  ella  le  envían. 

Pero  amigo  mío,  todo  esto  será  todo  lo  santo,  piadoso,  tierno  y 
devoto  que  se  quiera,  pero  la  prohibición  es  terminante.  Las  que^ 
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quieran  jugar  musicalmente  á  los  pastores  y  zagales,  muy  al  vivo, 
que  se  salgan  del  coro  y  de  la  iglesia,  que  hagan  sus  nacimientos 
fuera  de  sagrado,  y  allí  que  se  harten  de  este  arte  realista  y  hermo- 
so si  usted  quiere,  y  sí  que  lo  es;  que  muy  altas  y  bien  pensadas  ra- 
zones hay  para  prohibir  este  sublime  género  de  música.  Desengáñe- 
se usted,  no  todos  los  que  zurran  al  bombo  y  repiquetean  las  casta- 
ñuelas y  tocan  las  panderetas  y  los  palillos  y  soban  la  zambomba,  son 
almas  candorosas  que  arden  en  devoción  ni  en  piedad;  no,  no  todos 
son  las  tiernas  y  hermosas  vírgenes  de  Sión,  no,  ya  lo  sabe  usted. 
El  realismo  se  impone;  acerqúese  usted  á  estos  pastoriles  músicos  y 
verá  usted  qué  zamarrazas  llevan  en  sus  almas  y  qué  brutos  son  al- 
gunos, y  si  no  lo  son  cuál  se  ponen  en  el  instante  del  bucólico  con- 
cierto. Yo  ya  sé  lo  que  me  va  usted  á  decir:  con  prohibir  los  abusos, 
con  impedir  que  los  brutos  salgan  de  las  cuadras  está  arreglado 
todo.  Coincide  usted  en  esto  con  una  Madre  Priora  de  un  convento, 
que  venía  á  ser  tan  racionalista  como  usted  en  este  caso;  es  decir, 
que  se  ponía  á  discutir  sin  tapujos  y  como  si  tal  cosa,  la  determina- 
ción pontificia.  Eso  sí,  lo  hacía  muy  piadosamente  y  sencillamente. 
Era  una  monja  ya  de  edad,  candorosa  como  una  niña,  tanto  que 
tuvo  la  sencillez  de  pedirme  un  instrumento  de  cuerda  de  esos  gran- 
des, un  violón,  para  obsequiar  á  Dios  á  su  manera  en  las  funciones 
religiosas.  Le  digo  á  usted  que  no  invento.  Pues  verá  usted  la  carta: 
«Padre  mío:  Nos  ha  dicho  el  señor  Maestro  de  Capilla  de  aquí 
que  estas  Navidades  ni  se  pueden  cantar  villancicos  ni  tocar  casta- 
ñuelas, ni  panderos,  ni  bombos,  ni  zambombas.  Zambombas  no  sa- 
bemos lo  que  es  y  bombos  no  tocan  las  hermanas;  pero  lo  hemos 
sentido  mucho  por  los  otros  instrumentos.  Ya  ve  su  Rv.,  ¡los  únicos 
días  que  había  orquesta  y  nos  la  quitan!  Créame,  Padre,  mucho  han 
sentido  las  hermanas  lo  de  los  villancicos,  pero  con  lo  de  los  ins- 
trumentos se  han  puesto  como  gallinitas  mojadas.  Hay  una  hermana 
que  se  había  hecho  con  cañas  un  instrumento  que  daba  gloria  cómo 
le  repiqueteaba,  había  hecho  una  promesa  de  tocarle  estas  Pascuas 
y  al  saber  que  no  puede  está  de  llanto  inconsolable  y  le  dice  mil 
quejas  al  Niño  Jesús  que  enternece  de  oiría;  otra  que  maneja  la 
pandera  que  ni  los  propios  ángeles,  dice  que  va  á  mandar  borrar  de 
los  cuadros  del  altar  los  que  están  tocando,  que  para  darla  envidia 
no  los  quiere  ver.  En  fin,  Padre,  que  es  una  calle  de  amargura  el 
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convento,  y  que  en  vez  de  Pascuas  parece  que  vamos  á  entrar  en 
Cuaresma.  ¿Pero  es  posible  esto?  El  Padre  Santo  debe  ser  muy  bue- 
no, pero  yo  bien  creo  que  no  le  han  contado  bien  las  cosas.  Las 
monjas  de  su  tierra  no  sé  cómo  serán,  siempre  serán  unas  sosonas; 
pero  si  él  supiera  cómo  cantan  las  españolas  y  qué  cositas  le  dicen 
más  bonitas  y  tiernas  al  Niño  Jesús,  se  le  partía  el  corazón  de  gusto. 
Las  monjas  me  dicen  unas  que  si  no  es  en  la  iglesia  que  no  quieren 
cantar,  que  allí  está  Jesús  en  el  Sacramento  y  allí  quieren  decirle  sus 
ternezas;  á  otra  se  le  ha  ocurrido  hacer  un  agujero  en  la  pared  por 
donde  se  vea  al  Sagrario,  y  allí  por  la  rendija  ver  al  Divino  Niño,  y 
como  no  están  propiamente  en  la  iglesia  desde  allí  cantarle.  V.  R.  me 
dirá  si  se  puede  esto,  aunque  creo  que  sí. 

Si  V.  R.  ó  alguno  de  esos  PP.  pudiera  escribir  al  Santo  Padre  á 
ver  si  se  volvía  atrás,  debía  hacerlo.  Nosotras  no  hacemos  más  que 
pedir  á  Dios  que  esto  se  arregle  con  bien.  ¡Que  nos  quitan  la  ale- 
gría. Padre!  > 

¡Ande!,  váyales  usted  con  filosofías  á  estas  buenas  almas. 
¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo!  Del  Papa  mal  informado  al  bien 
informado.  Unas  herejotas  en  toda  regla,  y  se  lo  contesté  en  crudo 
y  las  dije  la  mar  de  cosas  fuertes,  un  diluvio  verdadero,  una  capitula 
místico-músico-litúrgica  que  la  ardía  el  pelo;  aquello  estaba  por  lo 
espeluznante  y  por  lo  trágico.  ¿Pero  usted  cree  que  logré  el  fin? 
Ahora  verá  usted. 

«Nos  ha  llenado  de  temor  su  carta,  he  llorado  mucho,  mucho. 
Perdone,  Padre  mío,  que  las  monjas  sólo  tenemos  buena  voluntad 
y  mucha  ignorancia.  Yo  sólo  lo  hacía  por  dar  un  rato  de  placer  á  mi 
querido  Niño;  harto  le  hacen  llorar  esos  herejotes  y'pecadores,  que 
no  le  pueden  ver,  para  que  nosotras  nos  pongamos  también  serias 
con  El  y  no  queramos  hacerle  fiestas  y  darle  alegría  á  ver  si  se  son- 
ríe un  poco  con  sus  hijas.  ¡Pobre  Niño  mío!  ¡Y  haber  venido  nos- 
otras á  ser  unas  herejes  por  eso!  Padre  mío,- ¿es  verdad  eso?  ¡Y  por 
una  cosa  tan  sencilla!  Nos  ha  puesto  V.  R.  el  corazón  en  un  puño; 
las  hermanas  están  inconsolables.  ¡Mire  V.  R.  que  ser  herejes  nos- 
otras! ¡Ay,  Padre  mío!,  que  nosotras  no  sabíamos  eso;  perdone.  Pa- 
dre, perdónenos  y  sáquenos  de  estas  ansias.  Si  viera  á  estas  monjitas 
cómo  lloran,  le  daría  pena  muy  grande. 

Pero  dígame,  Padre,  ¿es  pecado  mortal  tocar  estos  instrumentos? 
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Nosotras  no  queremos  ofender  á  nuestro  buen  Jesús  en  nada;  ¡tanto 
como  nos  quiere!  La  misa  se  canta  á  puerta  cerrada  y  á  nadie  escan- 
dalizamos. ¡Ay,  por  Dios,  díganos  si  en  conciencia  pecamos,  díga- 
noslo pronto!  ¿No  le  da  lástima  ver  á  esas  hijas  de  Dios  llegar  á  Pas- 
cuas hechas  unas  Magdalenas?  Es  una  consulta  de  alma, contéstenos.» 

Esta  buenísima  Priora,  si  no  ha  leído  á  Lemkhul  ni  á  Gury,  sabe 
más  moral  que  ellos.  Respóndala  usted  y  en  conciencia.  Que  si  es 
pecado— pregunta: — pues  sí  que  es  aprieto.  Prohibido  está,  ¿pero 
pecado? — ¡Caracoles!;  y  que  se  lo  diga  en  conciencia.  ¡Pues  no  es 
nada!  Falta  sí  que  es,  pero  pecado...  pecado  mortal,  no,  señora, 
(¡Ah!,  perdone  usted,  amigo,  creí  que  hablaba  con  la  Priora.)  Porque 
haciéndolo  con  buena  intención,  con  ése  deseo  de  alegrar  al  Divino 
Niño  y  festejarle  ¿cómo  las  voy  á  acusar  de  falta  grave?  No  puedo 
en  conciencia.  Yo  no  puedo  hacerlas  formar  una  conciencia  errónea 
y  dar  motivo  á  un  pecado  formal.  Que  lo  cometen,  no  lo  dude  usted, 
¡que  lo  cometen!  —No,  señora:  no  toquen  ustedes  las  castañuelas  ni 
los  hierrecillos,  ni  sonajas,  ni  las  cañitas  esas  de  la  gloria,  no,  por 
Dios,  es  cuestión  de  disciplina  y  de  obediencia.  Por  otra  parte,  el 
motivo  de  desedificación  tampoco  existe,  estando  ustedes  sólitas  en 
la  iglesia;  la  cuestión  de  arte,  ¡ah,  en  el  cielo  la  juzgan...  Dios  sabe 
cómo  la  juzgan  allí!,  mirando  al  corazón,  y  en  eso  con  corazones 
tan  de  Dios,  tan  candidos,  sencillos  y  enamorados,  ¡ah  en  esto...!  el 
Niño  es  Dios  y  Deas  iniuetur  cor,  ustedes  no  lo  hagan:  está  prohibi- 
do, pero  si  lo  hacen...  si  lo  hacen  no  pecan,  faltan  sólo. 

¿Lo  ve  usted,  amigo  mío?  Me  he  perdido.  Indudablemente  las 
leyes  no  se  han  hecho  para  las  buenas,  ni  los  razonamientos  fieros 
entran  con  ellas  para  su  cumplimiento:  con  la  candidez,  con  la  sen- 
cilla charla  del  corazón  desconciertan  al  más  rígido  argumentador. 
Y,  sin  embargo,  ellas  las  han  de  cumplir,  porque  han  de  pagar  los 
desafueros  y  entuertos  de  los  demás,  porque  las  cosas  se  miran  en 
lo  que  son  en  sí,  porque  para  cortar  abusos  hay  que  cortar,  aunque 
sea  un  dolor,  por  lo  sano,  porque  el  arte  no  tiene  entrañas  ni  en- 
tiende de  candores,  porque  no  se  mira  á  intenciones  ni  á  poéticos 
cuadros  del  alma.  Las  castañuelas,  panderetas,  hierros,  etc.,  etc.,  se 
prestan  á  abusos,  á  meter  demasiado  ruido,  á  alborotos  desatenta- 
dos, á  expansiones  y  tumultos  escandalosos  musicalmente  y  litúrgi- 
camente, y  no  hay  más. 
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Porque  hay  que  ver  el  libertinaje  y  licencia  del  concierto  y  el 
frenesí  de  los  mozos  y  chicos  que  la  toman  con  todos  estos  artefac- 
tos, la  rabia  con  que  se  enredan  á  golpes  y  el  ruido  y  el  descon- 
cierto. Permita  usted  el  concierto  y  verá  usted  lo  que  sale  á  la  se- 
gunda audición.  Allí  no  se  oyen  ni  voces  ni  nada;  jaleo,  zambra  y 
todos  sus  congéneres  y  similares  es  lo  único  que  resulta.  Porque 
hay  que  ver  lo  bárbaros  que  se  ponen  algunos  con  pretexto  de  esta 
santa  alegría.  No,  amigo,  no  puede  ser.  Lo  dicho  está  dicho,  y  bien 
dicho  está. 

Ya  sé  que  usted  me  dirá  que  todo  esto  tiene  un  arreglo  según 
arte,  y  según  espíritu  de  piedad,  que  la  cosa  en  sí  no  es  esencial- 
mente... Amigo  mío,  si  usted  se  pone  filósofo  no  concluimos  nunca. 
Ni  física,  ni  metafísica,  ni  moralmente  es  esto  incompatible  con  el 
espíritu  religioso.  Ni  la  tradición  religiosa  se  opone:  lea  usted  la  Sa- 
grada Escritura  y  verá  usted  qué  de  tympanis  salen  á  relucir,  no  hay 
instrumentos  más  litúrgicos,  digo  más  bíblicos,  que  todos  estos  di- 
versos géneros  de  parches  benesonanübus. 

¿Se  agarra  usted  al  argumento?,  pues  desásase  usted.  Cierto  que 
porque  el  sentimiento  religioso  entraba  en  las  costumbres  populares, 
porque  la  religión  la  vivía  el  pueblo,  formaba  parte  de  sus  festejos, 
y  no  había  otros  que  los  religiosos,  pero  porque  el  pueblo  la  vivía 
y  la  llevaba  en  la  masa  de  la  sangre,  no  se  dejaba  arrastrar  á  esas 
bestiales  expansiones  ni  se  permitía  esas  burradas,  y  perdóneme 
usted  que  sea  alguna  vez  castizo.  Pero  aun  en  eso  ¡qué  sé  yo  qué  le 
diga!  Yo  creo  que  hubo  de  todo. 

Además,  las  leyes  eclesiásticas  sobre  la  música  no  se  dan  por  mor 
de  las  intenciones  ni  por  las  candorosidades  ó  malicias,  ni  por  la 
piedad  ó  brutalidad  de  los  que  tocan  ó  cantan,  se  atiende  al  arte  en 
sí,  al  arte  en  su  modalidad  especialísima  de  bueno  como  arte  y  como 
religioso,  y  crea  usted  que  en  este  sentido  objetivo  y  real  todo  ese 
castañeteo,  repiqueteo,  zambombeo  y  machaqueo  no  es  en  lo  artís- 
tico ninguna  exquisitez,  ni  en  lo  religioso  ninguna  untura  externa 
de  piedad. 

Y  crea  usted  que  con  este  concepto  no  es  preciso  exagerar  los 
términos,  no.  Porque,  en  efecto,  ya  sé  que  otras  veces,  la  mayor 
parte  de  las  veces,  no  se  trata  de  brutalidades,  ni  excesos  ni  desaca- 
tos excesivos.  No,  ya  lo  sé:  los  festivos  instrumentistas  no  llegan,  por 
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lo  general,  á  cometer  desmanes  graves;  lo  general  es  bien  simple: 
hacer  ruido  rítmicamente.  Pero  ni  aun  así  le  admite  el  buen  arte 
religioso.  Y  no  me  traiga  usted  á  cuento  el  ejemplo  de  algunos  San- 
tos. Ni  me  saque  usted  á  relucir  los  excesillos  encantadores  de  una 
Santa  Teresa,  ya  que  los  del  pueblo  hebreo  han  salido.  Aquellos 
tiempos  eran  aquellos  tiempos,  y  éstos  son  éstos. 

Pero,  sobre  todo,  lo  principal:  está  así  mandado  y  basta. 
Para  la  única  vez  que  me  he  metido  á  hablar  de  tamboriles,  creo 
que  he  dado  á  las  manillas  demasiado  que  hacer  sobre  los  parches. 
Quieto  ya,  que  es  tiempo.  Conque  que  le  conste,  amigo  del  alma, 
que  esto  no  admite  discusión:  con  alborotos  y  sin  alborotos,  con  fér- 
vida piedad  y  sin  chispa  de  devoción,  las  tabletas,  cañas,  sonajas, 
cascabeles,  pieles,  palillos,  almireces  y  coberteras,  que  tan  extensa 
es  esta  sonora  familia,  ni  pueden,  ni  deben  sonar  en  la  iglesia  du- 
rante estos  días,  y  el  que  no  esté  conforme  que  apele  donde  quiera. 
¡Ah!,  y  no  me  venga  usted  con  la  consultita  de  la  Priora,  de  si  es  pe- 
cado y  cuánto,  porque  ahí  tendrá  usted  confesores  á  quien  con 
társelo,  Dejemos  la  moral  en  paz,  y  no  sonajeemos  con  ella. 

Cuando  yo  le  decia  á  usted  que  era  mucho  asunto  este  de  las 
castañuelas,  y  de  mucho  ruido,  ¡si  tendría  razón!  Por  poco  termino 
dando  voces  y  pidiendo  bicarbonato.  Pero  no,  no;  conste  que  no  me 
he  enfadado,  y  que  todavía  me  queda  resuello  para  entrar  con  la 
otro.  Pero  antes  de  entrar  vamos  á  despachar  á  la  puerta  al  Sr.  de 
Flecha  y  á  Aranaz  y  á  otros,  á  mí  inclusive.  ¡Valiente  picarón  está 
usted  hecho!  Casi,  casi  le  estoy  viendo  la  sonrisilla  socarrona  de  los 
castellanos  legítimos,  y  cómo  siente  el  regocijo  interior  al  ponerme 
los  nombrecitos  dichos  al  margen.  ¡Vaya,  vaya,  vaya!  Es  usted  de  lo 
fino. 

Pues  bien;  si  usted  no  se  molesta  á  Flecha,  que  es  un  composi- 
tor del  siglo  XVI  con  más  escamas  que  un  galápago,  y  más  retozón  y 
maliciosillo  que  el  Lazarillo  de  Tormes  y  su  inventor,  que  dicen  que 
fué  un  fraile,  y  más  ganas  de  reír  que  Cervantes  cuando  no  habla  de 
sus  comedias  y  más  pupila  que  el  Escudero  Marcos  de  Obregón,  y 
más  intencionadillo  que  las  cantadoras  de  los  pueblos,  y  con  todo 
esto  tan  alma  de  Dios  como  Natanael,  que  no  quita  el  picantillo  para 
que  salga  de  fondo  candoroso;  pues  bien,  á  éste,  qué  sólo  quiso  dar 
solaz,  y  amenizar  los  saraos  de  aquellos  grandísimos  varones  del  si- 
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glo  XVI,  serios  ellos,  enjutos  y  largos  de  cara,  galantes  y  corteses, 
pero  que  se  burlaban  de  su  sombra  cuando  lo  creían  menester,  y  que 
«n  la  noche  de  Navidad  en  sus  palacios  y  con  toda  su  grandeza  en- 
cima, se  holgaban  y  daban  rienda  suelta  al  buen  humor  y  á  la  risa 
como  cualquier  villano;  á  este  Flecha,  que  sólo  escribió  para  los  pa- 
lacios y  tertulias,  y  quiso  hacer  en  sus  composiciones  una  especie 
de  apoteosis  festiva  del  Nacimiento  de  Jesucristo,  poniendo  á  los 
pies  del  Divino  Niño  y  de  su  Madre,  todas  las  mogigangas,  y  farsas 
y  truhanerías  de  la  tierra,  para  que  resaltase  la  bondad  del  Salvador 
«ntre  la  caricatura  de  las  picardías  humanas  revueltas  en  ensalada, 
y  todo  esto  con  el  gracejo  y  la  pimienta  consiguiente  para  hacer  reir 
y  hasta  murmurar,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  en  obsequio  del 
más  Bueno  de  los  nacidos,  del  Autor  de  la  alegría  y  del  buen  humor; 
á  este  Sr.  de  Flecha,  que  como  usted  ve  es  todo  un  punto,  hay  que 
dejarle  fuera,  porque  él  no  se  metió  en  la  iglesia  nunca  con  estos  lí- 
ricos y  retozones  poemas  que  llamaron  Ensaladas;  y  ya.  que  él  no  se 
metió,  sería  un  atropello  meterle  nosotros. 

A  Aranaz,  que  es  un  merengue  recién  sacado  de  la  confitería,  tier- 
no él,  dulce,  femenino,  fervoroso  y  suspirante,  delicado  y  blando  de 
sentir  y  qus  si  llega  ó  no  llega  á  lo  sensiblero  de  los  diminutivos, 
pero  que  es  sano  y  fresco  siempre,  á  este  también  le  podemos  de- 
jar, no  porque  no  se  metiera  en  la  Iglesia,  que  para  ella  escribió, 
sino  porque  me  parece  mejor  abstractear  y  no  cuidar  de  nombres  y 
personas. 

El  sentimiento  popular  y  el  sentimiento  religioso.— Ajajá. 
Aquí  está  el  principio  de  la  cuestión,  y  estos  son  los  términos  en  que 
debe  plantearse;  porque  andar  dando  vueltas  alrededor  de  los  villan- 
cicos, si  deben  ser  así  ó  asado,  si  alegres,  si  graves,  si  tiernos  ó  tie- 
sos, si  alborozados  ó  muy  compuestitos  y  mesurados,  es  perder  el 
tiempo  y  andar  dando  al  aire.  Apenas  si  me  llamo  Pedro,  amigo 
mío,  ó  lo  que  es  igual,  apenas  si  al  villancico  le  conceden  categoría 
religiosa.  ¿Se  admira  usted?  Pues  ni  más  ni  menos;  por  ahí  ha  de 
•empezar  la  cuestión,  y  para  empezarla  por  el  principio,  y  desarro- 
llarla por  principios,  hay  que  ir  á  eso  del  sentimiento  popular  y  re- 
ligioso. ¿Son  incompatibles?  Que  hablen  los  filósofos.  ¿El  pueblo  no 
puede  sentir  ó  no  sabe  sentir  la  idea  religiosa?  Sí.  No  sólo  eso,  sino 
-que  hoy  se  tiende  á  restaurar  aquellos  tiempos  en  que  la  idea  religiosa 
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era  una  idea  popular.  Y  es  justo  y  es  aspiración  vital  religiosa:  dis- 
locar al  pueblo  de  la  idea  y  del  sentir  religioso,  es  una  enorme  abe- 
rración, es  privar  á  la  gran  masa  humana  de  los  saludables  influjos 
que  la  religión  ejerce  en  ella,  es  privar  á  la  religión  de  una  vida  que 
debe  tener,  hacer  del  culto  una  especie  de  manifestación  burocráti- 
ca y  oficial  y  artificial.  Por  ese  lado  está  resuelta  la  cuestión.  ¿Pero 
cómo  siente  el  pueblo  la  idea  religiosa?  Como  se  le  han  enseñada 
á  sentir  todos  esos  hombres,  toda  esa  tradición  humana  que  se  ha 
criado  al  calor  de  la  creencia  y  del  sentir  cristiano.  ¿Y  cómo  se  lo  han 
enseñado?  Pues  bien  claro  está  en  el  modo  en  que  el  pueblo  mani- 
fiesta estos  sentimientos.  Pero,  en  particular  ¿cómo  siente  el  puebla 
los  misterios  del  Nacimiento  de  Cristo?  Pues  como  los  manifiesta. 
¿Y  cómo  los  manifiesta?  Como  la  Iglesia  se  lo  ha  enseñado.  ¿Y  coma 
se  lo  ha  enseñado  la  Iglesia?  ¡Pues  no  doy  pocas  vueltas! 

¿Sabe  usted  que  pregunto  más  que  el  P.  Astete?  Pues  la  Iglesia 
se  lo  ha  enseñado  haciéndoselo  esperar  mucho:  hay  un  Adviento,  una 
época  de  espera,  hay  todas  aquellas  hermosas  exclamaciones  de  los 
Padres  antiguos  y  profetas,  hay  todo  cuanto  puede  haber  para  que 
el  corazón  y  el  sentir  humano  se  penetren  de  lo  grande,  de  lo  bue- 
no, de  todo  lo  celestial,  de  la  gloria  que  se  abre,  de  las  tinieblas  y 
obscuridades  que  se  disipan,  de  la  alegría  que  viene,  de  la  tristeza 
que  se  destierra.  «Mañana  se  borrará  la  iniquidad  de  la  tierra,  y  rei- 
nará sobre  nosotros  el  Salvador  del  mundo»  se  canta  al  acercar- 
se la  gran  solemnidad  cristiana  y  lo  festivo  y  lo  alegre  asoma  en  to- 
dos los  corazones,  y  en  aquellos  sagrados  recintos  donde  viven  los 
que  del  espíritu  de  Dios  beben  directamente,  mil  ceremonias  y  cos- 
tumbres sancionadas  por  una  tradición  sagrada  y  venerable  tienen 
lugar,  y  desde  los  varones  respetables  y  ancianos  hasta  los  novicios, 
niños  casi,  un  escalofrío  de  alegría  se  extiende  por  toda  el  alma  y 
cuerpo,  una  ola  suavísima  les  recorre  de  arriba  abajo,  y  aquello  de 
que  mi  corazón  y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios  vivo,  que  con  profun- 
dó conocimiento  de  la  psicología  humana  cantó  David,  se  repite,  y 
una  inquietud  y  un  hormigueo  nervioso  se  apodera  de  todos  y  como 
si  se  sintiera  pasar  el  soplo  de  la  gloria,  la  conmoción  hace  temblar 
de  gusto  todos  los  corazones  y  en  el  silencio  y  obscuridad  imponente 
del  templo,  al  anunciar  el  nacimiento  del  Salvador,  un  rayo  de  luz  y 
un  soplo  de  alegría  recorre  todas  las  almas  que  respiran  al  escuchar 
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las  sentidas  palabras.  Yo  no  le  puedo  á  usted  describir  esto,  amigo 
mío,  porque  en  el  charlotear  sin  tino  de  una  carta  no  se  puede  ex- 
presar; pero  como  yo  lo  he  sentido  año  tras  año  y  he  respirado  el 
ambiente  de  esas  emociones,  y  he  experimentado  eso,  se  lo  cuento 
para  que  vea  usted  cómo  el  espíritu  de  la  iglesia  se  comunica  á  las 
almas  y  cuáles  son  los  efectos  que  produce  en  la  parte  sensible. 

Y  este  espíritu  llega  al  pueblo,  al  pueblo  de  la  calle,  al  pueblo 
que  tendrá  todos  los  defectos  que  quieran,  pero  que  responde  con 
más  fuerza,  con  más  espontaneidad,  con  más  candor  á  todas  estas 
cosas,  que  lo  refleja  todo  inmediatamente;  y  este  pueblo  en  alegría, 
en  alegría,  lo  expresa  todo. 

¿Y  cómo  ha  de  sentir  el  pueblo  esta  alegría?  Es  el  Dios  excelso 
y  sublime  que  baja  á  la  tierra,  el  muy  alto  é  inaccesible  que  se  nos 
acerca  y  pone  á  nuestro  alcance,  y  por  el  mucho  cariño  que  tiene  á 
los  hombres,  se  hace  como  uno  de  nosotros,  y  para  empezar  á  ser 
como  uno  de  nosotros,  es  más  pequeño  que  nosotros,  se  hace  hom- 
bre y  primero  es  niño,  y  los  hombres  al  ver  á  Dios  hecho  hombre  y 
menudo  y  chiquito  como  todos  los  hombres  al  nacer  y  al  ver  que  este 
chiquito  menudo  lo  es  por  fuerza  de  cariño,  se  les  alegra  todo  el  cuer- 
po y  el  alma  y  se  llenan  de  un  alborozo  sin  igual,  y  al  verle  que 
tanto  se  baja,  cobran  confianza  y  le  tratan  con  toda  familiaridad, 
como  si  fuera  de  la  casa,  y  se  abajan  también  para  decirle  sus  cosi- 
tas, y  así  ni  el  sabio  le  habla  en  académico,  ni  el  grande  ni  el  rico  gas- 
tan con  El  el  empaque  de  la  grandeza,  ni  el  relamido  se  pule  para 
hablarle,  sino  que  todos  se  acercan  á  hacerle  la  caricia,  el  mimo  de 
cariño,  la  fiesta,  á  decirle  la  palabrilla,  la  gracia  y  la  terneza  en  el 
lenguaje  que  á  los  niños  se  hace,  que  nada  sería  tan  monstruosa- 
mente ridículo  y  necio  como  que  fueran  á  hablarle  con  lenguaje  al- 
tisonante y  muy  planchado  al  Niño,  que  aunque  Dios  es  Niño,  y  el 
concepto  de  Niño  pide  esto  al  corazón  y  al  alma,  y  por  decencia  de 
arte  natural  todos  adoptan  este  lenguaje:  la  alegría  y  la  confianza  se 
imponen,  y  asi  lo  siente  el  pueblo  todo,  los  corazones  todos,  creen 
que  se  le  debe  hablar  así  y  así  lo  sienten,  ¿qué  empaques,  ni  forma- 
lidad, ni  seriedad,  ni  respetos?  Porque  aquí  por  estas  tierras  no  se 
entiende  así;  hay  que  hablarle  de  tú,  y  de  tú  le  hablan.  Eso  es  lo 
cristiano,  lo  fervoroso.  Cosa  más  necia  y  pretenciosa  que  el  usted, 
más  seca,  más  desconfiada,  menos  caritativa,  menos  amor  que  el 
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usted?  Es  sentimiento  de  amor,  de  confianza,  de  alegría  el  que  se 
tiene.  Tú  y  tú,  y  en  esto  está  toda  la  estética  y  filosofía  artística  de  la 
expresión  sentimental  de  los  afectos  que  esta  alegre  fiesta  produce. 

Y  es  tan  hermoso  esto  de  hablarle  á  Dios  de  tú,  lleva  en  sí  una 
poesía  tan  fuerte  y  tan  alta,  encierra  un  concepto  de  arte  tan  vivo  y 
tan  subido,  presta  al  sentimiento  cristiano  tal  vida  y  se  acomoda  tan- 
to al  modo  de  ser  de  la  humana  naturaleza,  que  hace  de  estas  mani- 
festaciones del  culto  popular  cristiano  una  de  las  cosas  más  consola- 
doras, más  dulces  y  más  verdad.  Y  no  podía  ser  de  otra  manera. 
Dios,  que  amasó  al  hombre  y  le  dio  estos  sentires,  y  en  su  corazón 
y  en  su  alma  puso  estos  fuegos  suavísimos  del  cariño,  los  tenía  que 
destinar  á  Sí  mismo,  y  al  buscar  esta  forma  de  gozarlos  y  de  satisfa- 
cerlos, completó  del  modo  más  simpático  y  con  toda  la  hermosa 
gracia  que  Él  sabe  dar  á  sus  obras,  las  aspiraciones  de  Dios  y  los 
deseos  de  los  hombres;  las  aspiraciones  de  Dios,  haciéndose  Niño; 
los  deseos  de  los  hombres,  acariciando  á  su  Dios,  en  un  Niño  Dios; 
y  en  los  hombres  enternecidos  y  confiados  en  tal  Niño,  y  abriéndole 
su  pecho,  está  la  poesía  más  grande  y  más  viva  de  esas  comunica- 
ciones entre  el  cielo  y  la  tierra.  Y  este  es  el  principio  de  la  estética  y 
del  arte  de  esas  composiciones  que  á  Jesús  Niño  le  dirigen  los  habi- 
tantes de  esta  tierra,  que  Él  vino  á  alegrar. 

Así  ha  sentido  el  pueblo  cristiano  estos  misterios  hermosos  y 
suaves,  y  así  lo  tenía  que  sentir,  y  de  este  sentir  brotan  esas  mani- 
festaciones de  arte  que,  por  ser  espontáneas,  tenían  que  tener  más 
arraigo  en  el  pueblo,  en  el  pueblo  inerudito. 

Y  este  pueblo  tiene  su  poesía  y  su  cantar,  que  por  ser  del  pueblo 
se  llamó  villancico,  poesía  y  cantar  á  lo  villano,  y  con  este  arte  viene 
á  obsequiar  á  su  Dios,  Niño,  Niño  de  todos,  y  más  de  los  humildes. 
Y  delante  de  este  Dios,  todo  el  mundo  se  siente  villano,  y  le  gusta  y 
se  saborea  en  parecerlo. 

Ha  de  ser,  por  consiguiente,  este  un  arte  fresco,  espontáneo  y 
del  corazón. 

Ya  sé  que  por  ser  tanta  la  confianza  que  Jesús  Niño  inspira  y  la 
libertad  que  concede,  los  hombres,  que  cuando  les  dan  el  pie,  por 
ser  natural  flaqueza,  se  toman  la  mano,  han  dicho  muchas  majade- 
rías á  Dios.  Es  inevitable,  dada  la  cortedad,  por  no  decir  otra  cosa, 
humana.  Pero  crea  usted,  que  el  día  que  no  se  oigan  en  la  tierra  es 
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tas  tonterías,  y  hasta  acaso  insolencias,  es  que  ha  desaparecido  del 
corazón  de  los  hombres  ese  fuego  de  amor  á  su  Dios,  es  que  se 
ha  borrado  esa  idea  religiosa  de  la  tierra:  no  hay  atrevimien- 
tos porque  no  hay  alegría,  y  no  hay  alegría  porque  no  se  cree  en 
esta  página,  la  más  viva  de  la  historia  divina.  ¡Es  claro!,  y  perdo- 
ne usted  la  crudeza  de  lo  que  voy  á  decirle,  se  alegran  ciertos  ani- 
males y  ya  se  sabe  la  demostración  inmediata,  rebuznan;  ¡pobreci- 
llos,  no  saben  otra  cosa!;  ¿pero  no  se  escribió  que  Dios  salvaría  tam- 
bién á  los  pollinos?  Homines  etj'umenía  salvabis,  Domine.  (Señor,  sal- 
varás á  los  hombres  y  á  los  jumentos.)  Pues  tiene,  de  verdad,  mucha 
miga  el  dicho,  que  no  lo  dijo  un  cualquiera. 

Pues  bien,  y  á  lo  que  iba,  estos  cantares  populares  los  sintió  el 
pueblo,  los  sintieron  los  Santos  y  los  admitió  la  Iglesia,  sólo  que, 
para  evitar  los  atrevimientos  del  margen  y  curarse  en  salud,  por  si 
acaso  el  exceso  de  confianza  se  extralimitaba  un  poco,  por  aquello 
de  la  simpleza  y  de  la  torpeza  y  de  la  ignorancia  (que  todo  el  mun- 
do sabe  que  es  muy  atrevida,  y  en  este  caso  todos  somos  ignoran- 
tes), los  sacó  de  los  tiempos  sagrados,  quiero  decir  que  los  relegó  á 
otra  ocasión  distinta  de  los  sagrados  oficios,  principalmente  de  la 
Misa,  y  ya  fuera  de  ella  permite,  permite,  quiere,  quiere  que  esta 
piedad,  este  fervor  espontáneo  y  sincero,  este  cariño  y  amor  de  hi- 
jos de  Dios  se  manifieste  al  más  hermoso  de  los  hijos  de  Dios,  al 
Hijo  del  Padre,  al  tierno  y  dulcísimo  Jesús. 

Y  qué  hayan  de  ser  estos  cantares  y  villancicos,  qué  cualidades 
artísticas  y  expresivas  han  de  tener,  lo  dice  la  idea  y  el  sentimiento 
que  les  inspira  ó  debe  inspirarlos:  la  ternura,  el  amor,  el  sentir  pro- 
fundo y  natural  y  sin  rebuscos,  la  verdad  y  la  vida  del  corazón,  y  la 
confianza  y  la  alegría,  nada  de  ternura,  ni  de  etiqueta.  Hacer  el  pre- 
tencioso ante  Dios  es  muy  feo,  y  ante  el  divino  Niño,  ante  Jesús  hu- 
milde, lleno  de  candor  y  de  gracia  y  de  sencillez,  pecado  artístico  de 
gran  cuantía.  Lo  grave,  lo  pesado,  lo  muy  solemne  no  encaja  en  este 
cuadro,  ligero,  gracioso,  fresco,  respirando  sencillez  y  todo  ese  her- 
vorcillo  que  un  amor  dulce  y  suavísimo  al  Niño  más  digno  de  nues- 
tros amores,  y  que  tiene  sus  delicias  en  estar  con  los  hombres,  y  se 
deja  acariciar  de  ellos  produce;  y  esto,  esto  es  lo  que  ha  de  resplan- 
decer en  estas  piezas. 

A  eso  ha  de  añadirse  la  nota  popular  les  claro!  Para  ser  villancico 
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tía  de  ser  cantar  á  lo  plebeyo;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  to- 
dos pasan  ante  el  Niño  á  ofrecerle  el  regalo  de  su  corazón  en  sus 
cantares:  los  plebeyos  y  rústicos,  los  que  no  respiran  esos  aires  agres- 
tes del  campo  y  la  montaña,  los  que  viven  en  las  ciudades  y  de  su 
cultura  y  finura  urbana  participan,  los  que  son  eruditos,  á  medias 
unos,  y  con  gran  pericia  y  exquisitez  artificiosa  otros,  todos  le  llevan 
sus  flores. 

Los  rústicos  se  las  llevarán  como  en  el  campo  las  cogieron,  finas, 
pequeñas  y  con  esa  fragancia  aguda  que  la  virgen  y  bravia  naturale- 
za da  á  todo  lo  suyo  propio;  los  que  no  son  del  campo,  las  recoge- 
rán en  sus  jardines;  los  que  ésto  no  tengan,  las  harán  de  trapos  y 
papeles;  flores  de  estufa  y  ds  salón  llevarán  otros,  y  los  que  son  artí- 
fices, con  preciosas  materias  imitarán  las  flores  de  la  tierra.  Todo-  es 
obsequio  del  alma,  si  con  el  alma  se  labora,  y  en  esta  oferta  de  amor 
todo  cabe  si  el  corazón  la  lleva. 

Ya  me  entiende  usted,  amigo  mío,  lo  que  digo:  no  que  cabe  lo 
malo  y  lo  falso,  sino  que  en  esta  música  habrá  de  más  ó  menos,  de 
más  preciada  y  menos  valiosa  calidad.  Serán  las  tonadillas  campes- 
tres con  sus  agrios  dejos,  y  su  frescura  melódica  ó  las  canciones  me- 
nos originales  de  los  mediocres;  serán  los  acompañamientos  pobres,  ó 
los  ricos  de  contrapunto  y  polifonía  exquisita,  pero  si  en  todos  ellos 
se  dice  con  el  alma  y  todos  llevan  la  expresión  férvida,  devota  y  de 
cariño,  bueno  es  todo.  Cada  uno  hace  lo  que  sabe  y  según  su  habi- 
lidad; si  siente  bien  y  dice  lo  que  siente,  será  música  agradable  al 
amor  de  los  corazones  sanos,  al  amor  del  Niño  de  los  cristianos 
amores. 

Pero  nada  de  sandeces,  nada  de  groserías,  nada  de  insolencias; 
mas  tampoco  nada  de  petulantes  sosadas,  nada  de  latiguillos  dramá- 
ticos ni  desplantes,  nada  de  fingimientos. 

¿No  le  gusta  á  usted  que  dé  cabida  á  todos  los  modos  de  decir 
en  el  cantar  este?  Lo  siento,  pero  la  razón  me  obliga,  mi  gusto  por 
cierto  es  otro;  eso  rústico,  esas  melopeas  agrillas  y  finas  como  el  aro- 
ma picante  y  subido  de  las  flores  del  campo,  eso,  eso,  servido  por 
una  armonización  que  sepa  hacer  resaltar,  con  esa  tonalidad  bravia 
que  es  un  encanto  de  color  y  de  vida,  eso  es  lo  que  para  mí  hace  al 
villancico  villancico  del  todo. 

Pero  ante  Dios  hay  que  ser  demócrata  del  todo;  que  no  han  de 
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No  sólo  los  positivistas,  también  los  que  no  lo  son  recuerdan  la  épo- 
ca memorable  en  que  las  ciencias  físicas  y  naturales  orientaron  su 
investigación  hacia  la  realidad;  observan,  con  el  natural  entusiasmo, 
la  serie  de  triunfos  que  se  han  obtenido  recorriendo  la  enorme  dis- 
tancia que  separa  lo  infinitamente  pequeño  de  lo  extremadamente 
grande;  reconocen  también  que  las  rectificaciones,  si  alguna  mere- 
cedora de  este  nombre  ha  sido  necesario  hacer,  confirman  más  y 
más  el  acierto  de  la  orientación;  pero  de  aquí  deducir  y  proclamar 
como  única  ciencia  la  que  nos  enseña  «lo  que  es»,  como  único  ob- 
jeto de  ciencia  la  realidad  objetivada,  ó  más  exactamente  desabjeü- 
vada,  y  como  único  método  científico  la  observación  de  esa  realidad 
según  afirman  rotundamente  los  positivistas,  no  está  permitido  ni  á 
los  unos  ni  á  los  otros.  De  esta  manera  tan  sencilla,  pero  no  menos 
arbitraria,  se  restringe  el  campo  de  la  ciencia;  su  acción,  por  consi- 
guiente, no  puede  moverse  si  no  dentro  de  «lo  que  es>. 

Colocados  sistemáticamente  en  este  terreno,  van  analizando  una 
por  una  las  diversas  ciencias  reconocidas  hasta  la  fecha,  se  las  enca- 
ja en  este  molde  preconcebido  y  se  las  otorga  ó  se  las  niega  el  no- 
ble título  de  ciencia  según  su  adaptabilidad. 

Esta  prueba  ha  dado  como  consecuencia  inmediata  que  existe  un 
grupo  de  ciencias,  las  tradicionalmente  llamadas  normativas,  cien- 
cias del  ideal,  ciencias  que  enseñan  ó  enseñaban  «lo  que  debe  ser>, 
que  quedan  fuera  del  marco  general  de  la  ciencia,  no  son  verdade- 
ras ciencias;  lo  serán  cuando  por  la  observación  de  la  peculiar  reali- 
dad objetivada  se  llegue  á  formular  su  teoría,  su  ley. 

Levy-Bruhl  no  duda  por  un  momento  siquiera  que  los  diversos 
sistemas  de  moral  que  han  precedido,  los  morales  tradicionales  y  no 
tradicionales,  tienen  un  carácter  común,  todas  han  sido  ó  son  nor- 
mativas, todas  se  dirigen  á  los  hombres  para  enseñarles  «lo  que  de- 
ben hacer>  y  «lo  que  deben  omitir»;  «lo  que  debe  ser»,  no  «lo  que 
es».  Ninguna  merece  el  calificativo  de  ciencia,  le  merecerán  cuando 
valorada  científicamente  la  realidad  moral,  se  formule  con  ella  y  por 
ella  la  verdadera  ley,  la  verdadera  teoría.  Aun  es  más  explícita  y  qui- 
zá por  esto  más  errónea  la  afirmación  de  Levy-Bruhl:  no  sólo  todos 
los  sistemas  de  moral  han  sido  normativos,  sino  que  además  ningu- 
no ha  tomado  en  consideración  la  realidad. 

No  es  esta  ocasión  de  comprobar  por  medio  de  un  análisis  deta- 
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liado  si  Levy-Bruhl  tiene  ó  no  tiene  razón  para  juzgar  asi  á  los  di- 
versos sistemas  precedentes;  basta  señalar  aquí,  por  lo  que  á  nos- 
otros y  á  lo  nuestro  importa,  que  desde  San  Isidoro  de  Sevilla  hasta 
los  tiempos  actuales,  podíamos  citar  muchos  autores  y  libros  que  re- 
producen, comentan  y  utilizan  al  hermoso  texto  de  las  Elimologías; 
Erit  auten  lex... 

Pero  dejando  esta  cuestión  á  un  lado,  nótese  que  para  Levy- 
Bruhl  no  hay  ciencia  moral,  ni  puede  haberla  mientras  no  vuelva  su 
mirada  hacia  la  realidad,  hacia  «loque  es»,  hacia  las  costumbres. 
Todo  esto  ha  necesitado  suponer  para  llegar  á  la  nueva  ciencia,  á 
la  ciencia  de  las  costumbres  que  llama  él,  moral  científica,  moral  so- 
ciológica, ciencia  de  la  moral  que  la  han  llamado  otros  y  que  llama- 
ríamos nosotros  también  si  no  supiéramos  que  ha  protestado  de  ta- 
les calificativos.  Varias  veces  lo  da  á  entender  en  su  libro;  no  trata  de 
hacer  un  sistema  más  de  moral,  sus  aspiraciones  son  hacer  la  cien- 
cia de  las  costumbres.  Para  mayor  claridad  copiamos  las  siguientes  lí- 
neas, que  dan  idea  exacta  de  la  nueva  ciencia.  Consiste  sencillamente 
«en  considerar  las  reglas  morales,  obligaciones  y  derechos  y  en  ge- 
neral el  contenido  de  la  conciencia  moral,  como  una  realidad  dada, 
como  un  conjunto  de  hechos,  en  una  palabra,  como  un  objeto  de 
ciencia  que  se  debe  estudiar  con  el  mismo  espíritu  y  el  mismo  méto- 
do que  los  demás  hechos  sociales»  (1). 

El  problema  fundamental  de  la  ciencia  de  las  costumbres  está 
enunciado  en  los  términos  copiados;  la  simple  lectura  deja  en  el  áni- 
mo cierto  sabor  dogmático  y  sospechoso  que  conviene  aclarar.  Se 
puede  admitir,  sí,  que  las  reglas  morales,  las  obligaciones,  los  dere- 
chos, la  conciencia  moral  entera  tienen  una  realidad  sai generis  sus- 
ceptible de  ser  estudiada  con  el  mismo  espíritu  y  el  mismo  método 
que  los  demás  hechos  sociales.  Yo,  en  este  momento,  examino  mi 
conciencia  y  observo,  describo  y  clasifico  las  distintas  obligaciones 
que  durante  el  día  he  cumplido  ó  he  de  cumplir,  y  hasta  no  me  pa- 
rece difícil  hacer  aproximadamente  otro  tanto  acerca  de  las  de  ma- 


(1)  L.  Levy-Bruhl.— La  Morale  etla  Science  des  Maeurs.— Troisiéme  édition. 
París,  Félix  Alean.— 1907.  V.  pág.  14.  En  una  nota  de  esta  misma  página  cita  el 
autor  la  famosa  obra  de  E.  Durkeim.  Les  Regles  de  la  méthode  sociologique, 
2.^  edition  y  añade  estas  significativas  palabras:  «plenamente  de  acuerdo  con  el 
espíritu  de  esta  obra,  reconocemos  gustosos  aquí  lo  que  debemos  á  su  autor». 
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nana,  aun  las  del  mes,  las  de  un  año,  en  una  palabra,  las  de  mi  vida. 
¿Será  esta  realidad  la  que  se  ha  de  observar  con  el  mismo  espíritu  y 
el  mismo  método  que  los  demás  hechos  sociales?  Es  evidente  que  no. 
El  hecho  social  viene  naturalmente  caracterizado  por  la  objetivación, 
por  la  realización  externa,  por  una  especie  de  desmembración  que 
sufre  la  conciencia  al  realizar  un  hecho.  Esta  es,  por  consiguiente,  la 
única  realidad  moral  que  se  ha  de  estudiar  como  los  demás  hechos 
sociales:  la  realidad  moral  objetivada. 

Para  la  generalidad  de  los  hombres,  la  realidad  moral  por  exce- 
lencia, es  la  ley  del  deber  que  les  impone  estas  y  las  otras  obligacio- 
nes, ley  que  trata  de  imponerse  á  su  razón,  que  la  condiciona  y  en 
cierto  modo  la  fuerza  á  obrar  de  esta  y  no  de  la  otra  manera;  para 
Levy-Bruhl  y  sus  partidarios  el  deber,  la  obligación,  la  conciencia 
moral,  llámese  sindéresis,  llámese  razón  práctica  no  es  todavía  reali- 
dad moral,  lo  será  cuando  haya  sido  desubjetivada.  Pero  ¿quién  es 
capaz  de  objetivar  el  deber  ó  la  obligación?  Se  objetivan  hechos  y 
nada  más  que  hechos;  estos  hechos  objetivados  forman  todo  el  ma- 
terial científico  de  la  nueva  ciencia.  El  hecho  es  la  semilla  fecunda 
que  cultivada  uniformemente  nos  dará  la  ciencia  química,  física,  fisio- 
lógica, moral  y  social. 

Sin  duda  alguna  favorecerá  mucho  al  desarrollo  de  esta  ciencia 
la  uniformidad  que  en  la  vida  práctica  ha  podido  observar  el  autor, 
á  pesar  de  la  variedad  tan  marcada  de  principios  normativos. 
Es  muy  significativa  la  ironía  de  la  realidad;  teóricamente  cada  ge- 
neración ha  tenido  su  sistema  moral  normativo,  pero  prácticamente 
todas  las  generaciones  han  vivido  lo  mismo.  Sin  embargo,  no  es  su- 
ficiente esta  uniformidad,  «el  punto  capital  es  que  la  realidad  moral 
quede  incorporada  en  lo  sucesivo  á  Ja  naturaleza,  es  decir,  que  los 
hechos  morales  sean  colocados  entre  los  sociales  y  que  los  sociales 
en  general  sean  concebidos  como  un  objeto  de  investigación  cientí- 
fica del  mismo  modo  que  los  restantes  fenómenos  naturales»  (1). 

Observada  la  realidad  correspondiente  á  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza física  y  la  que  corresponde  á  los  de  la  social,  se  encuentra 
que  unos  y  otros  aparecen  en  la  conciencia  psicológica  con  un  carác- 
ter común  generalísimo;  unos  y  otros  son  hechos.  Proyectada  esta 


(1)    Obra  cit.  pág.  33. 
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realidad  fuera  de  la  conciencia  aún  se  la  puede  denominar  vagamen- 
te con  un  mismo  concepto;  pero  ni  esta  realidad  común,  ni  esta  de- 
nominación vaga  pueden  servir  de  fundamento  exclusivo  á  su  res- 
pectiva valoración.  Es  posible  la  observación,  la  descripción  y  la  cla- 
sificación de  los  hechos,  mas  si  se  aspira  á  valorarles,  será  necesario 
agotar  toda  la  realidad  de  unos  y  de  otros.  La  concepción  unitaria 
4e  la  naturaleza,  el  monismo,  podrá  ser  adoptado  como  postulado 
fundamental  de  la  ciencia  positiva,  será  relativamente  fácil  rechazar 
la  distinción  tradicional  entre  la  naturaleza  física  y  la  social,  se  lle- 
gará tal  vez  hasta  admitir,  como  Haeckel,  por  ejemplo,  que  las  dos 
no  constituyen  más  que  una  sola;  pero  demostrar  esto  por  medio  de 
investigación  científica,  de  valoración  de  la  respectiva  realidad  física 
y  social  hecha  con  el  mismo  espíritu  y  el  mismo  método,  parece,  si 
no  imposible,  al  menos  muy  difícil.  El  razonamiento  que  estampa 
Levy-Bruhl  en  su  Moral  y  Ciencia  de  las  costumbres  no  deja  de  ser 
seductor;  pero  bien  analizado  resulta  propiamente  una  hipótesis  in- 
geniosa, barnizada  y  convertida  en  tesis  por  la  mágica  fuerza  de  un 
sencillo  argumento  de  analogía.  Se  nos  recuerda  la  génesis  de  la  me- 
cánica, de  la  química,  de  las  ciencias  naturales  todas  y  aunque  resal- 
ia  la  insuficiencia  de  los  medios  actuales  de  objetivación,  ó  más  pro- 
piamente, se  observa  que  faltan  medios  de  objetivar  la  realidad  mo- 
ral, no  obstante  se  establece  de  una  manera  absoluta  que  <nada  se 
opone  ó  que  el  proceso  de  objetivación  se  prosiga,  á  que  nuevas 
porciones  de  la  realidad  dada  entren  en  la  representación  intelectual 
de  la  naturaleza  y  sean  en  adelante  concebidas  como  regidas  por  le- 
yes constantes>;  ó  como  dice  en  otro  lugar  el  mismo  autor:  «no  dis- 
ponemos más  que  de  un  punto  de  vista  en  el  conocimiento  de  las 
cosas...  no  hay  término  medio:  ó  se  piensa  todo  del  mismo  modo  ó 
no  se  piensa  nada»  (1). 

Si  esta  definición  dogmática  ó  normativa  tuviese  como  único 
jundamento  la  realidad  positiva  objetivada  ó  desabjeíivada,  se  im- 
pondría por  igual  á  todos  los  espíritus,  y  no  obstante  dista  mucho 
de  ser  así.  Cualquier  científico  encariñado  con  la  realidad  y  embe- 
.bido  con  ella  observa  clarísimamente  en  una  porción  de  la  realidad, 


(1)    Levy-Bruhl.— ¿a  philosophie  d'Auguste  Comte,  1900,  París,  F.  Alean, 
,pág¡na  36. 
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precisamente  en  la  que  corresponde  á  todos  esos  fenómenos  que  la 
ciencia  tradicional  ha  calificado  de  naturales  y  físicos,  el  sello  carac- 
terístico de  la  permanencia,  de  la  invariabilidad,  de  la  independen- 
cia, de  la  previsibilidad;  por  el  contrario,  en  otra  porción  de  la  rea- 
lidad brilla,  no  menos  claramente  que  en  la  anteríor,  un  carácter 
opuesto,  la  contingencia,  la  variabilidad,  la  imprevisibilidad,  y  esto 
sucede  tratándose  de  esos  fenómenos  que  la  tradición  agrupaba  en 
la  naturaleza  social,  distinta,  opuesta é  irreductible  á  la  naturaleza  físi- 
ca. De  aquí  deducían  fundadamente  dos  leyes  distintas,  opuestas, 
absolutamente  irreductibles,  y  ambas  constantes;  una,  la  ley  de  la  ne- 
cesidad que  preside  é  informa  la  evolución  de  la  naturaleza  física;. 
otra,  la  ley  de  la  libertad  que  domina  en  la  naturaleza  social.  Esta 
síntesis  evidente  y  clara  que  tan  admirablemente  sacia  todas  las  exi- 
gencias del  investigador  científico  que,  libre  de  prejuicios,  aspire  á 
valorar  la  realidad  objetivada,  no  cabe  en  la  nueva  ciencia  de  las 
costumbres;  porque  la  libertad  no  es  objetivable,  ni  hay  medio  de 
desubjeti varia,  sería  pues  una  ilusión,  una  creencia  de  interés  capital 
en  nuestra  civilización,  pero  que  desde  el  punto  de  vista  científico  no 
podría  justificarse.  No  hay  pues  libertad,  ni  contingencia,  ni  variabili- 
dad, ni  imprevisibilidad,  no  hay  más  que  la  necesidad  de  la  realidad 
bruta  del  hecho. 

El  juicio  emitido  por  Renouvier  al  criticar  la  posición  de  Augus- 
to-Comte  cuadra  perfectamente  á  la  de  estos  nuevos  positivistas: 
«Alejados  sistemáticamente  del  estudio  del  espíritu  y  de  la  crítica  de 
la  razón,  creen  poder  decidir  arbitrariamente  sobre  lo  que  es  accesi- 
ble ó  inaccesible  al  saber  humano...  No  piensan  que  sea  necesa- 
rio dar  alguna  razón,  á  lo  menos  para  demostrar  á  los  hombres  que 
deben  abandonar  toda  preocupación  respecto  de  problemas  y  obje- 
tos, cuya  existencia  ellos  no  pueden  afirmar  que  sea  imposible;  limi- 
tándose á  establecer  arbitrariamente  un  método  que  excluye  siste- 
máticamente del  conocimiento  humano  aquellas  cuestiones  que  toda 
el  mundo  tiene  como  las  más  importantes»  (1).  No  hay  motivos  ni 
razones  para  proscribir  científicamente  el  testimonio  de  la  conciencia 
ni  para  despreciar  ideas  tan  claras  y  evidentes  como  las  de  contin- 
gencia, variabilidad,  imprevisibilidad  y  libertad,  que  el  espíritu  ob' 


(1)    Citado  por  J.  Grasset  en  Los  limites  de  la  Biología,  pág.  9. 
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servador  encuentra  en  la  realidad  social,  y  particularmente  en  la 
moral.  No  basta  calificar  de  ilusiones  á  unas  y  á  otras,  porque  ante 
esta  afirmación  surge  la  protesta  elocuente  de  la  realidad  consciente 
é  inconsciente,  que  no  permite  medio  alguno  de  identificarlas,  que 
reclama  con  viveza  la  distinción,  manifiesta  claramente  la  oposición 
y  hace  absolutamente  necesaria  la  irreductibilidad.  Trabajos  científi- 
cos háganse  en  buena  hora,  pero  no  se  desvirtúe  en  lo  más  mínimo 
la  realidad.  A  la  ciencia  verdadera  no  la  debe  temer  nadie,  y  menos 
el  moralista,  porque  como  dice  muy  acertadamente  Poincaré,  «la 
verdad  científica  no  se  puede  oponer  á  la  verdad  moral.  La  moral  y 
la  ciencia  tienen  sus  dominios  propios  que  se  tocan,  pero  no  se  com- 
penetran. No  pueden,  pues,  contradecirse  nunca. > 

En  resumen:  ¿será  necesario  admitir  y  creer  que  no  hay  más  reali- 
dad moral  que  la  objetivada,  que  esta  realidad  moral  objetivada  ó 
realidad  social  es  una  parte  de  la  naturaleza,  es  una  cosa,  es  un  fe- 
nómeno que  debe  ser  estudiado  con  el  mismo  espíritu  y  el  misma 
método  quel  os  restantes  fenómenos  naturales?  ¿No  habrá  otro  ca- 
mino para  llegar  á  encontrar  la  verdadera  ley  de  las  costumbres  que 
el  que  condujo  á  la  humanidad  para  descubrir  las  leyes  físicas,  quí- 
micas, astronómicas,  etc.? 

Obligados  por  la  fuerza  de  su  fundamental  postulado  á  restringir 
arbitrariamente  la  realidad  moraly  reducirla  á  los  innumerables  casos 
objetivados  ó  desabjetivados  se  concreta  y  determina  con  relativa 
sencillez  el  objeto  propio  de  la  nueva  ciencia.  No  hay  otros  materia- 
les de  construcción  que  los  depositados  en  la  realidad  pasada  y  en  la 
presente.  La  realidad  futura  no  sólo  es  una  incógnita,  es  un  absurdo. 
Ahora  bien,  la  realidad  presente  no  exige  profundas  reflexiones, 
de  tal  modo  satura  toda  nuestra  vida,  que  una  simple  inspección 
basta  para  apercibirse  de  ella.  Costumbres,  leyes  vigentes,  opinión 
pública  y  sus  diversas  manifestaciones  son  otros  tantos  arsenales 
abundantísimos  de  realidad  moral  presente.  La  realidad  pasada  yace 
en  el  seno  de  la  Historia.  Observando,  describiendo  y  clasificando 
esas  indefinidas  realidades  que  nadie  ha  pensado  agotar,  se  llegará 
á  distinguir  lo  permanente  y  lo  variable,  las  condiciones  de  perma- 
nencia y  las  de  variabilidad,  y  como  resultado  final  se  llegará  á  afir- 
mar que  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza  moral  están  también 
sometidos  á  leyes  constantes.  Con  una  etnografía  acabada,  con  una 
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historia  completa,  con  una  exacta  estadística  se  agota  toda  la  reali- 
dad moral  y  el  científico  con  la  estadística  en  la  mano,  valora  toda  la 
realidad  moral  y  enuncia  la  verdadera  teoría,  la  única  ley.  de  las  cos- 
tumbres. De  modo  que  toda  la  vida  de  la  humanidad,  ¿queda  absor- 
bida en  la  estadística?  Yo  me  hago  la  ilusión  de  tener  ante  mis  ojos 
la  más  perfecta  estadística,  como  la  desearían  los  partidarios  más 
fervorosos  de  la  nueva  ciencia  que  examinamos,  y  ciertamente,  lejos 
de  creerme  en  posesión  de  la  ley  constante  que  rige  la  vida  moral  y 
social,  me  persuadiría  de  que  la  vida  de  la  humanidad  que  hoy  co- 
nocemos y  la  que  ignoramos,  tienen  de  común  un  carácter  marca- 
dísimo que  excluye  esa  hy  constante  que  se  persigue.  Me  parece  ver 
la  historia  de  las  costumbres  como  si  fuese  una  serie  indefinida  de 
flujos  y  reflujos  que  á  veces  elevan  y  dignifican  á  sus  autores,  otras  en 
cambio  les  deprimen  y  humillan;  vería  á  la  humanidad  siempre  ham- 
brienta, nunca  satisfecha;  corriendo  tras  la  felicidad  que  un  día  colo- 
ca en  un  lado  y  otro  en  el  de  más  allá;  es  decir,  la  vería  nadando  en 
libertad,  desechando  necesidades  y  constancias  que  sólo  caben  en 
aquellas  cosas  que  desde  la  más  remota  edad  están,  si  no  bajo  los 
pies  del  hombre,  por  lo  menos  á  su  servicio. 

Contestando  Levy-Bruhl  á  una  de  las  objeciones  que  se  le  han 
dirigido,  habla  en  éstos  términos:  «Considerad  las  figuras  de  un  li- 
bro de  biología:  ¡qué  distancia  hay  entre  los  dibujos  y  las  funciones 
que  ellos  representan!»  Permítasenos  utilizar  la  observación  que  pre- 
cede; porque  si  en  la  ciencia  biológica  ya  deja  mucho  que  desear  el 
método  científico,  en  las  ciencias  social  y  moral  aún  ha  de  ser 
más  defectuoso,  todavía  será  mayor  la  distancia  que  existe  entre  la 
•realidad  moral  objetivada  en  la  historia,  en  la  literatura,  en  la  lin- 
güística, en  la  mitología,  en  la  historia  de  las  religiones,  en  la  antro- 
pología, en  la  patología  de  los  locos,  idiotas,  anormales  y  la  positiva 
realidad  moral  que  supone  esa  estadística  enciclopédica. 

¿Cuál  será,  pues,  la  teoría,  la  ley  constante  que  preside  á  la  evo- 
lución de  las  costumbres?  Difícil  es  predecirla,  pero  planteado  el 
problema  en  los  términos  y  en  la  forma  que  lo  hace  Levy-Bruhl  no 
debe  distar  mucho  de  aquella  que  describe  A.  Fouillée  en  su  obra 
El  movimiento  idealista  y  la  reacción  contra  la  ciencia.  He  aquí  cómo 
^a  resume  este  ilustre  pensador,  tomando  los  conceptos  y  muchas  de 
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las  palabras  de  un  largo  artículo  de  Juan  Weber  (1).  «Lejos  de  haber 
un  derecho  superior  al  hecho,  la  ley  moral  es  la  más  insolente  opre- 
sión del  mundo  de  la  inteligencia  sobre  la  espontaneidad...  No  hay  ra- 
zón alguna  para  reconocer  á  la  conciencia  moral  la  superioridad  en  la 
conducta  de  nuestras  acciones...  En  el  fondo,  es  preciso  convenir,  la 
moralidad  de  un  hombre  no  es  más  que  su  impotencia  para  crearse 
una  conducta  personal...  El  deber  no  es  más  que  la  tiranía  de  las  an- 
tiguallas contra  lo  nuevo...  La  verdadera  moral  es  la  del  hecho...  El 
hecho  realizado  atrae  siempre  toda  admiración  y  toda  simpatía,  puesto 
que  el  universo  qne  puede  Juzgarlo,  es  en  este  momento  consecuencia 
de  este  hecho...  Asi  llamamos  bien  á  lo  que  ha  triunfado...  La  perfec- 
ción consiste  en  existir...  La  razón  del  más  fuerte  es  siempre  la  mejor; 
esta  proposición  parece  una  audacia;  no  es  más  que  una  ingenui- 
dad» (2). 

Si  todos  estos  absurdos  ha  de  sancionar  la  ciencia  de  las  costum- 
bres, se  la  podrá  calificar  si  se  quiere  de  «clara  y  positiva»,  pero  la 
garantía  del  éxito  que  con  el  tiempo  ha  de  corresponder  á  semejan- 
tes conclusiones,  no  la  da  ni  la  puede  dar  la  bondad  del  sistema  que 

se  ha  adoptado. 

B.  Alcalde. 
{Continuará.) 


(1)  Cit.,  por  J.  Grasset  en  Los  Límites  de  la  Biología.  Versión  castellana  de 
D.  Antonio  Bernabeu,  Madrid.  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos.  Campoma- 
jies,  10.— 1907. 

(2)  En  esta  exposición  de  Fuvillée,  las  palabras  subrayadas  pertenecen  tex- 
tualmente á  Juan  Weber. 
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RESEÑA  HISTÓRICA 

EBEMOS  empezar  este  trabajo  advirtiendo  que  no  pretende- 
mos agotar  la  importantísima  materia  á  que  se  refiere  por- 
que, contra  todo  nuestro  deseo,  nos  lo  impide,  no  sólo  su 
gran  extensión, sino  también  la  escasez  de  tiempo  de  que  disponemos. 
Por  lo  cual  nos  limitamos  á  indicaciones  que  puedan  quizá  ser  de  al- 
guna utilidad  para  que  después  de  señalado  el  ideal  en  el  tema  prece- 
dente, se  vean  las  deficiencias  de  las  legislaciones  positivas,  que  es  jus- 
to y  preciso  remediar,  y  los  medios  con  que  en  algunos  Estados  se  ha- 
llan solucionados  los  problemas  que  surgen  al  imponer  el  condigno 
castigo  á  las  infracciones  criminales  contra  Dios  y  contra  la  sacrosan- 
ta Iglesia  por  El  mismo  fundada;  y  teniendo  en  cuenta  que  las  leyes 
penales,  no  sólo  reprimen,  sino  que  advierten  á  seres  racionales  y  li- 
bres, para  que  se  evite,  con  aquella  advertencia  oportuna  y  discreta, 
ia  comisión  de  muchos  delitos  que  por  la  incomparable  majestad  de 
la  víctima,  que  es  Dios,  y  por  lastimar  las  conciencias  de  muchos  mi- 
llones de  personas,  si  no  de  la  humanidad  entera,  tienen  la  mayor 
transcendencia. 

Así,  pues,  este  interesantísimo  tema  de  carácter  histórico  y  com- 
parativo, sirve  de  complemento  y  de  ratificación  á  las  aseveraciones 
consignadas  en  el  tema  inmediato  precedente,  en  que  fué  presenta- 


(1)  Memoria  sobre  el  tema  XVII  del  Congreso  Eucarístico  Internacional 
de  Madrid:  «Resumen  de  legislación  internacional  comparada  sobre  perturba- 
ciones del  culto  público,  blasfemias,  sacrilegios,  inobservancia  de  los  días 
festivos  y  ataques,  por  medio  de  la  prensa,  contra  la  Sagrada  Eucaristía  ú 
otros  misterios  de  la  fe.» 
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do  el  ideal  de  la  disposición  legal  y  de  la  cooperación  social  que  con- 
vendría difundir,  implantar  y  practicar  en  todos  los  pueblos. 

Llámanse  crímenes  contra  la  Religión,  los  actos  y  las  omisiones, 
las  palabras,  escritos  ó  impresos,  libres  y  maliciosos,  que  atentan 
contra  la  santidad  ó  la  verdad  de  los  dogmas  declarados  por  la  Igle- 
sia católica  y  contra  los  objetos,  las  personas  ó  los  lugares  consagra- 
dos al  culto  del  Dios  único,  creador  y  legislador  de  cuanto  existe, 
dispensador  de  todo  bien,  infalible  Justicia,  Providencia  sapientísima 
y  misericordia  inefable.  En  otra  forma,  constituyen  sacrilegio  las  ac- 
ciones y  las  omisiones  conscientes,  libres  é  intencionales  contra  el 
Derecho  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

Las  verdades  consignadas  en  la  ponencia  del  tema  XVI  no  son 
patrimonio  de  una  sola  sociedad  ni  de  un  pueblo  solo,  sino  de  casi 
todos  los  pueblos  y  de  todas  las  épocas.  En  efecto,  en  el  Código  del 
Rey  asiático  Hammurabi,  descubierto  recientemente  cerca  de  Susa 
por  la  misión  dirigida  por  el  ilustre  Morgan,  ó  más  bien  por  el  domi- 
nico P.  Scheil,  y  cuya  antigüedad  se  remonta  á  dos  mil  años  antes  de 
Jesucristo,  se  imponía  la  pena  de  muerte  al  que  robase  el  tesoro  de 
Dios,  y  se  cortaba  la  mano  al  que  había  recibido  el  objeto  robado. 

El  Antiguo  Testamento  contiene  muchas  é  importantísimas 
disposiciones  contra  los  delitos  religiosos,  en  los  que  resplandece  la 
Sabiduría  divina.  No  es  posible  indicarlas  siquiera  en  este  trabajo 
por  la  brevedad  que  se  nos  impone  dado  su  carácter  de  resumen 
comparativo.  Basta  consignar  que,  desde  el  punto  de  vista  religiosa, 
es  inmensamente  superior  el  pueblo  hebreo  á  todos  los  antiguos, 
porque  conservó  el  conocimiento  del  Dios  único  y  verdadero,  y  re- 
cibió de  El  los  Diez  Mandamientos  de  su  ley,  cuyo  cumplimiento, 
según  las  palabras  del  Divino  Maestro,  es  necesario  y  bastante  para 
la  salvación  de  los  hombres. 

Lo  que  hay  de  bueno  en  las  costumbres  y  en  las  leyes  de  otros 
pueblos  antiguos,  ó  está  inspirado  en  la  Ley  Natural,  irradiación  de 
la  Sabiduría  Divina  en  la  mente  humana,  ó  es  un  trasunto  de  la  creen- 
cia del  pueblo  hebreo  en  el  verdadero  Dios.  No  debe  olvidarse  que  el 
pueblo  hebreo  permaneció  muchos  años  en  Egipto,  que  el  pueblo 
griego  recibió  la  influencia  del  egipcio,  que  los  griegos  fueron  maes- 
tros de  los  romanos  y  ambos  pueblos  clásicos,  de  los  modernos  más 
cultos.  Este  encadenamiento  de  enseñanzas  tradicionales  ó  escritas  re- 
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vela  la  unidad  del  pensamiento  humano,  como  idéntica  es  la  Ley 
Natural,  el  reflejo  de  la  < causa  de  las  causas>  y  de  la  «ley  de  las  le- 
yes» conocida  y  cumplida  más  ó  menos  imperfectamente,  y  como 
son  en  lo  esencial  iguales  todos  los  hombres. 

El  PUEBLO  EGIPCIO  Castigaba  más  severamente  el  delito  en  cuanto 
era  una  ofensa  á  la  divinidad  y  una  infracción  de  las  leyes  divinas, 
que  desde  el  punto  de  vista  jurídico.  La  creencia  en  la  inmortalidad 
y  la  práctica  del  «juicio  de  los  muertos»,  del  que  no  estaban  exen- 
tos ni  aun  los  Faraones,  privando  de  sepultura  sagrada  en  las  pirá- 
mides á  los  que  resultaran  condenados,  era  garantía  de  moralidad  en 
la  vida  y  sana  coerción  religiosa  durante  la  existencia  humana. 

El  PUEBLO  GRIEGO,  con  SU  antropomorfismo,  rebajó  el  concepto  de 
la  divinidad  hasta  las  pasiones  y  debilidades  humanas;  pero  no  pres- 
cindió de  lo  objetivo,  y  así  convirtió  en  lugares  sagrados,  erigiendo' 
templos,  los  sitios  más  abruptos,  para  que  fuese  la  Religión,  con 
el  respeto  y  veneración  que  inspira  naturalmente  á  los  seres  huma- 
nos, el  más  sublime  y  espiritual  amparo  de  los  derechos  de  todos. 

El  ANTIGUO  Derecho  romano  estaba  también  bajo  el  amparo  de 
la  Religión:  los  cam*J3os  bajo  la  protección  de  la  diosa  Ceres;  ios  lin- 
deros de  las  heredades,  bajo  la  égida  del  dios  Término;  las  mura- 
llas y  el  hogar  familiar  se  consideraban  bajo  la  salvaguardia  de  los 
dioses  Lares  y  Penates.  Las  leyes  relativas  á  los  delitos  contra  la 
Religión  forman  los  primeros  títulos  del  Código  Teodosiano,  y  del 
de  Justiniano. 

La  Religión  ha  estado  y  está  protegida  en  casi  todos  los  pue- 
blos por  el  Derecho  político,  según  se  prueba  con  citas  legales  en 
este  humilde  trabajo.  A  su  vez  la  Religión,  que  afecta  á  lo  más  ínti- 
mo y  consubstancial  al  hombre,  á  sus  creencias  (se  ha  dicho  que  el 
hombre  se  diferencia  de  los  demás  seres  creados  en  que  ora,  en  que 
eleva  su  espíritu  á  Dios),  protege  el  Derecho.  El  acto  de  escalar  las 
murallas  de  la  inmortal  Roma,  tenía  su  correspondiente  sanción  reli- 
giosa. 

El  Fuero  Juzgo,  obra  magistral  de  los  concilios  de  Toledo  y  ma- 
nifestación de  la  sabiduría  de  la  Iglesia  católica  y  la  fe  y  los  puros 
sentimientos  de  los  pueblos  germanos,  fundadores  de  múltiples  Es- 
tados sobre  los  restos  del  colosal  Imperio  Romano  de  Occidente, 
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contiene,  entre  otras  notabilísimas  disposiciones,  esta  relativa  al  tema: 
que  desarrollamos  en  este  trabajo: 

«Sí  algún  omne  por  cuyta  que  a  niega  verdad,  sabiéndola,  o  se  perjura,  e\ 
Juez,  luego  que  lo  sopier,  prendal,  e  fagal  dar  C.  azotes  e  non  sea  mas  reci- 
bido en  testimonio,  e  sea  defamado  por  malo.  E  la  quarta  parte  de  su  buena 
aya  aquel  a  quien  quiso  engannar  por  su  perjurio.  (Libro  VI,  Tít.  5.°,  Ley  21).» 

En  el  inmortal  código  español  de  las  Siete  Partidas,  el  Rey  Alfon- 
so X  el  Sabio  definió  las  blasfemias  (1),  diciendo  que  son  «los  de- 
nuestos a  Dios  e  Santa  Maria  y  los  Santos>,  y  determina  quién  puede 
acusar,  ante  quién  y  la  pena  que  debe  ser  impuesta  al  blasfemo.  He 
aquí  el  texto,  que  es  notable  por  muchos  conceptos: 

De  fecho,  obrando  algún  orne  en  manera  de  denuesto  alguna  cosa  contra 
Dios  o  contra  Santa  Maria,  escupiendo  en  la  Magestad,  o  en  la  Cruz,  o  fírien- 
do  en  ella  con  piedra,  o  con  cuchillo,  o  con  otra  cosa  cualquier;  por  la  prime- 
ra vegada,  aya  toda  la  pena  el  que  lo  fiziere,  que  diximos  en  las  leyes  ante 
desta,  que  deue  auer  por  la  tercera  vegada  el  que  denuesta  a  Dios,  o  a  Santa 
Maria  (pérdida  de  bienes).  E  si  el  que  lo  fiziere  fuere  de  los  menores  que  non 
ayan  nada,  mandamos  que  le  corten  la  mano  por  ende...»  (Partida  Vil,  Tít.  28, 
Ley  5.a) 

Pecho  de  auer  es  la  otra  pena  (la  primera  es  excomunión)  en  que  caen  los 
que  fazen  sacrillejo,  assi  como  de  suso  es  dicho.  E  esta  se  departe  en  muchas 
maneras,  según  es  el  fecho:  ca  si  algún  ome  honrado,  assi  como  rico-ome  o 
Infanzón  o  otro  cavallero  firiese  al  Obispo,  o  le  prendiesse  ó  le  echasse  por 
fuerga  de  su  Eglesia  o  de  la  Ciudad...  caería  en  sacrillejo.  E  según  estableci- 
miento de  Santa  Eglesia,  deue  perder  cuanto  oviere  e  ser  de  la  Iglesia...  fue- 
ras, todavía  los  derechos  de  su  señor,  o  de  su  mujer,  o  de  sus  fijos.  E  otrosí, 
firiendo  algún  ome  a  otro  Clérigo  que  non  fuese  Obispo,  o  prendiéndole,  o 
echándole  de  su  Eglesia,  cualquier  que  esto  fiziere  sin  derecho,  caería  en  sa- 
crillejo. E  sí  fuesse  ome  que  touíese  logar  honrrado,  según  dicho  es  de  suso, 
establescio  Santa  Eglesia  que  lo  perdíesse;  e  demás,  deuenlo  denunciar  por 
descomulgado,  fasta  que  faga  dello  enmienda...  e  ademas  desto,  deuenlo  me- 
ter en  la  cárcel,  o  echarlo  de  la  tierra  el  Señor  de  aquel  logar,  por  quanto 
tiempo  viesse  que  es  guisado...  E  la  pena  de  tales  sacrillejos,  como  dize  en 
esta  ley,  es  en  aluedrio  del  Juez;  acatando  todavía  qual  es  el  ome  que  lo  fizo, 
e  el  otro  a  quien  fue  fecho,  e  logar  donde  lo  fizo,  e  según  esto,  deuenle  man- 
dar pechar  mas  o  menos.  Pero  sí  costumbre  fuesse  en  aquella  tierra,  o  en 
aquel  logar  donde  acaesciesse  tal  fecho,  quanto  deue  pechar,  aquello  deue  el 
Juez  guardar,  e  mandar  que  lo  peche.  (Partida  I,  Tít.  18,  Ley  5.^) 

El  CÓDIGO  PENAL  DEL  EMPERADOR  Carlos  V,  Vulgarmente  llama- 
do *La  Carolina*,  recuerdo  y  confirmación  de  leyes  que  han  sido 


(1)    Partida  VIÍ,  Título  28,  Ley  5.^  Partida  II,  Título  4.»,  Ley  4.* 
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aplicadas  durante  muchos  siglos  por  los  Tribunales  de  Alemania,  y 
base  del  Derecho  penal  que  le  ha  seguido,  contiene,  entre  otras  dis- 
posiciones importantes,  éstas  que  se  refieren  al  tema  ya  enunciado: 

El  que  atribuye  á  Dios  lo  que  no  está  conforme  con  su  esencia  ó  que  por 
sus  palabras  le  quita  atributos  que  le  son  propios,  que  insulta  á  la  Omnipo- 
tencia de  Dios  ó  á  su  Santa  Madre,  será  preso  de  oficio  por  los  Jueces  y  cas- 
tigado en  su  cuerpo  ó  en  su  vida,  según  el  estado  y  la  cualidad  de  las  perso- 
nas y  la  naturaleza  de  su  blasfemia.  Sin  embargo,  después  que  tal  blasfemo 
sea  preso,  se  pondrá  en  conocimiento  del  Magistrado  Superior  con  datos  su- 
ficientes de  todas  las  circunstancias  del  hecho,  el  que  indicará  á  los  Jueces  la 
manera  de  penar  esta  blasfemia,  conforme  á  nuestras  leyes  imperiales,  y  en 
particular  siguiendo  el  contenido  de  nuestra  Ordenanza  en  el  Imperio  (Artícu- 
lo 106.) 

El  queyüro/a/SíT/n^rzfe  ante  el  Juez  ó  ante  la  Justicia,  procurando  un  bien 
temporal  que  le  proporcione  cualquier  utilidad,  será  obligado,  ante  todo,  á 
indemnizar  al  que  haya  ofendido  con  su  falso  juramento  en  el  caso  en  que  le 
haya  irrogado  algún  perjuicio,  y  en  seguida  se  le  privará  de  toda  honra. -No 
pretendemos  cambiar  la  costumbre  establecida  en  el  Imperio  respecto  á  la 
amputación  de  dos  dedos,  con  los  cuales  estas  clases  de  falsarios  hayan  hecho 
un  falso  juramento;  pero  aquel  cuyo  falso  juramento  tienda  á  hacer  sufrir  á 
alguno  una  pena  forense,  será  condenado  á  la  misma  pena,  del  mismo  modo  que 
el  que  á  sabiendas,  de  propósito  deliberado  y  fraudolosamente,  haya  incitado 
á  alguno  á  pronunciar  este  falso  juramento.  (Art.  107.) 

Novísima  Recopilación.— Pues  por  la  Santa  Cruz  fué  redimido  el  humanal 
linage,  mandamos  que  ninguno  faga  figura  de  Cruz,  ni  de  Santo,  ni  de  Santa 
en  sepultura,  ni  en  tapete,  ni  en  manta,  ni  en  otra  cosa  para  poner  en  lugar 
donde  se  pueda  hollar  con  los  pies;  y  cualquiera  que  lo  hiciere,  que  pague 
ciento  y  cincuenta  maravedís,  la  tercera  parte  para  la  Iglesia,  y  la  otra  tercera 
parte  para  el  acusador,  y  la  otra  tercera  parte  para  la  ciudad  ó  villa  donde  ésto 
acaesciere.  (Libro  I,  Tít.  1.°,  Ley  5.^). 

Defendemos  que  ningunas  personas  sean  osadas  de  se  arrimar,  ni  echar,  ni 
se  echen  ni  arrimen  sobre  los  altares  de  las  Iglesias  ni  Monasterios;  y  que  al 
tiempo  que  se  dixeran  las  misas,  y  se  celebraren  los  Divinos  Oficios,  y  se  oye- 
ren los  sermones,  no  se  paseen,  ni  traten,  ni  negocien  en  las  Iglesias  y  Monas- 
terios negocios  algunos,  ni  perturben,  ni  den  impedimento  á  que  se  digan  los 
Divinos  Oficios,  ni  estorben  ni  retraigan  la  devoción  á  las  personas  que  á  las 
dichas  Iglesias  ocurrieren  á  los  oír,  so  pena  de  trescientos  maravedís  á  cada 
uno,  por  cada  vez  que  lo  contrario  hiciere,  y  de  diez  días  de  prisión;  de  los 
cuales  maravedís  sea  la  tercia  parte  para  la  lámpara  y  otras  cosas  que  fueren 
menester  para  el  servicio  del  Santo  Sacramento,  y  las  otras  dos  partes  se 
hagan  tres  partes;  la  una  para  el  acusador,  y  la  otra  tercia  para  la  fábrica  de 
la  Iglesia  donde  se  hiciere,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  Juez  que  lo  sentencia- 
re y  executare...  (Libro  I,  Tít.  1.°,  Ley  10.) 

Mandamos  que,  demás  de  las  penas  corporales  que  por  las  leyes  y  prag- 
máticas de  estos  Reynos  están  puestas  á  los  que  blasfemen  de  Dios  nuestro 
Señor,  sean  condenados  en  diez  años  de  galeras;  y  que  asimismo  en  el  caso 
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,que,  conforme  á  las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  Reynos,  en  el  especie  y  gé- 
neros de  juramentos  en  ellas  contenidos,  por  la  tercera  vez  se  pone  pena  de 
enclavar  la  lengua,  demás  de  la  dicha  pena,  en  el  dicho  caso  sean  condenados 
en  seis  años  de  galeras.  (Ley  VII,  Tít.  4.»,  Libro  8.°  de  la  Nueva  Recopilación, 
y  Ley  VII,  del  Tit.  5.°,  del  Libro  XII  de  la  Novísima  Recopilación.) 

El  proferir  por  las  calles  blasfemias,  juramentos  y  maldiciones  se  ha  hecho  de- 
masiado general,  y  lo  mismo  el  uso  de  acciones  y  palabras  escandalosas  y  obsce- 
nas hasta  en  las  conversaciones  familiares,  contra  lo  que  exige  la  Religión  y  pre- 
viene la  Justicia,  que  abominan  y  detestan  semejante  lenguaje:  ni  las  leyes  que  lo 
prescriben  y  condenan,  ni  los  Ministros  que  han  de  executarlas,  podrán  remediar 
los  males  que  ocasiona,  si  los  padres  de  familia  respecto  de  sus  hijos,  y  los  amos 
de  sus  criados,  descuidan  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  les  impone  su  estado 
en  este  punto,  y  continúan  en  el  abandono  de  no  corregir  y  castigar  unos  desahogos 
que  acreditan  por  lo  menos  la  indiferencia  con  que  miran  la  educación  que  les  está 
confiada.  De  este  principio,  y  acaso  del  de  su  exemplo,  nace  la  libertad  que 
tienen  aquéllos  de  proferir  semejantes  expresiones  dentro  de  sus  casas,  sin 
contenerles  los  respetos  de  obediencia  y  sumisión  que  degradan  y  desautori- 
zan los  mismos  interesados  en  sostenerlos,  dando  lugar  á  que,  ni  los  de  la 
Religión,  ni  los  de  las  leyes  les  contengan  para  no  escandalizar  al  público  en 
las  calles.  Confiando,  pues,  que  los  padres  y  amos  no  darán  lugar  á  que  se 
proceda  contra  ellos  por  unos  excesos,  que  si  no  previenen  en  tiempo,  em- 
pleando en  ésto  su  autoridad  familiar,  causan  los  perjuicios  referidos;  para 
evitarlos,  y  castigar  á  los  que  no  hagan  caso  de  ella,  se  manda,  que  se  obser- 
ven los  capitules  siguientes: 

1.°  A  los  que  profieran  blasfemias,  juramentos  y  maldiciones  en  las  calles 
y  parajes  públicos  se  les  impondrán  las  penas  establecidas  por  las  leyes. 

2.0  A  los  que  lo  hagan  de  palabras  obscenas  y  torpes,  ó  executen  acciones 
de  la  misma  clase,  se  les  destinará  por  la  primera  vez  á  los  trabajos  de  las 
obras  públicas  por  un  mes,  siendo  hombres,  y  por  igual  tiempo  á  San  Fernan- 
do, siendo  mujeres;  doble  pena  por  la  segunda,  y  si  tercera  vez  reincidieren, 
se  agravarán  hasta  imponerles  la  de  vergüenza  pública. 

Y  3.0  Los  dueños  de  las  casas  públicas,  como  tabernas,  juegos  de  billar, 
cafés  y  otras,  serán  responsables  de  la  falta  de  observancia  de  los  dos  capitu- 
les anteriores;  y  además  se  les  impondrá  la  pena  de  cerrarlas.  (Libro  XII, 
Tít.  25,  Ley  10.) 

CÓDIGO  Español  DE  1822.— El  que  con  palabras,  acciones  ó  gestos  ultra- 
jare ó  escarneciere  manifiestamente  y  á  sabiendas  alguno  de  los  objetos  del 
culto  religioso,  en  los  lugares  destinados  al  ejercicio  de  éste  ó  en  cualquier 
otro  en  que  se  ejerza,  sufrirá  una  reclusión  ó  prisión  de  quince  días  á  cuatro 
meses;  doblándose  esta  pena,  si  el  reo  fuere  eclesiástico  secular  ó  regular,  ó 
funcionario  público  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Compréndese  en  la  dispo- 
sición de  este  artículo  el  ultraje  ó  escarnio  manifiesto  de  dichos  objetos,  hecho 
por  medio  de  pintura,  estampas,  relieves  ú  otras  manufacturas  de  esta  clase,  expo- 
niéndolas al  público,  vendiéndolas  ó  distribuyéndolas  á  sabiendas  de  cualquier 
modo.  (Art.  235.) 

Igual  pena  sufrirá  el  que  á  sabiendas  derribase,  rompiese,  inutilizase  ó  des- 
truyese alguno  de  los  objetos  destinados  al  culto  público.  (Art.  236.) 

CÓDIGO  Español  de  1850.— El  que  con  el  fin  de  escarnecer  la  Religión, 
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hollare  ó  profanare  imágenes,  vasos  sagrados  ú  otros  objetos  destinados  ai' 
culto,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor.  (Art.  132.) 

El  que  con  palabras  ó  hechos  escarneciere  públicamente  alguno  de  los  ri- 
tos ó  prácticas  de  la  Religión,  si  lo  hiciere  en  el  templo  ó  en  cualquier  acto 
del  culto,  será  castigado  con  una  multa  de  20  á  200  duros,  y  el  arresto  mayor. 

En  otro  caso,  se  le  impondrá  una  multa  de  15  á  200  duros,  y  el  arresto  ma- 
yor. (Art.  133.) 

El  que  maltratare  de  obra  á  un  ministro  de  la  Religión,  cuando  se  halle 
ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio,  será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión mayor. 

El  que  le  ofendiese  en  iguales  circunstancias  con  palabras  ó  ademanes, 
será  castigado  con  la  pena  superior  en  su  grado  á  la  que  corresponda  por  la 
injuria  irrogada.  (Art.  134.) 

Los  que  por  medio  de  violencia,  desorden  ó  escándalo,  impidieren  ó  turba- 
ren el  ejercicio  del  culto  público,  dentro  ó  fuera  del  templo,  serán  castigados 
con  la  pena  de  prisión  correccional. 

En  el  caso  de  reincidencia  lo  serán  con  la  de  prisión  menor.  (Art.  135.) 

CÓDIGO  Italiano,  derogado  por  el  vigente.  -  El  que  con  violencias  ó  vías  de 
hecho,  ó  con  amenaza  ó  [tumulto  suspendiese,  interrumpiese  ó  turbase  las 
funciones  ó  ceremonias  de  la  religión  del  Estado,  en  la  Iglesia  ó  fuera  de  ella, 
será  castigado  con  la  pena  de  cárcel  extensible  á  seis  meses  y  con  multa 
hasta  50  iuaó.  (Art.  183). 

El  que  por  ofender  á  la  Religión  hollase,  destruyese  ó  rompiese  cosa  con- 
sagrada al  culto  divino,  en  lugar  sagrado,  y  aunque  no  fuere  en  lugar  sagrado 
con  tal  que  sea  con  ocasión  de  función  religiosa,  será  castigado  con  la  pena 
de  cárcel  que  no  sea  menor  de  seis  meses  y  con  multa  extensible  hasta  mil' 
liras.  (Art.  184). 

El  que  con  ánimo  deliberado  profiriese  público  ultraje  con  agravio  de  la  Reli- 
gión, será  castigado  con  multa  extensible  á  cincuenta  liras  y  con  arresto. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  públicamente  cometa  otros  hechos  que  por 
sü  naturaleza  ofendan  á  la  Religión,  exciten  á  su  desprecio  ó  produzcan  escánda- 
lo. (Art.  185). 

Si  los  hechos  mencionados  en  los  artículos  183  y  184  fueren  acompañados 
de  golpes,  herida  ó  de  otras  circunstancias  que  constituyan  un  delito  especial^ 
será  su  autor  castigado  como  culpable  de  más  de  un  reato.  (Art.  186). 

Los  insultos  y  los  ultrajes  contra  los  ministros  de  la  Religión  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  serán  castigados  con  la  pena  de  cárcel  extensible  hasta 
seis  meses  y  con  multa  hasta  cincuenta  liras. 

En  el  caso  de  golpes  ó  herida  inferida  á  los  mismos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  la  pena  de  cárcel  no  será  menor  de  tres  meses  ni  la  multa  menor  de 
trescientas  liras;  y  si  el  reato  por  sí,  sin  el  concurso  de  tales  circunstancias, 
implicase  una  pena  corporal  más  grave,  será  ésta  aplicada  con  el  aumento  de 
uno  á  dos  grados,  según  el  caso,  y  con  la  multa  no  menor  de  quinientas  li-- 
ras.  (Art.  187). 

José  María  Valdés  Rubio. 
(Continuará.) 


SOBRE  LOURDES 


(Otros  fenómenos  sobrenaturales.) 

EMOS  visto  en  el  artículo  anterior  (1)  la  imposibilidad  en 
que  se  encuentra  la  filosofía  naturalista  atea,  de  explicar 
las  curaciones  milagrosas  por  solas  las  fuerzas  patentes  ú 
ocultas  que  se  quieran  admitir  en  el  hombre.  En  el  presente  vamos 
á  decir  algo  sobre  otra  clase  de  fenómenos  no  tan  frecuentes  como 
los  anteriores,  pero  no  menos  inexplicables  naturalmente  sin  admi- 
tir una  causa  superior.  Tales  son  las  posesiones  demoniacas  y  las  es- 
tigmatizaciones. 

I.  Posesiones  demoniacas.— Asi  como  Dios,  cuya  Providencia 
es  en  último  término  la  causa  de  todos  los  fenómenos  sobrenatura- 
les, puede  obrar  por  medios  ordinarios  ó  extraordinarios,  así  tam- 
bién el  príncipe  de  las  tinieblas  puede  atormentar  á  los  hombres 
empleando  artificios,  ora  ordinarios,  como  son  las  tentaciones,  ora 
extraordinarios,  llamados  comúnmente  infestación,  obsesiones  ex- 
ternas ó  internas,  posesión  (2).  El  último  de  estos  estados,  fenómeno 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol  LXXXVII,  pág.  176. 

(2)  Aunque  el  Ritual  Romano  no  establece  diferencia  alguna  entre  posesión 
y  obsesión  demoniacas,  sin  embargo,  muchos  teólogos,  fundándose  en  que  son 
muy  diversas  estas  dos  maneras  de  ataques  diabólicos,  establecen  la  siguiente 
distinción:  Posesa,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  se  llama  una  persona  á 
quien  el  demonio  priva  completamente  de  la  conciencia  á  ratos  y  parece  asu- 
mir y  ejercer  en  el  cuerpo  el  oficio  del  alma.  No  parece  sino  que  el  diablo  uti- 
liza los  ojos  de  esa  persona  para  ver,  sus  oídos  para  oir,  su  boca  para  comu- 
nicarse con  los  circunstantes,  etc.  Se  diría  que  el  diablo  ha  tomado  carne  en 
ella.  Obsesa,  al  contrario,  llámase  una  persona  que  no  pierde  nunca  la  con- 
ciencia de  sí  misma,  pero  que  es  atormentada  con  tal  fuerza,  que  se  puede  ex- 
perimentar la  actividad  diabólica  al  exterior,  sobre  todo  cuando  la  maltrata. 
La  palabra  latina  obsesio  indica  el  cerco  de  una  plaza,  que  en  la  posessio  está 
ya  tomada.  La  ciudadela  en  que  se  encuentran  las  facultades  superiores  del 
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raro,  pero  no  por  eso  menos  terrible,  ha  sido  confundido  con  esta- 
dos nerviosos  ó  de  demencia;  y  hasta  hay  cristianos  que  prefieren 
considerarle  como  un  mito,  cuya  expresión  simboliza  aún  una  rea- 
lidad, que  no  se  admite  ya.  Actitud  muy  de  lamentar  entre  esta  clase 
de  filósofos,  que,  como  tales,  no  pueden  poner  en  duda  la  posibili- 
dad al  menos  de  las  posesiones.  Las  Sagradas  Letras,  la  institución  de 
los  exorcismos,  cuyo  uso  está  reglado  por  la  Iglesia,  que  admite  á 
los  posesos  solamente  á  ciertos  Sacramentos;  los  escritos  de  los  Pa- 
dres y  Doctores,  los  anales  de  la  vida  de  los  Santos,  ¿no  son  para 
un  creyente  pruebas  más  que  suficientes  de  la  veracidad  del  senti- 
miento, que  sostiene  la  realidad  de  las  posesiones  demoniacas,  y 
que  tiene  á  su  favor  la  Escritura  y  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia, 
los  judíos  y  los  paganos,  los  antiguos  y  los  modernos? 

Los  adversarios  del  sobrenatural,  que  proclaman  á  priori  que  fue- 
ra de  lo  que  podemos  manejar  á  nuestro  antojo,  no  hay  nada  que 
estudiar,  no  niegan  estos  hechos,  pero  los  reducen  á  fenómenos  de- 
menciales,  alucinaciones  ó  neuropáticos.  Y  los  explican  bien  por 
una  depetsonalización  (desorientación  autopsíquica),  bien  cuando  la 
posesión  es  colectiva,  por  una  neurosis  de  imitación,  una  histero- 
demonopatía.  Adviértase  que  las  neurosis  son  especialmente  cómo- 
das porque  su  campo  es  muy  extendido  y  su  contenido  muy  vago; 
ellas  reúnen  las  ventajas  de  la  ciencia  y  las  comodidades  de  la  hi- 
pótesis. 

No  estarán  demás  aquí  cuatro  palabras  acerca  del  espiritismo. 
Se  han  reducido  á  las  proporciones  del  espiritismo,  que  se  lisonjea 
de  ser  experimental,  todas  las  investigaciones  concernientes  al  so- 
brenatural diabólico;  y  como  por  otra  parte  se  confunden  las  preten- 
didas manifestaciones  espiritistas  con  la  hipnosis  ó  la  histeria;  de 
aquí  que  el  espiritismo  ofrezca  un  terreno  sobre  el  cual  se  espera 
probar  el  carácter  empírico  y  natural  de  los  fenómenos  considerados 
por  el  catolicismo  como  invasiones  diabólicas.  Tentativa  doblemen- 
te inquietante,  porque  de  un  lado  desfigura  las  posesiones  demo- 
niacas, no  haciendo  caso  de  lo  que  éstas  tienen  de  imprevisto,  de 


hombre,  entendimiento  y  voluntad,  no  puede  nunca  ser  tomada  por  fuerza;  al 
diablo  no  es  accesible  sino  el  cuerpo  y  la  fantasía.  Sobre  esta  cuestión  se 
puede  leer  con  provecho  el  cap.  26  del  tomo  II  de  la  obra  del  P.  A.  Poulaín, 
S.  J.  *Díe  Fiille  der  Gnaden*,  traducción  del  francés. 
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raro,  de  inexperimental;  y  de  otro,  se  reduce  el  objeto  del  espiritis- 
mo, so  pretexto  de  que  se  le  experimenta,  á  las  proporciones  de  una 
ciencia  natural,  no  viendo  en  él  más  que  una  ciencia  de  las  ilusio- 
nes. Mas  el  espiritismo,  en  lugar  de  presentarse  así  como  el  térmi- 
no medio  entre  la  hipnosis  que  reivindica  sus  resultados,  y  las  opera- 
ciones diabólicas,  debería  francamente  optar  entre  estos  dos  extre- 
mos. Si  la  evocación  de  los  espíritus  no  es  más  que  una  jugarreta 
siniestra  de  charlatanería,  como  lo  han  sostenido  psiquiatras  célebres, 
tales  como  Grasset  (l),Demonchy  (2),  Lombroso(3),  entonces  los  úni- 
cos resultados  del  espiritismo  son  evidentemente  desórdenes  histéri- 
cos en  los  predispuestos,  como  lo  han  demostrado  antes  Charcot  y 
Gilíes  de  la  Tourette:  los  médiums  provocan  inconscientemente 
respuestas  á  las  «evocaciones»  hechas  por  las  mesas  turnantes,  ó  de 
otro  modo,  y  los  que  creen  ver  ú  oir  más  son  unos  candidos  (4). 
Pero  si  los  organizadores  de  sesiones  espiritistas  prometen  seria- 
mente intervenciones  del  otro  mundo,  entonces  aquellos  que  sin  ilu- 
sión, sin  alucinación,  sin  hipnosis,  esperan  los  resultados  prometi- 
dos, corren  mucho  riesgo  de  ser  ó  engañados  ó  satisfechos  por  los 
demonios;  engañados,  si  la  misericordia  divina  accede  á  su  pacto 
implícito  con  éstos,  ó  satisfechos  por  los  mismos  en  caso  de  éxito. 
Ni  la  fe  ni  la  ciencia,  en  efecto,  enseñan  la  manera  de  comunicar- 
nos con  los  muertos;  y  cuando  alguno  responde  á  un  tal  llama- 
miento, no  puede  ser  otro  que  el  ángel  de  las  tinieblas  ó  sus  adlá- 
teres,  directamente  interesados  en  falsear  nuestra  opinión  sobre  el 
otro  mundo,  en  desconcertar  nuestra  esperanza  ó  en  ridiculizar  nues- 
tra fe.  De  todas  maneras,  es  bien  probable  que  el  hecho  haya  tenido 
lugar  en  ciertos  casos.  Monseñor  Bolo  {Nuestras  comunicaciones  con 
los  muertos)  ha  citado  un  proceso  ya  antiguo  intentado  contra  un 
fotógrafo  espiritista,  seguramente  falsario,  puesto  que  lo  ha  confe- 
sado él  mismo;  y  hay  que  advertir  que  las  engañifas  de  este  charla- 
tán habían  resultado  tan  perfectamente,  que  hay  lugar  á  preguntar- 


(1 )  Grasset,  L'OccuItisme  hier  et  aujourd'hui. 

(2)  Demonchy,  L'hypnose  spirite. 

(3)  LOMBROSO,  Hypnotisme  et  spiritisme. 

(4)  Véase:  Surbled,  Choses  de  l'auíre  monde;  Janet,  Les  Néuroses,  páginas 
12-14.  Consúltese  también  la  escuela  rusa:  Bechtorew,  Tarkhanow,  Okho 

ROVIEZ.  KOLIK. 
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se  si  él  no  había  recibido,  sin  saberlo,  la  colaboración  de  una  inte- 
ligencia invisible.  En  todo  caso,  el  espiritismo  facilita  á  los  demo- 
nios la  «pesca  en  agua  revuelta»,  recuérdense  á  este  propósito  las 
supersticiones  y  los  actos  de  magia  mezclados  á  los  principios  de 
la  astronomía  y  de  la  química,  en  aquel  tiempo  en  que  se  quería  y 
esperaba  sacar  de  los  observatorios  y  laboratorios  todo  menos  la 
ciencia  permitida  al  hombre.  En  estos  períodos  «ocultos>  de  la  cien- 
cia, el  hombre  cree  poder,  con  razón  ó  sin  ella,  volver  á  encontrar 
\2i  fruta  prohibida  y  entonces  es  cuando  el  demonio  se  mezcla  en  sus 
trabajos,  mas  cuando  nadie  sueña  en  explotar  investigaciones  extricta- 
mente  naturales  en  favor  de  una  ciencia  prohibida  y  obscura,  el  de- 
monio se  retira  y  busca  en  otra  parte  su  campo  de  acción.  La  psico- 
logía medical  se  encuentra  en  estas  circunstancias:  mientras  ésta  se 
muestre  indecisa  sobre  el  alcance  de  la  sugestión,  sobre  el  carácter 
y  naturaleza  del  sueño,  sobre  el  límite  exacto  de  los  estados  mórbi- 
dos, sobre  los  recursos,  en  fin,  del  automatismo  subconsciente,  los 
que  andan  en  busca  del  extraordinario  y  maravilloso,  dirigen  hacia 
ella  los  ojos  de  la  curiosidad  malsana,  que  tenían  antes  puestos  en 
las  oficinas  de  los  alquimistas  y  cúpulas  de  los  astrólogos,  y  allí  apa- 
recerá el  diablo,  si  es  que  él  aparece  de  verdad,  pero  nunca  de  una 
manera  científica  y  prevista,  porque  no  se  manipula  con  lo  sobre- 
natural. 

Médicos  católicos  como  Lapponi  y  Grassel,  y  teólogos  como 
Franco,  Rolfi,  de  Bonniot,  se  muestran  reservados  sobre  la  posibili- 
dad de  estos  hechos,  que  declaran  extra-científicos,  ó  hablan  de  ma- 
nifestaciones inexplicables  que  se  han  revelado  en  los  médiums.  En 
lugar  de  rebajar  los  fenómenos  del  espiritismo  á  las  proporciones  de 
realidades  naturales,  sería  mejor  presumir  que  éste  se  eleva  por  sí 
mismo  en  muchos  casos  hasta  el  nivel  de  las  realidades  suprasensi- 
bles. En  esa  «papelera»  que  se  llama  historia  y  en  la  que  echamos, 
como  decía  Laséhne,  todo  lo  que  no  sabemos  clasificar  ni  catalogar, 
¿no  es  lícito  sospechar  que  el  demonio  deje  caer  pactos  tentadores  y 
promesas  falaces,  sobre  todo  cuando  somos  nosotros  los  que  nos  aba- 
jamos para  buscarlas?  Numerosos  son  los  hechos  pretendidamente 
mágicos  y  que  Grasset  ha  sacado  á  la  luz  pública;  pero  quedan  to- 
davía hechos  innegables  y  recientes,  como  esa  aparición  sucesiva  y 
casi  simultánea  de  un  mismo  niño  en  varias  ciudades  muy  alejadas 
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iinas  de  otras,  que  no  pueden  explicarse  por  una  «desagregación  po- 
ligonal». Subconsciente  ó  no,  la  actividad  psíquica  automática 
no  tiene  poder  alguno  sobre  la  naturaleza;  no  explica  las  traslaciones 
inmediatas  á  distancia,  ni  se  autoriza  á  negarlas  por  la  demostración 
de  su  carácter  ilusorio.  Y  ya  en  este  camino,  se  utilizan  los  fenóme- 
nos nerviosos  patológicos  para  explicar  lo  inexplicable;  para  destro- 
,nar  la  realidad  suprasensible,  sustituyéndola  por  una  alucinación. 
Además  de  ser  esta  alucinación  bien  problemática  en  ciertos  casos 
-observados  por  testigos  sanos  de  espíritu,  todavía  sería  preciso  ex- 
plicarla si  fuese  real:  ¿cómo  y  por  qué  se  produce  esta  alucinación? 
Si  no  es  un  fenómeno  nervioso  natural,  aparece  plausible  la  hipóte- 
sis de  un  actor  sobrenatural,  y  si  es  un  fenómeno  natural,  ¿á  qué 
hay  que  atenerse?  ¿Qué  son  entonces  la  ciencia,  la  experiencia  y  la 
naturaleza,  si  para  explicarlos  y  probarlos  no  hay  más  que  sabios 
.experimentadores  y  naturalistas  ilusionados? 

Pero  precisamente  las  posesiones  demoníacas  son  hechos  que  no 
pueden  explicarse  con  la  alucinación,  porque  presentan  diferencias 
manifiestas  con  las  ilusiones  de  los  médiums  y  porque  el  carácter 
psicológico  y  moral  de  ciertos  poseídos  los  distingue  auténticamente 
de  todos  los  neurópatas  conocidos.  La  única  ventaja  que  falta  á  las 
posesiones  demoníacas  para  convencer  de  la  existencia  de  una  reali- 
dad sobrenatural  á  los  positivistas  obstinados,  es  precisamente  el  pri- 
vilegio que  ellos  rehusan  como  imprevisto  en  su  definición  conven- 
cional de  la  ciencia.  Estableciendo  á  priori  que  no  quieren  saber 
nada  de  lo  que  no  pueden  regular,  no  sabían  interesarse  por  las  po- 
sesiones demoníacas,  sino  consintiendo,  por  una  sola  vez,  en  obser- 
var hechos  que  no  pueden  modificar;  pero  prefieren  privarse  de  su 
estudio,  que  les  resultaría  quizá  edificante.  O  mejor  todavía,  ellos 
no  quieren  observar  verdaderos  poseídos,  observación  que  es  por 
otra  parte  muy  difícil,  porque  además  de  ser  muy  raro  este  fenóme- 
no, los  poseídos  y  sus  exorcistas  no  invitan  ni  convidan  al  público  á 
.considerar  este  espectáculo,  y  los  mismos  médicos  son  profanos  de- 
lante de  algunos  de  los  aspectos  del  fenómeno.  La  mayor  parte  de 
los  que  niegan  el  fenómeno  hablan  de  poseídos  como  los  ciegos  de 
los  colores  que  no  han  visto  jamás,  y  este  hecho  quita  mucha  autori- 
dad á  su  confusión  sistemática  de  las  posesiones  con  fenómenos  pa- 
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tológicos,  aunque  en  el  estudio  de  estos  dos  últimos  puedan  ser  en 
extremo  competentes  y  respetados. 

Otra  circunstancia,  que  disminuye  también  el  crédito  de  Ios- 
maestros  que  se  obstinan  en  sostener  esta  confusión,  aun  cuando 
ellos  se  crean  testigos  oculares  de  hechos  de  posesión,  es  que  han 
asistido  á  fenómenos  de  posesión  colectiva  y  nadie  encuentra  difi- 
cultad en  admitir  que  en  estos  casos  hay  mucho  de  falso  mezclado  á 
la  verdad.  Que  un  verdadero  poseso  se  presente  en  pleno  ataque 
delante  de  neurópatas  impresionables,  é  inmediatamente  copiarán 
éstos  y  reproducirán  más  ó  menos  inconscientemente  la  crisis.  No  há 
mucho  todavía  que  se  han  visto  pueblos  enteros  infestados  por  una 
pretendida  posesión  colectiva,  y  no  era  otra  cosa  que  una  epidemia 
de  histeria,  que  se  comunica  por  una  especie  de  contagio  (1).  PerO' 
aunque  los  imitadores  fueran  histéricos,  no  se  deduce  que  el  origi- 
nal no  fuera  un  verdadero  poseído;  y  puede  deducirse  por  la  lectura 
de  las  relaciones  de  estas  epidemias,  que  los  médicos  que  las  descri- 
ben, no  han  visto  más  que  las  primeras,  si  es  que  ya  no  hablan  por 
boca  de  otros  testigos,  como  es  evidente  cuando  toman  por  tipo  de 
su  demostración  ejemplos  lejanos  de  nosotros  en  el  tiempo  (2). 


(1)  Se  han  visto  en  ciertos  países  ó  sociedades  verdaderas  epidemias  de 
posesión,  como  en  Londun  en  el  siglo  xvii.  Sin  pretender  negar  que  hubiese 
allí  casos  reales  de  posesión,  se  admite,  sin  embargo,  que  en  muchas  personas 
no  había  otra  cosa  que  una  agitación  nerviosa  que  pasaba  de  unos  á  otros 
como  una  enfermedad  contagiosa.  Zahn,  en  su  libro  titulado,  Ginführun  in  die 
christliche  Mysfik,  escribe  á  este  propósito:  «Los  síntomas  de  los  posesos  de 
Londun  exigen  precisamente  el  experimento  de  una  explicación  patológica.  La 
experiencia  ha  demostrado  que  el  medio  más  seguro  para  curar  á  tales  perso- 
nas consiste  en  separarlos  de  los  demás  y  ponerlos  en  circunstancias  comple- 
tamente distintas. 

El  P.  Debrespre,  doctor  en  Medicina,  sacerdote  y  miembro  de  la  Gran  Tra- 
pa, cuenta  que  él  tenía  que  dirigir  una  comunidad  religiosa  «cuya  situación 
presentaba  las  más  grandes  analogías  con  las  Ursulinas  de  Londun*. 

Algunos  miembros  de  ella,  por  ejemplo,  saltaban  de  un  brinco  el  otro  lada 
de  los  muros  del  claustro.  Los  curó  en  poco  tiempo  valiéndose  simplemente 
de  medios  naturales,  higiénicos  y  morales,  como  trabajos  de  mano  continuos 
y  variados.  Por  lo  mismo  que  la  vista  de  un  poseso  excita  los  nervios  y  la  fan- 
tasía, los  exorcismos  conviene  que  sean  privados  y  no  en  público.  Por  el  con-^ 
trario,  en  Londun  fueron  éstos  presenciados  frecuentemente  por  3.000  perso- 
nas. Las  monjas  se  dirigían  á  la  iglesia  en  gran  procesión  para  este  espec- 
táculo. 

(2)  JANET.  L'Automatisme psychologique,  vol.  II,  III,  pág.  9  ,y  Les NéuroseSf 
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Y  cuando  los  posesos  presentan  los  signos  indicados  en  el  ritual 
como  característicos  de  la  posesión  (poder  de  revelar  cosas  descono- 
cidas, de  hablar  lenguas  desconocidas  ó  de  entenderlas,  fuerza  so- 
brehumana, levitación,  etc.)  ¿es  tan  fácil,  como  se  pretende,  encon- 
trar una  explicación  naturalística?  La  explicación  por  la  visión  á  dis- 
tancia ó  por  facultades  desaparecidas  de  un  yo  subliminal,  la  imita- 
ción ó  la  memoria  subconsciente  no  explican  en  manera  alguna  que 
una  poseída,  por  ejemplo,  responda  en  latín,  en  español  ó  en  ruso, 
sin  haber  en  su  vida  salido  de  su  pueblo  ni  haber  estudiado  otra 
cosa  que  los  programas  de  la  escuela  primaria.  Todas  las  hipótesis 
excogitadas  hasta  el  presente  no  nos  dan  la  clave  de  estos  misterios. 
Por  último,  hay  que  tener  en  cuenta  que  hay  diferencias  profun- 
das entre  el  comienzo  del  acceso  demoníaco  y  el  de  la  crisis  de  his- 
teria; la  marcha  regresiva  de  la  influencia  de  los  demonios  en  los 
posesos  se  hace  manifiesta  á  medida  que  éstos  se  elevan  en  la  vía  de 
la  perfección.  La  regresión  de  los  ataques  demoníacos  es  precisa- 
mente la  inversa  del  progreso  de  la  neurosis  en  los  histéricos  fre- 
cuentemente hipnotizados:  la  atención  de  los  dementes  no  puede 
fijarse,  mientras  que  los  posesos  dejan  ver  en  los  intervalos  de 
los  accesos  una  gran  entereza  de  juicio:  éstos  son  frecuentemente  hu- 
mildes y  obedientes,  su  vida  es  heroica,  virtudes  raras  entre  los  his- 
téricos. La  confusión  de  los  fenómenos  diabólicos  con  los  hechos 
patológicos  nos  priva  de  una  elocuente  lección  sobre  la  potencia  di- 
vina; y  no  desaparecerá  aquélla  mientras  no  se  opere  una  reconci- 
liación de  la  medicina  y  de  la  ciencia  experimental  con  los  métodos 
de  la  filosofía  escolástica. 

IL  En  cuanto  á  las  esiigmatizaciones,  se  tratan  de  elucidar  los 
efectos  secundarios  producidos  en  los  cuerpos  por  operaciones  di- 
vinas que  tienen  al  alma  por  objeto,  gracias  cuyo  carácter  extraor- 
dinario constituye  el  objeto  propio  de  la  mística.  Es,  pues,  una  de 
las  señales  de  la  unión  mística  del  alma  con  Dios  esta  traza  sobre  el 
cuerpo.  En  la  medida  en  que  se  produce  esta  acción  sobre  el  cuer- 


págs.  3, 91  y  173.  -  Pitres.  Legons  cliniques  surl'hystérie,  t.  I,  pág.  45.— Paul 
RiCHER,  Etudes  cliniques  sur  la  grande  hystérie.—RAYMOUD,  Congrés  de  Genéve- 
Lausanne,  Bulletin  medical,  1907,  nüm.  43,  pág.  501.  -Richet,  Revue  des  deux 
Mondes,  1880,  Enero-Febrero.  Dumas,  Revue  de  Paris,  1907,  Marzo  y  Abril. 
Langlet,   These  de  Paris,  1910-1911,  núm.  14. 
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po,  las  ciencias  naturales  y  la  medicina  en  particular  son  admitidas 
á  dar  su  opinión:  á  ellas  corresponde  el  determinar  si  los  efectos  de 
la  unión  mística  pueden  ó  no  explicarse  por  la  naturaleza.  Y  aun  en 
caso  de  la  afirmativa  debidamente  demostrada,  la  Mística  no  se  de- 
rrumbará por  tan  poca  cosa  (1).  Pero  si  la  ciencia  y  la  psicología  se 
ven  en  la  necesidad  de  admitir  alguna  diferencia  entre  los  efectos 
fisiológicos,  éticos,  etc.,  de  tal  herida  ó  de  tal  dolor,  según  que  su 
causa  es  natural  ó  sobrenatural,  entonces  seria  señal  de  poca  lógica 
el  confundir  los  fenómenos  místicos  con  los  nerviosos. 

Se  sabe  lo  que  por  estigmatizaciones  se  entiende:  Son  las  marcas 
visibles  de  las  llagas  del  Redentor,  impresas,  en  el  curso  de  un  éxta- 
sis, en  las  manos,  los  pies,  el  costado,  la  frente  de  una  criatura  hu- 
mana, la  cual  sufre  por  ellas  cruelmente  con  más  ó  menos  regulari- 
dad y  frecuencia. 

El  hecho  no  es  tan  fácil  de  negar:  la  Iglesia,  en  casos  determina- 
dos y  después  de  una  minuciosa  inquisición,  impone  el  respeto  á 
los  fieles,  y  la  más  autorizada  ciencia  imparcial  no  puede  menos  de 
admitir  los  hechos;  mas  las  interpretaciones  de  los  mismos  difieren. 
Frente  á  la  admiración  católica,  qne  considera  los  estigmas  como 
una  prueba  generosa  y  palpable  de  los  maravillosos  efectos  de  la 
unión  mística,  se  levanta  la  exégesis  naturalista  con  la  consabida  ex- 
plicación por  una  causa  mórbida:  la  influencia  de  una  imaginación 
desarreglada  sobre  su  cuerpo  distrofiado  satisface  á  muchos  filóso- 
fos, como  Maury  á  propósito  de  una  falsa  estigmatizada,  Ribot  y  á 
numerosos  médicos,  como  Bouchut,  Hartemberg,  Dumas,  Bechte- 
rew,  Lombroso  y  Rouby. 

Si  se  nos  exige  probar  científicamente  la  veracidad  de  nuestra 
interpretación  contra  la  exégesis  naturalista,  es  evidente  que  se  nos 
pide  una  cosa  que  se  cree  imposible,  y,  por  consiguiente,  que  se 
quiere  reír  á  nuestra  cuenta,  pues  que  se  establece  á  priori  que  el 
sobrenatural  no  se  demuestra;  es  un  hecho  que  no  puede  ser  pro- 


(1)  El  Rdo.  P.  Poulain,  S.  J.,  en  su  libro  Gráces  d'oraison,  lo  dice  bien  cla- 
ramente: «Quand  méme  on  arriverait  á  prouver  que  les  stigmates  peusent 
»s'expliquer  naturellement,  la  religión  et  la  Mystique  n'auraient  pas  á  s'en 
»troubler.»  Y  un  poco  más  adelante  continúa:  «Je  n'ai  pas  ici  de  parti  pris.  Je 
»le  répéte,  si  jamáis  le  progrés  des  sciencis  appartait  enfin  de  bonnes  preu- 
»ves,  je  n'aurait  aucune  répugnance  á  les  accepter.» 
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vocado  á  voluntad,  y  como,  por  otra  parte,  se  reduce  la  ciencia  á  la 
experimentación  en  estas  materias,  no  podemos  demostrar  el  sobre- 
natural por  la  ciencia.  Pero,  con  todo  eso,  podemos  considerarnos 
en  un  terreno  más  seguro  de  lo  que  piensan  nuestros  adversarios, 
porque  tenemos,  en  favor  del  carácter  extraordinario  de  los  estig- 
mas argumentos  de  orden  psicológico  y  moral,  y  nuestros  adversa- 
rios no  poseen  argumentos  de  orden  experimental  para  reproducir 
los  mismos  fenómenos. 

En  efecto,  lo  que  ellos  reproducen  ó  -hallan  ya  reproducido  en 
individuos  nerviosos  no  presenta  más  que  una  analogía  lejana  con 
las  estigmatizaciones.  Los  más  eminentes  sabios  confiesan  de  buen 
grado  la  imposibilidad  de  encontrar  un  caso  de  hemorragia  estric- 
tamente nervioso  y  sugestional.  Para  producir  las  estigmatizaciones 
sería  necesario  poducir  por  vía  de  sugestión  un  desorden  trófico 
vaso-motor  doloroso,  que  se  manifestase  por  la  efracción  del  tegu- 
mento, la  dilatación  y  ruptura  de  los  vasos,  no  obstante  la  integri- 
dad de  los  nervios  sensitivos  en  la  región  distrofiada.  Sería  necesa- 
rio, además,  que  la  desintegración  de  la  materia  viviente,  conse- 
cuencia del  desorden  trófico,  no  diese  lugar  á  la  formación  de  áci- 
dos grasos,  á  secreciones  nitrogenadas  más  ó  menos  pútridas,  por- 
que la  estigmatización  es  perfumada  y  no  podría  ser  fácilmente  re- 
producida por  una  putrefacción,  consecuencia  siempre  inseparable 
de  los  órdenes  tróficos  con  llaga  (1).  Pero  no  se  obtienen  por  suges- 
tión, sino  fenómenos  vaso-motores  sin  ruptura  del  tegumento;  y 
no  se  conocen  entre  los  desórdenes  tróficos  de  origen  nervioso  más 
que  fenómenos  que  se  oponen  á  la  separación  de  los  tejidos  ó  que 
favorecen  la  inficción  de  los  vasos  mortificados  por  causas  diversas, 
úlceras  varicosas  en  el  primer  caso  y  gangrena  en  el  segundo.  Como 
se  ve,  las  estigmatizaciones  no  entran  en  esta  categoría,  no  siendo 
ni  permanentes  ni  infectas. 

Precisa,  pues,  establecer,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  que 
nada  se  ha  hallado  en  el  orden  de  los  hechos  sugeridos  ó  provoca- 
dos comparable  á  los  verdaderos  estigmatizados  y  que  éstos  no  en- 
tran en  la  categoría  de  los  nerviosos.  Pero,  ¿hay  razones  para  sostener 

(1)  Una  excepción  á  este  carácter  parece  ser  la  llaga  que  Santa  Rita  de  Ca- 
sia recibió  en  la  frente,  producida  por  una  espina  desprendida  de  la  corona 
de  Jesús  crucificado.  De  ella  manaba  una  fétida  excreción;  que  obligó  á  la  San- 
ta á  vivir  sola  y  separada  de  sus  compañeras. 
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que  lo  que  hasta  ahora  no  nos  ha  demostrado  la  ciencia  sobre  esta 
cuestión  no  lo  demostrará  jamás?  Ferrand  ha  creído  prudente  re- 
servar la  cuestión  de  derecho.  En  cambio,  el  Dr.  Van  der  Elst  no 
quiere  seguir  el  ejemplo  del  ilustre  médico  católico  y  razona  de  la 
siguiente  manera:  Se  nos  dice  que  toda  idea  tiene  una  tendencia  á 
realizarse;  sea,  pero  á  condición  de  que  esa  idea  active  una  función 
habitual  y  normalmente  imperada  por  un  nervio.  En  otros  términos; 
la  sugestión  solicita  anormalmente  el  funcionamiento  de  un  meca- 
nismo normal;  sea,  por  ejemplo,  la  secreción  láctea.  Rigurosamente 
hablando,  se  concibe  como  posible  la  secreción  láctea  en  una  joven, 
hasta  en  un  hombre,  con  tal  que  el  nervio  intercostal,  etc.,  sea  ínte- 
gro y  sano;  no  habrá  aquí  de  anormal  sino  las  condiciones  en  que 
se  opere  este  acto  secretorio,  que  es  en  sí  mismo  simple,  como  todos 
los  reflejos,  no  diferenciándose  más  que  por  la  espontaneidad.  Pero 
la  idea  de  descolgar  la  luna  con  los  dientes,  aunque  aceptada,  no 
tiende  á  transformarse  en  acto,  como  tampoco  la  de  sangrar  por  una 
piel  intacta.  La  ruptura  de  los  tegumentos,  necesaria  para  la  hemo- 
rragia, no  es  útil  ni  está  ordinariamente  á  disposición  de  resortes 
nerviosos;  no  tiene  los  caracteres  de  un  acto  reflejo.  Ella  representa- 
ría un  desorden  trófico  negativo,  pasivo,  coincidiendo  con  otro  des- 
orden vaso-motor  activo,  una  sensibilidad  conservada  y  hasta  agu- 
zada; todas  estas  contingencias  constituyen  parte  de  los  estigmas 
sangrientos.  No  se  ve  cómo  sin  sugestión  podría  poner  en  conmo- 
ción un  organismo  á  la  vez  tan  anormal,  complejo  y  contradictorio. 
Tratar,  pues,  de  reducir  las  estigmatizaciones  á  un  hecho  natural  es 
una  hipótesis  gratuita  á  la  vez  que  una  analogía  temeraria  y  una 
esperanza  quimérica.  Háganse  cuantas  frases  efectistas  se  quiera  so- 
bre las  ambiciones  de  la  ciencia,  que  no  tiene  ni  miedo  ni  respeto  al 
maravilloso,  que  descenderá  del  pedestal  donde  le  han  levantado  el 
entusiasmo  irreflexivo  de  los  unos  y  el  industrialismo  de  los  otros 
(Azam):  palabras  y  palabras;  más  difícil  es  reproducir  el  sobreuatu- 
ral  que  ostentar  su  caricatura,  negando  que  ésta  difiera  de  aquél. 

Es  necesario  creer,  por  lo  demás,  que  nuestros  adversarios  en- 
cuentran alguna  diferencia  entre  la  historia  y  los  estigmas  de  los  San- 
tos, aunque  ellos  trabajen  por  confundirlos  con  aquélla.  Si  no,  ¿cómo 
explicar  que  sabios  tan  respetados  y  competentes  comprometan  de 
repente  su  autoridad  en  círculos  viciosos,  peticiones  de  menor,  ci- 
taciones truncadas,  negación  de  testimonios  ó  insinuaciones  malí- 
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ciosas  respecto  á  los  observadores  católicos?  Ni  la  autoridad  ni  la 
incredulidad  puede  justificar  el  sofisma,  pero  sólo  á  su  precio  se  ob- 
tiene alguna  semejanza  entre  los  originales,  sobrenaturales  y  las  ca- 
ricaturas mórbidas.  Nuestros  adversarios  tienen  el  punto  débil  de  la 
falta  de  lógica,  y  á  nosotros  nos  importa  mucho  atacarlos  por  ahí, 
porque  la  defensiva  sola  no  basta  para  vencer,  y  algo  más  que  eso 
nos  permite  el  valor  inestimable  de  nuestros  tesoros. 

Si  hacemos  el  balance  de  nuestros  argumentos  y  de  los  de  nues- 
tros contrarios,  tenemos  que,  como  activo,  no  hay  de  una  parte  ni 
de  otra  hecho  alguno  perentorio  á  consecuencia  de  la  exclusión  sis- 
temática y  á  priori  de  los  testimonios  extraordinarios;  en  el  pasivo 
de  nuestros  adversarios,  inducciones  de  menos  á  más  y  analogías 
viciosas,  sin  citar  ningún  hecho;  pero  en  el  terreno  de  las  ciencias 
psicológicas  y  éticas,  nosotros  tenemos  en  nuestro  activo  argumen- 
tos serios  en  favor  del  carácter  sobrenatural  de  los  estigmas  de  nues- 
tros Santos,  de  suerte  que,  en  resumidas  cuentas,  nuestro  partido  es 
bueno. 

Los  dolores  que  tratan  heroicamente  de  ocultar,  al  mismo  tiem- 
po que  los  sufren,  nuestros  santos,  á  fin  de  asemejar  más  sus  sufri- 
mientos al  tipo  salvador  y  fecundo  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  rodean 
sus  heridas  con  una  aureola  brillante,  que  las  distingue  de  todas  las 
enfermedades  nerviosas.  No  es,-  á  la  verdad,  el  estoicismo  el  que  ha 
dado  la  última  palabra  del  progreso  moral;  él  despreció  el  dolor  y 
el  sufrimiento,  pero  no  supo  aprovecharlo.  Altanero,  charlatán  y  es- 
téril, sólo  por  burla  se  intentaría  compararle  con  nuestra  divina  reli- 
gión, que  propone  á  todos  su  ley  de  heroísmo  y  de  resignación.  En 
este  tipo  eterno  están  moldeados,  por  decirlo  así,  los  méritos  de  los 
estigmatizados,  que  han  soportado  todo,  ayuno,  obsesión  demonía- 
ca, dolor  y  desprecio,  todo  menos  la  impureza;  mientras  que  los  neu- 
rópatas no  se  exponen  al  sufrimiento  más  que  con  el  fin  de  hacerse 
lamentar  ó  para  llamar  la  atención.  El  testimonio  de  San  Buenaventu- 
ra, á  propósito  de  la  estigmatización  de  San  Francisco,  concuerda, 
á  través  de  seis  siglos  de  distancia,  con  el  cuadro  trazado  por  el  Doc- 
tor Levéfvre,  de  la  humilde  Luisa  Lateau.  Y  es  que  hay  una  ley  de 
la  estigmatización;  ella  revela  la  hermosura  del  sacrificio,  considera- 
do como  el  supremo  favor  de  la  unión  mística,  y  su  eficacidad  ga- 
rantizada en  el  corazón  divino,  donde  esta  unión  se  opera. 

P.  V.  Burgos. 
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EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII  (O 


(continuación) 

Santo  Tomás  de  Villanueva,  Agustino  (2). 

Hablando  en  la  primera  condón  del  Corpus  de  este  Santísimo 
Sacramento,  exclama:  «Con  razón  es  llamado  éste  manjar  viático, 
porque  es  alimento  de  caminantes,  no  de  ciudadanos.  Con  este 
manjar  seremos  alimentados  hasta  que  lleguemos  á  la  patria  que  se 
nos  ha  prometido.  ¡Oh  hermanos  míos!;  considerad  atentamente 
vuestra  desidia,  ved  vuestra  pereza;  alimentáis  al  cuerpo  tantas  veces 
al  día,  y  á  la  desgraciada  alma,  trabajada  con  tan  largo  camino,  ni 
siquiera  la  sustentáis  á  lo  menos  una  vez  al  mes.  Creéis  haber  hecho  lo 
bastante  si,  cumpelidos  por  el  precepto  de  la  Iglesia,  comulgáis  cada 
año.  ¿Qué  os  diré?  ¿Os  alabaré?  En  verdad  que  en  esto  no  os  alabo. 
Tomando  una  vez  al  año  tu  conhorte,  ¿qué  extraño  es  que  te  canses, 
decaigas  y  desfallezcas?  ¿Por  qué,  pues,  te  quejas  tan  continuamente 
y  á  todas  horas  del  entorpecimiento  y  enfermedad  de  tu  corazón? 
¿Acaso  no  has  leído:  Quedó  sin  jugo  mi  corazón,  porque  me  olvidé  de 
tomar  mi  pan?  ¿Por  ventura  no  has  visto  los  efectos  que  en  el  cuerpo 
desfallecido  obra  el  corporal  alimento?  Créeme;  lo  mismo  acaece  al 
alma  con  este  viático  saludable»  (3). 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVII,  pág.  449. 

(2)  Nació  en  Fuenllana  junto  á  Villanueva  de  los  Infantes  (Ciudad  Real)  y 
murió,  siendo  Arzobispo  de  Valencia,  en  1555. 

(3)  Unde  iste  cibus  viaticum  mérito  nominatur;  quoniam  viatorum  cibus 
est,  non  civium;  in  deserto  quippe  isto  invio  ut  inaquoso  hoc  pane  reficimur 
peregrini,  doñee  ad  promissam  nobis  paíriam  pertingamus.  Hinc,  iam,  o  fra- 
tres,  desidiam  vestram  perpendite,  agnosciíe  negligentiam;  quippe  qui  corpus 
in  via  toties  in  die  reficiatis,  et  animam  miseram,  longa  peregrinatione  labo- 
rantem,  vel  semel  in  mense  rencere  negligatis.  Satis  sibi  quisque  putat,  si 
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En  las  reglas  para  servir  á  Dios  pone  en  quinto  lugar:  «Alimpiar 
muy  á  menudo  su  conciencia,  de  ocho  á  ocho  días;  á  lo  menos  á  los 
quince,  confesando  y  comulgando  con  mucha  devoción;  porque  ansí 
se  alcanza  la  gracia  para  perseverar  y  tener  grande  fortaleza  y  fir- 
meza en  el  buen  principio  y  comienzo»  (1).  Parece,  sin  embargo, 
deducirse  de  la  lectura  de  sus  obras  que  para  la  frecuente  comunión 
exige  algo  más  que  virtudes  ordinarias;  y  conforme  á  esto,  leemos: 
«Los  que  sirven  fielmente  á  Dios  y  habitualmente  tienen  limpia  su 
conciencia,  hacen  bien  si  frecuentan  este  manjar  de  vida  (2)»,  y  en 
otros  lugares  afirma  que  nuestro  corazón  y  nuestra  alma  sean  lim- 
pios y  puros,  no  contaminados,  ni  manchados  con  alguna  corrup- 
ción, lujuria,  ambición,  ira,  etc.,  antes,  por  el  contrario,  sea  santo 
nuestro  pecho  en  el  cual  recibimos  al  Santo  de  los  Santos,  que  dijo 
de  sí:  seréis  santos,  porque  Sanio  soy  yo,  vuestro  Dios  y  Señor. 

Estas  frases  deben  atenuarse  por  su  misma  extensión,  puesto  que 
tomadas  rigurosamente  requieren  para  comulgar,  no  ya  perfección 
humana,  sino  angélica;  y  al  mismo  tiempo  encontramos  en  los  escri- 


Ecclesiae  praecepto  coactus  ad  annum  comunicat.  Quid  dican  vobis?  laudo  vos? 
in  hoc  non  laudo  (2  Cor.  11). 

Opera  omnia..,,  tom.  IV,  pág.  216    Maniiae,  1883. 

Quid  mirum,  o  viator,  si  deficis,  si  lasaris,  qui  viaticum  tuum  ad  annum 
protrahis?  quid  de  infirmitate  et  torpore  cordis  quotidie  conquereris  qui  illud 
cibo  suo  semel  in  anno  facis?  numquid  non  legisti:  Aruitcormeum,  quíaoblítus 
sum  comedere  panem  meum?  (Psal.  101)  numquid  nonvidisti,  quid  lasso  cor- 
pori  cibus  conferat?  crede  mihi,  hoc  confert  animo  viaticum  salutare. 

Opera...,  tom.  IV,  pág.  216.  Maniiae,  1883. 

(1)  Opera...,  tom.  VI,  pág.  348.-^^0^0  breve  deservir  á  nuestro  Señor  en 
diez  reglas.— Opúsculos  castellanos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva...  Valladolid. 
1885,  p.  6. 

(2)  Qui  cum  Deo  suo  sollicite  ambulant,  et  conscientian  mundam  continué 
possident,  bene  facíunt  si  frequentant  Cibum  vitae... 

Opera...,  tom.  III,  pág.  83-84 

Abluti  a  conscientia  mala,  idpst,  puri  et  nitidi,  sine  peccati  contagio,  sine 
omni  affectu  et  proposito  peccandi... 

Oportet  enim  accedentem  mundum  gestare  cor  ab  omni  malitia,  et  mun- 
dum  Corpus  ab  omni  luxuria,  ut  sit  sanctus  corpore  et  spiritu.  Procul  absit 
omnis  livor,  omne  odium,  omnisambitio,  omnis  illecebra;  sanctum  sit  pectus, 
in  quo  Sanctum  Domini  recondendum  est,  sicut  scriptum  legimus:  Sancti  eritis, 
guia  ego  Sanctus  síim(Levií.l\).. .  Procul,  procul  omne  fermentum,  longe  sit 
omnis  iniquitatis  corruplio. 

Opera...  tom.  IV,  págs.  235,  232-33. 
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tos  del  Santo  otras  más  benignas,  por  las  cuales  se  puede  conjeturar 
que  la  perfección  que  pide  para  comulgar  es  más  bien  consejo  que 
precepto.  Así  leemos  en  un  lugar:  «Si  alguno  tiene  hambre  acerqúe- 
se á  Jesús  sacramentado  y  encontrará  hartura;  si  es  pecador  alcanza- 
rá perdón;  si  justo,  gracia;  si  enfermo,  medicina;  si  muerto,  vida;  si 
triste,  alegría;  si  famélico,  será  saciado  abundantemente  (1)>.  No 
habla  poco  en  favor  de  este  nuestro  sentir  acerca  jde  la  opinión  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  su  proceder,  siendo  Arzobispo  de  Valen- 
cia, en  la  borrasca  que  se  levantó  en  esta  ciudad,  efecto  de  predicar 
unos  en  favor  y  otros  en  contra  de  la  comunión  frecuente,  puesto 
que  por  esta  causa  reunió  á  los  teólogos  de  Valencia,  y  después  de 
haber  oído  su  dictamen,  predicando  después  al  pueblo  habló  por 
espacio  de  dos  horas  recomendando  á  todos  que  comulgasen  á  me- 
nudo, y  terminó  dando  á  todos  licencia  para  que  pudiesen  recibir  el 
cuerpo  de  Jesucristo  todos  los  domingos  (2),  reservándose  la  facultad 
de  concederlo  todos  los  días;  y  afirmó  que  á  ninguno,  si  lo  encon- 
traba dispuesto,  le  negarla  esta  gracia,  narrando  alguien  que  conce- 
dió la  comunión  diaria  aun  á  las  mujeres  casadas  (3).  Cuando  diga- 
mos algo  de  las  luchas  que  hubo  en  nuestra  patria  por  causa  de  la 
comunión  frecuente,  volveremos  á  hablar  del  Santo  y  explicaremos 
por  qué  prohibió  que  á  nadie  se  diese  la  comunión  diaria  sin  su  per- 
miso. 

El  P.  Alfonso  Salmerón,  Jesuíta  (4). 

Tres  preparaciones  distingue  el  P.  Salmerón  para  comulgar.  La 
primera  es  la  condigna  al  Sacramento,  y  ésta  nadie  la  ha  tenido, 
porque  no  hay  proporción  de  lo  finito  á  lo  infinito;  la  segunda  con- 


(1)  Si  quis  esurit,  accedad  ad  illum,  et  omnem  in  co  reperlet  satietatem.  Si 
peccator  est  accedat,  et  inveniet  indulgentiam;  si  ii'stus,  inveniet  gratiam;  si 
algrotus,  inveniet  medicinam;  si  mortuus,  inveniet  vitam;  si  moestus,  inveniet 
laetiam;  si  famelicus,  inveniet  abundantiam.  Opera...  tcm.  IV,  pág.  215. 

(2)  Crónica  del  primer  Congreso  Eucaristico  nacional.— Valencia,  1894,  pági- 
na 669. 

(3)  Et,  en  fait,  le  saint  prélat  accorda  de  communier  tous  les  jours  méme  á 
desfemmes  mariés.-  Paúl  Dudon.—Vour  la  communionfréguente  el  quotidienne. 
París,  1910,  pág.  21. 

(4)  Nació  en  Toledo.  Murió  en  1585. 

El  P.  Juan  B.  Perreras,  jesuíta,  en  un  libro  que  ha  publicado  de  la  comu- 
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siste  en  poseer  las  virtudes  en  grado  eminente,  y  recibir  el  cuerpo 
de  Jesucristo  con  grande  reverencia  y  fervor;  tampoco  ésta  es  nece- 
saria para  comulgar;  la  tercera  que  es  suficiente,  se  tiene  cuando  el 
alma  no  se  halla  gravada  con  pecado  mortal,  y  desea  fortalecerse  y 
unirse  con  su  Dios. 

Por  lo  tanto,  ni  los  pecados  veniales,  ni  la  distracción  del  enten- 
dimiento, á  no  ser  que  sea  muy  notable,  ni  cierta  tibieza  en  la  prácti- 
ca de  la  virtud,  ni  la  disminución  del  fervor,  hacen  al  hombre  indig- 
no de  recibir  la  Eucaristía,  porque  muchas  veces  todos  estos  defec- 
tos son  suplidos  por  este  Sacramento,  instituido  para  quitar  y  pre- 
servarnos de  estas  faltas.  Por  esta  causa  mejor  es  comulgar  á  menudo 
que  pocas  veces,  digan  lo  que  dijeren  algunos  que  hablan  repro- 
bando la  frecuencia  de  este  manjar,  y  con  temores  y  escrúpulos  apar- 
tan á  las  almas  del  árbol  de  la  vida. 

A  los  seglares,  dice  en  otro  lugar,  conviene  en  algunos  casos  la 
comunión  coüdiana,  en  otros  la  de  ocho  días,  y  á  algunos  la  mensual, 
según  la  disposición  de  cada  uno  y  el  prudente  y  sabio  consejo  del 
sacerdote;  de  modo  que  no  se  puede  señalar  regla  general  y  cier- 
ta (1)>. 


nión  frecuente  pone  estas  palabras:  «Puede  decirse  que  los  primeros  en  en- 
señarla {la  doctrina  de  poder  comulgar  frecuentemente  con  virtudes  ordinarias) 
fueron  Salmerón  y  Cristóbal  de  Madrid»,  pág.  42, 

La  comunión  frecuente  y  diariay  la  primera  comunión...  Barcelona,  1911. 

Se  ha  podido  observar  que  en  los  textos  que  hemos  citado,  anteriores  al 
año  1554,  hay  algunos  de  sentido  tan  amplio  como  los  del  P.  Salmerón,  y 
como  veremos  inmediatamente  lo  mismo  se  puede  decir  del  P.  Cristóbal  de 
Madrid,  S.  J. 

(1)  Dignitatem  hanc  tríplice  ratione  nos  posse  intelligere.  Primo  ut  sit  na- 
turalis  quidam  valor,  ac  pretium  sumentis,  quo  modo  nulla  creatura...  digna 
hoc  sacramento  extitit:  quia  nulla  est  finiti  ad  infínitum  proportio... 

Ñeque  peccata  venialia,  ñeque  distractionem  mentís,  modo  insignis  illa  non 
cxistat,  nec  torporem  virtutum,  nec  imminutionem  devotionis...  reddere  homi 
nem  indignum  Eucharistiae  accesu;  quia  plerumque  hi  omnes  defectus  sup- 
plentur  in  ipsa  Eucharistiae  perceptione,  cum  ad  illos  amovendos  sit  instituta. 

Praes/a/, /¿'íYí/r/reg'ue/z/er  communicarequam  raro,  quidquid  sit  de  quibus- 
dam  qui  in  contrarium  latrant,  et  scrupulis  ac  terroribus  homines  a  ligno  vitae 
avocant  (pág.  448). 

Ut  autem  ad  laicos  veniamus,  quibusdam  quotidiana  communio  convenit, 
quibusdam  octavo  quoque  die,  quibusdam  vel  semel  in  mense,  et  sic  de  alus, 
pro  cuiusque  dispositione,  et  arbitrio  Sacerdotis  modo  sit  prudens  ac  probus, 
ita  ut  non  possit  certa  aliqua  regula  assignari.— So/e/  tamen  interdum  rarior 
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El  P.  Cristóbal  de  Madrid,  Jesuíta  (1). 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  anterior,  escribió  el  P.  Madrid  un 
opúsculo  de  la  frecuente  comunión,  siendo  creible  que  se  aprove- 
chara de  los  papeles  y  datos  del  P.  Salmerón,  puesto  que  la  doctri- 
na de  los  dos  es  idéntica  de  tal  modo  que  á  veces  coinciden  hasta 
en  las  palabras  (2). 

El  intento  del  P.  Cristóbal  de  Madrid  es  el  siguiente:  La  frecuen- 
cia de  la  comunión,  á  lo  menos  cada  ocho  días,  es  más  laudable,  útil  y 
provechosa  para  los  que  bien  dispuestos  comulgan,  que  abstenerse  de 
hacerlo  (pág.  223). 

Esto  para  los  fieles  en  general,  porque  para  las  personas  religio- 
sas y  los  cristianos  timoratos  y  virtuosos,  no  muy  ocupados  en  los  ne- 


communio  laudabilis  esse;  cum  guis  videlicet  sentit  se  agi  spiriíu  timoris  et  reveren- 
tiae...  (pág.  442,  col.  2). 

Alfonsi  Salineranis  Toletani,  e  Societate  lesu  theologi,  commentarii  in  Evan- 
geliam  Historiam...  tomus  nonus...  Anno  1601.  Matriti.— Las  obras  jdel  P,  Sal- 
merón se  publicaron  de  1598  á  1602,  pero  ya  en  1554  habia  escrito  un  tratado 
de  la  frecuente  comunión,  que  debió  servir  al  P.  Cristóbal  de  Madrid  para  es- 
cribir el  suyo,  como  vamos  á  ver. 
(1)    Nació  en  Daimiel  (Ciudad  Real). 


(2)    P.  Salmerón: 

Respondemus  dignitatem  hanc 
tríplice  ratione  posse  intelligere. 
Primo,  ut  sit  naturalis  quidam  va- 
lor, ac  pretium  sumentis,  quo  modo 
nulla  creatura,  etiam  eminentissi- 
ma,  vel  ipsa  sanctissima  Virgo  dig- 
na hoc  sacramento  extitit:  quia  nulla 
est  fíniti  ad  infinitum  proportio. 

Secundo  capitur  dignitas  proper- 
fectione  virtutum  et  donorum,  prae- 
cipue  vero  devotioni  ac  reverentiae; 
ut  ille  sit  in  hoc  sensu  dignus,  qui 
cum  quadam  virtutum  eminentia... 


P.  Cristóbal  de  Madrid: 

Ut  dicatur  quis  laudabiliter  hoc  Sa- 
cramentum  accipere ,  digne  accedat 
oportet.  Dignitas  autem  hic  tripliciter 
intelligi  potest. 

Primo  pro  quodam  naturali  valore  et 
condignitate...  sumentis  hoc  Sacramen- 
tum;  et  hoc  modo  nulla  creatura  quam- 
vis  excellens,  ne  ipsa  quidem  beata 
Virgo  digne  potuit...;  quae  proportio^ 
fíniti  ad  infínitum? 

Deinde  potest  dignitas  accipi  pro 
quadam  perfectione  virtutum  ac  dono- 
rum, et  praecipue  reverentiae  ac  devo- 
tionis,  ut  scilicet  ille  dicatur  digne  ac- 
cipere, qui  cum  quadam  eminentia  vir- 
tutum... 


EIP.  Perreras,  en  el  libro  citado,  ha  hecho  notar  esta  coincidencia  de  doctrina 
de  los  PP.  Salmerón  y  Madrid. 
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godos  seculares  y  profanos,  que  apartan  mucho  al  hombre  de  Dios, 
es  laudable  y  fructuosa  la  comunión  cotidiana  (págs.  222-23). 

Las  disposiciones  que  exige  el  P.  Madrid  para  comulgar  son:  ca- 
recer de  culpa  mortal  y  tener  rectitud  de  intención. 

Refuta  todos  los  argumentos  de  los  contrarios  á  la  comunión  fre- 
cuente, y  prueba  su  tesis  con  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  de 
los  Santos  Padres  y  doctores  escolásticos,  explicando  el  verdadero 
sentido  de  algunos  lugares  que  parecen  contradecir  esta  doctrina,  ter- 
minando el  libro  con  una  exhortación  á  la  comunión  frecuente  (1). 

Fr.  Cristóbal  Moreno,  Franciscano  (2). 

En  el  libro  mWiwXdiáo  Jornadas  para  el  cielo,  en  el  capítulo  veinte 
y  último  de  la  jornada  cuarta,  que  trata  de  la  Sagrada  Eucaristía, 
dice  lo  siguiente  referente  á  la  frecuente  comunión:  «Por  cuanto  en 
la  segunda  impresión  que  hicimos  de  \di  Primera  parte  de  la  Claridad 
del  cristiano  (3),  quitamos  la  pregunta  cuartadécima,  la  cual  trataba 
desto;  me  paresció  escrebir  en  este  último  capítulo  casi  todo  lo  que 
en  ella  se  contenía,  por  parecerme  que  encajaba  en  su  propio  lugar». 
A  continuación  cita  á  los  Santos  Padres  y  teólogos  que  defienden  la 
frecuente  comunión,  y  de  autores  españoles  pone  los  siguientes: 
^Raimundo  [Sabunde],  dice:  Cualquier  cristiano  debe  comulgar  mu- 
chas veces,  porque  debe  estar  siempre  unido  con  Dios  por  la  fe  y 
comunión  deste  Santísimo  Sacramento  [Theol.  nat.tíi.  185.— Viola 
animae,  capit.  17). 


(1)  De  frequenti  usa  Sanctissime  Eucharistiae  Sacramenti  libellus,  per  R.  P. 
Christophorum  Madridium,  doctorem  theologum,  S.  J. 

La  primera  edición  es  de  Ñapóles,  1556.  Después  se  ha  reimpreso  muchas 
veces,  como  puede  verse  en  las  bibliografías.  Tengo  á  la  vista  la  edición  de 
París,  1910,  en  el  libro  Pour  la  communion  fréquente  et  quotidienne,  por  el  Pa- 
dre Pablo  Dudon,  S.  J.,  que  ha  publicado  en  dicho  libro,  en  latín  y  en  francés, 
el  opúsculo  del  P.  Madrid,  añadiendo  algunos  capítulos  históricos,  en  los  que 
hay  alguna  que  otra  afirmación,  con  las  cuales  no  estamos  conformes. 

El  P.  Nicolás  Bobadilla,  jesuíta,  escribió  un  tratado  de  la  comunión  fre- 
cuente en  1554,  De  laudabili  et  fructuosa  Eucharistiae  frequentatione  libellus. 

P.  Ferreres,  libro  citado,  pág.  49. 

(2)  Nació  en  Mogente  (Valencia).  V.  Nic.  Ant,°,  bibl.,  nov.  I,  p.  248,  col.  1. 

(3)  Se  imprimió  en  Valencia,  1571. 
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El  Dr.  Pero  Díaz,  inquisidor  que  fué  en  Sevilla,  en  un  tratado  del 
Santísimo  Sacramento  (1),  y  la  limpieza  y  devoción  que  se  requiere 
para  recibirle,  aconseja  que  le  recibamos  con  frecuencia. 

El  P.  Orozco,  de  la  Orden  del  glorioso  San  Agustín,  en  un  trata- 
do que  intitula  Vida  cristiana,  en  el  documento  quinto,  va  diciendo 
cómo  debemos  de  frecuentar  el  Santísimo  Sacramento  del  altar  (2). 

El  P.  Fr.  Domingo  de  Valtanás,  de  la  Orden  de  Predicadores,  en 
el  tratado  que  hizo  de  la  Vida  de  Cristo,  en  un  capítulo  que  comien- 
za (3),  primeramente  amonesta  la  frecuencia  de  la  sagrada  comu- 
nión (4). 

Un  fraile  de  la  seráfica  Orden,  tratando  de  la  Subida  del  monte 
Sión,  dice  grandezas  y  excelencias  de  la  frecuencia  de  la  sagrada  co- 
munión (5). 

El  Dr.  Medina,  Complutense  (6),  y  catedrático  de  Teología,  en 
sus  escriptos  á  este  proposito  dice  maravillas  y  grandezas. 

El  doctísimo  Victoria,  fraile  dominico,  en  sus  escriptos  pone  ex- 
celencias de  los  que  han  frecuentado  y  frecuentan  la  santísima  co- 
munión (7). 

Demás  de  los  doctísimos  varones  ya  citados  se  han  conformado 


(1)  No  he  podido  encontrar  qué  obra  sea  esta  que  cita  el  P.  Moreno. 

(2)  Recuérdese  lo  que  hemos  dicho  del  beato  Orozco. 

(3)  Falta  la  cita  del  principio  del  capítulo. 

(4)  «Lo  segundo,  debe  confesar  y  rescebir  el  Santo  Sacramento  cada  mes  del 
año.*  Así  escribe  el  P.  Valtanás  en  otro  lugar,  tratando  de  lo  que  deben  hacer 
los  que  quieran  tener  certidumbre  de  su  salvación.  Confessionario  breve  con  el 
alta  christí...  Sevilla,  Mdxlii. 

(5)  El  autor  de  esta  obra  fué  Fr.  Bernardino  de  Laredo,  hermano  lego  de  la 
provincia  de  los  Angeles.— Catalina  García  (J.).  Ensayo  de  una  tipografía  com- 
plutense,.. Madrid,  1889,  pág.  272,  col.  1,  núm.  876. 

(6)  El  Complutense  no  indica  su  patria,  puesto  que  nació  en  Medina  de  Po- 
mar (Burgos)  en  1490  y  murió  por  los  años  de  1546.— Martínez  Añibarro.— Zrz- 
tento  de  un  diccionario...  de  autores  de  la  prcvincía  de  Burgos.  Madrid,  1889,  pá- 
ginas 353-57. 

(7)  Fr.  Francisco  de  Vitoria,  O.  P.,  es  citado  como  defensor  de  la  comu- 
nión cotidiana  por  el  R.  P.  Velázquez  Pinto  en  su  Tesoro  de  los  chrisüanos...  pá- 
gina 239;  el  Cardenal  Lugo  y  los  Salmanticenses  lo  colocan  entre  los  no  defen- 
sores de  la  comunión  diaria  para  las  personas  de  virtudes  ordinarias,  y  el 
V.  Falconi  en  su  Pan  nuestro  dQ  cada  día,  pág.  146  (Barcelona,  1907),  lo  trae 
como  defensor  de  la  comunión  de  cada  día,  y  escribe  lo  siguiente:  «El  maes- 
tro Victoria:  El  que  se  hallare  con  devoción  y  no  distraído,  loabtemente  comulgará 
cada  cí/a.— Victoria  (Franc.  de).  -  Summ.  De  Euchar.  q.  LXXVII. 
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en  una  congregación  y  consulta  que  se  tuvo  sobre  el  caso  en  Sala- 
manca, otros  muy  graves  doctores  de  letras  y  santidad,  que  son  los 
siguientes: 

El  P.  Fray  Castro  (1).  El  P.  Fr.  Castillo  (2),  frailes  franciscos.  El 
P.  Fr.  Domingo  de  Soto  (3),  y  el  P.  Fr.  Cano  (4),  frailes  domi- 
nicos y  catadráticos  de  Prima  en  Salamanca.  El  Maestro  Ciruelo  (5). 
El  Maestro  Francisco  Sancho,  que  murió  obispo  de  Segorbe  (6),  y  el 


(1)  Fr.  Alfonso  de  Castro  f  en  Bruselas  á  principios  del  1558,  por  lo  tanto 
esta  consulta  debió  verificarse,  lo  más  pronto  en  1557. 

(2)  ¿Fr.  Nicolás  del  Castillo,  predicador  de  Carlos  V? 

(3)  «Porque  el  hombre  tiene  necesidad  cada  día  de  la  saludable  virtud  de 
Cristo,  cada  día  podemos  con  provecho  recibir  este  divino  Sacramento,  por- 
que es  manjar  espiritual  del  alma.  Y  así  como  el  manjar  corporal  se  recibe 
cadía,  también  es  cosa  saludable  recibir  cada  día  este  divino  Sacramento,  que 
quiso  Cristo  ensenarnos  esta  verdad,  llamando  en  la  Oración  Dominical  á  este 
divino  Sacramento  pan  cotidiano,  para  que  le  pidamos  que  se  nos  dé  cada 
día».  Domin.  Sot.  -  In  quartum  Sententiarum  comentarii.  Dist.  12,  q.  I,  ar- 
tículo \0.-Falconi,  obracit.  p.  148-49. 

(4)  Oigamos  cómo  expresa  Melchor  Cano,  poco  tiempo  después  de  esta 
consulta,  su  parecer  acerca  de  la  comunión  frecuente.  Dice  así  en  la  Censura 
que  escribió  de  los  Comentarios  al  Catecismo  de  Carranza: 

Carranza:  «Gran  remedio  es  para  los  hombres  tentados  del  diablo  ó  de 
sus  pasiones  comulgar  muchas  veces...»  Comentarios...  fol. 307  r. 

Cano:  «Esta  proposición...  tan  general  é  confusa  como  se  pone,  abre  cami- 
no para  grandes  irreverencias  y  desacatos  del  Sacramento,  é  para  muchos  tro- 
piezos de  los  flacos;  porque  para  los  hombres  que  por  su  incontinencia  é  mala 
costumbre  pasada  son  tentados  de  sus  pasiones,  é  son  muy  principiantes  en  la 
penitencia  y  virtud,  este  consejo  es  muy  malo,  y  estos  son  casi  los  más,  que 
pocos  son  los  que  tienen  bien  enmendada  la  mala  costumbre  é  desarraigados 
los  habictos  de  los  vicios;  y  es  cosa  cierta  que  nuestros  antepasados  cuando 
uno  hacía  algund  adulterio,  é  mucho  más  cuando  tenía  costumbre  de  él,  no 
sólo  no  le  consejaban  la  frecuencia  de  la  comunión,  pero  aun  le  hacian  abste- 
ner por  muchos  meses... 

También  es  cierto  que  en  gente  flaca  é  vulgar  la  mucha  familiaridad  hace 
desprecio,  é  así  lo  harán  ordinariamente  los  flacos,  frecuentando  mucho  este 
Sacramento,  é  aun  puestos  en  costumbre  de  comulgar,  é  ganada  la  opinión  en 
el  pueblo  de  devotos,  aunque  cayan  é  recayan,  por  no  perder  la  reputación  co 
mulgarán  (1)». 

(5)  No  he  podido  averiguar  la  muerte  del  M.  Ciruelo.  Las  últimas  noticias 
que  de  él  tengo  son  de  1554. 

(6)  t  en  Abril  de  1578. 


(1)    Vida  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Melchor  Cano,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  Obispo  de  Canarias... 

por  D.  Fermín  Caballero.  Madrid,  1871.- Ape'nd.  58,  pág.  585. 

Los  Comentarios  al  Catecismo...,  de  D   Fr.  Bartolomé  de  Miranda  Carranza,  O.  P.,  se  publicaron 
en  Ainberesen  1658,  y  aquel  mismo  año  dio  su  acre  Censura  Fr.  Melchor  Cano. 
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Maestro  Sant  Millán,  obispo  que  fué  de  León  (1),  salamantinos.  To- 
dos estos,  consultados  sobre  este  negocio,  juntos  decretaron  y  deter- 
minaron, alabaron  y  aprobaron  la  frecuencia  de  la  comunión.  Con 
cuya  autoridad  y  exemplo  van  muy  seguros  los  que  quieren  darse  á 
la  provechosa  frecuencia  de  la  divina  y  sacratísima  comunión.  Y  para 
consolación  de  todos  los  devotos  del  Santísimo  Sacramento  del  altar, 
y  del  comulgar  á  menudo,  deben  notar  el  deseo  grande  que  el  sa- 
crosanto Concilio  de  Trento  tiene  de  que  los  fieles  cristianos  comul- 
gasen si  fuese  posible  aun  cada  día,  estando  para  ello  aparejados, 
como  parece  en  la  sesión  veinte  y  dos...  Mi  parecer  acerca  desto  se- 
ría, que  los  predicadores  y  confesores  aconsejasen  á  los  casados  que 
según  Ja  obligación  de  su  estado  viven  cristianamente,  comulgasen  cada 
semana  una  vez.  A  las  doncellas,  viudas  y  continentes,  que  viven  reco- 
gidamente, todas  las  fiestas  ó  dos  veces  en  la  semana.  Y  el  que  por  su 
devoción  quisiese  comulgar  cada  día,  no  siendo  sacerdote,  dé  razón  á 
su  Prelado  y  con  su  parecer  y  bendición  lo  puede  hacer.  O  tome  el  pa- 
recer sobre  este  de  su  discreto  confesor  (2)>. 


{Continuará). 


P.  EusEBio  Julián-Zarco. 

o.  S.  A. 


(1)  f  el  mismo  mes  y  año  que  el  anterior. 

(2)  Libro  intitulado,  ¡ornadas  para  el  Cielo,  dirigido  á  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey 
D.  Philippe  nuestro  señor,  segundo  deste  nombre...  Compuesto  por  el  muy  reue- 
rendo  padre. . .  Alcalá.  En  casa  de  luán  Iñiguez  de  Lequerica,  1596.  -Fol.  308  v. 
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Sentencia  definitiva  de  un  tercer  tumo  de  la  Sagrada  Rota,  declarando  nulo 
un  matrimonio  condicional. 

(Causa  de  Cambra  y)  (1). 

El  23  de  Junio  de  1911,  un  tercer  turno  de  dicho  Sagrado  Tribunal, 
compuesto  de  los  tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la 
causa  de  apelación  contra  la  sentencia  rotal  de  11  de  Agosto  de  1910,  pro- 
movida de  oficio  á  instancias  del  defensor  del  matrimonio,  entre  Juan  Cor- 
dier,  representado  por  su  legítimo  Abogado,  y  María  Nicolle,  que  judi- 
cialmente citada,  declaró  que  se  remitía  á  la  justicia  del  Tribunal;  intervi- 
niendo y  tomando  parte  en  la  causa  el  mismo  defensor  del  vínculo;  siendo 
la  sentencia  confirmatoria  de  la  que  dio  el  segundo  turno,  y  condenando 
también  á  Juan  Cordier  á  pagar  los  gastos  procesales. 

Sinopsis  de  la  cattsa.— Resumiremos  la  que  extensamente  hicimos  en 
el  lugar  citado  de  esta  Revista.  El  caso  fué  que  Juan  Cordier,  natural  de 
Amberes,  diócesis  de  Cambray,  por  indicación  de  un  amigo,  pretendió  por 
esposa  á  María  Nicolle,  que  vivía  con  sus  padres  en  San  Omer;  pero  en  la 
primera  entrevista  que  con  ella  tuvo,  advirtió  que  despedía  un  olor  nausea 
bundo  de  las  narices,  lo  que  manifestó  inmediatamente  á  su  madre  y  á  ui- 
amigo  médico,  el  cual  le  dijo  que  aquel  olor  podía  provenir  de  la  en- 
fermedad llamada  ozena,  que  es  terrible  y  contagiosa  hasta  para  la  prole. 
Aterrorizado  con  esto  Juan,  manifestó,  tanto  á  su  madre,  como  al  médico 
y  otros  parientes  y  amigos,  que  de  ninguna  manera  se  casaría  con  María 
si  padecía  aquella  enfermedad;  resolución  que  manifestó  después  muchas 
veces  antes  del  matrimonio.  Puesta  por  su  madre  en  conocimiento  de  los 
padres  de  María  la  resolución  de  Juan,  éstos,  para  tranquilizarle,  le  propu- 
sieron el  reconocimiento  de  María  por  un  médico;  y  aceptada  la  proposi- 
ción pidieron  un  certificado  al  médico  de  la  familia  Nicolle,  el  cual  dijo 
que  María  gozaba  de  perfecta  salud;  en  vista  de  esto  Juan  se  aquietó  por  el 
momento,  y  dijo  á  su  madre  «que  si  era  así,  como  el  médico  decía,  que  se 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXV,  pág.  214. 
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casaría  con  María».  Pero  esta  aquiescencia  no  duró  más  que  lo  que  tardó 
en  ver  otra  vez  á  María,  porque  percibió  otra  vez  el  mismo  mal  olor;  y 
entonces,  conociendo  ó  sospechando  que  el  médico  no  había  informado 
bien,  como  en  efecto  no  informó,  y  consta  en  autos,  repitió  la  misma  reso- 
lución anterior  y  la  misma  condición  sine  qua  non,  de  no  casarse  con  Ma- 
ría, si  padecía  aquella  enfermedad;  resolución  é  intención  que  virtualmente 
perseveró  y  no  retractó,  ni  aun  en  el  momento  de  contraer  matrimonio  el 
26  de  Abril  de  1904,  en  que  al  pronunciar  exteriormente  el  si  sacramental, 
interiormente  dijo  que  no,  si  tenía  la  enfermedad  indicada;  y  así  se  lo  ma- 
nifestó luego  á  los  amigos,  y  lo  aseguró  con  juramento  ante  los  jueces. 

Celebrado  en  esas  condiciones  el  matrimonio,  emprendieron  el  viaje  de- 
novios, pero  inmediatamente  volvió  á  percibir  Juan  el  mal  olor  que  despe- 
día su  mujer,  y  con  tal  fuerza  y  repugnancia,  que  interrumpió  el  viaje  y  se 
volvió  á  su  pueblo,  en  donde,  después  de  llevar  á  su  mujer  á  varios  médicos 
para  que  la  reconociesen,  en  vista  de  los  informes  de  éstos,  afirmando  la 
presencia  de  la  enfermedad,  la  envió  á  casa  de  sus  padres,  y  después  por 
carta  que  le  dirigió  el  15  de  Octubre  de  1904,  le  manifestó  su  resolución 
de  disolver  completamente  la  vida  conyugal.  Recibida  esta  carta  acudió 
María  al  Tribunal  civil  pidiendo  sentencia  de  divorcio,  que  en  efecto  obtu- 
vo el  23  de  Febrero  de  1905.  Entonces  Juan  acudió  á  la  Curia  diocesana  de 
Cambray  el  21  de  Febrero  de  1907,  pidiendo  que  declarase  nulo  ese  matri- 
monio con  María  por  no  haberse  cumplido  !a  condición  sine  qua  non  de 
la  ausencia  de  la  enfermedad  de  la  ozena  en  su  esposa.  La  referida  Curia 
dio  sentencia  favorable  al  actor  el  21  de  Noviembre  de  1908.  Contra  esta 
sentencia  apeló  de  oficio  el  defensor  del  vínculo  á  la  Sagrada  Congregación 
de  Sacramentos,  la  cual  remitió  la  causa  á  la  Sagrada  Rota,  y  ésta,  propues- 
ta la  duda:  «Si  consta  de  la  nulidad  del  matrimomio  in  casü>,  contestó 
negativamente  el  18  de  Junio  de  1909. 

No  habiendo  sido  esta  sentencia  confirmatoria  de  la  sentencia  de  la 
Curia  de  Cambray,  el  actor,  usando  de  su  derecho,  según  el  canon  33,  n.  2, 
de  la  ley  propia  de  la  Sagrada  Rota,  apeló  al  turno  próximo  siguiente,  al 
cual  fué  propuesta  la  cuestión  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  ha  de  ser  con- 
firmada ó  revocada  la  sentencia  rotal  in  casa». Y  los  Reverendísimos  Audi- 
tores, después  de  bien  examinado  y  ponderado  el  asunto,  contestaron:  «que 
constaba  de  la  nulidad  del  matrimonio  entre  Juan  Cordier  y  María  Nicolle, 
y  por  consiguiente  ha  de  ser  revocada  la  sentencia  rotal  in  casa»;  pero  que 
condenaban  á  Juan  Cordier  á  pagar  los  gastos  procesales. 

No  conformándose  con  esta  sentencia  el  defensor  del  vínculo,  de  oficio 
y  en  cumplimiento  de  su  deber,  apeló  ai  tercer  turno;  y  el  23  de  Junio  de 
l911,  propuesta  la  duda  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  ha  de  ser  confirma- 


REVISTA  CANÓNICA  57 

da  ó  revocada  la  sentencia  rotal  in  casu>.  Los  Reverendísimos  Auditores 
contestaron:  «que  debía  ser  confirmada,  pero  condenando  á  Juan  Cordier 
á  pagar  los  gastos  procesales.  (Acta  Ap.  Seáis,  vol.  III,  pág.  512). 

Fundamentos  de  la  anterior  sentencia. — La  razones  en  que  se  fundaron 
los  Reverendísimos  Auditores  del  tercer  turno  para  sentenciar  que  el  ma- 
trimonio del  tema  fué  nulo,  han  sido  con  pequeñas  variantes,  más  de  forma 
y  de  orden  que  de  fondo,  las  mismas  en  que  se  fundaron  los  del  segundo 
turno,  así  como  también  los  nuevos  documentos  ó  pruebas  que  el  defen- 
sor del  vínculo  alegó  en  favor  de  la  apelación  fueron  con  pequeña  diferen- 
cia las  mismas  que  en  la  anterior  vista  de  la  causa  alegó  el  Abogado  de- 
fensor de  la  validez  del  matrimonie:  y  así  no  hay  para  qué  reproducirlas, 
puesto  que  pueden  verse  en  el  lugar  citado  de  esta  Revista.  Tanto  en  la  se- 
gunda revisión  de  la  causa,  como  en  esta  tercera,  aparece  claramente,  bien 
probado  y  demostrado  en  autos,  que  Juan  Cordier,  para  casarse  con  María 
Nicolle  puso,  si  no  expresa  y  actualmente,  implícita  y  virtualmente  la  con- 
dición sine  qua  non,  «que  no  había  de  padecer  la  enfermedad  de  la  ozena., 
ú  otra  que  causase  el  olor  repugnante  y  nauseabundo  que  despedía»;  con- 
dición que  no  revocó  ni  aún  en  el  mismo  acto  de  contraer  el  matrimonio, 
de  pronunciar  el  sí  sacramental:  y  que  por  consiguiente,  prevaleció  sobre 
la  intención  actual  y  expresa,  y  anuló  el  matrimonio,  como  enseñan  y  de- 
fienden los  autores. 

El  único  argumento  nuevo  de  alguna  fuerza  que  puso  el  defensor  del 
vínculo,  fué  la  decisión  de  la  Rota  en  la  causa  Romana  Nallitatis  Matrimo- 
nii  de  12  de  Diciembre  do  1910  {Acta  Ap.  Sedis,  vol.  III,  pág.  45),  por  la 
que  declaró  válido  un  matrimonio  condicional;  pero  no  era  el  mismo  el 
caso,  sino  completamente  distinto.  Allí  no  constaba  de  la  condición  puesta 
expresamente,  como  se  dice  en  la  misma  sentencia:  «Initium  sit  in  primo 
capite,  in  quo  actor  contractui  praetendit  appositionem  conditionis  expre- 
sam  de  virginitate  et  integritate  suae  sponsae.  Idin  liquido  non  est».  Y  en 
el  caso  presente  consta  que  el  esposo  manifestó  muchas  veces  pública  y 
expresamente  la  condición  de  la  no  existencia  de  la  ozena  en  su  esposa 
para  casarse  con  ella.  Además  falta  la  paridad  en  los  dos  casos;  porque  en 
la  causa  Romana,  después  que  la  esposa  prestó  el  juramento  de  su  inte- 
gridad, el  esposo  revocó  la  condición,  ó  al  menos  no  insistió  en  ella,  ni 
interior  ni  exteriormente,  ni  actual  ni  virtualmente,  antes  había  muchas  ra- 
zones y  argumentos  que  demostraban  evidentemente  que  había  desistido  y 
retirado  la  supuesta  condición.  En  el  caso  presente  aparece  en  autos  todo 
lo  contrario;  que  la  intención  condicionada  del  esposo  perseveró  siempre, 
sin  revocarla  nunca,  más  que  en  un  corto  espacio  de  tiempo,  inducido  por 
el  mal  informe  del  médico;  y  esta  revocación  no  fué  absoluta,  sino  condi- 
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cional,  «si  era  cierto  lo  que  el  médico  decía,  que  no  padecía  ninguna  en- 
fermedad»; y  como  esto  no  era  cierto,  la  revocación  fué  nula  por  error  con 
fraude. 

Por  su  parte  los  Reverendísimos  Auditores  alegaron  algunas  nuevas 
razones,  y  ampliaron  las  expuestas  en  la  vista  anterior,  con  algunos  testi- 
monios tomados  de  diferentes  autores,  principalmente  para  contestar  á  al- 
gunos reparos  y  objeciones  de  la  defensa  y  para  corroborar  las  pruebas  y 
argumentos  expuestos  extensamente  en  la  sentencia  apelada,  sobre  todo 
para  explicar  y  determinar  bien  la  eficacia  de  la  intención  virtual  no  revo- 
cada, que  es  la  misma  que  la  actual  externa;  y  aun  es  mayor  que  la  de  ésta, 
porque  la  vence  y  predomina:  lo  mismo  que  para  explicar  las  palabras  de 
D'Annibale  acerca  de  la  intención  habitual  é  interpretativa,  que  aunque  ló- 
gicamente se  distinguen,  efectivamente,  esto  es,  en  el  efecto  é  influjo  sobre 
la  voluntad  son  lo  mismo,  es  decir,  ni  una  ni  otra  son  verdadera  intención, 
porque  la  habitual,  aunque  existió  ya  no  existe,  ni  influye  en  el  acto,  y  la 
interpretativa  nunca  ha  existido.  En  el  caso  del  tema  no  hubo  ni  una  ni 
otra  intención;  sino  verdadera  intención  virtual,  que  influye  positivamente 
en  el  acto  de  la  voluntad,  y  neutraliza,  digámoslo  así,  la  eficacia  de  la  in- 
tención actual  y  expresa. 

Por  todo  lo  cual  los  Reverendísimos  Auditores,  con  razón  y  con  justi- 
cia, confirmaron  la  sentencia  apelada,  declarando  nulo  el  matrimonio  del 
tema;  decretando  igualmente  que  Juan  Cordier  pagase  todos  los  gastos  pro- 
cesales. 


Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana  sobre  el  derecho  de  hacer  una  pro- 
cesión eucaristica. 

(Causa  Iacien.— Age-Real.) 

El  14  de  Junio  de  1911,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los 
tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  en  la  causa  entablada  entre  los  Pa- 
dres Dominicos  del  Convento  de  Ace-Real,  actores,  y  el  Capítulo  de  la 
Catedral  de  dicha  ciudad,  demandado,  legítimamente  representados  por 
sus  respectivos  Procuradores;  siendo  la  sentencia  favorable  en  parte  á  los 
Dominicos  y  en  parte  al  Cabildo  Catedral,  y  decretando  que  los  gastos 
procesales  fuesen  pagados  por  igual  por  ambas  partes. 

Extracto  de  la  cawsa.— Desde  el  año  1661  existía  en  la  ciudad  de  Ace- 
Real  (Sicilia),  un  Convento  de  Padres  Dominicos,  que  fué  extinguido  por 
las  leyes  del  1866.  Pero  el  1883  fué  erigido  otro  nuevo  junto  á  la  iglesia  de 
San  Roque,  y  declarado  el  principal  Convento  de  la  Provincia  de  Sicilia. 
Los  Padres  de  este  Convento  no  hicieron  uso  del  privilegio  de  hacer  la 
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procesión  eucarística  el  Domingo  infraoctavam  del  Corpus,  como  tampoco 
le  habían  hecho  nunca  los  del  antiguo.  Pero  el  1908  los  PP.  Dominicos 
notificaron  al  Ordinario  de  dicha  ciudad  que  iban  á  celebrar  aquel  año  la 
referida  procesión.  Y  como  hasta  entonces  el  Cabildo  de  la  iglesia  Cate- 
dral, que  tenía  también  la  cura  de  almas,  había  hecho  la  referida  procesión 
el  Obispo  contestó  á  los  PP.  Dominicos:  ^Servetur  solitum;  y,  por  consi- 
guiente, que  ese  Convento  de  San  Roque  se  abstenga  de  hacer  la  proce- 
sión de  que  trata  la  consulta  de  los  Padres  de  dicho  Convento  de  4  de 
Mayo  de  1908  y  la  carta  de  Vuestra  Paternidad  dirigida  á  Nos  el  5  de  Junio 
del  mismo  año.»  Los  PP.  Dominicos,  para  defender  sus  derechos,  acudie- 
ron á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares;  pero,  publicada 
entre  tanto  la  Bula  Sapienti  Consilio,  fué  llevada  la  cuestión  á  la  Sagrada 
Rota,  en  la  cual  fué  propuesta  bajo  la  siguiente  fórmula:  <Si  consta  del 
<}erecho  de  los  Padres  Dominicos  de  hacer  la  procesión  eucarística  el 
Domingo  infraoctavam  del  Corpus  en  la  ciudad  de  Ace-Real  exclusiva- 
mente, ó  al  menos  en  concurso  con  el  Capítulo  Catedral  in  casa.»  Y  los 
Reverendísimos  Auditores  contestaron:  «Negativamente  á  la  primera  parte; 
afirmativamente  á  la  segunda.  (Acta  Ap.  Seáis.,  vol.  III,  pág.  450.) 

COMENTARIO 

Dos  partes  tiene  la  presente  causa:  1.*  Si  los  PP.  Dominicos  tienen 
derecho  de  hacer  la  procesión  eucarística  el  Domingo  infraoctavam  del 
Corpus;  y  2.''  Si  ese  derecho  es  exclusivo  de  ellos.  En  cuanto  á  la  primera, 
sabido  es  que  por  derecho  común  todas  la  procesiones  públicas  deben 
hacerse  y  moderarse  por  disposición  del  Ordinario  de  la  diócesis.  Pero 
por  privilegio,  ó  con  solo  la  licencia  del  Obispo,  los  Regulares  pueden 
hacerlas  aun  contra  la  voluntad  del  Párroco.  Más  aún,  los  Regulares,  que 
tienen  privilegio  Pontificio,  pueden  hacer  las  procesiones  aun  sin  pedir 
licencia  al  Obispo;  porque  de  otro  modo  no  sería  verdadero  privilegio, 
puesto  que  cualquiera  Comunidad  Religiosa,  con  licencia  del  Obispo, 
puede  hacer  una  procesión,  si  no  lo  impide  algún  derecho  especial. 

Sentado  este  principio  general,  es  indudable  que  los  Dominicos  tienen 
el  privilegio  Pontificio  de  hacer  la  procesión  eucarística  en  la  Dominica 
infraoctavam  del  Corpus.  Consta  por  muchos  Decretos,  Breves  y  Bulas 
Pontificias,  empezando  por  San  Pío  V  en  la  Bula  de  20  de  Junio  de  1570, 
Y  aunque  parece  que  se  perdió  el  texto  de  esta  Bula,  Clemente  VIII  hace 
mención  de  ella  y  casi  la  reproduce  en  el  Breve  Dadum  felicis  recordafio- 
nis  de  8  de  Marzo  de  1592,  por  el  que,  no  sólo  confirmó,  sino  que  amplió 


60  REVISTA  CANÓNICA 

dicho  privilegio.  También  le  confirmó  Clemente  VI  por  su  Breve  Ex  parte 
áileciorum  de  16  de  Diciembre  de  1804,  así  como  también  Benedicto  XIII 
en  la  Bula  Pretiosus  de  26  de  Mayo  de  1727,  el  cual,  además,  manda  á 
los  PP.  Dominicos  «que,  depuesta  toda  duda  y  temor,  hagan  la  mencio- 
nada procesión>;  encargando  á  los  Ordinarios  de  los  lugares  «que  remue- 
van eficazmente  todo  obstáculo  é  impedimento».  Y  aunque  esta  Bula  fué 
al  principio  abolida  por  Clemente  XII  en  la  Constitución  Romanas  Pon- 
tífex  de  30  de  Marzo  de  1732,  el  mismo  Clemente  XII,  en  el  Breve  Cum 
sicut  de  10  de  Abril  de  1733,  declaró  auténticamente  su  intención,  y  expre- 
só su  pensamiento  confirmando,  ampliando  y  reiovando  dicho  privilegio. 

De  todos  estos  documentos  pontificios  aparece  claramente  el  privilegio 
concedido  á  los  PP.  Dominicos,  no  sólo  de  hacer  la  mancionada  proce- 
sión, sino  de  hacerla  en  la  hora  que  quieran  y  por  las  calles  que  ellos  di- 
gan una  vez  para  siempre  (Clemente  VIH),  y  esto  sin  licencia  de  los  Obis- 
pos ni  de  los  Párrocos,  como  declaró  Gregorio  XIIl  en  la  Bula  Quum 
interdam  de  15  de  Marzo  de  1573. 

Y  no  se  oponga  que  este  privilegio  debe  limitarse  á  los  lugares  en  que 
ya  acostumbraban  á  hacer  la  procesión,  porque  rechazan  esta  interpreta- 
ción las  palabras  generalísimas  que  con  frecuencia  usan  en  sus  Bulas  los 
Romanos  Pontífices:  qaibusvis  in  locis,  in  quibuscumque  mundi  parti- 
bus,  novarum  domonim  in  posterum  aedificandanim,  y  otras  semejantes. 

No  pudiéndose  dudar  del  mencionado  privilegio  de  los  Padres  Domi- 
nicos, resta  averiguar  si  los  del  Convento  de  San  Roque  de  la  ciudad  de 
Ace-Real  pueden  usar  libremente  de  él:  y  parece  que  es  igualmente  cierto. 
Porque,  sea  lo  que  quiera  del  antiguo  de  Santo  Domingo,  extinguido  el 
1856,  este  nuevo  se  ha  de  tener  como  casa  de  los  Padres  Dominicos,  y, 
por  consiguiente,  ha  de  tener  el  mismo  privilegio  que  el  antiguo,  y  que 
todos.  Es  verdad  que  los  Padres  Dominicos  de  dicha  Ciudad,  lo  mismo 
los  del  antiguo  convento  que  los  del  nuevo,  no  hicieron  uso  de  este 
privilegio,  y  hasta  hay  testigos  que  declaran  que  solían  asistir  á  la  pro- 
cesión celebrada  por  el  Cabildo  Catedral;  pero  de  eso  no  se  sigue  que  re- 
nunciasen á  él,  ni  que  le  perdiesen  por  prescripción;  porque  sabido  es 
que  sólo  se  da  prescripción  contra  el  privilegio  odioso,  como  dicen  D'An- 
nibale,  Reinfenstuel,  y  es  común  sentir  de  los  autores;  y  se  llama  privilegio 
odioso  al  que  favoreciendo  á  uno,  perjudica  á  otros,  ó  al  derecho  común  ó 
al  de  un  particular;  y  el  privilegio  del  tema  á  nadie  perjudicaba,  y  espe- 
cialmente al  Cabildo  Catedral,  porque,  como  luego  veremos,  sólo  prohibe 
á  los  demás  Regulares  hacer  tales  procesiones  en  el  mismo  día  y  hora;  sin 
que  pueda  decirse  que  sólo  el  hecho  de  pasar  la  procesión  por  las  calles 
de  la  Catedral,  ó  de  la  parroquia,  es  un  gravamen  para  el  Cabildo  ó  para 
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el  Párroco,  porque  este  paso  no  incluye  ejercicio  de  jurisdicción,  ni  con- 
tenciosa ni  voluntaria;  y  por  otra  parte,  ni  el  Cabildo  ni  el  Párroco  tienerf 
derecho  exclusivo  de  hacer  la  procesión  del  tema;  en  ninguna  parte  se  cita 
éste  entre  los  derechos  parroquiales. 

Tampoco  perjudica  el  privilegio  del  tema  al  derecho  común,  porque 
es  remunerativo,  concedido  ex  moiuproprio,  pues  Benedicto  XIII,  expre- 
sando los  sentimientos  de  sus  predecesores,  dice  que  fué  concedido  á  la 
Orden  de  Predicadores  «porque  un  hijo  esclarecido  suyo,  Santo  Tomás  de 
Aquino,  aumentó  y  perpetuó  en  la  Iglesia  católica  la  gloria  del  Santísimo 
Sacramento  por  los  himnos  y  cánticos  que  en  todo  tiempo  se  han  de  en- 
tonar al  Señor.»  Y  los  privilegios  concedidos  al  culto  divino  se  han  de  in- 
terpretar largamente,  como  dispone  el  cap.  XXX  De  privííegiís,  y  enseñan 
Reinfestuel,  Aichner  y  otros.  Por  consiguiente,  el  privilegio  del  tema, 
como  favorable,  gracioso  y  remunerativo,  no  se  pierde  por  el  mero  no 
uso,  aún  de  larguísimo  tiempo,  como  enseña  la  Glosa,  y  es  doctrina 
común. 

Tampoco  se  puede  decir  que  por  el  no  uso  del  privilegio  renuncia  á 
él  tácitamente  el  privilegiado,  porque,  como  dice  Reinfestuel,  «todos  po- 
demos, á  nuestro  arbitrio,  usar  ó  no  de  nuestros  privilegios,  y  el  solo  no 
uso  no  es  suficiente  prueba  de  haber  renunciado  á  ellos;  no  significa  más 
que  el  ejercicio  de  la  libre  facultad,  que  como  no  quita  derecho,  ni  impo- 
ne carga  á  otro,  no  puede  producir  el  efecto  de  prescripción  ó  tácita  re- 
nuncia, para  que  el  otro  recobre  el  derecho  ó  se  libre  de  la  carga.  > 

Pero  aunque,  como  hemos  dicho,  el  privilegio  de  los  Dominicos  no  es 
odioso  al  clero  secular,  lo  es  en  cierto  modo  al  clero,  regular,  á  las  demás 
religiones,  en  cuanto  que  en  algún  modo  disminuye  sus  derechos,  y  por 
consiguiente,  puede  darse  de  parte  de  éstos  prescripción.  Así  que,  si  en 
algún  lugar  los  Dominicos  no  hacen  uso  de  él,  y  lo  hacen  otros  Regulares, 
éstos  pueden  adquirir  por  prescripción  la  facultad  de  hacer  la  repetida 
procesión  eucarística.  Observación  que  hicieron  los  Reverendísimos  Audi- 
tores de  turno,  opinando  que  el  privilegio  de  los  Dominicos  no  se  puede 
llamar  absolutamente  facultativo,  al  menos  con  respecto  á  los  demás  Regu- 
lares, de  tal  manera  que  les  favorezca  la  regla:  «in  facultativis  non  datur 
praescriptio.» 

2.^^  parte  de  la  causa.  De  todo  lo  anteriormente  dicho  resulta  que  á  los 
PP.  Dominicos  de  Ace-Real  compete  el  derecho  de  hacer  la  procesión  euca- 
rística el  domigo  infraoctavam  del  Corpus,  y  esto  aun  sin  previo  permiso 
del  Ordinario  del  lugar.  Pero  no  aparece  tan  claro  que  ese  derecho  sea  ex- 
clusivo de  ellos,  de  tal  manera,  que  ningún  otro,  ni  el  Cabildo  Catedral  ni 
los  párrocos  puedan  hacerlo  en  el  mismo  día.  Porque  los  Decretos  y  Bulas 
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de  los  Romanos  Pontífices  que  les  conceden  ese  privilegio,  ese  derecho, 
no  dicen,  no  expresan  que  sea  exclusivo.  Aunque  en  algunas  Bulas  Ponti- 
ficias se  lee  queso/os  los  Dominicos  pueden  hacer  la  repetida  procesión, 
esta  palabra  solos  no  excluye  á  todos,  cualesquiera  que  sean,  seculares  ó  re- 
gulares, sino  solamente  á  los  regulares,  como  aparece  en  primer  lugar  de 
las  cláusulas  que  se  hallan  en  algunas  de  las  mencionadas  Bulas,  «prohi- 
biendo á  todos  los  Hermanos  y  Presbíteros  de  otras  religiones  que  se  atre- 
van á  celebrar  en  dicho  tiempo  y  hora  semejantes  procesiones  ó  fiestas,  ó 
concurrir  en  ellas  con  los  predichos  Hermanos  Predicadores».  Y  esta  in- 
terpretación aconseja  la  misma  razón  histórica:  porque  los  Romanos  Pon- 
tífices se  movieron  á  conceder  dicho  privilegio  á  los  Dominicos,  porque 
otros  Regulares  se  oponían  á  que  hicieran  uso  de  él;  por  lo  que  prohibie- 
ron á  todos  los  Regulares  de  otras  religiones  que  en  dicho  día  y  hora  hi- 
ciesen tales  procesiones. 

Además,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  la  causa  Materanen,  á 
la  queja  que  elevó  el  Arcipreste  de  la  ciudad  de  Matera  porque  los  Domi- 
nicos le  impedían  hacer  la  mencionada  procesión,  fundados  en  que  según 
el  Breve  de  Clemente  VIH  á  ellos  exclusivamente  competía  hacerla,  supli- 
cando que  fueran  reprimidos,  contestó:  «El  Breve  de  Clemente  VIH  no 
afecta  á  los  párrocos  seculares;  yel  mencionado  Arcipreste  no  puede  ni  debe 
ser  impedido  de  hacer  su  acostumbrada  procesión,  y  así  mandó  que  se  ob- 
serve á  todo  trance.  (Coll.  Auth.,  n.  590.) 

Por  consiguiente,  el  privilegio  en  cuestión  de  los  PP.  Dominicos  es 
exclusivo  únicamente  con  respecto  á  los  demás  Regulares,  no  con  respecto 
á  los  párrocos  y  Cabildos  Catedrales,  que  tienen  derecho  á  hacer  la  pro- 
cesión solemne  aun  en  la  Dominica  infraoctavam  del  Corpus  juntamente 
con  los  Dominicos,  que  también  tienen  ese  mismo  derecho. 

Y  así  lo  declararon  y  sentenciaron  los  Reverendísimos  Auditores  de  tur- 
no el  14  de  Junio  de  1911,  diciendo:  «Consta  del  derecho  de  los  PP.  Do- 
minicos de  hacer,  la  procesión  eucarística  el  domingo  infraoctavam  del 
Corpus  en  concurso  con  el  Capítulo  Catedral  in  casu*:  esto  es,  contestaron 
negativamente  á  la  primera  parte,  y  afirmativamente  á  la  segunda  de  la  duda 
propuesta,  y  decretando  que  los  gastos  procesales  fuesen  abonados  por 
igual  por  ambas  partes. 
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Circular  del  Etnmo.  Card.  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  Consisto- 
rial á  los  Ordinarios  de  Italia,  prohibiendo  en  los  Seminarios  la  lectura  de 
la  obra  «Historia  de  la  Iglesia  antigua»,  de  Duchesne. 

El  1.°  de  Septiembre  de  1911,  por  mandato  expreso  de  Su  Santidad, 
Pío  X,  el  Secretario  de  dicha  Sagrada  Congregación  dirigió  á  todos  los  Or- 
dinarios de  Italia  una  importante  circular,  en  que  les  expone  el  voto  deta- 
lladamente razonado  de  los  consultores  á  quienes  había  sometido  el  exa- 
men de  la  obra  que  con  el  título  «Historia  de  la  Iglesia  antigua»,  ha  publi- 
cado el  Sr.  Duchesne;  y  si  podía  permitirse  ó  al  menos  tolerarse  su  lectura 
en  los  Seminarios,  siendo  el  voto  que  emitieron  del  todo  negativo.  «Por  lo 
cual,  concluye  el  Emmo.  Card.  Secretario,  se  ha  juzgado  sumamente  peli- 
grosa, y  á  veces  aun  perniciosa  la  lectura  de  esta  Historia,  de  suerte  que 
debe  absolutamente  prohibirse  su  introducción  en  los  Seminarios,  aun 
como  simple  texto  de  Consalta.  {Acia  Ap.  Sedis,  vol.  III,  pág.  568). 


Otra  circular  del  Emmo.  Card.  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Re- 
ligiosos sobre  el  mismo  asunto. 

El  9  de  Septiembre  de  1911,  el  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos  pasó  una  circular  á  todos  los  Superiores  Generales  de  las  Orde- 
nes Religiosas,  participándoles  «que  la  prohibición  de  la  lectura  de  la  «His- 
toria de  la  Iglesia  antigua»  de  Duchesne,  hecha  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción Consistorial  el  1.°  de  Septiembre,  obliga  también,  y  se  extiende  á  las 
Ordenes  Religiosas». 

Y  al  publicarla  Nuestro  Revmo.  P.  General,  encarga  á  todos  y  á  cada 

uno  de  los  Regentes  de  Estudios  de  la  Orden  Agustiniana,  que  bajo  ningún 

pretexto  permitan  á  los  alumnos  tomar  en  sus  manos  la  referida  obra.» 

Anal.  Augusiiniana,  vol.  IV,  pág.  223). 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  s.  A. 
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Nuevo  Testamento,  en  griego  y  español.— Texto  griego  conforme  á  la  terce- 
ra edición  critica  de  Federico  Brandscheid.  -  Versión  española  por  el  Padre 
Juan  José  de  la  Torre,  de  la  Compañía  de  jesús. —Dos  partes  en  12.°  (xxxiv 
y  1.358  págs  )  reunidas  en  un  tomo,  encuad.en  tela  fuerte, /r.  11.25.— B.Her- 
der.  Librero-Editor  Pontificio,  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania  . 

De  la  edición  griega  de  Brandscheid  dijo  ya  la  Ciudad  de  Dios:  «For- 
ma el  presente  volumen  una  edición  crítica  de  todo  el  Nuevo  Testamen- 
to, la  cual  habrá  de  satisfacer  seguramente  aun  á  los  más  doctos  en  la  ma- 
teria.» De  la  versión  castellana  del  P.  La  Torre,  á  primera  vista  se  com- 
prueba que  ha  querido  hacer  una  versión,  ya  que  no  servilmente  literal, 
que  no  reproduciría  la  verdad  de  la  expresión  del  texto  griego  porque  las 
versiones  literales  por  serlo  no  pueden  reproducir  la  fuerza  real  de  la 
palabra  que  traducen,  lo  más  ceñida  y  ajustada  al  original,  sobre  todo  en 
cuanto  á  reflejar  el  sentido  verdadero  del  texto  original.  Sobre  ello  ha 
querido  hacer  una  traducción  castiza;  y  quien  la  lea,  seguramente  que  al- 
guna vez  se  acordará  de  siglos  un  poco  distantes  de  los  nuestros.  Para 
los  escolares,  alumnos  y  profesores,  la  versión  del  P.  La  Torre  es  útilísi- 
ma, y  aunque  no  fuera  la  primera  vez  que  los  libros  del  Nuevo  Testamen- 
to ven  la  luz  pública  en  las  dos  lenguas,  griega  y  castellana,  merece  aplau- 
so, un  aplauso  grande  la  obra  del  docto  jesuíta;  siéndolo,  el  elogio  tiene 
que  ser  mucho  mayor. 


Hotniletische  Gedanken  und  Ratschiáge  (Pensamientos  y  consejos  homiléticos) 
von  Dr.  Paul  Wilhelm,  von  Keppler  Bischof,  von  Rotenburg.  Fünfte  und 
sechste  Auflage.  Freiburgim  Breisgow.  Herdesche  Verlagshandlung,  1911.— 
En  8.°,  de  113  págs.  Precio  en  rústica,  1,20  marcos,  encuadernado,  1,80. 

Con  plausible  sencillez  y  profundo  conocimiento  de  la  materia  expone 
el  celoso  Obispo  de  Rottenburg  todo  un  tratado  de  oratoria  práctica,  que 
si  bien  lleva  el  modesto  título  de  Pensamientos  y  consejos  homiléticos, 
pudiera  llamarse  con  entera  exactitud,  y  aunque  el  autor  no  haya  aspirado 
á  tanto,  guía  práctica  de  predicadores.  Sin  perder  de  vista  la  elevada  misión 
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xiel  Sacerdote,  así  como  la  circunstancia  del  auditorio,  con  tanta  frecuencia 
olvidada,  responde  á  cuantas  objeciones  pudieran  hacerse, y  que  de  hecho  se 
oyen  á  diario,  siendo,  entre  las  más  corrientes,  la  de  que  la  gente  no  acude 
á  oir  la  palabra  de  Dios,  y  la  no  menos  ponderada,  especialmente  por  quie- 
nes prefieren  el  propio  lucimiento  al  provecho  de  las  almas,  de  que  produ- 
ce extraordinario  aburrimiento  la  exposición  de  las  eternas  verdades  siem- 
pre que  el  predicador  se  atiene  al  contenido  del  Evangelio.  Este  modo  de 
pensar,  que  retrae  al  sacerdote  de  cumplir  con  el  celo  de  un  Apóstol  uno 
de  los  principales  deberes  de  su  sagrado  ministerio  y  priva  á  los  fíeles  de 
los  bienes  que  proporciona  el  recuerdo  frecuente  de  las  enseñanzas  del 
mismo  Jesucristo,  es  inadmisible  en  absoluto. 

El  Obispo  de  Rottenburg,  cuya  experiencia  aparece  bien  manifiesta  en 
su  librito,  discurre  con  admirable  acierto  respondiendo  á  la  pregunta 
¿cómo  se  ha  de  predicar  en  nuestro  tiempo?,  y  recorre  luego  una  por  una 
las  diversas  materias  que  pueden  servir  de  tema  al  predicador,  haciendo 
ver  en  todos  los  casos  que  la  oratoria  sagrada,  lejos  de  temer  ni  la  cultura 
y  adelantos  modernos,  debe  utilizar  uno  y  otro,  y  sacar  de  ahí  nuevas  prue- 
bas y  nuevas  armas  para  la  defensa  de  la  verdad,  y  recomienda  como  un 
•deber  del  orador  el  conocimiento  de  la  ciencia  moderna  para  aplicar  sus 
resultados  innegables  al  servicio  de  la  palabra  de  Dios.— P.  A  Renedo. 


Discurs  Eucharistiques.— Premiére  Serie.  Discours  dogmatiques,  prononcés 
aux  Congrés  Eucharistiques  de  Lille  (1881),  Avignon  (1882),  Liege  (1883), 
Fribourg  (1885),  Toulouse  (1886),  París  (1888),  Ambers  (1890).— París,  P.  Le- 
thielleux  (Rué  Cassette,  10).  1910.  En  8.»  de  400  páginas. 

Por  iniciativa  del  Comité  permanente  de  los  Congresos  Eucarísticos 
Internacionales  se  ha  confiado  al  benemérito  editor  de  París,  P.  Lethie- 
lleux,  la  publicación  de  los  discursos  dogmáticos  pronunciados  en  loor  de 
la  Eucaristía  en  esas  grandes  Asambleas  católicas,  para  difundir  en  el  pue- 
blo sus  enseñanzas  y  alentar  á  los  doctos  al  amor  y  estudio  del  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía.  M.  Bonquerel,  secretario  del  Comité,  advierte  que 
continuará  publicando  nuevos  volúmenes,  si  el  público  recibe  con  agrado 
el  primero  de  la  serie,  que  contiene  veintiocho  discursos  dogmáticos, 
tomados  de  las  actas  de  siete  Congresos.  No  dudamos  que  esta  publica- 
cación  merecerá  entusiasta  acogida,  teniendo  en  cuenta  el  mérito  notable 
de  los  estudios  que  la  forman.  Léanse,  por  ejemplo,  el  discurso  de  M.  de 
Belcarstel  acerca  del  < Reinado  social  de  Jesucristo»  pronunciado  en  el  pri- 
mero de  los  Congresos  (Lille,  1881),  el  de  Mons.  d'Ulst,  (Liege  1883),  sobre 
la  «Economía  del  misterio  de  la  Eucaristía»;  el  del  P.  Monsabré,  sobre 
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la  «Soberanía  de  Jesucristo»;  los  del  P.  Verbeke,  Mermillod,  etc.,  y  tantos 
otros  que  no  cabe  indicar. 

La  dificultad  de  adquirir  las  publicaciones  de  los  Congresos  prestan  á 
la  colección  presente  verdadero  carácter  de  necesidad,  ya  que  esas  Asam- 
bleas religiosas  han  adquirido  grandiosa  solemnidad  dando  á  todos  sus 
actos  excepcional  importancia,  hasta  contribuir  eficazmente  al  desarrollo- 
de  la  vida  cristiana. — P.  L.  Conde. 


Les  Chretléntés  Celtiques,  por  Dom  Louis  Gougaud,  Benedictine  de  Sant-Mi- 
chel  de  Farnborough.— París,  Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalde  et  CM  —1911.— 
3,50  francos. 

Con  erudición  copiosa  estudió  L.  Gougaud  las  diver-as  vicisitudes 
por  que,  desde  su  conversión  al  cristianismo,  ha  pasado  ia  /v/a  de  los  San- 
tos; una  corta  reseña  de  su  constitución  antes  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio, los  trabajos  apostólicos  de  San  Patricio,  con  los  pasajeros  chispazos 
que  le  precedieron,  la  influencia  que  en  los  demás  países  europeos  ejer- 
cieron los  irlandeses  con  sus  grandes  hombres  de  la  Eda.l  M  dia,  Clemen- 
te y  José  Scoto,  Alcuino,  J.  Scoto  Erígena  y  cien  otros,  eminentes  ya  en 
religión,  ya  en  las  ciencias;  bien  estudiadas  están  las  intrincni'is  cuestiones 
teológicas,  disciplinares  y  litúrgicas;  todo,  en  suma,  cuanto  se  relaciona 
con  la  cultura  religiosa  é  intelectiva  de  un  pueblo.  Inmejorr;l.!e  nos  pare- 
cería este  estudio  sino  fuera  por  ciertas  lagunas  que  en  él  s"  advierten.  Si 
todas  las  partes  del  libro  estuvieran  tratadas  con  la  extensión  ciue  la  desti- 
nada á  la  Bretaña  y  á  la  influencia  ejercida  en  el  Continente  por  los  mon- 
jes irlandeses  con  sus  misiones  y  fundaciones,  nada  dejaría  que  desear 
Dom  Gougand.  Y  pues  de  monjes  hablamos,  ya  que  de  otr;>  modo  no  se 
explica  fácilmente  (así  lo  creemos),  la  fundación  del  monanui-íno  en  la  isla, 
¿por  qué  no  se  ha  de  apuntar  la  tradición  agustiniana  rei¿itiv  .  á  su  funda- 
ción por  los  discípulos  de  San  Agustín?  Tradición  respetable  es,  no  des- 
mentida todavía,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  sus  impugnadores. 

Algunos  otros  puntos  se  encuentran  en  el  curso  del  libro  un  tanto  fla- 
cos, pero  sólo  anotaremos  los  siguientes,  que  nos  interesan.  Hablando  de 
la  tonsura  de  los  clérigos,  que  no  se  conformaban  con  las  prescripciones 
de  la  Iglesia,  nos  dice  que  el  Concilio  IV  de  Toledo  exager)  voluntaria- 
mente los  términos  del  error,  legislando  contra  los  emigrados  irlandeses 
en  Galicia.  ¿Acaso  los  Padres  del  Concilio  toledano  eran  unos  malvados 
que  se  dejaron  llevar  de  la  pasión  tratando  cuestiones  que  m'.¡>'  bien  pode- 
mos llamar  en  disciplina  esenciales?  Y  decimos  esenciales  pri  cipalmente 
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por  lo  á  pecho  con  que  lo  tomaron  los  disidentes,  pues  no  dudaron  en  se- 
pararse de  Roma,  á  trueque  de  seguir  su  errada  opinión.  ¿No  sabe  el  Pa- 
dre Gougaud  que  los  Concilios  de  Toledo  son  una  gloria  de  la  Iglesia? 
¿Que  el  IV  de  ellos  es  el  más  notable,  ya  por  Jas  cuestiones  que  en  él  se 
dilucidaron,  ya  por  los  santos  y  sabios  que  á  él  acudieron?  ¿Ignora  que  lo 
presidió  San  Isidoro,  el  Santo  y  sabio  más  grande  de  la  Iglesia  española,  y 
ornamento  preclarísimo  de  la  Iglesia  universal?  Ciertamente  que  le  consta 
al  P.  Gougaud  que  se  ha  puesto  á  San  Isidoro  al  nivel  de  San  Agustín  y  San 
Jerónimo,  y  no  por  boca  de  españoles  ciertamente.  Y  ¿qué  juicio  hemos 
de  forma  de  un  escritor  que  se  atreve  á  afirmar  que  desde  principios  del 
siglo  VII  hasta  mediado  el  siguiente  es  el  período  más  bárbaro  de  la  Edad 
Media,  y  que  en  esta  época  los  estudios  clásicos  estaban  en  plena  deca- 
dencia? Ya  se  puso  la  verdad  en  su  punto  desde  La  Ciudad  de  Dios, 
cuando  H.  Leclereg  escribió  su  España  Cristiana,  pero  de  nuevo  hemos 
de  advertir  que  en  ese  tiempo  «la  raza  hispano  romana  era  la  más  nume- 
rosa é  ilustrada;  la  raza  de  Siciniano,  de  quien  aprendieron  los  escolásti- 
cos franceses  la  doctrina  del  alma  continente  y  no  contenida;  la  raza  de 
San  Leandro,  de  Sah  Isidoro,  de  San  Braulio,  de  Pajón,  el  maestro  de  las 
sentencias,  y  maestro  y  predecesor  de  los  Pedros  Lombardos  y  demás  or 
ganizadores  de  la  Teología  escolástica;  la  raza  de  San  Eugenio,  de  San  Il- 
defonso, de  San  Julián...  ¿y  hay  valor  para  decir  que  en  tiempo  de  estos 
hombres  reinaba  en  el  Occidente  la  barbarie?»  Y  en  su  afán  de  enaltecer 
á  Carlomagno:  «¿Y  querrá  hacernos  creer  L.  Gougaud  que  Alcuino  vale 
más  que  San  Isidoro,  á  quien  copia  y  extracta  malamente?...  ¿No  sabe  la 
parte  que  en  el  renacimiento  carolingio  cupo  al  español  Claudio  de  Tu- 
rín,  y  no  sólo  á  éste,  como  dice  el  Padre  Gougaud,  sino  también  al  espa- 
ñol Prudencio  Galindo,  al  español  Teodulfo,  al  español  Félix?»  (M.  Pela- 
yo,  Heter.  esp.,  t.  I,  cap.  III).  O  lo  que  es  lo  mismo,  dicho  en  menos  pa- 
labras, que  el  decantado  renacimiento  carolingio  no  fué  tal  renacimiento, 
sino  un  reflejo  de  la  edad  de  oro  de  la  iglesia  goda;  va  á  ser  cosa  de  pen- 
sar que  los  escritores  franceses  no  pueden  despojarse  de  ese  chaavinisme 
que  tan  apasionados  les  hace  aún  en  los  estudios  más  serenos,  y  que  les 
impide  investigar  y  estudiar  sin  preocupaciones. 

Y  ahora,  pasando  á  otro  punto,  ¿dónde  ha  visto  el  Padre  Gougaud  que 
á  San  Agustín  repugnara  en  gran  manera  el  admitir  la  existencia  de  los  an- 
típodas? Varias  veces,  y  atentamente,  hemos  leído  el  tan  denigrado  pasaje 
del  Santo,  y  nos  hemos  confirmado  en  que  lo  único  que  dice  San  Agustín 
es:  supuesto  que  se  trata  de  materias  experimentales,  á  los  hechos  debe- 
mos atenernos,  y  como  ni  en  un  hecho  ni  en  un  testimonio  había  que 
apoyar  tal  opinión,  podía  rechazarse,  como  si  hoy  dijéramos  que  puede 
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ao  admitirse  la  existencia  de  la  vida  en  los  astros,  por  la  sencilla  razón  de 
que  nada  nos  consta  respecto  al  particular. 

Esto  y  nada  más  creo  que  se  deduce  de  la  ¡mparcial  interpretación  del 
sentir  del  Santo  Doctor.— Z).  P.  de  A. 

OTROS    LIBROS 

Memorándum  de  la  Cuenta  Diaria  para  1912.— Acaba  de  publicarse 
este  libro  ideal  para  anotaciones,  indispensable  al  aristócrata,  al  industrial, 
á  la  dama  linajuda  y,  en  una  palabra,  á  todas  las  clases  sociales,  que  se  ven 
precisadas  en  la  vida  moderna  á  imponer  el  orden  en  sus  cosas  y  á  llevar 
un  detalle  ó  memorias  de  sus  asuntos. 

Este  Libro  de  Memorias  nos  permite  anotar  y  recordar  cuándo  es  el 
santo  de  un  buen  amigo  ó  amiga;  las  señas,  días  y  horas  en  que  reciben 
nuestras  relaciones;  llevar  el  presupuesto  individual  con  expresión  de 
nuestros  gastos  é  ingresos;  conocer  al  detalle  la  ropa  que  se  da  á  la  lavan- 
dera y  á  la  planchadora;  anotar  las  visitas  que  nos  hace  el  médico;  cono- 
cer las  tarifas  de  correos,  teléfonos,  telégrafos,  etc.,  etc. 

El  Memorándum  de  la  Cuenta  Diaria  ó  Libro  de  Memorias  para  1912 
está  de  venta  en  todas  las  librerías,  al  precio  de  2,50  y  3  pesetas  en  Ma- 
drid, aumentando  en  provincias  50  céntimos  para  gastos  de  correo,  y  en 
la  Casa  Editorial  Bailly-Bailliére,  Plaza  de  Santa  Ana,  10,  Madrid. 

— Agenda  Culinaria  para  1912. — Nos  complacemos  en  avisar  á  nues- 
tros lectores  que  la  Casa  Editorial  Bailly-Bailliére,  de  Madrid,  acaba  de 
poner  á  la  venta  la  Agenda  Culinaria,  libro  de  gran  utilidad  y  necesidad 
en  todas  las  casas. 

En  la  Agenda  Culinaria  se  encuentran  recetas  muy  prácticas,  que  per- 
miten en  un  momento  formar  una  comida  capaz  de  satisfacer  al  estómago 
y  gusto  más  delicados,  guardando  la  más  perfecta  relación  con  la  estación, 
buen  gusto  y  economía. 

La  persona  encargada  de  una  cocina  encontrará  en  cada  día  del  año  un 
menú  completo  y  variadísimo  de  almuerzo  y  comida,  con  las  indicaciones 
necesarias  sobre  postres,  vinos,  licores,  legumbres,  etc. 

Además,  esta  Agenda  contiene  el  calendario,  una  hoja  en  blanco 
para  poder  anotar  el  dinero  recibido  y  los  gastos  hechos  cada  día,  y, 
en  una  palabra,  da  resueltos  todos  los  problemas  del  arte  de  comer  bien  y 
barato. 

El  precio  de  este  libro,  encuadernado,  es  el  de  2  pesetas  en  Madrid 
y  2,50  en  provincias  y  está  de  venta  en  todas  las  librerías. 

— Se  han  puesto  á  la  venta  las  ocho  ediciones  de  las  popularísimas 
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Agendas  de  Bufete  que  todos  los  años  publica  la  antigua  Casa  Editorial 
Bailly-Bailliére,  de  Madrid. 

De  su  utilidad  é  imprescindible  uso  no  necesitamos  hablar,  pues  no 
hay  casa  particular,  oficina  pública,  Establecimiento  de  Banca,  Abogado, 
Médico,  Notario  y  ni  comercio  donde  no  se  tengan  ejemplares  de  estas 
Agendas,  para  anotar  santos,  días  de  visita,  gastos  diarios  de  una  casa, 
apuntaciones  de  interés,  vencimientos  de  letras,  etc.,  etc. 

Las  hojas  de  papel  blanco  son  de  calidad  inmejorable,  y  contiene  tam- 
bién infinidad  de  datos  sobre  Ministerios,  Aranceles,  Correos,  Telégrafos, 
Ferrocarriles,  Cambios,  Letras,  Pagarés,  etc.  Estas  Agendas  van  elegante- 
mente encuadernadas  en  tela  y  cartón  y  su  precio  varía  de  1  á  4  pesetas, 
aumentando  en  provincias  50  céntimos  para  gastos  de  correo.  De  venta  en 
todas  las  librerías. 

—Hemos  recibido  el  Almanaque  Bailly-Bailliere  para  1912,  del  cual 
sólo  citaremos  algunos  de  los  capítulos  más  importantes. 

Primeramente  los  datos  obligados  sobre  el  calendario,  el  año  religioso 
y  astronómico,  con  los  eclipses,  horas  de  las  mareas,  etc.  Luego  la  Agenda 
en  blanco,  con  los  consejos  para  cada  mes,  un  memento  de  los  días  de  re- 
cepción, de  los  aniversarios  que  se  celebran,  cuentas  hechas  para  pagar  á 
los  obreros,  etc. 

A  continuación  vienen  los  detalles  generales  sobre  las  principales  ma- 
terias. El  Universo;  «La  génesis  de  los  mundos >,  «El  azote  de  las  inunda- 
ciones», «El  vuelo  de  la  Tierra»,  «Una  nueva  ciencia»,  «La  oceanografía», 
etcétera. — Geografía:  «Los  españoles  en  Marruecos»,  «Descubrimiento  del 
Polo  Norte»,  etc.,  etc. — Historia:  cLos  jefes  de  los  Estados  de  Europa  y  de 
los  Estados  Hispano-Americanos»,  «Millonarios  españoles  y  extranjeros», 
«Historia  del  año»,  «La  primera  Constitución  en  España»,  «Algo  sobre  las 
Cortes  de  Cádiz». — «Literatura».— «Bellas  Artes». — «Matrimonio  y  ho- 
gar».— «Modas».— «Agricultura».— «Hacienda  y  Economía». —  «Ciencias 
vulgarizadas».-T-«Medicina  é  Higiene». — «Ejército  y  Armada». — «Derecho 
usual».— «Enseñanza». — «Juegos  y  sports». — «Curiosidades»,  etc.,  etc. 

Y,  por  último,  para  que  el  éxito  de  este  Almanaque  sea  más  completo, 
regala  entre  los  compradores  622  premios,  todos  de  indiscutible  valor, 
como  son  15  billetes  de  lotería  para  el  sorteo  de  fin  de  Junio,  reloj  de  so- 
bremesa, magnífico  estuche  con  paraguas  y  bastón,  reloj  despertador,  un 
bonito  cinematógrafo,  botellas  de  vino  de  acreditadas  marcas,  libros,  sus- 
cripciones al  periódico  de  modas  y  labores  La  Mujer  en  su  Casa,  piezas  de 
música,  relojes,  retratos  al  platino,  etc.,  y  una  participación  de  lotería  gra- 
tuita para  el  sorteo  de  Navidad  en  los  números  26.278  ó  27.313. 

Está  de  venta  este  Almanaque  en  todas  las  librerías,  al  precio  de  1,50 
pesetas  en  rústica  y  2  encuadernado. 
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Madrid-Escorial,  1  de  Enero  de  1912. 

I 

EXTRANJERO 

L'Osservatore  Romano  acaba  de  publicar  un  artículo  sobre  la  reforma 
del  Breviario,  que  han  traducido  y  publicado  todos  los  periódicos  y  de  los 
cuales  extractamos  los  párrafos  más  importantes,  para  que  nuestros  lecto- 
res tengan  una  idea  aproximada  de  la  reforma,  mientras  llega  la  Bula  que 
ya  está  publicada  y  en  la  cual  se  detallan  los  cambios  introducidos. 

Se  ha  tenido  que  renunciar,  como  era  natural,  á  la  estabilidad  de  cier- 
tos salmos,  que  desde  hace  siglos  conservaban  invariablemente  su  lugar 
fijo  en  determinadas  partes  del  Oficio  divino.  Pero  la  nueva  distribución 
en. la  que  aun  los  salmos  de  las  Horas  Menores  y  de  completas  cambian 
en  los  diversos  días  de  la  semana,  ofrece,  sin  duda,  tantas  ventajas,  que 
resulta  mucho  mejor  que  la  antigua.  Y  no  es  preciso  hacer  constar  que 
la  elección  de  los  nuevos  salmos  ha  sido  efectuada  con  el  mayor  cuidado, 
teniendo  en  cuenta  el  carácter  especial  de  cada  parte  del  Oficio. 

Una  dificultad  grave  consistía  en  la  necesaria  conciliación  entre  la  par- 
te ferial  y  la  parte  de  las  fiestas  de  Santos. 

El  documento  Pontificio  atribuye  á  la  multiplicación  de  los  Oficios  de 
los  Santos  como  á  una  de  las  principales  causas,  la  desaparición  de  la  cos- 
tumbre antiquísima  de  rezar  semanalmente  todo  el  Salterio.  El  método 
propuesto  parece  el  único  prácticamente  posible,  y  según  indicios  fué  ya 
propuesto  para  la  reforma  del  Breviario,  hecha  por  Gregorio  VII.  Consis- 
te en  que  se  distinguen  las  partes  de  la  feria  y  de  la  fiesta  en  todas  las  ho- 
ras del  Oficio,  asignándose  los  salmos  y  las  antífonas,  á  la  primera,  y  lo 
demás  á  la  segunda.  Es  un  modo  análogo  al  que  se  observa,  por  ejemplo, 
en  las  vísperas  durante  la  octava  de  Navidad,  y  en  todas  las  fiestas  de  San- 
tos de  rito  simple  en  Maitines  y  en  Vísperas. 

Adoptando  este  único  modo  posible,  aun  se  hubo  de  sacrificar  algo, 
pues  no  se  pudo  obtener  para  cada  fiesta  una  relación  particular  entre  los 


CRÓNICA  GENERAL  71 

salmos  de  la  feria  y  el  carácter  especial  de  la  fiesta,  relación  que  ahora  no 
existe  entre  las  lecciones  «de  scriptura.occurrente»  y  la  fiesta  del  Santo. 
Pero,  aun  prescindiendo  de  que  las  considerables  ventajas  de  la  nueva 
reforma  compensarán  la  citada  omisión,  en  las  nuevas  rúbricas  añadidas 
á  la  Bula,  se  ha  tenido  especial  cuidado  en  este  punto,  conservando  el  ca- 
rácter particular  á  todas  las  fiestas  de  Nuestro  Señor,  de  la  Virgen,  de  los 
Santos  Angeles,  de  San  Juan  Bautista,  de  los  Apóstoles  y  á  todos  los  Oficios 
propios  de  primera  y  segunda  clase  y  á  otros  Oficios  propios. 

Es  de  notar,  además,  la  mayor  brevedad  que  se  ha  logrado.  En  efecto, 
la  nueva  reforma  es  una  reducción  notabilísima  de  todo  el  Oficio,  y  muy 
particularmente  del  de  la  Dominica.  Basta  comparar,  por  ejemplo,  el  nú- 
mero de  versículos  de  los  salmos  en  los  Oficios  antiguo  y  nuevo:  los  vie- 
jos Maitines  tenían  280,  los  nuevos  87;  es  decir,  menos  de  la  tercera  parte, 
y  en  todo  el  Oficio  ordinario  de  Dominica,  tiene  el  nuevo  rezo  266  ver- 
sículos menos. 

AI  mismo  fin  de  una  moderada  reducción  del  Pfício  tienden  diversas 
reglas  particulares.  Ya  no  existirá  la  obligación  de  rezar  en  el  coro  el  Ofi- 
cio parvo,  el  de  difuntos,  y  los  salmos  graduales  y  penitenciales  en  ciertos 
días  del  año;  en  la  conmemoración  de  los  difuntos,  2  de  Noviembre,  se 
rezará  solamente  el  Oficio  de  difuntos  con  las  lecciones  adecuadas  al  día. 
En  las  preces  feriales  se  omitirán  los  salmos  «Miserere»  y  «De  profundis». 
.En  lugar  de  los  múltiples  sufragios  de  los  Santos,  se  establece  uno  común 
á  todos  con  una  sola  oración;  el  símbolo  «Quicumque»  se  dirá  solamente 
en  las  Dominicas  menores,  después  de  la  Epifanía  y  de  Pentecostés,  cuan- 
do no  ocurra  una  conmemoración  de  fiesta  doble  ó  de  Octava,  etc.  Asi- 
mismo, se  quitan  las  colectas  prescriptas  para  la  Misa  en  todas  las  fiestas 
dobles  de  segunda  clase,  en  todas  las  Dominicas  Mayores,  durante  las  Oc- 
tavas privilegiadas,  y  cuando  ya  hay  más  de  tres  oraciones  mandadas  por 
las  rúbricas. 

En  cuanto  á  la  traslación  de  las  fiestas,  se  limita  á  las  de  primera  ó  se- 
gunda clase.  Para  las  Dobles  Mayores  y  las  fiestas  de  Santos  Doctores, 
cuando  ocurran,  se  harán  solamente  la  conmemoración  ordinaria. 

Además,  la  Bula  y  las  rúbricas  adjuntas  dan  otras  prescripciones  rela- 
tivas al  Oficio  divino  y  á  la  Sagrada  Liturgia,  insistiendo  particularmente 
£n  que  la  Liturgia  del  domingo  recobre  su  antigua  importancia,  como 
fiesta  del  Señor. 

No  es  necesario  entrar  en  nuevos  pormenores.  De  lo  dicho  hasta  aquí 
-se  deduce  suficientemente  que  la  Bula  «Divino  offlatu>  constituye  un  nuevo 
acto  de  la  admirable  solicitud  apostólica,  de  la  que  el  Santo  Padre  Pío  X 
ha  dado  ya  tantas  y  tan  luminosas  pruebas». 
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El  Breviario  Romano,  según  la  nueva  reforma,  ernpieza  á  obligar  eiF 
1."  de  Enero  de  1913.  Mientras  tanto,  se  podrá  usar  «lícitamente»,  apenas- 
se  haga  la  edición  en  la  imprenta  del  Vaticano. 

—Su  Santidad  ha  despachado  con  el  Cardenal  Merry  del  Val,  quien  le 
presentó  una  copia  del  Anuario  Pontificio  para  el  presente  año  de  1912. 
El  nuevo  Anuario  tiene  forma  diversa  de  la  acostumbrada  y  es  muy  com- 
pleto. La  Secretaría  de  Estado  reclamó  para  sí  el  trabajo  de  confección  del 
Anuario  con  intención  de  presentarlo  en  forma  nueva  y  conveniente.  El 
volumen  está  dividido  en  dos  secciones.  La  primera  comprende  las  noti- 
cias de  la  jerarquía  general  del  Pontífice,  el  Sacro  Colegio,  los  Patriarcas, 
Arzobispos,  Delegados  Apostólicos,  Congregaciones  religiosas,  con  la 
indicación  de  la  fundación  de  cada  una  de  ellas,  y  las  reformas  según  la 
constitución  apostólica  Sapienti-consilio,  con  la  cual  el  Pontífice  reorga- 
nizó las  Congregaciones.  La  segunda  parte  contiene  la  capilla  papal,  los 
nombres  de  los  asistentes  al  Solio  Pontificio,  los  protonotarios  apostólicos, 
la  familia  del  Pontífice,  la  Corte  Pontificia,  siguiendo  la  Secretaría  Palatina 
y  cuanto  afecta  á  la  diócesis  de  Roma. 

— Continúa  la  guerra  con  Turquía,  y  los  italianos  han  conseguido  en 
Derna  el  29  de  Diciembre  un  trifunfo  contra  los  turcos;  pero  todo  indica 
que  la  guerra  toca  á  su  fin,  según  la  siguiente  nota  qne  la  agencia  telegráfi- 
ca italiana  ha  enviado  desde  Constantinopla:  «Están  á  punto  de  producirse 
muy  importantes  acontecimientos  en  Turquía.  Antes  de  una  semana,  el  Par- 
lamento turco  será  disuelto.  Esta  disolución  se  halla  estrechamente  ligada  á 
la  posibilidad  de  una  paz  entre  Turquía  é  Italia.  El  Gobierno  se  halla 
mucho  más  preocupado  de  la  situación  interior  que  de  la  exterior.  Las  no- 
ticias de  Albania  y  Macedonia  hacen  temer  las  peores  eventualidades.  Así,- 
pues,  bien  pudiera  ser  que  antes  de  un  mes  se  haya  firmado  la  paz  entre 
Turquía  é  Italia. 

La  única  cuestión  hasta  ahora  irreductible,  la  anexión  de  la  Tripolita- 
nia  y  la  Cirenaica  á  Italia,  ha  sido  aceptada  en  principio  por  el  Gobierno 
turco.  Descartada  esta  cuestión  del  campo  de  discusión,  las  negociaciones 
terminarían  en  poco  tiempo,  acaso  en  pocos  días. 

— Todo  indica  una  profunda  transformación  en  el  Imperio  británico. 
Será  lenta;  pero  es  indudable  que  se  opera  continuamente  con  tendencias 
á  una  mayor  intervención  democrática.  En  el  Parlamento  figura  el  partido 
laborista  con  minoría  respetable;  el  Gobierno  se  ha  visto  en  la  precisión 
de  contar  con  él  para  luchar  contra  el  partido  conservador,  el  cual  se  ha 
visto  rechazado  hasta  ahora  del  poder;  en  las  calles  se  han  promovido 
huelgas  peligrosísimas,  que,  si  bien  de  carácter  económico,  no  por  eso 
dejan  de  trascender  á  la  política.  A  pesar  de  la  solicitud  empleada  por  el 
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Gobierno  en  los  conflictos  obreros,  una  nueva  crisis  del  trabajo  amenaza 
á  Inglaterra,  después  de  la  pasada  hace  varios  meses  en  Liverpool.  La  más 
vieja  industria  inglesa,  la  industria  algodonera,  está  en  peligro. 

No  obstante  la  admirable  organización  patronal  y  obrera  que  había  en 
Lancashire,  se  sabe  que  fué  necesario  un  pacto,  firmado  en  Brooklands 
en  1893,  y  valedero  por  diez  y  seis  años,  para  asegurar  la  tranquilidad- 
Renovóse  por  cinco  años  más  en  1909;  pero  esto  no  impidió  cierto  movi- 
miento, ocurrido  el  año  siguiente  por  el  despido  de  un  obrero  y  alguna 
excitación  durante  la  última  huelga  de  transportes. 

El  incidente  actual  ha  sido  provocado  por  el  empleo  de  obreros  no 
sindicados.  Los  patronos  de  Accrington  y  Great-Harword  se  negaron  á 
despedir  al  pequeño  número  de  obreros  de  dicha  clase  que  empleaban  en 
sus  trabajos,  y  los  obreros  del  Lancashire  y  de  Manchester  han  declarado 
la  huelga.  Es  la  misma  cuestión  del  open  shop  y  clased  shop,  que  tanto 
preocupa  en  los  Estados  Unidos,  del  taller  abierto  ó  cerrado  á  los  no  sin- 
dicados. 

A  esas  dos  huelgas  parciales  han  contestado  los  patronos  del  Norte  y 
Noroeste  del  Lancashire  con  el  lock-out.  Tres  mil  obreros  salen  perjudi- 
cados con  la  medida,  y  además,  las  indemnizaciones  de  los  huelguistas 
que  tendrán  que  pagar  los  Sindicatos  calcúlanse  en  2.250.000  francos  por 
semana. 

El  Industrial  Council  (Consejo  industrial),  especie  de  Comité  perma- 
nente del  trabajo,  creado  por  el  Gobierno  con  motivo  de  la  última  huelga 
de  transportes,  interviene  cerca  de  patronos  y  obreros  para  buscar  solu- 
ción al  conflicto. 

— La  proximidad  de  las  elecciones  trae  un  poquito  agitada  la  política 
interior  del  Imperio  alemán;  allí  como  en  todos  los  pueblos  de  la  vieja 
Europa,  se  siente  el  soplo  de  la  revolución  y  se  tiende  á  contrarrestarlo  con 
el  firme  sostén  de  las  ideas  de  orden.  Así  como  en  el  siglo  xvni  la  mayor 
parte  de  los  monarcas  se  inclinaban  hacia  el  enciclopedismo  y  se  suscita- 
ban guerras  hipócritas  contra  la  Iglesia,  hoy  sucede  todo  lo  contrario;  los 
Gobiernos  han  podido  comprobar  frecuentemente  que  la  guerra  antirreli- 
giosa es  una  vorágine  inmensa,  en  la  cual  sucumben  los  mismos  que  la 
promueven  y  que  no  existe  mayor  enemigo  del  trono  que  el  pensamiento 
irreligioso.  De  ahí  que  unas  veces  sinceramente  y  otras  por  cálculo  se  fa- 
vorecen más  ó  menos,  según  lo  permiten  las  circunstancias,  las  ideas  ca- 
tólicas, y  se  combaten  las  diametralmente  opuestas.  Así  se  ve  á  la  protes- 
tante Alemania  apoyarse  en  el  Centro  católico,  intervenir  en  las  cuestiones 
que  ocurren  con  Roma,  según  ha  sucedido  con  el  motu  proprio  «Quanta- 
vis  diligencia»  y  el  artículo  de  monseñor  Heiner.  Otras  noticias  hay  más 
concretas  todavía: 
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El  «Lokal  Anzeiger>  ha  interrogado  al  conde  de  Schwerin-Loewitz, 
presidente  del  Reichstag,  sobre  los  principios  que  á  su  juicio  deben  guiar 
á  todo  buen  patriota  alemán  en  las  próximas  elecciones  para  diputados  á 
Cortes. 

El  conde  de  Schwerin-Loewitz  ha  respondido: 

«En  primer  lugar  reclamar  el  mantenimiento  de  nuestro  ejército  y  de 
nuestra  marina:  después  acordarse  de  que  nuestro  pueblo  no  puede  de- 
mocratizarse más  de  lo  que  actualmente  está  sin  sufrir  un  terrible  trastor- 
no interior  y  sin  correr  el  riesgo  de  dislocar  la  situación  que  en  el  mundo 
ocupa  el  imperio. 

No  debe  echarse  en  olvido  que  en  las  próximas  elecciones  se  pretende 
llevar  al  Reichstag  de  90  á  120  socialistas  (los  pesimistas  hablan  de  150), 
cu'ando  en  el  último  parlamento  el  número  de  socialistas  era  de  45». 

— Es  indudable  que  la  guerra  italo-turca  ha  inferido  al  Imperio  otoma- 
no una  herida  profunda  que  difícilmente  se  curará.  Los  griegos,  búlgaros, 
y  albadeses  han  comprendido  que  ha  llegado  la  hora  de  asestar  un  nuevo 
golpe  á  Turquía  y  se  sabe  muy  bien  que  han  concertado  entre  sí  el  modo 
y  la  ocasión  de  levantarse  en  armas.  El  Imperio  se  verá  en  la  precisión  de 
concertar  la  paz  con  Italia  por  de  pronto,  y  después  tal  vez  no  pase  mucho 
tiempo  sin  que  Turquía  se  vea  envuelta  en  otra  guerra  más  peligrosa.  Aus- 
tria espera  también  la  ocasión  propicia,  y  con  tales  auspicios  no  es  difícil 
augurar  que  el  desmembramiento  del  Imperio  otomano  se  halla  en  puerta. 

Dice  un  periódico  de  la  corte: 

«Naturalmente,  después  de  la  derrota  experimentada  por  el  partido  de 
la  guerra,  con  la  caída  del  general  von  Conrad,  son  objeto  de  preferentes 
comentarios  las  relaciones  con  Italia. 

Un  alto  funcionario  palatino  contemporáneo  del  emperador,  que  goza 
de  su  amistad  y  de  su  confianza,  ha  hecho  sobre  este  punto  declaraciones 
que  considero  interesantes,  no  sólo  por  lo  que  al  presente  se  refiere,  sino 
también  por  el  porvenir. 

Nuestro  emperador,  ha  dicho,  es  amigo  de  Italia,  la  ama  y  supo  por 
mucho  tiempo  contener  al  mariscal  von  Beck,  que  tantos  años  desempeñó 
el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor,  para  que  no  se  aumentaran  los  efectivos 
en  la  frontera  italiana,  secundando  con  entusiasmo  la  política  de  Crispí. 
Consagróse  entonces  todo  el  esfuerzo  á  reformar  las  guarniciones  en  la 
frontera  rusa. 

Algún  tiempo  después  de  la  caída  de  Crispí,  cambiaron  las  cosas,  y  co- 
menzaron las  malas  inteligencias  con  Italia.  Recuerdo  que  al  terminar  las 
grandes  maniobras  de  1898,  oí  decir  al  mismo  emperador  que  se  imponía  un 
cambio  radical  de  política.  ¿Por  qué?  Fué  Italia  la  que  provocó  esta  sitúa- 
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ción  con  sus  violentos  ataques,  por  la  que  se  supuso  acordada  y  suspendi- 
da la  visita  de  Francisco  José  á  Roma,  con  motivo  de  la  celebración  de  las 
bodas  de  plata  del  rey  Humberto.  No  sé  si  esa  entrevista  llegó  á  estar  acor- 
dada; pero  creo  que  no,  porque  suscitaba  graves  obstáculos  con  el  Papa,  y 
no  hay  que  perder  de  vista  que  el  emperador  es  el  jefe  de  un  país  católico. 

De  todos  modos,  para  el  explícito  reconocimiento  del  reino  de  Italia 
bastaba  la  entrevista  de  Venecia  del  emperador  y  del  rey  de  Italia,  en  esa 
Venecia  que  tanto  amaba  Francisco  José,  que  años  antes  había  perdido,  y 
de  la  cual  había  dicho  cuando  la  guerra:  «Preferiría  ser  solo,  dice,  de  Ve- 
necia,  con  tal  de  que  esta  guerra  no  hubiese  estallado. > 

Debo  añadir  también  que  fué  Italia  la  que  comenzó  á  reforzar  sus  con- 
tingentes en  la  frontera,  teniendo  siempre  mayor  efectivo  que  Austria,  y 
que  esta  inútil  demostración  fué  la  que  hizo  cada  vez  más  difícil  la  resolu- 
ción déla  Universidad  italiana  en  Trieste,  resolución  que  aún  veo  muy  la- 
boriosa por  la  poca  confianza  que  inspira  esa  nueva  alianza  ideal  entre  los 
italianos  y  los  tcheques. 

De  todos  modos,  los  deseos  de  agresión  del  Austria  en  1908  cuando  los 
terremotos  de  Calabria,  no  eran  mantenidos  ni  por  el  emperador  ni  por  la 
mayoría  de  nuestros  hombres  de  Estado.  Cuanto  al  general  von  Conrad, 
goza  de  una  estima  muy  relativa  y  no  será  él  quien  confiera  al  ejército 
austro-húngaro  el  bautismo  de  la  victoria  después  de  Solferino  y  de  Sa- 
dowa. 

Nuestro  imperio  se  ha  forzado  de  renunciamientos;  el  de  1806,  cuando 
renunciamos  al  título  imperial  germánico;  el  de  1814,  cuando  renunciamos 
á  hacer  á  la  Italia  germánica,  el  que  nos  impuso  la  campaña  pruso-danesa 
y  los  sacrificios  á  que  nos  obligó  la  guerra  de  1866.  Fué,  en  suma,  una 
política  confiada  á  la  suerte  de  la  guerra  y  de  forzadas  renuncias.  Después 
de  ella  nosotros  no  podíamos  más  que  volver  la  vista  al  Oriente,  y  aseguro 
que  allí  será,  y  no  en  el  Trentino  ni  en  la  Istria,  donde  cruzaremos  nues- 
tra espada  con  Italia,  si  nuestras  armas  deben  medirse.  Italia  no  ha  com- 
prendido que  nosotros,  que  formamos  un  pueblo  de  prodigiosa  asimila- 
ción, tendemos  á  engrandecernos  á  lo  ancho  y  no  á  lo  largo.  Si  Italia  se 
desinteresa  de  los  Balkanes  seremos  amigos.  Cuanto  á  Trípoli,  es  otro 
asunto;  sabíamos  que  era  una  tierra  destinada  á  Italia,  y  ningún  gobierno 
ha  apoyado  tan  calurosamente  como  el  nuestro  esas  aspiraciones,  cual- 
quiera que  haya  sido  la  actitud  de  la  prensa  semítica. 

Italia  debe  tener  serenidad  y  no  temer  el  advenimiento  de  Francisco 
Fernando.  Dígase  lo  que  se  quiera,  seguirá  la  misma  política  de  su  tío,  por- 
que es  una  política  nacional  definida.  Además,  nadie  en  Austria  se  hace 
ilusiones  de  vencer  fácilmente  á  Italia.  Debo  hacer  constar  con  dolor  que 
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nuestro  ejército  no  es  tan  homogéneo  como  pudiera  creerse,  y  que  no  exis- 
te entre  oficiales  y  soldados  aquella  intensa  cordialidad  que  en  el  italiano. 
Se  da  el  caso  de  que  muchos  soldados  no  comprenden  la  lengua  alemana 
del  mando,  y  entre  ellos  son  contados  los  que  salen  de  filas  sabiendo  algu- 
nas palabras  de  alemán. 

Creo  que  la  Triple  Alianza  no  corre  ningún  peligro  y  que  será  renova- 
da con  una  inteligencia  más  completa  en  lo  que  concierne  á  la  cuestión  de 
los  Balkanes.  A  esta  amistad  se  ha  sacrificado  ya  al  belicoso  general  von 
Conrad. 

Se  ha  dicho  que  el  emperador  no  quiere  la  guerra  porque  desea  morir 
en  paz.  Yo  creo  que  no  quiere  la  guerra  porque  no  la  cree  útil.  El  fué 
quien  en  1908  se  opuso  á  la  conferencia  internacional  en  la  cuestión  de  la 
Bosnia-Herzegovina,  y  dio  la  orden  de  movilización.» 

Tales  son  las  declaraciones  de  ese  personaje,  reflejo  fiel,  en  mi  concep- 
to, de  la  situación  actual  de  la  política  que  se  ha  trazado  este  imperio  y 
pauta  de  los  futuros  acontecimiento^.  Ya  en  mis  crónicas  anteriores  he  ex- 
puesto algo  de  lo  que  hoy  se  ve  confirmado  por  quien  sabe  cómo  se  pien- 
sa y  se  obra  en  las  esferas  gubernamentales. 

— La  revolución  china,  lejos  de  terminar,  como  llegó  á  creerse  en  su 
principio,  ha  aumentado.  Los  revolucionarios  son  dueños  de  varias  pro- 
vincias, el  tesoro  imperial  se  halla  completamente  agotado  y  la  Corte  está 
haciendo  los  preparativos  para  retirarse  de  Pekín.  Se  había  intentado  una 
avenencia  con  los  revolucionarios,  pero  todos  los  indicios  son  de  que  la 
conferencia  celebrada  en  Shangai  ha  fracasado. 

Y  dice  un  periódico: 

«La  conferencia  de  Shangai  no  ha  tenido  el  resultado  que  se  esperaba. 

Decididamente  se  han  malogrado  las  tentativas  de  paz. 

Los  delegados  revolucionarios  se  muestran  intransigentes. 

Aspiran  á  apoderarse  de  los  instrumentos  de  Gobierno  y  á  oponer  al 
despotismo  de  la  dinastía  actual  un  despotismo  parlamentario  y  democrá- 
tico, infinitamente  peor. 

El  proyecto  de  Constitución  que  han  leído  es  de  un  retoricismo  estruen- 
doso que  recuerda  por  instantes  las  arengas  lusitanas  de  Teófilo  Braga. 

Europizar  China  tal  y  como  pretenden  los  insurrectos,  valdría  tanto 
como  subvertir  las  tradiciones  que  han  creado  toda  la  nobleza  del  Celeste 
Imperio. 

Eso  lo  reconocen  paladinamente  algunos  revolucionarios  que  todavía 
no  han  perdido  la  templanza. 

Mientras  se  prolongan  estas  querellas  intestinas,  continúa  la  desorga- 
nización en  los  servicios  y  aumenta  la  deuda  exterior,  la  máquina  guber- 
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namental  se  deteriora  y  corren  grave  riesgo  la  salud  y  la  hacienda  de  los 
subditos  extranjeros  residentes  en  China. 

—Los  republicanos  chinos  tienen  ya  su  Gobierno  con  su  presidente  y 
ministros.  A  continuación  insertamos  la  biografía  del  primer  jefe  republica- 
no, cuyos  antecedentes  no  ofrecen  muchas  garantías,  según  los  informes  de 
los  periódicos: 

El  primer  presidente  de  la  República  china,  dice  un  periódico,  tiene 
una  historia  accidentalísima,  que  no  predispone  ciertamente  en  favor  suyo 
para  presumir  cuál  ha  de  ser  el  éxito  de  su  labor  y  de  su  doctrina  política. 
Desde  el  Japón,  donde  pasó  su  infancia,  ingresó  en  el  Colegio  de  Me- 
dicina de  Hong-Kong,  el  año  1877,  obteniendo  á  los  cuatro  años  de  estu- 
dios el  título  de  doctor. 

Pasó  entonces  á  Cantón,  y  las  autoridades  se  vieron  obligadas  á  expul- 
sarle, por  razones  de  conveniencia  política. 

En  la  mencionada  ciudad  de  Cantón,  Sun-Yat-Sen  promovió  un  com- 
plot contra  el  Gobierno,  que  fué  decubierto  á  tiempo,  por  lo  que  su  autor 
sufrió  segunda  vez  la  persecución  de  la  ley,  huyendo  entonces  á  los  Esta- 
dos Unidos,  desde  donde  pasó  á  Londres. 

En  esta  capital  fué  preso,  y  se  pensó  conducirle  á  China,  pero  lord  Sa- 
lisbury  le  puso  en  libertad. 

No  escarmentado  con  lo  ocurrido  hizo  Sun-Yat-Sen  varios  viajes  á 
China,  siempre  conspirando  contra  la  dinastía  mandchúe,  en  forma  tan  vio- 
lenta, que  la  Corte  se  vio  obligada  á  publicar  un  edicto  en  1902  ofreciendo 
la  cantidad  de  dos  millones  de  francos  á  quien  le  capturase  vivo  ó  muerto. 
Desde  esta  fecha  no  ha  cesado  en  sus  trabajos  revolucionarios  dentro 
y  fuera  de  China. 

Su  criterio  político  y  social  está  expuesto  en  un  extenso  discurso  que 
pronunció  en  Tokio,  durante  el  año  1907. 

En  él  preconizó  el  establecimiento  en  China  de  una  República  socialista 
integral. 

Sobre  el  dominio  del  suelo  tiene  el  flamante  Presidente  peregrinas 
teorías.  Partiendo  de  la  idea  de  que  el  precio  de  la  tierra  irá  siempre  en 
aumento,  es  partidario  de  un  rescate  de  toda  la  propiedad  del  suelo  por  el 
Estado,  en  las  siguientes  condiciones: 

«Supongamos  que  un  terreno  vale  actualmente  1.000  francos,  pero  que 
dentro  de  diez  años  valdrá  10.000.  Es  preciso  que  el  Estado  lo  adquiera 
en  3.000,  con  lo  cual  las  dos  partes  harán  un  bonito  negocio.»  (¡¡ !!). 

En  el  mencionado  año  de  1907  Sun-Yat-Sen  era  partidario  de  la  divi- 
sión de  China  en  dos  fracciones:  septentrional  y  meridional. 

Los  que  conocen  á  fondo  la  situación  de  aquel  país  y  las  condiciones 
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de  tal  Presidente,  juzgan  con  plena  convicción  que  si  no  se  llega  á  un 
acuerdo  entre  las  dos  fuerzas  que  hoy  litigan  el  mando  en  la  China,  ésta 
se  halla  amenazada  por  una  era  de  catástrofes  en  todos  los  órdenes. 

Uno  de  los  programas  que  circulan  con  más  visos  de  fundamento, 
anuncia  la  retirada  de  la  familia  imperial  y  su  acogida  en  territorio  ruso,  y 
la  anexión  de  Mongolia  á  Rusia,  que  también  tomará  la  Mandchuria  del 
Norte,  mientras  que  el  Japón  se  quedará  con  la  del  Sur. 

He  aquí  el  porvenir  que  lógicamente  se  esconde  tras  la  figura  del  mé- 
dico revolucionario  Sun-Yat-Sen. 

II 

ESPAÑA 

Está  visto  que  la  campaña  del  Rif  tiene  reservados  á  España  muchos 
disgustos.  En  Octubre  se  concertó  la  paz  de  un  modo  inesperado,  y  todo 
el  mundo  comprendió  que  aquella  paz  no  podía  ser  duradera,  porque  los 
moros  no  habían  recibido  un  escarmiento,  y  tales  gentes,  guerreras  por 
temperamento  y  por  costumbre,  no  se  entregan  fácilmente,  si  no  es  por  el 
castigo  duro  é  implacable:  todos  dijeron  entonces  que  aquella  paz  serviría 
á  los  moros  para  hacer  la  siembra,  recoger  sus  cosechas,  pertrecharse  de 
municiones  y  emprender  la  campaña  en  momento  inesperado;  mas  no  se 
creía  que  tan  pronto  habían  de  romper  los  moros  sus  contratos  y  habían 
de  repasar  el  Kert  por  el  mismo  punto  en  que  un  mes  antes,  ó  poco  más, 
lo  habían  pasado  en  son  de  paz,  con  su  acostumbrado  toro  destinado  al 
sacrificio.  La  realidad  ha  sido  que  el  22  comenzó  á  decirse  que  los  moros, 
reunidos  en  gran  número,  volvían  á  repasar  el  Kert  y  atacaban  á  nuestras 
posiciones  avanzadas;  después  han  continuado  los  ataques,  se  puede  decir, 
todos  los  días,  hasta  que  por  fin,  el  27,  se  dio  una  gran  batalla,  que  de  tal 
modo  puede  calificarse  la  acción  organizada  por  el  valiente  general  Agui- 
lera, en  que  los  moros  han  recibido  una  lección.  Todas  las  noticias  coinci- 
den en  que  la  jarka  ha  sido  muy  quebrantada.  Entre  muertos  y  heridos  ha- 
cen subir  algunos  las  bajas  á  1.500.  Parece  ser  que  la  acción  ha  sido  admi- 
rablemente combinada  por  el  general  Aguilera,  quien  logró  coger  de  sor- 
presa al  enemigo.  Se  distribuyeron  las  fuerzas  en  cuatro  columnas,  de  tal 
manera  escalonadas  que,  rechazados  los  moros  por  una  de  las  columnas, 
iba  á  dar  contra  otra  columna,  y  así,  zarandeados  como  una  pelota,  los  fue- 
ron acorralando  hasta  el  mar,  donde  los  esperaban  algunos  cañoneros.  En- 
cerrados entonces  en  una  especie  de  cuadrilátero,  fué  allí  aporreado  como 
un  pulpo,  y  tan  grande  debió  ser  su  espanto  que,  entre  el  borroso  con- 
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cierto  de  la  artillería  y  las  ametralladoras,  se  postraban  en  tierra,  pidiendo 
á  Dios  que  los  sacara  de  aquel  infierno,  se  hacían  los  muertos  y  se  enterra- 
ban en  la  arena  como  sabandijas.  Es  la  primera  vez  que  se  ha  logrado  sa- 
carlos á  campo  raso,  y  la  alegría  de  las  tropas  ha  sido  inmensa  al  ver  que 
por  fin  habían  podido  sacar  al  sol  á  aquellas  sabandijas,  que  desde  los  ba- 
rrancos y  las  peñas  los  asesinaban  impunemente.  Aunque  España  ha  teni- 
do bajas  muy  sensibles,  entre  ellas  las  del  general  Ros,  que  al  frente  de  su 
columna  sufrió  los  combates  más  furiosos  de  la  jarka,  es  lo  cierto  que  ha 
obtenido  una  victoria  brillantísima,  como  era  de  esperar  en  nuestro  ejér- 
cito, heroico  hasta  en  la  desgracia. 

Pero  esta  victoria  no  es  decisiva;  porque  los  moros  son  testarudos  y  fa- 
náticos, y  sobre  todo,  porque  á  sus  espaldas  se  encuentra  nuestra  amiga 
Francia  que  les  da  municiones  y  dinero.  El  Gobierno  ha  desmentido  ter- 
minantemente que  la  vecina  república  atice  los  odios  marroquíes  contra 
España;  mas  los  hechos  son  abrumadores.  Se  ha  observado  qne  la  táctica 
militar  de  los  moros  ha  cambiado  completamente,  concibiendo  planes 
atrevidos  de  ataque,  organizando  sus  retiradas,  cosa  que  nunca  habían 
hecho,  y  atacando  por  grupos  más  compactos  que  en  otros  tiempos;  ahora 
han  acudido  tribus  del  interior  con  provisiones  de  todo  género,  dándose 
el  caso  estupendo  é  inexplicable  de  que  mientras  los  franceses  se  pasean 
tranquilamente  por  todo  el  imperio  sin  tener  un  combate,  solamente  con- 
ciben odio  contra  España;  y  de  remotas  regiones  se  vienen  á  las  montañas 
del  Rif  para  combatir  por  la  independencia  de  un  hogar  que  no  es  el  suyo, 
é  impulsados,  no  por  el  Magzén  que  los  podría  enardecer  con  la  predica- 
ción de  una  guerra  santa,  sino  movidos  por  los  compromisos  de  tribu  y 
de  kabila,  compromisos  que  no  existen  en  todo  Marruecos,  y  todo  esto 
coincidiendo  con  unas  negociaciones  en  que  Francia  exige  el  protectorado 
en  todo  el  imperio  mogrebino,  y  además  compensaciones  de  tierras  en  el 
Sur.  Francamente,  la  hidalga  nación  española  que  ha  guardado  siempresu 
palabra  inquebrantable,  no  tiene  por  qué  quejarse  de  sus  amigos  los  fran- 
ceses. Lo  más  triste  de  todo  es  que  aquí  en  España  se  encuentran  traidores 
que  secundan  los  planes  de  Francia.  Es  cosa  ya  sabida  que  Cailloux,  em- 
pujado por  la  Masonería,  ha  hecho  saber  al  rey  de  un  modo  oficioso  que 
trataría  de  promover  la  revolución  y  destronar  la  Dinastía;  se  sabe  que  Le- 
rroux  y  Pabk)  Iglesias,  con  todos  los  republicanos  españoles,  son  aquí  los 
que  secundan  los  planes  de  Francia,  y  que  en  Portugal  se  organizan  par- 
tidas, se  almacenan  provisiones  y  se  remiten  bombas  á  determinados  pun- 
tos; se  tiene  igualmente  noticia  de  la  campaña  que  se  sigue  en  el  ejército 
y  la  marina,  cuyos  primeros  chispazos  estallaron  en  el  «Numancia»,  todo 
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esto  se  sabe  y,  sin  embargo,  las  cosas  continúan  tranquilamente  esperando 
un  estallido. 

— Las  negociaciones  siguen  mal.  Francia  ha  contestado  soberbiamente 
á  lo  propuesto  por  España  sin  discutirlo  apenas  el  contraproyecto.  En 
vista  de  ello,  el  presidente  del  Consejo  ha  determinado  abrir  las  Cortes  el 
18  de  este.  Días  críticos  son  estos  para  España.  La  causa  de  Cullera  se 
sentenciará  pronto,  y  entonces  no  será  difícil  que  tengamos  la  guerra  en  el 
Rif,  la  revolución  dentro  y  la  tirantez  de  relaciones  con  Francia  en  el  ex- 
tranjero. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  9.  A. 
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(Continuación) 
XIV 

DEDUCIONES  Y  CONCLUSIÓN 

ÓLO  las  palabras  del  Evangelio,  que  son  palabras  de  vida 
eterna,  podían  reanimar  el  corrompido  cadáver  de  la  so- 
ciedad y  de  las  instituciones  sociales  paganas;  pero,  para 
que  la  resurrección  espiritual  del  paganismo  fuera  un  hecho,  era  ne- 
cesario que  la  verdad  luciera  sin  sombras  y  la  virtud  reinara  sin  obs- 
táculos, y  la  verdad  y  la  virtud  sufrían  en  su  misión  altamente  hu- 
manizadora  la  doble  y  desesperada  resistencia  del  error  y  del  vicio. 
Ante  esa  doble  y  desesperada  resistencia  que  oponía  el  paganis- 
mo á  la  acción  salvadora  de  la  sabiduría  y  de  la  santidad,  unidas  por 
inseparable  consorcio  en  el  transcendental  concepto  del  progreso, 
bajó  el  mismo  Redentor  al  borde  del  sepulcro  que  incesantemente 
seguía  recogiendo  los  restos  cada  vez  más  ruinosos  del  exhausto  pa- 
ganismo... y  gritó:  A  ti  te  digo,  sociedad  corrompida,  sal  del  asque- 
roso sepulcro  de  tus  miserias,  levántate  y  anda...  Tienes  muerta  la 
inteligencia  porque  desconoces  la  verdad...  <Ego  sum  veritas»  —Yo 
soy  la  Verdad  y  la  resurrección  de  tu  inteligencia  vilmente  asesina- 
da por  el  error...  Tienes  muerta  la  voluntad,  porque  desconociendo 
los  caminos  del  bien,  has  caído  en  los  abominables  precipicios  del 
vicio  y  de  la  pasión...,  no  temas,  levántate  y  anda...  «Egosum  via> — 
y  soy  el  camino  que  infaliblemente  te  conducirá  á  los  amables  ta- 
bernáculos del  bien,  robusteciendo  con  insuperable  fortaleza  la  de- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVII,  pág.  405. 

La  Ciudad  de  Dios Afto  XXXII.— Nüm.  928. 
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bilidad  de  tu  voluntad...  Levántate,  sociedad  muerta  bajo  el  ruinoso 
montón  de  tantas  negaciones,  de  tantos  errores  y  de  tantas  maldades... 
abre  tus  ojos  á  la  hermosa  luz  de  la  esperanza  para  que  pulule  la  vida 
en  tus  ateridos  miembros...  y  no  temas,  la  nueva  vida  despertará  tus 
aletargadas  energías  intelectuales,  renovará  tus  malgastadas  ener- 
gías morales...,  porque  yo  soy  la  vida  y  resucito  aún  á  los  que  vo- 
luntariamente se  cobijan  bajo  las  negras  alas  de  la  muerte.  «Ego 
sum  via,  veritas,  et  vita* — yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida;  yo 
soy  la  sabiduría,  la  santidad  y  la  justicia;  yo  soy,  por  consiguiente,  el 
único  Maestro  que  puede  conducir  al  espíritu  humano  por  el  cami- 
no real  del  verdadero  progreso,  de  la  verdadera  civilización  y  de  la 
verdadera  cultura. 

Después  de  ponderada  con  la  debida  sensatez  la  profunda  trans- 
cendencia social  de  esas  nuevas  verdades  del  Evangelio;  después  de 
patentizada  la  incapacidad  moral  en  que  se  movían  la  sociedad  y  las 
instituciones  sociales  paganas  en  orden  á  la  efectibilidad  del  verda- 
dero progreso,  ¿quién  negará  la  necesaria  intervención  de  la  doctri- 
na evangélica  en  la  constitución,  vida  íntima  y  desarrollo  de  las  ins- 
tituciones sociales,  ya  que  el  fin  inmediato  de  esas  instituciones  so- 
ciales es  la  realización  del  progreso  en  la 'conciencia  individual  y  en 
la  conciencia  colectiva?  ¿Quién  despojará  á  la  doctrina  católica  su 
preeminencia  de  acción  social  para  renovar  con  su  vitalidad  maravi- 
llosamente imperecedera  los  delicados  problemas  que  se  relacionan 
ya  con  la  naturaleza  y  finalidad  del  hombre,  ignoradas  por  la  filoso- 
fía antigua  y  desfiguradas  por  la  filosofía  sectaria  de  la  impiedad  mo- 
derna, ya  con  las  complejísimas  cuestiones  de  la  verdad  y  del  bien 
vilmente  prostituidas  por  las  ruidosas  bancarrotas  de  la  ciencia  y  mo- 
ralidad paganas  y  vilmente  prostergadas  por  las  no  menos  ruidosas 
bancarrotas  del  impío  apostolado  del  librepensamiento  y  de  la  mo- 
ral independiente,  ya  con  el  concepto  del  progreso,  tiránicamente 
abroquelado  por  el  paganismo  en  las  mazmorras  de  un  falso  endiosa- 
miento del  error,  del  vicio  y  del  crimen  bárbaramente  reducido  al  li- 
bertinaje más  grosero  por  la  necia  sabiduría  de  la  laica  pedagogía 
moderna? 

Venga  el  indiscutible  magisterio  del  Evangelio  á  deshacer  esos 
anónimos  errores,  defendidos  por  las  dos  filosofías  paganas,  antigua 
y  moderna,  en  mengua  de  la  naturaleza  racional  del  hombre  y  de  la 
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naturaleza  científica  y  moral  de  la  verdad  y  del  bien;  venga  el  subli- 
me magisterio  del  Evangelio  á  restaurar  con  sus  divinas  doctrinas  el 
lastimosamente  falsificado  concepto  del  progreso;  venga  el  infalible 
'  magisterio  del  Evangelio  á  redactar  las  firmísimas  é  inconmovibles 
bases  en  que  han  de  asentarse  las  moralmente  necesarias  institucio- 
nes sociales  para  elevar  al  hombre  á  las  gloriosas  cumbres  de  la  civi- 
lización y  del  progreso. 

No  es  el  hombre  una  manifestación  vital  del  dios  Brahma,  ni 
la  viviente  escultura  que  salió  de  las  creadoras  manos  de  Ormuz. 
no  es  el  hombre  producto  perfeccionado  de  un  progresivo  descen- 
dentismo  zoológico,  ni  el  resultado  de  la  evolución  y  adaptación  me- 
cánica; no  es  el  hombre  un  ser  autóctono  que  brotó  en  la  tierra  con 
la  misma  espontaneidad  con  que  el  hongo  brota  en  la  selva,  ni  la 
manifestación  final  y  suprema  del  omnipotente  dinamismo' de  la  ma- 
teria bruta;  callen,  pues,  y  enmudezcan  todas  esas  falsas  y  degradan- 
tes filosofías  paganas  é  impías,  y  escuchen,  no  las  afirmaciones  de  la 
morfología  orgánica  comparada,  de  la  geología  dinámica,  de  la  psi- 
cología técnica,  de  la  evolución  filológica  y  de  la  escuela  monoginé- 
sica,  conformes  todas  ellas  con  el  dogma  de  la  naturaleza  racional 
del  hombre,  sino  las  sublimes,  sencillas,  claras  y  terminantes  doctri- 
nas del  Evangelio  acerca  del  origen  divino  de  las  criaturas  humanas, 
cuya  dignidad  fué  desde  un  principio  colocada  en  una  categoría 
poco  inferior  á  la  angélica. 

El  hombre  fué  creado  por  Dios  á  imagen  y  semejanza  suya;  es, 
por  consiguiente,  hijo  de  la  sabiduría  infinita  y  del  amor  eterno  de 
Dios.  Su  Criador  le  enriqueció  con  una  alma  racional  que  natural- 
mente aspira  á  la  verdad  y  al  bien,  á  la  ciencia  y  á  la  virtud,  á  la  sa- 
biduría y  á  la  santidad,  es  decir,  al  verdadero  progreso;  para  evitar 
las  catástrofes  en  que  el  hombre  podía  incurrir  por  abuso  de  su  li- 
bertad, el  que  pudo,  quiso  augurar  su  acción  libre,  sometiéndola  á 
las  justas  prescripciones  de  una  legislación  sapientísima,  no  para 
coartar,  disminuir  y  rebajar  su  libertad,  sino  precisamente  para 
aumentarla  y  perfeccionarla  y  hacerla  en  cierto  modo  impecable, 
sustrayéndola  de  la  ignominiosa  esclavitud  del  vicio,  del  error,  del 
crimen  y  de  la  engañadora  pasión;  y  para  el  provechoso  ejercicio  de 
su  inteligencia  y  voluntad  le  dio  un  ideal  altísimo,  ideal  que  es  ple- 
nitud de  la  sabiduría  y  plenitud  de  la  santidad,  plenitud  del  amor 
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y  de  la  belleza,  plenitud  viviente  de  la  perfección  infinita  y  por  con- 
siguiente, ideal  digno  de  ser  incesantemente  buscado  por  todas  las 
miradas  del  hombre,  por  todas  las  energías  de  la  inteligencia,  por 
todas  las  acciones  de  la  voluntad,  por  todos  los  errores  del  corazón^ 
en  una  palabra,  por  todos  los  sentimientos  de  la  elevada  adoración 
humana. 

«Sed  perfectos  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial».— He  aquí  el 
capítulo  fundamental  del  verdadero  progreso  humano.  Rómpanse^ 
pues,  los  estrechos  troqueles  en  que  el  paganismo,  con  mengua  de 
la  virtualidad  humana,  quiso  encerrar  las  energías  intelectuales  y 
compárense  también,  los  reducidos  moldes  con  que  la  impiedad  mo- 
derna pretende  aherrojar  la  robusta  potencialidad  intelectual  del 
hombre.  No  es  la  materia  sola  la  que  ha  de  abordar  la  ciencia  huma- 
na, no  son  las  manifestaciones  dinámico-materiales  el  único  y  exclu- 
sivo campo  del  conocimiento  humano;  el  mundo  material  y  el  mun- 
do espiritual  son  demasiado  estrechos  para  contener  la  maravillosa 
actividad  íntegra  del  hombre;  explaye  la  inteligencia  sus  voladoras 
alas,  surque  los  inconmensurables  espacios  de  la  tierra,  atraviese  las 
maravillas  de  la  creación  y  busque  al  autor  del  espíritu  y  de  la  ma- 
teria y  contemple  en  él  las  indescriptibles  é  indeficientes  hermosuras 
de  la  Verdad  sustancial  y  trabaje  por  perfeccionar  en  sí  misma,  con 
la  constante  imitación  de  esa  Verdad,  la  imagen  de  la  divinidad  con 
que  la  atesoró  el  Autor  de  la  vida  en  el  momento  de  su  creación. 

«Sed  perfectos  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial».— He  aquí  la 
misteriosa  llave  que  nos  resuelve  los  más  difíciles  problemas  que  se 
relacionan  con  el  progreso  humano.  Odíense,  pues,  con  el  más  san- 
to y  provechoso  de  los  odios  las  detestables  máximas  pedagógicas 
del  paganismo,  sancionadas  con  el  más  degradante  embrutecimien- 
to moral  del  hombre,  y  odíense  tamibién  con  inquebrantable  entere- 
za de  ánimo  los  falsos  cánones  morales  de  la  impiedad  laica  moder- 
na, redactadas  con  mano  sacrilega,  para  profanar,  disipar  y  matar  los 
santos  amores  de  la  voluntad  humana.  No  son  la  carne  y  la  sangre 
los  únicos  objetos  de  los  amores  del  hombre;  no  es  la  pasión  des- 
enfrenada la  que  ha  de  chupar  la  potencialidad  volitiva  del  hombre; 
no  es  el  egoísmo  utilitario  el  que  ha  de  asaltar  la  rica  herencia  de  la 
voluntad  humana;  no  es  el  vicio,  ni  la  maldad,  ni  el  desorden,  ni  la 
inmoralidad,  el  altar  ante  cuyas  gradas  doble  sus  rodillas  el  amor  de 
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la  voluntad  humana;  remonte  su  vuelo  majestuoso  el  amor  humano, 
<;omtemple  los  bienes  inmensos  encerrados  en  la  creación,  suba 
más  alto,  acerqúese  al  inagotable  manantial  de  todo  bien  y  descanse 
en  el  blando  seno  de  la  Bondad  infinita  y  trabaje  por  copiar  en  si  la 
pureza  y  santidad  del  divino  amor. 

«Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial.»— He  aquí  el 
gran  principio  de  .la  estética  cristiana,  auténtica  amparadora  de  los 
Luises  de  León  y  de  las  Teresas  de  Jesús.  Enmudezca,  pues,  la  esté- 
tica pagana,  informada  por  la  sensualidad  y  la  ambición  y  enmu- 
dezca también  la  descarada  estética  de  la  impiedad  moderna,  adora- 
dora incondicional  y  fanática  divinizadora  de  la  pasión.  No  es  la  be- 
lleza inmoral  la  belleza  que  debe  contemplar  nuestra  alma,  no  es  la 
belleza  burdamente  materializada  la  que  ha  de  atraer  los  castos  amo- 
res de  nuestro  corazón;  algo  más  elevado  que  la  pasión,  algo  más 
ideal  que  la  materia  es  lo  que  ha  de  dar  vida  al  noble  sentimentalis- 
mo humano,  si  ese  sentimentalismo  humano  no  quiere  verse  hundi- 
do en  las  amarguras  de  la  disolución  y  de  la  vileza.  Nuestro  senti- 
miento artístico  no  ha  de  adornar  con  sus  maravillosos  encantos  y 
con  sus  poderosos  atractivos  las  decrépitas  fuentes  del  error  y  del  vi- 
cio; no  debe  hacer  amables  aquellas  cosas  que  son  dignas  del  aborre- 
cimiento; no  debe  comunicar  su  inmortal  aliento  sino  á  aquellos  con 
ceptos  que  son  merecedores  de  la  inmortalidad  gloriosa.  Húndanse, 
pues,  para  siempre  en  el  polvo  del  más  despreciable  de  los  olvidos 
los  cánones  estéticos  del  paganismo  antiguo  y  moderno,  funesta  ins- 
piración de  la  sensualidad  y  de  la  devergüenza,  incalificable  mordaza 
de  nuestras  nobilísimas  aspiraciones  artísticas,  y  libre  ya  nuestra  alma 
de  esa  tiranía  pseudo-académica,  robustezca  su  inspiración  y  suba 
desde  la  contemplación  de  las  bellezas  creadas  á  la  contemplación  de 
la  Belleza  increada,  y  trabaje  por  cantar  sus  inmaculadas  hermosuras 
y  grandezas  eternamente  inacabables  y  eternamente  soberanas. 

«Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial».  La  perfec- 
ción que  exige  de  nosotros  ese  imperativo  categórico  del  Evangelio, 
no  se  limita  á  la  profesión  intelectual  y  moral  simplemente;  la  bon- 
dad intelectual,  la  bondad  moral  y  la  bondad  artística  son  comuni- 
cables, es  decir,  no  son  egoístas,  y  la  comunicabilidad  de  esas  tres 
bondades  es  capacísima  para  satisfacer  las  urgentes  y  abundantes 
necesidades  de  la  comunicabilidad  orgánica  del  hombre.  Esas  tres 
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bondades  encarnadas  en  la  sabiduría  y  santidad,  visitan  los  hos- 
pitales, y  curan  con  maternal  solicitud  las  agudas  dolencias  del 
hombre;  visitan  las  cárceles,  y  llevan  el  ansiado  consuelo  á  los 
decaídos  corazones  de  los  pobres  delincuentes;  visitan  los  mani- 
comios, y  con  heroísmo  admirable  soportan  las  molestias  de  los 
alienados;  visitan  los  lazaretos,  y  con  abnegación  sin  nombre  cica- 
trizan las  hediondas  llagas  de  los  repulsivos  leprosos;  visitan  los  or- 
felinatos, y  con  no  igualada  ternura  velan  el  sosegado  sueño  de  los 
tristes  huérfanos;  visitan  las  casas  de  maternidad,  y  con  desvelos  so- 
brehumanos reparan  en  lo  posible  las  irremediables  faltas  de  criatu- 
ras engañadas;  visitan  los  benéficos  establecimientos  de  «la  gota  de 
leche>,  y  con  previsión  cariñosa  suplen  los  dulces  anhelos  de  la  ma- 
ternidad perdida;  visitan  las  casas  de  préstamo,  y  con  generoso  des- 
prendimiento rescatan  á  la  necesidad  necesitada;  visitan  las  terribles 
oficinas  de  los  usureros,  y  con  estupendos  sacrificios  redimen  las 
lágrimas,  los  sudores  y  el  pan  de  los  miserables  desheredados;  visi- 
tan las  fábricas  y  los  talleres,  y  con  celo  apostólico  educan  la  inteli- 
gencia y  el  corazón  de  los  atareados  trabajadores;  enmudezca,  pues, 
una  vez  más  el  egoísmo  carnal  y  tirano,  predicado  y  practicado  por 
el  paganismo  y  resucitado  en  nuestros  días  por  el  pseudo-pietismo 
de  la  impiedad  farsante,  en  vista  del  verdadero  progreso  que  reali- 
zan en  medio  del  utilitarismo  casi  universal  las  instituciones  socia- 
les cristianas. 

«Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial*.— He  aquí-la 
verdadera  fórmula  del  progreso  mutuamente  humano.  Porque,  como 
hemos  visto  ya  ,esafórmula  llena  y  satisface  superabundantemente  las 
necesidades  de  la  íntegra  comunicabilidad  humana;  llena  y  satisface 
las  necesidades  de  la  comunicabilidad  científica  del  hombre,  porque 
la  presenta  como  objeto  de  sus  nobles  aspiraciones  intelectuales  á  la 
Verdad  infinita,  llena  y  satisface  las  necesidades  morales  de  la  comu- 
nicabilidad volitiva  del  hombre,  porque  le  presenta  como  objeto  de 
sus  santos  amores  á  la  Bondad  suma;  llena  y  satisface  las  necesidades 
estéticas  de  la  comunicabilidad  estética  del  hombre,  porque  le  ofrece 
como  objeto  de  sus  desinteresadas  contemplaciones  á  la  Belleza  ab- 
soluta; llena  y  satisface  la  complejísima  comunicabilidad  orgánico- 
sentimental  del  hombre,  porque  al  vital  contacto  de  la  bondad  inte- 
lectual, de  la  bondad  moral  y  de  la  bondad  artística,  concentradas 
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en  la  sabiduría  y  santidad,  se  dulcifican,  haciéndose  soportables  sus 
necesidades  orgánicas. 

«Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial».  — Esta  es  la 
única  fórmula  verdadera  y  posible  del  progreso  humano,  porque  sólo 
ella  cumple  todas  las  condiciones  que  exigíamos  en  la  primera  par- 
te de  este  trabajo  al  verdadero  concepto  del  progreso,  y  porque  ella 
sola  resuelve  todos  los  obstáculos  que  el  libre  pensamiento,  la  mo- 
ral independiente  y  la  teoría  sensual  del  arte  oponen  á  la  relativa 
efectibilidad  de  la  civilización  y  de  la  cultura.  Satisface  esa  fórmula  á 
todas  las  condiciones  exigidas  á  la  ley  del  progreso,  porque  sólo  la 
Verdad  infinita  puede  dar  actualidad  relativamente  perfecta  á  la  po- 
tencialidad intrínseca  de  nuestra  inteligencia,  porque  sólo  la  Bon- 
dad infinita  puede  dar  actualidad  relativamente  perfecta  á  la  poten- 
cialidad intrínseca  de  nuestra  voluntad,  porque  sólo  la  Belleza  infi- 
nita puede  dar  actualidad  relativamente  perfecta  á  la  potencialidad 
intrínseca  de  nuestra  facultad  artística,  y  porque  sólo  esas  tres  actua- 
lidades relativamente  perfectas  de  nuestra  inteligencia,  voluntad  y 
corazón,  sintetizadas  en  la  sabiduría  y  santidad,  pueden  satisfacer 
con  relativa  perfección  las  complejísimas  necesidades  de  la  comuni- 
cabilidad orgánico-sentimental  del  hombre.  Pero  hemos  dicho  y  de- 
mostrado que  el  verdadero  progreso  humano  consiste  en  esa  relati- 
va perfección  de  conocer  la  verdad,  de  amar  el  bien,  de  realizar  la 
belleza  y  de  satisfacer  las  necesidades  orgánicas  del  hombre:  luego, 
sólo  la  doctrina  católica  encerrada  en  el  «Sed  perfectos,  como  lo  es 
vuestro  Padre  celestial»,  nos  puede  dar  la  única  verdadera  fórmula 
del  progreso  humano;  por  consiguiente,  las  instituciones  sociales, 
que  por  su  misma  naturaleza,  ayudan  al  hombre  á  realizar  su  pro- 
greso relativo,  tienen  la  base  necesaria  en  la  doctrina  del  Evangelio. 

«Sed  perfectos,  como  loes  vuestro  Padre  celestial».— Sólo  esta 
fórmula  puede  evitar  todos  los  tropiezos,  peligros  y  obstáculos  que 
desvían  al  progreso  humano  de  su  verdadera  ruta,  porque  incluye 
en  sí  misma  la  necesidad  de  una  legislación  que  regularice  la  acción 
libre  de  la  comunicabilidad  humana,  causa  moral  de  la  civilización 
y  de  la  cultura  del  hombre.  La  perfección  de  la  verdad  excluye  al 
error,  la  perfección  de  la  virtud  excluye  al  vicio,  la  perfección  de  la 
belleza  excluye  á  la  inmoralidad,  y  la  comunicabilidad  de  la  verdad, 
de  la  virtud  y  de  la  belleza,  excluye  al  egoísmo,  exclusión  del  egoís- 
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mo  que  se  hace  necesaria  para  satisfacer  todo  ese  variado  mundo  de 
miserias,  necesidades,  sufrimientos  y  debilidades  que  arrastra  en  pos 
de  sí  la  comunicabilidad  orgánico-sentimental  del  hombre.  Luego, 
sólo  en  la  doctrina  católica,  imponedora  de  la  hermandad  sincera, 
pueden  buscar  las  instituciones  sociales  la  garantía  del  éxito  de  su 
acción  intensamente  civilizadora. 

«Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial*.— Sólo  en 
esta  fórmula  encontrarán  las  instituciones  sociales  el  noble  tesón  de 
la  firme  y  constante  propaganda  de  la  verdad,  de  la  virtud,  de 
la  justicia  y  de  la  santidad,  misión  sustancial  de  su  existencia. 
Porque  aunque  es  verdad  que  la  perfección  de  Dios  no  aumen- 
ta intrínsecamente  porque  comunique  á  las  criaturas  los  infinitos  te- 
soros.de  su  sabiduría,  bondad  y  santidad,  sin  embargo,  extrínseca- 
mente se  aumenta  su  gloria  y  también  su  perfección,  porque  esas 
manifestaciones  externas  de  las  bondades  divinas  ofrecen  á  las  cria- 
turas nuevas  razones  para  amar  más  á  Dios,  perfección  y  modelo  de 
la  suma  Hberalidad  que  debe  ocupar  lugar  preferente  en  los  distin- 
tos ideales,  perseguidos  por  las  instituciones  sociales  para  matar  en- 
tre ellas  mismas  el  más  mínimo  resabio  del  sutil  egoísmo,  porque  el 
egoísmo  puede  esterilizar  sus  energías  colectivas,  y  en  este  sentido 
defraudar  sus  nobles  afanes  de  educar,  civilizar  y  hacer  progresar  al 
hombre  en  sus  diversos  estados  de  postración  intelectual,  moral,  ar- 
tística y  orgánico-sentimental.  De  otro  modo  las  instituciones  socia- 
les serían  víctimas  de  la  anemia  crónica  que  las  imposibilitara  con- 
seguir el  fin  natural  de  su  constitución  íntima,  esto  es,  la  regenera- 
ción científica,  moral,  artística  y  orgánica  del  hombre. 

«Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial.»  Esta  es  la 
única  fórmula  verdadera  que  puede  atraer  al  uso  de  las  instituciones 
sociales  la  necesaria  cohesión  y  unidad  de  fuerzas,  mediante  la  vir- 
tud fundamental  de  la  caridad.  Porque  la  perfección  absoluta  de 
Dios,  modelo  de  la  perfección  relativa  del  hombre,  según  el  apóstol 
San  Juan,  consiste  en  la  caridad:  «Deus  charitas  est.»  Esa  caridad  le 
hace  derramar  sus  bondades  lo  mismo  sobre  los  que  le  aman,  como 
sobre  los  que  le  aborrecen;  la  perfección  absoluta  de  esa  caridad  le 
inspiró  aquellas  prescripciones  sublimes  de  «amad  á  vuestros  enemi- 
gos», «perdonad  á  los  que  os  injurien»,  «haced  bien  á  los  que  os 
ultrajaren».  Este  modo  de  obrar  de  la  bondad  divina  deben  de  refle- 
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jarlo  todas  las  instituciones  sociales,  si  es  que  estas  instituciones  so- 
ciales desean  alcanzar  las  gigantescas  proporciones  que  podían  co- 
municar al  desenvolvimiento  de  su  acción  bienhechora  y  cumplir 
con  los  deberes  fundamentales  de  una  propaganda  activa,  firme, 
constante  y  provechosa  en  favor  de  los  intereses  científicos  y  mora- 
les del  individuo.  Las  instituciones  sociales  tienen  que  ser  armóni- 
cas y  no  anárquicas;  pero  si  no  se  fundamentan  bien  en  la  caridad, 
no  tardará  mucho  tiempo  sin  que  entre  sus  miembros  aparezca  la 
disolvente  ponzoña  de  la  anarquía.  ¿Que  por  qué?  Porque  la  armo- 
nía resulta  de  la  unión  y  de  la  dirección  á  un  fin  determinado  de  las 
energías  integrales  de  la  total  actividad  humana,  de  las  energías  in- 
telectuales y  volitivas  del  hombre,  y  es  imposible  conseguir  esa  con- 
formidad de  inteligencia,  voluntad  y  corazones  sin  la  virtud  funda- 
mental de  la  caridad,  virtud  que  se  funda  en  el  amor  y  el  sacrificio; 
al  contrario  de  la  anarquía,  que  se  basa  en  el  odio  y  la  conveí  iencia 
privada.  Es,  pues,  de  absoluta  necesidad  que  intervenga  la  caridad 
cristiana  en  la  organización  y  vida  de  las  instituciones  sociales, 
uniendo  las  inteligencias,  voluntades  y  corazones  de  los  asociados, 
para  que  la  acción  social  de  las  mismas  sea  realmente  la  suma  total 
y  ordenada  de  las  acciones  individuales;  de  este  modo  las  institu- 
ciones sociales  serán  fuertes  y  realizarán  empresas  dignas  de  su  per- 
sonalidad colectiva  en  el  vastísimo  campo  del  progreso  humano. 

«Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial. >  Sólo  esta 
fórmula  puede  infundir  á  las  instituciones  sociales  todo  el  heroísmo, 
toda  la  abnegación  que  necesitan  para  conseguir  la  redención  moral 
y  social  del  hombre  mediante  la  fortaleza  del  amor  y  el  heroísmo  del 
sacrificio.  Hemos  visto  que  la  perfección  esencial  y  absoluta  de  Dios 
consiste  en  la  caridad,  en  el  amor.  Esa  caridad  y  amor  de  Dios  tu- 
vieron su  Calvario  que  sufrir;  su  Cruz  que  llevar,  porque  hubo  ene- 
migos rabiosos  que  se  oponían  con  toda  la  tenaz  insistencia  de  la 
más  furiosa  desesperación  al  saneamiento  moral  del  hombre  caído, 
del  hombre  corrompido:  pero  triunfaron  los  bondadosos  designios 
de  Dios,  porque  el  amor  fué  más  fuerte  que  la  misma  muerte.  La  re- 
generación integral  del  hombre,  he  aquí  el  gran  problema  que  han 
de  resolver  con  pujanza  sin  igual  las  instituciones  sociales;  regnera- 
ción  del  hombre  en  la  ciencia,  declarando  guerra  sin  cuartel  al  error 
y  á  los  envilecidos  partidarios  de  la  mentira;  regeneración  del  hom- 
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bre  en  la  moralidad,  declarando  guerra  sin  cuartel  al  vicio  y  á  los 
prostituidos  propagandistas  de  la  maldad;  regeneración  del  hombre 
en  las  artes,  declarando  guerra  sin  cuartel  á  la  inmoralidad  y  á  los 
vendidos  cantores  de  la  materia  y  de  la  insana  pasión;  regeneración 
orgánica  del  hombre,  declarando  guerra  sin  cuartel  á  la  miseria  y  á 
los  revoltosos  causantes  del  malestar  económico  y  social. 

Esta  completa  regeneración  humana  suscitará  obstáculos,  tropie- 
zos y  persecuciones  más  ó  menos  claras  y  hostiles  á  las  instituciones 
sociales  que  la  emprendan  con  el  ánimo  decidido  de  realizarla  en 
lo  posible,  pero  esos  obstáculos  é  inevitables  contratiempos  queda- 
rán malparados  si  el  amor  y  el  sacrificio  son  los  dos  poderosos  mó- 
viles que  dirigen  sus  energías  en  la  nobilísima  conquista  de  la  rege- 
neración total  del  hombre.  Cuanto  más  rudos  sean  los  ataques,  cuan- 
to más  sangrientas  sean  las  persecuciones,  tanto  más  activos,  nobles 
y  generosos  serán  también  los  invencibles  impulsos  del  amor,  tanto 
más  abnegados  y  sublimes  serán  los  arranques  del  sacrificio,  y  el 
éxito  del  triunfo  es  indudable:  la  acción  bienhechora  de  las  institu- 
ciones sociales  abrirá  paso  por  medio  de  sus  enemigos  sin  que  des- 
fallezca en  el  doloroso  calvario  de  la  lucha  diaria,  ni  muera  en  la  ig- 
nominiosa cruz  de  la  irrisión  continua,  porque  el  amor  es  más  fuer- 
te que  la  muerte  y  el  sacrificio  fuente  inagotable  de  nueva  y  sana 
inspiración. 

«Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial».  Sólo  esta 
fórmula  puede  proporcionar  á  las  instituciones  sociales  la  alteza  de 
miras  con  que  deben  emprender,  proseguir  y  sostener  su  nobilísima 
misión  social,  porque  sólo  esa  fórmula  es  la  expresión  más  hermosa 
y  verdadera  de  la  sociabilidad  humana,  la  expresión  más  exacta  y 
filosófica  de  la  fraternidad  universal,  predicada  por  Cristo  en  su 
Evangelio  y  sellada  con  su  sangre  divina  en  las  memorables  alturas 
del  Qólgota.  El  paganismo  sintió  los  impulsos  de  la  sociabilidad, 
porque  la  sociabilidad  era  una  de  las  manifestaciones  fundamentales 
de  la  ley  natural;  pero  no  comprendió  todo  el  grandioso  alcance  filo- 
sófico y  moral  de  ese  sentimiento  esencialmente  humano.  Por  eso 
incurrió  en  la  esclavitud,  en  la  odiosa  sanción  de  castas  y  practicó 
costumbres  sanguinarias,  como  los  sacrificios  cruentos  de  los  niños, 
la  cremación  mixta  de  hombres  vivos  y  muertos,  que  nos  hacen 
formar  pobrísima  idea  de  lo  que  fué  el  humanismo  bajo  la  férrea 
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dictadura  de  la  legislación  gentílica.  Sólo  el  Cristianismo,  que  vino 
á  redimir  al  hombre  de  la  tiranía  del  pecado,  pudo  arrancarle  tam- 
bién de  la  tiranía  social,  defendiendo  los  derechos  naturales  del 
hombre  con  el  calor  y  entusiasmo  con  que  nadie  los  defendió  ni  los 
defenderá.  Una  de  las  glorias  más  legítimas  del  Cristianismo  es  la 
de  haber  librado  las  batallas  más  tremendas,  ya  con  el  paganismo, 
ya  con  la  impiedad,  por  restaurar  la  envilecida  dignidad  humana  y 
por  restablecer  los  inicuamente  pisoteados  derechos  del  hombre. 
'Es  una  usurpación  sacrilega  la  de  la  filosofía  impía,  cuando  min- 
tiendo descaradamente  y  falsificando  la  historia,  declara  que  ella  es 
la  redentora  del  hombre  y  la  rescatadora  de  los  imprescriptibles 
derechos  humanos.  La  fraternidad  universal  no  es  hija  de  la  revolu- 
ción francesa,  es  hija  legítima  del  Evangelio,  bautizada  con  la  sangre 
divina  que  corrió  en  las  alturas  del  Calvario.  El  Evangelio  convirtió 
en  ley  positiva  la  sociabilidad  humana  al  mandarnos  que  nos  amá- 
semos los  unos  á  los  otros,  porque  todos  éramos  igualmente  hijos 
queridos  del  Padre  celestial.  El  Evangelio  confirmó  esa  fraternidad 
universal  cuando  nos  aconsejó  que  mutuamente  nos  enseñásemos, 
porque  todos  igualmente  éramos  discípulos  de  un  solo  y  único 
Maestro,  y  el  Evangelio  elevó  á  una  gloriosa  altura  á  esa  fraternidad 
universal,  cuando  nos  dijo:  «Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre 
celestial.»  Por  consiguiente,  si  las  instituciones  sociales  quisieron 
hacerse  solidarias  de  la  misión  redentora  del  Evangelio  y  de  los 
grandiosos  triunfos  que  el  Cristianismo  obtuvo  en  la  dura  y  prolon- 
gada lucha  de  la  regeneración  social  del  hombre,  levanten  sus  mi- 
radas y  comprendan  que  el  hombre,  á  quien  tratan  de  regenerar,  es 
hijo  del  Padre  celestial;  mientras  las  instituciones  sociales  no  consi- 
gan tener  esa  alteza  del  mirar  evangélico,  el  hombre  seguirá  siendo 
esclavo  del  error  y  del  vicio,  esclavo  de  la  sensualidad  y  del  escán- 
dalo, esclavo  de  la  miseria  y  del  deshonor. 

«Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestiaU.  Sólo  el  no- 
bilísimo programa  que  se  encierra  en  esa  fórmula  puede  activar  las 
maravillosas  energías  depositadas  en  la  conciencia  colectiva  de  las 
instituciones  sociales.  Ideal  grande  y  completo  es  el  que  esa  fórmula 
le  propone  como  modelo  al  hombre  y  á  la  sociedad,  y  nadie  puede 
dudar  que  existe  una  relación  directa  entre  la  sublimidad  del  ideal 
que  se  desea  copiar  y  la  actividad  del  trabajo  que  para  ese  fin  es  ne- 
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cesario  realizar;  por  consiguiente,  indudable  será  también  que  la  pros- 
peridad de  las  instituciones  sociales  está  regulada  por  la  ley  del  tra- 
bajo, ley  del  trabajo  más  apremiante  cuanto  mayor  sea  la  grandeza 
del  ideal  al  que  deseamos  acercarnos  mediante  la  progresiva  acción 
del  trabajo.  En  este  sentido,  ¿quién  puede  inspirar  aspiraciones  más 
altas  que  el  Cristianismo,  poniendo  por  modelo  de  la  limitada  ac- 
ción del  hombre  un  ejemplar  de  perfección  infinita?  Y  si  es  verdad 
la  existencia  de  una  relación  directa  entre  la  perfección  del  ideal  y 
la  actividad  del  trabajo,  ¿quién  mejor  que  el  Cristianismo  pondrá 
al  hombre  en  condiciones  adecuadas  de  poder  desarrollar  más  can- 
tidad de  trabajo  noble  y  provechoso?   «Sed  perfectos,  como  loes 
vuestro  Padre  celestial >.  He  aquí  el  sagrado  lema  que  ha  de  regu- 
lar la  intensa  acción  social,  científica,  religiosa,  moral,  artística,  eco- 
nómica y  material  de  las  instituciones  sociales,  si  éstas  no  quieren 
apostatar  de  su  gloriosa  finalidad  biológica-humana-integral.  La 
religión  cristiana  fecundiza  el  trabajo,  con  la  extraordinaria  grandio- 
sidad y  perfección  infinita  del  ideal  que  propone  como  modelo  de 
la  actividad  espiritual  y  material  del  hombre,  y  la  Religión  cristiana 
salva  esa  fecundidad  del  trabajo,  porque  con  su  legislación  positiva 
condena  severamente  la  ociosidad,  madre  de  todos  los  vicios.   En 
efecto,  nadie,  como  la  Iglesia  católica,  concibió  la  transcendencia 
incalculable  de  la  ociosidad  en  la  economía  individual  y  social  hu- 
mana; ella  adivinó  que  la  ociosidad  perjudica  grandemente  al  des- 
arrollo intelectual  y  moral  del  hombre,  que  la  ociosidad  era  la 
causa  madre  de  ese  desarreglo  espiritual  y  material  que  obliga  á 
muchos  desgraciados  á  separarse  de  su  fin,  imposibilitándoles  desde 
ese  mismo  momento  para  realizar  el  grado  de  progreso  á  que  natu- 
ralmente estaban  destinados.  Ese  desarreglo  intelectual,  moral  y 
económico  que  procede  en  línea  recta  de  la  ociosidad,  hacen  al 
hombre  reo  de  tremendas  responsabilidades,  y  entre  otras  del  des- 
enfreno pasional,  de  la  estúpida  idiotez  y  de  una  degradación  inmo- 
ral inconcebible,  que  desfiguran  en  el  hombre  la  viva  imagen  de 
Dios.  Con  esta  alteza  de  miras  condenó  la  Iglesia  católica  la  ociosi- 
dad perversa,  y  santificó  el  trabajo,  considerándole  como  el  cumpli- 
miento de  un  deber  sagrado,  y  es  inútil  decir  que  el  cumplimiento 
de  un  deber  sagrado  siempre  es  una  virtud,  y  la  virtud  siempre  es 
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hija  de  la  santidad,  y  la  santidad  el  reflejo  más  hermoso  y  completo 
del  progreso. 

Las  instituciones  sociales  necesitan  una  organización  y  disciplina 
internas  para  que  su  acción  colectiva  sea  ordenada,  fecunda,  intensa 
y  provechosa;  pero  esa  organización  y  disciplina  interiores  nunca 
conseguirán  su  necesaria  respetabilidad  moral  mientras  no  estén  ba- 
sadas, por  una  parte  en  el  principio  de  autoridad,  en  la  obediencia 
á  la  ley  que  informa  su  íntima  constitución  y  en  la  unidad  compac- 
ta de  la  acción  común,  y  por  otra  parte  en  el  fundamental  principio 
de  la  dignidad  humana  y  en  el  prudente  respeto  de  la  libertad.  ¿Y 
quién  mejor  y  con  mayor  escrúpulo  que  la  Religión  puede  garanti- 
zar el  respeto  á  la  autoridad?  ¿Quién  mejor  que  la  Religión  ha  reali- 
zado eso  de  dar  al  César,  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios,  lo  que  es  de 
Dios?  ¿Quién  mejor  que  la  Religión  puede  suavemente  doblegar  el 
juicio  humano  á  la  acción  y  mandamiento  de  la  ley  por  medio  de 
una  obediencia  digna,  dócil  y  respetuosa?  ¿Quién  mejor  que  la  Re- 
ligión ha  cumplido  el  consejo  del  Apóstol.  «Obedite  praepositis 
vestris»  — obedeced  á  vuestros  superiores?  ¿Quién  mejor  que  la  Re- 
ligión ha  podido  realizar  esa  identidad,  esa  unión  de  fuerzas  tan 
necesaria  entre  los  distintos  elementos  que  integran  las  instituciones 
sociales?  ¿No  ha  sido  la  Religión  católica  la  más  entusiasta  panegi- 
rista de  la  unión,  diciendo,  unidos  venceréis  y  divididos  pereceréis? 
¿No  ha  sido  la  Religión  católica  constante  y  fervorosa  propagandis- 
ta de  la  caridad  y  del  sacrificio,  puntos  cardinales  de  toda  unión  efi- 
caz y  verdadera?  ¿Quién  ha  defendido,  ni  con  más  cariño,  ni  con  ma- 
yor ardor  que  la  Religión  católica  la  dignidad  del  hombre  hacién- 
dola radicar  en  la  adoptiva  filiación  divina?  ¿Quién  ha  sufrido  perse- 
cuciones tan  sangrientas  y  tan  encarnizadamente  prolongadas  como 
las  que  ha  sufrido  la  Religión  católica,  precisamente  para  contener 
los  asaltos  de  la  tiranía  impía  y  defender  con  toda  la  integridad  po- 
sible el  arca  santa  de  los  derechos  del  hombre?  ¿Quién  ha  pronun- 
ciado con  tan  valerosa  energía  como  la  Religión  católica  la  célebre 
frase  de— «Non  posumus>— cuando  con  la  falsa  moneda  de  la  cien- 
cia moderna  se  ha  tratado  de  comprarla  para  pisotear  á  mansalva  la 
tan  llevada  y  traída  dignidad  humana?  ¿Quién  ha  respetado  más  que 
la  Religión  católica  la  libertad  del  hombre  para  la  altísima  perfec- 
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cesarlo  realizar;  por  consiguiente,  indudable  será  también  que  la  pros- 
peridad de  las  instituciones  sociales  está  regulada  por  la  ley  del  tra- 
bajo, ley  del  trabajo  más  apremiante  cuanto  mayor  sea  la  grandeza 
del  ideal  al  que  deseamos  acercarnos  mediante  la  progresiva  acción 
del  trabajo.  En  este  sentido,  ¿quién  puede  inspirar  aspiraciones  más 
altas  que  el  Cristianismo,  poniendo  por  modelo  de  la  limitada  ac- 
ción del  hombre  un  ejemplar  de  perfección  infinita?  Y  si  es  verdad 
la  existencia  de  una  relación  directa  entre  la  perfección  del  ideal  y 
la  actividad  del  trabajo,  ¿quién  mejor  que  el  Cristianismo  pondrá 
al  hombre  en  condiciones  adecuadas  de  poder  desarrollar  más  can- 
tidad de  trabajo  noble  y  provechoso?  «Sed  perfectos,  como  loes 
vuestro  Padre  celestial>.  He  aquí  el  sagrado  lema  que  ha  de  regu- 
lar la  intensa  acción  social,  científica,  religiosa,  moral,  artística,  eco- 
nómica y  material  de  las  instituciones  sociales,  si  éstas  no  quieren 
apostatar  de  su  gloriosa  finalidad  biológica-humana-integral.  La 
religión  cristiana /¿cw/zí/Zza  el  trabajo,  con  la  extraordinaria  grandio- 
sidad y  perfección  infinita  del  ideal  que  propone  como  modelo  de 
la  actividad  espiritual  y  material  del  hombre,  y  la  Religión  cristiana 
salva  esa  fecundidad  del  trabajo,  porque  con  su  legislación  positiva 
condena  severamente  la  ociosidad,  madre  de  todos  los  vicios.  En 
efecto,  nadie,  como  la  Iglesia  católica,  concibió  la  transcendencia 
incalculable  de  la  ociosidad  en  la  economía  individual  y  social  hu- 
mana; ella  adivinó  que  la  ociosidad  perjudica  grandemente  al  des- 
arrollo intelectual  y  moral  del  hombre,  que  la  ociosidad  era  la 
causa  madre  de  ese  desarreglo  espiritual  y  material  que  obliga  á 
muchos  desgraciados  á  separarse  de  su///z,  imposibilitándoles  desde 
ese  mismo  momento  para  realizar  el  grado  de  progreso  á  que  natu- 
ralmente estaban  destinados.  Ese  desarreglo  intelectual,  moral  y 
económico  que  procede  en  línea  recta  de  la  ociosidad,  hacen  al 
hombre  reo  de  tremendas  responsabilidades,  y  entre  otras  del  des- 
enfreno pasional,  de  la  estúpida  idiotez  y  de  una  degradación  inmo- 
ral inconcebible,  que  desfiguran  en  el  hombre  la  viva  imagen  de 
Dios.  Con  esta  alteza  de  miras  condenó  la  Iglesia  católica  la  ociosi- 
dad perversa,  y  santificó  el  trabajo,  considerándole  como  el  cumpli- 
miento de  un  deber  sagrado,  y  es  inútil  decir  que  el  cumplimiento 
de  un  deber  sagrado  siempre  es  una  virtud,  y  la  virtud  siempre  es 
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hija  de  la  santidad,  y  la  santidad  el  reflejo  más  hermoso  y  completo 
del  progreso. 

Las  instituciones  sociales  necesitan  una  organización  y  disciplina 
internas  para  que  su  acción  colectiva  sea  ordenada,  fecunda,  intensa 
y  provechosa;  pero  esa  organización  y  disciplina  interiores  nunca 
conseguirán  su  necesaria  respetabilidad  moral  mientras  no  estén  ba- 
sadas, por  una  parte  en  el  principio  de  autoridad,  en  la  obediencia 
á  la  ley  que  informa  su  íntima  constitución  y  en  la  unidad  compac- 
ta de  la  acción  común,  y  por  otra  parte  en  el  fundamental  principio 
de  la  dignidad  humana  y  en  el  prudente  respeto  de  la  libertad.  ¿Y 
quién  mejor  y  con  mayor  escrúpulo  que  la  Religión  puede  garanti- 
zar el  respeto  á  la  autoridad?  ¿Quién  mejor  que  la  Religión  ha  reali- 
zado eso  de  dar  al  César,  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios,  lo  que  es  de 
Dios?  ¿Quién  mejor  que  la  Religión  puede  suavemente  doblegar  el 
juicio  humano  á  la  acción  y  mandamiento  de  la  ley  por  medio  de 
una  obediencia  digna,  dócil  y  respetuosa?  ¿Quién  mejor  que  la  Re- 
ligión ha  cumplido  el  consejo  del  Apóstol.  «Obedite  praepositis 
vestris»  — obedeced  á  vuestros  superiores?  ¿Quién  mejor  que  la  Re- 
ligión ha  podido  realizar  esa  identidad,  esa  unión  de  fuerzas  tan 
necesaria  entre  los  distintos  elementos  que  integran  las  instituciones 
sociales?  ¿No  ha  sido  la  Religión  católica  la  más  entusiasta  panegi- 
rista de  la  unión,  diciendo,  unidos  venceréis  y  divididos  pereceréis? 
¿No  ha  sido  la  Religión  católica  constante  y  fervorosa  propagandis- 
ta de  la  caridad  y  del  sacrificio,  puntos  cardinales  de  toda  unión  efi- 
caz y  verdadera?  ¿Quién  ha  defendido,  ni  con  más  cariño,  ni  con  ma- 
yor ardor  que  la  Religión  católica  la  dignidad  del  hombre  hacién- 
dola radicar  en  la  adoptiva  filiación  divina?  ¿Quién  ha  sufrido  perse- 
cuciones tan  sangrientas  y  tan  encarnizadamente  prolongadas  como 
las  que  ha  sufrido  la  Religión  católica,  precisamente  para  contener 
los  asaltos  de  la  tiranía  impía  y  defender  con  toda  la  integridad  po- 
sible el  arca  santa  de  los  derechos  del  hombre?  ¿Quién  ha  pronun- 
ciado con  tan  valerosa  energía  como  la  Religión  católica  la  célebre 
frase  de— «Non  posumus>— cuando  con  la  falsa  moneda  de  la  cien- 
cia moderna  se  ha  tratado  de  comprarla  para  pisotear  á  mansalva  la 
tan  llevada  y  traída  dignidad  humana?  ¿Quién  ha  respetado  más  qué 
la  Religión  católica  la  libertad  del  hombre  para  la  altísima  perfec- 
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ción  de  la  cual  ha  formado  una  ciencia  moral,   eterna  admiración 
aun  hasta  del  mismo  mundo  impío  y  renegado? 

Es  evidente,  pues,  que  las  instituciones  sociales  tienen  que  funda- 
mentarse en  la  doctrina  católica  si  quieren  conseguir  su  fin  natural, 
realizando  el  máximum  del  progreso  humano. 

Terminaremos  nuestro  estudio,  reproduciendo  las  sensatas  pala- 
bras del  L'Univers,  quien  hablando  de  la  Exposición  aeronáutica  que 
acababa  de  celebrarse  en  París,  publicó  un  interesante  artículo,  que 
terminaba  con  estas  frases:  <  Porque  el  hombre  suba  cada  vez  más 
alto  y  marche  cada  vez  más  de  prisa,  no  por  eso  cambiará  su  natura- 
leza; los  inventos  son  aceptables  en  tanto  faciliten  al  hombre  el  cum- 
plimiento de  sus  destinos;  nada  significa  el  progreso  material  si  no 
contribuye  al  progreso  moral  de  nuestra  especie,  y  nosotros  saluda- 
remos con  júbilo  el  advenimiento  del  aeroplano  si  al  permitir  al 
hombre  cruzar  el  espacio  le  aproxima  un  poco  más  hacia  Dios>. 

He  ahí  expuesto  en  pocas  y  muy  oportunas  palabras  el  criterio 
que  hemos  sostenido  en  todo  el  trabajo  que  vamos  á  terminar:  los 
adelantos  de  la  cristalografía  comparada,  de  la  química  orgánica,  de 
la  mecánica,  etc.,  en  tanto  serán  signos  de  verdadero  y  legítimo  pro- 
greso, en  cuanto  que  no  desvíen  las  miradas  del  hombre  del  punto 
luminoso  que  ha  de  alumbrar,  perfeccionar  y  santificar  sus  inven- 
tos  ese  punto  luminoso  es  Dios. 

P.  Saturnino  Urtiaga. 
Guernica,  15  de  Noviembre  de  1910. 


FRANCISCO  DE  ZUREARAN  <" 


ORA  era  ya  de  que  se  conociera  á  Zurbarán,  el  pintor  ex- 
tremeño del  tiempo  de  Velázquez,  quien,  como  éste,  si- 
guió la  senda  del  realismo,  abandonando  el  camino  de  los 
grandes  artistas  del  Renacimiento  greco-romano,  á  la  sazón  poco 
y  mal  trillado.  Ha  sido  el  Sr.  Cáscales  y  Muñoz,  extremeño  también, 
quien  le  ha  hecho  justicia,  llevado  del  grande  amor  y  entusiasmo 
que  por  él  siente;  y  en  alas  del  cariño  y  de  la  admiración  nos  ha 
proporcionado  un  libro,  en  el  que  ha  sabido  reunir  y  ordenar 
datos,  noticias,  documentos,  antecedentes  y  juicios  críticos,  que 
por  ahí  andaban  dispersos,  para  que  de  aquí  adelante  no  juz- 
guemos á  este  artista  de  corrida  y  sepamos  á  ciencia  cierta  en  qué 
está  el  mérito  de  él  y  á  qué  hemos  de  atenernos  respecto  de  sus 
obras. 

Como  no  todos  han  de  comprar  el  libro  y  muchos  querrían  sa- 
ber algo  del  pintor  de  Monjes  y  ascetas,  vamos  á  dar  á  los  lectores 
de  la  Ciudad  de  Dios  un  resumencito,  añadiendo  por  nuestra  cuen- 
ta lo  que  haya  que  añadir  acerca  de  este  insigne' pintor. 

Comienza  el  Sr.  Cáscales  por  notar  que,  á  no  ser  por  la  Exposi- 
ción de  1905,  todavía  á  estas  fechas  estaría  el  bueno  de  Zurbarán 
durmiendo  el  sueño  del  olvido,  esperando  que  alguna  caritativa  per- 
sona desempolvara  sus  obras  y  las  sacara  á  luz  para  que  todos  las 
viéramos.  Llamó  á  los  eruditos  mucho  la  atención  el  número  y  cali- 
dad de  los  cuadros  de  Zurbarán,  que  en  una  de  las  salas  del  Museo 
del  Prado  se  expusieron,  y,  efecto  de  ello,  les  entró  tal  comezón 


(1)  Francisco  de  Zurearán.— Su  época,  su  vida  y  sus  obras,  por  José  Cas- 
cales  y  Muñoz,  cronista  de  Extremadura.  Con  el  favorable  informe  de  ,1a  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y  60  fotograbados  de  los  mejores 
cuadros  del  artista.  Madrid.  Lib.  de  Fernando  Fé,  Puerta  del  Sol,  15.  Sevilla. 
Ub.  dej.  Antonio  Fé,  Sierpes,  89.  1911. 
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por  hacer  algo  en  favor  de  tan  excelente  y  olvidado  artista,  que  se 
lanzaron  en  busca  de  datos  y  noticias  por  museos,  archivos  y  biblio- 
tecas, para  dar  principio  á  su  bio-bibliografia,  porque  entonces  ha- 
bía tan  poco  hecho,  que  podía  asegurarse,  sin  el  menor  escrúpulo, 
que  lo  hasta  allí  realizado  no  era  ni  el  prólogo.  Uno  de  los  que  más 
han  contribuido  al  ensalzamiento  de  Zurbarán  ha  sido  el  Sr.  D.  Elias 
Tormo,  uno  de  los  mejores  críticos  de  arte  que  hoy  tenemos,  con 
sus  artículos  y  folletos,  como:  Zurbarán  á  la  zaga  de  Velázquez,  Los 
avances  de  la  técnica  personalísíma  de  Zurbarán,  Cómo  se  estrenó 
Zurbarán  y  cómo  hicieron  estreno  y  principio  otros  artistas  de  su  tiem- 
po, Una  audacia  colorista  de  Zurbarán,  repetida  después  por  Veláz- 
quez, El  Monasterio  de  Guadalupe  y  los  cuadros  de  Zurbarán,  etc., 
y  otros  muchos  que  sé  omiten  en  gracia  de  la  brevedad. 

A  continuación  lee  y  desecha  las  leyendas  que  en  su  pueblo  na- 
tal. Fuente  de  Cantos,  corrían  y  aún  corren  acerca  de  la  vida  del 
Pastorcito;  de  los  duros  encuentros  de  éste  con  un  acaudalado  ve- 
cino suyo,  llamado  Silverio  de  Luarca,  que  murió  á  manos  de  Zur- 
barán, en  lance  personal,  en  una  de  las  calles  de  Madrid,  por  ha- 
ber matado  alevosamente  á  su  padre,  Luis  de  Zurbarán,  ó  Sorva- 
rán,  en  la  primera  villa  y  en  la  que  todos  tres  habían  visto  la  pri- 
mera luz. 

Tocante  á  su  vida,  hácele  el  Sr.  Cáscales,  natural  de  Fuente  de 
Cantos,  en  la  provincia  de  Badajoz,  y  pone  su  nacimiento,  ó  mejor 
su  bautismo,  en  el  dia  7  de  Noviembre  de  1598,  viniendo  al  mundo, 
por  consiguiente,  al  ocupar  el  trono  español  Felipe  III,  y  viviendo 
durante  el  reinado  de  este  Monarca  y  de  su  hijo  Felipe  IV.  Deshace 
la  opinión  de  que  su  aprendizaje  en  arte  lo  efectuase  en  Sevilla, 
cerca  de  Roelas,  como  se  venia  afirmando  desde  Palomino,  con  la 
muestra  de  un  poder  hallado  por  Rodríguez  Marín  en  el  Archivo  de 
Protocolos  de  Sevilla,  según  el  cual  se  puso  á  deprender  el  arte  de  la 
pintura  con  Pedro  Diaz  de  VilJanueva,  pintor  de  imaginería,  el  año 
1614,  á  la  edad  de  diez  y  seis  años.  Hace  después  la  vida  del  pintor 
con  mucho  acierto  y  copia  de  datos,  siguiendo  á  Palomino,  Madra- 
zo,  Ceán  Bermúdez,  Tormo,  Sentenach,  Viniegra,  Gestoso  y  otros, 
en  Llerena  y  no  en  Fuente  de  Cantos,  en  Sevilla,  donde  se  le  mues- 
tra un  si  es  no  es  enemigo  Alonso  Cano,  por  el  favor  que  el  Cabildo 
le  dispensa,  y,  por  último,  en  Madrid,  donde  murió  el  año  1664, 
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un  año  antes  que  Felipe  IV.  La  inspiración,  que  hasta  aliora  todos 
daban  por  cierta  de  Zurbarán  en  las  obras  de  Caravaggio,  queda 
completamente  sin  fundamento,  por  no  haber  estado  nunca  en  Italia 
y  porque  con  ellas  ninguna  relación  tienen  las  de  nuestro  autor. 

Para  el  capítulo  que  dedica  al  Destino  y  patade/o  de  los  cuadros 
de  Zurbarán  ha  copiado  lo  que  trae  Ceán  Bermúdez  en  su  Dicciona- 
rio histórico,  aumentándolo  con  datos  acerca  de  la  estancia,  hoy  dia, 
de  los  más  importantes,  tanto  en  los  Museos  y  colecciones  de  parti- 
culares del  extranjero,  como  en  las  Iglesias,  Museos  y  edificios  pú- 
blicos y  particulares  de  España;  con  todo  esto  ha  formado  el  señor 
Cáscales  un  Catálogo  bastante  completo  de  los  cuadros  de  Zurbarán 
que  servirá  de  guía  á  los  que  deseen  ver  por  sus  ojos  el  arte  de  este 
pintor. 

Bajo  el  título  de  Los  cuadros  de  Zurbarán  á  través  de  la  crítica 
pone  los  juicios  que  acerca  de  este  pintor  y  sus  obras  han  escrito 
Palomino,  Ceán  Bermúdez,  Madrazo,  Araujo,  Blanc,  Cossío,  Sente- 
nach,  Manjarrés,  Symond,  Mier,  Lefort,  T.  N.  L.,  Tormo,  Rodríguez 
Codolá,  Justi,  Romero  de  Torres,  Mélida,  Villegas  y  Alcántara,  so- 
bresaliendo, entre  todos  los  juicios,  los  de  Tormo  y  Justi  y  el  del 
Director  del  Museo  del  Prado,  D.  José  Villegas  y  Cordero,  hecho 
exclusivamente  para  este  libro,  y  coincidiendo  todos  en  que  tomaba 
las  figuras  del  natural  y  los  vestidos  del  maniquí,  del  cual,  por  des- 
gracia, abusó,  y  desde  Araujo  convienen  en  que  no  se  le  llame  el 
Caravaggio  español,  sino  Zurbarán  á  secas,  que  su  nombre  le  basta 
y  sobra  para  tener  nombradla  en  el  mundo,  sin  necesidad  de  andar 
mendigando  por  tierras  extrañas  y  á  las  puertas  de  otros  que  no  va- 
len lo  que  él  y  más  que  en  el  claro-oscuro  no  imitó  á  este  italiano, 
al  que  superó,  sino  los  efectos  que  en  la  cámara  obscura  se  pro- 
ducen. 

Por  último,  hace  el  Sr.  Cáscales  un  trabajo  tocante  á  El  pintor  á 
través  de  sus  cuadros  en  el  que  analiza,  dibuja  y  completa  la  figura 
de  Zurbarán  desde  la  Inmaculada  Niña  y  la  Virgen  niña  en  oración, 
en  los  cuales  se  ve  la  sencillez,  pobreza  de  composición,  timidez  y 
falta  de  dominio  en  los  colores,  hasta  los  últimos,  que  demuestran  de- 
cisión, valentía,  corrección  de  dibujo,  audacias  de  colorido,  efectos 
sorprendentes  de  claro-obscuro  y  demás  cualidades  que  le  distin- 
guen, rematando  el  libro  con  estas  palabras  que  indican  la  pasión  y 
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fervor  con  que  el  autor  trata  el  asunto:  El  día  que  se  le  conozca  por 
los  más  inteligentes,  será  considerado  el  extremeño  como  uno  de  los  ar- 
tistas más  gigantes  de  dentro  y  defuera  de  nuestra  patria. 

AI  final  trae  unos  Apéndices  que  aclaran  algún  punto  tratado  en 
el  cuerpo  del  libro. 

De  la  obra  se  saca  que  tiene  algo  del  Greco,  como  en  El  Salva- 
dor bendiciendo  al  mundo,  de  la  Sra.  Viuda  de  Iturbe,  otro  poco  de 
Ribera,  como  en  el  de  San  Buenaventura  visitado  por  un  Ángel  que 
le  designa  el  Cardenal  que  debe  ser  elegido  Papa,  del  Museo  de  Dres- 
de;  de  él  en  cambio,  han  podido  aprender,  Murillo  en  sus  inmacula- 
das y  Velázquez  en  el  colorido  del  rojo  del  Retrato  de  Inocencio  X, 
hecho  en  1650;  la  muceta,  el  solideo,  el  sillón  y  el  cortinaje  del  fon- 
do son  encarnados  que  contrastan  muy  bellamente  con  los  blancos 
del  cuello  de  las  mangas  y  del  roquete;  opina  el  Sr.  Tormo  que  este 
cuadro  muy  bien  pudo  sugerírsele  á  Velázquez,  por  lo  menos  en  la 
osadía  colorista  del  rojo,  el  que,  entre  1630  y  40,  pintó  Zurbarán  de 
San  Gregorio,  Papa,  en  el  cual  son  de  color  rojo  la  capa  pluvial,  la 
sotana,  la  estola,  el  canto  del  libro,  los  guantes  de  las  manos,  el  bor- 
de visible  del  solideo,  por  último,  la  fisonomía,  por  los  reflejos  y  por 
temperamento,  y  para  valiente  contraste  puso  allí  sus  blancos  carac- 
terísticos; blanco  es  el  roquete,  blanca  la  terminación  de  las  man- 
gas, la  parte  visible  de  la  página  del  libro  y  blancos  son,  por  fin, 
los  pelos  del  bigote. 

Tal  es  la  obra  del  Sr.  Cáscales  y  Muñoz,  que,  aunque  no  tuviera 
otro  mérito  que  el  de  ser  un  curioso  rebuscador  y  un  buen  coleccio- 
nador, merecía  nuestro  aplauso  y  que  le  prodigáramos  nuestros  plá- 
cemes por  haber  tenido  la  idea  de  darnos  un  libro  que  tratara  acer- 
ca del  gran  pintor  extremeño,  el  tino  de  ir  á  las  fuentes  por  datos  y 
el  acierto  de  dar  con  las  buenas  fuentes  y  sacar  de  ellas  el  agua  cla- 
ra y  copiosa  que  para  trabajar  su  hacienda  y  obra  necesitaba. 

Ahora  cuatro  palabras  demás  por  si  el  lector  quiere  aprovechar- 
se de  las  pequeñas  indicaciones  que  en  ellas  se  hagan. 

Nacido  á  los  dos  meses  de  haber  muerto  Felipe  II  y  á  los  cuatro 
de  la  muerte  de  Arias  Montano,  lo  trajo  Dios  á  este  mundo  cuando 
casi  se  había  perdido  en  España  el  greco-romanismo  en  pintura,  pu- 
diendo  haber  conocido  de  cerca  al  pequeño  Tiziano,  el  célebre  Lia- 
ño,  condiscípulo  de  Pantoja  en  la  escuela  de  Sánchez  Coello,  culti- 
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vadores  los  tres  del  retrato,  fuente  y  vena  riquísima  de  realismo, 
que,  bien  guiado,  dio  al  traste  con  los  eclécticos  de  Italia.  Con  nin- 
guno de  éstos  estudió  y  no  fué  aprendiz  de  ningún  gran  pintor,  sino 
es  de  madre  naturaleza,  sabia  maestra  que  enseña  á  ojos  vistos;  y  á 
los  que  quieren  ver  con  atención  sus  modelos,  se  les  entra  por  los 
ojos  para  que  la  copien;  esto  es  lo  que  hizo  con  todas  sus  veras  Zur- 
barán,  y  por  eso  en  sus  obras  se  ve  el  talento  y  estudio  del  observa- 
dor, pero  no  el  genio  del  artista.  Y  dejando  aparte  esto,  sigamos  con 
el  hilo  sacado  de  la  obra  del  Sr.  Cáscales.  Dicese  en  ella  que  la 
mano  izquierda  de  El  Salvadoi  bendiciendo  al  mundo,  apoyada  sobre 
un  globo  parece  del  Greco,  y  yo  hallo  mucha  semejanza  entre  este 
cuadro  y  el  del  Greco  sobre  el  mismo  asunto,  propiedad  de  D.Arturo 
Ibarra,  quitando  que  los  ojos  de  este  último  son  mucho  más  bellos  y 
expresivos  que  los  del  primeros,  del  cual  encuentro  alguna  reminis- 
cencia en  los  majestuosos  y  nobles  Salvadores  de  Macip  ó  Joannes; 
pero  no  solamente  veo  esta  analogía  de  Zurbarán  con  el  Greco: 
siempre  que  pinta  á  Jesús,  excepto  en  la  Cruz,  y  á  la  Virgen  en  la 
Gloria,  me  recuerda  mucho  al  Greco.  En  cuanto  á  la  audacia  colo- 
rista de  Velázquez  sugerida  y  tal  vez  imitada  de  Zurbarán,  no  lo 
niego,  pero  más  trato  tuvo  con  Ribera  y  más  vio  sus  obras  que  el 
San  Gregorio  de  Zurbarán,  y  precisamente  el  Españólelo  se  recreaba 
«n  trasladar  al  lienzo  escenas,  colores  y  contrastes  á  que  otros  no  se 
atrevían,  y  tocante  á  las  audacias  coloristas  del  rojo,  véanse  la  Trini- 
dad en  la  que  la  capa  es  encarnada,  y  da  un  tinte  rojo  á  todo  el  cua- 
dro, San  Juan  Bautista,  cuyo  manto  encarnado  contrasta  con  el  blan- 
co del  vellón  del  cordero  que  tiene  sobre  sus  rodillas  y  el  de  su  mismo 
cuerpo,  y  el  Entierro  de  Cristo,  en  el  cual  es  roja  la  túnica  de  la  Vir- 
gen, rojos  los  vestidos  de  las  otras  Marías,  y  en  éstas,  sobre  todo 
en  la  última,  por  efecto  de  los  reflejos,  su  lloroso  rostro  y  sus  manos 
son  tan  encarnados,  que  á  uno  le  viene  en  gana  decir  que  están  te- 
ñidos en  sangre  ó  quieren  reventar  para  manarla  copiosamente,  y  de 
las  heridas  que  al  Salvador  le  hicieron  en  la  cabeza,  costado,  manos 
y  pies  brota  sangre  tan  roja  como  si  estuviera  viva,  fresca  y  reciente, 
y  todos  estos  rojos  hacen  muy  bello  y  armonioso  contraste  con  el 
bien  lavado  y  blanquísimo  cuerpo  del  Redentor,  cuyo  rostro  está  ya 
un  poco  amoratado  y  con  la  blanca  sábana  que  está  debajo  de  él.  V 
aun  el  mismo  Zurbarán  pudo  haber  oído  las  audacias  de  Ribera  y  efec- 
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to  de  ello  lanzarse  él  á  hacer  lo  propio,  sobre  todo,  teniendo  en  cuenta 
lo  riberesco  del  Ángel  que  designa  á  San  Buenaventura  el  Cardenal 
que  hoy  diriamos  papable,  el  cual  casi  resulta  plagio  del  que  se  apa- 
rece á  San  Pedro,  para  sacarle  de  la  cárcel,  el  San  Francisco  de  la 
Porciúncula,  muy  semejante  al  San  Francisco  en  Éxtasis,  como,  por 
no  citar  más,  el  San  Francisco  de  Asis,  del  Sr.  Beruete,  al  Jacob,  pas- 
toreando el  ganado  de  su  tio  Labán,  y  coloreando  las  reses  con 
aquella  corteza  de  plátano  y  otros  árboles  con  que  él  -las  apacen- 
taba. 

He  leído  con  detenimiento  la  obra  del  Sr.  Cáscales,  por  ver  si 
hallaba  citados  dos  cuadros,  que  en  el  Catálogo  de  Poleró  (1),  apa- 
recen como  de  Zurbarán,  y  enterarme  del  juicio  crítico  que  de  ellos 
hiciera,  y  no  he  tenido  la  fortuna  de  dar  con  ellos  ni  con  el  menor 
rastro,  por  lo  cual,  para  no  dejar  desairado  á  El  Escorial,  voy  á  ha- 
blar un  poco  sobre  los  mismos. 

San  Pedro  de  Alcántara.  — Está  el  Santo  vestido  con  hábito  y 
manto  de  franciscano,  muy  bien  arreglados,  puesto  de  rodillas  ante 
una  mesa  sobre  la  cual  se  eleva  una  cruz  que  se  ve  rodeada  de  sera- 
fines, cuyas  lindas  cabecitas  vuelan  entre  nubes;  á  este  sitio  mira  con 
fijeza  el  Santo  con  una  devoción  y  fervor  que  se  advierte  y  muestra 
muy  claramente  en  la  intensidad,  fuerza  y  ternura  con  que  se  posan 
sus  ojos  en  la  cruz  y  en  lo  mucho  que  se  aprietan  las  palmas  de  las 
manos  y  los  dedos  entrecruzados,  tanto  que  el  alma  parece  ver  me- 
near en  las  pupilas  de  los  ojos  y  en  las  sombras  de  los  dedos;  á  la 
derecha  del  Santo  y  junto  á  él,  hay  un  hermoso  gato,  que  parece  una 
ardilla,  con  la  cabeza  levantada  como  si  hubiera  oído  pasos  de  algu- 
no que  tuviera  la  osadía  y  la  inoportunidad  de  ir  á  despertar  á  su 
dueño  de  su  dulce  arrobamiento;  después,  se  ve  una  casita  rodeada 
de  grandes  y  copudos  árboles,  como  en  San  Francisco  de  Paula,  y 
más  lejos,  espaciosos  campos  llenos  de  luz.  El  cuadro  á  mí  me  pare- 
ce genuino  de  Zurbarán:  tiene  la  misma  composición  que  el  Arzobis- 
po de  Sevilla,  Fr.  Diego  Deza,  en  la  Apoteosis  de  Santo  Tomás  de 
Aquino;  suyo  es  el  tostado,  ó  mejor,  lo  terroso  de  las  carnes;  suyo  el 


(1)  Catálogo  de  los  cuadros  del  Real  Monasterio  de  San  Lornezo,  llamado  del 
Escorial,  etc.,  por  D.  Vicente  Poleró  y  Toledo.— Madrid.  Imprenta  de  Tejado^ 
Leganitos  núm.  47.  1857. 
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•claro-obscuro;  suya  la  casita  y  los  árboles;  suyos  los  lejos;  suyas  las 
nubes  y  los  angelitos  y  suyo  el  asunto  por  lo  devoto  que  era  de  pintar 
santos  y  frailes,  y  de  plegarles  muy  bien  las  ropas,  y  de  lo  que  se 
puede  llamar  monólogo  en  pintura.  Mide  metro  y  medio  de  alto  por 
uno  de  ancho;  lleva  el  núm.  64  y  se  halla  en  la  Sala  Vicarial  de  las 
'Capitulares  en  el  lienzo  que  mira  al  Norte.  Frente  á  él  se  ven  cuadros 
del  Mudo  y  del  Greco,  superiores  á  éste,  con  ser  muy  bueno,  y  sobre 
todo  San  Francisco  de  Asís,  con  asunto  idéntico,  que  es  un  primor  de 
expresión  ascética  y  mística. 

Retrato  de  Arias  Montano. — Sobre  fondo  obscuro  se  destaca 
la  figura  de  cuerpo  entero  del  ilustrado  autor  de  la  Políglota  de  Am- 
beres;  vestido  con  sotana,  roquete,  golilla  y  balandrán,  y  sobre  éste, 
la  cruz  de  Santiago;  está  de  pie  con  un  libro  sostenido  por  la  mano 
izquierda  y  apoyado  en  el  pecho,  y  entre  los  dedos  de  la  derecha  se 
le  ve  una  pluma  que  está  esperando  á  que  la  manden  escribir;  Arias 
Montano  está  casi  de  frente  y  como  aguardando  á  que  le  venga  la 
idea  para  imprimirla  en  el  papel;  se  halla  descubierto,  su  barba  es  ya 
cana,  su  frente  ancha  y  su  rostro  y  manos  de  un  trigueño  hermoso  el 
primero  y  de  color  un  poco  terroso  las  segundas,  pero  todo  de  una 
grande  expresión,  y  de  un  modo  especial  los  ojos  á  los  que  nos  pare- 
ce que  se  asoma  el  alma  y  que  va  á  decirnos  lo  que  dentro  de  aque- 
lla cabeza  se  piensa  y  se  siente;  la  figura  es  viva,  firme,  segura,  y, 
aunque  por  su  frente  surcan  hondas  arrugas  y  su  barba  es  blanca, 
hay  tal  fuerza  en  la  expresión  del  semblante  que  nos  produce  la 
impresión  de  ver  en  él  un  alma  llena  de  vida  que  se  empeña  en 
darla  á  un  cuerpo  de  muchos  años  y  muy  trabajado.  Los  rizos  del 
cuello,  del  roquete,  y  los  pliegues  que  de  él  salen,  están  bien  tratados. 
Se  halla  en  el  Salón  de  Estudio  que  para  verano  tiene  la  Biblioteca 
Real,  con  el  núm.  273.  En  la  parte  superior  izquierda  lleva  la  siguien- 
te inscripción:  D.  Btus.  Arias  Montanas,  Vir  incomparabilis.  Mide  me- 
tro y  medio  de  alto  por  uno  de  ancho.  Ahora  me  ocurre  á  mí  la  duda 
de  que  este  retrato  sea  de  Zurbarán  como  Poleró  afirma,  Bien  sabía 
Poleró  que  Zurbarán  nació  cuatro  meses  después  de  haber  muerto 
Montano;  y,  desde  luego,  hay  que  desechar  que  sea  retrato  del  natu- 
ral, y  de  consiguiente,  el  cuadro,  de  ser  suyo,  tendría  que  ser  copia 
mejor  ó  peor  hecha,  pero,  al  fin,  copia,  ó  invención,  que  para  nos- 
otros equivaldría  á  nada.  Examinemos  el  cuadro  y  comparemos,  y 
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vaya  por  delante  la  descripción  de  otro  por  si  acaso  nos  resulta  éste 
auténtico  de  Zurbarán.  Es  un  busto  de  tamaño  natural;  de  él  no  se 
habla  en  el  Catálogo  de  Poleró,  y  se  halla  en  el  flanco  derecho  de 
la  segunda  ventana  que  al  entrar  en  la  Biblioteca  Real  da  á  la  Lonja. 
El  fondo  es  cortinaje  verde  y  sobre  el  fleco  lleva  esta  inscripción: 
Ben.  Ar.  Moni.  jEiat.  LXIIII.  O  sea  el  año  1591  por  la  sencilla  razón 
de  que  había  nacido  en  1528.  En  esta  fecha  había  vuelto  á  El  Esco- 
rial, y  ai  año  siguiente  marchó  para  siempre;  por  este  tiempo,  el  único 
que  pudo  retratarle,  por  estar  muy  en  boga  en  la  corte,  fué  Pantoja,. 
pues  Sánchez  Coello  ya  había  muerto,  y  de  Pantoja  me  parece  el  cor- 
tinaje verde  del  fondo,  el  pelo  y  barba,  y  también  el  rostro,  aunque 
algo  flojillo  y  bastante  seco,  lo  cual  puede  ser  muy  bien  efecto  de  las 
quemaduras  que  en  el  cuadro  se  advierten,  por  lo  cual,  el  blanco  per- 
lino se  calcinara  un  poco  y  perdiera  el  matiz  fino  y  delicado,  ó  tam- 
bién puede  ser  que  no  lo  terminara  por  cualquiera  causa  que  ahora  se 
ignora;  el  color  del  pelo,  barba  y  ojos  castaños,  la  frente  con  arrugas 
y  la  cara  ancha,  nariz  que  tira  á  aguileña,  la  parte  anterior  de  la  ca- 
beza algo  calva,  traje  negro  con  la  cruz  de  Santiago,  cortada  por  la 
mitad  por  venir  encima  una  capa,  gorguera  alta  y  lisa;  en  algunas 
partes  se  ha  mezclado  el  verde  del  cortinaje,  que  es  muy  hermoso^ 
con  el  blanco  de  la  cara  y  el  castaño  de  la  barba,  haciendo  un  efecto 
desastroso;  ásu  mano  izquierda  se  ve  en  el  aire  una  pluma,  y  á  lo  largo 
de  ella  este  mote:  5m6e; tiene  muchasseñales  de  haberse  quemado  en 
parte  y  en  lugar  del  bastidor  han  pegado  el  lienzo  á  una  tabla  que  ha- 
ce de  lo  mismo  y  lo  restante  del  lienzo  lo  han  llenado  con  otra,  sobre 
la  cual  el  P.  Fr.  Crisanto  de  la  Concepción  pegó  un  papel  en  el  que 
había  copiado  en  1813  las  inscripciones  que  para  el  sepulcro  de  Mon- 
tano habían  hecho  Pedro  de  Valencia  en  1604,  algo  modificada  por 
el  P.  Sigüenza  y  el  Dr.  Morales  en  1811.  De  todo  esto  saco  que  este 
cuadro  es  de  Pantoja,  y  más,  si  se  le  compara  con  la  descripción  que 
Madrazo  (1)  hace  de  un  retrato  desconocido,  que,  aunque  no  lo  he 
visto  me  parece  que  debe  ser  éste;  véase:  Hombre  de  fisonomía  vulgar 
y  de  unos  54  años  de  edad,  rostro  bermejo,  barba  escasa,  de  color  cas- 


(1)  Catálogo  descriptivo  é  histórico  del  Museo  del  Prado  de  Madrid  etc.,  por 
D.  Pedro  de  Madrazo.  —Madrid.  Imprenta  y  estereotipia  de  M.  Rivadeneyra, 
calle  del  Duque  de  Osuna,  núm.  3.  .1872.  Pág.  508. 
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taño  claro,  calva  la  parte  anterior  del  cráneo.  Traje  negro,  gorgnera 
alta  y  lisa,  y  la  cruz  de  Santiago  bordada  en  la  ropilla  y  en  la  capa. 
Busto  de  tamaño  natural.  Pacheco  debió  de  copiar  en  el  viaje  que 
hizo  á  Madrid,  El  Escorial  y  Toledo,  en  1611,  este  último,  porque 
aquél  no  tiene  la  cruz  sobre  la  capa,  reformándoles  en  algo  y  hacién- 
doles ganar  un  poco,  poniendo  más  pelo  en  la  cabeza,  en  la  mano 
derecha  la  Biblia  Sacra  y  arqueándole  un  tanto  las  cejas.  Escrito 
esto,  y  examinado  con  detención  el  Retrato  de  Montano,  convengo 
con  Poleró  en  que  es  como  él  dice:  las  sombras  son  de  Zurbarán, 
los  negros,  las  manos  y  su  expresión,  los  blancos,  que  es  su  especia- 
lidad, la  vida  de  los  ojos,  el  color  de  las  carnes,  la  entonación  valien- 
te y  el  modo  de  estar  plantado  y  tratado  todo  es  tan  semejante  á  la 
posición  y  técnica  de  los  frailes  mecedarios,  sobre  todo,  de  Fr.  Pedro 
Machado  y  Fr.  Francisco  Zumel,  que  acabo  por  convencerme  que 
este  cuadro  es  del  gran  pintor  extremeño;  por  tanto,  puesto  que  él 
no  conoció  á  Arias  Montano,  lo  sacaría  de  los  anteriores,  y  por  cierto 
que  es  mejor  que  todos  ellos,  ayudado  de  lo  escrito  por  el  P.  Sigüen- 
za,  por  Nicolás  Antonio  y  por  el  mismo  Pacheco.  El  lugar  en  que 
está  este  bello  retrato,  no  es  el  más  apropósito  para  admirar  al  autor 
de  él,  y,  ya  que  ahora  se  hacen  mejoras  dignas  de  todo  aplauso,  llé- 
vesele á  la  Biblioteca,  por  haber  sido  el  primer  ordenador  de  ella, 
traído  exclusivamente  por  Felipe  II  con  ese  objeto,  y  allí  se  admira- 
rán más  la  sabiduría  de  Arias  Montano  y  el  buen  pincel  de  Zurbarán. 

P.  M.  Gutiérrez  y  Cabezón. 
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(continuación) 

1617 

El  autor  de  comedias,  Andrés  de  Claramonte  y  Corroy,  impri- 
mió en  Sevilla,  en  la  imprenta  de  Francisco  de  Lira,  su  folleto  Frag- 
mento á  la  Purísima  Concepción,  que  dedicó  á  D.  Gaspar  Saavedra, 
Presidente  de  la  Sala  de  los  Alcaldes. 


Estrenó  Antonio  de  Prado  las  comedias /w/Za/z  Romero,  La  Leal- 
tad en  la  traición  y  De  este  agua  no  beberé  (de  Claramonte). 


Alonso  de  Olmedo  Tofiño  y  Agüero,  hidalgo,  hijo  de  un  ma- 
yordomo del  Conde  de  Oropesa,  al  pasar  por  Talavera  de  la  Reina 
la  Compañía  de  Diego  Vallejo,  se  enamoró  de  la  primera  dama, 
Luisa  Robles,  casada  con  el  cobrador  de  la  Compañía.  Olmedo  dejó 
su  patria  y  se  alistó  de  comediante,  viniéndose  á  Andalucía. 


Unos  piratas  berberiscos  capturaron  al  cobrador  de  la  Compa- 
ñía de  Juan  Acacio,  que  iba  en  una  nave  á  arrendar  el  corral  de  Vé- 
lez  Málaga. 

Se  imprimió  en  Sevilla  el  auto  de  San  Sebastián,  compuesto  por 
Antonio  Carmona  Cofrade. 
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Compuso  el  poeta  D.  Antonio  Solís  su  comedia  Amor  y  obliga- 
ción. Tenia  sólo  17  años. 


María  de  Córdoba  y  de  la  Vega,  la  bella  Amarilis,  estrenó  con 
gran  aplauso  el  papel  de  D.*  Ana,  en  la  comedia  de  Alarcón  Las  pa- 
redes oyen.  

Pedro  Valdés,  autor  de  comedias,  dio  carta  de  pago  á  D.  Juan 
Bazán,  vecino  y  caballero  veinticuatro  de  la  ciudad  de  Granada, 
como  Comisario  de  la  fiesta  del  Santísimo  en  dicha  ciudad,  de 
1.100  rs.,  resto  de  5.500  en  que  concertó  las  fiestas  del  Corpus,  se- 
gún escritura  que  pasó  ante  Juan  Luis  Castellón,  escribano  de  aquel 
cabildo.  El  mismo  Valdés  se  constituyó  de  Jerónimo  Taifán,  á  cuyo 
cargo  estaba  la  casa  de  comedias,  por  1.100  rs.  que  le  prestó,  por 
mano  del  dicho  Bazán. 


Escribió  la  comedia  del  Nacimiento  de  Cristo,  Sor  Francisca  de 
la  Columna,  natural  de  Torres  Navas  y  abadesa  del  Convento  del 
Espíritu  Santo,  de  Lisboa.  No  tenemos  la  fecha  por  exacta. 
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4  Enero.— E\  P.  Pedro  de  Salas,  terminó  en  Valladolid  la  co- 
media El  dómine  Lucas  y  La  fiesta  en  el  aire  (jocosa). 

23  Enero.— Anit  el  escribano  de  Madrid,  Andrés  Calvo,  el 
poeta  dramático  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  natural  de  Ecija,  hijo 
de  D.  Diego  Vélez  de  Guevara,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera  y  de 
D.a  Francisca  Negrete,  natural  de  Ecija,  otorgó  carta  de  dote  á  favor 
de  D.a  Ana  María  del  Valle,  natural  de  Madrid,  hija  de  D.  Juan  del 
Valle,  natural  de  Espinosa  de  los  Monteros  y  de  D.^  Luisa  Trasmie- 
ra,  natural  de  Toledo. 

Enero. — Representó  en  Zaragoza  la  Compañía  de  Antonio  Gra- 
nados. 

19  Febiero. — Ante  el  escribano  Esteban  de  Liaño,  el  poeta  dra- 
mático, D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  hizo  donación  de  75  escudos 
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anuales,  á  favor  de  Andrés  de  Murguía,  aposentador  de  S.  M.,  por 
razón  «aún  de  socorros  graciosos,  empréstitos  y  dádivas  de  dineros 
que  en  diferentes  veces  le  hizo  en  tiempos  de  necesidad».  Fundóse 
en  dos  donaciones  hechas  á  favor  de  Vélez,  una  por  D.  Juan  Anto- 
nio Vicentelo,  Conde  de  Santillana,  y  otra  por  D.  Juan  Coloma,  si- 
tuadas en  los  gajes  de  gentiles  hombres. 

3  Marzo.— Se  obligaron  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias, 
y  su  mujer  Juana  de  Villalba,  vecinos  de  Madrid,  á  pagar  á  Jeró- 
nimo de  Herrera  200  reales  que  les  había  prestado. 

9  Abril. — Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Oinés  (Madrid) 
el  poeta  D.  Agustín  Moreto  y  Cavana,  hijo  de  D.  Agustín  Moreto  y 
D.a  Violante  Cavana,  procedentes  de  Italia,  que  se  dedicaban  al  co- 
mercio de  prendería,  poseyendo  siete  casas  en  la  calle  de  San 
Miguel. 

30  Abril. — Baltasar  de  Pinedo  y  Fernán  Sánchez  de  Vargas  con- 
certaron con  la  villa  de  Madrid  sobre  los  autos  del  Corpus,  lo  si- 
guiente: 

Cada  uno  de  ambos  autores  de  comedias  había  de  hacer  dos 
autos  y  habían  de  hacerlo  componer  á  su  costa,  aprobados  por  el 
ordinario,  haciendo  con  cada  auto  un  entremés,  presentándolos  con 
vestidos  nuevos;  darían  la  muestra  diez  días  antes  del  Corpus  y  re- 
presentarían este  dia  desde  mediodía  hasta  las  diez  de  la  noche,  y  el 
viernes  todo  el  día,  hasta  las  diez  de  la  noche,  en  los  lugares  en  que 
se  les  señalare. 

La  villa  había  de  poner  los  carros  y  pagar  á  cada  uno  de  los  di- 
chos autores  610  ducados,  más  una  vela  de  cera  de  media  libra  á 
cada  representante  y  dos  velas  de  á  libra  para  el  autor  y  la  autora. 

Además  se  daría  la  joya,  que  eran  100  ducados,  al  autor  que  me- 
jor lo  hiciere,  y  si  trabajaren  el  sábado  se  les  daría  la  gratificación 
que  pareciese  bien  á  los  comisarios. 

9  yVía)'^.— Dieron  poder  Baltasar  de  Pinedo  y  su  mujer,  á  Fran- 
cisco de  Quillamas  Velázquez,  maestro  de  Cámara  de  S.  M.,  para  co- 
brar de  la  villa  de  Madrid  400  ducados  que  se  les  debían  de  resto  de 
las  fiestas  del  Corpus  que  habían  de  hacer  en  este  año,  los  cuales 
cobrase  para  sí  como  parte  de  pago  de  los  500  ducados  que  le 
debían. 

9  Junio.— E\  poeta  dramático  P.  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barba- 
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dillo,  se  obligó  ante  el  Escribano,  Juan  de  Obregón,  como  principal 
deudor,  y  Domingo  Navarro,  como  fiador,  de  pagar  al  Monasterio 
del  Paular,  de  Segovia,  655  reales  y  tres  cuartillos  por  razón  de  61 
resmas  de  papel  del  Molino  de  dicho  convento,  á  11  reales  menos 
cuartillo  cada  una,  recibidas  del  hermano  Agustín  Pérez  y  que  se  pa- 
garían en  dos  veces. 

13  Junio.— Se  obligó  Francisco  Martínez,  maestro  de  obras,  á 
acabar  la  obra  de  la  casa  de  la  calle  de  las  Huertas,  propia»  de  Her- 
nán Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias. 

19  Junio. — Se  obligó  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  come- 
dias, á  pagar  á  Jerónimo  de  Herrero,  agente  de  negocios,  5.700  rea- 
les que  le  había  prestado. 


También  hizo  obligación  Luisa  de  Robles,  comedianta,  viuda  de 
Juan  Labadía,  representante,  de  pagar  á  Jerónimo  de  Herrera,  500 
reales  que  le  había  prestado. 


Junio. — Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla,  Antonio 
de  Granados  y  Juan  de  Morales:  fueron  éstos  Las  fuerzas  de  Sansón, 
de  Damián  Salustio  de  Poyo;  Obras  son  amores,  de  Lope  de  Vega; 
La  Montañesa,  de  Bartolomé  de  Queiro;  y  La  peregrina  del  cielo,  de 
Bernardo  de  Cárdenas;  á  quien  se  dio  el  premio.  Tomaron  parte, 
Josefa  Vaca,  Mariana  Morales,  su  hija,  Francisca  Sanmiguel  y  María 
de  Medina. 

Junio.—Se  representó  en  Granada  la  comedia,  La  discordia  en  los 
casados,  de  Lope  de  Vega. 

16  Ocíubre.'Con  motivo  de  la  dedicación  de  la  Iglesia  Colegial 
de  Lerma,  se  representaron  fiestas  suntuosas  en  aquella  villa  y  se  re- 
presentó á  presencia  de  SS.  MM.  y  de  la  corte,  la  comedia  La 
casa  confusa,  que  escribió  el  Conde  de  Lemos. 

También  se  representaron  en  estas  fiestas,  la  comedia  de  Luis 
Vélez  de  Guevara,  El  Caballero  del  Sol  y  un  entremés  de  Hurtado  de 
Mendoza. 

28  Octubre. — Con  motivo  del  juramento  que  hicieron  los  estu- 
diantes de  Salamanca,  de  defender  el  misterio  de  la  Purísima  Con- 
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cepción,  se  representó  una  comedia  alusiva  á  la  Santísima  Virgen, 
por  la  Compañía  de  Baltasar  de  Pinedo. 

Noviembre.— En  la  casa  del  poeta  D.  Juan  de  Villamediana,  se 
presentó  D.  Luis  Prado,  de  orden  de  S.  M.  Le  hizo  entrar  en  un  co- 
che y  á  las  tres  leguas  de  Madrid  le  participó  que  estaba  desterrado, 
con  pena  de  la  vida  si  penetraba  en  la  corte  ó  en  población  donde 
hubiese  Audiencia  del  Rey,  Salamanca  ni  Córdoba. 
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Se  publicó  la  comedia  Ulissipo,  del  portugués  Jorge  Ferreira. 
Tiene  cuatro  actos,  en  prosa. 


Publicó  Cristóbal  de  Mesa  su  tragedia  Pompeyo.  Mesa  fué  estu- 
diante de  leyes,  y  después,  sacerdote.  Se  granjeó  en  Sevilla  el  apre- 
cio de  Barahona  de  Soto,  Pacheco  Herrera  y  Maestro  Medina.  Fué 
elogiado  por  Lope. 

Se  concedió  licencia  para  representar  la  comedia  El  mártir  de  Ma- 
drid, del  Doctor  D.  Antonio  Mira  de  Amescua. 


Se  conjetura  nació  este  año  el  autor  dramático  Doctor  D.  Cristó- 
bal Lozano. 

Estrenó  en  Madrid  Diego  Vallejo  la  tragedia  el  Anticristo,  de 
Juan  Ruiz  de  Alarcón.  Vallejo  no  se  atrevió  á  volar  por  la  maroma  á 
la  conclusión  de  la  obra  y  retiróse  al  escenario.  Entonces  Luisa  de 
Robles,  que  hacía  el  papel  de  Sofía  y  había  caido  dentro  al  fingirse 
mortalmente  herida,  arrebató  á  Vallejo  la  corona  y  el  manto,  se  re- 
bozó en  é¡,  enganchó  en  la  anilla  de  la  maroma  los  garfios  del  coleto 
de  volar  y  subió  hasta  los  pies  del  ángel,  despeñándose  luego  por  el 
escotillón.  Fué  vitoreada,  y  Góngora  y  otros  poetas  escribieron 
versos. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

{Continuará.) 
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CAPÍTULO   XV 

INQUIETUDES 

los  primeros  albores  de  la  mañana,  y  á  unos  quinientos 
pasos  de  la  puerta  del  castillo,  un  grupo  de  soldados  es- 
taba oculto  en  el  bosque  de  la  montaña  que  dominaba 
el  camino  del  castillo. 

Guardaban  tanto  silencio  en  su  espionaje,  que  nadie  podía  sos- 
pechar su  presencia  tan  cerca  de  la  fortaleza. 

Los  jinetes,  con  sus  armaduras  de  combate,  habían  echado  pie  á 
tierra  en  lo  más  espeso  del  bosque,  sin  soltar  la  brida  de  sus  corce- 
les para  estar  dispuestos  á  la  primera  señal. 

Por  el  límite  de  la  selva  estaban  diseminados  los  ballesteros, 
tendidos  en  tierra  para  escuchar  mejor  y  con  las  miradas  clavadas 
en  el  castillo,  por  entre  cuyas  almenas  sombrías,  á  una  señal,  po- 
drían salir  millares  de  flechas. 

Ningún  signo  exterior  indicaba  que  en  el  castillo  se  preparasen 
para  un  próximo  ataque.  Era  muy  temprano;  entre  los  primeros  al- 
bores se  distinguía  el  brillo  de  algunas  estrellas  y  la  niebla  blanque- 
cina de  la  mañana  envolvía  todo  el  paisaje. 

Por  algunas  nubes  rojas,  se  manifestaba  en  el  horizonte  la  proxi- 
midad del  sol,  y  sobre  aquel  fondo  espléndido  se  destacaba  aún  más 
sombrío  el  castillo  de  El  Girel.  La  Naturaleza  dormitaba,  los  casta- 
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ños  destilaban  lágrimas  de  rocío,  cuando  apenas  los  primeros  pája- 
ros dejaban  oir  sus  trinos. 

Separados  del  grupo  principal  y  detrás  de  un  árbol  enorme,  es- 
taban departiendo  sobre  el  castillo  y  sus  habitantes  dos  personas: 
eran  Alonso  de  Mena,  el  trovador,  y  el  Capitán  Rojo. 

El  capitán  estaba  armado  de  punta  en  blanco,  aunque  en  aquel 
instante  había  dejado  su  casco,  su  lanza  y  su  escudo  en  manos  de  su 
escudero,  para  estar  más  libre. 

Su  ropón  corto  no  presentaba  blasón  ni  divisa,  y  cuando  se  en- 
treabría dejaba  ver  un  pequeño  cuerno  de  marfil,  pendiente  de  un 
cordón  y  destinado  á  dar  ciertos  toques  de  aviso. 

En  aquel  traje  el  capitán  aventurero  tenía  el  continente  del  hom- 
bre que  está  seguro  de  su  fuerza  y  su  valor. 

En  cuanto  al  trovador,  llevaba  el  mismo  traje  con  que  salió  del 
castillo,  aunque  en  atención  á  los  peligros  á  que  se  iba  á  exponer  y 
cediendo  á  las  instancias  del  capitán,  había  consentido  en  defender 
su  cabeza  con  un  casco  de  acero,  cubría  su  pecho  una  pequeña  cota, 
y  su  mano  ostentaba  un  venablo  de  cazador;  pero  con  todo  este  apa- 
rato un  tanto  belicoso,  conservaba  su  mismo  aire  de  dulzura  y  me- 
lancolía. 

Ambos  tenían  los  ojos  fijos  en  el  castillo  y  aguardaban. 

El  trovador  dejó  escapar  un  ademán  de  impaciencia,  que  su  com- 
pañero tomó  por  cansancio. 

—Señor  trovador — dijo  á  media  voz,— no  estáis  acostumbrado  á 
soportar  las  fatigas  de  la  guerra.  Hubiera  querido  evitároslas,  pero 
conocéis  perfectamente  á  todos  los  habitantes  del  castillo,  y  necesi- 
tamos de  vuestras  indicaciones.  Cuando  se  empeñe  la  acción  y  vues- 
tras indicaciones  no  me  sean  ya  necesarias,  podéis  retiraros  á  sitio 
seguro. 

El  trovador  se  sonrió  tristemente  y  respondió: 

—Veo,  capitán,  que  como  la  noble  Constanza,  tenéis  formada 
muy  pobre  opinión  de  nosotros  los  maestros  de  la  gaya  ciencia;  des- 
de luego  sé  manejar  mejor  las  cuerdas  de  mi  laúd,  que  este  incó- 
modo venablo;  pero,  aunque  trovador,  soy  de  sangre  noble  y  no  he 
palidecido  jamás  ante  el  peligro.  Mi  padre  fué  un  valiente  militar,  y 
aunque  me  aconsejaba  ideas  pacíficas,  no  por  eso  dejó  de  inculcar- 
me horror  á  los  cobardes. 
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—¿Cómo,  caballero,  conserváis  aún  á  vuestro  padre? 

—Hoy  no— repuso  Mena; — hoy  estoy  solo  en  el  mundo;  un  pe- 
regrino que  encontré  hace  pocos  meses  me  anunció  la  nueva  fatal. 
El  noble  anciano  murió  piadosamente  llamando  á  su  hijo,  y  yo  le  he 
llorado  mucho  y  le  lloro  aún. 

—  ¿Y  por  qué  lo  dejasteis,  si  no  tenía  más  que  á  vos  sobre  la 
tierra? 

—Era  pobre,  señor.  Cuando  dejó  el  servicio  de  Portugal  estaba 
arruinado;  porque  los  reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  le  confisca- 
ron todos  sus  bienes  y  á  duras  penas  pudo  conservar  una  humilde 
cabana  en  el  feudo  de  que  había  sido  señor,  y  algunos  rendimien- 
tos para  no  morirse  de  hambre.  Yo  era  su  único  hijo;  me  eduqué  en 
la  soledad;  aprendiendo  á  odiar  la  guerra  y  los  males  que  produce. 
En  él  concentré  todas  mis  afecciones,  y  él  me  amaba  como  el  más 
tierno  de  los  padres;  un  día  le  hablé  de  alejarme,  porque  comprendí 
que  era  una  carga  para  el  pobre  anciano;  se  afligió,  me  acusó  de  in- 
grato, y  desistí.  Pero  como  cada  día  que  pasaba  eran  mayores  las 
privaciones  del  señor  de  Mena,  me  decidí  á  abandonarle.  Una  no- 
che, mientras  mi  padre  dormía,  deposité  un  beso  en  su  mano,  tomé 
el  laúd  y  abandoné  para  siempre  la  modesta  vivienda  donde  había 
pasado  mi  infancia;  desde  entonces  no  he  vuelto  á  verle;  ¡ojalá  que 
mi  ausencia  no  haya  abreviado  su  vida! 

El  trovador  bajó  la  cabeza  para  ocultar  sus  lágrimas,  y  el  Capitán 
Rojo,  á  su  vez,  se  conmovió  profundamente,  como  si  aquella  histo- 
ria hubiese  evocado  en  él  penosos  recuerdos. 

—Al  menos  vos— murmuró — no  habéis  recibido  en  pleno  rostro 
el  insulto  de  vuestro  padre,  no  os  ha  insultado  delante  de  los  cria- 
dos, mientras  que  yo...  Pero  dejemos  tan  penoso  asunto—añadió 
bruscamente,— ya  encontraremos  momento  más  oportuno  para  estas 
confidencias  y  tal  vez  llegaré  á  contaros  lo  que  no  he  contado  á 
nadie. 

Y  calló  dominado  por  una  viva  emoción. 
—  Señor  de  Mena— repuso  después, — ha  transcurrido  el  tiempo 
y  tal  vez  hayan  ocurrido  en  la  fortaleza  sucesos  inesperados. 

— Aún  falta  algo  para  la  hora  prima,  capitán,  y  Mohamed  no  es 
hombre  de  alterar  en  lo  más  mínimo  sus  proyectos;  todo  pasará 
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como  ha  anunciado  Constanza,  y  si  vuestras  precauciones  están  bien 
tomadas... 

—Lo  están;  he  enviado  treinta  hombres  al  desfiladero  y  otros 
treinta  al  valle  de  los  castaños;  con  el  resto  de  mi  compañía  me  pro- 
pongo seguir  al  renegado  en  cuanto  lo  vea  salir  del  castillo;  ya  veis 
que  nada  he  descuidado,  y  que  de  seguro  D.  Alfonso  de  Aguilar  me 
deberá  la  salvación  si  tienen  la  osadía  bastante  para  atacarle. 

— Dios  os  escuche;  ¿pero  qué  veo?  Los  habitantes  del  castillo  se 
agitan  ya. 

El  Capitán  Rojo  volvió  la  cabeza  y  se  estremeció;  el  puente  leva- 
dizo había  caído,  y  una  larga  fila  de  jinetes  salió  de  la  barbacana 
dirigiéndose  al  campo;  ningún  rumor,  ninguna  voz  de  mando,  nin- 
gún eco  de  trompas  anunció  esta  partida. 

—  Estos  son  los  que  componen  la  emboscada— murmuró  el  ca- 
pitán;—todos  á  tierra,  sin  respirar,  como  si  estuviéramos  muertos» 
¡Pobre  de  aquel  que  mueva  lengua  ó  mano! 

Y  él  mismo  se  tendió  en  tierra,  haciendo  seña  al  trovador  de  que 
le  imitase. 

—Capitán — murmuró  Mena  en  voz  baja;— ¿no  sería  mejor  caer 
de  improviso  sobre  esos  villanos  y  hartarlos  de  cuchilladas?  De  este 
modo  la  emboscada  no  tendría  lugar. 

—Sí;  pero  esta  escaramuza  llevaría  la  alarma  al  castillo  y  el  re- 
negado detendría  á  D.  Alonso  á  viva  fuerza.  Más  vale  dejarlos  pa- 
sar; ya  están  aquí;  ¡silencio!...  ¡silencio! 

En  efecto,  pisadas  de  caballos  se  oían  muy  próximas  y  los  caba- 
llos pasaban  de  dos  en  dos  por  el  camino  que  bordeaban  los  aven- 
tureros en  su  espionaje. 

Los  que  pasaban  iban  armados  de  todas  armas,  pero  no  llevaban 
pendón  ni  estandarte,  lo  que  revelaba  una  de  esas  expediciones  en 
que  se  contaba  sacar  más  provecho  que  honra. 

No  debía  ir  jefe,  ó  si  iba  no  llevaba  ninguna  distinción  y  en  ellos 
nada  revelaba  esa  marcial  apostura,  esa  determinación  franca  que 
suelen  ser  presagios  de  la  victoria. 

Pasaron  tan  cerca  de  los  aventureros  que  el  piafar  de  un  caballo, 
la  imprudencia  de  un  arquero,  el  choque  casual  de  dos  piezas  de 
una  armadura,  podían  haber  advertido  á  los  guerreros,  haciendo  fa- 
llar la  empresa;  pero  por  fortuna  no  tuvo  lugar  ningún  incidente  de 
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estos  y  los  jinetes  prosiguieron  su  camino  sin  la  menor  desconfian- 
za. El  Capitán  Rojo  los  siguió  largo  rato  con  la  vista. 

—  ¡O  yo  no  conozco  el  carácter  de  los  soldados,  ó  esos  van  de 
mala  gana  á  la  empresa  que  les  está  encomendada!  Como  quiera 
que  sea,  van  más  de  los  que  yo  contaba;  pero  tal  prudencia  es  muy 
propia  de  Mohamed-ben-Alí;  á  pesar  de  sus  bravatas  insolentes,  no 
peca  nunca  de  falta  de  precaución;  tiene  en  poco  su  propio  valor  y 
monta  cincuenta  guerreros  armados  hasta  los  dientes  para  hacer 
frente  á  un  solo  caballero  con  diez  hombres. 

—En  efecto,  señor  capitán— repuso  el  trovador  á  quien  iban  di- 
rigidas estas  observaciones,— los  soldados  de  El  Girel  son  gente 
aguerrida  y  si  no  habéis  apostado  más  que  treinta  hombres  corréis 
el  riesgo  de  sucumbir;  es  verdad  que  el  valor  extraordinario  de  Don 
Alonso  de  Aguilar  compensará  la  inferioridad  del  número  de  sus 
parciales. 

— Todo  su  valor— murmuró  el  capitán  con  ademán  melancóli- 
co—nada puede  contra  una  flecha  lanzada  á  veinte  pasos  por  mano 
cobarde.  D.  Alonso  no  lleva  armas  defensivas...  Pero  ante  todo,  ne- 
cesario es  saber  en  qué  sitio  preparan  su  emboscada. 

Hizo  una  seña  á  uno  de  sus  arqueros  para  que  se  acercase,  hom- 
bre cuya  agilidad  y  clara  inteligencia  le  eran  bien  conocidas,  cam- 
bió con  él  algunas  frases  en  voz  baja  y  el  ballestero  salió  en  segui- 
miento de  los  jinetes. 

— Los  seguirá— repuso  el  capitán— y  no  tardaremos  en  tener 
nuevas  ciertas;  nos  importa  mucho  conocer  el  sitio  elegido  por  el 
renegado. 

En  aquel  momento  un  punto  luminoso  surgió  en  el  horizante, 
iluminando  las  montañas,  los  bosques  y  las  llanuras;  era  el  sol  na- 
ciente. 

La  masa  sombría  del  castillo  se  iluminó  con  tintas  doradas  y  al 
mismo  tiempo  el  estrépito  de  trompas  y  cuernos  resonó  en  su  re- 
cinto. 

—Por  fin  aparentan  despertar— dijo  el  capitán  con  ironía;— el 
lazo  está  preparado  y  ahora  dejarán  marchar  á  quien  debe  caer  en  él. 

— La  hora  se  acerca— repuso  Mena; — pero  acaso  al  momento  de 

partir  surgirá  alguna  dificultad  con  motivo  de  Constanza.  D.  Alonso 
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le  ha  prometido  su  protección  y  no  le  creo  capaz  de  dejarla  así  ex- 
puesta á  las  iras  de  un  tutor  irritado. 

—No  os  preocupéis  por  eso;  Doña  Costanza  sabe  ya  que  Don 
Alonso  puede  salir  de  la  fortaleza  porque  yo  estoy  avisado  para  de- 
fend.erle;  no  ignora  que  estamos  aquí,  aunque  no  pueda  vernos  y 
ved— añadió  vivamente  señalando  al  castillo — allí  hay  una  señal  que 
prueba  que  conoce  nuestros  proyectos  y  se  prepara  á  secundarlos. 

El  trovador  buscó  la  señal  de  que  hablaba  el  capitán  y  vio  en  la 
ventana  de  Constanza  una  banda  roja  flotando  al  viento  de  la  ma- 
ñana. 

— ¿Por  qué  magia— preguntó  en  el  colmo  de  la  sorpresa— habéis 
podido  prevenir  á  Constanza  en  todo  tiempo?  ¿Tenéis  hadas  invisi- 
bles á  vuestras  órdenes? 

— Tengo,  en  efecto,  mensajeros  tan  rápidos  como  las  hadas  de 
quien  habláis— repuso  el  capitán  sonriendo. — Esta  noche,  mientras 
dormíais,  yo  encontraba  medio  de  informar  á  Constanza,  pero  si- 
lencio— interrumpió  de  nuevo  mirando  al  castillo; —  oigo  el  eco  de 
las  trompas,  que  sin  duda  anuncian  la  partida  de  D.  Alonso;  el  mo- 
mento decisivo  ha  llegado. 

En  efecto,  veíase  á  los  ballesteros  ir  y  venir  sobre  las  plataformas 
y  en  seguida  cayó  el  puente  levadizo  con  estrépito,  las  puertas  de  la 
barbacana  se  abrieron  y  muchos  jinetes  salieron  á  la  explanada. 

—Ellos  son — murmuró  el  trovador  vivamente;— esos  hombres 
tan  pobremente  vestidos  son  s;is  escuderos,  y  ese  jinete  del  jaique 
gris  que  monta  el  caballo  negro,  es  él;  es  D.  Alonso  de  Aguilar. 

—Ayer  vi  á  ese  caballero— replicó  el  capitán — cabalgar  al  lado  de 
Mohamend  y  le  tomé  por  el  mercader  que  le  vende  sus  provisiones 
de  trigo.  ¿Pero  qué  importa  la  facha?  El  nombre  de  D.  Alonso  pue- 
de embellecer  los  cuerpos  más  ridículos.  ¡Por  Santiago!...  ¿Qué  ha- 
cen ahí  detenidos?  ¿Por  qué  no  se  alejan? 

La  tropa  estaba  formada  en  buen  orden  delante  del  castillo  y 
D.  Alonso  hablaba  con  aire  risueño  con  los  que  le  rodeaban. 

Al  cabo  de  algunos  instantes,  salieron  del  castillo  dos  jinetes 
más;  el  uno  llevaba  un  grosero  tabardo  y  era  destinado  á  conducir 
á  D.  Alonso  y  su  gente  hasta  los  límites  del  feudo;  el  otro  llevaba 
un  traje  raso,  y  á  pesar  del  casco  y  la  coraza  que  había  combinado 
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con  SU  traje  judio,  no  era  difícil  reconocer  en  él  al  lugarteniente  del 
castillo. 

D.  Alonso  inspeccionó  rápidamente  á  los  suyos,  se  convenció  de 
que  nadie  faltaba,  y  en  el  momento  que  dio  la  señal  de  partida,  apa- 
reció Zelinda  á  la  puerta  del  castillo. 

En  torno  suyo  se  agrupaban  escuderos  y  pajes,  y  tomando  de 
mano  de  uno  de  ellos  una  copa  de  oro  la  llenó  con  el  contenido  de 
una  redoma  que  le  presentó  el  mayordomo  y  se  la  ofreció  con  ga- 
lantería al  viajero. 

Este,  sin  descender  del  caballo,  tomó  la  copa  y  antes  de  beber 
pareció  dirigir  á  la  dama  algunas  frases  de  cortesía. 

—Es  Zelinda  en  persona — dijo  el  capitán; — ha  venido  hasta  la 
puerta  á  ofrecer  á  D.  Alonso  la  copa  del  estribo;  quiere  disipar  sus 
sospechas  á  fuerza  de  atenciones  y  honores;  ¿pero  no  os  parece  ex- 
traño, como  á  mí,  que  Mohamed  no  asista  en  persona  á  esta  cere- 
monia última? 

— Sin  duda,  y  no  me  explico... 

—Acaso  se  fragua  alguna  otra  cosa  que  nosotros  ignoramos. 

Antes  que  el  trovador  hubiera  podido  responder,  D.  Alonso 
apuró  la  copa  y  se  la  devolvió  á  Zelinda,  dando  la  orden  de  marcha. 

Las  trompas  sonaron;  mil  vivas  lanzados  por  los  habitantes  del 
castillo,  que  coronaban  las  murallas,  saludaron  al  capitán  español, 
que  partió  al  trote  seguido  de  los  suyos. 

Zelinda  entró  en  el  castillo  con  todo  su  séquito;  las  puertas  se 
cerraron,  el  puente  se  alzó  y  la  explanada  que  se  extendía  delante 
de  la  fortaleza  quedó  desierta. 

Los  dos  observadores,  siempre  ocultos  entre  el  ramaje,  tuvieron 
€n  breve  otro  motivo  para  admirarse. 

El  guía,  en  vez  de  tomar  el  camino  que  habían  seguido  los  otros 
jinetes,  se  dirigió  hacia  el  pequeño  manantial  que  surtía  de  agua  á 
los  fosos. 

—¿Qué  es  esto? — dijo  alarmado  el  capitán,— ese  camino  no  con- 
duce ni  al  desfiladero,  ni  al  valle  de  los  castaños,  ¿nos  habremos  en- 
gañado? Sospecharán  nuestras  intenciones.  Este  debe  ser  un  refina- 
miento infernal  de  perfidia. 

— Capitán— murmuró  Mena  en  voz  baja.— Hay  un  hombre  que 
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podía  explicaros  todos  esos  misterios  si  hallarais  el  secreto  de  ha- 
cerle hablar. 

El  capitán  levantó  la  cabeza  y  el  trovador  señaló  al  lugartenien- 
te, que  montado  en  un  vigoroso  caballo  avanzaba  hacia  ellos. 

Se  habla  separado  de  D.  Alonso  á  la  misma  puerta  del  castillo. 

— Señor  de  Mena— preguntó  rápidamente  el  capitán, — ¿no  es 
ese  el  confidente  y  consejero  de  Mohamed? 

—Cierto  y  va  sin  duda  en  este  momento  á  desempeñar  alguna 
misión  importante. 

—El  conoce  entonces  lo  que  deseamos  saber,  es  preciso  apode- 
rarnos de  su  persona. 

— ¡Pero,  capitán!... 

—Aun  no  hemos  visto  salir  á  Mohamed,  y  mientras  él  no  salga^ 
nada  hay  perdido. 

Reunió  á  todos  los  suyos  con  un  gesto  y  fueron  á  apostarse  un 

poco  más  lejos  del  camino,  desde  donde  no  podían  ser  apercibidos 

de  los  centinelas  del  castillo. 

P.  Lasso  de  la  Vega. 

(Continuará.) 
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NO  HAY  TAL  CUESTIÓN  JURÍDICA 

CAUSA  de  un  fallo,  dictado  como  consecuencia  del  ejerci- 
cio de  acción  civil  procedente  de  delito  de  injuria,  se  ha 
llegado  á  decir.  «¡Que  las  heridas  graves  en  el  honor  se 
curan  mediante  indemnización  en  metálico!...  Eso  no  existe  en  parte 
alguna,  y  perdonen  quienes  viajan  de  prisa,  por  Europa  y  América.» 
Nada  más  atrevido,  y  perdone  quien  así  no  lo  estime,  aun  viajando 
menos  de  prisa  por  Europa  y  América.  En  este  asunto  sobre  el  que 
tan  inmensa  polvareda  se  levanta,  cuando  ni  su  índole  jurídica  ni 
moral  merece  semejantes  consideraciones,  hácese  preciso  distinguir 
los  términos  en  que  se  planteó  para  emitir  juicio  jurídico  y  ético, 
independiente  del  fallo  del  Tribunal  superior,  fallo  que  ni  nos  inte- 
resa, ni  deseamos  sea  favorable  á  una  ú  otra  parte. 

Es  el  honor  como  sentimiento  humano,  apreciación  personal,  es- 
tima que  tiene  el  individuo  de  sus  actos,  de  sus  costumbres,  de  sus 
virtudes,  y  tradúcese  en  hechos  de  agravio,  por  medio  de  una  acción 
6  tendencia  demostrativa  de  la  veneración  y  respeto  que  guarda  la 
persona  á  su  proceder,  á  su  moralidad  sin  tacha,  consecuencia  nece- 
saria de  aquellas  virtudes.  Así  cabe  determinar  el  honor  en  términos 
generales,  porque  señalan  de  modo  preciso,  terminante;  el  alcance 
de  la  palabra  honor  es  imposible.  Imposible  por  cuanto  esta  persona 
juzga  ofensivo  lo  que  otra  estima  justo;  imposible,  porque  de  cir- 
cunstancias diversas  dependerá  considerar  como  acto  que  agravia  el 
honor,  una  acción  revestida  de  mayor  ó  menor  gravedad,  según  las 
circunstancias  que  en  el  hecho  concurran. 

Estas  diferencias  qne  cambian  esencialmente  el  carácter  del  acto 
que  originó  la  ofensa— condición  especial  de  los  individuos,  circuns- 
tancia de  época,  de  temperamento  y  aún  de  lugar— no  permiten  en 
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el  orden  jurídico  una  clasificación  regular  de  hechos  cuya  trasgre- 
sión  produzca  el  delito.  El  legislador  ni  los  enumera  ni  intenta  catalo- 
garlos, limitándose  á  una  referencia  general  á  los  hechos  comunes 
calificados  de  delitos,  para  deducir  que  imputándose  esos  hechos  á 
determinada  persona— párrafo  1.*^  del  art.  472  del  Código  penal — 6 
tratando  de  menospreciarla,  deshonrarla  ó  desacreditarla  de  cual- 
quiera manera  se  incurre  en  responsabilidad,  á  petición  de  parte  y 
formulando  instancia. 

Considerándolo  así,  dice  en  su  artículo  472:  <Es  injuria  toda  ex- 
presión proferida,  ó  acción  ejecutada,  en  deshonra,  descrédito  ó  me- 
nosprecio de  otra  persona»,  y  ya  concretando  de  manera  especial  y 
calificando  á  la  vez  las  injurias  en  graves,  leves  y  livianas,  añade: 
«Son  injurias  graves:  l.o  La  imputación  de  un  delito,  de  los  que  no 
dan  lugar  á  procedimiento  de  oficio.  2.°  La  de  un  vicio  ó  falta  de 
moralidad  cuyas  consecuencias  puedan  perjudicar  considerablemen- 
te la  fama,  crédito  ó  interés  del  agraviado,  etc.,  completando  esa 
clasificación  en  los  artículos  siguientes. 

Tan  cierto  es  que  la  ofensa  al  honor  está  ligada  íntimamente  á  la 
apreciación  singular  del  individuo,  que  juzgándola  en  tal  forma  un 
escritor  italiano,  sostiene  que  el  sentimiento  del  honor  no  signifi- 
ca en  último  resultado  otra  cosa  más  que  la  existencia  prodominante 
de  algunos  sentimientos  morales  elementales...  cada  familia,  puede 
decirse  que  hasta  cada  individuo,  tiene  su  especial  manera  de  enten- 
der el  honor...  de  ordinario  no  es  más  que  la  expresión  exterior  y 
más  saliente  de  las  cualidades  y  de  los  defectos,  del  carácter  de  un 
individuo»  (1). 

Nuestro  Código,  entendiendo,  no  obstante,  que  cabe  apreciar  en 
ciertas  frases,  en  ciertas  manifestaciones,  la  ofensa  á  sentimientos 
que  constituyen  un  grado  de  moralidad  media,  estableció  reglas  ge- 
nerales, que  permitieran  la  calificación  del  hecho  en  todo  momento 
y  no  separándose  la  ley  del  concepto  del  honor,  como  sentimiento,, 
variable  y  nunca  único,,  preceptuó  que  en  los  delitos  de  injuria  y  ca- 
lumnia, podrá  el  perjudicado  optar  entre  el  ejercicio  de  la  acción  ci- 
vil, ó  de  la  penal,  significando  el  uso  de  la  primera,  la  renuncia  de 
la  segunda. 


(1)    Garofalo.  La  Criminología. 
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Presume  el  Código,  que  los  perjudicados  por  un  delito  público 
ó  privado,  no  están  suficientemente  desagraviados  con  el  castigo  del 
culpable;  estimando  además  un  perjuicio  material  y  directo,  concede 
derecho  la  ley,  para  la  restitución,  la  reparación  del  daño,  y  la  in- 
demnización del  perjuicio,  ya  que  el  delito  siempre  se  determina,  y 
causa  por  consiguiente  con  el  daño  social,  el  perjuicio  particular  al 
inmediatamente  agraviado. 

Tratándose  de  delitos  públicos,  la  ley  no  puede  abandonar  el 
procedimiento,  toda  vez  que  el  agravio  no  es  solamente  á  una  per- 
sona, á  un  individuo  ó  á  una  familia,  sino  que  se  atiende  á  la  socie- 
dad en  general,  interesada  en  reparar  el  mal  mediante  la  pesecución 
y  castigo  del  culpable. 

Refiriéndose  á  delitos  perseguibles  á  instancia  de  parte,  la  ley  de- 
bía reservar  idénticas  facultades  al  perjudicado,  por  lo  mismo  que  la 
esencia  del  delito  es  siempre  la  misma,  el  ser  delito.  Pero  no  pudo 
tampoco  negarle  el  derecho  de  elegir  entre  el  ejercicio  de  dos  accio- 
nes, ó  una  sola  de  ellas,  y  lo  otorga,  puesto  que  al  dañado  por  el  he- 
cho cabe  estimarlo  como  mejor  le  parezca.  En  este  supuesto,  y  con- 
cretándonos al  caso  actual,  una  persona  supone  haber  sido  injuriada 
gravemente.  Considera  que  tal  injuria  causa  daño  cierto  al  honor,  y 
siendo  exclusivamente  personal  el  ejercicio  de  la  reparación  en  el 
agravio,  deduce  el  procedimiento  en  la  vía  civil.  ¿Puede  dudarse  de 
la  legitimidad  de  la  accción?  En  manera  alguna.  El  honor  no  queda 
reparado  más  que  con  la  muerte— dícese  á  esto.— Donosa  teoría;  si 
el  honor  de  la  persona,  en  la  forma  que  aquí  se  conceptúa,  no  fuese 
patrimonio  también  de  los  descendientes  del  perjudicado... 

Pero  no  es  ese  el  carácter  de  la  responsabilidad  civil  como  pena, 
que  de  así  estimarlo  tampoco  cabe  la  reparación  con  el  ejercicio  del 
procedimiento  criminal.  No. 

La  ley,  previsora,  quiso  determinar  el  alcance  de  la  responsabili- 
dad civil,  extendiéndola  á  la  reparación  del  daño  é  indemnización 
de  perjuicios.  Y  siendo  este  su  espíritu,  el  perjudicado,  que  no  en- 
cuentra otro  medio  de  reparar  el  mal,  opta  por  el  que  más  le  con- 
viene, atemperándose  á  los  términos  de  la  regla  jurídica.  ¿En  qué 
forma? 

La  ley  dispone,  en  su  art.  112,  párrafo  2.°:  <Si  se  ejercitase  sólo 
la  (acción)  civil  procedente  de  un  delito  de  los  que  no  pueden  per- 
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seguirse  sino  en  virtud  de  querella  particular,  se  considerará  extin- 
guida, desde  luego,  la  acción  civil.  La  misma  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal,  en  su  art.  116,  párrafo  2°,  añade:  ...  la  persona  á  quien  co- 
rresponda la  acción  civil  podrá  ejercitarla  ante  la  jurisdicción  y  por 
la  vía  de  lo  civil  que  proceda  contra  quien  estuviere  obligado  á  la 
restitución  de  la  cosa,  la  reparación  del  daño  ó  indemnización  del 
perjuicio  sufrido».  El  Código  civil,  dando  aplicación  práctica  á  estos 
preceptos,  determina  en  su  art.  1.968,  el  tiempo  de  prescripción  de  la 
acción  para  exigir  la  responsabilidad  civil  por  injuria  y  calumnia,  ar- 
tículo que  tiene  su  complemento  en  las  disposiciones  de  los  1.Q02  y 
siguientes  de  dicho  Cuerpo  lega!. 

El  caso  no  es  extraño  á  nuestro  derecho  histórico.  «Así  es  que  la 
ley— dice  á  este  propósito  Escriche — (1),  si  bien  estableció  penas  de- 
terminadas para  ciertas  ofensas,  se  vio  en  la  precisión  de  dejar  casi 
siempre  al  arbitrio  judicial  el  señalamiento  de  la  pena  en  todo  ó  en 
parte,  dando  facultad  al  agraviado  para  demandar  civilmente  la  in- 
demnización ó  satisfacción  que,  con  juramento  estimare  correspon- 
derle  por  la  injuria,  y  que  el  Juez  le  deberá  conceder  tn  cuanto  le  pa- 
rezca equitativa»...  Pero  ¿cómo  se  determina  el  daño?  Las  ofensas, 
las  reparaciones  del  honor  no  pueden  estimarse.  Nada  más  lejos  de 
la  verdad  y  de  la  práctica.  El  Tribunal  Supremo  lo  ha  estimado,  sin 
embargo,  en  sentido  negativo  y  por  Sentencia  6  de  Diciembre  del  82 
declara  que  «en  los  delitos  de  injuria  no  cabe  apreciar  la  responsa- 
bilidad civil  por  no  ser  posible  determinar  la  estimación  del  honor 
contra  el  cual  se  atenta  en  dichos  delitos.»  Podrá  ser  así,  pero  nos- 
otros lo  juzgamos  posible.  El  honor,  efectivamente,  puede  no  ser  re- 
parado con  la  responsabilidad  civil,  pero  en  nuestro  humilde  juicio, 
una  cosa  será  la  reparación  moral  de  la  falta — reparable  con  la  pena 
—y  otra  muy  distinta,  la  del  daño  causado.  Todo  delito  origina  un 
daño  moral  y  otro  de  índole  material.  Puede  no  ser  reparable  el  pri- 
mero ni  aún  con  la  pena;  puede  siempre  repararse  el  segundo  con  la 
indemnización.  Siendo  irreparable  el  honor  en  cuanto  al  perjuicio 
moral,  quién  dudará  de  que  mediante  la  indemnización,  se  aminora 
ó  desaparece  el  daño  en  los  intereses.  De  no  considerarlo  en  esa 
forma,  ó  se  confunde  la  responsabilidad  criminal  con  la  civil  ó  dife- 


(l)    Tomo  III,  página  257. 
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renciadas,  cabe  siempre  la  determinación  en  cuanto  á  la  segunda. 
Pero  ¿quién  la  señala,  cómo  se  pregunta,  y  ateniéndose  á  qué  reglas? 
En  casos  análogos  al  que  motiva  la  reclamación,  la  parte  debe  seña- 
larla, y  el  arbitrio  judicial  resolver  sobre  su  cuantía;  y  claro  está,  que 
teniendo  presente  el  perjuicio  deducible  de  la  posición  que  ocuparía 
ia  demandante  al  contraer  matrimonio,  circunstancias  de  la  persona 
con  quien  hubiere  de  contraer,  la  dote  en  su  caso  y  otras  análogas, 
no  olvidando  que  el  arbitrio  judicial  en  este  como  en  otros  asuntos 
debe  resolver  con  arreglo  á  equidad. 

Las  escuelas  correccionalistas  aconsejan  este  criterio  para  la  re- 
solución de  todos  los  asuntos  en  que  intervengan  los  Tribunales  de 
Justicia.  Se  dice  que  no  se  probó  el  daño,  y  no  alegada  prueba  no 
no  se  debe  condenar.  No  es  cierto.  La  prueba  en  este  asunto  huelga, 
porque  tratándose  de  una  cuestión  de  Derecho,  es  inútil. 

El  delito— caso  que  exista— reconoce  el  Derecho,  á  la  indemniza- 
ción, si  se  entiende  que  el  delito  ha  existido,  de  él  dimana  el  dere- 
cho á  la  reparación  del  daño  sin  necesidad  de  prueba.  La  cuestión 
de  hecho  queda  reducida  á  la  cuantía  de  los  perjúrelos  y  esto  es  ya 
de  la  apreciación  del  Tribunal. 

El  Tribunal  Supremo  confirma  este  juicio  en  sentencia  del  8Q, 
94,  98  y  902. 

Ahora  bien,  si  consideramos  que  nadie  puede  determinar  el  con- 
cepto del  honor  en  cuanto  á  reparación  de  agravios,  ¿quién  más  lla- 
mado á  hacerlo  que  la  persona  ofendida  directamente?  Y  no  obte- 
niendo la  reparación,  ni  en  el  orden  civil,  ni  en  el  orden  penal,  el 
individuo,  ¿ha  de  cruzarse  de  brazos  conformándose  con  el  perjui- 
cio, del  cual  perjuicio  no  consigue  desagravio  de  modo  distinto  que 
constituyéndose  juez  de  su  causa? 

Y  esto  pudiera  hacerlo  el  caballero  que  se  ejercitó  en  la  esgrima 
ó  en  el  juego  de  tiro;  pero,  ¿y  la  doncella  y  el  menor  de  edad  some- 
tido á  tutela,  y  el  hombre  inculto,  cómo  repara  la  falta? 

Es  el  caso  que  cita  Escriche  en  su  diccionario  de  legislación.  Del 
asesinato  de  un  hombre  puede  resultar  que  se  quede  en  la  orfandad, 
no  sólo  su  familia,  sino  también  otra  á  quien  tenía  bajo  su  amparo... 

¿Puede  la  sentencia  que  condena  al  asesino  evitar  un  hecho  que 
se  consumó?  Nunca.  ¿Puede  con  la  indemnización  evitar  el  daño? 
Siempre.  ¿Podría  evitar  la  sentencia  condenatoria  en  un  delito  por 
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injuria,  la  transcendencia  del  hecho?  Evidentemente  no.  Pero  eviden- 
temente puede  reparar  el  perjuicio.  Y  suponiendo  que  el  honor, 
como  algunos  sostienen,  no  se  lave  más  que  con  la  sangre  de  la  víc- 
tima— lo  cual  envuelve  otro  delito,  y  bueno  es  hacerlo  constar— 
¿quién  podrá  negar  el  derecho  á  indemnización  independiente  de  la 
reparación  de  la  ofensa? 

Y  claro  está  que  determinándose  por  esta  conducta  el  ofendido, 
no  habría  posibilidad  de  obtenerla,  pues  conforme  á  nuestro  anti- 
guo derecho  qui  accepii  satisfaccionem  injuriae  suae  remisit.  Y  termi- 
namos manifestando,  que  habiéndonos  limitado  á  estudiar  la  cues- 
tión bajo  su  aspecto  jurídico,  prescindimos  en  absoluto  del  asunto 
particular  que  lo  motivó,  expresando  nuestro  deseo  de  que  ni  el  Di- 
rector, ni  la  Empresa,  sufran  perjuicio  en  sus  intereses. 

Manuel  Fernández  Núñez. 


LEGISLACIÓN  PENAL  COMPARADA 

ACERCA  DE  LOS  DELITOS  RELIGIOSOS 


(continuación) 
Legislación  vigente  en  los  diversos  pueblos. 

A  fin  de  proceder  con  orden  en  esta  materia,  compararemos  las 
disposiciones  legales  más  importantes  respecto  á  los  siguientes  casos 
de  sacrilegio,  ó  sea  de  lesión  ó  violación  del  Derecho  divino  ó  sa- 
grado: 

L^  Delitos  de  lesa  Divinidad  contra  la  Sagrada  Eucaristía  y  otros 
misterios  de  la  Fe,  blasfemias,  perjurios,  inobservancia  de  los  días 
festivos  y  atentados  cometidos  por  medio  de  libros,  estampas,  dibu- 
jos, periódicos  ó  en  funciones  dramáticas  ó  cinematográficas.  2.°  Sa- 
crilegios reales.  3.°  Sacrilegios  personales.  4.°  Sacrilegios  locales. 

Para  dar  á  este  trabajo  mayor  utilidad  práctica,  expondremos  al 
final  el  criterio  que  debe  seguirse  para  fijar  la  pena  justa,  ó  sea  la 
medida  penal,  los  resultados  del  examen  de  la  legislación  vigente  y 
la  síntesis  de  este  estudio  comparativo,  aunque  sólo  sea  en  brevísi- 
mas conclusones: 

Los  crímenes  de  Lesa  Majestad  Divina,  los  más  graves  de  todos 
los  delitos  religiosos,  son  llamados  así  porque  con  ellos  es  directa- 
mente ofendida  la  Majestad  de  Dios,  y  así  fueron  acertadamente  de- 
nominados en  las  Ordenanzas  francesas.  Son  sacrilegios  reales  entre 
otros,  los  actos  que  consisten  en  profanar  ó  sustraer  cálices,  cruces, 
vestiduras  ú  otros  objetos  consagrados  al  culto.  Consisten  los  sacri- 
legios perso/za/es  en  injuriar,  herir,  prender,  encarcelar  ó  despojar  á 
clérigo,  religioso  ó  monja.  Finalmente,  son  sacrilegios  locales  los  ac- 
tos de  profanar  cualquier  lugar  sagrado,  quebrantar  puertas  ó  esca- 
lar ú  Gradar  muros  de  iglesias  de  cualquier  especie  ó  cementerios. 


124  LEGISLACIÓN  PENAL 

Esta  clasificación  de  los  delitos  contra  los  derechos  relativos  á  la 
Religión  ó  á  los  delitos  religiosos  es  conveniente  para  el  buen 
orden;  pero  tiene,  como  toda  obra  humana,  un  inconveniente, 
que  consiste  en  que  muchas  veces  en  un  solo  artículo  están  de- 
finidas ó  indicadas  infracciones  de  dos  ó  más  grupos.  Para  no  re- 
petir las  citas  y  los  textos,  las  hemos  incluido  en  el  grupo  á  que  se 
refieren  principalmente.  Pero  conste  que  los  otros  grupos  no  por 
esto  deben  considerarse  sin  materia,  y  las  infracciones  á  que  se  re- 
fieren sin  sanción.  Si  en  vez  de  pedir  este  tema  un  resumen,  fuera 
analítico,  habríamos  hecho  en  cada  grupo  referencias  á  las  disposi- 
ciones legales  consignadas  en  otro  ú  otros  grupos. 


I 


DELITOS  CONTRA  LA  SAGRADA  EUCARISTÍA  V  OTROS  DOGMAS 
DE   LA   RELIGIÓN 

Código  penal  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte.— El  que  pro- 
dujere escándalo  blasfemando  públicamente  contra  Dios,  con  propósito  de  ul- 
trajarle, ó  ultrajase  también  públicamente  uno  de  los  cultos  cristianos  ó  una 
comunidad  religiosa  establecida  en  el  territorio  de  la  Confederación  y  recono- 
cida como  Corporación,  ó  las  instituciones  ó  ceremonias  de  estos  cultos,  ó  el 
que  en  una  iglesia  ó  en  otro  lugar  consagrado  á  asambleas  religiosas  turbase 
el  orden  de  un  modo  injurioso,  será  castigado  con  ia  pena  de  prisión  por  tres 
años  como  máximo.  (Art.  166.) 

Es  lamentable  que  en  el  Código  penal  de  la  República  Argenti- 
na se  omita  definir  y  penar  con  toda  claridad  los  delitos  contra  la 
Religión,  y,  por  consiguiente,  no  estén  amparados,  como  es  justo  y 
necesario,  los  derechos  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  los  religiosos. 
Es  verdad  que  la  cultura,  el  progreso,  la  civilización,  y,  para  de- 
cirlo en  una  sola  palabra,  la  educación,  suplen  á  veces  las  deficien- 
cias de  las  leyes  escritas,  pero  no  es  menos  cierto  que  esta  omisión 
es  funesta  cuando  faltan  aquellas  condiciones  sociales.  Y  que  faltan 
á  veces  lo  prueba  el  hecho  ocurrido  reciententemente  en  aquella 
gran  república  de  haber  condenado  á  muerte  á  varios  anarquistas  (y 
sabido  es  que  la  autoridad  primera  que  éstos  niegan  es  la  religiosa), 
haber  extrañado  á  muchos  por  la  misma  causa,  y,  finalmente,  haber 
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conminado  con  esta  pena  de  confinamiento  á  otros  muchos  anar- 
quistas si  volvían  á  perturbar  el  país  con  huelgas  y  otros  excesos. 

En  España  se  confirma  también  la  observación  indicada,  porque, 
á  pesar  de  regir  desde  el  año  1870  un  Código  penal  indiferente  por 
completo  en  materia  religiosa,  la  Religión  católica  continúa  siendo 
la  única  profesada  por  los  españoles,  y  las  costumbres  jurídicas,  «es- 
pejo en  que  el  pueblo  mira  su  retrato >,  han  subsanado  en  gran  par- 
te la  notoria  deficiencia  de  las  disposiciones  oficiales. 

A  pesar  de  ésto,  no  todo  puede  ser  alabanzas  para  el  estado  so- 
cial de  España,  puesto  que  hay  una  marcada  tendencia  á  copiar  de  al- 
gunos extranjeros  lo  malo  y  no  lo  bueno.  Así,  no  se  imita  su  labo- 
riosidad, economía  y  disciplina;  y,  en  cambio,  se  imita  la  impiedad, 
el  socialismo  y  el  antimilitarismo.  No  todo  puede  ser  tampoco  ala- 
banzas para  el  estado  legal,  porque  el  amparo  de  los  Derechos  de 
Dios,  de  la  Iglesia  y  de  los  católicos  ha  sido  cada  vez  menor.  Según 
consta  en  esta  Memoria,  eran  protegidos  acertadamente  en  el  Fuero 
Juzgo,  en  las  Partidas  (en  las  que  prohibía  el  Rey  Sabio  que  fuera 
bautizado  contra  su  voluntad  ni  judío  ni  moro)  y  en  las  Leyes  Reco- 
piladas y  de  Indias. 

En  los  Códigos  penales  españoles  de  1822  y  1848  se  daba  un  lu- 
gar preferente  al  amparo  de  estos  derechos;  pero  en  la  reforma  de 
18/0,  en  conformidad  con  la  Constitución  indiferente  y  escéptica  de 
1869,  fueron  relegadas  las  disposiciones  sobre  esta  materia  á  un  lu- 
gar secundario.  No  debe  ser  así.  Si  se  admite  la  existencia  de  los 
delitos  contra  la  Religión,  deben  ser  los  «que  se  penen  en  primer 
término  >.  Las  razones  son  obvias.  El  delito  reviste  una  gravedad 
tanto  mayor  cuanto  mayor  es  la  dignidad  de  la  persona  ofendida, 
y  ninguna  es  comparable  á  Dios.  Es,  además,  un  hecho  que  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  españoles  es  católica.  Pues  bien,  en  el  Código  pe- 
nal vigente  de  1870,  ni  siquiera  se  nombra  al  catolicismo.  Por  los 
prejuicios  revolucionarios,  el  legislador  se  divorció  del  pueblo.  Es 
de  esperar  que  se  restablezca  la  armonía  conveniente  entre  el  proce- 
der de  la  Autoridad  y  el  sentir  de  la  colectividad  para  quien  se  le- 
gisla, sin  causar  vejaciones,  pero  castigando  la  infracción  de  sus 
derechos. 

En  cambio,  en  Alemania  se  trabaja  desde  las  alturas  con  el  ejemplo, 
el  consejo  y  el  precepto,  por  robustecer  el  espíritu  religioso,  «con- 
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siderándole  como  firme  apoyo  del  trono  y  de  la  paz  pública  >.  No  es 
sólo  de  justicia  este  criterio,  sino  también  de  prudencia  y  discreción, 
pues  de  él  se  derivan  bienes  que  producen  el  engrandecimiento 
nacional,  con  eí  admirable  incremento  (que  también  existe  en  Espa- 
ña) de  la  población,  y  con  la  disciplina  de  la  masa  social  que,  educada 
en  la  religión  y  el  deber,  trabaja,  une  sus  inteligencias  y  sus  esfuer- 
zos, se  siente  orgullosa  de  su  ciudadanía  como  los  antiguos  romanos, 
y  este  espíritu  se  traduce  en  cohesión  y  en  grandeza  moral  y  material. 

Al  unisono  sintió  España  con  Alemania  en  este  Congreso  y  con 
ocasión  del  tema  XVI,  al  aplaudir  con  entusiasmo  al  sabio  profesor 
alemán  que  tomó  parte  en  la  discusión.  Una  vez  más  se  ha  confir- 
mado que  el  catolicismo  es  unión  que  se  sobrepone  á  las  diferencias 
de  raza  y  de  fronteras,  de  espacio  y  de  tiempo.  Al  aprobar  las  con- 
clusiones de  la  ponencia  relativa  al  tema  XVI,  quedó  admitido  que 
la  denuncia  de  los  delitos  contra  la  religión,  que  hayan  sido  presen- 
ciados, es  esencialmente  buena  en  sí  y  por  sus  efectos,  justa  porque, 
como  siempre  que  se  trata  de  personas  que  no  pueden  ó  no  quieren 
defenderse,  hace  posible  el  triunfo  de  la  inocencia  sobre  la  maldad. 
de  la  debilidad  sobre  la  crueldad,  y  de  las  viudas,  doncellas  y  niñas, 
víctimas  de  la  sevicia  ó  tratos  crueles  y  de  horribles  crímenes  perpe- 
trados en  seres  indefensos. 

En  el  Fuero  Juzgo  (1)  la  denuncia  es  legal,  y  en  el  Fuero  Real  (2), 
en  el  inmortal  Código  de  las  Siete  Pardas  (3),  en  la  Novísima 
Recopilación  (4),  y  en  la  vigente  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  (5), 
se  halla  autorizada  y  en  varios  casos  preceptuada  con  carácter  obli- 
gatorio. Es  obvio  que  no  habría  sido  impuesta  en  Códigos  tan  sabios 
y  justos  como  un  deber  legal,  si  fuera  mala. 

Bélgica. -La  persona  que  haya  prestado  juramento  decisorio  6  supletorio 
en  asunto  civil  y  que  haya  jurado  falsamente,  será  castigada  con  prisión  de 
seis  meses  á  tres  años  y  multa  de  veintiséis  á  diez  mil  francos,  pudiendo  ade- 
más ser  condenada  á  la  pena  de  interdicción.  fArt.  226). 


(1)  Libro  VI,  tit.  1.0 

(2)  Libro  IV,  tit.  20. 

(3)  Partida  VII,  tit.  I,  Ley  28. 

(4)  Libro  XII,  tit.  33,  Leyes  1 .»  á  8.* 

(5)  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  14  de  Septiembre  de  1882,  Artículo 
259  y  siguientes. 
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Chile— El  que  ante  la  autoridad  ó  sus  agentes  perjurare  ó  diere  falso  tes- 
timonio en  materia  que  no  sea  contenciosa,  sufrirá  las  penas  de  presidio  menor 
en  sus  grados  mínimo  á  medio  y  multa  de  cinco  á  quinientos  pesos,  (Art.  210). 

Egipto.— El  Código  penal  egipcio  está  inspirado,  como  el  otomano,  en  el 
Código  penal  francés,  y  en  Egipto  como  en  Turquía,  se  ha  hecho  con  gran 
desacierto  la  adaptación,  puesto  que  han  sido  suprimidas  las  disposiciones 
relativas  á  la  violación  de  sepulturas,  de  donde  resulta  que  es  más  desacerta- 
da, como  suele  acontecer,  la  copia  que  el  original. 

Dedúcese  del  estudio  comparativo  de  la  legislación,  aún  tratán- 
dose de  la  penal,  más  universal  que  la  civil,  si  bien  menos  que 
la  mercantil,  que  son  defectuosas  las  adaptaciones  de  los  Códigos 
generales  de  una  nación  á  otra  nación.  Las  causas  de  este  hecho 
son:  l.^Que  el  legislador  toma  como  ideal  una  obra  humana,  en  vez 
de  aplicar  en  lo  posible  la  Ley  natural,  irradiación  en  la  mente  hu- 
mana de  la  Sabiduría  divina,  la  Ley  de  las  leyes  y  la  Causa  de  las 
causas,  la  Justicia  y  la  Misericordia  divinas.  2.^  Que  prescinde  tam- 
bién de  amoldar  su  concepto  del  ideal  de  Justicia  á  la  manera  de  ser 
intelectual,  moral  y  política  y  aún  económica  del  pueblopara  el  cual 
y  para  cuyo  bien  é  interés  general  debe  mandar,  prohibir  y  permitir, 
atendiendo  á  las  circunstancias  de  lugar  y  de  tiempo,  para  que  sean 
oportunas  y  discretas  sus  disposiciones. 

El  Código  penal  ordinario  vigente  en  España  penaba  al  que  im- 
pidiera trabajar  ó  abrir  tienda  en  domingo;  pero  esta  disposición  se 
fundaba  en  el  criterio  escéptico  de  la  Constitución  política  de  1869 
en  la  que  está  inspirado  dicho  Código.  (Art.  238,  núm.  3.°.) 
Esta  disposición  ha  sido  derogada  por  la  ley  que  regula  el  traba- 
jo de  las  mujeres  y  los  niños  (13  de  Marzo  de  1900)  y  por  la 
Ley  del  Descanso  dominical  {3  de  Marzo  de  1904),  que  no  sólo 
castigan  al  que  sin  autorización  se  ocupa  durante  los  domingos  (y 
según  aquélla  también  los  restantes  días  festivos)  en  trabajos  manua- 
les, sino  que  declara  que  es  pública  la  denuncia,  existiendo  Inspec- 
tores especiales  que  vigilen  activamente  para  que  estas  leyes  y  otras 
protectoras  de  los  obreros  sean  aplicadas  con  toda  exactitud. 

El  que  escarneciere  públicamente  alguno  de  los  dogmas  ó  ceremonias  de 
cualquiera  religión  que  tenga  prosélitos  en  España,  está  castigado  con  prisión 
correccional  y  multa.  (Art.  240). 
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La  parte  especial  del  Código  penal  de  Finlandia,  como  los  de  la 
Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  y  como  el  de  Rusia,  empie- 
za enumerando  y  castigando  los  delitos  contra  la  Religión,  y  es  dig- 
no de  estudio  y  meditación,  según  se  desprende  de  la  brevísima 
enumeración  de  las  infracciones  que  consigna,  á  saber: 

1.*  La  blasfemia  ó  sea,  según  sus  palabras,  el  ultraje  al  santo  nombre  de 
Dios,  ó  á  la  doctrina  de  los  Sacramentos,  ó  á  los  usos  de  una  asociación  religio- 
sa, reconocida,  autorizada  á  tolerada  en  Finlandia. 

2.^  Las  perturbaciones  del  culto,  ó  de  cualquiera  asociación  religiosa  re- 
conocida, permitida  y  tolerada  en  Finlandia. 

3.*    El  proselitismo  no  autorizado. 

4.*  Impedir  un  amo  á  su  criado  frecuentar  de  una  manera  más  ó  menos  re- 
gular el  servicio  divino. 

5.*  Profanación  de  un  día  santo,  trabajando  en  domingo  desde  las  seis  de  la 
mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde,  ó  ejerciendo  industria  ú  oficio  sin  necesidad 
apremiante. 

Es  digna  también  de  mención  especialísima  la  disposición  en  virtud  de  la 
cual  se  considera  como  circunstancia  agravante  cometer  el  delito  en  un  do- 
mingo ú  otro  día  festivo. 

Si  la  historia  ha  de  ser  como  indicó  el  gran  orador  romano  Mar- 
co Tulio  Cicerón,  Magistra  viíae  et  lux  veritatis,  es  necesario  que  de- 
duzcamos las  enseñanzas  que  lógicamente  se  desprenden  del  estudia 
comparativo  que  venimos  haciendo  de  los  preceptos  legales  relati- 
vos á  la  constatación  y  castigo  de  los  delitos  contra  la  religión. 
Esta  deducción  es  tanto  más  conveniente  cuanto  que  en  los  tiem- 
pos que  corremos  es  notoria  la  falta  de  fe,  que  es  falta  de  creencias, 
falta  de  luz,  tinieblas  en  lo  que  atañe  al  «negocio  de  los  negocios, > 
como  llaman  á  la  salvación  del  alma  los  ingleses  con  su  gran  sentido 
práctico. 

Código  penal  de  Hungría.— H  que  por  palabras  proferidas  públicamente  en: 
una  reunión,  ó  por  la  distribución  ó  exposición  al  público  de  impresos,  escritos  ó 
dibujos,  produzca  escándalo  público  por  blasfemar  de  Dios;  el  que  por  medio  de 
la  violencia  impida  ó  turbe  la  celebración  del  culto  de  una  religión  reconocida 
por  el  Estado,  comete  un  delito  que  se  castigará  con  la  pena  de  un  año  de  pri- 
sión y  multa  de  mil  florines  como  máximum.  Es  punible  la  tentativa.  (Articu- 
lo 190). 

Será  condenado  á  la  multa  de  cien  florines  como  máximum,  el  que  contravinie- 
re lo  dispuesto  en  el  art.  19  de  la  Ley  Lili  de  1868,  acerca  de  los  domingos  y  días 
feriados.  (Art.  52). 
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Inglaterra.— Sabido  es  que  en  Inglaterra  no  existe  un  Código 
penal  general,  y  que  aquel  país  libre  es  á  la  vez  muy  amante  de  sus 
tradiciones  y  enemigo  de  innovaciones  bruscas,  que  dan  lugar  á 
trastornos  y  á  reacciones  violentas  que  son  en  otros  pueblos  la  con- 
secuencia natural  de  las  innovaciones  impremeditadas  é  impruden- 
tes. Por  esto  ha  dicho  con  frase  gráfica  un  historiador  francés,  que 
el  despotismo  pisa  los  talones  á  la  anarquía. 

En  aquella  gran  nación  tienen  importancia  práctica,  no  sólo  teó- 
rica, y  se  cumpla  con  severidad  y  justicia,  las  disposiciones  si- 
guientes: 

1.»  Contra  la  blasfemia,  ó  sea  los  ataques  contra  Dios,  Jesucristo,  la  Biblia 
ó  el  Breviario  anglicano,  hechos  con  el  propósito  de  provocar  escándalo,  ultra- 
jar á  la  Iglesia  anglicana  ó  favorecer  la  inmoralidad. 

2.*  La  publicidad  de  esos  ataques  por  medio  de  la  prensa  es  también  penada 
como  libelo  impío,  blasfemo. 

3.*  Las  reglas  sobre  la  responsabilidad  contraída  á  consecuencia  de  estos  im- 
presos, son  las  mismas  que  tratándose  de  libelos  ordinarios. 

4.»  Se  consideran  infracciones  contra  la  religión:  a)  la  omisión  del  ente- 
rramiento de  los  cadáveres;  b)  las  trabas  opuestas  al  mismo;  c)  la  exhuma- 
ción; d)  la  cremación  cuando  produce  escándalo  ó  es  perjudicial  para  la  salud 
pública. 

El  nacimiento,  el  matrimonio  y  la  muerte  están  puestos  en  todos 
los  pueblos  bajo  la  égida  de  la  Religión,  y  se  advierte,  como  en  In- 
glaterra, que  esta  regla  se  cumple  con  más  rigor  cuanto  más  digno 
de  admiración  es  el  pueblo  que  profesa  tan  sublimes  creencias  y  las 
aplica  á  la  vida.  Roma  es  ejemplo  elevadisimo  de  esta  verdad.  La 
debilitación  de  estas  creencias  es  á  la  vez  efecto  y  causa  de  enferme- 
dad y  de  muerte  cuando  no  se  pone  remedio  oportuno,  según  lo 
prueba  la  Historia. 

La  ley  inglesa  castiga  el  juramento  falso,  cuando  se  presta  ante 
un  Tribunal  ó  ante  un  funcionario  comisionado  por  un  Tribunal  y, 
en  ciertos  negocios,  ante  un  funcionario  delegado  á  este  fin  por  la 
Autoridad  Administraciva. 

Todo  cuanto  se  consigna  en  este  trabajo  respecto  á  la  eficacia 
práctica  de  la  Religión  en  la  vida,  es  aplicable  á  Inglaterra,  porque, 
allí  se  observa  con  rigor  el  tercer  mandamiento  del  Decálogo;  allí 
aumenta  de  día  en  día  el  catolicismo,  y  se  traduce  la  Religión  en  mo- 
ralidad de  costumbres,  como  lo  prueban  las  disposiciones  siguientes 
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que  consignamos  para  que  sean  fácilmente  conocidas,  reproducidas 
y  observadas  fielmente: 

Se  prohiben  las  publicaciones  y  exposiciones  contrarias  á  las  buenas  costum- 
bres: a)  La  venía  pública  y  el  ofrecimiento  en  venta  ó  la  exposición  de  escritos, 
figuras,  imágenes  contrarias  á  las  buenas  costumbres,  b)  La  distribución  de  ob- 
jetos que  provoquen  á  actos  contrarios  á  las  ideas  generalmente  admitidas  so- 
bre la  moralidad  sexual,  aunque  esta  distribución  se  haga  de  buena  fe  y  con  inten- 
ción de  servir  al  bien  público,  c) Exponer  públicamente  imágenes  escandalosas  etc. 
d)  Fijar  anuncios  obscenos  en  los  muros,  columnas,  etc.  (Esto  es  castigado  con 
multa  y  prisión,  y  aun  con  trabajo  forzoso  hasta  tres  meses.)  e)  El  rapto.  /)La 
conspiración  para  robar  á  una  mujer,  substrayéndola  de  la  guarda  de  sus  pa- 
dres con  el  objeto  de  obligarla  á  contraer  matrimonio  á  la  fuerza,  g)  La  pros- 
titución, el  lenocinio,  distinguiendo  según  sea  simple  excitación  al  vicio,  ó  por 
amenaza  intentada  ó  consumada,  empleando  medios  que  priven  de  sentido  á 
una  mujer  con  propósitos  deshonestos,  excitando  al  vicio  á  una  mujer  que  no 
lleve  abiertamente  vida  desordenada,  empleando  manejos  fraudulentos;  seduc- 
ción intentada  ó  consumada  de  una  persona  ó  para  prostituirla  ó  con  el  objeto 
de  hacerle  abandonar  el  Reino  Unido,  al  efecto  de  colocarla  en  una  casa  de  to- 
lerancia en  el  extranjero,  ó  para  que  abandone  su  domicilio  en  el  Reino  Unido 
(si  no  es  un  burdel),  á  fin  de  colocarla  en  un  establecimiento  de  ese  género;  la 
concesión  del  uso  de  un  local  para  ejercer  en  él  la  prostitución  de  personas 
menores  ó  la  tolerancia  de  ésta  por  el  poseedor  de  la  casa,  á  sabiendas. 

La  pena  puede  llegar  á  reclusión  perpetua,  consistiendo  en  otros  casos  en 
prisión  con  trabajo  forzoso. 

Adviértese  claramente  la  íntima  conexión  que  existe  entre  la  Re- 
ligión y  el  castigo  de  los  delitos  contra  ella  cometidos,  y  la  morali- 
dad, penándose  sus  perturbaciones,  hasta  en  casos  como  el  lenoci- 
nio que  muchos  califican  erróneamente  de  simples  pecados  y  faltas 
morales,  como  si  de  él  no  resultase  la  degeneración  de  las  razas  y 
no  fuese  ésto  de  suma  transcendencia  social  que,  por  consiguiente, 
cae  bajo  la  acción  directa  del  Estado,  debiendo  ser  objeto  de  puni- 
ción. Divorciar  el  derecho  de  la  moraly  pretender  quelos  actos  exter- 
nos de  que  resulta  grave  perjuicio  social  no  incumben  al  Estado,  es 
un  error  y  una  injusticia  de  que  resultan  males  gravísimos. 

Como  síntesis  de  cuanto  precede  y  de  lo  mucho  que  pudiera  in- 
dicarse respecto  á  este  tema,  importa  consignar  y  tener  siempre  muy 
presente  con  todo  su  alcance,  esta  máxima  de  la  Sabiduría  divina: 

«El  justo  vive  de  la  fe». 

José  María  Valdés  Rubio. 
{Continuará). 
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IN  BREVIARIO  ROMANO  DISPOSITIONE 


PIUS  EPISCOPUS 

SERVUS  SERVORUM  DEI  AD  PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM. 

Divino  afflatu  compositos  Psalmos,  quorum  est  in  sacris  litteris  collec- 
tio,  inde  ab  Ecclesiae  exordiis  non  modo  mirifice  valuisse  constat  ad  fo- 
vendam  fidelium  pietatem,  qui  offerebant  hostiam  laudis  semper  Deo,  id 
estffructam  labiomm  confitentium  nomini  eius  (1);  verum  etiam  ex  more 
iam  in  vetere  Lege  recepto  in  ipsa  sacra  Liturgia  divinoque  Officio  conspi- 
cuam  habuisse  partem.  Hinc  illa,  quam  dicit  Basilius,  nata  Ecclesiae 
vox  (2),  atque  psalmodia,  eius  hymnodiae  filia,  ut  a  decessore  Nostro  Ur- 
bano VIII  appellatur  (3),  quae  canítur  assidue  ante  sedém  Dei  et  Agni, 
quaeque  homines,  in  primis  divino  cultui  addictos  docet,  ex  Athanasii 
sententia,  qua  ratione  Deum  laudare  oporteat  quibusque  verbis  decenter 
confíteantur  (4).  Pulchre  ad  rem  Augustinus:  Ut  bene  ab  homine  laudetm 
Deas,  laadavit  se  ipse  Deas;  et  quia  dignatus  est  laudare  se,  ideo  invenit 
homo,  quemadmodum  laudeteum  (5). 

Accedit  quod  in  Psalmis  mirabilis  quaedam  vis  inest  ad  excitanda  in 
animis  omnium  studia  virtutum.  Etsi  enim  omnis  riostra  Scriptura,  cum 
vetus  íum  nova,  divinitus  inspírala  utilisque  ad  doctrinam  est,  ut  scriptum 
habetur;...  at  Psalmorum  líber,  quasi  paradisus  omnium  reliquorum  (li- 
brorum  fructus)  in  se  coniinens,  cantas  edit,  etproprtos  insupercum  ipsis 
Ínter  psallendam  exhibet.  Haec  iterum  Athanasius  (6),  qui  recte  ibidem 
addit:  Míhi  quidem  videtur,  psallentl  Psalmos  esse  instar  speculi,  ut  et 


(1)  Hebr.  13,  15. 

(2)  Homil.  in  Ps.  i  n.  2. 

(3)  Bulla  <^Divinam  psalmodiam» . 

(4)  Epistad.  Marcellinum  in  interpret.  Psalmor.  n.  10. 

(5)  InPsalm.  144n.  1. 

(6)  Epist.  ad  Mareen,  cit.  n.  2. 
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seipsum  ei  proprii  animi  motas  in  ipsis  contempleíur,  atque  ita  affectas 
eos recitet  {\).  Itaque  Augustinns  ¡n  Confessionibus:  Quantum,  inquit,y7evr 
in  hymnis  et  canticis  tais  suave  sonantis  Ecclesiae  tuae  vocibus  commotas 
acriter!  Voces  illae  infíuebant  auribus  meis  et  eliquabaiur  veritas  in  cor 
meam  et  exaestuabat  inde  affectus  pietaíis  el  currebant  lacrimae  et  bene 
mihi  erat  cum  eis  (2).  Etenim,  quem  non  moveant  frequentes  illi  Psalmo- 
rum  loci,  in  quibus  de  immensa  maiestate  Dei,  de  omnipotentia,  de  inena- 
rrabili  iustitia  aut  bonitate  aut  clementia  de  ceterisque  infinitis  laudibus 
eius  tam  alte  praedicatur?  Cu¡  non  similes  sensus  inspirent  illae  pro  accep- 
tis  a  Deo  beneficiis  gratiarum  acctiones,  aut  pro  exspectatis  humiles  fiden- 
tesque  preces,  aut  illi  de  peccatis  clamores  paenitentis  animae?  Quem  non 
admiratione  psaltes  perfundat,  cum  divinae  benignitatis  muñera  in  popu- 
lum  Israel  atque  in  omne  hominum  genus  profecía  narrat,  cumque  cae- 
lestis  sapientiae  dogmata  tradit?  Quem  denique  non  amore  inflammet 
adumbrata  studiose  imago  Christi  Redemptoris,  cuius  quidem  Augusti- 
nus  (3)  vocem  in  ómnibus  Psalmis  vel  psallentem,  vel  gementem,  vel  lae- 
taniem  in  spe,  vel  suspirantem  in  re  audiebat? 

lure  igitur  óptimo  provisum  est  antiquitus,  et  per  decreta  Romanorum 
Pontifícum,  et  per  cañones  Conciliorum,  et  per  monásticas  ieges,  ut  homi- 
nes  ex  utroque  clero  integrum  Psalterium  per  singulas  hebdómadas  conci- 
nerent  vel  recitarent.  Atque  hanc  quidem  legem  a  patribus  traditam  deces- 
sores  Nostri  S.  Pius  V,  Clemens  VIII,  Urbanus  VIII  in  recognoscendo  Bre- 
viario Romano  sánete  servarunt.  Unde  etiam  nunc  Psalterium  intra  unius 
hebdomadae  spatium  recitandum  foret  integrum,  nisi  mutata  rerum  con- 
dicione talis  recitatio  frecuenter  impediretur. 

Etenim  procedente  tempore  continenter  crevit  inter  fideles  eorum  ho- 
minum numerus,  quos  Ecclesia,  mortali  vita  defunctos,  caelicolis  accensere 
et  ¡populo  christiano  patronos  et  vivendi  duces  consuevit  proponere.  In 
ipsorum  vero  honorem  Officia  de  Sanctis  sensim  propagari  coeperunt, 
unde  fere  factum  est,  ut  de  Dominicis  diebus  deque  Feriis  Officia  silerent 
ideoque  non  pauci  negligerentur  Psalmi,  qui  sunt  tamen,  non  secus  ac 
ceteri,  ut  Ambrosius  aií  (4)  benedictio  populi,  Dei  laus,  plebis  laudaiio^ 
plausus  omníum,  sermo  universorum,  vox  Ecclesiae,  fidei  canora  confe- 
sio,  auctoritatis  plena  devotio,  libertatis  laetitia,  clamor  iucunditatis,  lae- 
titiae  resultatio.  De  huiusmodi  autem  ommissione  non  semel  graves  fue- 


(1)  Op.  cit.  n.  12. 

(2)  Lib.  IX  cap.  6. 

(3)  InPs.  42n.  1. 

(4)  Enarrat.  in  Ps.  1.  n. 
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Tunt  prudentum  piorumque  virorum  querimoniae,  quod  non  modo  homi- 
Tiibus  sacri  ordinis  tot  subtraherentur  praesidia  ad  laudandum  Dominum 
€t  ad  intimus  animi  sensus  ei  signifícandos  aptissima;  sed  etiam  quod  op- 
tabilis  illa  in  orando  varietas  desideraretur,  ad  digne,  atiente,  devote  prae- 
candum  imbecillitati  nostrae  quam  máxime  opportuna.  Nam,  ut  Basilius 
habet,  in  aequalitate  torpescit  saepe,  nescio  quomodo,  animas,  atque 
praesens  absens  est:  mutatis  vero  ei  variatis  psalmodia  et  cania  per  sin- 
gulas  horas,  renovatur  eius  desiderium  ei  aitentio  instaaratar  (1). 

Minime  igitur  mirum,  quod  complures  e  diversis  orbis  partibus  sacro- 
rum  Antistites  sua  in  hanc  rem  vota  ad  Apostolicam  Sedem  detulerunt, 
maximeque  in  Concilio  Vaticano,  cum  hoc  inter  cetera  postularunt,  ut, 
quoad  posset,  revocaretur  consuetudo  vetus  recitandi  per  hebdomadam 
totum  Psallerium,  ita  tamen  ut  clero,  in  sacri  ministerii  vinea  ob  imminu- 
lum  operariorum  numerum  iam  gravius  laboranti,  non  maius  imponeretur 
onus.  Hisce  vero  postulationibus  et  votis,  quae  Nostra  quoque  ante  sus- 
ceptum  Pontificatum  fuerant,  itemque  precibus,  quae  deinceps  ab  allis 
Venerabilibus  Fratribus  piisque  viris  admotae  sunt,  Nos  equidem  conce- 
dendum  duximus,  cauto  tamen,  ne  recitatione  integri  Psalterii  hebdomadae 
5patio  conclusa,  ex  una  parte  quicquam  de  Sanctorum  cultu  decederet, 
nevé  ex  altera  molestius  Divini  Offícii  onus  clericis  immo  temperantius 
evaderet.  Quapropter,  implorato  suppliciter  Paire  laminum,  corrogatisque 
in  id  ipsum  suffragiis  sanctarum  precum,  Nos  vestigiis  insistentes  deces- 
sorum  Nostrorum,  aliquot  viros  delegimus  doctos  et  industrios,  quibus 
commisimus,  ut  consiliis  studiisque  collatis  certam  aliquam  reperirent  rei 
efficiendae  rationem,  quae  Nostris  optatis  responderet.  lili  fautem  commis- 
5um  sibi  munus  e  sententia  exsequentes  novam  Psalterii  dispositionem 
elaborarunt;  quam   cum  S.  R.  E.  Cardinales  sacris  ritibus  cognoscendis 
praepositi  diligenter  considerandam  probassent,  Nos,  utpote  cum  mente 
Nostra  admodum  congruentem,  ratam  habuimus  in  rebus  ómnibus,  id  est, 
quod  ad  ordinem  ac  partitionem  Psalmorum,  ad  Antiphonas,  ad  Versícu- 
los, ad  Hymnos  attinet  cum  suis  Rubricis  et  Regulis,  eiusque  editionem 
authenticam  in  Nostra  typographia  Vaticana  adornan  et  indidem  evulgari 
iussimus. 

Quoniam  vero  Psalterii  dispositio  intimam  quamdam  habet  cum  omni 
Divino  Offícío  et  Liturgia  coniunctionem,,  nemo  non  videt,  per  ea,  quae 
hic  a  Nobis  decreta  sunt,  primum  Nos  fecisse  gradum  ad  Romani  Brevia- 
rii  et  Missalis  emendationem:  sed  super  tali  causa  proprium  mox  Consi- 
iium  seu  Commissionem,  ut  aiunt,  eruditorum  constituemus.  Intefim, 


<1)    Regulae  fusius  tractatae,  ¡nterrog.  37  n.  5. 
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opportunitatem  hanc  nacti,  nonnulla  iam  in  praesenti  instauranda  censui- 
mus,  prout  in  appositis  Rubricis  praescribitur:  atque  imprimis  quidem  ut 
in  recitando  Divino  Offício  Lectionibus  statutis  sacrae  Scripturae  cum 
Responsoriis  de  tempore  occurrentibus  debitus  honor  frequentiore  usu 
restitueretur;  dein  vero  ut  in  sacra  Liturgia  Missae  antiquisimae  de  Domi- 
nicis  infra  annum  et  de  Feriis,  praesertim  quadragesimalibus,  locum  suum 
recuperarent. 

Itaque,  harum  auctoritate  litterarum  ante  omnia  Psalterii  ordinem,  qualis 
in  Breviario  Romano  hodie  est,  abolemus  eiusque  usum,  inde  a  Kalendis 
lanuariis  anni  millesimi  nongentesimi  decimi  tertii,  omnino  interdicimus. 
Ex  illo  autem  die  in  ómnibus  ecclesiis  Cleri  saecularis  et  regularis,  in  mo- 
nasteriis,  ordinibus,  congregationibus,  institutisque  religiosorum  ab  óm- 
nibus et  singulis,  qui  ex  offício  aut  ex  consuetudine  Horas  canónicas  iuxta 
Breviarium  Romanum,  a  S.  Pió  V  editum  et  a  Clemente  VIH,  Urbano  VIII, 
Leone  XIII  recognitum,  persolvunt,  novum  Psalterii  ordinem,  qualem  Nos 
cum  suis  Regulis  et  Rubricis  approbavimus  typisque  Vaticanis  vulgatum 
decrevimus,  religiose  observari  iubemus.  Simul  vero  poenas  in  iure  statu- 
tas  iis  denuntiamus  qui  suo  offício  persolvendi  quotidie  Horas  canónicas 
defuerint;  qui  quidem  sciant  se  tam  gravi  non  satisfacturos  officio,  nisi 
Nostrum  hunc  Psalterii  ordinem  adhibeant. 

Ómnibus  igitur  Patriarchis,  Archiepiscopis,  Abbatibus  ceterisque 
ecclesiarum  Praelatis,  ne  Cardinalibus  quidem  Archipresbyíeris  patriar- 
chalium  Urbis  basilicarum  exceptis,  mandamus,  ut  in  sua  'quisque  dioece- 
si,  ecclesia  vel  coenobio  Psalterium  cum  Regulis  et  Rubricis  quemadmo- 
dum  a  Nobis  dispositum  est,  constituto  tempore  inducendum  curent:  quod 
Psalterium  quasque  Regulas  et  Rubricas  etiam  a  ceteris  "ómnibus,  quos- 
cumque  obligatio  tenet  recitandi  vel  concinendi.  Horas  canónicas,  invio- 
late  adhiberi  ac  servari  praecipimus.  Interim  autem  cuilibet  et  capitulis  ipsis, 
modo  id  maior  capituli  pars  sibi  placeré  ostenderit,  novum  Psalterii  ordi- 
nem, statim  post  eius  editionem,  rite  usurpare  licebit. 

Haec  vero  edicimus,  declaramus,  sancimus,  decernentes  has  Nostras 
litteras  validas  et  effícaces  semper  esse  ac  fore;  non  obstantibus  constitu- 
tionibus  et  ordinationibus  apostolicis,  generalibus  et  specialibus,  ceterisve 
quibusvis  in  contrarium  facientibus.  Nulli  ergo  hominum  liceat  hanc 
paginam  Nostrae  abolitionis,  revocationis,  permissionis,  iussionis,  prae- 
cepti,  statuti,  indulti,  mandati  et  voluntatis  infringere,  vel  ei  ausu  temerar 
rio  contraire.  Si  quis  autem  hoc  attentare  praesumpserit,  indignationem 
omnipotentis  Dei,  ac  beatorum  Petri  et  Pauli,  Apostolorum  eius,  se  nove- 
rit  incursurum. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  anno  Incarnationis  Dominicae  millesi- 
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mo  nongentésimo  undécimo,  Kalendis  Novembribus,  in  festo  Sanctorum 
omnium,  Pontifícatus  Nostri  anno  nono. 

A.  Card.  Aoliardi  5.  R.  E,  Cancellarius. 

Fr.  Seb.  Card.  Martinelli, 

5.  R.  C.  Praefectus. 
Visa. 
Loco  ^  Plumbi.  M.  Riooi  C.  A.,  Not 

Reg.  in  Canc.  Ap.  N.  571. 

Rubrlcae  in  recltatione  Dlvini  OfficH  et  in  Missarum  celebratione  servandae 
ad  normam  constitutionis  Apostolicae  "Divino  afflatu". 

TlTULUS  I. 

De  raíione  Divini  Offtcii  recitandi  iuxta  novum  Psalterii  ordinem. 

1.  In  recltatione  Divini  Offícii,  iuxta  Romanum  Ritum,  Psalmi  quotidie 
sumendi  sunt,  ad  singulas  Horas  canónicas,  de  ocurrente  hebdomadae 
die,  prout  distribuuntur  in  Psalterio  noviter  disposito;  quod  deinceps, 
loco  veteris  dispositionis,  in  novis  Breviarii  Romani  editionibus  vulgan- 
dum  erit. 

2.  Excipiuntur  tamen  omnia  Festa  Domini  eorumque  integrae  Octa- 
vae,  Dominicae  infra  Octavas  Nativitatis,  Epiphaniae,  Ascensionis  et  Cor- 
poris  Domini,  Vigilia  Epiphaniae  et  Feria  VI  post  Octavam  Ascensionis, 
quando  de  eis  persolvendum  sit  Officium;  itemque  Vigilia  Nativitatis  ad 
Laudes  et  ad  reliquas  Horas  minores  usque  ad  Nonam,  et  Vigilia  Pente- 
costés; nec  non  omnia  Festa  Beatae  Mariae  Virginis,  SS.  Angelorum^ 
S.  Joannis  Baptistae,  S.  loseph  et  SS.  Apostolorum  et  Duplicia  I  et  H  clas- 
sis,  eorumque  omnium  integrae  Octavae,  si  de  eis  fíat  Officium,  quod 
recitandum  erit  prout  assignatur,  vel  in  Breviario,  vel  Proprio  Dioecesis 
vel  Instituti,  hac  lege  tamen  ut  Psalmi  ad  Laudes,  Horas  et  Completorium 
semper  sumendi  sint  ex  Dominica,  ut  in  novo  Psalterio;  ad  Matutinum 
vero  et  ad  Vesperas  dicantur  ut  in  Communi  nisi  speciales  Psalmi  sint 
assignati. — Tribus  autem  ultimis  diebus  maioris  hebdomadae,  nil  erit  in- 
novandum,  sed  Officium  integre  persolvendum  erit  prout  nunc  habetur 
in  Breviario  sumptis  tamen  ad  Laudes  Psalmis  de  Feria  currenti,  ut  in 
novo  Psalterio,  excepto  Cántico  Sabbati  Sancti,  quod  etiamnum  est  «Ego 
dixi:  In  dimidio».  Ad  Completorium  sumantur  Psalmi  de  Dominica,  uti  in 
novo  pariter  Psalterio. 

3.  In  quolibet  alio  Festo  Duplici,  etiam  maiore,  vel  Semiduplici,  vel 


136  CONSTITUTIO  APOSTÓLICA  DE  NOVA  PSALTERU 

Simplici,  et  in  Feriis  Tempore  Paschali  semper  dicantur  Psalmi,  cum  An- 
tiphonis  ¡n  ómnibus  Horis,  et  Versibus  ad  Matutinum,  ut  in  Psalterio  de 
occurrenti  hebdomadae  die;  reliqua  omnia,  et  Antiphonae  ad  Magníficat 
et  Benedictas,  ut  in  Proprio  aut  Communi.  Quod  si  aliquod  ex  Festis  huius- 
modi  proprias  vel  peculiariter  assignatas  habeat  Antiphonas  in  aliqua 
Hora  maiori,  eas  in  eadem  ipsa  retineat  cum  suis  Psalmis,  prout  habetur 
in  Breviario:  in  ceteris  Horis  Psalmi  et  Antiphonae  dicantur  de  Feria  occu- 
rrente. 

4.  Lectiones  ad  Matutinum  in  I  Nocturno  semper  legendae  erunt  de 
Scriptura  occurrente,  licet  aliquando  in  Breviario  Lectiones  de  Communi 
assignentur,  nisi  sit  Festum  Domini  aut  Festum  cuiusvis  ritus  B.  Mariae 
Virginis,  vel  Angelorum,  vel  S.  loannis  Baptistae,  vel  S.  loseph,  vel  ^Apos- 
tolorum,  aut  Dúplex  I  vel  II  classis,  aut  agatur  de  Festo,  quod  vel  Lectio- 
nes habeat  proprias,  non  vero  de  Communi,  vel  occurrat  in  Feriis  Lec- 
tiones de  Scriptura  non  habentibus,  ideoque  Lectiones  de  Communi  ne- 
cessario  recipiat.  In  Festis  vero,  in  quibus  hucusque  erant  Lectiones  de 
Communi,  Responsoria  vero  propria,  retineantur  eaedem  Lectiones  cum 
propriis  Responsoriis. 

5.  Porro  sic  erit  persolvendum  Offícium  in  Festis  Duplicibus  et  Semi- 
duplicibus  superius  non  exceptis: 

Ad  Matutinum  Invitatorium,  Hymnus,  Lectiones  II  et  III  Nocturni  ac 
Responsoria  trium  Nocturnorum  propria,  vel  de  Communi:  Antiphonae 
vero,  Psalmi  et  Versus  trium  Nocturnorum,  nec  non  Lectiones  I  Nocturni 
de  Feria  occurrente. 

Ad  Laudes  et  ad  Vesperas  Antiphonae  cum  Psalmis  de  Feria;  Capitu- 
lum,  Hymnus,  Versus  et  Antiphonae  ad  Benedictas  vel  ad  Magníficat  cum 
Oratione  aut  ex  Proprio,  aut  de  Communi. 

Ad  Horas  minores  et  Completorium  Antiphonae  cum  Psalmis  semper 
dicuntur  de  occurrente  Feria.  Ad  Primaní  pro  Lectione  brevi  legitur  Ca- 
pitulum  Nonae  ex  Proprio,  vel  de  Communi.  Ad  Tertiam,  Sextam  et  No- 
nam  Capitulum,  Responsorium  breve  et  Oratio  pariter  sumuntur  vel  ex 
Proprio,  vel  de  Communi. 

5.  In  Officio  S.  Mariae  in  Sabbato  et  in  Festis  Simplicibus  sic  Offícium 
persolvendum  est:  ad  Matutinum  Invitatorium  et  Hymnus  dicuntur  de  eo- 
dem  Ofñcio  vel  de  iisdem  Festis;  Psalmi  cum  suis  Antiphonis  et  Versu  de 
Feria  occurrente;  I  et  II  Lectio  de  Feria,  cum  Responsoriis  propriis,  vel  de 
Communi;  III  vero  Lectio  de  Officio  vel  Festo,  duabus  Lectionibus  in  unam 
iunctis,  si  quando  duae  pro  Festo  habeantur:  ad  reliquas  autem  Horas 
omnia  dicuntur,  prouti  supra,  n.  5,  de  Festis  Duplicibus  expositum  est. 

7.    In  Feriis  et  in  Festis  Simplicibus  Psalmi  ad  Matutinum,  qui  in  novo 
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Psalterio  in  tres  Nocturnos  dispositi  inveniuntur,  dicantur  sine  interruptio 
ne  cum  suis  novem  Antiphonis  usque  ad  tertium  Versum  inclusive,  omis- 
sis  Versibus  primo  et  secundo. 

TlTULUS    II. 

De  Festorum  praestantia 

1.  Ut  recte  dignoscatur  quale  ex  pluribus  Officiis  sit  praestantius  et 
proinde  sive  ín  occurrentia,  sive  in  concurrentia,  sive  in  ordine  repositio- 
nis  aut  translationis  praeferendum,  sequentes  praestantiae  characteres  con- 
siderandi  sunt: 

a)  Ritas  altior,  nisi  occurrat  Dominica,  vel  Feria,  vel  Octava  privile- 
giata,  vel  etiam  quaelibet  dies  Octava  iuxta  Rubricas. 

b)  Ratio  primara  aut  Secandarii. 

c)  Dignitas  Personalis,  hoc  ordine  servato:  Festa  Domini,  B.  Mariae 
Virginis,  Angelorum,  S.  loannis  Baptistae,  S.  loseph,  SS,  Apostolorum  et 
Evangelistarum. 

d)  Soüemnitas  extema,  scilicet  si  Festum  sit  feriatum,  aut  celebretur 
cum  Octava. 

2.  In  occurrentia,  et  in  ordine  repositionis  aut  translationis,  alius  quo- 
que  character  considerandus  est,  nempe: 

e)  Proprietas  Festorum.  Dicitur  Festum  alicuius  loci  proprium,  si  aga- 
tur  de  Titulo  Ecclesiae,  de  loci  Patrono  etiam  secundario,  de  Sancto  (in 
Martyrologio  vel  in  eius  appendice  approbata  descripto),  cuius  habetur 
Corpus  vel  aliqua  insignis  et  authentica  reliquia,  vel  de  Sancto,  qui  cum 
Ecclesia,  vel  loco,  vel  personarum  coetu  specialem  habeat  rationem.  Igitur 
Festum  quodvis  istiusmodi  proprium,  ceteris  paribus,  praefertur  Festo 
Universalis  Ecclesiae.  Excipiuntur  tamen  Dominicae,  Feriae,  Octavae  et 
Vigiliae  privilegiatae,  nec  non  Festa  primaria  Duplicia  I  classis  Universa- 
lis Ecclesiae,  quae  uniuscuiusque  loci  propria  considerantur  et  sunt.  Fes- 
tum autem  Universalis  Ecclesiae,  cuiusvis  ritus,  quia  est  praeceptivum, 
ceteris  paribus,  praeferri  debet  Festis  aliquibus  locis  ex  mero  Indulto 
S.  Sedis  concessis,  quae  tamen  propria,  sensu  quo  supra,  dici  nequeunt. 

{Continuará.) 
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Experiencias  de  acústica. 

Fácilmente  realizables  y  al  mismo  tiempo  entretenidas  y  curiosas  resul- 
tan las  experiencias  de  acústica  de  que  nos  da  cuenta  en  América  Científi- 
ca, el  profesor  de  Costa  Rica,  Gustavo  Michand.  Verdaderas  experiencias 
científicas,  instructivas  y  agradables,  que  muy  bien  pueden  practicarse  en 
estas  veladas  de  invierno,  ya  que  á  tantos  otros  medios  se  acude  para  pa- 
sarlas sin  fastidio. 

Para  efectuar  estas  experiencias  no  se  necesita  ningún  aparato;  con  los 
objetos  más  usuales  y  ordinarios,  que  en  ningnna  casa  pueden  faltar,  tene- 
mos suficientes  elementos  para  llevarlas  á  cabo,  como  se  verá  en  las  si- 
guientes lineas. 

Tyndall  ha  demostrado,  dice  Michand,  que  las  telas,  por  no  decir  teji- 
dos, secas,  conducen  bien  y  dejan  pasar  el  sonido,  y  las  húmedas  no;  ade- 
más, las  primeras  no  reflejan  el  sonido  y  los  lienzos  húmedos  tienen  la 
propiedad  de  reflejarlo. 

Para  la  comprobación  de  este  enunciado,  en  sus  dos  partes,  bastan  un 
lienzo  ó  una  tela  y  un  reloj  de  bolsillo.  Si  entre  el  reloj  y  nuestro  oído  in- 
terponemos un  lienzo  liso  y  seco,  se  oirá  perfectamente  el  tic-tac.  Si  mo- 
jamos luego  el  pedazo  de  tela  y  repetimos  la  operación,  no  se  percibirá  ya 
el  reloj.  El.  ensayo  puede  efectuarse,  y  los  resultados  son  iguales,  humede- 
ciendo desde  luego  una  parte  del  lienzo,  la  mitad,  por  ejemplo,  quedando 
seca  la  otra  mitad,  é  interponiendo,  sucesivamente,  entre  el  reloj  y  el  oído 
la  parte  seca  y  la  mojada  del  trapo. 

No  ofrece  mayor  dificultad  la  comprobación  de  la  segunda  parte  del 
citado  principio  de  Tyndall. 

Para  ello,  interpóngase  el  reloj  entre  la  tela  y  el  oído;  si  ésta  está  seca, 
el  sonido  se  percibirá  ciertamente,  pero  resulta  mucho  más  reforzado  el  tic- 
tac en  el  caso  en  que  el  paño  esté  humedecido,  porque  se  convierte  enton- 
ces en  superficie  reflectora  que,  interceptando  la  onda  sonora,  origina  otra 
onda  en  dirección  al  oído. 


CRÓNICA  CIENTÍFICA  139 

Queda,  por  consiguiente,  perfectamente  comprobado  el  enuncido  com- 
pleto. 

Aún  hay  más.  Las  experiencias  antedichas  han  sido  el  fundamento  de 
otra  también  interesante  y  que  puede  igualmente  hacerse  sin  aparato  algu- 
no: son  suficientes  dos  paraguas. 

De  todos  es  conocido  el  experimento  de  los  espejos  parabólicos. 
Pues  bien,  sin  necesidad  alguna  de  dichos  espejos  puede  repetirse  el 
ensayo,  cuantas  veces  se  desee,  teniendo  á  disposición  dos  paraguas,  con 
sólo  observar  los  siguientes  detalles  referentes  á  su  colocación. 

Se  mojan  los  dos  paraguas  y  se  colocan  abiertos  uno  frente  al  otro,  á 
una  distancia  de  unos  seis  á  siete  metros  próximamente,  de  modo  que  los 
mangos  estén  en  una  misma  línea,  condición  indispensable  si  ha  de  obte- 
nerse el  resultado  en  la  forma  que  se  pretende.  Para  que  la  colocación  de 
los  paraguas  se  haga  con  toda  exactitud,  se  apoya  cada  punto  de  un  para- 
guas sobre  un  objeto  cualquiera,  un  banco,  ó  una  silla,  por  ejemplo,  y  se 
atan  los  mangos  á  una  estaca  plantada  en  tierra,  con  el  fin  de  obtener  una 
colocación  de  los  paraguas  igual  en  lo  posible  á  la  indicada.  Así  las  cosas, 
para  obtener,  finalmente,  la  disposición  exacta  de  aquéllos,  en  ei  anillo 
donde  se  reúnen  las  varillas  ó  ballenas  de  uno  de  los  paraguas  se  ata  una 
cuerda  y  el  otro  extremo  de  esta  cuerda  se  ata  también  en  igual  punto  del 
segundo  paraguas,  y  haciendo  coincidir  los  mangos  con  la  dirección  de  , 
dicha  cuerda,  se  corta  ésta  y  todo  está  ya  en  disposición  para  el  experi- 
mento que  se  pretende. 

Dos  personas  pueden  sostener  perfectamente  una  conversación  en  voz 
baja,  hablando  una  de  ellas  en  el  punto  de  unión  de  las  varillas  y  aplicando 
el  oído  la  otra  en  el  mismo  punto  de  su  paraguas.  Como  los  sonidos  se  per- 
ciben por  reflexión  parece  que  proceden  del  lado  opuesto  al  en  que  se  emi- 
ten. Si  una  tercera  persona  se  coloca  en  medio,  un  poco  separada  de  la 
línea  de  los  mangos,  no  podrá  enterarse  absolutamente  nada  de  la  conver- 
sación de  las  otras  dos,  á  pesar  de  estar  más  próxima  á  cada  una  de  ellas. 

No  es  necesario  advertir  que  los  paraguas  deben  estar  siempre  húme- 
dos mientras  dure  la  experiencia,  de  modo  que  si  ésta  se  prolonga  hay 
que  mojar  de  nuevo  aquéllos,  porque,  como  se  ha  dicho  arriba,  al  secarse 
no  reflejarán  los  sonidos. 

Esta  experiencia  siempre  resulta  segura,  si  se  han  observado  los  deta- 
lles apuntados,  porque  la  superficie  reflectora  es  grande,  es  decir,  un  pa- 
raguas constituye  un  reflector  de  considerables  dimensiones. 

Aunque  no  basada  en  el  principio  de  Tyndall,  como  las  citadas,  ha 
ideado  el  profesor  Tristán  una  nueva  experiencia,  mejor  dicho,  ha  reali- 
zado la  experiencia  anterior  en  otra  forma,  aún  más  sencilla,  fundada  en 
la  misma  ley  de  la  reflexión  del  sonido. 
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Sobre  un  plato  sopero  y  á  la  distancia  de  unos  centímetros  se  coloca 
un  reloj;  el  plato  reflejará  las  ondas  sonoras  en  dirección  á  otro  que  se 
pone  junto  al  oído,  pero  con  una  inclinación  de  unos  45°,  para  que  las 
ondas  nuevamente  reflejadas  por  este  segundo  plato  vayan  dirigidas  al 
oído;  el  tic-tac  se  percibirá  entonces  claramente,  lo  que  no  sucede  si  se 
prescinde  del  plato  próximo  á  la  oreja.  Como  en  el  caso  anterior,  parece 
también  en  éste,  que  el  reloj  está  en  el  plato  superior  y  no  abajo. 

No  cabe  duda  de  que  las  indicadas  experiencias  pueden  servir  perfec- 
tamente para  pasar  sin  fastidio  y  con  bastante  más  provecho  y  utilidad  al- 
gunos ratos;  y  desde  luego  deben  preferirse  á  tantísimos  medios  que  se 
emplean  y  se  inventan  para  tener  entretenimiento  ó  distraerse,  especial- 
mente en  las  veladas  de  invierno. 

La  mayor  esclusa  del  mundo. 

Esclusas  gigantescas  serán,  sin  duda,  las  del  canal  de  Panamá;  pero  de 
mayores  dimensiones  va  á  ser,  según  parece,  una  que  está  proyectada  en 
uno  de  los  canales  de  comunicación  del  lago  Superior  con  los  otros  lagos 
americanos.  El  tráfico  que  por  esa  vía  existe  no  es  igualado  por  el  de  nin- 
gún otro  punto  del  globo.  Baste  saber  que  las  estadísticas  del  año  1910  in- 
dican que  circularon  por  allí  62.363.218  toneladas  de  mercancías,  lo  que 
viene  á  ser  dos  y  media  veces  el  tráfico  del  puerto  de  Suez. 

Este  extraordinario  desarrollo,  y  este  aumentar  constante  de  tráfico  y 
movimiento  ha  sido  causa  de  importantes  obras  en  las  vías  antiguas  y  ade- 
más ha  hecho  pensar  en  hacer  otras  nuevas,  porque  las  que  hasta  ahora 
existían  se  han  considerado  como  insuficientes. 

Se  han  realizado,  por  lo  tanto,  en  estos  últimos  años  algunos  trabajos 
de  ensanche  y  se  ha  aumentado  la  profundidad  del  canal  americano.  De 
la  importancia  de  estas  obras,  hoy  terminadas  completamente,  baste  decir 
que  se  han  invertido  en  ellas,  desde  el  año  1907,  en  que  empezaron,  hasta 
1910,  la  suma  de  quince  millones  de  francos. 

Pero  todo  este  trabajo  que  acaba  de  hacerse,  no  se  considera  aún  sufi- 
ciente, ante  la  perspectiva  de  un  movimiento  todavía  mucho  más  grande 
que  habrá  de  adquirir  la  navegación  en  la  vía  americana  canadiense,  y  así 
se  ha  pensado  en  la  construcción  de  otro  nuevo  y  tercer  canal,  cuyas  di- 
mensiones serán  de  80  á  90  metros  de  anchura,  por  7,50  de  profundidad, 
como  dice  una  revista  francesa. 

En  este  nuevo  canal  habrá  una  esclusa,  la  esclusa  Davis,  que  será  la 
más  grande  del  mundo,  mayor  aún  que  las  ya  gigantescas  esclusas  del  Pa- 
namá. Tendrá  405  metros  de  longitud,  24  metros  de  ancho  y  7,35  metros 
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de  profundidad  mínima.  Dadas  estas  dimensiones  pueden  tener  cabida  en 
esta  esclusa,  dos  buques  de  195  metros  de  largo,  cada  uno,  por  20  metros 
de  ancho,  y  con  una  carga  de  25.000  toneladas. 

Congreso  internacional  de  Química  aplicada. 

El  octavo  Congreso  Internacional  de  Química  aplicada  se  inaugurará 
en  Washington  el  4  de  Septiembre  de  1912.  Las  restantes  sesiones  se  cele- 
brarán en  Nueva  York  desde  el  viernes  6  de  Septiembre  al  viernes  13  de 
Septiembre  de  1912. 

Este  Congreso  está  bajo  el  patronato  de  su  excelencia  el  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  y  la  Junta  directiva  está  compuesta  de  los  señores 
Edward,  W.  Morley,  presidente  honorario;  William,  H.  Nichols,  presiden- 
te; Bernard,  C.  Hesse,  25,  Broad  Street,  New  York  City,  secretario;  y  Wi- 
lliam, J.  Matheson,  182,  Front  Street,  New  York  City,  tesorero. 

Las  instancias  para  pertenecer  á  este  Congreso  deberán  contener  el 
nombre,  títulos,  dirección  postal  y  empleo  ó  empresa  del  postulante  é  ir 
acompañadas  de  la  cotización  de  congresista,  que  es  de  cinco  dollars. 

La  tarjeta  de  congresista  da  derecho  á  ostentar  la  insignia  del  Congre- 
so, á  tomar  parte  en  las  sesiones  y  demás  ceremonias  propias  del  mismo, 
á  recibir  un  ejemplar  del  diario  del  Congreso  y  un  ejemplar  de  las  actas 
y  documentos. 

Las  señoras  que  acompañen  á  los  congresistas  podrán  tomar  tarjetas 
mediante  el  pago  de  tres  dollars  cada  una. 

Los  idiomas  oficiales  del  Congreso  son:  inglés,  alemán,  francés  é 
italiano. 

Luis  Cortázar, 

o.  s.  A. 
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L.  Laberthonniére.— Positivisme  et  CathoHcisme.  A  propos  de  L'Action Fran- 
gaise.— Paris,  Bloud  et  Cié.  (Place  Saint-Sulpice,  7),  1911. 

¿Es  legítima  una  alianza  de  los  católicos  con  los  positivistas?  No  es  la 
primera  vez  que  se  plantea  esta  cuestión:  en  la  famosa  oferta  de  A.  Comte 
á  la  Compañía  de  Jesús,  así  como  en  la  respectiva  contestación  hallamos 
las  primeras  noticias.  En  estos  últimos  tiempos  ha  reaparecido  la  idea  de 
aliarse  católicos  y  positivistas;  y  P.  Descoqs,  en  una  serie  de  artículos  (A 
travers  l'oeuvre  de  M.  Maurras:  essai  critique)  publicados  en  los  Etudes, 
sostiene  que  si  entre  católicos  y  positivistas  hay  una  oposición  esencial  en 
el  terreno  especulativo,  en  el  práctico,  generalmente  hablando,  no  hay  tal 
oposición. 

De  la  obra  de  L  Laberthonniére  entresacamos  las  ideas  siguientes,  para 
que  los  lectores  puedan  juzgar  con  acierto. 

P.  Descoqs  opina  que  sí  el  fin  supremo  de  esta  alianza  es  «hacer 
triunfar  la  Iglesia,  si  no  en  las  almas,  por  lo  menos  en  la  sociedad»,  no 
sólo  es  legítima,  es  muy  fecunda,  hasta  necesaria.  La  instauración  del  rei- 
nado de  Cristo  en  las  almas  no  se  haría  esperar.  Por  otra  parte,  la  incre- 
dulidad positivista  es  solamente  una  deficiencia;  el  agnosticismo  es  sencilla 
ignorancia  sin  ulteriores  consecuencias;  la  «física  social»,  ó  ciencia  social 
positivista,  guarda  perfecta  armonía  con  la  doctrina  católica  en  cuestiones 
tan  importantes  como  las  de  familia,  comercio,  corporación.  Estado;  en 
una  palabra,  concuerdan  en  la  necesidad  de  una  buena  organización  so- 
cial. Como  en  esta  alianza  de  creyentes  y  no  creyentes,  ó  incrédulos,  aqué- 
llos nada  sacrifican,  y  en  cambio  ganan  todo  el  apoyo  de  los  segundos;  y 
éstos,  á  su  vez,  si  no  hacen  todo  lo  que  hace  la  Iglesia,  no  hacen  nada 
que  la  Iglesia  no  ensene  ni  ordene,  porque  la  honradez  nativa  de  su 
jefe  y  de  sus  amigos  les  preserva  ordinariamente  de  pensar  de  otro  modo 
que  un  católico,  resulta  ventajosísima  la  supuesta  alianza.  Realizado  el 
orden  material,  fin  supremo  de  los  positivistas,  llegará  el  momento  de 
interpretar  los  hechos  sociales,  organizarles  en  sistema,  valorarles  cientí- 
ficamente: ¿no  surgirá  entonces  el  conflicto?  Sin  duda  alguna;  pero  todo 
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queda  reducido  á  que  los  católicos  busquen  «un  principio  de  conciliación 
que  les  permita  conservar  intactas  sus  posiciones». 

¿Es  esto  y  nada  más  que  esto  el  nuevo  positivismo?  L  Laberthonniére 
analiza  este  nuevo  sistema  y  le  encuentra  muy  censurable.  El  orden  social 
positivista  supone  á  los  hombres  distribuidos  en  dos  grupos:  aristócratas, 
que  hacen  é  imponen  las  leyes;  y  esclavos  que  las  cumplen.  ¿Criterio  de 
legitimidad?  «La  salud  pública,  dice  M.  Maurras,  es  mi  único  criterio».  Y 
en  otro  lugar  se  expresa  en  estos  términos:  «Es  preciso  reclutar  una  mi- 
noría llena  de  audacia  y  de  energía  en  la  masa  de  verdaderos  franceses. 
Es  preciso  que  formemos  una  brigada...  ¿La  sedición  es  un  buen  medio? 
Muy  bueno...  ¿La  conspiración?  Excelente.  ¿El  golpe  de  Estado?  Perfecto.» 
Por  estos  y  otros  conceptos  L.  Laberthonniére  nos  da  esta  síntesis  del  or- 
den material  positivista:  Si  reina  este  orden,  todo  está  permitido  para  man- 
tenerle; si  no  reina,  todo  está  autorizado  para  instaurarle. 

Estas  afirmaciones  rotundas,  excluyen  toda  moralidad  cristiana;  y  si 
esto  parece  poco,  aún  podríamos  añadir  algunas  palabras  de  M.  Maurras, 
verdaderamente  blasfemas.  ¿Cómo,  á  pesar  de  esto,  se  propone  la  alianza? 
Sencillamente,  porque  suprior  i  no  se  debe  rehusar  el  beneficio  de  una  dis- 
posición benévola».  Así  piensa  M.  Descoqs,  entusiasmado  quizá  con  algu- 
nos trozos  de  su  ilustre  jefe,  calcados  en  el  Syllabüs.  Efectivamente,  no 
rehusa  la  moral  cristiana  la  disposición  benévola,  al  contrario,  la  acepta 
para  cumplir  la  misión  que  le  corresponde:  evangelizar,  no  hacer  la  alian- 
za; predicar  á  toda  criatura  el  evangelio  de  «Cristo  Hebreo»,  el  mismo  que 
redactaron  los  «cuatro  judíos  oscuros»,  el  mismo  que  ha  elevado  á  tantas 
almas  á  vivir  para  Dios  y  para  el  prójimo  por  Cristo. 

Como  de  la  discusión  generalmente  sale  la  luz...,  en  esta  polémica, 
como  en  todas,  hay  una  segunda  parte.  M.  Descoqs  protesta  indignado  y 
lanza  sobre  M.  Laberthonniére  las  acusaciones  de  rigor  que  éste  justifica. 
En  resumen,  la  presente  obra  es  interesante  por  el  asunto,  por  la  manera 
de  tratarlo,  pero  principalmente  por  la  significación  social. — B.  Alcalde. 


Historia  Universal  Contemporánea  hasta  el  1911,  por  el  Dr.  D.  Jesús  María 
Reyes  Ruiz.— Granada,  1911.— Tipografía  de  Gaceta  del  Sur. 

No  está  la  presente  obra  desprovista  de  plan  razonado,  por  lo  que  la 
crítica  desapasionada  no  puede  menos  de  alabar  el  trabajo  del  autor.  Es 
digno  de  aprecio  que,  entre  la  baraúnda  de  datos  estadísticos,  agrícolas, 
industriales,  mercantiles,  militares  y  económico-sociales,  etc.,  etc.,  acierte 
á  desenvolverse  con  relativa  holgura,  combinándolos  con  orden  apropia- 
do, sin  embarazo  asimismo  y  sin  fatigar  al  lector. 
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Aunque  la  erudición,  de  que  hay  verdadero  derroche,  mérito  casi  ex- 
clusivo del  libro,  sea  de  la  barata  y  fácil  de  adquirir  por  medio  de  la  pren- 
sa diaria,  sobre  todo  de  la  profesional,  sin  embargo,  el  prudente  y  escru- 
puloso acierto  en  la  selección  de  los  informes  recogidos  acredita  al  Sr.  Re- 
yes de  poseer  un  criterio  sólido,  sano  y  orientado  hacia  la  verdad  históri- 
ca, depurada,  de  todo  resabio  de  doctrinarismo. 

Quedaría  el  libro  á  salvo  de  esos  reparos  nimios  que  suelen  oponer 
os  críticos  exigentes  si  no  adoleciera  de  un  defecto,  á  nuestro  parecer  fá- 
cilmente reparable.  Me  refiero  á  las  excesivas  pretensiones,  á  lo  menos 
en  apariencia,  con  que  la  ofrece  al  público  su  autor.  He  aquí  la  prueba, 
copiando  literalmente  la  portada:  «Contiene  las  últimas  veinte  guerras. — 
La  Revolución  imperialista.— Los  grandes  imperios  modernos. — La  Amé- 
rica latina. — Los  Estados  menores. — Glorias  del  Imperio  español. — Y  los 
descubrimientos  y  conquistas  de  la  civilización  moderna  en  la  naturaleza. 
Obra  la  primera  escrita  hasta  el  día  con  la  extensión,  actualidad  y  especial 
método  de  un  plan  Militar-político  y  Crítico-social. — Destinada  al  Ejér- 
cito especialmente  y  á  los  pueblos  latino-americanos,  á  políticos  y  sociólo- 
gos y  para  ampliación  de  estudios  históricos  en  centros  de  cultura,  Uni- 
versidades, Institutos,  Seminarios,  Colegios,  Academias,  Ateneos,  Círculos 
y  Bibliotecas.» 

Como  cualquiera  puede  comprender,  la  concepción  de  grandiosos 
proyectos  es  fácil  de  abrigar  en  la  mente,  aunque  sea  de  medianías;  pero 
la  ejecución  ya  es  otra  cosa.  «Del  dicho  al  hecho  hay  mucho  trecho.» 
Aparte  de  que  los  genios  no  ponderan  sus  obras;  el  valor  intrínseco  de 
ellas  mismas,  si  alguno  tienen,  dice  suficientemente  cuánto  valen  sus  auto- 
res, y  los  que  las  contemplan  no  necesitan  de  reclamos  pomposos  ni  pre- 
gones extemporáneos  para  apreciar  sus  méritos. 

Lástima  grande  que  el  Sr.  Reyes  haya  afeado  con  churrigueresca  facha- 
da su  modesta  producción,  no  exenta,  por  lo  demás,  de  relativo  inte- 
rés.—P.  V. 

Biblioteca  «Patria»  de  obras  premiadas.— Tomo  LXXVI.— El  último  cuento 
azul.— Colección  de  cuentos,  de  M,  R.  Blanco  Bel  monte.— (Fuera  de  con- 
curso). -  Oficinas:  Bailen,  35,  pral.  Madrid.— Un  tomo  de  153  págs. 

De  sobra  conocen  los  amantes  de  la  sana  literatura  el  valer  artístico  de 
Blanco  Belmonte,  para  que  yo  me  detenga  en  prodigarle  elogios,  por  lo 
mismo  innecesarios.  El  libro  que  se  anuncia  es  una  serie  de  pequeños 
cuentos,  hechos  y  escritos  con  el  primor  y  delicadeza  que  siempre  mani- 
fiesta en  sus  obras  el  autor.  Varias  veces  me  ha  llamado  la  atención  y  cau- 
tivado dulcemente  el  sentimiento,  el  arte  y  magia  singular  con  que  Blanco 
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Belmonte  hace  brotar  la  belleza  de  asuntos  en  que  otros  apenas  pararían 
la  atención,  y  eso  mismo  me  ha  pasado  con  algunos  cuadros  de  este  li- 
bro, llenos  de  hermosura,  delicadeza,  fragancia  y  encanto;  hay  en  esos 
cuentos,  al  parecer  insignificantes,  algo  que  emociona,  que  enternece,  que 
lleva  al  corazón  un  rocío  de  belleza  espiritual.  Léanlos  todos,  y  en  espe- 
cial los  que,  ahitos  y  asfixiados  por  las  lubricidades  de  cierto  género  lite- 
rario, quieran  respirar  por  unos  momentos  brisas  limpias  y  perfumadas. — 
Félix  Sánchez. 


El  gran  rotativo  católico,  por  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  jaca.  -Ma- 
drid, Hijos  de  Fuentenebro.— Un  folleto  de  50  págs. 

Es  la  gran  obsesión  del  Obispo  de  Jaca  la  del  gran  rotativo  católico: 
por  ella  ha  hablado  y  ha  escrito  mucho,  y  por  ella  sale  este  impreso,  del 
que  en  la  portada  dice  el  autor  que  como  no  vale  nada,  no  cuesta  nada,  y 
no  está  en  lo  cierto,  que  vale  lo  que  vale  la  idea  que  persigue,  y  la  idea  es 
grande.  Para  demostrar  la  necesidad  del  gran  rotativo,  el  Sr.  Obispo  de 
Jaca  apela  á  todos  los  razonamientos  que  su  chispeante  ingenio  le  dicta,  y 
los  expone  con  la  viveza  en  él  peculiar,  pues  para  que  nada  desdiga  del 
asunto,  está  escrito  el  folleto  en  un  estilo  periodístico  y  batallador;  el  en- 
tusiasta apóstol  de  la  buena  prensa  reparte  á  diestro  y  siniestro  latigazos; 
allí  hay  para  todos,  y  si  bien  á  algunos  católicos  les  parecerá  demasiado, 
es  indudable  que  tiene  razón. 

¡Ojalá  se  convierta  en  realidad  el  ideal  del  Sr.  Obispo  de  Jaca,  porque 
de  ello  reportará  grandísimo  bien  la  sociedad  española  y  la  Iglesia. — L.  V. 


Anita,  par  M.  Delly.  París.— Maison  de  la  Bonne  Presse.  Rué  Bayard,  5.— 
Precio:  0,75  fr. 

Dos  primos  hermanos,  doblemente  primos  por  parte  de  padre  y  por 
parte  de  madre,  vivían  juntos  en  Alemania,  hasta  que  uno  de  ellos  (Ber- 
nhard)  artista  y  poeta,  salió  de  su  país  á  otras  regiones  luminosas,  baña- 
das por  el  sol,  donde  los  perfumes  embalsamaran  el  ambiente.  Con  ese 
objeto  visitó  el  Asia  Menor,  Grecia,  Italia  y  por  fin,  España,  donde  con- 
trajo matrimonio  con  una  joven  que  era  tiple  de  oficio  en  un  teatro  de  Va- 
lencia. Esto  desagradó  mucho  á  Mme.  Manden,  esposa  de  Conrado  (que 
era  el  otro  primo)  y  aun  á  éste,  aunque  no  lo  demostró,  porque  los  Man- 
den, antigua  familia  de  sabios,  se  preciaban  tanto  de  su  nombre  como  pue- 
den preciarse  de  su  alcurnia  las  más  encopetadas  y  linajudas.  La  susodi- 
cha unión  fué  causa  de  un  rompimiento  de  Bernhard  con  su  familia.  Fruto 
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de  aquella  unión  fué  Anita,  la  protagonista  de  esta  novela.  Muerta  la  espo- 
sa de  Bernhard,  éste  volvió  al  lado  de  su  primo,  y  en  un  mismo  día  mu- 
rieron los  dos.  Desde  este  momento  empiezan  para  Anita  una  serie  de  pa- 
decimientos y  humillaciones,  que  hacen  de  ella  casi  una  mártir,  pues  no 
sólo  la  consideran  como  la  hija  de  una  cantatriz,  sino  que  además,  al  pa- 
dre de  Anita  achacan  la  muerte  de  Conrado  Handen,  siendo  esto  causa  de 
que  se  acentúen  más  los  malos  tratamientos.  Todo  lo  sufre  Anita  con  san- 
ta resignación  hasta  que  la  justicia  se  abre  paso;  pues  si  bien  Conrado  Han- 
den dejó  en  el  testamento  el  mandato  á  su  esposa  y  á  sus  hijos  de  que  Anita 
fuese  para  ellos  una  hija  y  una  hermana  respectivamente,  no  le  obedecieron, 
hasta  que  el  hijo  mayor,  que  por  ser  el  mayor,  y  un  muy  notable  artista,  y 
debido  á  esto  último  tenía  un  alma  de  temple'delicado,  llegó  á  adquirir 
preponderancia  en  la  familia;  y  confrontando  el  mandato  del  testamento 
de  su  padre  con  la  conducta  de  su  madre  y  la  propia,  y  la  de  toda  la  fami- 
lia, determinó  seguir  el  camino  de  la  equidad,  y  reparar,  en  lo  que  pudie- 
se, las  enormes  injusticias  con  su  prima  cometidas. 

Están  admirablemente  retratadas  las  figuras  de  Anita,  Mme.  Handen» 
del  consejero,  un  tipo  atrabiliario  y  perverso,  y  la  de  Ary,  el  hijo  mayor, 
el  famoso  violoncellista. 

Otras  figuras  más  secundarias  adornan  el  conjunto,  principalmente  la 
de  la  buena  Carlota. 

En  una  palabra,  M.  Delly,  cuyas  cualidades  de  novelista  hemos  tenido 
ocasión  de  admirar  en  otra  novela  suya,  Le  Roy  des  Andes,  ha  dado  aquí 
una  prueba  más  de  su  pericia. — P.  G. 


Publicaciones  del  Volksverein  español.— Acción  social  del  sacerdote.— La  pre- 
paración del  porvenir.  Conferencia  del  R.  P.  Gabriel  Paláu,  S.  J.  dada  en  la 
«Asociación  de  Eclesiásticos  para  el  Apostolado  popular»,  de  Barcelona. 
—Segunda  edición.— Barcelona,  Acción  Social  Popular  (Duque  de  la  Victo- 
ria, 12.)  1911, 

El  ilustre  P.  Paláu  conoce  como  pocos  las  condiciones  de  la  sociedad 
presente  y  trabaja  incansable,  por  influir  con  su  apostolado  social  para 
sanar  sus  muchas  y  graves  dolencias,  con  el  eficacísimo  remedio  de  las 
soluciones  católicas.  A  ese  fin  dirige  su  actividad  y  talento,  sus  iniciativas 
y  consejos.  De  su  labor  bienhechora  forma  parte  el  presente  discurso, 
fruto  de  su  experiencia  y  saber,  encaminado  á  adiestrar  á  los  sacerdotes 
en  las  artes  de  combatir  con  ventaja  al  socialismo  revolucionario,  impul- 
sándoles á  adelantarse  con  su  iniciativa  y  trabajos  á  los  mismos  corifeos 
socialistas,  en  procurar  al  pueblo  su  regeneración  verdadera,  moral  y  ma- 
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terial.  Aunque  se  trata  de  reimpresión  de  su  discurso,  no  carece  de  opor- 
tunidad el  tema  desarrollado  en  él,  y  producirá  su  lectura  preciosos 
frutos,  hoy  como  ayer,  ya  que  ha  variado  poco  la  situación  del  obrero 
desde  el  1907,  fecha  de  la  primera  edición. — P.  L.  Conde. 


Superficies  alabeadas.— Apuntes  para  el  curso  de  Geometría  Descriptiva  de 
la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Montes,  por  el  Profesor  de  la  misma 
F,  Baró.— Madrid,  Imprenta  Alemana,  Fuencarral,  137.— 191 1. 

Si  la  redacción  de  un  trabajo  didáctico,  en  el  cual  debe  campear  como 
primera  condición  una  concisión  bien  calculada,  exenta  de  obscuridades, 
es  siempre  tarea  difícil,  la  dificultad  sube  de  punto  cuando  el  asunto  se  re- 
fiere á  teorías  que,  por  su  complejidad  y  extensión,  no  se  prestan  á  ser 
condensadas  en  pocas  páginas. 

De  esta  dificultad  ha  sabido  triunfar  de  un  modo  brillante  el  joven  In- 
geniero Sr.  Baró  en  la  publicación  que  motivan  estas  líneas. 

Partiendo  de  la  idea  fundamental  de  cono  director  de  una  curva  ala- 
beada establece  la  división  de  las  superficies  regladas  en  dos  grandes  gru- 
pos: desarrolladles  y  alabeadas;  y  examinando  tres  de  las  condiciones 
sencillas  que  ordinariamente  se  dan  para  regular  el  movimiento  de  una 
recta  en  el  espacio,  llega,  mediante  un  análisis  sencillo  y  metódico,  á  definir 
las  superficies  alabeadas  más  usuales,  haciendo  notar  la  íntima  conexión 
de  su  modo  de  generación  y  distribuyéndolas  en  dos  grupos:  cilindroides 
y  conoides. 

Pero  lo  que  más  avalora  la  obra  del  sabio  Profesor  de  la  Escuela  de 
Ingenieros  de  Montes  está  en  la  introducción  franca  y  resuelta  de  teorías 
modernas,  que  en  el  extranjero  han  adquirido  ya  carta  de  naturaleza  en  la 
enseñanza  elemental,  separándose  de  este  modo  de  los  caminos  trillados 
por  la  rutina  que  muchas  veces  sólo  conducen  á  un  recetario  de  reglas  y 
procedimientos  sin  enlace,  que  exigen,  por  consiguiente,  un  gran  esfuerzo 
de  memoria  en  el  alumno.  Así,  fundándose  en  la  fecunda  noción  de  la  re- 
lación anarmónica,  después  de  exponer  brevemente  la  teoría  de  los  pla- 
nos tangentes,  aborda  con  gran  lucidez  la  descripción  del  Hiperboloide  de 
una  hoja,  la  del  Paraboloide  hiperbólico  y  la  del  Helizoide  alabeado,  dan- 
do su  representación  en  proyecciones  y  aplicando  la  última  al  trazado  de 
los  tornillos  de  fílete  triangular  y  de  filete  rectangular. 

En  fin,  primorosos  grabados  intercalados  en  el  texto  facilitan  la  inteli- 
gencia de  éste,  el  cual  viene  á  ser  un  poderoso  auxiliar  en  esta  parte  del 
curso  de  Geometría  descriptiva,  no  sólo  útil  á  los  alumnos,  sino  también  á 
los  profesores, — /.  C. 
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OTROS    LIBROS 

Hemos  recibido  los  cuadernos  1  á  6  del  Portfolio  Fotográfico  de 
España,  que  publica  la  casa  editorial  de  Alberto  Martín,  de  Barcelona. 
Los  dos  primeros  de  los  citados  cuadernos  corresponden  á  Burgos  y  Bar- 
celona y  se  compone  del  mapa  de  la  provincia,  impreso  á  seis  tintas,  el 
nomenclátor  de  la  misma  por  orden  alfabético  de  partidos  judiciales  y  de' 
población,  indicando  los  habitantes  y  las  estaciones  férreas;  el  tercero  co- 
rresponde á  Toledo,  y  además  del  mapa,  etc.,  que  como  los  anteriores  tie- 
ne, presenta  dieciséis  fotografías  de  la  capital,  entre  las  que  se  hallan:  Baño 
de  la  Cava,  Puente  de  Alcántara,  Catedral,  Puente  de  los  Leones,  Claustro 
de  San  Juan  de  los  Reyes,  el  Santo  Cristo  de  la  Vega,  Sepulcro  de  D.  Al- 
varo de  Luna  y  su  esposa.  Claustros  de  Santa  María  la  Blanca,  etc.;  el  cua- 
derno número  4  corresponde  á  Valladolid,  con  su  mapa,  nomenclátor,  y 
las  interesantes  fotografías:  Casas  Consistoriales,  Fachada  de  la  Catedral,. 
Patio  del  Colegio  de  San  Gregorio,  la  casa  donde  nació  Felipe  11,  Acera 
de  San  Francisco  y  otras;  el  cuaderno  quinto  pertenece  á  Oviedo,  en  el 
que  vemos,  entre  otras,  las  hermosa  fotografías  de  los  Claustros  de  la  Ca- 
tedral, Estación  del  Norte,  Casa  Consistorial,  Fábrica  de  armas,  Palacio  de 
la  Diputación,  El  Acueducto,  etc.,  un  mapa  de  la  provincia  en  colores,  es- 
cudo de  la  misma  en  plata  y  oro  y  el  nomenclátor  de  los  municipios  por 
orden  alfabético  de  partidos,  indicándose  el  número  de  habitantes  y  si  tie- 
nen estación  férrea;  el  número  6  pertenece  á  Logroño,  que  al  igual  que  el 
anterior,  lleva  16  fotografías,  de  las  que  citaremos  el  Puente  de  hierro  so- 
bre el  Ebro,  el  Ayuntamiento,  Calle  del  Mercado,  Portada  de  San  Bartolo- 
mé, Fachada  de  la  Colegial  de  la  Redonda,  etc. 

Esta  obra  se  reparte  por  cuadernos  semanales,  formando  cada  uno  una 
provincia,  y  se  vende  en  todas  las  librerías  al  precio  de  cincuenta  cénti- 
mos cuaderno. 

'  — El  mismo  editor  continúa  publicando  el  Atlas  Pedagógico  de  Espa- 
ña, obra  de  grande  utilidad  para  el  estudio  práctico  y  completo  de  nues- 
tro suelo.  Cada  cuaderno  se  compone  de  un  mapa  de  la  provincia  tirado  á 
nueve  colores  para  que  se  distinga  á  simple  vista  las  divisiones  judiciales, 
•y  de  cuatro  hojas  numeradas;  corresponde  á  los  partidos  judiciales  y  ayun- 
tamientos, estando  los  nombres  de  éstos  únicamente  marcados  con  la  ini- 
cial, los  tres  mapas  restantes  son  completamente  mudos,  el  segundo  es 
igual  al  primero;  pero  en  él  se  han  suprimido  las  iniciales:  el  tercero 
corresponde  á  las  vías  de  comunicación  (ferrocarriles  y  carreteras)  y  el 
cuarto  á  los  sistemas  orográficos  é  hidrográficos  y  está  impreso  á  dos 
tintas. 
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Llega  en  su  publicación  á  los  cuadernos  40  (Zaragoza)  y  41  Sevilla): 
•estos  cuadernos  llevan  una  hojao  más  con  la  descripción  de  la  provincia, 
liabiéndose  suprimido  ésta  del  dorso  de  cada  mapa. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de  cincuenta  céntimos  de  peseta. 

Los  pedidos  de  dicha  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de 
suscripciones  ó  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140. — Bar- 
celona. 

— Acabamos  de  recibir  los  cuadernos  53  y  54  de  la  Crónica  de  la 
Guerra  de  A/rica;  en  ellos  se  relata  el  envío  á  Melilla  de  buques  españo- 
les de  los  emisarios  del  sultán,  temporal  que  arrebató  á  uno  de  ellos  de  la 
lubierta  del  cañonero  Bazán,  gestiones  para  la  paz,  gastos  de  guerra,  trai- 
ciones, etc.,  situación  de  las  tropas  en  fin  de  Octubre,  fiesta  de  los  difuntos 
en  Melilla,  visita  del  comandante  francés  Bouquereau  y  operaciones  rea- 
lizadas hasta  el  6  de  Noviembre. 

Los  pedidos  de  dicha  obra,  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de 
cuscripciones  ó  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140. — Bar- 
celona. 

LIBROS  RECIBIDOS 

El  artículo  11  de  la  Constitución,  por  el  P.  Venancio  María  de  Min- 
teguiaga,  S.  J.— Un  vol.  de  256  pág.  de  19  x  12  centms.  En  rúst.,  3  ptas.;  en 
tela,  4  ptas.— G.  Qili,  edit.,  Universidad,  45.  Barcelona. 

—Las  ideas  de  Balmes,  por  Narciso  Roure.— Un  vol.  en  8.°  de  340  pá- 
ginas, precio,  3  ptas.— Madrid,  librería  de  Perlado,  Páez  y  Cia.— Calle  del 
Arenal,  núm.  11.  1910. 

—La  vida  y  las  obras  de  Balmes  por  Narciso  Roure.— Un  vol.  en  8.° 
de  347  págs.,  precio,  3  ptas.— Madrid,  librería  de  Perlado,  Páez  y  Cia.— 
Calle  del  Arenal,  11. 

—Les  Miracles  de  N.  S.Jesús-Christ,  par  l'abbé  L.  Cl.  Fillion,  de  Saint- 
Sulpice. — Dos  vols.  en  8.°  que  forman  un  total  de  540  págs.,  precio,  6,00 
fr.  P.  Lethielleux,  edit.  Rué  Cassette,  10,  París. 

—  Vida  postuma  de  un  Santo  {El  culto  de  San  Frailan),  por  Antolín 
López  Peláez  (Obispo  de  Jaca).— Un  vol.  en  8."  de  215  págs.— Madrid,  Im- 
prenta de  los  Hijos  de  Fuentenebro,  Bordadores,  10. 

—La  Esclava  del  Santísimo  Venerable  Madre  Sacramento.  Estudio 
histórico,  por  el  P.  Juan  Antonio  Zugasti,  S.  J.-  Un  vol.  en  4.°  de  762  pá- 
ginas, precio,  6  ptas.  en  rúst.  y  8  en  tela.-  Madrid.  Admón.  de  Razón  y  Fe 
Plaza  de  Santo  Domingo,  14. 

—Memoria  de  los  de  la  Sección  (Asociación  Internacional  para  la 
protección  legal  de  los  trabajadores)  en  su  cuarto  año  social  (1910)  y  de  la 
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gestión  del  Consejo  Directivo  presentada  en  nombre  de  éste  á  la  Junta 
general  por  el  Secretario  D.  Pedro  Sangro  y  Ros  de  Olano.—\Jh  folleto 
en  4°,  de  69  págs.— Imprenta  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  Jos  Ríos^ 
Miguel  Servet,  número  13,  Madrid.  1911. 

—La  Independencia  de  México  en  sus  relaciones  con  Espaka,  por  el 
R.  P.  Manuel  F.  Miguélez,  O.  S.  A.— Un  volumen  en  4.°,  de  20¿  páginas- 
Precio,  3  pesetas.— Madrid,  La  Ciudad  de  Dios,  Real  Monasteiijó  de  El 
Escorial.  Perlado  Páez  y  Compañía,  editores.  Arenal,  11. 

—Amores  que  triunfan,  por  Jesús  R.  Coloma.— Tomo  LXXlll  de  Bi- 
blioteca Patria,  en  8.°,  con  150  páginas.  Precio:  Una  peseta.  Oficinas:  Bai- 
len, 35,  principal. — Madrid. 

— Rome  estau  Pape,  par  Louis  Veuillot.— Un  volumen  de  125  pági- 
nas.—Precio:  0,60  francos.— Franco,  0,70  francos.— P.  Lethielleux,  editor, 
10,  Rué  Cassette,  París. 

— Luchas  secretas,  por  Sebastián  María  de  Luque.— Un,  volumen  en 
4.°  de  210  páginas.— Imprenta  de  la  Viuda  é  hijos  dej.  Peláe>,  Comer- 
cio, 55,  Toledo.  — Depósito  en  casa  del  autor.  Cuesta  de  Santo  Domingo,  4. 
Madrid,  1911. 

—La  instrucción  pública  primaria  en  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay.— Memoria  escrita  para  la  Exposición  Internacional  de  Turíi^  de 
1911.— Un  volumen  en  8.°  de  100  páginas.— Montevideo.  A.  Barr0iro  y 
Ramos.  1911. 

—Instituto  de  Reformas  Sociales.-Proyecto  de  ley  sobre  contfato  del 
trabajo. — Información  legislativa  y  bibliográfica. — Un  volumen  én  4.°  de 
510  páginas.— Precio:  2  pesetas.— Madrid,  1911.— Imprenta  de  la  Sucesora 
de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13. 

—Instituto  de  Reformas  Sociales.— Le^/s/ació/z  del  trabajo.— Apéndi- 
ce 6.°:  Julio-Diciembre  1910.— Un  volumen  en  4.°  de  450  páginas.— Pre- 
cio: 1,50  pesetas.— Madrid,  1911.— Imprenta  de  la  Sucesora  deM.  Minuesa 
de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13. 

—Base  y  formulario  para  calcular  la  nota  usufructuaria  del  cónyuge 
viudo  y  liquidar  las  testamentarias,  por  Carlos  de  la  Plaza  y  Salazar.— Un 
volumen  en  4.°  de  79  páginas.— Precio:  2  pesetas.— Bilbao,  1910.— Libre- 
ría, imprenta,  litografía  y  encuademación  de  E.  Verdes  Achirica,  Calle  del 
Correo,  9. 

—La  reforma  del  calendario  acomodada  á  las  fiestas  y  solemnidades 
de  la  Iglesia,  por  D.  Carlos  de  la  Plaza  y  Salazar.— Un  volumen  en  8.°  de 
185  páginas.— Precio:  3  pesetas.— Bilbao,  1911.— Imprenta  de  E.  Verdes 
Achirica,  Calle  del  Correo,  número  9. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Enero  de  1912. 
I 
EXTRANJERO 

Accediendo  benignamente  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X  á  la  súplica  que 
todos  los  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos  de  España  le  dirigieron,  ins- 
tanter,  ins  tantius  et  insiantisime  con  fecha  25  de  Julio  próximo  pasado 
ha  resuelto  establecer,  para  nuestra  nación,  la  fiesta  de  Santiago  Apóstol 
en  el  día  25  de  Julio,  en  la  misma  forma  que  venía  celebrándose  hace  tan- 
tos siglos,  con  obligación  de  oir  misa  y  abtenerse  de  obras  serviles. 

— En  la  pasada  quincena  ha  visitado  á  Roma  y  se  ha  postrado  á  los 
pies  de  Su  Santidad  la  Unión  de  católicos  alemanes,  interesante  federa- 
ción que  merece  ser  estudiada  por  los  obreros  católicos  de  España,  por 
los  muchísimos  bienes  que  produce.  En  periódicos  de  obreros  católicos  de 
España  hemos  visto,  aunque  á  la  ligera,  tratarse  la  cuestión  de  si  convenía 
ó  no  convenía  la  federación  de  los  obreros  españoles  y  por  el  interés  que 
para  la  solución  de  ese  problema  pueda  tener  la  institución  alemana,  inser- 
tamos á  continuación  algunas  noticias  de  la  misma.  La  Katholischer  Gese- 
lenverein  se  fundó  en  1850  por  el  sacerdote  Adolfo  Kolping  y  el  primer 
Círculo-Hospedería  se  ha  extendido  á  300  filiales  con  que  cuenta  en  las 
poblaciones  más  importantes  de  Alemania. 

La  presidencia  generalicia  está  siempre  ocupada  por  un  sacerdote  ca- 
tólico, residente  en  Colonia,  calle  de  Breitestrasse,  147.  Hoy  lo  es  monse- 
ñor Scluveitzer,  no  menos  organizador  y  activo  que  sus  antecesores.  Hasta 
el  leader  socialista  Bebel  reconoce  los  inmensos  beneficios  que  él  y  mu- 
chos compatriotas  han  recibido  de  Kolping  y  de  los  herederos  de  su  celo 
educativo  y  moralizador.  La  Asociación,  no  sólo  tiene  por  objeto  la  educa- 
ción católica  de  los  jóvenes  obreros,  sino  también  su  instrucción  y  adelan- 
to en  el  ramo  de  la  industria  en  que  trabajen  y  una  protección  moral  y 
material  que  recuerda  los  lazos  fraternales  que  unían  á  los  católicos  de  las 
épocas  de  las  persecuciones. 
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Todo  joven  católico  que  contribuya  con  media  peseta  al  mes  y  cumpla 
los  deberes  reglamentarios  tiene  derecho: 

1.°  A  ser  recibido  en  cada  uno  de  los  Círculos-Hospederías,  alimenta- 
do un  día  y  hospedado  tres,  gratis;  gestionando  para  él  trabajo,  si  lo  bus- 
ca, sus  mismos  compañeros,  que,  con  razón,  se  llaman  hermanos. 

2.°  A  ser  hospedado  gratis,  en  el  viaje  anual  que  puede  hacer  á  Roma, 
siendo  de  su  cuenta  sólo  el  pago  de  los  trenes,  que  por  grupos  resultan 
muy  económicos. 

3.°  A  socorros  especiales  en  caso  de  enfermedad,  etc.,  como  en  otros 
Círculos  similares. 

—Según  hemos  dicho  en  otros  números  de  la  revista,  parece  ser  que 
la  guerra  turco-itala  toca  á  su  fin.  He  aquí  lo  que  dice  un  periódico  refi- 
riéndose á  este  asunto: 

«Si  la  guerra  se  prolonga  hasta  la  primavera,  habrá  complicaciones  en 
los  Balkanes.  Tal  es  el  anuncio  qne  se  hace,  no  sólo  aquí,  sino  también  en 
Oriente,  por  eso  se  cree  que  á  toda  prisa  se  va  á  la  paz,  que  á  eso  obede- 
ce la  crisis  política  en  Constantinopla,  y  que  las  potencias  están  resueltas  á 
imponerle,  si  necesario  fuese,  la  paz  á  Turquía,  para  que  tales  complica- 
ciones no  se  produzcan. 

En  previsión  de  esto,  que  parece  descartado,  Italia  se  apresurará  á  ejer- 
cer actos  da  soberanía  en  la  Tripolitania,  que  ha  de  guardar  en  pleno  do- 
minio, sin  la  menor  condición  que  lo  limite. 

Las  declaraciones  del  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Austria  y  su 
aprobación  por  las  Delegaciones  del  imperio,  proporcionan  á  este  país  un 
gran  respiro,  y  dejan  mayor  libertad  al  Gobierno  para  su  acción  en  Trí- 
poli. Su  consecuencia  inmediata  será  el  envío  de  una  nueva  expedición  de 
tropas  de  refresco,  que  permitirá  un  avance  general  desde  los  puntos  ocu- 
pados de  la  costa,  con  el  fin  de  quebrantar  de  una  vez  la  resistencia  de  los 
turcos  y  someter  gran  parte  de  los  contingentes  árabes  que  se  sabe  positi- 
vamente que  están  al  lado  de  aquéllos,  completamente  engañados,  y  por  el 
temor  de  futuras  represalias. 

En  el  último  Consejo  de  Ministros  celebrado  se  ha  tomado  ese  acuer- 
do, y  se  han  adoptado  otros  dos,  uno  de  los  cuales  es  el  complemento  del 
anterior,  y  que  en  breve  aparecerán  en  respectivos  decretos. 

Se  refiere  el  primero  á  la  construcción  inmediata  de  una  red  ferrovia- 
ria desde  los  puertos  ocupados  hacia  el  interior.  El  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito de  desembarco  lo  había  propuesto  como  condición  indispensable  del 
avance,  á  fin  de  aprovisionar  fácil  y  rápidamente  á  las  tropas  que  empren- 
diesen la  campaña. 

Y  con  el  objeto  de  reducir  en  todo  lo  posible  los  gastos,  su  proyecto. 
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que  envió  hace  unos  días  el  general  Canevá,  consistía  en  la  construcción 
de  unas  líneas  provisionales  de  80  centímetros,  sistema  Decauville. 

Pero  el  Gobierno  no  ha  aprobado  ese  proyecto;  por  el  contrario,  ha 
considerado  que  en  Trípoli  no  debe  hacerse  ya  nada  provisional,  sino  que 
todo  debe  tener  carácter  definitivo,  para  demostrar  la  firme  voluntad  de 
Italia  de  no  salir  ya  de  ese  país.  Y  el  Consejo  ha  aprobado  un  plan  com- 
pleto, amoldándose,  naturalmente  á  las  necesidades  presentes,  pero  de^ 
sistema  ferroviario  colonial  que  ya  se  ha  implantado  en  la  Eritrea.  Las  li- 
neas serán,  pues,  iguales  á  las  de  la  vía  estrecha  italiana,  ó  sean  de  95  cen- 
tímetros, con  lo  cual  el  material  sería  enviado  en  seguida  de  la  Península» 
lo  mismo  el  móvil  que  el  fijo,  sacándose  de  los  depósitos  de  la  Dirección 
Ferroviaria  del  Estado. 

De  este  modo  la  construcción  será  rapidísima.  El  ministro  de  Traba- 
jos públicos  ha  sido  encargado  de  enviar  en  seguida  el  personal  necesario 
y  puede  decirse  que  las  vías  férreas  seguirán  al  ejército  en  su  marcha  hacia 
el  interior  del  país. 

El  otro  decreto  aprobado  en  el  Consejo  de  Ministros  se  refiere  á  la  cir- 
culación de  la  moneda  italiana  en  Trípoli,  estableciéndose  un  término  para 
la  retirada  de  la  moneda  turca.  Este  plazo  se  ha  fijado  en  dos  meses,  pero 
con  facultad  de  prorrogarle  sucesivamente,  con  el  fin  de  no  producir  que- 
branto al  comercio,  ni  dificultar  las  relaciones  con  les  tribus  del  interior. 
En  realidad,  la  disposición  del  Gobierno  viene  á  sancionar  un  estado  de 
hecho  creado  en  la  Tripolitania  y  la  Cirenaica  desde  el  desembarco  de  las 
tropas  expedicionarias.  Fueron  los  soldados  acompañados  de  una  abun- 
dante escolta  de  dinero  italiano,  y  en  las  poblaciones  ocupadas  no  circula 
hoy  otra  moneda.  La  Administración  militar  ha  procurado  comprar  á  los 
indígenas  las  cosas  que  éstos  podían  facilitarles  con  el  fin  de  atraerlos,  y, 
por  otra  parte,  los  habitantes  han  tenido  que  someterse  y  han  aceptado  la 
circulación  de  la  moneda  italiana  como  una  cosa  naturalmente  impuesta. 

Se  acostumbrarán  muy  pronto  al  sistema  monetario  italiano,  porque 
en  Trípoli  circula  mucho  la  moneda  francesa-tunecina,  es  decir,  el  franco* 
que  es  lo  mismo  que  la  lira.  La  imposición  de  la  moneda  es,  desde  luego, 
una  de  las  principales  manifestaciones  de  la  soberanía. 

El  Gobierno  italiano  no  descuida  nada  de  lo  que  se  refiere  al  firme  de- 
seo de  ocupar  pronto  y  conservar  la  Tripolitania.  Las  gestiones  cerca  de 
Francia  han  dado  como  fruto  el  que  se  organice  por  dicha  potencia  una 
represión  enérgica  del  contrabando  de  armas  por  la  frontera  tunecina,  y 
ha  sido  aumentada  con  dos  nuevos  buques,  el  «Calabria»  y  el  «Volturno», 
la  flotilla  del  Mar  Rojo,  para  impedir  que  desde  las  costas  de  Arabia  pasen 
árabes  y  municiones  en  socorro  de  los  de  Trípoli  á  través  del  Egipto.  Así 
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cada  día  van  siendo  más  limitados  y  más  precarios  los  medios  de  resis- 
tencia de  los  turco-árabes  de  la  Tripolitania.  Esto  y  las  posibles  complica- 
ciones en  los  Balkanes  traerán  la  paz.» 

— Pero  aunque  Italia  consiga  la  paz  que  está  deseando,  el  resultado  de 
la  guerra  no  ha  sido  el  que  ella  esperaba,  pues  Inglaterra  se  ha  llevado  ya 
su  tajadita  de  verdadera  importancia  con  la  ocupación  por  las  tropas  egip- 
cias de  la  parte  oriental  de  la  Tripolitania,  y  Francia  ha  conseguido  por 
fin  los  ricos  oasis  de  Djonet  y  Bilma,  en  que  hace  tiempo  había  puesto 
sus  ojos.  Con  esos  golpes  la  Tripolitania  ha  perdido  una  gran  parte  de  su 
importancia  estratégica,  y  el  Tobruck,  que  esperaba  ser  el  Gibraltar  italia- 
no, ne  podrá  competir  con  Solium,  hermoso  puerto  que  los  ingleses  pon- 
drán seguramente  á  la  altura  que  se  merece. 

— Se  han  celebrado  elecciones  generales  en  Alemania  y  la  nota  domi- 
nante ha  sido  el  triunfo  de  los  socialistas.  Algunos,  con  tal  motivo,  hablan 
de  la  disolución  inmediata  del  Reichstag  y  aun  de  los  peligros  que  ame- 
nazan al  imperio,  sin  embargo,  en  los  centros  oficiales  no  se  teme  tanto  al 
peligro  socialista,  teniendo  en  cuenta  que  el  Centro  católico,  amante  del 
orden  y  del  Imperio  alemán,  lejos  de  haber  retrocedido,  ha  ganado  seis 
puestos,  que,  unidos  con  los  conservadores,  forman  mayoría.  Además,  el 
régimen  del  imperio  es  mucho  más  personal  que  el  sistema  parlamentario 
latino,  y  en  casos  críticos»  con  el  apoyo  de  una  escasa  mayoría,  puede  salir 
adelante.  Resultará,  pues,  que  los  conservadores  se  unirán  con  el  Centro 
católico  y  los  liberales  con  los  socialistas,  quedando  los  polacos  en  posi- 
ción intermedia,  que  en  muchas  ocasiones  decidirá  del  triunfo. 

Los  resultados  definitivos  de  las  elecciones  son  los  siguientes: 

Quedan  elegidos  208  candidatos,  que  se  clasifican  como  sigue: 

Conservadores,  27;  conservadores  del  imperio,  5;  unionistas  democrá- 
ticos, 2;  del  centro,  79;  polacos,  15;  nacionales  liberales,  4;  agrarios,  2;  so- 
cialistas, 64;  alsaciano  loreneses  independientes,  7;  un  loronés,  un  danés,  y 
un  independiente. 

Los  conservadores  pierden  7  puestos;  los  conservadores  del  imperio,  8; 
los  de  la  unión  democrática,  7;  los  nacionales  liberales,  14;  y  los  radica- 
les, 12.  Por  el  contrario,  los  socialistas  ganan  26  puestos,  y  6  el  centro. 

Un  hecho  domina  la  situación  que  resulta  de  las  elecciones,  y  es  el  man- 
tenimiento del  bloque  centro-conservador  y  de  la  mayoría  anterior. 

Los  partidos  burgueses  y  liberales  se  hallan  cogidos  ahora  entre  reac- 
cionarios y  socialistas,  siendo  víctimas  de  su  situación  en  beneficio  de  los 
socialistas. 

Estos  últimos  habían  presentado  candidatos  en  las  397  circunscripcio- 
nes de  que  consta  el  territorio. 


CRÓNICA  GENERAL  155 

Todos  los  periódicos,  sin  distinción  alguna  de  partido,  reconocen  que 
hasta  ahora  el  resultado  de  las  elecciones  lo  constituye  el  triunfo  de  los  so- 
cialistas. 

—Como  antecedentes  de  la  cuestión  política  véase  el  siguiente  artículo 
del  Pueblo  Vasco: 

«El  sistema  electoral  de  Alemania  no  se  parece  al  francés  ni  al  español. 
No  hay  relación  entre  el  número  de  puestos  y  el  número  de  electores.  Va- 
mos á  explicar  algunas  anomalías  de  este  sistema  alemán.  La  circunscrip- 
ción de  Berlín,  por  ejemplo,  posee  más  de  un  millón  de  habitantes,  en  tan- 
to que  otras  como  la  de  Pomerania,  ó  la  de  Posmania,  comarcas  rurales, 
no  cuentan  más  que  cincuenta  mil.  Pues  bien,  en  el  distrito  de  Berlín  con 
tener  20  veces  más  habitantes  que  los  distritos  pomeriano  ó  posmariano, 
eligen  el  mismo  número  de  diputados. 

En  1876  elegía  6,  ahora  7,  aunque  ha  triplicado  la  población. 

La  circunscripción  de  Scheumbourg  (Dieppe)  sólo  tiene  45.000  habi- 
tantes: la  de  Charlottemberg  Toelton,  un  millón  47.000. 

El  diputado  de  la  una  es  elegido  por  3.000  votos,  el  de  la  otra  por 
100.000. 

Desde  1871,  la  población  alemana  ha  aumentado  en  26  millones  de  ha- 
bitantes, pero  el  número  de  diputados  sigue  siendo  de  397,  distribuidos 
como  sigue: 

Prusia,  236.— Baviera,  48.— Sajonia,  23— Wurtemberg,  17.— Alsacia- 
Lorena,  15.— Gran  ducado  de  Badén,  14.— Hesse,  19.— Mecklemburgo- 
Schewerin,  6. 

Prusia  mantiene,  según  se  ve,  su  aplastante  predominio. 

El  último  Reichstag. 

Cuando  se  disolvió  el  último  Reichstag,  en  Diciembre  último,  el  térmi- 
no de  su  duración  legal,  estaba  compuesto  en  la  forma  siguiente: 

Centro  Católico,  103.— Conservadores  y  conservadores  libres,  83.— 
Socialistas,  53.— Nacionalistas  liberales,  51.— Radicales,  49.— Antisemitas, 
20. — Polacos,  20.— Independientes,  17. 

Antecedentes  de  los  partidos. 

Digamos  algo  sobre  los  partidos.  Hay  que  advertir  ante  todo  que  ex- 
ceptuando al  partido  socialista,  siempre  en  lucha  con  el  poder,  los  otros  no 
pueden  ser  incluidos  de  un  modo  concreto,  terminante,  ni  en  la  mayoría 
ni  en  la  oposición. 

Los  conservadores  se  recluían  entre  la  vieja  aristocracia  prusiana  del 
Este.  Son  hidalgos  sujetos  á  las  usanzas  tradicionales.  Son  gente  de  linaje 
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limpio  que  no  se  allana  á  las  labores  corrientes  de  la  Industria,  del  Banco, 
de  la  Bolsa. 

La  religión,  las  letras  y  las  armas:  he  aquí  el  triple  culto  de  los  conser- 
vadores de  verdad. 

Su  candidato  es  Heydebrandt,  «rey  de  Prusia»  no  coronado. 

Como  es  natural,  los  conservadores  se  oponen  al  sufragio  universal — 
esa  farsa  vieja, — á  la  libertad  de  reunión,  á  la  enseñanza  laica  y  á  otras  su- 
percherías democráticas.  Son  elegidos  en  las  regiones  del  Este  y  en  las  pe- 
queñas ciudades  del  Mecklemburgo,  Brandeburgo,  la  Pomerania  y  las  cam- 
piñas de  la  baja  y  media  Silesia. 

Los  conservadores  libres  son  menos  intransigentes.  En  sus  filas  figu- 
ran grandes  propietarios,  industriales  fuertes,  banqueros  y  tal  cual  noble. 
Son  elegidos  en  las  mismas  circunscripciones  que  los  conservadores  pu- 
ros y  en  los  distritos  rurales  y  apartados  del  Oeste  y  del  Sur.  Los  unos  y 
los  otros  piden  leyes  de  excepción  contra  el  socialismo  y  los  Sindicatos.  El 
Centro  es  ante  todo  católico.  En  tiempos  de  Bismarck— su  más  ardoroso 
enemigo— agrupó  á  los  obreros  y  los  campesinos  católicos  y  elaboró  un 
largo  programa  social.  Es  monárquico,  imperialista  y  unitario,  y  en  casi 
todas  las  cuestiones  vota  en  alianza  con  los  conservadores,  formando  el  fa- 
moso bloque  «azul,  negro»,  que  es  la  mayoría  del  canciller  del  Imperio. 
Los  nacionales  liberales  son  el  partido  en  el  cual  se  apoyó  Bismarck  siem- 
pre. Representan  los  intereses  del  gran  comercio  y  de  la  gran  industria. 
Afirman  la  supremacía  del  Estado  y  reclaman  la  escuela  interconfesional. 
Son  imperialistas,  unitarios  y  partidarios  de  la  extensión  colonial.  Los  li- 
berales radicales  constituyen  la  fracción  avanzada  de  los  liberales  alema- 
nes. Representan  al  comercio  y  á  la  burguesía  protestante  no  ortodoxa. 
Llegan  en  su  radicalismo  á  pedir  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
Son  partidarios  de  una  monarquía  constitucional  análoga  á  la  monarquía 
inglesa.  Los  socialistas  alemanes  son  demócratas,  sindicalistas,  pero  patrio- 
tas antes  que  internacionalistas,  y  aunque  son  pacifistas,  están  dispuestos  á 
dar  su  hacienda  y  su  vida  por  la  patria  en  caso  de  guerra. 

— Mientras  Alemania  desenvuelve  activamente  su  política  interior  y 
trata  de  aumentar  el  ejército  y  la  armada  con  el  propósito  de  hallarse  pre- 
parada en  cualquier  momento  inesperado,  Austria  siente  cada  vez  con: 
más  molestia  la  presión  que  sobre  ella  ejerce  la  guerra  italo-turca.  El  avis- 
pero de  los  Balkanes  la  tiene  intranquila  por  el  temor  de  que  estalle  en 
momento  inoportuno  y  todos  sus  esfuerzos  se  dirigen  á  retener  la  amistad 
de  Italia  y  á  procurar  que  la  paz  llegue  de  cualquier  modo.  He  aquí  lo  que 
acerca  de  esto  dice  un  diario  de  la  Corte: 

«Son  inauditos  los  esfuerzos  de  esta  diplomacia  para  procurar  la  paz 
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entre  Italia  y  Turquía.  Hoy  se  sabe  con  toda  seguridad  que  la  única  propo- 
sición formal  que  ha  existido  desde  que  comenzó  la  guerra,  ha  sido  la  co- 
municación de  Aerenthal  invitando  á  las  potencias  á  una  acción  colectiva, 
mejor  dicho,  á  una  presión  común  sobre  Turquía,  para  obligarla  á  entrar 
en  negociaciones  que  pusieran  término  al  conflicto.  Pero  las  razones  que 
opuso  Turquía  fueron  de  tal  naturaleza,  que  ninguna  de  las  grandes  nacio- 
nes quiso  cargar  con  la  responsabilidad  de  tal  iniciativa,  y  se  suspendió 
toda  gestión.  Esto  ocurrió  hace  más  de  un  mes,  y  desde  entonces  no  se  ha 
dado  paso  alguno  en  favor  de  la  paz;  pero  sí  ha  sido  bien  importante  y 
bien  notoria  la  lucha  desarrollada  en  las  altas  esferas  de  Austria  para  ha- 
cer triunfar  una  política  completamente  favorable  á  la  amistad  con  Italia,  y 
que  obedece,  como  ya  indiqué  en  mis  anteriores  cartas,  á  dejar  por  ese 
lado  libre  el  esfuerzo  austro-húngaro,  para  concertarlo  todo  en  Oriente. 

Aerenthal  prevé,  en  efecto,  la  dificultad  de  encontrar  una  base  para  las 
negociaciones  entre  Italia  y  Turquía,  encastillada  la  primera  en  la  enexión 
pura  y  simple  de  las  dos  provincias  de  Trípoli,  é  intransigente  la  segunda 
sobre  toda  cesión  de  territorios.  Descuenta,  además,  dicho  político  las 
complicaciones  en  los  Balkanes,  que,  á  costa  de  grandes  habilidades,  pro- 
mesas y  amenazas,  se  van  conteniendo  hasta  el  presente;  pero  que  estalla- 
rán sin  duda  alguna  en  la  próxima  primavera.  De  aquí  las  declaraciones 
combinadas  del  ministro  del  Exterior  desvaneciendo  los  recelos  de  Italia  y 
del  ministro  de  la  Guerra,  pidiendo  la  aprobación  de  las  nuevas  leyes  mi- 
litares y  nuevos  créditos  para  el  ejército,  con  el  fín  de  tenerlo  preparado  á 
las  posibles  contingencias.  Sin  embargo,  la  diplomacia  prosigue  su  obra, 
y  el  pensamiento  de  Aerenthal  consiste  ahora,  falto  como  antes  de  base  so- 
bre la  cual  negociar,  de  conseguir  un  armisticio,  que  diera  tiempo  á  estu- 
diar y  discutir  soluciones.  Hasta  hoy  no  hay  nada  oficial;  se  ha  comenzado 
por  explotar  al  Gobierno  de  Constantinopla  y  á  sus  más  influyentes  políti- 
cos, y  en  esas  conversaciones  puramente  oficiosas  se  anda  en  estos  mo- 
mentos. La  iniciativa,  como  digo,  es  de  Austria;  apoyada  resueltamente 
por  Alemania:  pero  ni  Rusia  ni  la  Gran  Bretaña  parece  que  se  muestran 
muy  entusiasmadas  con  la  idea. 

Sin  duda,  esperan  que  fracase,  para  que  una  vez  más  se  ponga  de  re- 
lieve la  pérdida  de  influencia  en  los  dos  imperios  centrales  y  suba  el  papel 
de  ellas. 

En  realidad,  es  muy  difícil  y  muy  incierta  esa  provisional  resolución 
del  armisticio.  ¿Sobre  qué  ha  de  apoyarse?  ¿Cuáles  son  las  condiciones  su- 
geridas por  Aerenthal?  Por  lo  pronto,  en  la  última  sesión  de  la  Cámara 
turca,  el  ministro  de  Instrucción  pública  acaba  de  declarar  que  es  inexacto 
que  Saind-Pachá  haya  propuesto  la  modificación  del  artículo  35  de  la 
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Constitución  con  el  propósito  de  hacer  la  paz  con  Italia,  y  que  Turquía 
jamás  accederá  á  la  cesión  de  un  pie  de  territorio,  por  vedarlo  la  misma 
Constitución. 

Las  gestiones  para  el  armisticio  son,  sin  embargo,  ciertas.  La  «Nevé 
Freie  Prese»,  en  una  nota  oficiosa,  concreta  así  la  situación: 

«Existe  la  impresión  de  que  la  guerra  no  podrá  durar  mucho;  la  pri- 
mavera traerá  seguramente  una  situación  nueva,  que  aún  no  puede  defi- 
nirse. Las  conversaciones  diplomáticas  en  torno  de  una  intervención,  no 
han  tomado,  hasta  ahora,  una  forma  concreta.  Las  potencias  se  encuentran 
nuevamente  en  contacto  para  discutir  la  situación.  Los  embajadores  en 
Roma  y  en  Constantinopla  han  sostenido  algunas  conversaciones  con  algu- 
nos hombres  de  Estado  que  dirigen  la  política  en  ambos  países,  de  carác- 
ter confidencial,  para  informarse  de  las  condiciones  que  harían  posible  un 
armisticio.  Pero  estas  conversaciones  no  han  tenido  hasta  ahora  ningún 
carácter  oficial.  Es  necesario  aún  armarse  de  paciencia,  en  la  seguridad  de 
que  las  potencias  aprovecharán  el  momento  oportuno  para  una  inter- 
vención.» 

Y  si  no  lo  hacen  (es  la  opinión  general),  peor  para  ellas,  porque  se  sus- 
citará la  cuestión  de  Oriente,  en  cuyo  caso  no  será  seguramente  el  imperio 
austro-húngaro  el  qne  se  encuentre  desprevenido. 

— En  Francia  ha  estallado  la  crisis  ministerial  con  motivo  de  discutirse 
en  el  Senado  el  tratado  franco-alemán.  Según  dice  la  prensa,  era  cosa  ave- 
riguada que  el  Presidente  del  Consejo  Mr.  Caillaux  seguía  con  Alemania 
negociaciones  extraoficiales,  pero  con  carácter  oficioso  que  no  pasaban  por 
el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  enteróse  de  ello  Clemenceau,  quien 
por  lo  visto  goza  fama  de  tener  suma  habilidad  para  derribar  Ministerios, 
y  no  quiso  desaprovechar  la  ocasión  de  hacer  lo  mismo  con  el  de  Caillaux, 
hizo  las  preguntas  pertinentes  al  caso  y  aparecieron  en  contradicción  el 
Presidente  y  Mr.  de  Selves,  Ministro  de  Estado.  Esta  es  la  versión  oficial; 
pero  lo  más  probable  es  que  la  causa  de  la  crisis  haya  sido  la  casi  ruptura 
de  relaciones  con  España.  Caillaux  era  jefe  del  partido  colonial  francés  y 
en  sus  negociaciones  con  España  quería  obtener  más  de  lo  que  convenía  á 
Inglaterra,  pues  en  esta  ocasión  nosotros  representamos  el  papel  de  meno- 
res, y  Caillaux  tuvo  que  saltar  por  la  borda.  La  crisis  ha  sido  laboriosa  y 
ha  sido  un  bien  para  España,  pues  del  anterior  Ministerio  nada  podíamos 
esperar,  sino  guerra  sorda  y  tenaz.  Del  Ministerio  que  ha  sucedido,  es  Pre- 
sidente Mr.  Poincaré,  hombre  eminente  en  el  cual  se  ha  pensado  ya  mu- 
chas veces  para  que  formase  Gabinete.  No  se  le  conoce  todavía  como  go- 
bernante; pero  dicen  que  es  hombre  sensato  y  que  bajo  su  dirección  las 
negociaciones  con  España  se  llevarán  con  más  honradez  y  prontitud. 
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¡Quiera  Dios  que  salgamos  pronto  de  este  atolladero  que  tantos  sinsabores 
nos  ha  costado!  Los  otros  compañeros  de  Gabinete  son  Dupuy,  Paus,  Mi- 
llerand,  Klotz,  Gist'Hau  Stug,  Viviani,  Bourgeois,  Lebrun,  Delcalssé  y 
Briand.  Toda  una  constelación  de  estrellas,  como  dice  un  inglés, 

II 

ESPAÑA 

El  suceso  emocionante  de  la  quincena  ha  sido  la  cuestión  de  los  reos 
de  Cullera.  El  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  ha  condenado  á  siete 
de  los  complicados  en  el  movimiento  revolucionario  y  el  Gobierno  pro- 
puso á  la  Corona  elindulto  de  seis  de  ellos,  y  el  regocijo  fué  grande  entre 
los  republicanos  y  demás  gente  que  sin  serlo  de  nombre  lo  es  de  hecho,  y 
se  propusieron  obtener  también  el  perdón  del  que  quedaba.  Para  ello  hubo 
tiempo  suficiente,  pues  la  sentencia  fué  conocida  el  12  y  no  se  podía  eje- 
cutar hasta  el  15.  Se  dispuso,  pues,  la  campaña,  se  hizo  venir  á  la  madre 
del  reo,  á  quien  acompañó  por  Madrid  un  redactor  de  El  País,  Barriobe- 
ro,  y  se  fueron  á  ver  al  Sr.  Canalejas,  al  señor  Obispo;  Moróte  y  los  artistas 
valencianos  obtuvieron  una  audiencia  del  Rey,  en  la  cual  el  diputado  re- 
publicano-monárquico, Moróte,  se  permitió  discutir  con  S.  M.,  y  se  puede 
decir  que  se  logró  conmover  á  todo  Madrid  en  favor  del  famoso  Chato  de 
Cagueta;  pero  el  Presidente  del  Consejo  se  mantuvo  inflexible.  Al  día  si- 
guiente súpose  que  el  Rey  quería  indultar  al  reo,  y  Canalejas,  informado 
de  los  deseos  del  Monarca,  creyéndose  desautorizado,  presentó  la  dimisión 
de  todo  el  Gabinete;  se  publicó  el  indulto  del  único  reo  que  quedaba  y  co- 
menzaron las  consultas  con  los  prohombres  de  la  política,  incluso  el  señor 
Maura,  y  por  fin,  como  si  nada  hubiera  pasado,  Canalejas  con  todo  el  Mi- 
nisterio, volvió  á  regir  la  nación.  El  indulto  es  un  acto  de  misericordia  que 
nos  parece  bien,  tanto  más  que  los  verdaderos  culpables  no  son  los  senten- 
ciados á  muerte,  sino  otros  señores  que  visten  levita,  sombrero  de  copa,  etc., 
y  se  llaman  diputados  republicanos  ó  monárquicos  de  la  extrema  izquierda, 
periodistas  innominados  ó  que  tienen  un  nombre  infame  son  los  verdade- 
ros reos  que  debieran  ser  llevados  á  la  horca;  pero,  si  se  mima  á  Lerroux, 
se  teme  á  Pablo  Iglesias  y  se  dan  cruces  á  Moya,  ¿por  qué  se  ha  de  tratar 
con  rigor  á  los  analfabetos  de  Cullera?  Ya  se  ve,  pues,  que  no  nos  duele  el 
indulto  de  aquellos  reos  que  los  republicanos  lanzaron  al  asesinato;  pero 
las  consecuencias  de  ese  indulto  es  posible  que  cuesten  muy  caras  á  la  Mo- 
narquía y  á  la  patria.  Por  de  pronto  esa  misericordia  de  que  alardean  gen- 
tes que  serían  capaces  de  cometer  todas  las  infamias,  periódicos  cuyos  fon- 
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dos  son  de  basura  y  cieno,  es  una  misericordia  sospechosa  contra  la  cual 
debiera  protestar  toda  persona  honrada;  esas  gentes  factoras  de  criminales, 
no  deben  llevar  en  sus  labios  el  augusto  nombre  de  la  misericordia.  Ade- 
más el  poder  judicial,  las  personas  de  autoridad  quedan  indefensas  y  el 
primer  día  que  se  ofrezca  un  motín  serán  las  primeras  en  escapar.  ¿Quién 
se  acuerda  ya  del  integérrimo  juez  de  Cullera  y  del  pobre  alguacil,  cuya 
familia  queda  en  la  miseria?  Todos  los  periodistas  republicanos  se  han  en- 
ternecido y  han  llorado  á  moco  de  pavo  al  sólo  aspecto  de  la  madre  del 
Chato  de  Cagueta  y  ¿quién  se  enternece  de  las  familias  que  esos  crimina- 
les dejaron  en  la  miseria?  ¡Misericordia!,  proclaman  á  grito  pelado  las 
hienas  que  se  regocijan  al  sólo  recuerdo  de  la  sangre  vertida  en  Barcelo- 
na, y  el  pueblo  español,  que  es  tonto,  los  cree  y  les  hace  coro;  ya  se  la  ha- 
rán pagar  esos  misericordiosos  de  circunstancias  en  cuyas  almas  anidan 
todos  los  odios  reconcentrados. 

— El  día  18  se  abren  las  Cortes  y  se  iniciará  el  debate  político  que  por 
lo  visto,  dadas  las  complacencias  de  Canalejas  con  los  republicanos,  será 
de  pura  fórmula. 

— En  Melilla  no  han  vuelto  los  moros  á  molestar  las  tropas.  Se  conoce 
que  el  día  27  recibieron  una  lección  que  todavía  no  se  les  ha  olvidado. 

— Ha  fallecido  recientemente  el  ilustre  religioso  franciscano  P.  Casano- 

va.  Fué  hombre  de  mucha  virtud  y  extraordinario  saber,  pues  cultivó  con 

éxito  la  Literatura,  Teología  y  Sociología,  habiendo  llegado  en  su  Orden  á 

ocupar  los  puestos  más  eminentes.  Había  nacido  en  Consuegra  (Toledo), 

el  18  de  Marzo  de  1860  y,  como  se  ve,  ha  muerto  relativamente  joven, 

gastado,  sin  duda,  por  el  trabajo.  De  confiar  es  que  el  Señor  le  tenga  ya  en 

su  Seno;  pero  nosotros  rogamos  á  nuestros  lectores  que  lo  encomienden 

en  sus  oraciones,  pues  no  sabemos  cuántas  son  las  necesidades  de  un  alma 

en  la  otra  vida.  (D.  E.  P.) 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  s.  A. 


INCUNABLES   ESPAÑOLES 

DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL  ») 


(continuación) 

95.  Sánchez  de  Vercial  (Clemente).— Sacramental.  Sevilla, 
A.  Martínez,  B.  Segura  y  A.  de  Puerto,  28  de  Mayo  de  1478. 

Fol.  á  lin.  tirada. — Dim.  de  la  c.  1. 165  x  155  mm. — 38  líneas  por 
pág.— 184  hs.  (8  de  tabla,  de  las  cuales  faltan  la  2.^  y  la  última)  sin 
numerar  (numeradas  á  pluma  en  tinta  roja).— Signaturas:  Aa-híkLm- 
rS,  de  10  hs.  menos  i4  ry  5.  de  8.— Let.  got.  de  un  solo  tamaño 
idéntico  al  de  la  edición  anterior,  con  capitales  y  calderones  hechos 
á  mano,  en  rojo  y  azul.  Ejemplar  de  grandes  márgenes  y  excelente 
papel,  con  la  marca  de  la  mano  y  estrella;  encuademación  déla  épo- 
ca, en  tablas  y  piel  fina,  con  adornos  en  seco,  clavos  y  broches. 

1.^  pág.  en  b.,  con  esta  nota  ms.  Num°  137. — Sacramental  de  Cle- 
mente sanchez-2  das. — A  la  vuelta  empieza  la  tabla,  que  ocupa  las  8 
primeras  hs.— Fo/  aj.:  «[E]L  nuestro  Saluador  Ihü  xpo  que  vino  rede- 
mir  el  |  humanal  linaje...  r  acabo  ]  se  el  año  de  veynte  t  tres  en  fin 
de  margo  en  la  noble  cibdad  de  Leon.>  Empieza  el  texto  en  el  fol. 
aij  y  termina  á  la  vuelta  de  fol.  S  vii,  lin.  6.^  < administrar  deue  te- 
ner.»— A  gloria  r  honrra  de  dios  todopoderoso  padre  t  fijo  r  ípü 
íctó  E  a  enfe  j  ñamiéto  r  doctrina  de  algunos  prefbiteros  r  curas  de 
aias  q  por  inposiby  |  lidad  non  pudieró  alcanzar  letras.  Los  diícretos 
r  diligentes  maeítros  An  |  ton  martinez  t  bartolome  fegüra  v  Alfon- 
ío  del  puerto  ynprimieron  eíta  |  obra  en  la  muy  noble  r  muy  leal 
gibdad  de  feuilla  la  qual  fue  ynpreffa  v  a  |  cabada  jueues  xxviij.  dias 
de  mayo  Año  del  naígimiento  de  nueftro  Salua  j  dor  Ihü  xpo  de 
Mili  T  quatrocientos  r  íetéta  r  ochó  Años.>  Acaso  la  h.  que  falta  con- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVII,  pág.  437^ 

La  Ciudad  de  Dios.— AflolXXXII.— Núm.  929.  11 
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tendría  el  registro.  La  edición  no  es  tan  bella  como  la  anterior;  en 
una  y  otra  se  emplean  con  frecuencia  mayúsculas  redondas  y  tam- 
bién góticas  de  carácter  variado.  La  describe  Gallardo  por  dos  ve- 
ces, núms.  3.851  y  3.852,  y  Escudero  y  Perosso,  núm.  5,  cuya  equi- 
vocación respecto  de  la  existencia  de  una  edición  sin  prólogo,  como 
la  de  señalar  diferente  número  de  hojas  para  esta  edición  corrige 
Haebler,  núm.  598. 

Todavía  se  hicieron  otras  dos  ediciones  del  Sacramental  en  el  si- 
glo XV,  una  castellana  en  Sevilla  en  1496,  por  los  impresores  Menar- 
do  Ungut  y  Stanislao  Palomo,  y  otra  catalana  (Lo  sagí ameníal  arro- 
mangat)  en  Lérida,  por  Enrique  Botel,  en  1495,  que  pueden  verse 
descritas  en  la  obra  de  Haebler,  núms.  599  y  600.  Conforme  á  lo  he- 
cho en  otros  casos,  daré  aquí  noticia  de  dos  códices  notables  que 
conozco  del  Sacramental. 

96.  Sánchez  de  Vercial  (Clemente).— Sacramental.  Ms.  del 
siglo  XV  (Bibl.  del  Escorial). 

Fol.  de  288  x  210  mm.  y  175  x  125  para  la  caja  de  escri- 
tura, letra  uniforme  y  hermosa,  como  de  mediados  del  siglo  xv^ 
con  calderones  y  epígrafes  en  rojo,  y  letras  capitales  en  rojo  y  azul 
con  adornos  caligráficos.  El  texto  lleva  muchas  notas  marginales  in- 
dicando la  procedencia  de  las  citas  que  allí  se  encuentran.  Consta 
de  9  hs.  +  CCCVI  folios,  de  buen  papel  con  la  marca  de  la  mano 
y  el  anillo. 

Falta  de  antiguo  la  1.a  h.  que  debió  contener  los  67  primeros  tí- 
tulos de  la  tabla,  pues  la  que  hoy  es  1.^,  después  de  estas  notas 
que  se  leen  en  el  margen  superior  //  &-0-1-19.  El  Sacramental 
de  Clemente  Sánchez,  NúmP  14,  contiene  la  continuación  <r  reglar 
por  estas  virtudes— Título  LXVIII.°  de  la  prudencia  r  quantas  partes 
T  maneras  son  della.>  En  esta  tabla,  que  comprende  ahora  9  hs.  á 
dos  cois,  dejando  la  última  pág.  en  blanco,  se  indican  en  las  márgenes 
interior  y  exterior  las  páginas  correspondientes  en  números  ro- 
manos. 

Fol.  I:  «Aqui  comienza  el  libro  llamado  facramental  el  qual  i  con- 
puío  r  hordeno  clemente  íanches  del  bergeal  bachi  |  11er  en  leyes 
argediano  de  valderas.>  (en  rojo)— <[E]  Lnfofaluador  ihO  xpo  que 
vino  Redemir...  * 
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Ofrece  algunas  particularidades  ortográficas.  La  palabra  orne  que 
ordinariamente  se  escribe  abreviada  mediante  un  trazo  colocado  en- 
tre la  ^  y  la  e,  y  que,  según  esta  circunstancia,  parece  que  debiera 
leerse  omme  ó  omne,  cuando  tal  palabra  se  escribe  completa  es  ornen 
ó  homen.  La  z  que  está  representada  en  el  ms.  por  una  letra  muy  se- 
mejante á  la  s  final  y  que  solía  leerse  como  tal  s  (forialesa,  dise)  no 
es  sino  una  z  de  forma  uncial  y  así  la  interpretan  las  ediciones  in- 
cunables de  la  obra.  La  ch  con  pronunciación  española  se  representa 
poniendo  un  trazo  encima  de  la  vocal  herida  por  ella  (muchas,  pro- 
uecho),  y  este  detalle  se  conserva  en  las  ediciones  de  1477  y  78  que 
parecen  estar  hechas  por  el  presente  manuscrito.  En  la  edición  sin 
año  el  trazo  acompaña  á  la  ^  (prouecño),  Hay  también  alguna  diver- 
gencia en  los  epígrafes  de  los  capítulos  y  en  el  número  de  éstos.  El 
título  61  del  libro  III  de  los  impresos  se  divide  en  dos,  el  61  y  62 
del  ms.,  empezando  el  segundo  de  estos  con  las  palabras  del  texto 
«El  que  ha  de  dar  limosna...»  engloradas  en  lo  impreso  con  el  capí- 
tulo anterior.  El  título  67  del  libro  III  no  aparece  en  la  edición  sin 
año  porque  el  texto  correspondiente  va  unido  sin  epígrafe  alguno,  al 
del  título  66;  por  eso  el  ms.  aparece  con  193,  mientras  que  el  impre- 
so sólo  tiene  192.  El  título  166,  libro  III  «quales  pueden  casar  e  en 
que  manera  se  deue  f azer  el  matrimonyo » ,  de  la  edición  de  1 477  =  tí- 
tulos 166  y  167  del  ms.  con  sus  correspondientes  epígrafes. 

El  otro  códice  examinado  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  con 
la  signat.  Bb.  127  (hoy  Mss.  9370).  Tiene  en  la  hoja  de  guarda 
este  falso  título  con  el  que  es  conocido  y  citado  en  los  catálogos, 
y  que  puede  inducir  á  error,  como  de  hecho  me  indujo  á  mí:  «£"s- 
plicación  de  la  Doctrina  Christiana,  de  los  Artículos  de  la  fe;  de- 
claración del  Credo,  del  Ave  María;  de  los  Diez  Mandamientos,  etc.  > 
Consta  de  5  hs.  de  tabla  -1-133  folios  num.  de  texto,  escritos  á  dos 
columnas,  en  papel  y  letra  del  siglo  xv.  Comienza.  «(P)or  quanto 
este  libro  se  contiene  en  tres  partes...»  Es  la  tabla,  donde  aparece 
la  1.^  parte  con  66  capítulos,  la  2.^  con  189,  y  la  3.^  con  192.  En  el 
fol.  6,  col.  1.^,  lín.  28  comienza  el  prólogo,  sin  título  de  tal:  «El  nfo 
saluador  iñu  xpo  q  vino  redimjr  el  mundo...»  El  título  primero  es 
idéntico  al  de  otros  códices  y  ediciones.  «Como  ome  se  deue  santi- 
guar ó  signar». 
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97.    Séneca  (L  A.)— Lucii  Annei  Senece  cordubenfis  Tracta  \ 
tellus.  In  quo  notabiliter  et  eleganter  vi  i  te  mores  enarrat.  Incipit.  | 
(o)Mne  peccatü  actio  est.  Actio  aüt  omis  j  voluntaria  est... — Sin  in- 
dicaciones tipográficas  (Valencia,  P.  Palmart,  hacia  1480?) 

4.°-4  hs.  s.  n.  y  sin  sig.  impresos  á  línea  tirada,  en  letra  redonda 
de  un  solo  tamaño,  y  sobre  papel  excelente— 26  líneas  por  plana.  El 
texto  empieza  en  la  1.*  plana  á  continuación  del  título  trascrito  y  aca- 
ba en  el  fol.  4''  lín.  23,  con  estas  palabras  < Lucii  Annei  cordubeíis 
móralis  Senece  |  opuículum  de  moribus  Finit>. — Pág.  en  blanco. 

La  circunstancia  de  hallarse  encuadernado  este  opúsculo  con  el 
Tancredo,  de  que  se  tratará  más  adelante,  me  hizo  sospechar  que  era 
incunable  español,  y  en  efecto  sus  caracteres,  aunque  algo  mayores, 
son  del  mismo  estilo  que  los  empleados  en  ese  otro  opúsculo  reco- 
nocido por  Haebler  como  obra  de  Palmart;  tienen  los  mismos  sig- 
nos de  abreviación  y  es  común  á  ambos  la  ausencia  del  diptongo  ae. 

Q8.  Séneca  (Lucio  Aneo). — «Cinco  libros  de  Séneca.  |  Prime- 
ro libro  De  la  vida  bienauenturada.  |  Segundo  de  las  fiete  artes  li- 
berales. I  Tergero  de  amonestamientos  r  doctrinas.  |  Quarto  r  el  pri- 
mero de  prouidengia  de  dios.  1  Quinto  el  íegüdo  libro  de  prouiden- 
gia  de  dios.  {Al  fin,  fol.  s  vi^  ,  lín.  8.)  Aquí  se  acaban  las  obras  de  Sé- 
neca. Imprimidas  en  la  |  muy  noble  r  muy  leal  gibdad  de  Seuilla, 
por  Meynar  1  do  Ungut  Alimano.  t  Stanislao  Polono:  conpañerof  | 
En  el  año  del  nasgimiento  del  señor  Mili  quatrogiétos  |  r  nouenta  r 
vno  años,  a  veinte  v  ocho  del  mes  de  |  Mayo.> 

Fol.  con  apost.  marginales. — Dim.  de  la  c.  t.,  variables.— 132  hs.  s. 
núm.  y  s.  recl.  ni  reg.  de  las  cuales  son  en  b,  la  última  del  pliego  ¿^  y  las 
dos  últimas  del  s.-Sign:  ab'  c^  d^  f  g^  If  /«  A:'  P  m"  no^  p^  q-f—Lti. 
got.  de  dos  tamaños,  grande  para  el  texto  y  menuda  para  las  aposti- 
llas, con  capitales  de  adorno,  buen  papel  de  la  mano  y  estrella,  ejem- 
plar completo  y  bien  conservado. 

Port.  con  el  tit.  trascrito,  y  la  v  en  b.— Fol  aij,  de  let.  roja:  «Pro- 
logo.—Libro  de  Lucio  anneo  Séneca  que  escrivio  a  Galion  E  llama 
1  fe  de  la  vida  bien  auéturada.  traíladado  de  latin  en  lenguaje  |  cas- 
tellano por  mandado  del  muy  alto  principe  r  muy  pode  |  roso  rey  t 
señor  nuestro  señor  el  rey  don  Juá  de  castilla  de  le  |  on  el  següdo. 
Por  ende  el  plogo  de  la  traslado  fabla  con  el:— (S)I  los  bienes  mun- 
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danos  principe  muy  po  |  deroso.  pueden  dar  bien  andanga  perfec  | 
ta...>  Fol.  aiij:  «Introducción. — (G)Rand  cuydado  pusieron  los  sabios 
gentiles  en  ca  |  tar...»  A  la  vuelta  empieza  el  capítulo  primero,  ter- 
minando todo  el  tratado,  con  su  glosa,  al  fol  eij" . 

Fol.  eiij:  «Libro  segOdo.  De  las  siete  artes  liberales >.  Fol.fv"  «Li- 
bro tergero.— Aq*  comiega  el  libro  de  séneca:  de  amonestamientos  r 
doctrinas»  (Q  capítulos  divididos  en  doctrinas  ó  sentencias). — h.  en  b. 

Fol.  hj:  «Prologo.— «Aqui  comiega  el  libro...  que  se  lia  |  ma  de 
prouidengia  de  dios  a  lucillo  trasladado  de  la*  |  tin  en  lenguaje  cas- 
tellano...» Encabezamiento,  prólogo  ó  introducción  del  traductor,  con 
muy  juiciosas  consideraciones.  El  traductor  vertió  la  obra  al  castella- 
no «siguiendo  el  seso  más  que  las  palabras»,  ilustra  el  texto,  cuando 
se  halla  oscuro,  con  notas  marginales,  y  le  corrige  en  aquello  en  que 
disiente  de  la  doctrina  católica. 

Fol.  Ij:  «CAqui  comienga  el  segundo  libro  de  séneca  de  la  pro- 
uidengia de  dios.  En  que  se  tracta  como  en  el  sabidor  |  no  cahe  yn- 
juria  ni  ofensa  alguna.  Todos  estos  capitu  \  los  que  se  siguen  fueron 
sacados  de  la  copilagion  del  al  I  fabeto  en  el  tractado  del  amor.— 
«Capítulo  primero. — Séneca  en  la  epístola  .Ixix.  dize...»  Está  arregla- 
do este  segundo  libro  con  extractos  de  varios  tratados  de  los  dos  Sé- 
necas, y  con  el  nombre  de  Tractado  se  encabezan  casi  todos  los  ca- 
pítulos {Tractado  de  los  casos  de  la  fortuna,  de  la  crueldad,  de  los 
mandamientos,  de  la  dificultad,  etc.);  otros  llevan  el  nombre  de  Libro 
(Libro  de  las  Epístolas,  de  los  beneficios,  de  los  remedios  de  la  fortu- 
na, efe.)— Acaba  el  texto  en  el  fol.  sv/ vuelto,  línea  6  «resplandesger. 
porq  de  todos  sean  acatados». — Colofón. — Esc.  de  los  impr.  —  2  hs. 
en  blanco. 

Aunque  nada  se  advierte  acerca  del  traductor  y  glosador,  se 
sabe  que  lo  fué  D.  Alonso  de  Cartagena,  como  ya  lo  consignó  Flora- 
nes.  V.  Nic.  Ant.  Bibl.  Vetas,  p.  265;  Méndez,  p.  87  n.°  23;  Escude- 
ro y  Parosso,  n.o  20;  Haebler,  n.o  621  (por  error  de  caja  atribuye  al 
libro  628  hojas). 

Q9.  Sentencia  reyal.  «C  Lasentécia  reyal  donada  p  lo  senyor 
Rey  don  ]  Ferrado  segó  en  la  primera  cort  cf  Bargelona:  pas  |  sant 
en  acte  de  cort  en  virtut  del  poder  donat  a  sa  |  magestat  per  la  dita 
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cort  sobre  les  differencies  de  I  part  a  part  deuallants  per  causa  dles 
turbacions  |  passades.> — Sin  índic.  tipográficas  (Barcelona,  siglo  xv?) 

Fol.— Dim.  de  la  c.  t.:  222  X  155  mm.— 10  hs.  s.  fol.— Sign. 
A**  B*  — Let.  got.  de  dos  tamaños,  con  capital  de  adorno  al  comien- 
zo del  texto. 

Port.  con  orla  formada  de  varios  trozos  y  el  titulo  transcrito,  en 
rojo,  seguido  de  un  gran  escudo  de  armas  deAragón.-V.  en  h."{Fol. 
Aiij,  dentro  de  orla):  «C  La  sentecia  donada  p  lo  senyor  Rey  don 
Fer*  I  rando  segon...  etc.  (L)  Os  nons  de  nfe  senyor  Jesuchrist...> 
Consta  de  25  capítulos  y  acaba  en  el  fol.  Biiij,  lín.  42:  «rius  v  nota- 
rius  publicus  meü  solitü  artis  notarie  hic  apposui  signum.> — Pág. 
en  b. 

La  referida  Sentencia  fué  dada  en  5  de  Noviembre  de  1481.  La 
impresión  es,  sin  embargo,  bastante  posterior.  La  describe  Haebler, 
núm.  624,  también  como  incunable  dudoso.  Son  curiosos  los  dos 
trozos  que  forman  el  lado  superior  de  la  orla  y  que  representan,  el 
primero,  una  zorra  predicando  desde  el  pulpito  á  unas  cuantas  ga- 
llinas, y  el  segundo,  una  procesión  ó  baile  de  conejos  dirigida  por 
un  perro  de  caza,  mientras  que  otro  conejo  sentado  toca  la  gaita 
gallega. 

100.  [Sententia  arbitralis  domini  Ferdinandi  Regis  Aragonum 
Ínter  séniores  pagensium  de  remenga  et  ipsos  pagenses]— Sin  indi- 
caciones tipográficas.  (Barcelona,  siglo  xv?) 

12  hs .  en  fol.  sin  núm.,  1.  g.  de  varios  tamaños. — Signaturas: 
a-M  .—Sin  título  ni  portada;  la  1.^  pág.  va  rodeada  de  orla  formada 
de  varios  trozos,  y  en  ella  empieza  el  texto:  «(I)N  xpi  noie.  Pateat 
cüctis:  Quod  cü  inter  Séniores  pagensiñ  de  remenea  |  ex  vna...— 
Fol.  b  iij:  <La  interpretado  feta  per  la  magesta  del  senyor  Rey  I  so- 
bre algüs  caps  d  la  íentécia  p  ía  magestat  donada.  >  Consta  de  10  ca- 
pítulos firmados  y  refrendados  en  Barcelona  á  3  de  Noviembre  de 
1493.  Fol.  bv  (por  error  del  impresor  está  señalado  biij):  «C  Com 
los  tres  sous  de  cens  son  per  los  mals  |  vsos  es  pagan  segons  quins 
mals  vsos  fan  e  |  deis  masos  morts».  Sigue  otra  carta  con  el  epígrafe: 
«Com  se  deu  prestar  lo  homenatge>,  y  las  dos  están  firmadas  en  Za- 
ragoza á  9  de  Enero  de  1488.  Termina  el  texto  en  el  anverso  de  la 
última  hoja,  línea  14:  <officialis  gñralis  c5fer>.  La  sentencia  arbitral 
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es  de  1486.  Es  uno  de  tantos  pliegos  de  leyes  que  han  podido  ser 
impresos  dentro  del  siglo  xv,  aunque  no  nos  atrevemos  á  asegurarlo 

101.  Talayera  (D.  Fr.  Hernando  de). — «Breue  r  muyprouecho- 
ía  doctrina  de  lo  |  que  deue  íaber  todo  chriítiano  con  otros  |  tracta- 
dos  muy  prouechofos:  compueftos  por  el  ArQobifpo  de  Granada.»-— 
Sin  I.  ni  a.  (Granada,  Juan  Pegnitzer  y  Menardo  Ungut,  h.  1496). 

En  4.®  con  dim.  de  la  c.  t.  variables. — 4  hs.  en  b.  -f-  226,  de  port. 
y  texto,  s.  n.  y  s.  recl.  ni  reg.  (ahora  núm.  á  lápiz)  +  5,  al  fin,  en  b. — 
Signaturas:  (4)  a^  a^"  a-1^  A^  B*^  a-c^  d^  a-F  aa-cc^  (5). — Impreso  á  dos 
tintas,  en  let.  gót.  gruesa  de  dos  tamaños,  con  grandes  capitales  de 
adorno.--EjempIar  hermosamente  conservado,  que  ha  debido  de  per- 
tenecer á  la  Reina  Católica.  Está  encuadernado  en  tablas,  cubiertas  de 
piel  fina,  hermosos  adornos  trenzados  estampados  en  seco,  y  el  corte 
de  las  hojas  dorado  y  cincelado.  Conserva  además  las  señales  de  ha- 
ber tenido  broches  y  bullones  metálicos.  Lo  complejo  de  este  volu- 
men y  la  circunstancia  de  encontrarse  no  pocas  veces  separados  al- 
gunos de  sus  tratados,  dando  origen  á  frecuentes  dudas  y  equivoca- 
ciones, exigen  que  hagamos  de  él  una  descripción  detallada. 

4  hs.  en  b.  — Port.  con  el  título  general  transcrito,  y  lav.  en  b.— 
índice  de  los  tratados,  que  dice  así: 

«CSon  eñsíe  volume  estos  tratados:  o  libros  conpuestos  por  el 
Arzobispo  de  Granada. 

CBreue  r  muy  prouechosa  doctrina  de  lo  que  deue  saber  todo 
christiano  {a  1-10). 

CConfessional:  o  auifacion  de  todas  las  maneras  en  que  pode- 
mos pecar  contra  los  diez  mandamientos.  El  qual  deue  cada  chris- 
tiano T  cada  christiana  leer  con  attencion:  cada  que  íe  ouiere  de 
confeffar.  porque  non  fe  le  afconda  cofa  de  lo  que  ha  de  confeffar 
ia-hij). 

CBreue  tractado  de  como  auemos  de  reítituyr  r  fatiffazer  de 
todas  maneras  de  cargo  que  fon  íeys  {fiij). 

CBreue  z  muy  prouechoso  tractado:  de  como  auemos  de  co- 
mulgar [üj]. 

CMuy  prouechofo  tractado:  contra  el  murmurar:  y  dezir  mal 
de  otro  en  su  abfencia  que  es,  muy  gran  pecado  v  muy  ufado  {AJ). 
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CDeuoto  tractado:  de  lo  que  reprefentan:  v  nos  dan  a  entender 
las  cerimonias  de  la  miffa  {aij). 

CSoIazofo  y  puechoso  tractado  contra  la  demasia  de  veftir  y  de 
calcar,  y  de  comer  y  de  beuer  (aü). 

CProuechofo  tractado.  de  como  deuemos  auer  mucho  cuydado 
de  efpender  muy  bien  el  tiempo:  y  en  que  manera  lo  auemos  de  ef- 
peder  para  que  no  fe  pierda  momento.»  {aaij) 

Tabla  s.  nombre  de  tal  de  los  tratados  2,  3,  4,  5  y  6,  precedida  de 
los  respectivos  títulos,  ya  extensos,  ya  breves,  en  letra  roja  (f.  3-8).  Por 
los  folios  que  indica  en  números  romanos  (XII-CXLliiij)  se  ve  que  la 
numeración  debía  de  empezar  en  el  actual  fol.  9,  ó  sea  con  la  1.^  h. 
del  tercer  pliego  que  contiene  la  Breve  doctrina  (a  1-10 -i- 1  h.  en  b.) 

(Fol.  9):  «C  Breue  doctrina  y  enfeñanga  que  ha  de  faber  y  de  po-' 
ner  en  obra  todo  xpiano  y  cristiana.  En  la  qual  deuen  fer  enfeñados 
los  moQuelos  primero  que  en  otra  cofa.  Ordenóla  Fray  Hernando 
de  Talauera:  primero  argobifpo  de  la  Santa  yglefia  de  Granada— 
[T]odo  cristiano  deue  fauer  q  fe  ha  de  signar...» 

(Fol.  20):  <  Breue  forma  de  confeffar  reduziendo  todos  los  peca- 
dos mortales  y  veniales  á  los  diez  mandamietos  copulada  por  el  li- 
cenciado fray  Fernando  de  talauera  profeífo  de  la  orden  del  glorio- 
ío  doctor  fan  hieronimo.  y  confeffor  de  los  muy  altos  t  muy  catho- 
licos  pricipes  y  por  effo  muy  poderofos  t  victoriofos:  Don  Fernando 
y  Doña  Isabel.  Rey  y  Reyna  de  castilla  y  de  aragon  y  de  sicilia  y  de 
granada  re.  y  primero  arzobispo  de  la  fancta  yglesia  de  granada — 
C  prologo. — (Q)veriendo  dar  algüa  breue  forma  de  cófeífar...» 

(Fol.  76):  «Sigúese  breue  doctrina  de  la  manera  en  que  auemos 
de  reftituyr...» 

(Fol.  24):  <En  que  manera  fe  deue  auer  la  períona  que  ha  de  co- 
mulgar...» 

Traduce  al  final  varias  oraciones  de  Santo  Tomás  de  Aquino  y  el 
«sermón  de  los  loores  de  aqueste  sanctissimo  Sacramento»,  de  San 
Jerónimo,  tomado,  según  dice  el  autor,  del  libro  que  corría  enton- 
ces con  el  título  de  Ttansito  de  Sanjeionimo. 

(Fol.  107):  «Tractado  muy  prouechoso  cótra  el  común  v  muy 
continuo  pecado  que  es  detraher:  o  murmurar  y  dezir  mal  de  algüo 
en  su  abfencia:  compuefto  por  el  liceciado  Fray  Hernando  de  Ta- 
lauera...» Contra  lo  acostumbrado,  este  título  va  en  tinta  negra;  sigue 
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luego  la  tabla,  pero  sin  indicar  folios,  y  el  tratado  concluye  con  el 
siguiente  colofón  en  rojo:  «Acaba  este  tratado  contra  el  pecado  de 
murmurar:  E  affi  tiene  perfección  r  cabo  la  doctrina  que  por  agora 
pareció  al  argobispo  de  granada:  que  es  necefíaria  para  todo  chrií- 
tiano  T  para  toda  chriítiana.  Rogad  a  dios  por  el.  Laus  deo>.  Sigue 
una  plana  y  1  h.  en  b. 

(Fol.  128):  <Tractado  de  lo  que  significan  las  cerimonias  de  la 
mifía...»  Va  también  seguido  este  título  de  la  tabla  de  capítulos  sin 
indicación  de  folios.  Al  fin,  pág.  y  h.  en  b. 

(Fol.  158):  «[TJractado  prouechofo  que  demueftra  como  en  el 
veítir  r  calgar  comümete  íe  cometen  muchos  pecadoí.  Y  aun  tabié 
eñl  comer  y  eñl  beuer.  Hecho  y  copilado  por  el  licenciado...  indig- 
no prior  entonces  del  monefterio  de  íanta  maria  de  prado  lUe  es 
extramuros  de  la  noble  villa  de  valladoiid...>  (Tabla,  sin  indicación 
de  fols.,  texto,  dos  hs.  en  b.)  La  línea  de  cabecera  es  Contra  la  de- 
masía i  De  vestir  y  de  calgar. 

(Fol.  205):  «[A]  Vifacio  a  la  virtuofa  r  muy  noble  íeñora  doña 
Maria  pacheco  Condeífa  de  Benauente:  de  como  íe  deue  cada  dia 
ordenar  v  ocupar  para  que  expienda  bien  íu  tiempo,  fecha  a  fu  iní- 
tancia  y  petición  por  el  licenciado  Fray  Hernando  de  talauera  indig- 
no prior  entonces  del  monefterio  de  íanta  Maria  de  Prado  y  su  cofef- 
for.  y  deípues  obifpo  de  auila.  y  avn  defpues  primero  argobifpo  de 
Granada.»  (Tabla,  texto,  y  5  hs.  en  b.)  Los  epígrafes  de  los  capítu- 
los de  estos  tres  últimos  tratados  van  en  rojo. 

Quizá,  y  sin  quizá,  el  presente  ejemplar  es  el  más  completo  que 
se  conoce  de  esta  preciosa  colección  de  opúsculos  castellanos  del 
primer  Arzobispo  de  Granada,  cuyo  interés  histórico  y  filológico 
está  por  todos  reconocido.  Aunque  carece  de  indicaciones  tipográ- 
ficas, casi  todos  los  autores  convienen  en  señalarle  el  mismo  origen 
que  nosotros,  pues  está  impreso  con  los  mismos  caracteres  que  el 
Vita  ChristidQ  Fr.  Francisco  Jiménez  ó  Eximenis  (no  Pedro  Xime- 
nez  de  Prexano  que  escribe  Haebler),  editado  en  Granada  en  1496 
por  los  impresores  sevillanos  M.  Ungut  y  S.  Polono,  según  consta 
en  el  propio  colofón.  Gallardo,  n.  3.996,  describe  este  impreso  con 
bastante  perfección,  y  copia  el  titulo  extenso  y  la  tabla  de  capítulos 
del  Tratado  sobre  el  vestir  y  calzar.  Véanse  también  Méndez-Hidalgo, 
pág.  393,  núm.  6,  y  Haebler,  n.°  632,  en  cuya  minuciosa  y  detallada 
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reseña  quedan  por  indicar  dos  tratados,  el  3.°  y  el  4.°,  porque  no 
tienen  signaturas  independientes.  En  realidad,  los  tratados  conteni- 
dos en  el  volumen  son  ocho,  cuyos  títulos  breviados  pondré  aquí 
para  mayor  claridad  é  inteligencia. 


1 .°    Breve  doctrina  para  todo 

cristiano. 
2.0    Confesional   ó   manera 

de  confesarse. 
3.°    Tractado  de  como  ave- 

mos  de  restituir. 
4.°    Tractado  de  como  ave- 

mos  de  comulgar. 


5.°    Tractado  contra  el  pecado 

de  murmurar. 
6.°    Tractado  de  las  cerimonias 

de  la  misa. 
7.°    Tractado  contra  la  demasía 

del  vestir  y  del  calzar. 
8.0    Tratado  de  como  se  ha  de 

expender  bien  el  tiempo. 


Existe  en  El  Escorial  otro  ej  emplar  mal  encuadernado  en  el  que 
los  tratados  se  suceden  por  este  orden: 

Cerimonias  de  la  misa  (Título  ms.  que  va  en  la  1.^  h.  en  blanco). 
=Trat.  6.° 

Breve  forma  de  confesar  (Sólo  unos  pliegos  del  final.=T.  2.° 
(parte). 

Breve  doctrina  de  la  manera  de  restituir. ^=1.  3.° 

Manera  de  cOmulgar.=T.  4.o 

Breve  forma  de  confesar  (El  comienzo  hasta  el  pliego  d  que  es 
del  tratado  de  Ceremonias. =1.  2.°  (parte). 

Tabla  general  (Como  la  del  otro  ejemplar). 

Del  vestir  y  del  calzar. =1.  7." 

De  murmurar  y  maldecir.=T.  5.o 

Breve  doctrina  de  lo  que  deve  saber  todo  cristiano  (Le  faltan  á  este 
ejemplar  dos  hojas  al  fin).=T.  1.° 

De  como  se  ha  de  ordenar  el  tiempo.=T.  8.o 

El  Tratado  contra  la  demasía  de  vestir  y  calzar,  que  es  uno  de  los 
que  ofrecen  mayor  curiosidad  para  los  bibliófilos,  parece  estar  es- 
crito por  el  año  1477,  con  motivo  de  la  prohibición  hecha  por  la 
autoridad  eclesiástica  de  Valladolid,  bajo  excomunión,  de  usar  el 
llamado  «traje  de  las  caderas  y  de  los  verdugos»,  prohibición  que 
dio  origen  á  protestas,  según  el  autor  indica  en  el  prólogo  y  en  al- 
gún capítulo.  En  el  24  da  la  razón  por  qué  la  ciudad  de  Valladolid, 
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de  la  que  hace  un  cumplido  elogio,  debía  dar  ejemplo  de  modestia 
y  recato  á  otros  pueblos. 

El  hecho,  de  encontrarse  repetidas  las  signaturas  en  varios  de 
los  tratados  que  las  tienen  independientes,  creo  que  sea  indicio  de 
haber  sido  impresos  primero  para  circular  aparte,  y  que  luego  se  les 
añadió  el  índice  general,  en  pliego  separado,  para  formar  colección, 

Son  notables  algunas  palabras  y  frases  usadas  en  estos  tratados, 
como  cada  que  (cada  vez  que,  siempre  que,  cuando);  para  en  cutiano 
(para  cada  día,  para  diario);  aosadas  (á  veces,  en  ocasiones);  se  echa- 
ron de  bucas  á  beber  (los  soldados  de  Gedeón);  muradal  (muladar); 
fruenie  (frente); ;;  aun  aosadas  si  lo  hiziere  cada  que  sale  de  su  casa 
(la  señal  de  la  cruz);  miércoles  corvillo  (miércoles  de  ceniza). 

Después  de  escrito  lo  anterior,  veo  que  también  se  describe  un 
ejemplar  de  estos  tratados  en  el  Registrum  de  la  Biblioteca  Colom- 
bina, n.°  2.731,  y  que  el  descrito  por  Salva,  nP  4.015,  tenia,  á  conti- 
nuación del  índice  de  tratados,  dos  hojas,  que  son  las  últimas  de  la 
Breve  doctrina.  El  tratado  sobre  el  vestir  y  calzar  de  nuestro  autor 
fué  ya  comentado  por  Jiménez  Patón  en  su  Reforma  de  trajes.  (Bae- 
za,  1638).  Según  Martínez  kmhdsxo  (Intento...  pág.  128,  c.  1),  existe 
en  la  Biblioteca  de  la  R.  Academia  de  la  Historia  un  manuscrito. 
Sobre  los  opúsculos  de  Fr.  Hernando  de  Talavera  impresos  en  letra 
gótica,  por  D.  Manuel  Cesáreo  del  Castillo,  que  sin  duda  se  refiere  á 
la  colección  que  acabamos  de  describir.  Amador  de  los  Ríos  (Histo- 
ria, t.  Vil  ps.  355-64)  nos  ha  trazado  en  párrafos  elocuentes  la  noble 
y  simpática  figura  de  Fr.  Hernando,  á  quien  nos  presenta  como  tipo 
ideal  de  oradores  evangélicos  y  de  prelados  sabios,  celosos  y  aman- 
tes de  sus  ovejas.  El  examen  de  dos  manuscritos  escurialenses,  úni- 
cos tratados  al  parecer  por  él  conocidos,  le  bastó  para  asignar  á  Tala- 
vera  un  puesto  distinguido  entre  los  mejores  escritores  de  su  tiem- 
po, si  bien  no  acertó  á  expresar  con  exactitud  su  verdadero  carácter 
y  estilo. 

No  faltan,  pues,  indicios  del  aprecio  y  estima  en  que  han  sido 
tenidos  en  todos  los  tiempos  los  opúsculos  del  primer  Arzobispo 
de  Granada,  y  es  muy  extraño  que  ahora,  cuando  tan  loables  es- 
fuerzos se  hacen  por  restaurar  antiguas  glorias  literarias,  no  se  dedi- 
que alguno  de  nuestros  críticos  á  exhumar  y  depurar  esos  opúscu- 
los, que,  á  mi  juicio,  son  verdaderas  joyas  de  la  lengua  castellana. 
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Acaso,  después  de  la  Celestina,  sean  los  opúsculos  de  Fr.  Hernando 
de  Talayera  los  libros  que  en  el  siglo  xv  se  escribieron  con  estilo 
más  natural,  gracioso  y  elegante,  y  en  lenguaje  más  castizo  y  neta- 
mente popular.  Hombre  verdaderamente  apostólico  é  identificado 
con  el  pueblo,  no  se  pierde  en  altas  é  intrincadas  especulaciones 
filosóficas,  teológicas  ó  místicas,  ni  mucho  menos  hace  alarde  de 
erudición  ó  de  cultismo  en  el  lenguaje,  como  en  mal  hora  lo  hicie- 
ron la  mayor  parte  de  los  grandes  escritores  de  su  época;  trata  de 
instruir  al  común  de  las  gentes  en  asuntos  muy  concretos  de  moral 
práctica  cristiana,  y  lo  hace  de  modo  tan  fácil,  asequible  y  casi  fami- 
liar y  en  lenguaje  tan  suelto,  pintoresco  y  armonioso,  que  aun  hoy 
mismo  no  puede  menos  de  leérsele  con  simpatía  y  agrado.  Aunque 
en  todos  los  opúsculos  de  Talavera,  así  impresos  como  manuscri- 
tos, abundan  las  frases  y  dichos  de  corte  genuinamente  popular, 
merecen  particular  estudio  la  Avisación  á  D.^  María  Pacheco  y  el 
Tratado  del  vestir  y  del  calzar,  que  sin  duda  por  estar  enderezados  á 
personas  de  alguna  distinción,  escribió  nuestro  autor  con  mayor 
esmero  y  atildamiento,  mostrando  en  ellos  toda  la  galanura  y  biza- 
rría de  su  estilo.  Ambos  tratados  fueron  incluidos  por  su  autor  en  la 
edición  incunable  de  Granada,  aunque  muy  castigados  y  corregi- 
dos, en  atención  sin  duda  al  destino  general  que  ahora  se  les  daba; 
para  disfrutarlos  en  su  primitiva  elegancia  y  frescura  hay  que  leer  el 
texto  conservado  en  el  códice  escurialense  IV-b-26,  que  contiene 
los  dos  opúculos  conforme  á  su  primera  y  genuina  redacción.  No 
puedo  resistir  á  la  tentación  de  describir  aquí  ese  códice,  que,  so- 
bre ser  de  valor  inapreciable  para  el  que  haya  de  ocuparse  en  la 
edición  crítica  de  las  obras  del  primer  Arzobispo  de  Granada,  con- 
tiene detalles  interesantes  y  nos  va  á  ofrecer  ocasión  de  dar  á  cono- 
cer íntegros  dos  capítulos  primorosos  de  este  simpático  escritor, 
suficientes  por  sí  solos  para  inmortalizarle  en  la  historia  de  las  letras 
castellanas.  Véase  la  descripción  de  dicho  códice: 

1)  «Auisacion  a  la  uirtuosa  y  muy  noble  señora  doña  maria  pa- 
checo condessa  de  benauete:  de  commo  se  deue  cada  día  ordenar  y 
occupar  para  q  expienda  bien  su  tiempo,  hecha  a  su  instancia  y  peti- 
ción por  el  licenciado  fray  femando  de  talauera  indigno  prior  del 
monasterio  de  sancta  mana  de  prado  y  su  confessor.» 

Ms.  escurialense  IV-b-2ó  (antes  IV-A-23  y  IV-M-22),  que  en  la 
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hoja  de  guarda  lleva  estos  títulos  antiguos:  «Fray  Hernado  de  Tala- 
uera,  de  como  se  ha  de  ocupar  vna  S."  cada  día  p.^  pasarle  con 
prouecho. — Tractado  del  mismo  sobre  los  exgesos  en  el  vestir  y 
comer.  >  Es  en  A  o,  de  205  x  145  mm.  con  Q5  hs.  num.  moderna- 
mente á  lápiz,  de  las  cuales  las  28,  29  y  30  están  en  blanco. — Letra 
de  fines  del  siglo  xv,  muy  clara  y  hermosa. 

La  Avisación  ocupa  sólo  los  fols.  1-27.  Contiene  el  mismo  texto 
que  la  edición  descrita,  aunque  con  bastantes  variantes  de  palabras 
y  aun  de  frases.  En  la  tabla  que  va,  como  en  el  impreso,  á  conti- 
nuación del  título,  aparece  dividido  este  tratadillo  en  tres  partes: 
la  1.a  tiene  cinco  capítulos,  la  2.^  cuatro,  y  la  3.a  otros  cinco;  total, 
los  14  capítulos  del  impreso.  La  1.^  parte,  dice,  es  como  prólogo; 
la  2.a  declara  en  general  cómo  se  ha  de  partir  el  tiempo  en  tres 
partes;  la  3.^  enseña  en  particular  cada  hora  del  día  cómo  se  ha  de 
emplear.  Los  epígrafes  de  los  capítulos  y  las  capitales  van  en  tinta 
roja.  Amador  considera  este  precioso  tratadillo  como  un  preludio  de 
La  Perfecta  cesada,  de  Fr.  Luis  de  León. 

1)  <  Tractado  prouechoso  que  demuestra  commo  en  el  vestir  ycal- 
gar  comunmente  se  cometen  muchos  peccados  y  aun  también  en  el 
comer  y  beuer:  hecho  y  copilado  por  el  licenciado  fray  femando  de 
talavera  indigno  prior  del  monasterio  de  sancta  María  de  prado  que 
es  extra  muros  de  la  villa  de  valladolid,  en  el  año  del  nascimiento  de 
nuestro  saluador  Jhesu  x.°  de  mili  e  quatrogientos  y  setenta  y  siete 
años.  Incitado  y  despertado  a  ello  por  la  disciplina  y  agote  de  la 
grand  sterilidad  con  que  nuestro  señor  castigo  sus  pueblos  este  dicho 
año.  Especialmente  a  toda  tierra  de  campos.  > 

Ms.  escurialense  IV-b-26,  fols.  31-95,  de  la  misma  letra  que  el 
anterior,  con  el  título,  epígrafes,  capitales  y  calderones  en  rojo.  Tam- 
bién este  tratado  fué  originalmente  dividido  en  cuatro  partes  (cinco 
dice  el  ms.):  la  1.*,  que  es  commo  prólogo  é  introduction,  tiene  tres 
capítulos;  la  2.^,  demuestra  que  en  el  vestir  y  calgar  hay  algo  natural 
y  commo  necessario,  y  algo  mucho  voluntario,  y  assimesmo  en  el 
comer  y  en  el  beuer.  Tiene  ocho  capítulos;  la  3.^  demuestra  mas  en 
especial  ginco  maneras  en  que  en  tomar  ei  mantenimiento  acaege 
comunmente  peccar,  y  assimesmo  en  el  vestir  y  caigan  Tiene  siete 
capítulos;  la  4.^  demuestra  que  el  hábito  susodicho  deshonesto  y  pe- 
regrino de  las  caderas  y  verdugos  se  deuio  y  pudo  muy  bien  uedar 
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en  la  manera  que  fue  uedado.  Tiene  ocho  capítulos.  El  impreso  tie- 
ne solo  24  capítulos,  en  lugar  de  los  26  que  da  el  ms.,  porque  re- 
funde en  uno  los  dos  últimos  de  la  4.^  parte;  y  los  capítulos  4.°  y  5.® 
de  la  3.^  parte,  que  en  el  ms.  son  muy  extensos,  están  reducidos  en 
el  impreso  á  un  breve  capítulo.  Dichos  capítulos  4.°  y  5.°  son  un  pri- 
mor de  lengua  y  estilo  y  á  la  vez  cuadros  de  costumbres  admirable- 
mente hechos. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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ACERCA  DE  LOS  DELITOS  RELIGIOSOS 


(continuación) 

En  Inglaterra  é  Irlanda  se  halla  prohibido  todo  trabajo  duran- 
te el  domingo  bajo  pena  de  multa,  cumpliéndose  exactamente  esta 
prohibición  en  conformidad  con  el  tercer  mandamiento  de  la  ley  de 
Dios. 

En  Escocia  están  penadas  las  publicaciones  de  escritos  que  in- 
jurien, critiquen  ó  pongan  en  ridiculo  la  Biblia  ó  la  Religión  cristia- 
na. También  se  hallan  castigadas  como  delitos  contra  la  Religión,  la 
exhumación  y  la  sustracción  de  un  cadáver  de  la  sepultura  donde 
yace. 

Importa  recordar  que  en  Noruega  no  admite  la  ley  la  existencia 
de  casas  públicas  del  vicio,  y  no  es  hoy  tal  disposición  letra  muer- 
ta como  antes  cuando  tales  casas  eran  á  menudo  toleradas  de  hecho, 
como  lo  son  en  España,  á  pesar  de  haber  sido  prohibidas  reciente- 
mente, pocos  días  antes  de  celebrarse  en  Madrid  el  IV  Congreso  in- 
ternacional contra  la  trata  de  mujeres  (1). 

Además,  son  penados  en  Noruega  los  que,  con  un  fin  de  lucro,  impulsan  á 
cualquier  persona  hacia  un  oficio  vergonzoso. 

La  denuncia  falsa  de  propósito  ó  intencional,  es  castigada  por  el  Código 
penal  general  noruego  con  prisión  ó  trabajos  forzados  hasta  por  seis  años.  Si 
esta  denuncia  tuviese  por  resultado  una  condena  por  delito  grave,  puede  apli- 
carse la  pena  de  trabajos  forzados  perpetuos.  La  pena  está  atenuada  si  q[  ju- 
ramento falso  ha  sido  prestado  por  negligencia  ó  para  evitar  una  acusación 
contra  sí  mismo  ó  contra  un  pariente  próximo. 


(1)  Así  debe  decirse,  según  fué  acordado  en  el  citado  Congreso,  y  no 
«trata  de  blancas»,  para  que  en  aquella  denominación  estén  incluidas  las  mu- 
jeres de  todas  las  razas. 
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El  mismo  Código  pena  siempre  el  insulto  dirigido  á  las  Sagradas  Escritu- 
ras, asi  como  á  los  Sacramentos  y  á  la  profesión  de  fe  de  la  Iglesia  del 
Estado. 

El  insulto  á  las  demás  profesiones  de  fe  no  se  castigan  sino  cuando  haya  pro- 
vocado escándalo  entre  sus  adherentes. 

He  aquí  disposiciones  que  entrañan  una  enseñanza  meritísi- 
ma  y  digna  de  ser  imitada.  La  verdad  es  una,  y  todo  lo  que  de  ella 
se  aparta  es  erróneo.  El  error  no  debe  ser  protegido  por  el  Estado. 
La  verdad  sí  merece  en  justicia  la  protección  del  Derecho  personi- 
ficado en  el  Estado,  como  la  Iglesia  es  la  personificación  de  la  verdad 
y  de  la  bondad.  En  su  consecuencia,  el  Estado  debe  penar  las  ofen- 
sas á  la  Religión  católica  y  no  igualar  á  ésta,  que  es  la  única  verdade- 
ra, con  las  restantes,  que  son  falsas.  Pero,  si  con  motivo  ú  ocasión 
de  las  ofensas  á  las  otras  religiones  se  causara  escándalo  ó  alteración 
del  orden  público,  entonces  deberían  ser  penados  estos  hechos  en 
proporción  con  la  malicia  del  culpable,  sin  que  ello  implique  en 
modo  alguno  igualar  el  error  á  la  verdad,  sino  aquel  espíritu  de  ca- 
ridad y  de  Justicia  propio  de  los  pueblos  cristianos. 

Solamente  las  autoridades  del  Estado,  á  la  luz  de  las  divinas  y 
acrisoladas  enseñanzas  conservadas  por  la  Iglesia  católica,  tienen  po- 
der coactivo  externo  para  hacer  que  sean  cumplidas  las  reglas  jurí- 
dicas. La  armonía  entre  las  dos  potestades  supremas— entre  estas 
dos  únicas  sociedades  perfectas,  soberanas, — es  una  exigencia  de  ra- 
zón y  de  experiencia  conjuntamente  para  la  paz  moral  y  material 
de  las  naciones  y  de  la  humanidad. 

El  Código  penal  de  los  Países  Bajos  castiga  (Art.  207),  con  pri- 
sión de  seis  años  como  máximum,  sin  fijar  el  mínimum  de  la  pena, 
al  que  en  el  caso  en  que  una  disposición  de  la  ley  exija  una  decla- 
ración afirmada  por  juramento,  ó  una  á  esta  declaración  ciertas  con- 
secuencias jurídicas,  haga  voluntariamente  una  declaración  falsa 
bajo  juramento,  verbalmente  ó  por  escrito,  ora  personalmente  ó  por 
un  mandatario  especial.  Si  el  juramento  falso  ha  sido  hecho  en  ma- 
teria criminal  en  perjuicio  del  procesado  ó  presunto  reo,  el  que 
juró  falsamente  es  castigado  con  prisión  de  nueve  años  á  lo  más. 

Pero  se  advierte  que  sólo  se  atiende  á  la  lesión  del  Derecho  hu- 
mano si  se  considera  que,  según  dispone  el  mismo  artículo,  la  pro- 
mesa ó  la  afirmación  que  en  virtud  de  la  ley  reemplace  al  juramen- 
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to,  es  considerada  como  juramento,  y,  por  consiguiente,  si  el  Tribu- 
nal no  establece  la  diferencia,  quedaría  sin  sanción  el  perjurio,  la 
falsa  invocación  del  nombre  sacrosanto  de  Dios. 

El  actual  Código  español,  indiferente  en  materias  religiosas,  como 
inspirado  en  la  escéptica  Constitución  de  1869,  pena  el  falso  testi- 
monio, pero  prescinde  del  perjurio,  cuyo  defecto  ha  sido  subsanado 
en  parte  por  las  leyes  de  Enjuiciamiento  criminal  y  del  Jurado,  al 
requerir  como  regla  general  el  juramento  para  la  declaración  de  los 
testigos  y  para  actuar  como  juez  de  hecho. 

Código  portugués,  — Aquel  que  falte  al  respeto  á  la  Religión  del  Reino,  cató- 
lica, apostólica,  romana,  será  condenado  á  la  pena  de  prisión  correccional  des- 
de uno  á  tres  años  y  á  una  multa  conforme  á  sus  rentas,  y  de  tres  meses  hasta 
tres  años  en  cada  uno  de  los  casos  siguientes: 

§1.0  Injuriando  á  la  Religión  públicamente  en  cualquier  dogma  ó  acto  ú 
objeto  de  su  culto  por  hechos  ó  palabras  ó  por  escrito  publicado,  ó  por  cual- 
quier medio  de  publicación... 

§  2.°  Si  únicamente  se  hubiese  cometido  simple  falta  de  respeto,  ó  las  pa- 
labras injuriosas  ó  la  blasfemia  fueron  proferidas  de  viva  voz  públicamente, 
mas  sin  intención  de  escarnecer  ó  ultrajar  á  la  Religión  del  Reino,  ni  de  propa- 
gar doctrina  contraria  á  sus  dogmas,  será  solamente  aplicada  la  pena  de  re- 
prensión, pudiendo  añadirse  la  prisión  de  tres  á  quince  días.  (Art.  130.) 

La  profanación  de  la  Sagrada  Eucaristía,  así  como  los  actos  de  violencia 
perpetrados  con  el  fin  de  impedir  el  ejercicio  del  culto,  se  castigan  con  la 
pena  de  dos  á  ocho  años  de  prisión  celular,  ó,  alternativamente,  de  prisión 
mayor.  (Arts.  130  y  131.) 

La  falta  de  respeto  á  la  Religión  católica,  apostólica,  romana,  ya  por  me- 
dio de  injurias  públicas,  hechos  ó  escritos  públicos,  ya  por  la  celebración  pú- 
blica de  ceremonias  de  otro  culto,  se  castiga  con  prisión  correccional  de  uno 
á  dos  años  y  con  multa  en  proporción  al  haber  respectivo,  de  tres  meses  á 
tres  años.  Si  el  delincuente  es  extranjero,  puede  ser  castigado  con  expulsión 
por  un  término  máximo  de  doce  años.  Si  no  hubiese  habido  intención  alguna 
de  ultrajar  al  culto  ni  de  hacer  prosélitos  para  una  secta  contraria,  la  pena  es 
de  reprensión,  que  puede  ser  acumulada  con  la  de  prisión  de  tres  á  quince  días. 

La  injuria  ú  ofensa  cometida  contra  un  ministro  de  la  Religión  del  Reino  en 
el  ejercicio  ó  con  ocasión  del  ejercicio  de  sus  funciones,  será  castigada  con  las 
penas  establecidas  para  los  mismos  crímenes  cometidos  contra  las  autorida- 
des públicas.  (Art.  132.) 

Código  prusiano.— Será  castigado  con  tres  años  de  prisión,  á  lo  más,  aquel 
que  públicamente,  por  palabras,  escritos  ó  signos,  blasfeme  contra  Dios,  haga 
irrisión  de  algunas  de  las  Iglesias  cristianas  ó  de  cualquiera  otra  comunión  re- 
ligiosa existente  en  el  Estado  con  derecho  de  Corporación,  ó  de  los  objetos  de 
su  culto,  sus  dogmas,  sus  instituciones  ó  sus  usos,  ó  los  descubran  de  una  ma- 
nera que  los  expongan  al  odio  ó  al  desprecio,  y  asimismo  el  que  en  los  tem- 
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píos  Ó  en  otros  lugares  de  reunión  de  los  fíeles  cometan  actos  de  profanación 
respecto  de  los  objetos  consagrados  al  culto  (§.  135.) 

Rusia. -Los  delitos  contra  la  Religión  constituyen  la  materia  de  la  Sección 
segunda  del  Código  penal  ruso,  que  es  la  primera  de  la  parte  especial,  ó  sea 
de  las  dedicadas  á  los  delitos  particularmente  considerados.  La  enumeración, 
según  se  indica  seguidamente,  es  casi  completa  y  las  penas  son  severas,  ate- 
nuándose su  rigor  en  la  práctica  judicial. 

He  aquí  el  resumen  de  las  disposiciones  penales  acerca  de  los  crímenes  con- 
tra la  Religión,  que  tienen  por  fin  proteger  los  objetos  del  culto,  especialmen- 
te de  la  Religión  del  Estado.  Son  delitos  de  esta  clase:  1.°  Las  ofensas  á  Dios, 
castigadas  con  la  deportación.  2.°  La  apostasía  para  abrazar,  no  sólo  un  culto 
pagano,  sino  cualquiera  otra  confesión  cristiana.  S."  La  participación  en  una 
secta  prohibida.  4.°  El  incumplimiento  de  los  preceptos  de  la  Religión.  5.°  El 
robo  de  los  objetos  consagrados  en  las  iglesias  cristianas.  6.°  La  violación  de 
sepulturas  (apertura  de  tumbas,  despojo  de  cadáveres);  y  7.»  El  perjurio. 


El  Código  penal deSkN  Marino,  «La  República  honrada»,  es  una 
meritoria  obra  científica,  y  al  tratar  de  los  delitos  contra  la  seguri- 
dad interior  del  Estado,  consigna  y  pena  los  cometidos  contra  la  Re- 
ligión, pudiendo  servir  de  modelo  digno  de  ser  imitado  por  otros 
pueblos  que  no  inspiran  sus  leyes  y  sus  costumbres  de  un  modo  tan 
explícito  y  categórico  en  las  enseñanzas  de  la  fe,  por  lo  cual  hacemos 
caso  omiso  de  ellos. 

Los  Códigos,  no  sólo  deben  juzgarse  por  lo  que  expresan,  sino 
también  por  lo  que  omiten.  A  la  monstruosidad  del  texto  del  Códi- 
go penal  de  Corea,  ya  observada,  es  comparable  otra  del  Código 
penal  de  SiAiyi,  que  es  moderno,  puesto  que  está  en  vigor  desde  el  1° 
de  Junio  de  1908.  Nada  dice  éste  de  los  delitos  contra  la  Religión.  Los 
habitantes  subsanarán  seguramente  esta  indisculpable  omisión  del 
legislador.  De  todos  modos,  y  para  que  el  juicio  sea  lo  más  benévo- 
lo y  piadoso  posible,  sólo  observaremos  que  á  los  hombres  y  á  los 
pueblos  se  les  conoce,  como  á  los  árboles,  por  sus  frutos.  Inieligen- 
tibus,  paucissima. 

Siam  es  un  país  de  extraterritorialidad  imperfectísima,  polígamo, 
en  que  no  se  pena  el  adulterio,  dando  tan  sólo  lugar  á  una  acción 
civil  contra  los  adúlteros.  Verdad  es  que  el  matrimonio  se  contrae 
sin  ceremonias  previas.  Los  extranjeros  no  están  en  Siam  sometidos 
á  las  leyes  ni  á  las  jurisdicciones  locales,  sino  que  allí,  como  en  otros 
muchos  pueblos  del  extremo  Oriente  y  de  Turquía,  dependen  de  sus 
jurisdicciones  consulares,  qu.e  garantizan  la  justicia  porque  son  cul- 
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tas,  civilizadas,  progresivas,  cristianas,  para  decirlo  en  una  sola  pa- 
labra. 

Tales  son  las  consecuencias  de  la  impiedad  y  de  la  injusticia. 
Los  que  en  ellas  caen  están  civil  y  mofalmente  degradados,  sin  que  á 
nadie  deban  hacer  responsable  de  ello.  Son  los  efectos  naturales  de 
su  propia  conducta  y  de  la  insuficiencia  de  la  justicia  humana  sepa- 
rada de  la  justicia  divina,  por  lo  cual  deja  de  estar  garantida  la  acti- 
vidad humana  y  sin  regular  y  proteger,  precisamente  aquella  esfera 
de  actividad  que  distingue  al  ser  humano,  al  rey  de  la  creación,  de 
los  demás  seres  creados.  Serviré  Deo  regnare  est 

SuECiA.— Las  leyes  penales  vigentes  en  Suecia  son,  en  lo  que  se 
refiere  á  los  delitos  contra  la  Religión  y  contra  la  Moral  (aspectos  ín- 
timamente unidos  al  antijurídico  de  las  infracciones  criminales), 
mucho  más  completas  que  las  de  la  mayor  parte  de  los  Estados, 
como  se  deduce  con  toda  claridad  del  sencillo  enunciado  de  los  epí- 
grafes siguientes: 

Ataque  á  la  Religión  y  al  ejercicio  del  culto. 

Blasfemia. 

Falta  de  respeto  al  servicio  divino. 

Trabajo  en  Domingo  (razón  teocrática). 

Violencias  ejercidas  durante  el  servicio  divino. 

Otras  perturbaciones  en  el  servicio  divino  y  actos  análogos. 

Perturbaciones  en  el  reposo  de  las  sepulturas. 

Se  comprende  fácilmente  que  la  justa  represión  de  estos  actos  y 
la  energía,  justa  también,  con  que  se  combate  en  Suecia  el  alcoho- 
lismo, hayan  producido  el  inmenso  beneficio  de  la  disminución  de 
la  criminalidad  en  tal  proporción,  que  es  actualmente  uno  de  los 
países  más  morales  y  justos.  Importa  advertir  que,  además  de  la  le- 
gislación penal  general  ó  común  á  que  hemos  hecho  referencia, 
existe  en  Suecia  la  Ley  Penal  eclesiástica  de  8  de  Marzo  de  188Q. 

Suiza. — De  la  comparación  de  los  Códigos  penales  de  los  Canto^ 
nes  Suizos  católicos  y  protestantes,  se  deduce  esta  notabilísima  dife- 
rencia: La  legislación  penal  de  los  Cantones  católicos  protege  la  Re- 
ligión en  sí  misma.  La  legislación  penal  de  los  Cantones  protestantes 
no  se  ocupa  más  que  en  la  conservación  de  la  paz  religiosa. 

El  Código  penal  del  Cantón  de  Valais  (Arts.  101  y  siguientes) 
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hace  de  las  infracciones  contra  la  Religión  la  piedra  angular  de  la 
parte  especial;  penas  rigurosas,  castigo  del  blasfemo  y  del  sacrilego. 

El  Código  penal  del  Cantón  de  Friburgo  (Arts.  119  y  136  y  si- 
guientes) castiga  la  profanación,  la  blasfemia  y  la  usurpación  del 
derecho  de  administrar  los  Sacramentos. 

Los  Códigos  penales  de  los  Cantones  de  Vaud  (Art.  133)  y  de 
Ginebra  (Art.  107)  protegen  únicamente  el  ejercicio  del  culto. 

Es  muy  digno  de  especial  mención  el  precepto  del  Código  de 
Neuchatel  (Art.  185),  que  reprime  los  actos  de  proselitismo  religioso 
verificados  contra  la  voluntad  del  jefe  de  familia  con  relación  á  los  jó- 
venes menores  de  16  años,  persiguiéndose  sólo  á  instancia  de  parte  al 
infractor  de  esta  prohibición. 

En  el  proyecto  de  Código  penal  del  Cantón  de  Vaud  se  castiga- 
ba el  intento  de  conversión  de  la  mujer. 

En  el  Código  penal  del  Cantón  de  Turgovia  se  hallan  penados  el 
perjurio  y  los  delitos  contra  la  Religión. 

El  Código  penal  del  Cantón  de  Unterwalden  Alto,  contiene  dis- 
posiciones severas  para  proteger  la  Religión  y  las  buenas  costumbres. 

Es  también  digno  de  ser  anotado  que  las  disposiciones  riguro- 
sas del  Código  penal  francés  (Arts.  199  y  siguientes)  contra  los  Mi- 
nistros del  culto  no  han  pasado  á  la  legislación  Suiza- 
Turquía.— Todo  musulmán  que  expresa  ó  tácitamente  reniegue  de  su  fe, 
será  culpable  de  apostasía.  (Art.  56.)  Este  delito  se  probará  por  medio  de  testi- 
gos, que  habrán  de  detallar  las  palabras  ó  actos  que  le  constituyen,  y  se  dará 
al  culpable  un  plazo  de  tres  días  para  que  se  arrepienta.  (Art.  57.)  Si  no  lo  hi- 
ciere, será  condenado  á  muerte.  Si  fuere  mujer,  se  suspenderá  la  ejecución 
hasta  la  aparición  de  los  menstruos;  si  fuere  esclavo,  su  peculio  pasará  á  su 
patrono,  y  si  de  condición  libre,  se  confiscarán  sus  bienes  en  beneficio  del  Es- 
tado. (Art.  58.)  Los  hijos  del  condenado  continuarán  siendo  musulmanes,  ó  se 
les  podrá  obligar  á  convertirse.  (Art.  51.) 

El  musulmán  que  haya  disimulado  su  apostasía  será  condenado  á  muerte  sin 
darle  plazo  para  que  se  arrepienta,  á  no  ser  que  se  presente  él  mismo  y  se  de- 
nuncie, manifestando  su  arrepentimiento.  La  apostasía  es  excusable  cuando  el 
apóstata  alegue  que  abrazó  el  Islamismo  obligado  por  la  necesidad,  si  los  he- 
chos corroboran  su  afirmación.  Cuando  el  culpable  se  haya  convertido  antes 
de  haber  sido  iniciado  en  los  principios  fundamentales  de  la  Religión,  sólo 
sufrirá  una  pena  correccional.  (Art.  60.)  El  subdito  no  musulmán  no  incurrirá 
en  pena  alguna  por  variar  de  Religión.  (Art.  61.) 

Los  hijos  menores  que  no  tengan  aún  discernimiento  seguirán  la  condición 
de  su  padre;  pero  si  no  lo  tuvieren  y  no  quisiesen  variar  de  Religión,  no  se  les 
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podrá  obligar  á  ello.  Todo  cautivo  menor  de  edad  sigue  la  condición  del  que  lo 
ha  capturado,  si  no  se  le  ha  cogido  prisionero  juntamente  con  su  padre.  (Ar- 
tículo 62.)  El  musulmán  que  se  haya  hecho  cristiano  en  el  extranjero  se  presu- 
mirá que  lo  ha  efectuado  voluntariamente.  (Art.  53.) 

El  juramento  falso  se  halla  castigado  en  el  Código  penal  turco 
de  1858.  (Arts.  207  á  212.) 

A  pesar  de  estar  inspirado  este  Código  en  el  francés  y  de  casti- 
garse en  éste  la  violación  de  sepulturas,  no  es  penada  en  aquél,  por 
lo  cual  merece  desfavorable  censura,  con  tanto  mayor  motivo  cuan- 
to que  el  modelo  elegido  adolece  de  defectos  que  han  sido  aumen- 
tados en  la  copia,  muy  principalmente  en  los  delitos  contra  la  Reli- 
gión, de  lo  cual  es  causa  la  inmoralidad  que  á  su  vez  aumenta  como 
efecto  y  consecuencia  de  prescindir  de  Dios  al  legislar  y  al  aplicar 
las  leyes. 

Otra  prueba  legal  del  atraso  grandísimo  del  pueblo  turco  en 
materia  penal  es  que  en  todo  él  se  hallan  erigidos  en  sistema  el 
cohecho,  la  prevaricación,  la  arbitrariedad,  esencialmente  diversa 
del  prudente  arbitrio,  por  el  hecho  de  imponerse  penas  por  actos 
que  previamente  no  están  declarados  ni  calificados  de  delitos. 

Esta  arbitrariedad  explica  y  aun  justifica  la  existencia  de  los 
«protegidos  de  los  Cónsules>,  ó  sea  de  los  nacionales  que  se  sus- 
traen al  Derecho  penal  otomano,  sometiéndose  al  Derecho  penal 
aplicado  en  tribunales  consulares,  en  virtud  de  las  capitulaciones 
con  las  potencias  cristianas.  Cosa  análoga,  y  para  evitar  la  tiranía  y 
la  arbitrariedad,  ocurre  en  Marruecos. 

Comete  el  delito  de  blasfemia  el  que  ultraja  directa  ó  indirectamente  á  los 
Profetas  y  á  los  Angeles .  El  blasfemo  será  condenado  á  muerte,  sin  darle  plazo 
alguno  para  que  se  arrepienta,  á  no  ser  un  incrédulo  que  se  convierta,  sin  que 
sea  excusable  por  ignorancia,  embriaguez  ó  ligereza.  La  blasfemia  contra  Dios  se 
castiga  como  la  proferida  contra  el  Profeta,  si  bien  algunos  creen  que  puede 
admitirse  el  arrepentimiento  (art.  64),  porque  el  Derecho  penal  musulmán  es 
muy  casuista. 

José  María  Valdés  Rubio. 
(Continuará.) 
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íL  abordar  el  Dr.  Van  der  Elst  en  la  cuarta  de  sus  confe- 
rencias el  estudio  de  estos  efectos  de  la  unión  mística  del 
alma  con  Dios,  efectos  que  se  manifiestan,  no  ya  sobre  la 
carne  del  favorecido,  como  es  el  caso  de  la  estigmatización,  sino  en 
los  órganos  de  los  sentidos  y  el  entendimiento,  hace  notar  que  en  esta 
delicada  cuestión  los  adversarios  encarnizados  del  sobrenatural,  pa- 
recen encontrarse  en  un  terreno  más  seguro  para  combatir  á  la  Igle- 
sia, puesto  que  nos  pueden  decir  que  no  se  puede  creer  á  estos  vi- 
sionarios sino  por  su  palabra,  no  presentando  á  la  ciencia  positiva 
y  materialista  marcas  objetivas  como  los  estigmatizados.  ¿Cómo  dis- 
tinguir en  este  caso  sus  visiones  y  sus  voces  de  las  alucinaciones? 
¿Cómo  convencerse  hasta  de  que  ellos  han  realmente  creído  ver  ú 
oir  alguna  cosa? 

Para  nosotros,  católicos,  no  hay  duda  alguna,  según  la  enseñan- 
za de  la  Iglesia,  de  que  son  posibles  y  en  ciertos  casos  auténticos  es- 
tos hechos  sobrenaturales.  Las  visiones  que  nos  cuenta  la  Sagrada 
Escritura,  y  de  que  están  plagados,  por  decirlo  así,  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  y  el  Apocalipsis,  pertenecen  á  lo  indudable;  las  revelacio- 
nes hechas  á  los  Santos,  y  en  particular  á  los  fundadores  de  las  Or- 
denes religiosas,  están  revestidos  de  un  carácter  sobrenatural,  que 
impone,  si  no  una  certeza  de  fe,  al  menos  el  respeto  y  la  admiración. 
El  fin  de  las  visiones  sobrenaturales  de  origen  divino  es  glorificar  á 
Dios  y  salvar  á  los  hombres.  Pero  frente  á  esta  enseñanza  de  la  Igle- 
sia se  levanta,  no  solamente  el  odio  de  los  espíritus  infernales,  sino 
también  una  ciencia  aparentemente  imparcial  y  humanamente  auto- 
rizada, que  trabaja  por  asimilar,  sin  orden  ni  crítica,  todas  las  reve- 
laciones falsas  ó  verdaderas,  divinas  ó  demoníacas,  auténticas  ó  le- 
gendarias, á  mentiras  conscientes,  fraudes  inconscientes  ó  alucina- 
ciones delirantes  de  espíritus  enfermos,  aunque  no  se  les  pueda  ne- 
gar en  absoluto  la  buena  fe. 
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Es  tan  marcada  la  insistencia  y  prevención  de  nuestros  adversa- 
rios en  este  particular,  que  no  nos  queda  á  los  católicos  otro  reme- 
dio que  hacer  la  comparación  entre  los  extáticos  y  los  alucinados,  en 
el  terreno  siempre  de  la  patología  mental  la  más  autorizada,  aunque 
esta  comparación  pueda  lastimar  los  sentimientos  de  nuestra  fe  y  la 
admiración  y  el  amor  que  sentimos  hacia  nuestros  Santos.  Por  otra 
parte,  éstos  no  tienen  por  qué  temblar  ante  esta  comparación,  pues 
están  ya  muy  por  encima  de  nuestras  pobres  cavilaciones  y  de  las 
injurias  de  sus  adversarios. 

La  cuestión  no  es  puramente  de  orden  medical  y  los  médicos 
deben  convenir  en  reconocer  el  carácter  filosófico  de  la  discusión 
que  se  impone.  En  efecto;  es  preciso  distinguir  en  la  noción  de  vi- 
sión y  de  voz  un  elemento  sensorial,  de  orden  puramente  fisiológico 
y  un  fenómeno  de  elaboración  cerebral,  que  corresponde  á  la  idea- 
ción. Decir  que  se  ve  un  objeto,  no  es  solamente  experimentar  la 
impresión  por  intermedio  de  los  conos  y  bastoncitos  de  la  retina,  ó 
de  las  fibras  del  órgano  de  Corti;  porque  las  ondas  luminosas  y  so- 
noras impresionan  también,  en  el  sentido  lato  de  esta  palabra,  esos 
órganos  todavía  intactos  en  un  cadáver  recientemente  privado  de  la 
vida.  Lo  que  hace  que  el  viviente  perciba  la  luz  y  el  sonido,  es  que 
además  de  los  órganos  impresionados  existen  fibras  y  centros  ner- 
viosos, que  transmiten,  recogen,  elaboran  la  impresión  y  son  verda- 
deramente el  umbral  del  reino  de  las  ideas,  la  inmutatio  spiritualis, 
que  dicen  los  escolásticos,  siguiendo  á  Santo  Tomás.  Esta  elabora- 
ción tiene  lugar  hasta  en  el  animal  mismo,  porque  el  «alma  sensiti- 
va» transforma  en  percepción  la  impresión  de  la  retina  y  del  tímpano. 
Pero  en  el  hombre  intervienen  además  el  sentido  interno  y  el  en-^ 
tendimiento;  aquél  para  proporcionar  un  sujeto  de  comparación  al 
objeto  actualmente  percibido,  para  reconocerle,  para  conservarle, 
etcétera,  y  el  sentimiento  para  averiguar  las  razones  de  ese  objeto, 
€sto  es,  para  conocer  su  esencia,  ó  razón  de  sus  propiedades;  su 
c^sa  eficiente,  ó  razón  de  efecto;  su  causa  ejemplar,  ó  razón  de  su 
aparición  actual;  su  realidad,  ó  razón  de  su  figura,  etc.  Sin  duda, 
que  la  palabra  visión  designa  á  veces  la  simple  impresión  sensorial; 
pero  lo  más  ordinario  es  entender  por  esa  palabra  la  intelección  de 
la  cosa  percibida;  y  no  han  sido  solos  los  escolásticos  los  que  así  lo 
han  comprendido,  sino  Aristóteles,  los  estoicos,  filósofos  modernos, 
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como  Descartes,  y  hasta  contemporáneos  bien  extraños  á  la  escolás- 
tica han  asimilado  la  percepción  á  un  conocimiento  (1).  Los  órganos 
periféricos  tienen,  pues,  alguna  participación  en  la  sensación  que  los 
centros  perciben.  Esto  es  indudable.  De  aquí  que  podemos  concluir 
que  tanto  los  órganos  centrales  como  los  periféricos  colaboran  en  el 
ser  inteligente  para  no  realizar  el  fenómeno  á  la  vez  sensorial  é  idea- 
tivo  de  la  visión. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  la  anatomía  y  fisiología  del  órgano 
periférico,  ojo  ú  oído,  son  bastante  bien  conocidas  y  descritas,  no 
es  menos  evidente  que  el  proceso  de  la  canalización  nerviosa  entre 
las  retinas  y  los  lóbulos  occipitales,  entre  el  órgano  de  Corti  y  la 
circunvolución  III  es,  á  la  hora  presente,  más  bien  presupuesto  ó 
adivinado  que  descubierto.  Experiencias  precisas  permiten  solamen- 
te reproducir  artificialmente  la  impresión  auditiva  por  medio  de  la 
excitación  de  los  centros;  y  se  puede  concebir  que  se  llegará  tam- 
bién á  producir  la  alucinación  visual  por  la  excitación  centrífuga  de 
los  elementos  sensoriales  de  la  retina.  Pero  supongamos  que  el  ór- 
gano de  Corti  vibra  sin  producir  la  impresión  de  un  sonido  externo 
como  en  las  condiciones  normales:  ¿se  comprenderá  con  esto  la  alu- 
cinación, que  no  difiere  de  esta  excitación  centrífuga,  sino  por  su 
carácter  espontáneo?  En  ese  caso  tendríamos,  sin  duda  alguna,  la  re- 
producción; pero  no  llegaríamos  á  obtener  la  noción  de  los  elemen- 
tos complejos  que  son  el  contenido  del  fenómeno  visual  ó  auditivo 
en  el  ser  inteligente,  elemento  visual,  imaginativo  é  ideativo.  Y  aun 
en  el  caso  en  que  se  conociesen  con  toda  precisión  el  mecanismo  de 
los  resortes,  que  transforman  la  impresión  retiniana  en  sensación  y 
más  tarde  en  percepción  y  en  ideas,  todavía  quedaría  sin  esclarecerse 
el  gran  misterio,  en  virtud  del  cual  los  cuerpos  luminosos  y  el  ojo 
sirven  de  intermediarios  á  esta  función  y  la  idea  continuaría  siendo 
algo  imponderable,  indestructible  y  único,  sin  perjuicio  de  sus  ca- 
racteres estéticos,  éticos,  etc.,  en  tanto  que  su  estado  provisional  es 
algo  de  caduco  y  polimorfo,  sin  excelencia  y  hermosura.  El  análisis 
intrínseco  de  los  elementos  psicológicos  de  la  visión,  en  el  extático 
ó  en  el  alucinado,  seguirá  siempre  siendo  de  orden  filosófico,  y  el 
progreso  de  las  ciencias  médicas  no  haría  avanzar  sino  el  conoci- 


(1)    Véase  Précis  de  Psychologie,  de  William  James,  pág.  16. 
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miento  de  los  fenómenos  fisiológicos,  que  condicionan  la  visión  du- 
rante el  tiempo  en  que  el  alma  está  unida  al  cuerpo.  Entre  tanto 
bien  podremos  establecer  que  la  comparación  entre  los  santos  visio- 
narios y  los  alucinados  es  de  orden  estrictamente  psicológico. 

Esta  comparación  nos  da  un  resultado  que  puede  condensarse 
en  pocas  palabras;  los  sujetos  normales,  favorecidos  con  éxtasis  so- 
brenaturales, tienen  visiones  de  una  sagacidad  sorprendente  y  de 
una  fecundidad  incomparable;  en  estos  individuos  el  entendimiento 
elabora  continuamente  datos  que  les  llegan  á  veces  sin  el  concurso 
de  los  sentidos,  pero  que  se  remontan  siempre  al  dominio  de  la 
inteligencia,  de  la  voluntad  y  del  amor;  por  el  contrario,  en  los  alu- 
cinados, entendimiento  y  sentido  interno  están  inhibidos,  derro- 
chando con  verdadera  prodigalidad  sus  tesoros,  incoherentes  siem- 
pre, á  los  órganos  sensoriales,  donde  su  contenido  parece  fijado. 
En  los  primeros,  los  sentidos  externos  no  son  descuidados,  sino  su- 
bordinados á  la  interpretación  del  sentido  interno  y  á  la  elaboración 
del  entendimiento;  en  los  alucinados,  los  sentidos  externos  acaparan 
toda  la  vida  psíquica,  sojuzgan  la  memoria  y  la  imaginación  que  les 
da  su  objeto,  sin  recibir  nada  de  ellos,  mientras  que  el  entendi- 
miento adormecido  no  tiene  siquiera  noción  de  este  sacudimiento  ó 
conmoción  centrífuga  de  los  órganos  sensoriales  por  los  centros 
psíquicos  inferiores. 

Cualquiera  que  sea  el  mecanismo  preciso  y  todavía  misterioso 
de  la  alucinación,  es  fácil  hacer  ver  las  diferencias  radicales  que 
distinguen  de  este  fenómeno  mórbido  la  visión  de  los  extáticos. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  existen  dos  especies  de  alucinaciones; 
las  unas  son  vagas  y  confusas,  fantasmas  pálidos,  incoloros  y  ligeros; 
manchas  que  pasan  por  la  retina  ó  sonidos  inarticulados  por  el  tím- 
pano; las  otras  son  precisas,  como  las  imágenes  normales  de  los 
sueños;  los  sujetos  las  crean  más  bien  que  las  padecen.  Las  alucina- 
ciones de  origen  tóxico,  por  el  alcohol,  etc.,  se  asemejan  á  este  úl- 
timo tipo.  Los  delirantes  crónicos  tienen  el  privilegio  de  las  aluci- 
naciones vagas.  Ahora  bien;  el  pretender  establecer  la  comparación 
entre  uno  de  estos  dos  tipos  y  las  visiones  de  los  extáticos,  es  una 
tarea  desesperada,  si  se  quiere  verificar  con  alguna  precisión,  ó  una 
afirmación  estéril,  si  no  se  quiere  salir  de  lo  vago,  de  lo  indetermi- 
nado. Este  error  no  puede  tener  otra  causa  que  la  opinión  corriente, 
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que  atribuye  á  los  místicos  en  general  una  sensibilidad  enfermiza, 
cuando  en  realidad  son  verdaderos  «intelectuales»  y  hombres  de 
acción.  Más  extraño  aún  es  este  error  cuando  proviene  de  médicos 
respetables,  que  acaban  por  decir,  y  con  razón,  que  la  medicina  no 
se  aprende  en  los  libros,  sino  que  hay  que  acudir  á  la  observación 
en  los  Hospitales.  ¿Piensan  acaso  estos  señores  que  para  aprender 
la  mística  habremos  de  ir  al  teatro  donde  se  representan,  por  ejem- 
plo La  Vierge  d' Avila  ó  Die  Jungfrau  von  Orleans,  bajo  la  dirección 
de  Catulo  Mendés  ó  de  Schiller  respectivamente?  ¿No  creen  acaso 
que  algunos  de  estos  «hechos»  bien  interesantes  han  sido  concien- 
zudamente estudiados  por  hombres  especialistas  en  la  dirección  es- 
piritual, y  que  existe  una  clínica  de  las  almas,  donde  sería  necesario 
ir  á  enterarse? 

Apoyándose  en  Santa  Teresa,  algunos  de  estos  especialistas  han 
recordado  la  división  clásica  en  visiones  corporales,  imaginativas  é 
intelectuales  (1).  Las  primeras,  las  corporales,  cuando  tienen  un  espí- 
ritu por  objeto,  exigen  un  milagro  y  son  los  únicos  que  podrían  con- 
fundirse con  las  alucinaciones.  Las  otras  son  más  frecuentes  (Santa 
Teresa  no  tuvo  nunca  visiones  corporales)  y  excluyen  toda  imagen 
exterior;  hacen  llegar  hasta  el  alma  nociones,  cuyo  origen  en  manera 
alguna  es  objetivado  por  los  Santos  en  una  forma  de  visión  ó  en  una 
voz,  y  enriquecen  la  psicología  de  los  Santos  con  un  tipo  de  certeza 
y  una  forma  de  amor  que  no  tienen  nada  que  ver  con  la  patología 
mental.  Por  otra  parte,  los  privilegiados  con  estas  gracias  han  des- 
confiado siempre  de  la  ilusión  y  más  aún  sus  directores  espirituales, 
poniendo  todos  los  medios  que  estaban  á  su  alcance  para  no  ser  en- 
gañados. Santa  Teresa,  en  la  sexta  morada  de  su  autobiografía,  da 
curiosos  diagnósticos  sobre  este  punto,  y  en  la  práctica  sabemos 
que  se  emplean  numerosas  precauciones  contra  la  ilusión  de  estas 
materias,  como  puede  verse  en  el  libro  de  Benedicto  XIV  de  Cano- 
nizatione,  etc. 


(1)  Ya  San  Agustín,  en  su  Comentario  sobre  el  Génesis,  lib.  XII,  habla  de 
diversas  clases  de  visiones  y  distingue  las  visiones  corporales,  las  espirituales 
(en  la  imaginación)  y  las  intelectuales.  Más  tarde,  Santo  Tomás,  en  su  Summa 
Tfieol.  2.  2.,  g,  173  a.  3.  y  en  De  Prophetia  a.  9.  12,  enumera  las  visiones  corpO' 
ralis,  imaginaria  et  intellectualis.  En  esta  materia  puede  leerse  en  la  Mistik  de 
GóRRES,  vol.  II;  para  la  visión  corporal,  pág  113  y  siguientes;  para  la  imagi- 
nativa, pág.  343  y  siguientes,  y  para  la  intelectual,  pág.  366  y  siguientes. 
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Restan  las  visiones  corporales.  Los  Santos,  favorecidos  con  esta 
clase  de  visiones,  las  más  conocidas,  como  la  Bienaventurada  Mar- 
garita María  de  Alacoque,  Juana  de  Arco,  etc.,  se  diferenciarán  siem- 
pre de  la  clientela  delirante  de  los  asilos  y  hospitales  por  la  extrema 
precisión  de  sus  visiones.  Por  otra  parte,  los  delirantes  místicos  tie- 
nen más  bien  alucinaciones  visuales  verbales  ó  motrices,  como  vo- 
ces interiores.  Las  alucinaciones  de  los  delirantes  son  progresivas, 
frecuentemente  desagradables,  á  veces  asociadas,  visuales  y  auditi- 
vas; fuerzan  la  atención  del  sujeto,  le  hacen  peligroso  para  la  socie- 
dad, ó  por  lo  menos  le  anublan  y  obscurecen,  y  estos  caracteres 
de  sus  alucinaciones,  añadidos  á  lo  vago  de  su  contorno,  acaban 
de  distinguirlas  de  las  visiones  de  nuestros  santos,  que  son  preci- 
sas, perfectas  desde  el  principio,  deliciosas,  asociadas,  permiten  la 
resistencia  del  sujeto,  no  le  hacen  ni  peligroso  ni  estéril  en  la  so- 
ciedad, sino,  por  el  contrario,  equilibrado,  fecundo,  humilde  y  pa- 
cifico. 

En  fin,  de  las  vidas  de  los  santos,  se  pueden  deducir  ejemplos 
morales  de  acción,  de  humildad,  de  resistencia  á  las  perversas  incli- 
naciones naturales,  de  amor  al  dolor  y  al  sufrimiento,  de  heroísmo, 
en  una  palabra,  que  distinguen  á  los  santos  de  los  alucinados  deli- 
rantes y  de  los  alucinados  oníricos  y  nerviosos.  El  buen  sentido 
demuestra  que  la  misión  de  Juana  de  Arco  fué  milagrosa;  ¿qué  ejér- 
cito seguirá  hoy  al  combate  á  una  histérica  del  hospital?  Dios  con- 
firma, en  fin,  el  carácter  sobrenatural  de  la  visión,  bien  con  mila- 
gros morales,  como  revelación  de  secretos,  bien  con  milagros  físicos, 
como  es  el  caso  de  Bernardita  Soubirons,  cuyos  dedos,  sumergidos 
durante  un  cuarto  de  hora  en  la  llama  de  una  vela,  no  solamente  no 
sintieron  dolor  alguno,  pero  ni  aun  fueron  alterados  por  la  llama. 

No  hay  más  que  estudiar  á  fondo  estas  diferencias  para  tener 
que  confesar  que  los  hechos  sobrenaturales  no  pueden  explicarse 
por  enfermedades  más  ó  menos  nerviosas  ó  histéricas. 

P.  V.  Burgos. 
o.  s.  A. 


ESPAÑA  Y  I.A  COMUNIÓN  FRECUENTE  Y  DIARIA 

EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII  d) 


(continuación) 
Fr.  Luis  de  Granada,  Dominico  (2). 

Afirma  el  Lie.  Muñoz,  en  la  Vida  del  Beato  Avila,  que  la  doc- 
trina del  P.  Granada  concuerda  con  la  de  éste  en  el  punto  de  la 
frecuente  comunión.  Copiemos  sus  palabras  tomadas  del  libro  que 
escribió  de  esta  materia  (3):  «No  hay — dice— ejercicio  espiritual  tan 
excelente,  divino,  cierto  y  seguro  para  alcanzar  la  perfección  y  la 
unión  con  Dios,  como  comulgar  frecuentemente  con  puro  y  devoto 
corazón. 

Rogado  muchísimas  veces  para  que  escribiera  algún  tratadi- 
11o  acerca  del  modo  que  se  ha  de  observar  en  la  frecuente  comu- 
nión, y  de  los  bienes  que  de  ella  se  reportan,  no  me  ha  parecido 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voI.  LXXXVIIL  pág.  46. 

(2)  Nació  en  Granada  y  murió  en  Lisboa  el  año  1588  á  los  ochenta  y  tres 
de  edad . 

(3)  R.  P.  Fr.  Lodoici  Granatensis,  de  frequenti  communione  libellus,  cum  dia- 
logo.- ítem,  Hieronymi  Cacciaguerrae  de  eadem  frequenti  communione,  libri  III. 
Quibus  in  usum  communicantium  praeparationes,  orationes  et  meditationes 
ante  et  post  communiones  usurpandas,  et  ex  eodem  Granatensi  desumptas,  su- 
biecimus.  Omnia  ex  itálico  latina  facta  per  Michaélem  ab  Isselt  Amorfortium. — 
(Tiene  un  grabadito  con  un  ostensorio  ojival,  y  en  él  la  sagrada  forma.)  Colo- 
niae,  in  officina  Birckmanica,  sumtibus  Arnoldi  Mylü.  Annocb.b.XCI  (1591). 

El  tratado  de  la  comunión  ocupa  hasta  la  página  48,  después  hasta  la  114 
los  o^diálogos  del  Sacramento» ,  en  latín,  extractados  del  Símbolo  de  la  Fe,  nuper 
editis  hispanice.  —En  la  pág.  130  empieza  el  tratado  de  Jerónimo  Cacciaguerri. 
Desde  la  328  á  365  las  Oraciones  y  meditaciones  del  P.  Granada,  para  prepa- 
rarse y  dar  gracias  en  la  comunión,  y,  por  último,  el  Breve  que  el  Papa  Gre- 
gorio XIII  escribió  al  P.  Granada. 

Firmado  en  Colonia,  Kalendis  Septembris,  anno  1586. 
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prudente  desechar  tan  justas  peticiones,  y  he  creído  conveniente  ex- 
hortar á  las  almas  piadosas  á  que  reciban  á  menudo  este  divino  y 
salutífero  Sacramento;  yendo  en  esto  contra  la  opinión  de  algunos 
ignorantes  que  calumnian  y  vituperan  esta  frecuencia  y  uso  loable. 
Siguiendo  yo  las  pisadas  de  los  Santos  Doctores,  digo  que,  así 
como  recibir  muchas  veces  la  comunión  por  aquellos  que  tienen  en 
su  conciencia  pecados  mortales  es  señal  de  muerte  y  digno  de  re- 
prensión, del  mismo  modo  es  digno  de  toda  alabanza  en  los  que 
viven  casta  y  humildemente  en  estado  de  gracia>.  Después  de  citar 
algunos  textos  referentes  á  la  comunión  diaria,  dice  <que  es  mucho 
mejor  al  alma  enamorada  de  Cristo  tomar  este  divino  manjar  con 
amor  muchas  veces,  que  abstenerse  por  temor».  Para  la  prepara- 
ción á  la  comunión  exige  tres  días,  en  los  cuales  se  excite  el  fervor 
del  espíritu,  el  apartamiento  del  alma  de  todo  pensamiento  inmundo 
y  terreno,  etc.  (1). 


;*(1)  ínter  omnia exercitia  vitae  spiritualis,  nullum  tam  est  excellens,  divinum 
aut  certum,  secuiumque  ad  summum  bonum  consequendum,  et  sanctissimam 
cum  Deo  unionem  impetrandam,  quam  frequenter  corde  puro  et  pió  sumere 
sanctissimum  Christi  corpus...  (cap.  I).— Saepissime  ¡nterpellatus  sum,  fratres 
in  Cristo  lesu,  variisque  precibus  rogatus,  ut  brevem  aliquem  tractatum  scri- 
berem,  de  modo  qui  observandus  est  in  frequentanda  sacrosancta  communione 
deque  utiiitate  illius.  Noíui  tam  iustas  preces  reiicere,  ut  exhortarer  pios  ho- 
mines,  ad  frequentiorem  usum  huius  salutiferi  et  divini  Sacramenti;  contra 
opinione  quorumdam  Idiotarum,  qui  vituperant  et  calumniantur  hanc  frequen- 
tiam  laudabilemque  usum  spiritualium  et  devotorum  hominum  Ego  vero 
Sanctos  Doctores  imitatus  dico  quod  quemadmodum  saepius  ad  hanc  Synaxim 
accederé  est  mortiferum,  omnique  reprehensione  dignum  in  illis,  qui  lethali- 
bus  peccatis  sunt  obnoxii:  sic  viceversa  est  salutiferum  et  omni  laude  dignum 
in  illis,  qui  humiliter  et  caste  in  statu  gratiae  vivunt... 

Propterea  salutare  consilium  est,  et  felix  consuetudo,  effícax  adversus 
omne  genus  pecatorum...  saepius  sacram  communionem  iterare...  Meo  qui- 
dem  iudicio,  ut  mínimum,  ante  communionem  tres  dies  requiruntur,  quibus 
fervor  spiritus  excitetur,  mens  ab  omni  inmundo  et  terrena  cogitatione  refre- 
netur,  tota  ad  suum  Creatorem  elevetur...  (pág.  36). 

Hablando  el  traductor  de  la  obra  del  P.  Granada,  en  el  prólogo  de  la  mis- 
ma, de  los  admirables  efectos  del  Santísimo  Sacramento,  dice  lo  que  sigue  re- 
ferente á  la  famosa  embaidora  Sor  María  de  la  Visitación,  priora  del  convento 
de  la  Anunziada:  «Talis  est  sanctissima  illa  virgo  Ordinis  praedicatorii,  Prio- 
rissa  (ut  vocant)  in  Urbe  Ulyssiponensi,  quae  etianunc  adhuc  vivens,  stigmata 
Christi  in  corpore  suo  circumfert,  multis  claret  miraculis,  et  prophetiae  spi- 
ritu  impleta,  multa  futura  praedixit,  quorum  veritatem  eventus  ípse  testatus 
est.»  Praefatio,  45.  ~  Nicolás  Antonio  dice  que  este  opúsculo  fué  escrito  en 
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Escribe  lo  siguiente  en  el  Sermón  de  las  caídas  públicas,  tratando 
de  la  frecuencia  con  que  se  debe  comulgar:  «Para  esto  no  se  puede 
dar  regla  general  que  cuadre  á  todos  no  más  que  una  medida  y  ma- 
nera de  vestido  para  todos  los  cuerpos.  Porque  en  este  negocio  se 
ha  de  tener  respeto  al  estado,  manera  de  vida  y  aprovechamiento 
de  cada  uno  y  al  aparejo  que  tiene  para  llegarse  á  este  Sacramento 
con  menos  nota,  y  á  la  condición  de  la  persona,  y  á  otras  circuns- 
tancias semejantes.  Y  porque  la  principal  regla  se  ha  de  tomar  del 
aprovechamiento  mayor  ó  menor  del  que  comulga,  según  esto  á  unos 
bastará  comulgar  las  principales  fiestas  del  año,  á  otros  cada  mes,  á 
otros  cada  quince  días  y  á  otros  cada  semana,  como  San  Agustín  lo 
aconseja.  Asimismo,  San  Buenaventura...  no  quiere  que  haya  más 
frecuencia  de  este  divino  manjar  que  de  ocho  á  ocho  días,  si  no 
hubiere  (dice  él)  grande  hambre  deste  pan  celestial,  porque  piadosa- 
mente se  cree  ser  ésta  de  Dios,  cuando  concurre  con  ella  el  testi- 
monio, de  la  buena  vida.  Y  así  queda  el  negocio  reducido  al  pru- 
dente y  experimentado  confesor.  El  cual,  según  el  estado  de  la  per- 
sona, la  pureza  de  la  vida,  el  ejercicio  de  la  oración,  buenas  obras  y 
el  aprovechamiento  en  la  mortificación  de  las  pasiones,  puede  alar- 
gar ó  estrechar  las  licencias»  (1). 

El  Reverendo  Doctor  Diego  Pérez  de  Valdivia  (2). 

Tratando  el  Licenciado  Muñoz,  en  la  Vida  del  Beato  Avila  de  lo 
que  sentía  el  Apóstol  de  Andalucía  acerca  de  la  frecuente  comunión, 
escribe  lo  siguiente:  < Fueron  muchos  los  Prelados,  como  dijimos, 
que  se  opusieron  al  Venerable  Maestro  Avila,  aun  en  menor  frecuen- 
cia de  la  de  cada  día:  contra  ellos  batalló  el  santo  Maestro  Avila  y  el 
Venerable  Diego  Pérez  en  el  libro  que  escribió  de  esta  materia;  con- 
quistaron á  los  seglares  este  bien  de  comulgar  cada  día,  mas  con  las 


castellano.  No  he  podido  verlo.— Esta  edición  que  citamos  debe  de  ser  la  se- 
gunda latina,  puesto  que,  según  el  mismo  bibliógrafo,  se  imprimió  en  1586  y 
ésta  es  de  1591.— Bibliotheca  nova,  II,  p.  42,  c.  2. 

(1)  Sermón  en  las  caídas  públicas,  t.  XIV  de  la  edición  del  P.  Cuervo.  Ma- 
drid, 1906,  pág.  567. 

(2)  Nació  en  Baeza  (Jaén),  fué  llamado  Apóstol  de  Cataluña  y  Eliseo  de  su 
maestro  el  Beato  Avila. 
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circunstancias  que  enseñaron...  (1).  Efectivamente;  en  el  libro  de  que 
hace  mención  el  Lie.  Muñoz,  encuentro  estas  frases:  «También 
es  lástima  de  ver  cristianos,  que  tan  poco  cuidado  tienen  de  comul- 
gar, siendo  el  Santo  Sacramento  su  pan  sobresustancial  y  sobrenatu- 
ral cotidiano,  y  su  verdadero  manjar.  Y  no  es  pequeña  pérdida  la  de 
algunas  personas  que  no  sé  con  qué  achaques  no  quieren  comulgar 
sino  no  sé  cuándo.  A  los  cuales  deseo  yo  advertir,  que  ¿por  qué  de- 
jan de  seguir  el  consejo  de  Dios  y  de  la  Iglesia  y  de  los  Santos?  Y  si 
me  dijeren  que  son  flacos  y  imperfectos  y  otros  semejantes  inconve- 
nientes, responderles  he  yo,  que  hagan  todo  lo  posible  por  ser  dig- 
nos cuanto  humanamente  pudieren  de  comulgar  á  menudo:  y  si  no 
pueden  sacramentalmente,  á  lo  menos  comulguen  espiritualmente. 
Y  no  vea  yo  cristianos  desganados  desté  manjar  ó  no  muy  golosos 
del  (2)>.  Más  adelante  se  lee:  <  Quien  quiera  comulgar  muya  menu- 
do ha  de  procurar  de  crescer  en  esto  todo  [virtudes  y  ejercicios  san- 
tos). Y  mire  el  lector,  que  digo  procure  de  crescer,  porque  como 
atrás  tengo  dicho,  no  le  pido  yo  al  que  comulga  muy  á  menudo, 
que  tenga  la  limpieza  de  un  ángel  de  tal  manera,  que  si  no  la  tuvie- 
re, no  comulgue;  con  el  propósito,  con  la  determinación,  con  el  te- 
mor de  ofender  á  Dios,  y  deseo,  cuidado,  diligencia,  propósito  y  de- 
terminación firme  de  servirle  de  veras  me  contento  yo...  Por  esto 
tengo  que  no  solamente  el  alma  muy  recogida,  y  á  la  que  tiene  ne- 
cesidad por  tentaciones,  trabajos,  desconsuelos  ó  peligros;  sino  tam- 
bién al  que  comienza  y  quiere  correr,  y  al  que  se  renueva  cada  día 
en  el  sancto  propósito,  no  le  hemos  de  negar  la  frecuencia  del  Sanc- 
to  Sacramento.  A  una  alma  que  tuviese  imperfecciones,  si  se  deter- 
minase ir  cuesta  arriba,  y  reventando  aspirar  á  la  perfección,  no  le 


(1)  Nueva  edición  de  las  obras  del  Beato  Juan  de  Avila...  Tomo  III.— Ma- 
drid, 1885,  pág.  520. 

(2)  Tratado  de  la  frecuente  communion  y  medios  para  ella,  principalmente  del 
modo  y  orden  para  bien  confessar.  Por  el  muy  Reuerendo  Padre  Diego  Pérez  de 
Valdivia,  Doctor  Theologo,  Predicador  y  cathedratico  de  santa  Escritura  en  el 
estudio  general  de  Barcelona.  Dirigido  á  la  Excma  Señora...  Es  esta  impression 
lamas  correcta.  Barcelona,  en  casa  de  Pedro  Malo.  Año  de  1589.— /o/s.  5v-6r), 

La  licencia  del  Rey  es  de  16  de  Abril  de  1588,  pero  se  refiere  á  los  reinos  de 
Aragón.  Al  decir  en  la  portada,  esta  impression  es  la  más  correcta,  parece  se  in- 
dica que  hay  algunas  anteriores.  No  he  visto  citada  ninguna  y  aun  la  presente 
fué  desconocida  á  Nicolás  Antonio. 
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negaría  yo  la  frecuente  comunión,  y  cuanta  más  perfección  preten- 
diese, tanto  más  frecuentemente  le  darla  este  misterio...  Pan  para  to- 
dos es  este  pan  del  cielo,  para  los  que  caminan  pan  cotidiano  es  {!)*. 

En  otro  libro  recomienda  que  la  comunión  sí  se  puede  hacer  bien 
y  en  paz  «no  se  deje  en  ninguna  manera,  que  sería  tentación  brava  del 
diablo... >  y  como  remedio  y  medicina  contra  la  tentación  deshones- 
ta propone  la  comunión  frecuente;  y  aun  si  fuese  la  guerra  desigual, 
comulgar  cada  día,  con  consejo  de  hombre  prudente,  cual  lo  habernos 
señalado,  sería  muy  acertado  y  provechoso  (2)»,  por  lo  tanto,  «quede 
asentada  esta  verdad;  que  pueden  los  hombres  seglares  y  mu- 
jeres disponerse  de  tal  manera,  que  pueden  muy  bien  comulgar  cada 
día  (3)»,  y  «si  se  hace  como  se  ha  de  hacer  con  las  condiciones  y 
circunstancias  que  es  razón,  es  santa  y  buena  (4)»,  como  se  «de- 
muestra en  los  decretos  de  la  Iglesia,  doctrina  de  los  Santos...  y  en 
el  uso  que  la  iglesia  Romana  y  muchas  ciudades  de  Italia  y  Espuria 
tienen;  que  el  que  dijese  lo  contrario,  no  sólo  sería  ignorante,  sino 
sospechoso  en  la  fe  (5)». 

En  cuanto  á  la  disposición  para  frecuentar  la  comunión  es  más 
bien  rigorista,  puesto  que  aunque  dice  en  un  lugar  «nadie  no  pide 
más  que  limpia  conciencia  y  reverencia  para  comulgar»,  y  contes- 
tando á  la  dificultad  que  alguno  le  podría  poner  preguntándole  si 
daría  la  comunión  á  los  que  han  sido  tibios  y  flacos,  y  á  los  princi- 
piantes, dado  que  no  tienen  mucho  espíritu,  responde  que  el  niño 
come  muchas  veces  para  crescer,  y  en  otro  lugar  «es  el  comulgar 
como  el  comer:  unos  han  menester  poco,  otros  mucho... >;  á  pesar 
de  estas  frases,  al  tratar  de  los  que  comulgan  á  menudo,  dice: 
«Cuanto  más  á  menudo  ha  de  ser  la  comunión,  tanto  mayor  ha  de 
ser  la  preparación»,  y  para  esto  es  necesario  que  el  alma  esté  ador- 


(1)  Tratado  de  la  frecuente  comunión...  fols.  10  v.  11  r. 

(2)  Aviso  de  gente  recogida...  por  el  muy  R.  Dr.  Diego  Pérez...  Madrid,  1778, 
páginas  172  y  320. 

(3)  Tratado...  fol.  24  r.— Esta  idea  se  halla  repetida  bastantes  veces  en  el 
libro. 

(4)  Ibid.-fol.  21  r. 

(5)  Tratado  de  la  frecuente  comunión...  passim. 

El  tratado  de  la  comunión  ocupa  desde  el  fol.  1."  al  54.— Después  sigue  el 
de  la  confesión,  desde  el  54  v.  al  86  v.;  y  desde  éste  al  96,  que  es  el  último  del 
libro,  hay  otros  documentos  espirituales. 
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nada  «de  virtudes,  de  spíritu,  de  gracia,  de  conoscimiento,  de  amor, 
de  oración  y  de  todo  sancto  ejercicio...*  De  los  casados  dice:  «Si 
guardaren  castidad  una  noche  antes  y  otra  después,  bien  podrán 
comulgar  [cada]  ocho  días»  (fol.-Sl  r.). 

Más  adelante  copiaremos  numerosos  testimonios  de  este  apostó- 
lico varón  referentes  á  las  disputas  que  surgieron  entre  los  partida- 
rios de  la  sentencia  rígida  y  los  defensores  de  la  frecuente  comunión. 

Fr.  Diego  de  Tapia,  Agustino  (1). 

Este  insigne  discípulo  de  Fr.  Luis  de  León,  en  los  Comentarios 
á  Santo  Tomás  dice  lo  siguiente:  «La  tercera  conclusión  es  que  las 
personas  seglares  no  deben  comulgar  diariamente.  La  razón  es  por- 
que, como  quiera  que  se  hallan  engolfadas  en  los  negocios  y  atarea- 
dos con  las  ocupaciones  y  quehaceres  de  su  estado,  no  pueden  reci- 
bir este  Sacramentos  con  la  preparación  y  devoción  que  se  requiere 
para  comulgar.  Quisiera,  sin  embargo,  que  comulgasen  todos  los  do- 
mingos; y  los  que  no  tienen  tanta  piedad,  háganlo  á  lo  menos  en  las 
Pascuas  y  en  las  fiestas  principales.  He  observado  que  los  varones 
prudentes  tienen  por  sospechosa  la  santidad  de  algunas  mujeres  que 
comulgan  todos  los  días;  por  lo  tanto,  sería  suficiente  darles  la  Eu- 
caristía los  domingos,  porque  las  mujeres,  de  suyo  livianas,  caen  fá- 
cilmente en  las  redes  de  la  vanagloria  á  causa  de  estas  singulari- 
dades» (2). 


(1)  Nació  en  Segovia  y  murió  en  1491. 

(2)  Tertia  conclusio:  saeculares  non  debent  quotidie  communicare.  Decla- 
ratur  hoc  quia  propter  institutum  vitae  suae  et  negotia  quibus  implicantur, 
non  possunt  quotidie  accederé  ad  hoc  Sacramentum  cum  ea  devotione  et  prae- 
paratione  animi,  quae  necessaria  est.  Vellem  autem  ut  dominicis  diebus  com- 
municarent;  et  alii,  qui  non  ita  sunt  animo  religioso,  saltem  festis  paschalibus 
et  praecipuis.  Semper  autem  animadverti  prudentes  homines,  suspectam  iia- 
bere  sanctitatem,  quarumdam  mulierum  quae  quotidie  sumunt  iioc  Sacramen- 
tum ac  proinde  satius  esset  si  soiis  diebus  dominicis  illis  daretur;  quoniam  id 
genus  est  levissimum,  et  inani  gloria  facile  captatur,  quae  ex  peculiari  opere 
et  privato  in  aliquam  rem  studio  solet  excitari. 

Fratris  Didaci  de  Tapia,  Segobiensis,  Ordinis...  Divi  Augustini,  in  tertiam 
parfem  Divi  Thomae,  libri  dúo...  Salmanticae  MDLXXXIX. 
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Fr.  Cristóbal  de  Fonseca,  Agustino  (1). 

«Dos  ofensas  grandes— dice  el  P.  Cristóbal  de  Fonseca — hacen 
los  hombres  á  Dios  de  parte  de  este  divino  manjar;  la  una  no  come- 
Ue,  la  otra  comelle  indignamente.  El  no  comelle  por  desprecio,  es 
pecado  de  herejes,  de  que  no  quiero  tratar,  que  el  que  en  esta  Mesa 
celestial  confiesa  y  reconoce  las  riquezas  y  los  tesoros  de  Dios,  no 
sé  yo  cómo  puede  despreciallos.  Otros  hay  que  no  le  comen  por 
pereza  y  flojedad,  á  los  cuales  amenaza  el  libro  de  los  Proverbios 
con  pobrezas  y  con  hambres,  que  son  los  alguaciles  de  los  perezo- 
sos dormilones,  y  condenándolos  al  exemplo  de  la  hormiga,  que 
junta  por  el  verano  para  comer  en  el  invierno,  les  notifica  que  para 
vivir  es  forzoso  el  trabajar,  de  donde  sigue  el  comer.  Pues  si  el  que 
no  trabaja  se  pone  en  peligro  de  perecer,  el  que  no  comiere  más 
cierta  tendrá  la  hambre,  la  pobreza  y  la  muerte.  La  cosa  más  necesa- 
ria para  la  vida  es  comer,  porque  la  fragua  del  estómago  siempre 
arde  y  el  molino  siempre  muele,  y  sino  vamos  añadiendo  leña  al 
fuego,  gastándose  poco  á  poco,  y  consumiéndose  el  húmedo  radi- 
cal, vendrá  la  vida  á  acabarse. 

Eso  mismo  pasa  con  nuestra  alma,  cuyo  estómago  es  una  olla 
que  siempre  hierve,  un  fuego  que  siempre  arde,  un  calor  pestilen- 
cial que  siempre  consume  y  gasta,  una  polilla  que  siempre  roe  y 
siempre  llama  al  pecado  y  á  la  muerte,  y  hemos  de  ir  reparando 
con  este  manjar  de  vida  lo  que  por  allí  se  va  perdiendo,  porque  el 
alma  no  se  debilite  y  desfallezca.  Pero  hay  esta  diferencia  entre  estos 
mantenimientos,  que  el  manjar  de  la  tierra  no  repara  del  todo  lo 
perdido  y  lo  gastado;  por  eso  aunque  sea  tan  bueno  como  el  maná, 
morirán  los  que  le  comen:  mas  este  manjar  divino,  no  solamente 
repara  lo  perdido,  mas  aventaja  la  vida,  como  lo  hiciera  el  árbol  que 
estaba  en  el  paraíso,  que  llamaban  de  la  vida.  De  suerte  que  para 
vivir  es  necesario  comer;  mas  como  hay  estómagos  tan  fuertes  y  tan 
robustos,  que,  como  avestruces,  digieren  hierros  y  piedras,  otros  tan 
flacos,  que  una  pasa  los  opila,  y  estos  han  menester  comer  más  á 
menudo,  ansí  hay  cristianos  tan  fuertes,  que  les  basta  comulgar  de 
cuando  en  cuando;  otros  tan  flojos,  que  han  menester  recibir  este 


(\)    Nació  en  Toledo  ó  Maqueda  en  1542.  Murió  el  1612  ó  1616. 
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manjar  á  tercero  ó, cuarto  día;  y  lo  uno  y  lo  otro  es  meritorio  y  loa- 
ble, porque  el  uno  se  atreve  con  espíritu  fervor,  forzado  de  su  fla- 
queza, el  otro  se  retira  por  temor  y  reverencia...  Mandaba  Dios  que 
el  pueblo  estuviese  apartado  del  monte,  pero  ni  muy  lejos  ni  muy 
cerca;  no  muy  lejos,  porque  no  estuviese  del  todo  apartado  de  Dios, 
ni  muy  cerca,  porque  el  fuego  no  le  abrasase.  Ansí  no  muchas  ve- 
ces; porque  con  la  frecuencia  no  vengáis  á  descararos;  ni  muy  pocas, 
porque  la  falta  de  Dios  es  grande  falta.  Dar  el  hombre  regla  conve- 
niente en  tanta  diferencia  de  estados,  es  cosa  dificultosa;  mas  dejarla 
del  todo,  ó  por  mucho  tiempo  (dice  San  Agustín),  por  miedo,  ó  por 
pereza  ó  flojedad  (sino  es  que  los  pecados  son  tantos,  que  sea  digno 
el  cristiano  de  que  la  Iglesia  le  descomulgue),  es  consejo  del  de- 
monio. 

El  que  está  helado  busca  el  calor;  el  que  está  herido,  la  medi- 
cina; el  que  está  trabajado,  desea  algún  alivio  y  refección.  Muchos, 
que  comúnmente  son  del  número  de  los  perdidos,  dejan  el  comul- 
gar para  la  Pascua,  pareciéndoles  que  basta  para  cumplir  con  la 
Iglesia,  mas  aquella  ley  no  se  pone  para  el  justo  (lusto  non  est  posi- 
ta  lex,  dice  San  Pablo),  sino  por  el  pecador  perezoso  y  desganado. 
Como  la  madre  que  tiene  un  hijo  enfermísimo,  que  no  come  ni 
pasa  cosa,  y  en  viendo  la  comida  se  desvía  y  se  vuelve  á  la  pared; 
importúnale  la  madre  con  el  amor  natural:  hijo  mío,  esta  pechuga, 
siquiera  por  esta  vez.  Eso  hace  la  Iglesia  con  el  pecador  que  tiene 
postrado  el  apetito  para  las  cosas  del  cielo»  (1). 


Obsérvase  que  de  los  autores  citados,  pocos  recomiendan  ó  per- 
miten la  comunión  diaria  á  los  fieles  en  general,  defendiendo  casi 
todos  la  semanal,  notándose  muchas  veces  cierta  indecisión  y  timi- 
dez que  bastantemente  se  explican,  teniendo  en  cuenta  no  ser  em- 


(1)  Primera  parte  de  la  Vida  de  Christo  Señor  nvestro.  Compuesta  por  el  Pa- 
dre Maestro  Fray  Cristoual  de  Fonseca,  de  la  Orden  del  glorioso  Padre  San 
Agustín.  Año  1598.— Toledo. -(fol.  339  v.  y  340  r.)-La  primera  edición  es  de 
Toledo,  1596. 

—Pues  que  habiendo  gastado  Dios  en  un  bocado  su  cuerpo,  su  sangre,  su 
vida,  su  alma;  su  honra  no  le  comáis,  agravio  recibe  Dios  (fol.  340  v.,  col.  1). 

—Que  haga  honra  Dios  de  sentarse  á  la  mesa  del  pecador,  y  que  se  des- 
deñe el  pecador  de  sentarse  á  la  de  Dios,  agravio  recibe  Dios.  (Ibid.) 
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presa  fácil  que  cuando  una  idea  empieza  á  abrirse  camino  se  mani- 
fieste clara  y  sin  rebozo,  bien  por  la  oposición  que  hace  la  doctrina 
contraria,  ora  por  temor  de  suscitar  protestas  y  contradicciones,  ó 
por  el  arraigo  de  las  opiniones  admitidas  como  ciertas  por  la  mayo- 
ría, cosa  que  sucedió  en  nuestro  caso,  como  dijimos  al  principio  al 
hablar  del  modo  de  pensar  y  de  la  influencia  de  los  doctores  esco- 
lásticos. 

Añádase  que  los  contradictores  de  la  comunión  frecuente  tenían 
motivos  para  oponerse  á  ella,  efecto  de  haberse  cometido  algunos 
abusos,  por  lo  que  creemos  que  los  textos  aducidos  se  deben  to- 
mar en  sentido  más  amplio  de  lo  que  materialmente  suenan. 

Veamos  ahora  quién  ó  quiénes  fueron  los  primeros  que  difun- 
dieron en  España  la  frecuencia  de  sacramentos,  y  relatemos  un  poco 
de  las  disputas  y  luchas  que  se  promovieron  en  nuestra  patria  á 
causa  de  la  restauración  de  esta  práctica  salubérrima. 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 

o.  S.  A. 
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(continuación)  (1) 

Artículo  14.  —  Quinta  respuesta  concediendo  por  cinco  años  el 
2  por  100  por  la  colecta  de  misas. 

El  mismo  día  27  de  Febrero  de  1Q05  el  Procurador  general  de 
ia  Congregación  del  Santísimo  Salvador  expuso  á  la  Santa  Sede: 
«que  dicha  Congregación  recibe  todos  los  años  gran  número  de 
misas  que  ordinariamente  no  puede  aplicar  por  solos  sus  sacerdo- 
tes. Hasta  aquí  la  Congregación  tenía  el  privilegio  de  poder  aplicar- 
las en  seis  meses,  excepto  las  más  urgentes,  y  las  demás  podía  entre 
garlas  á  la  Sagrada  Congregación  de  la  Visita  Apostólica  con  la  re- 
ducción de  una  lira  del  estipendio,  entregando  la  cuarta  parte  de 
las  misas  con  sus  estipendios  íntegros;  y  suplicó  encarecidamente:» 
<4.^  Que  la  Congregación  pueda  retener  alguna  parte  del  estipendio 
de  las  misas,  la  que  Su  Santidad  establezca,  en  favor  del  Colegio 
Mariano  Romano,  de  la  misma  Congregación*.  Y  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  en  virtud  de  las  facultades  concedidas  por  Su 
Santidad,  respondió: 

«A  lo  4.0  por  gracia  pueden  retener  el  2  por  100.  Valiendo  las 
presentes  por  cinco  años.»  (Anal.,  1.  c,  pág.  124). 

Artículo  15.  —  Sexta   respuesta  concediendo  por  cinco  años  el  3 
por  100  al  Colector  de  misas  del  Arzobispado  de  Tarragona. 

El  18  de  Marzo  de  1905  el  Colector  de  misas  del  Arzobispado  de 
Tarragona  pidió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la  facultad 
■de  continuar  saltem  ad  tempus,  con  la  costumbre  de  retraer  el  5  por 


(1)   Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVII,  pág.  418. 
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100  del  estipendio  de  las  misas  colectadas,  aunque  sin  disminuir  eí 
número  de  éstas.  Y  la  Sagrada  Congregación,  respondió:  < Concedi- 
da por  cinco  años  la  gracia  de  retener  el  3  por  100:  hcio  verbo  cum 
Smo.»  {Anal.,  1.  c,  pág.  110). 

Con  esta  importante  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  queda  casi  plenamente  resuelta  la  cuestión  de  las  Colecto- 
rías diocesanas  y  de  los  Colectores,  los  cuales  no  pueden  ya  por  ese 
concepto  retener  (si  antes  lo  retenían),  parte  alguna  del  estipendio 
de  las  misas  que  ingresan  en  Colectoría  sin  especial  indulto  de  la 
Santa  Sede.  Más  todavía,  con  el  Decreto  Ut  debita  y  su  auténtica 
interpretación,  quedan  de  hecho  suprimidas  todas  las  Colectorías,  al 
menos  como  hasta  aquí  han  funcionado,  aun  prescindiendo  de  que 
disminuyan,  ó  no,  el  estipendio  recibido  por  derechos  de  comisión: 
porque  recomendando  tanto  el  Romano  Pontífice  á  los  Obispos,  al 
fin  del  Decreto,  que  en  todas  las  Iglesias  de  sus  Diócesis  haya  libros 
donde  se  anoten  por  orden  y  con  cuidado  todas  las  misas  encarga- 
das y  celebradas,  con  el  estipendio  recibido,  el  deseo  y  la  voluntad 
expresa  de  Su  Santidad,  es  que  no  se  detenga  ninguna  misa,  sobre 
todo  de  las  manuales  y  causimanuales,  que  son  las  más;  sino  que 
inmediatamente  y  por  el  orden  con  que  las  van  encargando,  se  va- 
yan aplicando,  ó  mandándose  aplicar:  y  que  éste  sea  cargo,  no  de 
una  persona  determinada  y  nombrada  de  oficio,  sino  de  los  párro- 
cos y  rectores  de  las  Iglesias  ó  de  las  Curias  eclesiásticas,  bajo  la 
inmediata  inspección  y  vigilancia  de  los  Obispos,  á  los  cuales  reco- 
mienda el  Papa  en  el  art.  7.°  del  Decreto  que  procuren  con  mucho 
interés  que  las  misas  se  celebren  cuanto  antes. 

De  modo  que  las  Colectorías  diocesanas  no  lo  han  de  ser  en 
adelante  más  que  de  nombre;  porque  en  realidad  no  deben  ser  más 
que  depósitos  provisionales,  digámoslo  así,  y  muy  breves;  sólo  mien- 
tras los  Obispos  con  mucho  interés  y  cuidado,  procuran  encargar  ó 
que  se  encarguen  las  misas  que  les  entregan,  y  son  las  que  entran 
en  esos  depósitos;  que  como  de  veras  lo  quieran  y  con  interés  lo 
procuren,  y  sus  órdenes  sean  fielmente  ejecutadas,  poco  tiempo  es- 
tarán en  ellas,  si  es  que  antes  de  entrar  no  están  pedidas,  como  en 
muchas  partes  y  muchas  veces  sucede.  Esta  ha  sido,  á  nuestro  jui- 
cio, una  disposición  providencial  para  muchos,  para  la  mayor  parte 
de  los  curas  rurales,  que  pasan  gran  parte  del  año  sin  tener  intención. 
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Y  esto  que  decimos  de  las  Colectorías  diocesanas,  con  mucha 
más  razón  debe  decirse  de  las  parroquiales  y  de  las  Iglesias  par- 
ticulares; porque  según  el  espíritu  y  la  letra  del  Decreto,  los  párro- 
cos y  sacerdotes  que  reciben  misas,  especialmente  las  manuales,  de- 
ben celebrarlas  en  el  tiempo  debido,  ó  plazos  establecidos  en  el  mis- 
mo decreto,  y  si  no  pueden  ellos,  deben  encargarlas  como  urgentes 
á  otros  para  que  las  celebren  en  el  tiempo  en  que  ellos  debían  apli- 
carlas, sin  que  puedan  voluntaria  y  libremente  diferir  su  celebración 
ó  encargo  hasta  el  fin  de  dichos  plazos,  ni  empezar  á  correr  éstos 
desde  el  día  en  que  ellos  las  encargan  á  otros;  esto  sólo  sucede  y 
puede  hacerse  cuando  se  reciben  de  los  Obispos,  como  respondió  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  al  Arzobispo  de  Lemberg.  (Véa- 
se el  art.  S.**):  porque  de  ese  modo  se  podría  ir  prorrogando  indefini- 
damente la  celebración  de  las  referidas  misas:  á  éstas,  que  podemos 
llamar  Colectorías  particulares,  no  se  puede  aplicar  la  regla  estable- 
cida por  la  respuesta  dada  al  Arzobispo  de  Lemberg:  esto  es,  «que 
los  plazos  corren  desde  el  día  en  que  los  Ordinarios  (ó  Colectores 
diocesanos  en  su  nombre)  encargan  las  misas >,  sino  que  deben  co- 
rrer desde  el  día  en  que  el  oferente  hizo  el  encargo:  lo  cual  debe  sa- 
berse fijamente,  si  se  llevan  bien,  como  deben  llevarse,  los  libros  ó 
notas  de  encargos  de  misas,  lo  mismo  los  párrocos  y  rectores  de 
iglesias,  que  los  sacerdotes  particulares. 

Artículo  16. — Séptima  respuesta  concediendo  que  se  retraiga  algo 
del  estipendio  de  las  misas  encargadas  en  un  Santuario. 

El  17  de  Junio  de  1905  fué  propuesta  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  por  el  Obispo  de  Cahors,  una  duda  sobre  la  costumbre 
inmemorial  que  había  en  un  Santuario  muy  célebre  de  su  Diócesis, 
llamado  Roe-Amador,  de  celebrar  la  mitad  de  las  misas  encargada- 
durante  el  año  en  dicho  Santuario,  duplicando  el  estipendio  (que 
era  de  dos  francos)  y  entregando  los  cuatro  francos  á  los  capellanes 
del  Santuario  por  razón  de  sustentación,  por  estar  al  cuidado  del  San- 
tuario y  por  los  servicios  que  como  misioneros  prestaban  á  los  pues 
blos  inmediatos:  y  pedía  que  por  gracia  pudiera  continuar  dicha 
costumbre.»  Y  los  Emmos.  Padres,  contestaron:  «Ad  mentem>,  sin 
añadir  más;  lo  cual  hace  presumir  que  privadamente  dieron  instruc- 
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dones  al  Obispo,  autorizándole  para  que  retrajese  algo  del  estipen- 
dio de  las  misas  encargadas,  pero  sin  d'sminuir  el  número,  para  no 
defraudar  las  intenciones  de  los  oferentes,  como  hemos  visto  que  lo 
ha  permitido  otras  veces:  además,  esto  cabe  en  la  mente  y  en  el  es- 
píritu del  decreto,  permitir  que  con  causa  grave,  extrínseca  y  por 
gracia,  se  retraiga  algo  del  estipendio  de  las  misas  encargadas  en  los 
Santuarios  para  atender  á  los  gastos  necesarios  para  su  culto  y  deco- 
ro, y  la  cosa  más  necesaria  para  el  culto  es  el  sacerdote.  Este  sentido 
parece  que  debe  tener  la  fórmula  admentem  empleada  en  la  presente 
respuesta:  porque  de  otro  modo,  hubiera  sido  en  absoluto  negativa. 
(V.  Anal.,  1.  c,  pág.  240). 

Artículo  17.  — Octava  respuesta  reprobando  la  costumbre  de  re- 
tener los  Párrocos  parte  del  estipendio  de  las  segundas  misas  y  de 
las  fiestas  suprimidas. 

El  17  de  Junio  de  1905  resolvió  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  la  siguiente  cuestión  propuesta  por  el  Obispo  de  Bamberg: 
*  El  14  de  Mayo  de  1900,  á  petición  del  Obispo  de  Bamberg,  esa 
Sagrada  Congregación  prorrogó  por  cinco  años  las  siguientes  fa- 
cultades: 1.^  Que  todos  los  sacerdotes  de  la  referida  Archidiócesis 
que  por  escasez  de  los  mismos  celebrasen  dos  misas  en  los  días  de 
fiesta,  pudiesen  recibir  estipendio  por  ia  segunda  misa,  entregándo- 
le íntegro  al  señor  Arzobispo  en  favor  del  Seminario  menor.  2.^  Que 
pudiesen  hacer  lo  mismo  los  párrocos  y  ecónomos  en  la  celebración 
de  la  misa  en  los  días  de  fiesta  suprimidos  por  Pío  VI.  Después,  al 
pedir  la  renovación  de  las  mismas  facultades  el  7  de  Abril  de  1905, 
propuso  la  siguiente  duda;  «Los  sacerdotes  in  casu  que  celebran  la 
misa  cantada,  ¿pueden  entregar  la  tasa  señalada  para  las  misas  reza- 
das, y  retener  para  sí  lo  restante?  Y  la  Sagrada  Congregación  res- 
pondió: «Communicetur  Archiepiscopo  resolutio  diei  11  Mar- 
tii  1879>. 

Esta  resolución  fué  dada  á  petición  del  Cardenal  Arzobispo  de 
Lyon,  el  cual  preguntó  el  11  de  Marzo  de  1879:  «¿Qué  se  ha  de  re- 
solver acerca  de  esta  conducta  de  los  párrocos?  Y  la  Sagrada  Con- 
gregación contestó  el  31  de  Enero  de  1880:  <Negative,  nisi  morali 
certitudine  constet  excesum  communis  elemosynae  oblatum  fuisse 


DECRETO  «ÜT  DEBITA  > 


201 


intuitu  personae,  vel  ob  maiorem  laborem  aut  incommodum».  La 
conducta  de  los  párrocos  de  Lyon  era  la  misma  que  la  de  los  de 
Bamberg  y  otras  diócesis  de  Francia;  porque  habiendo  obtenido 
muchos  Obispos  indulto  Pontificio  igual  al  de  Bamberg,  muchos 
párrocos  sostenían  que  remitiendo  al  Obispo  el  estipendio  señalado 
por  la  tasa  sinodal,  podían  reservarse  ellos  lo  restante,  aunque  fuera 
grande  el  exceso,  y  así  lo  hacían.  {Anal.,  L.  C,  pág.  243.) 

De  esta  respuesta  se  infiere  que  no  se  debe  presumir  fácilmente 
la  intención  de  los  oferentes  en  cuanto  al  exceso  del  estipendio,  sino 
que  debe  constar,  ó  por  las  palabras,  ó  por  indicios  tan  claros  que 
produzcan  una  certidumbre  moral. 

Artículo  18,— Novena  respuesta  concediendo  por  siete  años  al  Obis- 
■    po  de  Breda  que  pueda  entregar  la  limosna  de  la  segunda  misa  al 
mismo  sacerdote  que  la  celebra  si  necesita  de  ella. 

El  7  de  Agosto  de  1909  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
resolvió  la  siguiente  duda  propuesta  por  el  Obispo  de  Breda:  «Por 
rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  de  15 
Octubre  de  1869  se  concedió  á  los  Ordinarios  de  las  Misiones  la  fa- 
cultad de  consentir  que  los  sacerdotes,  subditos  suyos  que  binasen, 
pudieran  recibir  también  la  limosna  de  la  segunda  misa.  El  Obispo 
de  Breda  ha  usado  siempre  de  esta  facultad  en  favor  de  los  párro- 
cos que  tuviesen  necesidad  de  binar  y  necesitasen  del  estipendio  de 
la  segunda  misa  para  su  honesta  sustentación.  Pero  como  esta  dió- 
cesis, después  de  la  Constitución  Sapienii  consilic,  ya  no  pertenece  á 
la  jurisdición  de  la  Propaganda,  el  mismo  Obispo  suplica  que  se  le 
conceda  benignamente  la  prórroga  de  dicha  ya  cesada  facultad,  y  se 
condonen  los  estipendios  de  la  segunda  misa  recibidos  hasta  aquí 
de  buena  fe  por  algunos  párrocos>.  Y  los  Eminentísimos  Padres 
contestaron:  «Ad  mentem>.  Y  la  mente  es  que  previa  la  sanación  y 
condonación  desde  el  3  de  Noviembre  de  1908,  se  conceda  la  facul- 
tad por  siete  años  para  que  los  sacerdotes  que  reiteren  la  misa,  apli- 
quen la  segunda  misa  á  intención  del  Obispo,  el  cual  recibirá  las  li- 
mosnas para  aplicarlas  á  causas  piadosas,  principalmente  .en  favor  de 
los  sacerdotes  pobres,  sin  excluir  á  los  mismos,  que  reiteran  la  misa, 
si  necesitan  de  ella>.  [Acia  Ap.  Sedis,  vol.  I,  pág.  767.) 
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Esta  concesión,  que  es  la  más  amplia  que  hasta  ahora  se  ha  he- 
cho á  los  Obispos  de  las  diócesis  sujetas  al  derecho  común,  tiene 
precedentes  en  otras  anteriores.  En  cuanto  á  la  primera  parte,  ó  sea 
á  la  condonación  de  los  estipendios  recibidos  de  buena  fe,  esta  mis- 
ma Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  25  de  Septiembre  de 
1858,  en  la  causa  de  Cambray  Missae  pro  populo,  á  la  sexta  duda: 
«An  et  quomodo  concedenda  sit  absolutio  quoad  praeteritum»;  con- 
testó: «Celebrata  única  missaab  unoquoque,  affirmative,  facto  verbo 
cum  Ssmo.».  Porque  allí,  como  aquí,  se  trata  de  párrocos  que  tenían 
una  sola  parroquia,  y  la  segunda  misa  la  celebraban  por  necesidad 
ó  grande  utilidad  del  pueblo.  , 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  resolución,  que  es  la  verda- 
dera concesión,  hemos  visto  otras  varias  hechas  en  diferentes  tiem- 
pos después  del  Decreto  Ut  debita,  como  las  de  Metz,  Breda,  Bam- 
berg,  Lyon,  Divino  Salvador...  Y  además  de  estas  concesiones  limi- 
tadas, ha  hecho  la  Santa  Sede  otras  muchas,  especialmente  á  los 
Obispos  de  Francia  para  que  el  estipendio  recibido  por  la  segunda 
misa  ó  por  misas  de  las  fiestas  suprimidas,  cediese  en  favor  de  al- 
gún Seminario  ú  obra  piadosa;  de  modo  que  aunque  no  tan  amplias 
como  ésta,  han  podido  servir  de  precedente  al  Romano  Pontífice 
para  hacerlas. 

Y  decimos  que  no  eran  tan  amplias,  ni  en  el  tiempo,  ni  en  las 
personas,  porque  de  aquéllas  la  más  amplia  fué  por  cinco  años,  y 
ésta  ha  sido  por  siete;  aquéllas  sólo  se  conceden  á  los  simples  sacer- 
dotes para  retener  la  limosna  de  la  segunda  misa;  en  ésta,  se  conce- 
de á  todos,  párrocos  y  simples  sacerdotes,  para  que  el  Obispo  pueda 
recibir  el  estipendio  de  la  segunda  misa,  y  aplicarle  aún  en  benefi- 
cio de  los  mismos  párrocos  ó  sacerdotes  que  la  celebran,  si  lo  nece- 
sitan; que  es  indirectamente  lo  mismo  que  permitir  que  ellos  le  re- 
ciban, y  sin  los  inconvenientes  que  en  este  caso  pudiera  haber. 

Repetimos  que  el  presente  indulto  es  el  más  amplio  de  los  hasta 
ahora  concedidos,  porque  en  la  causa  de  Bolonia  se  cita  un  ejemplo 
muy  raro,  y  acaso  único,  de  indulto  incondicional,  tomado  de  Le  Ca- 
nonisie  Contemporaine,  vol.  16:  dice  que  el  1.°  de  Junio  del862  Pío  IX 
facultó  de  viva  voz  al  Obispo  de  N.  para  que  permitiese  á  los  sacerdo- 
tes pobres  de  su  diócesis  recibir  el  estipendio  de  la  segunda  misa 
que  habían  de  celebrar  en  otra  iglesia.  Muerto  el  Obispo,  su  suce- 
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sor  pidió  la  misma  gracia,  la  cual  le  fué  concedida,  también  de  viva 
voz,  por  León  XIII  el  8  de  Diciembre  de  1886,  en  estos  términos: 
<2.°  ítem  possit  pro  arbitrio  et  conscientia  sua,  sacerdotibus  quos 
veré  egenos  iudicaverit,  facultatem  impertiri  non  applicandi  paro- 
chianis  missae  secundae  intentionem,  et  insuper  estipendium  acci- 
piendi  pro  secunda  missa,  in  altera  vel  eadem  ecclesia  celebrata  (1). 
Pero  como  no  se  dio  á  conocer  este  indulto,  ni  el  Papa  quiso  que  se 
supiera  quién  había  sido  el  Obispo  y  la  diócesis  favorecida  con  tan 
singular  privilegio,  es  prueba  que  quiso  que  fuese  un  caso  excep- 
cional, y  la  excepción  confirma  la  regla;  además,  pudo  ser  también 
para  que  otros  Obispos,  enterados  de  aquella  concesión,  no  acudie- 
sen á  pedir  la  misma  gracia  para  remediar  la  necesidad  de  los  sacer- 
dotes pobres  de  su  diócesis,  por  no  estar  dispuesto  á  concederla. 

A  pesar  de  todas  las  razones  que  había  en  contra,  á  pesar  de  ser 
una  regla  constantemente  seguida  por  la  Santa  Sede  de  no  conceder 
á  los  sacerdotes  que  reciban  estipendio  por  la  segunda  misa,  ni  aun 
á  los  párrocos  que  tienen  que  aplicar  la  primera  por  sus  feligreses;  á 
pesar  de  todo  esto  y  del  voto  del  teólogo  Consultor,  que  fué  contra- 
rio á  la  concesión  de  la  gracia,  los  Eminentísimos  Cardenales,  sepa- 
rándose de  él,  cosa  que  pocas  veces  hacen,  é  inspirándose  más  bien 
en  los  sentimientos  de  piedad  y  compasión  hacia  los  pobres  sacer- 
dotes de  la  diócesis  de  Breda,  aconsejaron  al  Romano  Pontífice  que 
concediese  la  gracia  que  para  ellos  pedía  el  Prelado:  y  Su  Santidad, 
lleno  de  los  mismos  y  aun  mayores  sentimientos  de  piedad  y  com- 
pasión, accedió  benigna  y  gustosamente  á  la  petición  en  la  forma  al 
principio  anotada. 

Artículo  \^.— Décima  respuesta  concediendo  por  tres  años  que  se 
pueda  recibir  el  estipendio  de  la  segunda  misa  en  favor  de  los  Co- 
legios de  <  Vocaciones  eclesiásticas». 

El  31  de  Agosto  de  1909,  el  Superior  general  de  la  Hermandad 
de  sacerdotes  Operarios  diocesanos,  cuya  casa  matriz  está  en  Torto- 
sa,  pidió  á  Su  Santidad  la  gracia  de  que  los  sacerdotes  que  vinan  los 
domingos  y  días  festivos  en  las  diócesis  en  que  exista  algún  Colegio 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXV,  pág.  404. 
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de  «Vocaciones  Eclesiásticas»,  dirigido  por  dicha  Hermandad,  pue- 
dan recibir  estipendio  por  la  segunda  misa,  renunciándole  en  favor 
de  los  referidos  Colegios.  «Y  Su  Santidad  se  dignó  conceder  la  gracia 
por  tres  años,  siempre  que  se  tenga  consentimiento  expreso  del  res- 
pectivo Ordinario,  no  haya  escándalo  ni  admiración  de  los  fieles  y 
se  entregue  íntegro  el  estipendio  recibido  para  la  causa  indicada, 
cargando  gravemente  sobre  esto  la  conciencia  de  los  sacerdotes  que 
celebren.» 

Artículo  20. — 7/."  /espuesta  aprobando  una  costumbre  inmemorial 
de  reservaise  los  párrocos  parte  de  la  limosna  de  las  misas  canta- 
das por  los  Vicarios. 

El  26  de  Febrero  de  IQIO,  el  Obispo  de  Luxemburgo  pidió  á 
Su  Santidad  que,  para  tranquilizar  la  conciencia  de  los  párrocos  de 
su  diócesis,  para  asegurar  la  congrua  parroquial  y  para  conservar  la 
paz  y  la  concordia  entre  los  párrocos  y  sus  Vicarios  y  evitar  la  ad- 
miración del  pueblo,  se  dignase  aprobar  la  práctica  inmemorial  has- 
ta allí  seguida  según  las  declaraciones  hechas  por  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  in  Monacen.  el  día  25  de  Julio  de  1874,  in 
Hildesien,  el  24  de  Enero  de  1898  y  la  respuesta  de  la  Propaganda 
de  26  de  Abril  de  1898  in  Luxemburgen.  V  los  Eminentísimos  Padres 
de  la  Congregación  del  Concilio  respondieron:  «Atendidas  las  par- 
ticulares circunstancias,  y  mientras  duren,  se  concede  la  gracia  de 
retener  la  práctica  vigente,  fado  verbo  cum  SSmo.>  {Acta  Ap.  Sedis, 
vol.  II,  pág.  203.) 

La  práctica  seguida  en  la  diócesis  de  Luxemburgo  era  dejar  los 
párrocos  á  sus  Vicarios  algunos  derechos  de  estola,  y  además  invi- 
tarles á  comer  todos  los  domingos  y  días  de  fiesta  y  en  otras  mu- 
chas ocasiones,  y  en  cambio  por  tácito  y  unánime  consentimiento  y 
convenio  aprobado  el  29  de  Abril  de  1898  por  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Propaganda,  citado  en  las  preces,  al  tenor  de  dos  decla- 
raciones de  la  del  Concilio,  de  las  muchas  misas  cantadas,  ya  de 
fundación,  ya  adventicias  que  habia  en  las  parroquias  y  que  no  po- 
dían celebrar  todos  los  párrocos,  teniendo  que  encargarlas  á  los  Vi- 
carios, se  reservaban  parte  de  lo  que  correspondía  al  sacerdote  ce- 
lebrante, ó  por  las  tablas  de  fundación,  ó  por  la  tasa  sinodal.  Las  dos 
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declaraciones  citadas  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in 
Monacen  é  Hildesien,  con  las  que  cita  el  Decreto  en  el  art.  15,  que 
luego  veremos. 

De  todas  las  anteriores  declaraciones  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  aparece  claramente  que,  sin  dispensa  de  la  Santa 
Sede,  no  se  puede  faltar  á  lo  previsto  en  este  Decreto,  principalmen- 
te en  los  artículos  8,  9,  10  y  11,  dispensa  que,  como  hemos  visto, 
unas  veces  ha  concedido  y  otras  no,  y  ha  sido  con  limitaciones  y 
cautelas. 

Artículo  21.  —  Prohibición  de  vender  y  comprar  libros  y  objetos 
del  culto  con  el  estipendio  de  las  misas. 

<Artículo  10  del  Decreto.  Por  consiguiente  es  ilícito,  y  se  prohi- 
be en  absoluto,  vender  ó  comprar  libros  y  objetos  para  el  culto  y 
formar  sociedades  de  periódicos  y  revistas  con  la  ayuda  del  estipen- 
dio de  las  misas.  Y  esto  se  entiende,  no  sólo  de  las  misas  que  se  han 
de  celebrar,  sino  también  de  las  ya  celebradas,  siempre  que  se  haga 
uso  y  costumbre  y  para  fomentar  algún  comercio.» 

Esto  se  entiende  de  las  misas  que  recogen  para  encargarlas  á 
cambio  de  libros  ú  objetos  del  culto,  porque  si  son  propios  del  li- 
brero ó  comerciante,  por  ejemplo,  que  quiere  encargar  por  sus  pa- 
dres, no  está  prohibido.  Y  en  este  caso,  con  más  razón  pueden  dar- 
las á  sacerdotes  extradiocesanos  sin  contar  con  ninguno  de  los  dos 
Obispos,  ni  mucho  menos  éstos  pueden  prohibirlo. 

Tampoco  falta  el  que  da  ó  recibe  libros  á  cambio  de  misas  de 
uno  que  ha  dejado  en  testamento  su  librería  para  misas,  porque  no 
se  deduce  que  se  han  de  celebrar  las  mtsas  á  cambio  de  los  libros 
que  deja,  sino  que  pueden  venderse  y  con  su  producto  encargarse 
las  misas.  Además,  el  Decreto  expresa  sólo  los  libreros,  y  que  reco- 
gen misas. 

Finalmente,  dice  el  Decreto  *que  se  entiende,  no  sólo  délas 
misas  que  se  han  de  celebrar,  sino  también  de  las  ya  celebradas»; 
es  decir,  que  no  puede  un  sacerdote,  para  cobrarse  de  las  misas  que 
ha  celebrado  por  encargo  de  un  librero  ó  comerciante,  tomarle  li- 
bros ú  objetos  del  culto,  así  como  el  librero  y  comerciante  tampoco 
pueden  encargar  misas  á  un  sacerdote  para  cobrarse  de  los  libros  ú 
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objetos  que  le  debe,  siempre  que  lo  hagan  uso  y  costumbre,  como 
dice  el  Decreto,  ó  lo  hagan  con  la  mutua  confianza  de  que  en  caso 
de  insolvencia  se  arreglaría  el  asunto  por  medio  de  estipendio  de 
misas.  Y  en  un  caso  particular  y  raro  podrían  hacerlo,  puesto  que  el 
Decreto  sólo  expresa  el  uso  y  la  costumbre:  por  ejemplo,  un  sacer- 
dote suscriptor  de  una  revista  debe  la  suscripción  un  año  ó  dos,  y 
dice  al  Administrador,  no  puedo  pagar  la  suscripción  en  dinero;  si 
usted  me  encarga  misas,  aplicaré  las  que  usted  me  diga.  El  P.  Fe- 
rreres  dice  que  podría  hacerlo  [Misas  man.,  pág.  68);  algo  peligroso 
es,  porque  fácilmente  por  ese  medio  se  burla  la  ley,  y  aunque  no  lo 
hagan  con  la  mutua  confianza  explícita,  fácilmente  se  hace  con  con- 
fianza implícita,  y  de  un  caso  particular  se  pasa  á  casos  generales. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o,  s.  A. 
(Concluirá.) 
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(conclusión) 

TlTULUS  III. 

De  Festorum  occurrentia  accidentan  eorumque  translaiione. 

1 .  De  Dominicis  maioribus  I  classis,  quodvis  Festum  in  eis  occurrat, 
semper  faciendiim  est  Officium:  Dominicae  vero  II  classis  cedunt  tantum- 
modo  Festis  Duplicibus  I  classis,  quo  in  casu  de  Dominica  fít  comme- 
moratio  in  utrisque  Vesperis,  Laudibus  et  Missa  cum  IX  Lectione  ad  Ma- 
tutinum. 

2.  De  Dominicis  minoribus,  seu  per  annum,  semper  fíeri  debet  Offi- 
cium, nisi  occurrat  Festum  quodcumque  Domini,  aut  aliquod  Dúplex  I 
vel  II  classis,  aut  dies  Octava  Festorum  Domini,  quo  in  casu  in  Officio 
Festi  vel  diei  Octavae  fít  commemoratio  Dominicae  in  utrisque  Vesperis 
et  Laudibus  et  Missa  cum  IX  Lectione  ac  Matutinum.  Si  Dominica  infra 
Octavam  Nativitatis  occurrat  in  Festo  S.  Thomae  Ep.  M.  aut  in  Festo  S.  Sil- 
vestri  P.  C,  fít  Officium  de  ipsa  Dominica  cum  commemoratione  Festi 
occurrentis;  quo  in  casu  die  30  Decembris,  in  Officio  diei  infra  Octavam, 
Lectiones  I  et  II  Nocturni  sumuntur  e  Festo  Nativitatis,  cum  Responsoriis 
Dominicae.  Quoad  Dominicam  vero  quae  occurrit  a  Festo  Circumcisionis 
ueque  ad  Epiphaniam  nihil  innovetur. 

3.  Duplicia  I  et  11  classis,  quae  seu  ab  aliqua  Dominica  maiori,  seu  a 
nobiliori  Officio  impediuntur,  transferenda  sunt  in  proximiorem  insequen- 
tem  diem,  quae  libera  sit  ab  alio  Festo  Duplici  I  vel  II  classis,  vel  ab  Offi- 
ciis  huiusmodi  Festa  excludentibus;  salvo  tamen  privilegio  a  Rubricis  con- 
cesso  Festivitatibus  Purifícationis  et  Annuntiationis  B.  M.  V.  nec  non 
Commemorationis  sollemnis  S.  loseph. 

4.  Festa  Duplicia  maiora  cuiusvis  dignitatis  et  Duplicia  minora  Docto- 
rum  Ecclesiae  non  amplius  transferri  possunt,  sed  quando  impediuntur, 
de  eis  fíat  commemoratio,  uti  de  alus  Duplicibus  minoribus  impeditis  Ru- 
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bricae  disponunt  (salvo  quod  numero  sequenti  statuitur  de  omittenda  in 
Dominicis  IX  Lectione  histórica),  nisi  forte  occurrant  in  duplicibus  I  clas- 
sis,  in  quibus  niillius  Officii  agenda  esí  commemoratio,  nisi  de  occurrenti 
Dominica,  vel  de  Feria,  aut  Octava  privilegiata. 

5.  Porro  si  in  Dominica  maiori  occurrat  Officium  Dúplex  maius  aut 
minus,  vel  Semiduplex,  vel  Simplex,  fíat  de  Dominica  cum  commemora- 
tione  Officii  occurrentis  in  utrisque  Vesperis  (de  Simplici  tamen  in  primis 
Vesperis  tantum)  Laudibus  et  Missa,  sine  IX  Lectione  histórica.  ídem  fíat 
in  Dominicis  minorlbus,  nisi  in  eis  occurrat  Festum  quodcumque  Domini 
aut  quodvis  Dúplex  I  vel  II  classis,  aut  dies  Octava  Festorum  Domini,  quo 
in  casu,  ut  supra  n.  2  dictum  est,  fíat  de  Festo,  vel  de  Octava  cum  comme- 
moratione  et  IX  Lectione  Dominicae. 

6.  Dies,  in  qua  celebratur  Commemoratio  omnium  Fidelium  Defunc- 
torum,  excludit  translationem  cuiusvis  Festi. 

TlTULUS  IV. 

De  Festorum  occurreniia  perpetua  eotumque  repositione. 

1.  Festa  omnia  ritus  Duplicis  sive  maioris  sive  minoris,  aut  Semidu- 
plicis,  si  perpetuo  impediantur,  reponuntur  in  primam  diem  liberam,  iuxta 
Rubricas. 

2.  Festa  Duplicia  I  et  II  classis  perpetuo  impedita  reponuntur,  tam- 
quam  in  sedem  propríam,  in  primam  diem  liberam  ab  alio  Festo  Dupli- 
ci  I  aut  II  classis,  vel  ab  aliqua  die  Octava,  vel  ab  Offíciis  huiusmodi 
Festa  excludentibus,  salvo  privilegio  Festivitati  Purifícationis  B.  M.  V. 
concesso. 

3.  Dominicae  maiores  excludunt  assignationem  perpetuam  cuiusvis 
Festi  Duplicis  etiam  I  classis:  Dominicae  vero  minores  assignationem  ex- 
cludunt cuiuscumque  Duplicis  maioris  aut  minoris,  nisi  sit  Festum  Domini. 
Festum  SS.  Nominis  Mariae  perpetuo  assignatur  diei  duodecimae  mensis 
Septembris. 

4.  Dies  II  Novembris  excludit  tum  Festa  occurrentia  quae  non  sint 
Duplicia  I  classis,  tum  Festa  perpetuo  reponenda  cuiusvis  ritus. 

TlTULUS    V. 

De  cancurrentia  Festorum. 

1.  Dominicae  maiores  Vesperas  habent  integras  in  concurrentia  cum 
quovis  Festo,  nisi  sit  ritus  Duplicis  I  aut  II  classis:  ideoque  in  primis 
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Vesperis  sumuntur  Antiphonae  cum  Psalmis  de  Sabbato;  in  Adventu  ta- 
men  dicuntur  Antiphonae  de  Laudibus  Dominicae  cum  üsdem  Psalmis  de 
Sabbato. 

2.  Dominicae  minores  cedunt  Vesperas,  tum  Duplicibus  I  aut  11  classis, 
tum  ómnibus  Festis  Domini  tum  diebus  Ocíavis  Festorum  Domini:  inte- 
gras autem  habezt  Vesperas  in  concursu  cum  alus  Festis,  sumptis  in  I 
Vesperis  Antiphonis  et  Psalmis  de  Sabbato. 

3.  Leges,  quibus  ordinantur  Vesperae  infra  Octavam  Nativitatis  Domi- 
ni, immutatae  manent. 

TlTULUS  VI. 

De  Commemoroiionibüs. 

1.  In  Duplicibs  I  classis  non  fíat  commemoratio  de  praecedenti,  nisi 
fuerit  aut  Dominica  quaevis,  etiam  per  annum,  aut  Dúplex  I  vel  II  classis, 
aut  dies  Octava  alicuius  Festi  Domini  primarii,  aut  dies  infra  Octavam 
privilegiatam,  aut  Feria  maior.  In  occurrentia  fíat  tantum  commemoratio 
de  Dominica  quacumque,  de  Octava  privilegiata  et  de  Feria  maiori.  De 
sequenti  vero  Offício  (etiam  ad  modum  Simplicis  redacto)  fíat  semper 
commemoratio,  minime  autem  de  die  infra  Octavam  non  privilegiatam  aut 
de  Simplici. 

2.  In  Duplicibus  II  classis  de  praecedenti  Offício  semper  fíeri  debet 
commemoratio,  nisi  fuerit  de  aliquo  Fesío  Semiduplici,  vel  de  die  infra 
Octavam  non  privilegiatam.  In  occurrentia  fít  commemoratio  de  quavis 
Dominica,  de  quolibet  Duplici  vel  Semiduplici  ad  modum  Simplicis  re- 
dacto, de  Octava  privilegiata,  de  Feria  maiori  et  de  Vigilia:  de  Simplici 
vero  fít  tantum  in  Laudibus  et  in  Missis  privatis.  De  sequenti  autem  Offício 
quolibet,  etiam  Simplici  vel  ad  modum  Simplicis  redacto,  fít  semper  com- 
memoratio, ac  etiam  de  die  infra  Octavam,  si  in  crastino  Offícium  de  ea 
agendum  sit;  et  tune  cum  Antiphona  et  Versículo  e  I  Vesperis  Festi . 

3.  Licet  Festa  Domini  eorumque  Octavae  privilegio  gaudeant  ut  in 
occurrentia  praevaleant  Dominicis  minoribus,  nihilominus,  quando  plures 
fíeri  commemorationes  (cauto  quod  in  Vesperis  semper  fíat  prima  comme- 
moratio de  Offício  concurrenti,  cuiusvis  ritus  et  dignitatis)  tam  in  Vesperis, 
quam  in  Laudibus  et  Missa  hic  ordo  servetur:  1°  de  Dominica  qualibet; 
2°  de  die  infra  Octavam  Epiphaniae  aut  Corporis  Christi;  3°  de  die  Octa- 
va; 4°  de  Duplici  maiore;  5"  de  Duplici  minore;  6°  de  Semiduplici;  V  de 
die  infra  Octavam  communem;  8*^  de  Feria  VI  post  Octavam  Ascensionis. 
9°  de  Feria  maiori;  10°  de  Vigilia;  11°  de  Simplici. 

14 
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TlTULUS  VII. 

De  conclasione  propria  Hymnorum  et  Versu  proprio  ad  Primam,  de 
Suffragiis  Sanctorum,  de  Precibus,  de  Symbolo  Aihanasiano  et  de 
tertia  oraíione  in  Missa. 

1.  Quando  eadem  die  occurrunt  plura  Officia,  quae  propriam  habeant 
conclusionem  Hymnorum  vel  proprium  Versum  ad  Primam,  conclusio  et 
Versus  dicantur,  quae  propria  sunt  Officii,  quod  ea  die  recitatur. 

2.  Deinceps,  quando  facienda  erunt  Suffragia  Sanctorum,  unum  tan- 
tum  fiet  Suffragium,  iuxta  formulam  propositam  in  Ordinario  novi  Psal 
terii. 

2.  Symbolum  Athanasianum  additur  ad  Primam  in  Festo  SS.  Trinitatis 
et  in  Dominicis  tantummodo  post  Epiphaniam  et  post  Pentecosten,  quando 
de  eis  persolvendum  est  Officium  salva  exceptione,  de  qua  n.  sequenti. 

4.  Quando  in  Dominica  fít  commemoratio  de  aliquo  Offício  Duplici, 
vel  de  die  Octava,  vel  de  die  infra  Octavam,  omittuntur  Suffragium,  Preces, 
Symbolum  Quicumque  et  tertia  Oratio  in  Missa. 

TlTULUS    VIH. 

De  Officiis  votivis  deque  aliis  Officiís  addititiis. 

1.  Cum  per  hanc  novam  Psalterii  dispositionem  causae  cessaverint 
Indulti  Generalis  d.  d.  5  lulii  1883  pro  Officiis  votivis,  haec  ipsa  Offícia, 
et  alia  similia  ex  particularibus  indultis  concessa,  tolluntur  omnino  et  su- 
blata  declarantur. 

2.  Cessat  pariter  obligatio  recitandi  in  Choro,  diebus  a  Rubricis  hu- 
cusque  vigentibus  praescriptis,  Officium  parvum  B.  Mariae  Virginis,  Offi- 
cium Defunctorum,  nec  non  Psalmos  Graduales  ac  Poenitentiales.  Capitula 
vero,  quae  ad  ista  Officia  addititia  ex  peculiari  constiíutione  aut  legato  te- 
nentur,  a  Sancta  Sede  eorum  commutationem  impetrabunt. 

3.  In  Festo  S.  Marci  et  in  Triduo  Rogationum  integrum  manet  onus 
recitandi  Litanias  Sanctorum,  etiam  extra  Chorum. 

TlTULUS  IX. 

De  Festis  Dedicationis  ac  Tituli  Ecclesíae  et  de  Patronis. 

1.  Festum  Dedicationis  cuiuslibet  Ecclesiae  est  semper  primarium,  et 
Festum  Domini. 

2.  Anniversarium  Dedicationis  Eclesiae  Cathedralis  et  Festum  Titulare 
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€iusdem  celebranda  sunt  sub  ritu  Duplici  I  classis  cum  Octava  per  totam 
Dioecesim  ab  universo  Clero  saeculari  et  etiam  regular!  Kalendarium 
Dioecesanum  adhibente:  a  Regularibus  vero  utriusque  sexus  in  eadem 
Dioecesi  commorantibus  ac  proprium  Kalendarium  habentibus,  pariter 
sub  ritu  duplici  I  classis,  absque  tamen  Octava. 

3.  Quum  Sacrosancta  Lateranensis  Archibasilica  omnium  Ecclesiarum 
Urbis  et  Orbis  sit  mater  et  caput,  tum  ipsius  Dedicationis  Anniversarium, 
tum  Festum  Transfigurationis  Domini,  quod,  praeter  magnam  Resurrectio- 
nis  Dominicae  sollemnitatem,  tamquam  Titulare  ab  ipsa  recoli  solet,  ab 
universo  Clero  tam  saeculari  quam  regulan,  etiam  ab  illis  qui  peculiarem 
ritum  sequuntur,  sub  ritu  Duplici  II  classis  deinceps  celebrabitur. 

4.  Festum  Patroni  principalis  Oppidi,  vel  Civitatis,  vel  Dioecesis,  vel 
Provinciae,  vel  Nationis,  Clerus  saecularis,  et  regularis  ibi  degens  et  Ka- 
lendarium Dioecesanum  sequens  sub  ritu  Duplici  I  classis  cum  Octava 
celebrabit:  Regulares  vero  ibidem  commorantes  et  Kalendarium  proprium 
habentes,  idem  Festum,  quamvis  feriatum  numquam  fuerit,  eodem  ritu 
celebrabunt  absque  tamen  Octava. 

TlTULUS    X. 

De  Missis  in  Domimnis  et  Feriis  deque  Missis  pro  Defunctis, 

1.  In  Dominicis,  etiam  minoribus,  quodcumque  Festum  occurrat, 
dummodo  non  sit  Festum  Domini,  vel  eius  dies  Octava,  aut  Dúplex  I  vel 
II  classis,  Missa  semper  dicenda  erit  de  Dominica  cum  commemoratio- 
ne  festi.  Quod  si  Festum  commemorandum  sit  Dúplex,  tune  omittenda  est 
ill  Oratio. 

2.  In  Feriis  Quadragesimae,  Quatuor  Temporum,  II  Rogationum,  et 
in  Vigiliis,  si  occurrat  fieri  Officium  alicuius  Festi  Duplicis  (non  tamen  I 
vel  II  classis)  aut  Semiduplicis,  Missae  privatae  dici  poterunt  ad  libitum, 
vel  de  Festo  cum  commemoratione  ultimoque  Evangelio  Feriae  aut  Vigi- 
liae,  vel  de  Fefia  aut  Vigilia  cum  commemoratione  Festi:  prohibentur  ta- 
men Missae  votivae  privatae,  aut  privatae  pro  Defunctis:  quae  ite  m  prohi- 
bentur in  Feria,  in  qua  anticipanda  vel  reponenda  est  Missa  Dominicae 
In  Quadragesima  vero  Missae  privatae  Defunctorum  celebran  tantum  po- 
terunt prima  die  cuiuscumque  hebdomadae  libera  in  Kalendario  Ecclesiae, 
in  qua  Missa  celebratur. 

3.  Si  alicubi  aliquod  Festum  impeditum  a  Dominica  minore,  celebratur 
ex  voto,  vel  cum  populi  concursu  (cuius  rei  iudex  erit  Ordinarius),  Missae 
de  eodem  festo  impedito  celebrar!  poterunt,  dummodo  una  Missa  de  Do- 
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minica  ne  omittatur.  Quoties  extra  ordinem  Officii  cantetur  vel  legatur 
aliqua  Missa,  si  facienda  sit  commemoratio  aut  Dominicae,  aut  Feriae,  aut 
Vigiliae  semper  de  hisce  etiam  Evangelium  in  fine  legatur. 

4.  Ad  Missam  Dominicae  etiam  minoris,  cum  commemoratione  Festi 
Duplicis  tum  maioris  tum  minoris  ac  diei  infra  Octavam  quomodolibet 
celebrandam,  retinetur  color  proprius  Dominicae,  cum  Praefatione  SSmae 
Trinitatis,  nisi  adsit  propria  Temporis,  vel  Octavae  alicuius  Festi  Domini- 

5.  Leges  pro  Missis  Defunctorum  in  cantu,  immutatae  manent.  Missae 
vero  lectae  permittuntur  in  Duplicibus  tantummodo  in  die  obitus,  aut  pro 
die  obitus,  dummodo  ne  sit  Festum  de  praecepto,  aut  Dúplex  I  vel  II  cías- 
sis,  vel  Feria  excludens  Duplicia  I  classis.  Quoad  vero  Missas  lectas  De- 
functorum dicendas  diebus  ritus  Semiduplicis  aut  Simplicis,  in  posterum 
numquam  celebrari  poterunt  in  Feriis  n.  2  enumeratis,  salva  tamen  excep- 
tione  ibidem  admissa.  Licebit  tamen  in  huiusmodi  Missis  de  Feria  oratio- 
nem  addi  pro  Defunctis,  pro  quibus  Sacrifícium  applicatur,  penúltimo 
loco,  prout  permittit  Rubrica  Missalis.  Cum  autem  ut  applicari  possint 
Indulgentiae  Altaris  privilegiati,  Missae  Defunctorum  debuerint  hucusque 
in  nigris  celebrari,  Summus  Pontifex  easdem  indulgentias  in  posterum 
benigne  concedit,  licet  Misa  dicatur  de  Feria,  cum  oratione  pro  Defunctis. 
in  reliquis  autem  Feriis  per  annum  n.  2  non  exceptis,  nec  non  in  Semidu- 
plicibus,  infra  Octavas  non  privilegiatas  et  in  Simplicibus,  Missae  Defunc- 
torum sicut  et  aliae  Missae  votivae  dici  poterunt  iuxta  Rubricas. 

TlTULUS  XI. 

De  Collectis  in  Missis. 

Quod  ad  Collectas  ab  Ordinariis  locorum  imperatas  attinet,  deinceps 
prohibentur  (nisi  sint  pro  re  gravi  praescriptae)  non  tantum  in  Vigiliis  Na- 
tivitatis  et  Pentecostés  et  in  Duplicibus  I  classis,  sed  etiam  in  Duplici- 
bus II  classis,  in  Dominicis  Maioribus,  infra  Octavas  privilegiatas,  et  quan- 
documque  in  Missa  dicendae  sint  plus  quam  tres  Orationes  a  Rubrica  eo 
die  praescriptae. 

TlTULUS  XII. 

De  Missis  Conventualibíis. 

In  Ecclesiis,  in  quibus  adest  obligatio  Chori,  una  tantum  Missa  cum 
assistentia  Choralium  semper  celebretur;  et  quidem  de  Officio  diei,  nisi 
aliter  Rubricae  disponant;  aliae  Missae,  quae  hucusque  cum  praedicta  as- 
sistentia celebrabantur,  in  posterum  extra  Chorum  legantur,  post  propriam 
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Horam  Canonicam;  excipiuntur  tamen  ab  hac  regula  Missae  in  Litaniis 
maioribus  et  minoribus,  et  Missae  in  Festo  Nativitatis  Domini.  Excipiun- 
tur pariter  Missae  in  anniversariis  Creationis  et  Coronationis  Summi  Pon- 
tificis,  Electionis  et  Consecrationis  seu  Translationis  Episcopi,  nec  non  in 
anniversario  ultimi  Episcopi  defuncti,  et  omnium  Episcoporum  aut  Cano- 
nicorum;  omnesque  Missae  ex  fundatione. 

TlTULUS  XIII. 
De  Commemoratione  Omnium  Fidelium  Defunctorum. 

1:  In  Commemoratione  omnium  Fidelium  Defunctorum,  omissis  Offi- 
cio  et  Missa  diei  curreníis,  fít  tantum  Officium  cum  Missa  pro  Defunctis, 
prout  in  Appendice  novi  Psalterii  praescribitur. 

2.  Si  die  2  Novembris  ocurrat  Dominica  vel  aliquod  Dúplex  I  classis, 
Commemoratio  Defunctorum  celebrabitur  die  proxime  sequenti,  similiter 
non  impedita;  in  qua,  si  forte  occurrat  Dúplex  II  classis,  hoc  transfertur 
iuxta  regulam  traditam  Tit.  III  n.  3. 

Praescriptiones  temporariae. 

1°  Kalendaria  uniuscuiusque  Dioeceseos,  aut  Ordinis  seu  Congregatio- 
nis  Breviario  Romano  utentium,  pro  anno  1913,  ad  Regulas  supra  traditas 
omnino  redigenda  sunt. 

ir  Diebus  Dominicis,  quibus  in  Kalendariis  proximi  anni  1912  inscri- 
buntur,  sub  ritu  Duplici  maiori  vel  minori,  Festa  Sanctorum,  vel  Angelo- 
rum,  vel  etiam  B.  Mariae  Virginis,  vel  dies  Octava,  quae  non  sit  Festorum 
Domini,  tum  Officium  in  privata  recitatione,  tum  Missae  lectae  erunt  ad  li- 
bitum,  vel  prout  notatur  in  Kalendario  anni  1912,  vel  de  Dominica  cum 
commemoratione  duplicis  maioris  aut  minoris.  In  Feriis  quoque,  de  qui- 
bus Tit.  X  n.  2,  Missae  privatae  celebrari  poterunt,  ut  ibi  adnotatur. 

Iir  Quod  Tit.  Xlll  harum  Rubricarum  dispositum  est  quoad  Comme- 
morationem  Omnium  Fidelium  Defunctorum,  inde  ab  anno  1912,  in  usum 
omnino  deducendum  est. 

IV°  Usque  dum  nova  correctio  Breviarii  et  Missalis  Romani,  a  Sanctis- 
simo  Domino  Nostro  decreta,  vulgetur: 

a)  Kalendaria  perpetua  Sacrae  Rituum  Congregationi  reformanda  et 
approbanda  deferri  non  debent: 

6)  De  Festorum  augendo  ritu,  vel  de  Festis  novis  invehendis  nulla  fíat 
postulatio; 
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c)  Festa  particularia,  sive  B.  Mariae  Virginis,  sive  Sanctorum  aut  Bea- 
torum,  ritus  Duplicis  maioris  aut  minoris,  Dominicis  diebus  assignata,  lo- 
corum  Ordinarii  seu  Superiores  Regularium,  aut  in  utrisque  Vesperis,  Lau- 
dibus  et  Missa  commemoranda  praescribant;  aut  in  aliam  diem,  vali(^ís 
S.  R.  C.  oblatis  argumentis,  transferenda  curent;  aut  potius  omittant. 

d)  Nulla  interim  facta  correctione  Rubricarum,  Regulae  superius  tra- 
ditae  in  novis  Breviariis  et  Missalibus  post  Rubricas  Generales  inserantur» 
omissis  S.  R.  C.  Decretis,  quae  hucusque  in  principio  Breviarii  inserta  in- 
veniuntur. 

e)  In  futuris  Breviarii  editionibus  mutentur,  ob  novam  Psalterii  refor- 
mationem,  sequentes  Antiphonae  in  Laudibus: 

In  Dominica  Sexagesimae: 

Ant.  5.  In  excelsis  *  laúdate  Deum. 

In  Dominica  IIJ  Quadragesimae: 

Ant.  3.  Adhaesit  anima  mea  *  post  te,  Deus  meus. 

In  Dominica  IV  Quadragesimae: 

Ant.  3.  Me  suscepit  *  dextera  tua,  Domine. 

In  Feria  IV  Maioris  Hebdomadae: 

Ant.  3.  Tu  autem,  Domine,  *  seis  omne  consilium  eorum  adversum  me 
in  mortem. 

Ant.  5.  Fac,  Domine,  *  iudicium  iniuriam  patientibus:  et  vias  peccato- 
rum  disperde. 
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Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana  sobre  la  nulidad  de  un  matrimonio 

por  clandestinidad. 

(Causa  de  Rávena.) 

El  15  de  Mayo  de  1911  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  en  la  causa  sobre  nulidad  del  matrimonio 
celebrado  entre  Pasolino  de  Pasolinis,  apelante,  y  Mildred  Montagne,  ape- 
lada; interviniendo  y  tomando  parte  de  oficio  en  la  causa  el  defensor  del 
vínculo;  siendo  la  sentencia  favorable  al  apelante,  que  pedía  que  se  decla- 
rase nulo  el  matrimonio,  pero  obligándole  á  pagar  todos  los  gastos  proce- 
sales. 

Extracto  de  la  causa.— E\  Conde  de  Pasolini,  natural  y  vecino  de  Ráve- 
na, de  veintinueve  años  de  edad,  entabló  relaciones  para  casarse  con  Mildred 
Montagne,  americana,  de  diecinueve  años  de  edad,  que  con  sus  padres  vino 
á  Italia  en  1905;  celebrados  los  esponsales,  se  volvió  ella  á  América,  de 
donde  regresó  el  1907  para  celebrar  inmediatamente  el  matrimonio.  Pero 
siendo  de  la  secta  Presbiteriana,  fué  necesario  obtener  dispensa  del  Santo 
Oficio  del  impedimento  de  religión  mixta.  Y  como  en  las  preces  se  decía 
que  Pasolino  de  Pasolinis  era  diocesano  de  Roma,  el  Santo  Oficio  dio  fa- 
cutad  de  dispensar  al  Eminentísimo  Cardenal  Vicario  de  Roma,  el  cual 
antes  de  dispensar,  averiguó  el  domicilio  del  esposo,  así  como  su  libertad 
para  contraer.  Entonces,  comisionados  por  Pasolino,  su  padre  Pedro  De- 
siderio y  el  R.  P.  Juan  Genochi,  predicador  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
se  presentaron  en  la  Curia  Romana,  y  bajo  juramento  declararon:  «Que 
Pasolino  residía  en  la  parroquia  de  San  Marcelo;  que  fué  á  Roma  el  1879 
y  habitualmente  había  permanecido  allí  la  mayor  parte  del  año.»  En  vista 
de  esta  declaración,  el  Cardenal  Vicario  concedió  la  dispensa  y  á  la  vez  la 
facultad  de  celebrar  el  matrimonio  según  la  forma  tridentina,  pero  priva- 
damente, fuera  de  la  iglesia  y  sin  ningún  rito  eclesiástico.  M^s  deseando  el 
padre  de  Pasolino  que  su  hijo  contrajera  el  matrimonio  en  un  oratorio 
que  la  Condesa  Raspan,  tía  del  esposo,  tenía  en  una  casa  de  campo  cerca 
de  Florencia,  y  que  fuera  con  misa  pro  sponso  et  sponsa,  elevó  las  preces 
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á  Su  Santidad.  El  Santo  Padre  accedió  á  que  el  matrimonio  se  celebrase  en 
el  oratorio,  pero  sin  la  m\s3i  pro  sponso  ef  sponsa;  y,  en  efecto,  se  celebró 
el  matrimonio  ante  el  Canónigo  de  Florencia  Conrado  Confalonieri,  de- 
legado por  el  párroco  de  San  Marcelo.  Pero  con  infausto  suceso,  porque  á 
los  dos  años  y  medio  la  esposa  Mildred  Montagne,  abandonando  á  su  es- 
poso, huyó  á  América  á  unirse  á  su  familia  para  no  volver  más  á  Italia.  En 
vista  de  esto,  Pasolino  empezó  á  pensar  acerca  de  la  nulidad  de  su  matri- 
monio, porque  teniendo  su  domicilio  en  Rávena  y  no  en  Roma,  debía  ca- 
recer de  todo  valor  la  delegación  dada  por  el  párroco  de  San  Marcelo,  y 
por  consiguiente  su  matrimonio  había  sido  nulo  ex  capite  clandestinila- 
üs.  Así  que  promovió  la  causa  de  nulidad  del  matrimonio  ante  la  Santa 
Sede,  y  Su  Santidad  la  remitió  á  la  Sagrada  Rota.  Esta,  propuesta  la  duda: 
«Si  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casa:  contestó  afirmativamente, 
pero  decretando  que  Pasolino  debía  pagar  todos  los  gastos  del  proceso. 
(Acta  Ap.  Sedis,  vol.  III,  pág.  496.) 

COMENTARIO 

Teniendo  presente  que  el  matrimonio  del  tema  se  celebró  bajo  la  legis- 
lación Tridentina,  debió  ajustarse  á  ella,  especialmente  en  cuanto  á  la  nece- 
sidad de  la  presencia  del  párroco  de  uno  de  los  contrayentes  exigida  por 
dicha  legislación  para  que  el  matrimonio  fuera  válido,  á  no  ser  que  uno  de 
los  contrayentes  fuera  vago  ó  el  matrimonio  se  celebrase  en  un  lugar  don- 
de no  obligaba  el  decreto  TametsL  Y  para  que  el  párroco  fuera  propio,  sa- 
bido es  que  se  requería  domicilio  ó  cuasi  domicilio  en  la  parroquia  donde 
se  celebraba  el  matrimonio,  ya  fuera  el  domicilio  voluntario  ó  necesario, 
ya  tuviere  uno  ó  dos  y  aun  tres;  dos  domicilios  y  un  cuasi  domicilio  ó  vi- 
versa,  de  modo  que  dice  Gasparri:  «si  esto  sucedía  á  los  dos  esposos,  po- 
día celebrarse  válidamente  el  matrimonio  ante  seis  párrocos*.  {De  Matri- 
monio, t.  II,  p.  1.089):  lo  cual  hacía  muy  difícil  saber  prácticamente  si  en 
algún  caso  se  había  celebrado  ante  el  verdadero  párroco  por  la  facilidad 
de  adquirirse  y  perderse  el  domicilio,  y  sobre  todo  el  cuasi  domicilio;^  así 
que  con  razón  decían  los  autores  que  este  punto  del  impedimento  de  clan- 
destinidad era  el  más  difícil  de  todos,  por  lo  que  oportunamente  se  prove- 
yó después  á  esta  dificultad  por  el  decreto  Ne  Temeré. 

Esto  supuesto,  y  sin  ocuparnos,  por  demasiado  sabido,  de  lo  que  es  el 
domicilio  y  cuasi  domicilio,  así  como'  del  modo  ó  modos  de  adquirirlos, 
y  perderlos,  en  el  caso  del  tema  aparece  claramente  demostrado  en  autos 
que  el  esposo  no  tenía  ni  domicilio  ni  cuasi  domicilio  en  la  parroquia  de 
San  Marcelo  en  Roma,  cuyo  párroco  delegó  al  canónigo  de  Florencia  para 
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que  asistiese  al  matrimonio,  así  como  consta  también  en  autos  que  la  es- 
posa no  era  vaga,  sino  que  tenía  su  domicilio  necesario  en  América,  en 
casa  de  sus  padres,  de  donde  vino  para  casarse,  sin  haber  sido  nunca,  ni 
por  un  sólo  día,  parroquiana  de  San  Marcelo,  como  atestiguó  el  mismo 
párroco,  rectificando  el  error  en  que  le  indujo  el  P.  Genochi,  y  por  el  que 
consignó  en  el  libro  de  Matrimonios  que  era  parroquiana  suya.  Y  no  sien- 
do tampoco  vaga,  no  podía  contraer  válidamente  matrimonio  ante  cual- 
quier párroco,  y,  por  consiguiente,  ante  el  de  San  Marcelo. 

De  modo  que  toda  la  dificultad  acerca  de  la  validez  ó  nulidad  del 
matrimonio  en  cuestión  está  en  probar  que  el  esposo  tenía  domicilio  en 
Rávena  y  no  tenía  domicilio  ni  cuasi  domicilio  en  Roma,  sino  que  le  ha- 
bía perdido.  Lo  primero  está  probado  en  autos,  esto  es,  que  cuando  llegó 
á  la  mayor  edad  recibió  libre  y  espontáneamente  de  su  padre  la  comisión 
de  administrar  los  muchos  bienes  que  tenía,  principalmente  en  Rávena,  es 
decir,  le  nombró  administrador  de  sus  bienes  y  de  los  de  toda  la  familia, 
para  lo  cual  fué  necesario  que  se  trasladase,  y  de  hecho  se  trasladó  á  Rá- 
vena, donde  fijó  su  residencia,  estableció  su  casa,  y  en  donde  permanecía 
todo  el  año,  excepto  un  mes  en  que  iba  á  Roma  á  pasar  las  Navidades  con 
sus  padres..  Confirma  todo  esto  el  que  dio  su  nombre  á  más  de  veinte  so- 
ciedades establecidas  en  Rávena  para  promover  el  bien  público,  y  á  cuyas 
sesiones  asistía  puntualmente.  Y,  por  último,  él  así  lo  aseguró  en  tiempo 
no  sospechoso.  Y  si  adquirió  domicilio  en  Rávena,  en  el  mero  hecho  le 
perdió  en  Roma,  de  donde  salió  para  no  volver  más  que  alguna  vez  y  por 
poco  tiempo,  como  en  efecto  lo  había  hecho  por  espacio  de  diez  años. 

La  d*ificuhad  que  el  defensor  del  vínculo  opuso,  fundada  en  el  testimo- 
nio jurado  del  padre  del  esposo  y  del  R.  P.  Genochi  ante  la  Curia  del 
Cardenal  Vicario  de  que  el  esposo  era  parroquiano  de  San  Marcelo,  por 
tener  su  domicilio  en  Roma  en  casa  de  sus  padres,  se  desvaneció  en  autos 
por  la  rectificación  que  uno  y  otro  hicieron  ante  los  jueces,  porque  pre- 
guntado el  padre  respondió  «que  no  se  acordaba  de  lo  que  dijo  en  la  Cu- 
ria Vicarial,  ni  se  ratificaba  en  lo  que  había  escrito  en  autos  acerca  de  la 
residencia  de  su  hijo  en  Roma.  Acaso,  dijo  en  aquel  momento,  perturbado 
el  ánimo,  intenté  Hablar  de  mí  mismo,  no  de  mi  hijo». 

Acerca  de  la  declaración  del  P.  Genochi  se  puede  decir  que  en  medio 
de  sus  ambigüedades,  confesó  que  Pasolino  no  iba  á  Roma  más  que  al- 
guna vez,  y  que  él  le  veía,  porque  entonces,  en  las  Navidades,  le  convida- 
ban sus  padres  á  comer;  y  que  en  su  primera  declaración  había  querido 
decir  que  en  algún  tiempo  Pasolino  había  tenido  el  domicilio  en  Roma 
con  la  familia. 

Resultando,  pues,  evidentemente  probado  en  autos  que  el  esposo  no  era 
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parroquiano  de  San  Marcelo  de  Roma,  y  que  la  esposa  no  era  vaga,  apa- 
rece también  evidentemente  la  nulidad  del  matrimonio  del  tema  celebrado 
por  delegación  del  párroco  de  San  Marcelo;  y,  por  consiguiente,  haber  sido 
clandestino.  De  donde  aparece  la  razón  y  la  justicia  de  la  sentencia  rotal 
declarándole  nulo. 


Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  sobre  la  jurisdicción  parroquial. 

(Causa  de  Bolonia.) 

El  21  de  Julio  de  1911,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  entablada  entre  el 
párroco  suburbano  de  Santa  María  de  la  Misericordia,  apelante,  y  los  pá- 
rrocos urbanos  de  San  José  y  San  Ignacio,  apelados,  legítimamente  repre- 
sentados por  sus  respectivos  abogados;  siendo  la  sentencia  favorable  á  los 
segundos,  pero  decretando  que  los  gastos  procesales  fuesen  abonados  por 
ambas  partes. 

Factispecies.— En  la  ciudad  de  Bolonia,  después  de  derribadas  las  mu- 
rallas, el  suelo  que  éstas  y  el  foso  ocupaban,  fué  destinado  á  edificar  pe- 
queños hoteles,  llamados  vüulas,  porque  les  rodeaba  un  pequeño  jardín 
cercado  con  verja.  Algunos  de  éstos  tienen  la  entrada  del  jardín  por  la  ca- 
lle abierta  cerca  de  las  antiguas  murallas,  llamada  calle  de  Circunvalación^ 
De  aquí  resultó  que  quedó  abolida  y  olvidada  la  línea  que  dividía  á  la  ciu- 
dad del  campo  suburbano,  y  las  parroquias  urbanas  de  las  suburbanas, 
como  habia  establecido  por  su  edicto  de  1816  el  Arzobispo  de  Bolonia. 
Confundidos  los  límites  parroquiales,  se  preguntó  á  qué  parroquia,  ur- 
bana ó  suburbana  pertenecían  los  pequeños  hoteles  edificados  en  el  sitio 
antes  ocupado  por  las  murallas  y  el  foso. 

Para  resolver  esta  duda  dio  primero  un  decreto  la  Curia  diocesana  el 
1.°  de  Abril  de  1908,  por  el  cual,  estableciendo  la  regla  del  derecho:  aditas 
dat  normam  iurisdictionis,  resolvió:  «1.°  Que  todas  las  casas  construidas 
sobre  el  área  que  antes  ocupaban  las  murallas  y  el  foso  perteneciesen  á  las 
parroquias  urbanas  si  tenían  la  entrada  por  la  calle  interna  de  Circunvala- 
ción, y  viceversa  perteneciesen  á  las  suburbanas,  si  tenían  la  entrada  por  la 
calle  exterior  de  la  ciudad;  2.°  Si  la  entrada  estuviese  en  una  calle  lateral, 
sería  determinado  en  cada  caso  por  el  Ordinario;  3.°  En  cuanto  á  las  casas 
construidas  antes  de  la  destrucción  de  las  murallas,  si  surgiese  alguna  duda 
por  haber  cambiado  la  entrada,  se  expondrá  igualmente  en  cada  caso  al 
Superior  eclesiástico.» 

Pero  como  ni  la  regla  del  derecho,  ni  el  decreto  del  Arzobispo  funda- 
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do  en  ella,  resolvieron  del  todo  las  dudas,  porque  la  c.iestión  versaba  acer- 
ca de  algunos  hoteles  ó  vilulas  situadas  en  los  confines  de  dos  parro- 
quias, una  urbana  y  otra  suburbana,  se  dio  otro  decreto  episcopal  el  21  de 
Febrero  de  1910,  declarando  que  las  dos  casas  nuevamente  construidas  en 
la  calle  de  Qorzadini  señaladas  con  los  números  21  y  29,  situadas  ambas 
por  completo  dentro  del  territorio  de  la  parroquia  de  San  José  y  San  Ig- 
nacio, pertenecen  á  esta  parroquia;  y  por  la  misma  razón  pertenece  á  ella 
la  casa  situada  en  la  calle  de  Eurico  Ponzachi,  señalada  con  el  número  7. 
Este  decreto  no  satisfizo  al  párroco  de  Santa  María,  diciendo  que  di- 
chas casas  pertenecían  á  su  jurisdicción,  porque  se  entraba  en  ellas  por 
la  puerta  del  jardín,  y  ésta  se  hallaba  en  el  territorio  de  su  parroquia,  ó 
fuera  de  las  murallas  demolidas,  en  el  campo  suburbano.  Por  lo  que  se 
volvió  á  suscitar  la  cuestión  entre  dicho  párroco  y  el  de  San  José;  y  el 
día  21  de  Mayo  de  1910  dio  el  Obispo  otro  decreto  diciendo:  «las  tres  ca- 
sas mencionadas  en  el  anterior  decreto  están  situadas  en  el  territorio  de  la 
parroquia  de  San  José,  y  á  ella  las  adjudicamos;  y  por  lo  mismo  están  y 
queremos  que  estén  sujetas  á  la  jurisdicción  del  párroco  pro  tempore  de 
la  referida  parroquia  de  San  José;  de  tal  modo  que  á  dicho  párroco  corres- 
ponde el  derecho  de  ejercer  en  ella  todos  los  oficios  parroquiales  que  sean 
propios  de  su  jurisdicción». 

Contra  este  decreto,  por  su  naturaleza  y  por  su  forma  verdaderamente 
judicial,  interpuso  apelación  el  párroco  de  Santa  María,  siendo  remitida  la 
instancia  al  Tribunal  de  la  Rota,  en  el  cual  fué  propuesta  la  cuestión  bajo 
la  siguiente  fórmula  concordada:  «Si  las  casas  de  que  se  trata  en  el  decreto 
arquiepiscopal^de  21  de  Mayo  de  1910,  y  otras  edificadas,  ó  que  se  edifi- 
quen en  las  mismas  circunstancias  de  lugar,  calle  y  acceso,  pertenecen  á  la 
parroquia  de  la  Misericordia,  ó  á  las  respectivas  parroquias  urbanas  in 
casa».  Y  los  Reverendísimos  Auditores  respondieron  y  sentenciaron  <Ne- 
gativamente  á  la  primera  parte;  Afirmativamente  á  la  segunda,  ó  sea,  rati- 
ficamos y  confirmamos  el  decreto  del  Arzobispo;  pero  decretamos  que  los 
gastos  del  proceso  sean  pagados  por  igual  por  ambas  partes».  (Acia 
Ap.  Sedis,  vol.  III,  pág.  456.) 


ANOTACIONES 

Como  se  ha  visto,  en  la  fórmula  concordada,  la  cuestión  se  hizo  exten- 
siva á  las  demás  parroquias  urbanas;  porque  el  Procurador  del  apelante 
pidió  que  tuviesen  el  mismo  derecho  los  párrocos  de  la  Trinidad  y  de  San 
Próculo,  para  que  participasen  también  de  los  efectos  de  ia  sentencia;  y  de 
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ese  modo,  con  un  solo  juicio  quedasen  resueltas  las  cuestiones  que  después 
pudieran  surgir  en  casos  idénticos. 

Además,  se  ha  de  advertir  que  el  origen  de  la  cuestión  fué  la  demarca- 
ción precisa  de  los  límites  del  territorio  urbano,  hecho  por  el  Arzobispo  de 
Bolonia  el  1816,  que  eran  las  murallas  por  la  parte  interior  de  la  ciudad;  y 
por  consiguiente,  el  foso  que  estaba  fuera  de  ellas,  pertenecía  al  territorio 
suburbano:  y  la  prueba  evidente  es  que,  aunque  el  foso  no  podía  ser  habi- 
tado, si  por  casualidad  uno  se  encontraba  enfermo  ó  herido  en  él,  y  nece- 
sitaba de  los  auxilios  espirituales,  no  se  llamaba  al  párroco  urbano,  que 
muchas  veces  ni  aun  podría  salir  de  la  ciudad,  sino  al  suburbano. 

Pero  aunque  fuese  ese  el  origen  de  la  cuestión  de  hecho,  no  era  esa  la 
verdadera  cuestión;  la  verdadera  cuestión  de  derecho  que  se  había  de  re- 
solver era:  «si  la  entrada  que  da  la  norma  para  la  jurisdicción  es  la  de  la 
casa,  ó  la  del  jardín  ó  huerto  cercado  con  verja  que  rodea  á  la  casa».  Para 
lo  cual,  hay  que  reconocer  y  dar  por  sentado  el  principio  de  derecho,  que 
los  límites  de  las  parroquias  deben  ser  ciertos,  estables  é  inmutables:  como 
se  deduce  claramente  del  Tridentino.  Ses.  24,  cap.  13.  De  reform.  Y  se  lla- 
man límites  estables  é  inmutables,  porque  no  pueden  ser  mudados  á  capri- 
cho por  los  particulares,  ni  aun  por  la  autoridad  civil,  sino  sólo  por  la  com- 
petente autoridad  eclesiástica,  y  por  ciertas  causas  prescritas  en  derecho;  y 
ni  por  prescripción  pueden  mudarse,  como  enseñan  comúnmente  los  au- 
tores y  establece  claramente  el  capítulo  Supers.  deparochiis:  así  como  no 
pueden  cambiarse  por  prescripción  los  límites  de  las  diócesis  y  provincias; 
porque,  como  dice  Pirhing  explicando  este  capítulo;  «si  pudieran  mu- 
darse fácilmente,  y  fuese  permitido  á  los  particulares,  se  produciría  una  in- 
certidumbre  y  una  confusión  continua,  lo  mismo  en  la  jusrisdicción  que 
en  otras  cosas  de  utilidad  pública. 

Y  como  puede  suceder,  que  una  casa  ó  un  hotel  sea  construido  en  los 
confines  de  dos  parroquias,  para  que  no  parezca  que  se  cambian  los  lími- 
tes de  las  parroquias,  ó  que  dos  párrocos  reclamen  la  jurisdicción  sobre  la 
misma  casa  ú  hotel,  se  estableció  la  regla:  «aditusdomus  principalis,  seu 
magis  trecuentatus,  dat  normam  iurisdictionis:»  ó  sea,  la  jurisdicción  de 
una  casa  pertenece  al  párroco  en  cuyo  territorio  tiene  la  entrada  principal 
b  más  frecuentada  la  misma* casa.  Y  esta  regla  está  admitida  unánimemente 
por  todos  los  autores  y  forma  jurisprudencia,  en  la  que  han  fundado  sus 
resoluciones  las  Congregaciones  Romanas.  Y  es  tan  cierta  esta  regla,  que 
si  «en  una  casa  ya  edificada  sobre  la  cual  tenía  jurisdicción  un  párroco,  se 
abriese  una  puerta  principal  (cerrada  la  antigua),  en  otra  calle  que  perte- 
neciese á  otros  párroco,»  esa  casa  seguiría  perteneciendo  al  párroco  á 
quien  antes  pertenecía:»  así  lo  resolvió  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
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cilio  in  una  Bononien.  lasrisdictionis  parschialis,  el  12  de  Diciembre 
de  1874.  Y  lo  mismo  había  resuelto  el  26  de  Julio  de  1879:  y  con  razón; 
porque  no  es  lícito  á  los  particulares  cambiar  los  límites  de  las  parro- 
quias. 

Pero  en  el  caso  del  tema  no  se  trataba  de  casas  ya  de  antiguo  edifica- 
das, sino  de  las  nuevas;  ni  tampoco  se  trataba  precisamente  de  las  casas  ú 
hoteles,  sino  de  las  villas,  en  las  cuales  hay  que  distinguir  dos  entradas,  la 
de  la  casa  y  la  del  jardín  que  le  rodea,  y  por  lo  mismo,  hay  que  distinguir 
y:  determinar  cuál  es  la  principal,  para  determinar  la  jurisdicción  parro- 
quial. En  la  práctica  creemos  que  pocas  veces  tendrá  lugar  esta  cuestión, 
porque  serán  pocas,  rarísimas,  las  casas  ú  hoteles  que  no  tengan  la  puerta 
principal  enfrente,  ó  al  menos  en  la  misma  calle,  en  que  está  la  entrada 
principal  del  jardín  que  le  da  acceso.  Pero  como  pueden  darse  algunos  ca- 
sos, y  en  el  tema  se  supone  que  se  dieron,  hay  que  resolver  en  este  sentido 
la  cuestión.  Para  lo  cual  hay  también  otra  regla  de  derecho:  «Accesorium 
naturam  sequi  congruit  principalis.»  De  modo  que  queda  reducida  la 
cuestión  á  saber  cuál  es  aquí  lo  principal,  si  es  la  casa,  ó  el  jardín.  Y  á  to- 
das luces  aparece,  diga  lo  quiera  el  Abogado  del  apelante,  que  lo  princi- 
pal es  la  casa;  no  siendo  el  jardín  más  que  un  adorno,  un  aditamento  de 
ella,  para  hacerla  más  cómoda,  más  sana,  más  alegre  y  más  segura:  es  de- 
cir, un  accesorio:  y  así  lo  interpreta  la  ley  civil  en  las  cuestiones  heridita- 
rias — {Ley  praedii,  §  5  de  Legato).  Además,  el  párroco  ejerce  directamente 
su  jurisdicción  sobre  los  habitantes  de  las  casas. 

Y  no  se  diga,  en  primer  lugar,  que  el  jardín  puede  considerarse  como 
el  atrio  ó  vestíbulo  de  la  casa,  porque  la  jurisprudencia  determinó  que  no 
se  ha  de  atender  á  cualquiera  entrada  de  la  casa,  sino  la  principal  6  aque- 
lla «qui  cum  originario  et  architectonico  prospectu  aedificii  concordat»; 
como  resolvió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  Napolitana  el  26 
de  Julio  de  1873  antes  citada.  Y  con  razón;  porque  como  los  límites  de  las 
parroquias  han  de  ser  ciertos,  estables  é  inmutables,  para  señalarlos  y  de- 
terminarlos se  han  de  tomar  por  señal  y  norma  aquellas  casas  que  de  suyo 
sean  estables;  y  así  como  para  deslindar  las  Diócesis,  las  provincias  y  los 
pueblos  se  toman  por  señal  estable  de  sus  límites  los  montes,  los  ríos  y  los 
lagos,  así  en  las  casas  situadas  en  los  confínes  de  dos  parroquias  se  ha  to- 
mado como  señal  estable  para  determinar  la  jurisdicción,  la  entrada  de  la 
casa,  y  esto  la  principal  según  la  arquitectura  de  la  casa. 

Tampoco  se  puede  decir  que  así  como  las  casas  de  campo,  y  aun  pa- 
lacios, que  hay  en  las  grandes  fincas,  predios  ó  colonias,  pertenecen  al  te- 
rritorio donde  está  la  entrada  de  la  finca,  así  también  las  casas  urbanas 
deben  pertenecer  al  [territorio  donde  está  la  puerta  del  jardín,-porque  el 
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más  y  el  menos  no  mudan  de  especie;  no  se  puede  decir  esto,  repetimos, 
porque  las  clisas  y  aun  palacios  que  hay  en  las  grandes  fincas,  no  son  lo 
principal  en  la  finca,  sino  accesorio.  Son  como  medio  para  cultivar  y  guar- 
dar mejor  la  finca  á  la  cual  sirven  y  de  la  que  forman  parte:  así  consta  de 
la  decisión  5.'\  parte  6.%  de  la  Rota,  en  la  que  declaró  lo  siguiente:  «domus 
rusticales  sunt  pars  fundí  et  fundi  accesiones  censentur,  non  secus  ac  ar- 
dores existentes  in  fundo.»  Lo  mismo  declaró  en  la  dec.  457,  parte  2.^,  de 
las  modernas.  Y  ciertamente,  por  el  fin  se  especifica  el  objeto;  y  el  jardín 
es  un  aditamento,  es  un  accesorio  de  la  casa  para  hacerla  más  cómoda  y 
más  segura,  como  se  dice  en  la  Ley  praedii,  §  5,  de  Legato,  antes  citada.  Así 
como  por  el  contrario  las  casas,  y  aun  palacios,  que  hay  en  las  grandes 
fincas  son  para  cultivarlas  y  guardarlas  mejor,  y  hacer  en  ellas  más  cómo- 
da la  vida  del  propietario. 

Por  último,  tampoco  se  puede  objetar  el  inconveniente  de  que  de  este 
modo  los  párrocos  se  ven  obligados  á  pasar  por  territorio  ajeno;  porque 
es  de  derecho  común  que  los  párrocos  pueden  pasar  por  las  calles  de  otras 
parroquias  para  el  ejercicio  de  su  ministerio;  y  así  lo  ha  resuelto  y  de- 
clarado muchas  veces  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  especialmen- 
te in  Placentina,  el  24  de  Noviembre  de  1713,  é  in  Bononien  el  12  de  Di- 
ciembre de  1874.  Y  así  lo  estableció  también  Benedicto  XIV  en  la  Instruc- 
ción 89  que  dio  siendo  Arzobispo  de  Bolonia  para  resolver  algunas  difi- 
cultades prácticas  para  el  acceso  de  los  párrocos  á  las  casas  de  su  jurisdic-^ 
ción  por  las  calles,  aun  privadas,  de  otra  jurisdicción. 

La  dificultad  que  oponen  de  que  las  casas  edificadas  en  el  sitio  que  an- 
tes ocupaban  las  murallas,  pueden  tener  entrada  por  la  parte  dentro  y  por 
la  parte  fuera  de  la  línea  antes  señalada,  y,  por  consiguiente,  pertenecer 
á  diversos  párrocos,  puesto  que  á  todas  se  da  acceso  por  la  misma  calle 
de  Circunvalación,  está  prevista  y  resuelta  en  derecho  por  medio  de  las 
facultades  concedidas  á  los  Obispos  de  desmembrar  las  parroquias  ó 
señalarles  nuevos  límites,  previas  ciertas  solemnidades,  cuantas  veces  lo 
exijan  la  necesidad  ó  la  utilidad  de  los  fieles,  según  el  capítulo  Ad  audien- 
tiam;  y  también  según  lo  dispuesto  por  el  Tridenfino  en  las  ses.  21,  capí- 
tulo IV  y  XXIV,  cap.  III  De  Reforma.  Y  así  lo  proveyó  el  Arzobispo  de 
Bolonia  en  el  Decreto  de  1.°  de  Abril  de  1908,  citado  al  principio  de  esta 
causa. 

Por  todo  lo  expuesto,  los  Reverendísimos  auditores  declararon  y  sen- 
tenciaron que  en  el  caso  del  tema  permanecía  firme  la  regla:  «Aditus  do- 
mus  principalis  normam  dat  iurisdictionis»;  sea  la  casa  grande  ó  pequeña, 
tenga  un  jardín  espacioso  delante  de  la  entrada,  le  tenga  pequeño;  ya  esté 
la  puerta  del  jardín  en  la  misma  calle  en  que  se  halla  la  entrada  principal 


REVISTA  CANÓNICA  223 

de  la  casa,  ya  no  lo  esté.  Y  no  sólo  es  firme  y  segura  esta  regla,  sino  que 
se  considera  ligada  á  una  condición  cierta  y  estable,  cual  es  la  misma  es- 
tructura arquitectónica  de  la  casa,  y  así  corresponde  á  su  fin  de  conser- 
var la  estabilidad  que  deben  tener  los  límites  parroquiales.  Y  si  alguna  vez 
sucede  que  por  hacer  alguna  reforma  en  la  casa,  se  cambia  su  entrada 
principal,  no  por  eso  se  cambian  los  límites  antiguos  de  la  parroquia, 
como  declaró  el  12  de  Diciembre  de  1874  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  en  la  causa  de  Bolonia  ya  citada.  Porque  los  particulares  no  pue- 
den á  su  arbitrio  cambiar  los  límites  parroquiales. 

Con  razón,  pues,  los  Reverendísimos  Auditores  declararon  y  senten- 
ciaron en  la  presente  causa  que  las  casas  rodeadas  de  jardín  cerrado  con 
verja  pertenecen  á  la  parroquia  en  cuya  jurisdicción  está  la  calle  donde  la 
casa  tiene  la  entrada  principal,  aunque  el  jardín  la  tenga  por  otra  calle 
perteneciente  á  otra  parroquia.  Y  como  la  sentencia  es  de  carácter  gene- 
ral, no  sólo  tiene  aplicación  á  las  casas  ya  edificadas,  sino  también  á  las 
que  en  lo  sucesivo  se  edifiquen  en  idénticas  circunstancias. 

P.  Cipriano  Arribas. 
o.  s.  A. 
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La  Curia  Romana  según  la  novísima  disciplina  decretada  por  Pío  X.  Comen- 
tario canónico  histórico  sobre  la  Constitución  Sapienti  consilio,  por  el  Reve- 
rendo P.Juan  B.  Ferreres,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Segunda  edición,  corre- 
gida y  aumentada.  Madrid.  Administración  de  «Razón  y  Fe»,  Plaza  de  Santo 
Domingo,  14,  bajo.  1911 .  Un  tomo  en  8.°  prolongado  de  xcv-575  págs.  Pre- 
cio: 6  pesetas  en  rústica  y  7,50  en  tela  inglesa. 

Este  último  concienzudo  trabajo  del  P.  Ferreres  es  indudablemente  de 
todos  sus  ya  muchos  y  buenos  trabajos,  el  mejor,  el  de  más  mérito,  de  más 
erudición,  y  sobre  todo  de  más  importancia  para  la  Ciencia  Moral  y  Ca- 
nónica, teórica  y  prácticamente  considerada.  En  él  consigue  plenamente 
los  tres  grandes  fines  que  en  el  Prólogo  dice  haberse  propuesto  al  hacer 
el  comentario  de  la  Bula  Sapienti  consilio.  «Primero  y  principal,  exponer 
con  toda  claridad  la  novísima  disciplina  introducida  por  la  Constitución 
Sapienti  consilio,  haciendo  resaltar  la  excepcional  importancia  de  esta  gran- 
diosa reforma.  Segundo,  notar  con  precisión  las  diferencias  entre  la  noví- 
sima disciplina  y  la  que  se  hallaba  vigente  al  tiempo  de  promulgarse  la 
mencionada  Constitución.  Tercero,  hacer,  con  auxilio  de  las  mejores  fuen- 
tes, un  amplio  y  documentado  estudio  del  origen  y  vicisitudes  que  en  el 
transcurso  de  los  siglos  han  experimentado  no  sólo  las  Congregaciones, 
Tribunales  y  Oficios  de  la  Curia  Romana,  tanto  existentes  como  suprimi- 
dos, sino  también  la  excelsa  dignidad  Cardenalicia,  fundamento  sobre  el 
que  estriba  la  inmensa  mole  de  la  Curia  Romana». 

Y  en  efecto,  como  hemos  dicho,  el  sabio  autor  ha  conseguido  su  triple 
objeto,  ha  desarrollado  á  la  perfección  su  vasto  y  grandioso  plan.  Siguien- 
do el  plan  y  el  orden  de  la  Bula  Sapienti  consilio  que  se  propone  comen- 
tar, divide  su  obra  en  dos  partes:  una  histórico  expositiva,  y  otra  .doctrinal 
ó  dispositiva.  En  la  primera  estudia  documentalmente  el  origen  y  vicisitu- 
des de  la  Curia  Romana,  empezando  por  la  fundación  de  las  Sagradas 
Congregaciones  hecha  por  Sixto  V  y  sus  anteceso:-es:  expone  brevemente 
lo  que  era  el  antiguo  Presbyterium  y  Consistorio  de  Roma:  y  se  ocupa  de- 
tenidamente de  los  Cardenales,  del  origen  etimológico  é  histórico  del  nom- 
bre Cardenal,  de  los  oficios,  derechos  y  privilegios  de  los  Cardenales,  de 
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cuántos  y  quiénes  han  recibido  en  el  trascurso  de  los  siglos  el  nombre  de 
Cardenales:  su  número  total  antiguo,  moderno  y  actual,  y  sus  diferentes 
clases,  órdenes,  etc.,  etc.  Después  expone  también  detenidamente  y  con 
abundancia  de  datos  y  de  documentos  la  fundación,  supresión,  unión  y 
división  de  las  Sagradas  Congregaciones  después  de  Sixto  V:  relata  las 
Congregaciones  generales  independientes  y  las  particulares,  los  cambios 
de  competencia  y  de  dependencias  de  unas  y  otras:  y  de  todo  ello  deduce 
la  necesidad  de  una  reorganización  general  de  todas  ellas. 

En  la  segunda  parte,  que  es  la  más  importante,  expone  clara,  metódica 
y  circunstanciadamente  la  novísima  disciplina  introducida  por  Pío  X  en  la 
Constitución  Sapienti  consilio,  empezando  por  exponer  el  plan  á  que  ha 
obedecido  la  nueva  organización  de  la  Curia,  que  ha  sido  la  división  de 
trabajos  suprimiendo  la  competencia  Cumulativa:  la  separación  de  la  juris- 
dicción del  fuero  interno  de  la  del  externo,  de  la  jurisdicción  voluntaria  de 
la  contenciosa,  y  consecuencias  de  estas  separaciones.  Trata  de  la  concesión 
de  gracias,  privilegios,  rescriptos,  etc.,  de  parte  de  la  Santa  Sede,  y  modo 
de  obtenerlas.  Y  con  estos  preámbulos  el  sabio  autor  entra  de  lleno  en  su 
trabajo,  que  es  hacer  relación  detallada  y  minuciosa  de  todas  y  cada  una 
de  las  Congregaciones,  Tribunales  y  Oficios  actuales,  exponiendo  su  cons- 
titución, su  competencia,  modo  de  proceder,  etc.,  etc. 

Después  de  todo  esto  tiene  un  capítulo  muy  interesante  y  muy  sabia- 
mente escrito  acerca  de  la  promulgación  de  las  leyes  eclesiásticas,  y  el 
«Boletín  Oficial  de  la  Santa  Sede»,  que  es  un  breve  comentario  de  la  Bula 
Promulgandi,  en  el  que  combate  admirablemente  las  teorías  regalistas,  y 
expone  y  defiende  el  derecho  consuetudinario  de  la  Iglesia  sobre  la  pro- 
mulgación de  sus  leyes.  Y  pone  fin  á  su  excelente  trabajo  el  sabio  P.  Fe- 
rreres  con  dos  capítulos  también  muy  interesantes  sobre  el  valor  que  ac- 
tualmente tienen  los  decretos,  resoluciones  y  declaraciones  de  las  Sagradas 
Congregaciones,  Tribunales  y  Oficios  de  Roma,  y  sobre  las  fórmulas  em- 
pleadas por  las  mismas  en  sus  respuestas:  así  como  sobre  su  competencia 
para  interpretar  los  decretos  del  Concilio  de  Trento.  Para  esto  cita  la  últi- 
ma importantísima  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  de 
11  de  Febrero  de  1911,  en  la  cual  dice:  «Que  la  interpretación  auténtica  de 
las  leyes  eclesiásticas,  sin  excluir  los  decretos  del  Tridentino,  compete  á  las 
Sagradas  Congregaciones,  salva  siempie  la  aprobación  del  Romano  Pontí- 
fice; siendo  propio  y  privativo  de  cada  una  interpretar  las  leyes  y  decretos 
que  se  refieran  á  los  asuntos  de  su  propia  competencia»;  de  manera  que  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  perdido  la  competencia  exclusiva 
que  antes  tenía  para  interpretar  los  decretos  del  Tridentino.  Según  la  mis- 
ma declaración  «la  Rota  y  la  Signatura  no  tienen  competencia  para  inter- 

15 
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pretar  auténticamente  las  leyes  eclesiásticas  y  decretos  Tridentinos  como 
las  Sagradas  Congregaciones;  pero  sí  la  tienen  para  interpretarlos  jurídi- 
camente, aplicándolas  á  casos  particulares,  de  manera  que  constituyan  de- 
recho entre  las  partes  contendientes».  (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  3.°,  pág.  99): 
declaración  de  mucha  importancia  para  el  gobierno  de  las  Congregacio- 
nes y  su  modo  de  proceder,  y  que  se  hacía  esperar,  sobre  todo  en  los  asun- 
tos administrativos;  y  con  su  exposición  ha  aumentado  el  autor  el  mérito 
de  su  obra,  y  por  eso  hace  mención  de  ella  en  el  prólogo. 

Finalmente,  está  la  obra  enriquecida  con  tres  índices  muy  notables.  El 
general  de  capítulos,  artículos  y  párrafos,  que  es  muy  detallado  y  minu- 
cioso: el  alfabético  de  materias,  que  facilita  mucho  el  manejo  de  la  obra:  y 
el  de  autores  y  ediciones  citadas,  que  el  autor  dice  «ha  tenido  á  la  vista  y 
ha  examinado  con  sus  propios  ojos»,  que  es  una  de  las  mejores  recomen- 
daciones del  libro,  porque  prueba  la  pasmosa  erudición  del  autor  en  la 
materia.— P.  C.  Arribas. 


Nociones  de  física,  por  el  Dr.  D.  M.  Wüdermann.— Quinta  edición,  corregida 
y  aumentada.  Ilustrada  con  174  figuras  intercaladas  en  el  texto.— Friburgo 
de  Brisgovla  (Alemania),  1911.  B.  Herder.  En  8.''xvi-210págs:  2frs.  rústica, 
3,25  francos  ene.  en  med.  tela. 

Si  el  mérito  de  un  libro  de  texto  no  depende  de  la  extensión  que 
éste  abarca,  sino  del  acierto  que  se  ha  tenido  en  la  elección  de  la  ma- 
teria V  en  su  exposición,  acomodada  siempre  á  las  inteligencias  á  que 
aquél  se  destina,  no  cabe  dudar  que  las  presentes  Nociones  de  física 
deben  ocupar  un  lugar  preferente  entre  los  libros  de  texto  destinados, 
no  sólo  á  los  estudios  de  una  primaria  superior,  sino  también  entre 
los  que  se  escriben  para  otros  estudios  que  se  llaman  algo  más  eleva- 
dos, por  más  de  que  los  resultados  no  correspondan,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  á  esta  elevación,  por  causas  que  no  es  menester  citar. 

Encanta  verdaderamente  el  acierto  que  Wüdermann  ha  tenido  en  la 
elección  de  las  materias  contenidas  en  este  precioso  tomito,  y  la  clari- 
dad y  sencillez  con  que  en  él  se  explican  los  diversos  y  complejos  fe- 
nómenos que  á  cada  paso  nos  ofrece  la  naturaleza.  Es  un  libro  á  pro- 
pósito para  interesar  la  imaginación  de  los  jóvenes  y  desde  luego  el 
método  empleado  es  perfectamente  eficaz  para  que  las  inteligencias,  aún 
tiernas,  vayan  poco  á  poco  cultivándose  y  acostumbrándose  á  la  reflexión. 
Todos  los  modernos  adelantos  tienen  cabida  en  estas  Nociones,  y  todos 
ellos  están  expuestos  con  igual  claridad  y  con  lenguaje  verdaderamente 
sencillo. 
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Las  figuras,  poderosa  ayuda  para  la  inteligencia  de  las  cosas,  son 
abundantísimas  y  de  irreprochable  limpieza,  así  como  las  condiciones 
tipográficas  son  inmejorables,  por  más  de  que  sólo  el  nombre  del  se- 
ñor Herder  dice  más  que  todo  cuanto  en  esta  materia  pudiéramos  decir. 
El  éxito,  pues,  es  indudable. — L. 


Rudimenta  Hnguae  hebraicae;  scripserunt  Dr.  Ch.  Herm.  Vosen  et  Dr.  Fr. 
Kaueen.  Nova  editio  quam  recognovit  et  auxit  Prof,  Jacobus  Schumacher.— 
Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  Typographus  editor  Pontificius  MCMXI.  Pre- 
cio 2,50  francos;  en  pasta,  3,15. 

Esta  gramática  no  necesita  de  recomendaciones,  ni  de  presentación:  la 
acogida  favorable  que  encontró  en  los  seminarios  especialmente,  desde  su 
primera  edición,  hace  ya  más  de  cincuenta  años,  demuestra  su  mérito.  La 
presente  edición,  que  generalmente  conserva  su  orden  antiguo,  excepto  en 
lo  relativo  á  los  pronombres,  lleva  algunas  adiciones  que  merecen  notarse. 
Se  reducen  casi  todas  á  estas:  a)  ordenar  la  materia,  al  menos  en  parte,  al 
método  moderno;  b)  exponer  con  más  claridad  las  reglas  anunciadas  ante- 
riormente en  latín  muy  obscuro;  c)  transcripción  más  exacta  de  las  formas 
de  los  vocablos  hebreos  en  sus  correspondientes  latinas;  d)  supresión  de 
los  vocablos  menos  usuales,  sustituidos  por  otros  más  corrientes;  y,  por 
último,  adición  de  nuevos  paradigmas  hebreos,  é  introducción  de  latinos 
que  se  han  de  traducir  en  hebreo.  Con  estas  modificaciones  esperamos 
que  esta  gramática  se  difunda  más.  Así  lo  deseamos.— P./aa/z  Monedero. 

OTROS  LIBROS 

Ramillete  de  azucenas  ó  las  Vírgenes  del  Cristianismo  (Primera  serie) 
que  el  autor,  Dr.  D.  Federico  Santa  María  Peña,  presbítero  de  la  Unión 
Apostólica,  dedica  á  las  Hijas  de  María  y  en  general  á  las  jóvenes  cristia- 
nas. Contiene  hermosas  láminas.  Un  volumen  en  8.°,  de  60  páginas. 
Precio:  25  céntimos.— Madrid,  R.  Velasco,  imp..  Marqués  de  Santa  Ana,  1 1, 
duplicado. — 1911. 

Bien  venido  sea  este  primer  ramillete  de  purísimas  azucenas,  recogidas 
en  los  amenos  jardines  de  la  Iglesia  católica  y  presentadas  artísticamente  á 
las  jóvenes  cristianas  por  el  fervoroso  y  docto  escritor  D.  Federico  Santa- 
maría. 

Es  urgente  purificar  el  ambiente  malsano  que  respira  nuestra  juventud, 
si  deseamos  que  se  conserve  casta  y  vigorosa,  y  para  ello  nada  más  eficaz 
y  oportuno  que  colocar  delante  de  su  vista  los  amables  y  edificantes  ejem- 
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píos  de  las  Vírgenes  del  Cristianismo.  Por  esta  razón  creemos  que  el  pre- 
sente librito  debe  ser  repartido  profusamente  entre  la  juventud  femenina  y 
sobre  todo  en  los  centros  de  educación. — P.  G.  Gil. 

—De  Ineffabili  Bonitate  Sacratisimi  Coráis  Jesu.  Contemplationes  et 
Orationes  quotidianae  in  menses  duodecim  distributae  adjectis  orationibus 
Marianis  colligit  edidiique  Fr.  I.  C.  Card.  Vives,  O.  M.  Cap.—Ediüo  alte- 
ra flücto.— Romae.  Fridericus  Pustet,  Pontificalis  Bibliopola.— 1911. — 
Precio:  3  liras. 

Por  tratarse  de  un  libro  ya  conocido,  parece  fuera  de  lugar  el  indicar 
el  plan  y  distribución  de  la  materia  en  él  contenida.  Son  meditaciones,  ó 
mejor,  puntos  de  meditación  sobre  los  misterios  del  Corazón  Sacratísimo 
de  Jesús,  tomados  de  la  Beata  Margarita  María  Alacoque,  de  San  Alfonso 
María  de  Ligorio,  de  San  Leonardo  de  Puerto  Mauricio,  San  Buenaventu- 
ra y  otros  Santos  y  piadosos  varones,  con  lo  cual  se  está  dicho  que  su 
nota  característica  es  la  de  ser  afectuosas. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Tablas  para  la  comprobación  de  fechas  en  documentos  históricos, 

por  D.  Eduardo  Josué. — 3.^  edición.— Un  volumen  en  4.°  de  262  páginas. 
Madrid,  1911.— Librería  de  Perlado,  Páez  y  Compañía,  Arenal,  11. 

— La  forcé  morale,  par  Georges  Legrand.  Precede  d'une  lettre  Préfa- 
ce  de  S.  E.  le  Cardinal  Mercier.— Un  volumen  en  8.°  de  150  páginas.— 
Precio:  2  francos.— P.  Lethielleux,  editor,  10,  Rué  Cassette.  París. 

— De  qualitatibus  sensibilibus  et  in  specie  de  coloribus  et  sonis,  por 
Haberto  GründezS.J. — Un  volumen  en  6.°  de  100  páginas.— Precio:  3  pe- 
setas en  rústica  y  4  pesetas  encuadernado.— B.  Herder,  editor. — Friburgo 
de  Brisgovia  (Alemania). 

—Theologiafundamentalis,  auctore  Ignatio  Ottiger,  S.  J.— Volumen  I, 
en  4.°  con  (xxiv  et  1.262  páginas).  DeEcclessia  Christi  ut  infallibili  revela- 
tionis  divinae  magistra.— Precio:  30  pesetas  en  rústica  y  33,15  pesetas  en- 
cuadernado.— B.  Herder.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

—Septenario  á  la  Virgen  de  los  Dolores  de  Manaré,  por  fray  Pedro 
Fabo,  Agust.  Rec. — Un  folleto  en  8.°  de  35  páginas. — Bogotá.  Imprenta  de 
La  Luz.  1910. 

— Sor  Teresa  del  Niño  Jesús  y  de  la  Santa  Faz,  Carmelita  Descalza 
(1873-1879). — Historia  de  un  alma,  escrita  por  ella  misma. — Versión  cas- 
tellana por  el  R.  P.  Romualdo  de  Santa  Catalina,  Carmelita  Descalzo. — 
Un  volumen  en  4.°  de  395  -f-  (193)  páginas. — Herederos  de  Juan  Gili,  edi- 
tores.—Barcelona,  1911. 
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Madrid-Escorial,  1.°  de  Febrero  de  1912. 


EXTRANJERO 

U  Osservatore  publica  una  Constitución  apostólica  detallando  el  nuevo 
orden  del  vicariato  de  Roma.  El  Pontífice  ha  tenido  siempre  especial  afecto 
al  Gobierno  eclesiástico  de  la  Ciudad  Eterna. 

El  nuevo  vicariato  responde  perfectamente  á  las  exigencias  de  los 
\iempos  modernos. 

La  curia  romana  se  divide  en  cuatro  grandes  oficinas: 

La  primera  está  encargada  del  culto  divino  y  de  la  visita  apostólica. 

La  segunda  de  la  disciplina  del  clero  y  del  pueblo  cristiano. 

La  tercera  de  los  asuntos  judiciales. 

La  cuarta  de  la  administración  económica. 

Frente  á  todas  las  oficinas  está  el  Cardenal  Vicario,  y  frente  á  cada  una 
un  prelado  nombrado  por  el  Pontífice. 

La  primera  oficina  la  presidirá  un  comisario,  la  segunda  un  asesor,  la 
tercera  un  auditor  y  la  cuarta  un  administrador. 

La  nueva  Constitución  suprime  los  cargos  de  vicegerente  y  lugarte- 
niente y  secretario  auditor  del  vicariato. 

Cada  prelado  entenderá  exclusivamente  en  los  asuntos  de  su  oficina,  sin 
poder  ingerirse  en  los  de  otra,  salvo  en  la  parte  económica. 

Durante  la  ausencia  del  cardenal  vicario,  por  causa  de  cónclave,  los  pre- 
lados dirigirán  igualmente  sus  oficinas. 

La  visita  apostólica  en  Roma  y  su  diócesis  se  confía  á  una  Comisión  de 
Cardenales  presidida  por  el  Cardenal  Vicario,  el  secretario  y  comisario  del 
vicariato,  siendo  miembros  de  ella  los  Cardenales  prefectos  de  las  Congre- 
gaciones, del  Concilio  y  religiosos,  según  la  norma  y  funcionamiento  de  la 
oficina,  y  una  Comisión  de  artes  sacros. 
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Los  primeros  nombramientos  de  miembros  serán  hechos  asimismo  por 
el  Pontífice. 

En  seguida  el  Cardenal  Vicario  y  demás  capitulares  establecerán  las 
normas  de  las  demás  oficinas. 

La  segunda  oficina  se  divide  en  cuatro  secciones: 

Primera,  clero.  Segunda,  Institutos  religiosos  femeninos.  Tercera,  es- 
cuelas y  colegios.  Cuarta,  confraternidad  y  solidaridad  social. 

La  Constitución  prevé  los  medios  necesarios  para  la  asistencia  reli- 
giosa de  los  habitantes  del  campo  romano. 

El  capítulo  cuarto  trata  de  la  disciplina  interna  de  las  oficinas. 

— Un  suceso  importante,  dice  un  periódico,  ha  dado  actualidad,  no 
sólo  á  la  venerable  figura  del  Cardenal  Secretario  de  Estado,  sino  á  su 
ilustre  familia 

Trátase  de  la  última  reunión  de  la  Unión  católica  celebrada  en  Bélgica,, 
donde  el  presidente  Mr.  de  Correy  Mac-Dounald,  ha  leído  una  carta  sobre 
la  familia  Merry  del  Val. 

Esta,  á  la  que  pertenecen  el  embajador  de  España  en  Viena,  el 
Cardenal  Merry  del  Val,  secretario  de  Estado,  y  el  Ministro  de  España  en 
Bruselas,  remonta  sus  orígenes  á  «Colla  da  Crioch»,  hijo  de  Evdardh 
Dublhin,  rey  de  Irlanda,  á  quien,  según  algunas  autoridades,  debe  su 
nombre  Dublhen.  «Colla  da  Crioch»  (Colla  de  los  dos  países)  era  el  mayor 
de  los  hermanos,  conocido  bajo  el  nombre  de  «Tres  Colla»  en  el  seno  de 
muchas  de  las  principales  familias  de  la  antigua  nobleza  de  Irlanda  y  de 
Escocia. 

Los  antepasados  de  los  Merry  del  Val  fueron  jefes  del  Clan  Hoolahan, 
propietario  de  vastos  territorios  en  Connaught,'  hasta  los  comienzos  del 
reinado  de  la  reina  Isabel.  Desterrados,  como  tantos  otros  jefes,  por  esta 
reina,  se  refugiaron  en  1559,  en  la  comarca  de  Kilkan,  como  lo  atestiguan 
los  archivos  del  reino  de  Irlanda. 

Más  tarde  la  familia  Merry  fijó  su  residencia  en  Waherfond,  donde  se 
unió  con  la  nobleza  de  este  país,  y  en  él  se  hizo  célebre  por  sus  actos  en 
favor  de  las  obras  de  caridad  y  de  enseñanza.  Aún  existe  en  dicha  población 
una  «Fundación  Merry»  para  damas  pobres,  debida  á  lady  María  Power^. 
Merry  de  familia. 

En  cuanto  á  España,  los  Merry  han  seguido  el  ejemplo  de  los  jefes  de 
otras  grandes  familias  célticas  de  Irlanda,  como  los  O'Noill,  los  O'Donell, 
etcétera. 

— La  campañade  la  Tripolitania  está  siendo  fecunda  en  enseñanzas  y  ad- 
vertimientos para  el  porvenir.  El  comercio  moderno,  que  no  repara  en  pe- 
lillos, aprovecha  la  ocasión  para  el  contrabando,  y  en  la  misma  guerra  boer 
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hubo  contrabandistas  ingleses  que  surtieron  de  armas  á  los  boers,  y  en  to- 
das las  guerras  que  desde  entonces  para  acá  se  han  suscitado  y  antes  tam- 
bién las  casas  de  comercio  se  han  aprovechado  de  la  ocasión  para  despa- 
char la  sobreproducción  de  armamento.  Así  cuando,  estalló  la  campaña 
del  Rif,  todas  las  casas  de  comercio  en  armas  se  aprestaron  para  surtir  de 
armas  á  los  rífenos,  se  fletaron  buques  y  los  moros  hubieran  tenido  toda 
clase  de  medios,  si  no  es  por  Inglaterra  que,  fiel  á  sus  compromisos,  man- 
dó su  escuadra  por  el  Mediterráneo  y  ahuyentó  á  los  contrabandistas.  Pues 
bien,  eso  mismo  le  está  sucediendo  ahora  á  Italia.  El  contrabando  de  ar- 
mas se  realiza  en  las  costas  de  Tripolitania,  y  el  Gobierno  turco  se  procura 
por  todos  los  medios,  como  es  natural,  lo  necesario  para  continuar  la  gue- 
rra, é  Italia  por  su  parte  se  defiende  vigilando  los  buques  mercantes  y  de- 
comisando todo  el  armamento  que  cae  bajo  la  influencia  de  sus  cañones. 
Por  este  motivo  se  han  realizado  por  los  buques  italianos  varias  detencio- 
nes de  barcos  ingleses  y  franceses.  Inglaterra  no  ha  protestado;  pero  Fran- 
cia lo  ha  hecho  con  grande  energía,  produciendo  su  actitud  gran  pertur- 
bación eu  la  política  europea,  hoy  colocada  en  equilibrio  inestable.  Las 
últimas  noticias  son  de  que  los  incidentes  surgidos  entre  Francia  é  Italia 
se  han  solucionado  favorablemente.  La  causa  principal  del  conflicto  ha- 
bía sido  la  confiscación  de  un  aeroplano  que  los  franceses  defienden  no  es- 
tar comjprendido  en  el  contrabando  de  guerra.  ¿De  parte  de  quién  está  la 
razón? 

«El  Gobierno  italiano  declaró,  dice  un  periódico,  al  comienzo  de  la 
guerra,  en  comunicación  á  las  potencias,  que  todo  lo  referente  al  contra- 
bando de  guerra,  derecho  de  captura  y  presas  se  regiría  por  las  leyes  del 
reino,  esto  es,  por  el  Código  de  la  Marina  mercante,  basado  en  las  conven- 
ciones internacionales  hasta  entonces  aceptadas  por  Italia,  y  que  en  todo 
aquello  que  ese  Código  no  previniese,  serían  reglas  suplementarias  la  Con- 
vención del  Haya  de  18  de  Octubre  de  1907  y  la  Convención  de  Londres 
de  26  de  Febrero  de  190Q,  ninguna  de  las  cuales  ha  sido  aún  ratificada  por 
el  Gobierno  y  el  Parlamento  italianos.  Es  decir,  que  el  someterse  en  últi- 
mo caso  á  esas  Convenciones  constituye  un  acto  de  cortesía  de  Italia,  una 
muestra  de  buena  voluntad  hacia  las  reglas  internacionales  á  que  se  han 
obligado  otros  Estados. 

¿Por  qué,  pues,  al  discutirse  el  caso,  se  invoca  sólo  la  Convención  de 
Londres,  y  no  se  tiene  en  cuenta  el  derecho  italiano,  al  cual  han  de  some- 
terse, en  primer  término,  los  casos  que  se  presenten?  Indudablemente, 
porque  la  Prensa  francesa  no  tiene  otro  asidero  y  quiere  erigirla  en  único 
y  absoluto  precepto. 

La  Convención  de  Londres  distingue  dos  clases  de  contrabando  de 
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guerra,  el  «absoluto>  y  el  «condicional»,  y  coloca  en  la  categoría  de  este  úl- 
timo los  objetos  y  material  aerostático  y  de  aviación.  El  Código  italiano  no 
hace  esa  distinción,  y  en  su  art.  216  lo  comprende  todo  como  contrabando 
absoluto.  Pero,  además,  el  Gobierno  italiano,  en  su  comunicación  á  las 
potencias  y  en  sus  intrucciones  á  los  comandantes  de  los  buques  de  la  Ar- 
mada, comprende  como  contrabando  de  guerra  todos  los  «atrezzi  militari 
di  cualunque  specie»,  declaración  que  no  puede  ser  más  explícita.  De  modo 
que  el  aeroplano,  siendo  destinado  al  enemigo,  podía  ser  capturado,  y  pro- 
bándose que  iba  destinado  á  los  turcos,  debe  ser  confiscado. 

Pero  aunque  acudamos  á  la  Convención  de  Londres,  se  ve  que  los  fran- 
ceses no  ven  ni  leen  más  que  aquello  que  les  conviene.  En  efecto,  el  ar- 
tículo 37  de  la  misma  dice  textualmente: 

«La  nave  que  transporta  objetos  que  son  capturables,  como  contraban- 
do de  guerra  absoluto  ó  condicional,  puede  ser  capturada  en  alia  mar  ó  en 
aguas  de  los  beligerantes  durante  todo  el  curso  de  su  viaje,  «aunque  ten- 
ga la  intención  de  tocar  en  un  puerto  de  escala  antes  de  alcanzar  la  desti- 
nación enemiga». 

Es  verdad  que  la  declaración  de  Londres  puede  engendrar  alguna  con- 
fusión cuando,  más  adelante,  establece  para  los  correos  marítimos  neutra- 
les que  los  objetos  de  contrabando  de  guerra  condicional  no  pueden  ser 
capturados  si  no  van  directamente  á  territorio  enemigo  ú  ocupado  por  el 
enemigo,  y  no  cuando  vayan  á  un  puerto  neutral;  pero  más  adelante  aclara 
esto,  añadiendo  que  aunque  ese  contrabando  sea  conducido  para  desem- 
barcarlo en  puerto  neutral,  puede  ser  capturado  si  el  territorio  del  enemi- 
go no  tiene  fronteras  marítimas. 

Estando  declarado  por  Italia  su  propósito  de  limitar  la  guerra  á  la  Tri- 
politania  y  habiendo  proclamado  la  anexión,  y  siendo  además  dueña  de 
toda  la  frontera  marítima  de  ese  territorio,  es  indudable  que  el  enemigo 
con  quien  combate  no  tiene  frontera  de  tal  clase,  y  está,  por  tanto,  facul- 
tada por  la  Convención  de  Londres  para  hacer  lo  que  ha  hecho. 

Pero  aunque  estas  fuesen  interpretaciones  más  ó  menos  discutibles,  no 
lo  son  las  reglas  por  que  Italia  ha  declarado  regirse  en  su  comunicación  á 
las  potencias  neutras;  así  es  que  no  puede  caber  la  menor  duda  acerca  de 
sus  derechos. 

La  misma  doctrina  que  Italia,  aplicó  Inglaterra  cuando  la  guerra  del 
Transvaal,  confiscando  todo  el  contrabando  de  guerra  expedido  á  Louren- 
zo  Marques,  colonia  portuguesa,  y  la  misma  Francia,  durante  la  guerra  del 
Tonkín,  declarando  que  capturaría  todo  contrabando  de  guerra  expedido 
á  Hong-Kong,  posesión  inglesa. 

La  ilegitimidad  de  la  captura  del  «Carthage»  no  podría  ser  demostrada 


CRÓNICA  GENERAL  233 

más  que  en  un  solo  caso:  si  la  información  recibida  por  Italia  acerca  del 
aeroplano  fuese  falsa. 

El  mismo  caso  es  el  del  fManouba>,  con  ligerísimas  variantes. 

— Dentro  de  algunas  semanas,  se  abrirá  la  Cámara  inglesa,  y  cabe  de- 
cir que  allí  como  en  toda  Europa  el  socialismo  es  una  fuerza  terrible  que 
amenaza  á  los  partidos  históricos.  Los  irlandeses  van  perdiendo  la  espe- 
ranza de  recuperar  su  autonomía  y  el  partido  laborista  se  muestra  cada 
vez  más  agrio  con  la  mayoría. 

Los  jóvenes  caudillos  de  la  oposición,  dice  El  Pueblo  Vasco,  sir 
Edward  Carón  Smith  Campbelle,  arengan  ya  á  las  poblaciones  del  Lancas- 
hire  y  del  Cteshire,  pero  puestos  en  guardia  contra  el  peligro  del  Home 
Rule. 

En  el  campo  gubernamental,  los  lugartenientes  de  Asquith— que  en  rea- 
lidad son  poco  belicosos — apenas  si  dan  indicios  de  inquietud. 

Saben  que  el  conflicto  serio  va  á  ser  el  conflicto  de  la  autonomía  irlan- 
desa del  «home  rué» 

Los  liberales  no  se  adhieren  con  demasiado  calor  á  las  propagandas  de 
Redmon,  de  Dilíon,  de  Devlin. 

Es  cierto  que  pactaron  con  los  nacionalistas,  pero  el  pacto  fué  una  tre- 
ta para  llegar  á  la  captación. 

Los  liberales  parecen  más  preocupados  con  otras  cuestiones  como  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en  el  país  de  Gales,  la  participación 
de  las  mujeres  en  las  elecciones  políticas  y  la  laicización  de  la  enseñanza 
primaria. 

Los  diputados  de  la  «Labour  Party»  esperan  impávidos  la  reapertura  de 
Cortes;  Ya  se  sabe  que  son  adictos  á  la  mayoría  á  cambio  de  ciertas  com- 
pensaciones de  índole  social. 

De  los  42  diputados  del  trabajo  que  se  sientan  en  el  Palacio  de  West- 
minster,  no  hay  uno  solo  que  se  interese  de  verdad  por  los  grandes  deba- 
tes políticos. 

Hacen  «obreñsmo»,  nada  más  que  «obrerismo». 

Siguiendo  una  vieja  costumbre  han  celebrado  hace  días  una  pequeña 
Asamblea  en  Birminghan. 

La  verdad  es  que  no  han  incorporado  á  sus  discursos  ninguno  de  los 
anhelos  políticos  sustanciales  que  ahora  sacuden  la  sensibilidad  de  los  par- 
tidos históricos  del  Parlamento. 

Los  oradores  protestaron  sin  ningún  reparo  ni  ningún  miramiento  con- 
tra los  gobernantes,  porque  no  quisieron  reconocer  el  derecho  á  la  huel- 
ga de  los  «sindicalistas»,  el  derecho  de  desorganizar  los  servicios  políticos 
y  porque  sacaron  las  tropas  á  la  calle  á  reprimir  la  manifestación. 
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La  «Labour  Party»  se  aleja  más  y  más  de  los  programas  de  gobierno. , 

El  socialismo  del  pueblo  va  penetrando  como  un  humor  ariscó  y  dis- 
gregante en  la  extrema  izquierda  del  parlamento  inglés.  Se  habla  ya  del 
«peligro  laborista»,  del  «peligro  radical».  Tal  vez  la  nota  saliente  en  la  le- 
gislatura próxima  sea  la  ruptura  del  bloque  del  Gobierno. 

Porque  los  laboristas  se  van  poniendo  vidriosos  y  suspicaces.  Y  un  día 
se  destemplarán  del  todo  y  proclamarán  su  independencia.  Que  vale  tanto 
como  votar  en  este  ó  en  el  otro  asunto  contra  las  mayorías. 

Pero,  en  fín,  es  muy  pronto  aún  para  forjar  conjeturas. 

— Continúan  los  comentarios  de  la  prensa  sobre  las  elecciones  alema- 
nas, y  es  indudable  que  á  ello  se  prestan  muchísimo:  He  aquí  el  cuadro 
comparativo  del  Reichstag  que  ha  desaparecido  con  el  recientemente  ele- 
gido: 


PARTIDOS 

NÚMERO  BE  DIPUTADOS 

Nuevo 
Raichstag. 

Eeichstag 
anterior. 

Socialistas 

110 
93 
42 
45 
42 
18 

13 
14 
5 

\    í 

3 
2 

1 
2 

53 

Centro  católico 

103 

Conservadores 

Nacionales  liberales 

Progresistas 

59 
51 
49 

Polacos 

20 

Asociaciones    económicas   y 
antisemitas 

21 

Partido  del  Imperio 

25 

Güelfos 

1 

Alsacianos 

Loreneses  

8 

Liga  agrícola  de  Baviera 

Liga  agrícola 

» 

Daneses 

1 

Independientes 

6 

Total 

397 

397 

Véanse  ahora  á  continuación  las  sensatas  consecuencias  que  deduce 
El  Correo  Español: 

«Acaban  de  verificarse  en  Alemania,  y  las  cifras  y  datos  que  de  ellas 
tenemos  dicen: 

Que  los  partidos  liberal  y  conservador,  que  allí  como  aquí  son  los 
turnantes,  han  sido  derrotados. 

Que  esos  partidos  bajan  la  pendiente  de  su  ruina  y  caminan  ostensi- 
blemente hacia  su  extinción. 
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Que  su  fracaso  es  paralelo  á  la  libertad  del  sufragio  y  á  la  organiza- 
ción de  los  partidos  extremos. 

Que  los  dos  partidos  triunfantes  son  el  socialista  y  el  centro  católico. 

Que  ambos  partidos  extremos  caminan  visiblemente  á  la  acaparación 
del  cuerpo  electoral. 

Que  el  secreto  de  su  triunfo  está: 

a)  En  que  ambos  se  apoyan  en  las  clases  pobres  y  en  las  más  modes- 
tas clases  medias,  de  las  cuales  será  siempre  el  triunfo  mientras  haya  su- 
fragio electoral,  porque  en  la  sociedad  son  los  más. 

b)  En  que  los  partidos  intermedios  aparecen  como  menos  lógicos,  con- 
secuentes y  sinceros  á  los  ojos  del  pueblo,  que  no  suele  entender  de  suti- 
lezas y  distingos. 

c)  En  que  estos  partidos  triunfantes  tienen  fe  más  viva  y  fresca  en  su 
programa  y  triunfos  futuros,  y  la  fe  es  la  más  rica  mina  de  energías  mora- 
les, mientras  que  el  escepticismo  y  el  diletantismo  conducen  al  apocamien- 
to y  al  egoísmo  estéril. 

d)  En  ambos  países  han  sustituido  la  antigualla  de  sus  programas  po- 
líticos por  aspiraciones  y  reivindicaciones  sociales.  Cuanto  más  han  acen- 
tuado su  matiz  social,  más  firme  y  generoso  apoyo  han  encontrado  en  las 
masas. 

e)  Que  por  esa  socialización  de  sus  programas  han  visto  llegar  á  sus 
tiendas,  entusiasmadas  y  confiadas,  á  gentes  extrañas  á  la  creencia  de  sus 
ideales.  Ni  todos  los  que  han  votado  las  candidaturas  socialistas  son  so- 
cialistas, ni  todos  los  que  han  votado  á  los  diputados  del  centro  son  ca- 
tólicos. 

Que  una  de  las  razones  por  las  cuales  el  número  de  votos  socialistas 
es  muy  superior  al  número  de  votos  católicos,  no  obstante  ser  casi  igua- 
les ambas  minorías,  es  el  que  los  católicos  no  presentan  candidatos  sino 
donde  tienen  alguna  esperanza  de  triunfar,  mientras  que  los  socialistas  los 
presentan  en  todos  los  distritos. 

Que  de  la  táctica  de  que  políticamente  más  se  envanece  el  partido  so- 
cialista alemán  es  de  ésta:  de  presentar  candidatos  por  todos  los  distritos. 

Que  haciéndolo  así  hace  cada  elección  una  exaltada  campaña  de  pro- ' 
paganda  y  penetración  hasta  en  terreno  desierto  y  para  ellos  virgen. 

Que  así  recoge  los  votos  de  sus  amigos,  impidiendo  que  anuden  con 
sus  adversarios  lazos  de  gratitud  y  de  interés. 

Que  recoge  también  los  votos  de  ios  descontentos,  quitándoselos  á  los 
partidos  concurrentes. 

Estas  elecciones  son  para  nosotros  una  lección  de  primer  orden.  Tal 
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vez  de  aprenderla  ó  no  dependan  nuestros  más  positivos  triunfos  ó  nues- 
tra más  dolorosa  decepción.» 

A  continuación  copiamos  los  comentarios  de  un  periódico  radical,  para 
que  nuestros  lectores  se  formen  por  sí  mismos  la  opinión  justa  en  la  con- 
vicción, claro  está,  de  que  se  ha  de  descontar  todo  aquello  que  el  periódico 
aludido  siente  de  enemiga  contra  el  imperio  alemán,  el  cual  aun  siendo 
protestante,  respeta  más  la  justicia  que  los  partidos  populares. 

Pero  ¿cuáles  son,  dice  el  periódico  radical,  las  causas  de  esta  avalancha 
socialista,  que  se  ha  llevado  por  delante  á  todos  los  otros  partidos?  Senci- 
llamente, la  política  económica  seguida  por  el  Gobierno  alemán,  con  el 
apoyo  de  todos  los  elementos  conservadores,  durante  estos  últimos  ocho  ó 
diez  años.  Es  verdad  que  también  en  1907  la  vida  era  ya  cara  en  Alema- 
nia, á  consecuencia  de  la  elevación  de  impuestos  indirectos  y  de  las  tarifas 
de  Aduanas.  Pero  entonces  el  país  cruzaba  por  un  momento  de  crisis. 
En  1907,  el  costo  de  la  vida  se  había  elevado;  pero  los  jornales  se  habían 
elevado  más,  y  gracias  á  esta  circunstancia,  la  agitación  nacionalista  del 
Gobierno  contra  el  supuesto  antipatriotismo  de  los  socialistas  halló  credu- 
lidad en  el  pueblo,  y  éstos  fueron  rudamente  derrotados  en  las  elecciones. 
En  1912  la  vida  es  más  cara  que  en  1907;  pero  los  jornales  han  cesado  de 
elevarse  proporcionalmente  al  costo  de  las  subsistencias,  y  el  resultado  es 
un  serio  malestar  económico  en  todo  el  Imperio.  Y  en  estos  cinco  años 
los  socialistas  no  se  han  dormido.  Su  propaganda  contra  las  tarifas  de 
Aduanas  y  contra  los  impuestos  indirectos  ha  sido  incesante.  Pero  las  cau- 
sas de  esta  elevación  de  impuestos  y  Aranceles  sólo  residen  en  la  política 
de  armamentos,  que  extenúa  al  Imperio.  Por  consiguiente,  en  la  propa- 
ganda se  han  combatido  los  armamentos,  no  ya  sólo  en  nombre  del  senti- 
miento puro  de  la  paz,  sino  tomando  al  mismo  tiempo  como  base  la  eco- 
nomía de  la  nación.  Ahora  bien,  como  los  partidarios  de  esta  política  de 
impuestos  y  armamentos  constituían  en  el  Reichstag  mayoría,  la  propagan- 
da de  los  socialistas  no  se  preocupaba  tanto  de  hacer  cambiar  de  opinión 
á  esta  mayoría  como  de  transformar  el  espíritu  público,  para  destruirla  en 
las  nuevas  elecciones. 

Ya  está  conseguido  el  objeto.  El  pueblo,  hambriento  por  una  parte,  y 
atemorizado  con  el  fantasma  de  una  guerra,  por  otra,  ha  oído  á  los  socia- 
listas, dándoles  cuatro  millones  y  medio  de  votos  y  110  diputados.  La  ma- 
yoría conservadora  está  definitivamente  deshecha  y  los  llamados  á  domi- 
nar en  el  nuevo  Reichstag  son  los  nacionales-liberales,  los  progresistas  y 
los  socialistas. 

Pero  ¿cómo  ejercerán  su  dominio?  ¿Cuáles  serán  los  efectos  de  estas 
elecciones  dentro  del  imperio?  Desde  luego,  será  difícil  detener  la  política 
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de  armamentos.  Los  únicos  partidarios  categóricos  de  su  limitación  son 
los  socialistas.  Es  probable  que  los  nacionales-liberales  y  progresistas  vo- 
ten nuevos  armamentos,  y  en  esto  no  se  diferenciarán  de  los  liberales  de 
otros  países  incluso  Inglaterra,  donde  el  Gobierno,  á  pesar  de  su  laudable 
liberalismo  en  problemas  de  política  interna,  no  ha  cesado  de  acrecentar 
los  gastos  de  Guerra  y  Marina.  Lo  único  en  que  se  diferenciará  el  nuevo 
Reichstag  del  viejo,  en  materia  de  armamentos,  en  esto:  en  que  los  naciona- 
les-liberales y  progresistas  no  tolerarán  que  los  nuevos  gastos  se  cubran  con 
nuevos  impuestos  indirectos  y  nuevas  tarifas  de  Aduana,  puesto  que  si  en 
esto  se  aliaran  con  los  conservadores,  no  hay  duda  que  en  las  próximas 
elecciones  no  quedaría  vestigio  de  los  partidos  liberal  y  progresista;  apar- 
te de  que  los  intereses  particulares  de  muchos  liberales  que  representan  á 
la  industria,  son  contrarios  á  una  política  aduanera,  sobre  todo  si  sólo  es 
favorable  á  los  agrarios.  Es  decir,  que,  probablemente,  habrá  armamentos, 
pero  lo  que  cuesten  tendrá  que  ser  hallado  por  medio  de  impuestos  direc- 
tos en  los  bolsillos  de  las  clases  adineradas.  Y  la  consecuencia  será  que 
estas  clases,  ahora  tan  exigentes  en  materia  de  armamentos,  preferirán  mo- 
derar sus  pretensiones  antes  de  avenirse  á  pagarlos  de  su  bolsillo  particu- 
lar. En  suma,  habrá  menos  armamentos,  proporcionalmente,  y  no  se  enca- 
recerá la  vida  por  razón  de  una  nueva  tributación  indirecta. 

Los  socialistas,  numéricamente,  no  pueden  imponer  grandes  reformas. 
Tienen  que  conformarse  con  un  programa  mínimo,  bien  mínimo:  que  no 
se  encarezca  más  la  vida  y  que  no  se  restrinjan  las  actuales  leyes  sobre  el 
derecho  de  asociación,  dos  cuestiones  en  las  que  seguramente  hallarán  el 
apoyo  de  liberales  y  progresistas.  Sin  embargo,  más  que  su  fuerza  numé- 
rica actual,  lo  que  hará  que  el  Gobierno  no  los  desdeñe,  como  hasta  aho- 
ra, es  la  fuerza  potencial  que  ellos  representan;  no  tanto  lo  que  son  hoy  ya, 
como  lo  que  pueden  ser  aún  mañana.  Continuar  con  un  política  antiliberal, 
equivale  á  añadir  votos  para  los  socialistas,  y  este  aumento  creciente  de  los 
votos  socialistas,  puede  en  pocos  años  concluir  en  un  conflicto  constitucio- 
nal, que  se  resolvería  en  una  profunda  reforma  pacífica  ó  en  una  revolu- 
ción sangrienta.  Probablemente,  no  será  necesaria  la  revolución,  porque 
antes  se  otorgará  la  reforma,  y  probablemente  tampoco  parece  que  la  ab- 
surda Constitución  del  Imperio  alemán  ha  de  seguir  en  el  mismo  estado, 
hasta  un  momento  en  que  no  haya  más  dilema  que  su  modificación  radi- 
cal pacífica  ó  su  modificación  por  la  fuerza,  sino  que  los  elementos  conser- 
vadores irán  aflojando,  poco  á  poco,  por  temor  de  que  se  rompa  un  día  la 
cuerda  ó  que  se  la  arrebaten  de  un  golpe. 

— El  mundo  diplomático  se  agita  ante  la  perspectiva  de  varias  entrevis- 
tas de  Soberanos  que  se  anuncian  para  fecha  muy  próxima.  Una  de  ellas  es 
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la  visita  del  Kaiser  á  Suiza,  la  cual  parece  tendrá  alguna  consecuencia,  ó 
por  mejor  decir,  ha  empezado  ya  á  tenerla.  A  cuatro  kilómetros  de  Basi- 
lea,  cérea  del  ferrocarril  de  Huwinque,  ha  sido  construido  por  los  alema- 
nes un  soberbio  reducto  fortificado.  Esto  se  opone  al  tratado  de  1815,  y 
es,  además,  una  ingerencia  alemana  en  la  Confederación  Helvética,  que 
perjudica  notablemente  á  la  influencia  francesa;  el  viaje  del  Kaiser  puede 
envolver  el  sentimiento  de  la  República  suiza  á  lo  hecho  por  los  alemanes. 
Otra  visita  es  la  de  Guillermo  II  á  Francisco  José  en  Confín,  y  á  Víctor 
Manuel  en  Venecia.  Y,  finalmente,  los  Soberanos  ingleses  son  esperados  á 
fines  de  Abril  ó  primeros  de  Mayo  en  Viena,  donde  se  les  prepara  aloja- 
miento en  las  suntuosas  habitaciones  construidas  por  el  Emperador  Leo- 
poldo. 

— En  uso  de  su  derecho,  el  Gobierno  otomano  ordenó  la  expulsión, 
en  el  término  de  una  semana,  de  los  italianos  residentes  en  Smirna.  Dis- 
poníase á  dar  órdenes  semejantes  contra  los  italianos  de  Salónica,  de  Ka- 
vala,  de  Alexandreta,  de  Beyruth.  El  embajador  de  Alemania,  barón  Mas- 
hall  de  Bieberstein,  interpuso  su  veto.  Los  italianos  no  serán  expulsados. 
Todo  lo  más,  los  que  habitan  á  la  entrada  de  los  Dardanelos  serán  invi- 
tados á  cambiar  de  residencia.  Decididamente,  Alemania  es  la  que  gobier- 
na aquí  en  materia  internacional,  mientras  que  en  los  asuntos  interiores 
gobierna  el  Comité  secreto,  con  su  cohorte  de  asesinos. 

— Dos  partidos  parlamentarios  se  disputan  el  predominio  en  la  Joven 
Turquía.  El  partido  del  Comité,  que  ha  nombrado  gran  visir  á  Said 
pacha,  cuya  edad  es  de  ochenta  y  cinco  años;  el  partido  llamado  de  la 
Inteligencia  Liberal,  que  reconoce  por  jefe  supremo  á  Kiamil  pacha,  de 
noventa  y  pico  de  años.  Entre  los  dos  suman  cerca  de  docientos  años. 
Tales  son  los  grandes  hombres  de  Estado  de  la  Joven  Turquía.  La  revo- 
lución otomana  no  ha  producido  ni  un  solo  hombre,  lo  que  demuestra 
bien  á  las  claras  que  la  asonada  militar  de  Julio  de  1908  no  fué  una 
revolución.  Todos  los  personajes  advenedizos,  puestos  en  candelero  des- 
pués de  los  sucesos  de  Abril  de  1909,  han  caído  víctimas  de  su  notoria 
incapacidad;  y  la  Turquía  constitucional,  para  librarse  de  los  gravísimos 
apuros  que  amenazan  su  existencia,  no  tiene  más  remedio  que  acudir  á 
jas  vetusteces  de  antaño,  á  los  estadistas  de  Abdul-Hamid,  tantas  veces  abo- 
minados y  maldecidos. 

He  querido  trazar  hoy  un  ligero  croquis  de  ja  Turquía  moderna,  tal 
como  ella  se  nos  presenta  á  fines  del  año  1911. 
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ESPAÑA 

Habíamos  pensado  dedicar  esta  crónica  á  dar  noticia  de  cosas  apa- 
cibles é  interesantes  para  todo  el  mundo,  como  la  semana  agrícola  que  ha 
terminado  hace  pocos  días,  y  que  tomó  acuerdos  mucho  más  dignos  de  te- 
nerse en  cuenta  que  las  baladronadas  de  Lerroux,  del  premio  Nobel  que 
ahora  piden  con  grandísima  necesidad  los  periódicos  liberales  para  (jal- 
dos, y  que  nos  extraña  mucho  no  hayan  pedido  antes  los  periódicos  cató- 
licos para  Menéndez  Pelayo,  que  tiene,  cuando  menos,  tanto  derecho  como 
Galdós,  y  tiene,  además,  el  mérito  de  no  haber  realizado  una  obra  de  odio 
y  de  calumnia  como  la  que  palpita  en  muchos  de  los  escritos  del  novelista 
republicano;  pensábamos  decir  algo  de  la  electrificación  catalana,  empresa 
grandiosa  á  que  se  quieren  entregar  tres  compañías,  dos  extranjeras  y  una 
española,  dar  noticia  de  los  25.000.000  de  dollars  que  trae  el  canadiense 
Pearson  para  dichas  empresas;  de  los  10.000.000  de  francos  que  aporta  la 
franco-belga  y  los  10.000.000  de  pesetas  que  prepara  la  sociedad  española 
y  de  la  importancia  inmensa  que  todo  eso  representa  para  Cataluña,  pues 
sabido  es  que  la  industria  catalana  es  cara  porque  trabaja  con  algodón  de 
América,  hierro  de  Bélgica  y  carbón  de  Inglaterra,  y  la  electrificación  de 
Cataluña  supondría  la  supresión  del  carbón  inglés,  pero  ¿quién  se  dedica 
á  tales  asuntos  que  entretienen  los  ocios  de  los  pueblos  fuertes  y  son  la 
medula  de  su  engrandecimiento,  teniendo,  como  tenemos,  una  política 
enmarañada  y  un  debate  emocionante  en  el  Congreso?  Eso  sacude  los  ner- 
vios, encrespa  los  odios  y  da  pábulo  á  la  eterna  lucha  que  nos  ha  de  con- 
sumir. Pero  relatemos  los  acontecimientos  de  la  contienda  política. 

Dio  comienzo  en  el  Congreso  el  debate  y  no  es  necesario  añadir  que 
era  esperado  con  viva  curiosidad  después  de  tanto  tiempo  como  habían 
estado  cerradas  las  Cámaras,  después  de  los  conatos  de  revolución  de  este 
verano,  de  los  dos  amagos  de  crisis,  de  los  indultos  de  Cullera  y  otros  mil 
acontecimientos  que  han  tenido  lugar  desde  Junio  hasta  Enero.  Y  comen- 
zaron los  republicanos,  entre  ellos  Pablo  Iglesias,  amenazando  á  Canale- 
jas de  que  no  volvería  al  poder,  porque  había  sido  traidor  á  la  democra- 
cia. Intervinieron  después  las  derechas  y  por  un  momento  se  llegó  á  creer 
que  el  Gobierno  se  hundía.  Afortunadísimos  estuvieron  Salaverry,  Señan- 
te, y  por  último,  Vázquez  Mella,  quien  demostró  palmariamente  que  el 
miedo  es  la  característica  de  la  política  española,  que  á  él  obedecen  los  co- 
natos de  revolución  y  los  mimos  con  que  es  tratado  Lerroux,  y  como  el 
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Gobierno  se  preocupa  y  estima  mucho  más  una  sonrisa  de  los  ácratas 
que  todas  las  leyes  fundamentales  de  la  Constitución;  pero  todo  el  mundo 
esperaba  la  intervención  de  Maura.  Y  efectivamente,  Maura  se  levantó  y  sus 
declaraciones  fueron  terminantes,  condensándose  en  una  frase:  que  él  se 
sacudía  el  polvo  de  toda  la  política  liberal,  que  no  se  oponía  al  desarrollo 
de  un  programa  demócrata,  que  conceptuaba  necesaria  la  existencia  del 
partido  liberal;  pero  condenaba  en  absoluto  la  impunidad  en  que  los  libe- 
rales dejan  los  crímenes  políticos,  que  no  por  ser  políticos,  dejan  de  ser 
crímenes,  que  eso  era  rodear  la  Corona  de  facciosos  y  que  tal  política  no 
podía  menos  de  acarrear  la  ruina  de  la  Monarquía,  que  ésta  quedaba  por 
completo  á  merced  del  partido  liberal;  pues  que  los  conservadores  no  po- 
dían gobernar  mientras  durase  el  contubernio  de  los  liberales  con  los  re- 
publicanos, y  que  los  conservadores  cumplirían  con  su  deber,  pero  que  su 
acción  resultaba  imposible,  mientras  los  liberables  no  se  declarasen  franca- 
mente monárquicos  en  el  poder  y  en  la  oposición,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
mientras  no  se  deshiciese  el  bloque  radical  á  cuya  sombra  vive  el  Gobier- 
no canal ejista.  Y  lo  curioso  del  caso  es  que  el  Gobierno  afirmó  de  una 
manera  rotunda  que  la  Monarquía  no  podía  existir,  sino  á  merced  de  las 
complacencias  republicanas,  que  no  se  podía  hacer  otra  política  y  que  el 
cumplimiento  de  las  leyes  sólo  puede  exigirse  á  las  personas  honradas.  Los 
ácratas,  socialistas,  republicanos,  etc.,  ya  lo  saben,  pueden  cometer  todos 
los  crímenes  que  se  les  antoje,  se  les  perdona  y  en  paz.  Así  lo  ha  declarado 
el  jefe  del  Gobierno.  Estamos,  pues,  en  franco  periodo  revolucionario, 
desahuciados  los  que  reclaman  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  respetados 
y  queridos  los  que  las  infringen  y  ¡ese  Gobierno  que  tal  hace,  continúa  en 
el  Poder!  Al  día  siguiente  habló  Lerroux  y  es  necesario  reconocer  que  lo 
hizo  con  habilidad,  aunque  sin  convencer  á  nadie,  y  le  contestó  La  Cierva 
con  la  valentía  y  la  sinceridad  que  le  son  características,  echándole  en  cara 
sus  amaños  y  su  importancia  en  la  situación  actual;  pero  á  nuestro  modo 
de  ver  faltó  allí  algo  que  todo  mundo  creía  necesario:  la  protesta  de  Dato 
que  se  calló  como  un  muerto  y  el  no  haber  sacado  á  relucir  la  traición  que 
en  el  otoño  pasado  hizo  Lerroux  á  los  republicanos  y  la  desbandada  que 
se  inicia  en  las  filas  de  los  radicales. 

P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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(continuación)  (1) 

REALISMO    MORAL 

jAS  aspiraciones  de  la  nueva  tendencia  no  son  tan  modestas 
como  alguien  pudiera  sospechar,  ni  tampoco  tan  desinte- 
resadas que  no  lleguen  á  perjudicar  los  legítimos  intereses 
ajenos.  Manifiéstase  de  ordinario  neutral,  á  veces  conservadora,  muy 
considerada  y  hasta  pudiéramos  decir  amante  del  orden,  pero  sus 
ataques  indirectos  á  la  moral  clásica,  la  proscripción  solemne  que 
hace  de  la  misma  y  la  ilusoria  esperanza  de  reemplazarla  más  pronto 
ó  más  tarde  y  relegarla  al  campo  del  olvido  en  unión  de  sus  acérri- 
mos defensores,  son  motivos  más  que  suficientes  para  despertar  la 
curiosidad  científica  y  justificar  un  estudio  algo  más  amplio  y  deta- 
llado que  el  que  ofrecimos  en  nuestro  artículo  anterior.  Procurare- 
mos orientar  nuestra  investigación  de  manera  que  permita  ver  con 
toda  claridad  las  probabilidades  que  pueden  favorecer  al  éxito  de  la 
nueva  ciencia  y  á  la  proscripción  de  la  clásica. 

Comúnmente  se  dice  que  los  sistemas  de  moral  clásica  conside- 
raban como  objeto  propio  y  exclusivamente  suyo  la  justificación  de 
la  respectiva  teoría,  de  la  correspondiente  norma;  justificación  que 
se  basaba  en  muy  diversos  motivos  y  que  se  la  hacía  servir  de  fun- 
damento sólido  del  orden  moral  en  cuanto  que  de  ella  procedía  el 
patrón,  la  medida  de  los  actos  humanos,  la  regla  de  las  costumbres, 
{regala  morum);  la  nueva  tendencia  prescinde  por  ahora  de  toda  jus- 
tificación y  se  propone  observar,  describir,  clasificar  la  realidad  mo- 
ral objetivada,  los  hechos  humanos,  ó  más  propiamente,  los  hechos 


(1)    Véase  Ciudad  de  Dios,  VoL  LXXXVIII,  pág.  19. 

La  Ciudad  de  Dios — Aflo  XXXII.— Núm.  930.  lé 
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morales,  con  el  mismo  espíritu  y  el  mismo  método  que  si  se  tratase 
de  cualquiera  otra  realidad,  para  formular  después  de  un  modo  de- 
finitivo la  verdadera  ley,  la  verdadera  teoría  que  nos  explique  ei 
bien  y  el  orden. 

Despréndese  de  esta  vaga  síntesis  algo  importante  que  merece 
consignarse  aquí;  y  es  ese  punto  de  contacto  lejano  y  transcendental 
en  que  convergen  las  miradas  de  los  diversos  partidarios,  esa  teoría, 
esa  ley,  esa  norma  que  según  unos  justifica  los  actos  humanos,  según 
otros  rige,  gobierna  y  explica  la  realidad  moral,  y  á  la  cual  unos  y 
otros  colocan  en  la  cima  de  sus  investigaciones.  No  se  puede  negar 
la  importancia  grandísima,  la  notable  significación  que  se  encierra  en 
el  insignificante  punto  de  contacto  que  acabamos  de  señalar;  lo  que 
ocurre  es  que  en  la  actualidad  no  se  quiere  ver  en  él  todo  el  valor, 
toda  la  importancia  que  tiene:  preocupados  los  moralistas  científicos 
con  la  orientación  y  el  método  descuidan  la  valoración,  y  esto  expli- 
ca el  hecho  anómalo  que  estamos  presenciando:  mientras  la  filosofía 
general  siente  la  necesidad  de  la  metafísica,  la  moral  quiere  desha- 
cerse de  ella.  En  la  literatura  moral  de  nuestro  tiempo  resaltan  par- 
ticularmente las  profundas  divergencias  que  median  entre  la  orien- 
tación y  métodos  de  los  sistemas  precedentes  y  el  nuevo;  nada  se 
dice  del  fin  común  y  transcendentalísimo  á  que  se  dirigen  unos  y 
otros.  Aquéllos  ni  desconocieron  ni  menos  despreciaron  la  vida  mo- 
ral, real  y  práctica,  observaron  detenidamente  el  relativismo  de  la. 
misma,  y  por  esto  se  elevaron  sobre  la  realidad  física  de  la  vida  moral 
hasta  regiones  algo  más  superiores,  hasta  la  Metafísica,  hasta  la  Re- 
ligión; allí  encontraron  el  suelo  firme,  la  roca  viva  donde  edificar  si$ 
moral;  éstos,  por  el  contrario,  se  encierran  sistemáticamente  dentro 
de  los  límites  de  la  naturaleza,  y  sin  más  luz  que  la  que  brota  de  la. 
obscura  realidad  dirigen  sus  pasos  en  busca  de  un  producto  sai  gé- 
neris  que  llaman  realidad  ó  hecho  moral  para  conocerle  en  primer  lu- 
gar y  luego  descubrir  las  correspondientes  leyes  á  que  está  sometido. 
Ahora  bien,  si  del  estudio  de  la  realidad  moral  se  debe  deducir 
la  verdadera  ley  que  la  rige,  gobierna  y  explica,  creemos  que  la 
Ciencia  de  las  Costumbres  antes  de  constituirse  como  tal  debe  re- 
solver tres  problemas  fundamentales: 

1.^    Definición  de  ese  producto  Sü/ ^é/zer/s  que  ha  dado  en  lla- 
marse realidad  moral. 
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2.°  Conocimiento  exacto  y  preciso  de  los  fenómenos  morales  ó 
realidad  moral. 

3°  Interpretación  de  los  fenómenos  morales  por  una  ó  más 
hipótesis  ó  teorías  que  satisfagan  completamente  las  aspiraciones 
científicas. 

Como  se  trata  de  constituir  la  nueva  ciencia  valiéndose  única  y 
exclusivamente  del  método  llamado  por  antonomasia  científico,  es 
decir,  experimental,  que  observa  primero,  induce  luego  y  deduce 
después,  se  nos  ha  de  permitir  estampar  aquí  las  jugosas  palabras  de 
un  científico  tan  poco  sospechoso  como  C.  Bernard:  <E1  arte  de  la 
investigación  científica  es  la  piedra  angular  de  todas  las  ciencias  ex- 
perimentales. Si  los  hechos  que  sirven  de  base  al  razonamiento  están 
mal  establecidos  ó  son  erróneos,  todo  se  desplomará  ó  resultará 
falso»  (1). 

Se  debe,  pues,  comenzar  por  definir  bien  y  en  verdad  los  hechqs 
morales,  ó  si  esto  no  es  posible,  determinar  al  menos  algunos  carato- 
teres  esenciales  que  permitan  ver  y  observar  la  realidad  moral. 

¿Cómo  definir  los  hechos  morales?  Ciertamente  no  van  muy 
desorientados  los  que  juzgan  improcedente  una  pregunta  de  este 
género  en  una  ciencia  que  exige  como  punto  capital  la  incorpora- 
ción en  una  sola  naturaleza  de  todos  los  fenómenos  que  la  tradición 
ha  ido  colocando  respectivamente  en  la  naturaleza  física  y  en  la  mo- 
ral, ó  que  no  admitiéndose  más  que  una  sola  naturaleza,  la  constitui- 
da por  la  realidad  objetivada,  sea  del  orden  que  sea,  baste  conocer 
esta  realidad  en  su  conjunto  para  poder  formular  la  verdadera  teoría 
que  la  explique  y  la  verdadera  ley  que  la  gobierne.  Pero  no  se  ha  de 
entender  así  la  cuestión;  «estas  dos  naturalezas  ni  se  confunden,  ni 
menos  se  identifican.  Al  designarlas  con  el  mismo  nombre  «natura- 
leza», hemos  querido  llamar  la  atención  sobre  un  carácter  muy  gene- 
ral que  pertenece  á  ambas...  no  expresa  más  que  lo  que  tienen  de 
común...  Nada  más  lejos  de  nuestro  pensamiento  que  reducir  todos 
los  hechos  déla  «naturaleza  moral»,  cualesquiera  quesean,  á  un 
mismo  tipo  que  sería  necesariamente  vago...  Decir  que  todos  los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  física  están  regidos  por  leyes  ¿es  despre- 
ciar lo  que  tiene  de  específico  cada  categoría  de  fenómenos...?  Para- 


(1)    C.  Bernard,  Uitr.  á  l'ét.  de  lamed,  exp.,  pág.  25. 
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lelamente,  se  puede  afirmar  que  todos  los  fenómenos  de  la  naturale- 
za moral  están  sometidos  también  á  leyes  constantes,  sin  borrar  las 
diferencias  que  caracterizan  á  las  diversas  categorías  de  estos  fenó- 
menos*... (1)  La  incorporación  á  que  hemos  hecho  referencia  guar- 
da cierta  analogía  con  la  reducción  á  un  común  denominador;  faci- 
lita solamente  las  operaciones,  pero  no  desvirtúa  en  lo  más  mínimo 
los  caracteres  peculiares  de  los  datos.  Cabe,  pues,  preguntar,  ¿qué 
son  hechos  morales? 

En  la  Moral  y  Ciencia  de  las  costumbres  de  Lévy-Bruhl  no  he- 
mos encontrado  la  definidón  del  hecho  moral;  en  su  lugar  hemos 
encontrado  una  franca  declaración  que  puede  servirnos  de  guía  para 
continuar  el  escabroso  camino  que  nos  proponemos  seguir,  y  llenar 
un  vacío,  de  los  más  notables  sin  duda,  que  se  descubre  ya  en  los 
umbrales  de  la  nueva  ciencia.  Dice  así:  <No  pensamos  en  manera  al- 
guna aumentar  el  número  de  trabajos  en  que  la  definición,  los  ca- 
racteres, la  posibilidad,  la  legitimidad  de  la  sociología  han  sido 
examinados  tantas  veces.  Los  ensayos  de  este  género  no  tienen  más 
que  un  tiempo  y  el  tiempo  ha  pasado»  (2).  A  nadie  debe  parecer 
ocioso  recordar  aquí  alguno  de  esos  conceptos  que  conservan  hoy 
su  significación,  aunque  el  tiempo  de  sus  ensayos  pertenezca  al  pa- 
sado. No  se  nos  oculta  la  dificultad  grave  de  resumir  en  pocas  líneas 
toda  la  doctrina  esparcida  en  los  numerosos  trabajos  sociológicos 
que  se  han  hecho  hasta  nuestros  días  acerca  de  la  definición  y  carac- 
teres del  hecho  moral,  pero  creemos  salvarla  noblemente  recurrien- 
do á  la  sociología,  según  se  indica,  y  no  á  una  sociología  cualquiera, 
sino  á  la  sociología  que  el  mismo  autor  de  la  Ciencia  de  las  Cos- 
tumbres acepta  como  verdadera.  Tomando  de  ella  como  prestados, 
el  concepto,  la  definición,  los  caracteres  del  hecho  moral  quedará 
suficientemente  interpretada  la  opinión  del  ilustre  tratadista. 

Desde  que  A.  Comte  indicó  la  existencia  de  la  <física  social>, 
«fisiología  de  la  especie  humana>  ó  «sociología»,  no  han  faltado  en 
la  vecina  Francia  fervorosos  mantenedores  de  la  misma;  tales,  por 
ejemplo.  Espinas,  Guyau,  Fouillée,  Tarde,  Gide  y  Durkheim.  En 
nuestros  días  distínguense  dos  tendencias,  una  representada  por  la 


(1)  L.  Lévy-Bruhl,  La  Morale  eí  la  Scienge  delMoeurs,  VII, 

(2)  L.  Lévy-Bruhl,  ob.  cit.,  pág.  25.  • 
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Revae  internacionale  de  sociologie  que  dirige  M.  Worms,  y  otra  por 
L'Année  sociologique.  El  grupo  que  colabora  en  esta  última  publi- 
cación reconoce  como  jefe  y  maestro  indiscutible  á  E.  Durkheim,  se 
le  sigue  á  ciegas,  se  le  obedece  fanáticamente;  se  examinan  todas  las 
cuestiones  sociológicas  á  través  del  prisma  fijado  por  el  maestro  y 
según  las  reglas  metódicas  que  el  mismo  ha  ideado.  Recuérdese  una 
de  las  notas  incluidas  en  nuestro  artículo  anterior  y  se  podrá  juzgar 
ya  de  la  posición  que  ocupa  en  sociología  Lévy-Bruhl;  él  es  de  los 
más  fieles  discípulos  de  Durkheim,  quizá  el  más  entusiasta.  Por  con- 
siguiente, á  la  sociología  de  E.  Durkheim  hemos  de  recurrir  para 
llenar  el  vacío  que  encontramos  en  la  Ciencia  de  las  Costumbres 
respecto  á  la  definición  del  hecho  moral  (1). 

Claro  es,  que  si  en  la  sociología  se  ha  examinado  anteriormente 
la  definición  que  buscamos,  una  presunción  muy  fundada  autoriza 
para  formular  un  concepto  generalísimo  y  vago  del  hecho  moral,  y 
permite  decir  de  él  que  es  un  «hecho  social*;  pero  esto  no  puede 
satisfacer  á  nadie  por  la  sencilla  razón  de  que  entre  los  hechos  socia- 
les se  distinguen  con  bastante  claridad  y  sin  grandes  esfuerzos  los 
hechos  jurídicos,  religiosos,  económicos,  etc.,  etc.;  lo  que  particular- 
mente interesa  aquí  es  el  hecho  moral,  y  por  tanto,  se  debe  buscar 
un  concepto,  un  carácter,  una  definición  que  sea  peculiar  y  distintiva 
de  él. 

La  lógica  más  elemental  enseña  las  reglas  á  que  debe  acomodar- 
se una  definición  para  que  sea  exacta;  lo  que  no  es  tan  fácil,  á  pesar 
de  la  claridad  de  las  reglas,  es  hacerla.  El  científico  que  quiera  apre- 


(1)  El  ¡lustre  Presidente  del  Instituto  de  Filosofía  de  Lovaina,  Profesor 
también  de  la  Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad,  Simón  Deploige,  nos  ha 
ofrecido  en  estos  últimos  años,  primero  en  la  Révue  Neo-Scolastique  y  más  tar- 
de en  lujoso  volumen  (Le  Conflit  de\la  Morale  etde  la  Sociologie,  1911,  Louvain, 
Instituí  de  Philosophie,  Ruede  Flamans;  1.— Bruxelles,  A.  Dewit,  Rué  royale, 
53.— París,  J.  Alean,  Boulevard  St.  Germain,  198)  un  estudio  completísimo  de 
la  Sociología  de  M.  E.  Durkheim  y  de  la  Ciencia  de  las  Costumbres  de  M.  L. 
Lévy-Bruhl.  Consta  que  aquél  se  dirigió  al  Director  de  la  Revista  para  adver- 
tirle que  en  uno  de  los  artículos  de  M.  Deploige  se  cometían  graves  y  ciertos 
errores  que  en  una  segunda  carta  señaló;  y  francamente,  de  su  lectura  se  des- 
prende que  sólo  espíritus  maliciosos  pueden  leer  en  el  articulo  supuesto  lo 
que  tanto  teme  M.  Durkheim,  Muy  honrado  y  satisfecho  se  debe  considerar 
éste  de  que  persona  tan  competente  y  erudita  como  M.  Deploige  haya  puesto 
sus  talentos  al  servicio  de  la  verdad  contenida  en  su  Sociología. 
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ciar  la  realidad  moral  como  un  objeto  que  se  da  fuera  de  su  propio 
ser,  debe  prescindir  de  toda  idea  preconcebida,  de  todo  análisis 
mental;  abrirá  todas  las  ventanas  de  su  espíritu  para  ponerse  en  co- 
municación con  el  objeto  dado  y  de  este  modo  percibirá  en  él  todos 
los  caracteres.  Una  observación  más  atenta  le  permitirá  distinguir 
los  permanentes  de  los  accidentales,  y  cuando  en  aquéllos  haya  sor- 
prendido la  influencia,  la  conexión,  la  causalidad,  entonces  ha  dado 
con  el  índice  de  la  esencia  del  objeto  y  está  autorizado  para  sustituir 
indistintamente  ésta  por  aquéllos,  y  viceversa.  Es  el  procedimiento 
que  usa  M.  Durkheim;  indicar  sencillamente  uno,  dos  ó  más  carac- 
teres exteriores  por  los  que  el  sabio  pueda  reconocer  los  hechos  de 
que  debe  ocuparse,  los  vea  distintamente  y  no  los  confunda  con  los 
demás  que  le  rodean. 

Pues  bien,  el  primer  canon  propuesto  por  el'  notable  sociólogo 
es  el  siguiente  (1):  «Todo  hecho  moral  consiste  en  una  regla  de  con- 
ducta san  clonada.  >  La  sanción  condicionada  por  una  regla  de  con- 
ducta, por  -una  norma,  por  una  especie  de  ley,  es  la  característica  del 
hecho  moral,  el  índice  de  la  realidad  moral.  La  vida  real  cristalizada 
en  el  lenguaje  vulgar  y  en  el  científico  nos  ofrece  la  palabra  sanción 
con  un  significado  muy  variado.  A  veces  queremos  designar  con 
ella  el  resultado  ó  consecuencia  natural  de  nuestras  acciones;  así  se 
dice  que  una  vida  ordenada  é  higiénica  trae  consigo  de  ordinario 
salud  y  resistencia.  Más  corriente  es  designar  con  ella  las  diversas 
penas  y  castigos  señalados  en  los  Códigos  á  los  culpables  transgre- 
sores  de  las  leyes  positivas.  También  la  usamos  para  expresar  nues- 
tros estados  íntimos  de  conciencia,  la  satisfacción  interior  del  deber 
cumplido  y  el  remordimiento  de  su  infracción  ú  omisión.  Finalmen- 
te, se  usa  para  significar  la  recompensa  ó  castigo  que  merecen  los 
actos  humanos  por  su  bondad  ó  maldad,  la  alabanza  ó  censura,  la 
consideración  ó  descrédito,  el  buen  nombre  ó  infamia  con  que  pre- 
mia la  sociedad  á  unos  ú  otros  hombres  según  su  respectiva  con- 
ducta. Este  es  el  resultado  del  análisis  científico  de  la  realidad  vi- 
viente: sanción  natural,  sanción  positiva,  sanción  interior  y  sanción 
social.  El  sociólogo  coordina  estos  datos  objetivos  de  la  siguiente 
manera:  para  que  la  regla  de  conducta  pueda  decirse  sancionada. 


(1)    E.  Durkheim:  La  División  dii  travail  social,  Introd.  1902, 
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debe  imponerse  obligatoriamente,  pero  como  la  obligación  exige 
consensus  daorum  vel  plurium,  resulta  que  no  puede  originarse  del 
agente  individual  mismo,  sino  de  la  sociedad:  la  sociedad  es  la  fuen- 
te de  donde  brota  toda  la  realidad  moral.  ¿Habrá  quien  se  resigne 
á  aceptar  esta  interpretación  de  la  vida  real  sin  protestas  de  ningún 
género?  ¿Por  qué  la  sanción  natural  y  la  sanción  interior  han  de 
quedar  excluidas  de  la  realidad?  ¿Acaso  las  enfermedades,  las  mise- 
rias, la  muerte,  ocasionadas  por  el  despilfarro  de  la  vida  no  son  tan 
objetivas  y  tan  reales  como  las  censuras  que  un  órgano  de  la  opi- 
iiión  pública  estampa  en  sus  columnas  á  raíz  de  un  vergonzoso  cri- 
men? ¿Quizá  el  sentimiento  de  vergüenza  y  pudor  no  pesan  nada 
en  la  vida  de  los  hombres?  ¿No  se  conoce  otra  manera  más  sencilla 
y  más  propia,  más  acomodada  á  la  realidad  que  nos  rodea,  de  ex- 
plicar ó  mejor  de  enunciar  todas  esas  sanciones  que  se  dan  en  la 
vida  real?  ¿Acaso  no  supone  siempre  la  sanción,  sea  de  la  clase  que 
sea,  un  juicio  intelectual  por  el  que  distinguimos  qué  se  debe  hacer 
y  qué  se  debe  evitar?  La  sanción  se  da  en  la  vida  social,  pero  su 
manifestación  inmediata  se  da  en  cada  uno  de  los  individuos  que 
formulan  su  opinión  acerca  de  la  conformidad  ó  no  conformidad  del 
acto  humano  con  la  correspondiente  norma. 

Se  nos  dirá  que  la  norma,  según  la  cual  juzgan  los  hombres,  no 
ha  podido  llegar  á  ser  obligatoria  por  virtud  del  consentimiento  in- 
dividual de  cada  asociado;  que  la  existencia  de  las  diversas  normas 
sancionadas,  que  hoy  podemos  observar  en  nuestra  sociedad,  no  de- 
pende tampoco  del  consentimiento  de  los  socios;  que  la  realidad 
moral  precedente  hace  sentir  todo  su  peso  sobre  los  individuos  que 
nacen  ó  inmigran  en  la  correspondiente  sociedad;  pero  todo  esto, 
lejos  de  probar  que  la  realidad  moral  es  un  producto  sai  génerís  de 
la  sociedad,  prueba  solamente  que  en  la  vida  social  se  dan  esos  he- 
chos, esos  datos.  ¿De  dónde  proceden? 

Nótese,  antes  de  pasar  adelante,  que  todavía  no  hemos  llegado 
á  la  verdadera  característica  del  hecho  moral,  tenemos  una  que  lla- 
maremos género  próximo,  la  sanción;  pero  la  sanción  constituye  un 
elemento  común  á  los  hechos  jurídicos  y  á  los  morales,  perfecta- 
mente discernibles  en  la  realidad,  aunque  las  tendencias  dominan- 
tes quieran  englobarles  en  un  solo  grupo.  Habrá,  por  consiguiente, 
una  última  diferencia  que  excluirá  todo  lo  que  no  sea  realidad  mo- 
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ral  y  permita  ponerse  en  contacto  inmediato  con  la  genuina  reali- 
dad moral.  No  ofrece  dificultad  mayor  esta  cuestión;  así  Durkheim 
ha  creído  sorprenderla  en  la  diferente  manera  de  imponerse  la  san- 
ción. Observó  que  á  veces  se  aplica  de  un  modo  concreto  y  bien 
determinado  por  organismos  ó  personas  constituidas  ad  hoc;  otras, 
por  el  contrario,  brota  insensiblemente  del  medio  social  que  por 
boca  de  todos  y  cada  uno  aprueba  ó  condena  la  acción,  é  inmedia- 
tamente dedujo  que  existían  dos  formas  de  sanción,  una  perfecta  y 
organizada,  la  sanción  jurídica;  otra  amorfa  y  difusa,  la  sanción  mo- 
ral. En  resumen:  «Toda  regla  de  conducta,  á  la  cual  va  unida  una 
sanción  represiva  difusa»  (1)  es  estrictamente  moral  y  los  hechos  que 
caen  dentro  de  esta  regla  son  los  hechos  morales. 

Volvamos  á  preguntar  ahora,  ¿de  qué  depende  la  realidad  obje- 
tiva moral?  ¿De  dónde  procede?  Depende  sencillamente  de  la  co- 
rrespondiente regla;  toda  su  realidad  objetiva  está  condicionada 
por  la  norma,  varía  ésta  y  varía  la  realidad  moral;  desaparece  la  re- 
gla de  la  conducta  y  desaparece  también  la  correspondiente  reali- 
dad moral.  No  hay  exageración  alguna  en  nuestras  palabras,  que, 
para  mayor  claridad  y  nobleza,  vamos  á  corroborar  con  las  siguien- 
tes que  son  de  Lévy-Bruhl:  «Hace  solamente  algunos  siglos,  cuan- 
do una  epidemia  se  declaraba  en  un  pueblo,  los  médicos  huían 
como  los  demás,  si  temían  sucumbir  en  ella.  Todo  el  mundo  lo  ha- 
llaba natural,  nadie  habría  pensado  acusarles  de  criminales,  y  nada 
les  reprochaba  su  conciencia.  Hoy,  un  médico  que  huyera  cuando 
aparece  el  cólera  ó  la  peste,  faltaría  á  uno  de  sus  deberes  más  im- 
periosos. Sería  severamente  condenado  por  la  opinión  pública,  por 
la  conciencia  de  sus  compañeros  y  por  la  suya  propia...  Ciertamente, 
si  el  médico  de  hoy  hubiera  vivido  en  esos  tiempos,  su  conciencia 
no  hubiera  sido  más  exigente  que  la  de  sus  compañeros;  pero,  vi- 
viendo en  el  siglo  xx,  no  puede  sustraerse  á  los  deberes  que  le  son 
dictados  por  su  conciencia  actual.  He  aquí  lo  que  entendemos  por 
la  realidad  objetiva  de  la  moral,  realidad  que  no  tiene  que  temer 
nada  á  las  investigaciones  de  los  sabios  ni  á  las  teorías  de  los  filó- 
sofos, precisamente  porque  su  naturaleza  social  se  funda  en  la  obje- 
tividad» (2). 


(1)  E.  Durkheim.  Obra  cit. 

(2)  Lévy-Bruhl,  Obra  citada.  Pref.  XXV  y  XXVI. 


LA  «CIENCIA  DE  LAS  COSTUMBRES»  249 

Paradójico  en  extremo  resulta  que  quienes  arreciaron  sus  golpes 
contra  las  morales  normativas,  se  ilusionaron  con  la  esperanza  de 
ocupar  el  puesto  que  hasta  la  fecha  han  venido  ocupando  las  mis- 
mas y  veían  próximo  el  día  de  su  triunfo,  día  también  de  la  derrota 
de  las  morales  normativas  se  encuentren  obligados  á  pedir  y  tomar 
de  ellas  todos  los  materiales  de  su  construcción  científica.  No  podía 
ser  de  otra  manera:  ó  se  confunde  en  absoluto  el  hecho  natural  y  el 
hecho  moral,  ó  de  distinguirles  de  alguna  manera  tiene  que  servir 
de  fundamento  una  regla,  una  norma  previamente  establecida.  Un 
matrimonio,  un  nacimiento,  un  suicidio,  un  robo  constituyen  cierta- 
mente otros  tantos  hechos  naturales  que  el  observador  científico 
puede  apreciar  en  su  escueta  realidad;  pero  al  moralista  en  esta  for- 
ma le  interesan  muy  poco;  lo  que  particularmente  busca  el  mora- 
lista, lo  que  le  preocupa  es  la  sanción  difusa  que  dice  bien,  mal,  li- 
cito, ilícito,  según  que  los  hechos  dg^tlos  se  conforman  ó  no  se  con- 
forman á  la  regla  correspondiente  es  decir,  que  lo  que  busca  el 
moralista  científico  es  el  juicio  qlíe  clamen  iniellectus  insitum  nobis... 
per  quod  cognoscimus  quid  agekdütn  et  quid  vitandum>,  emite  en 
cada  uno  de  los  casos  que  se  presentan  á  su  consideración. 

Conclusión:  Toda  la  realidad  moral  objetivada,  todo  ese  pro- 
ducto sui  géneris  que  la  Ciencia  oe  las  Costumbres  ha  de  estudiar 
con  el  mismo  espíritu  y  el  mismo  rhétodo  que  si  se  tratase  de  cual- 
quiera otra  realidad  social  ó  natural  se  lo  prestan  gratuitamente  las 
diversas  morales  normativas,  ¿tendrá  valor  para  volverse  cruelmente 
contra  ellas  y  atentar  contra  su  vida?  ¿No  peligra  también  su  exis- 
tencia en  este  atentado? 

Réstanos  por  examinar  de  dónde  procede  la  realidad  moral.  El 
razonamiento  de  los  sociólogos,  indicado  ya  más  arriba,  excluye  en 
primer  lugar  al  individuo.  Este  no  puede  ser  el  origen  de  la  realidad 
moral  porque  uno  de  los  caracteres  de  la  misma  es  la  obligación,  y 
la  obligación  no  puede  nacer  de  sí  propio.  Nemo  apud  semetipsum 
obligatus  diciiur.  Exigir  de  los  sucesores  de  A.  Comte  que  reconoz- 
can el  origen  de  la  realidad  moral  en  una  causa  primera,  absoluta, 
independiente  y  personal  es  exigirles  una  hipótesis  anticientífica; 
buscarán  una  causa  que  sin  ser  ni  la  primera  ni  la  última  sea  nece- 
sariamente relativa,  se  la  concederá  un  valor  absoluto  y  pasará  de 
hipótesis  á  tesis.  Excluido  el  individuo,  excluida  también  la  causa 
primera.  Dios,  no  les  queda  más  que  atribuir  el  origen  de  la  realidad 
moral  á  la  sociedad.  «Todo  lo  que  es  obligatorio  es  de  origen  so- 
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cial  (1)>.  Como  cristianos  primero,  como  algo  conocedores  de  la 
Historia,  protestamos  enérgicamente  del  absurdo  enunciado.  Por  mi- 
nucioso y  detallado  que  sea  el  examen  que  los  sociólogos  hayan  he- 
cho de  la  realidad  social,  no  han  podido  encontrar  motivos  que  les 
autoricen  á  formular  semejante  aserto.  En  la  corrompida  sociedad 
actual  no  es  difícil  señalar  con  ti  dedo  al  autor  de  la  más  fea  por- 
quería que  al  día  siguiente  copiarán  algunos  otros  tan  perversos 
como  él,  y  todavía  es  menor  si  se  trata  de  alguna  acción  digna  y 
buena  que  halla  benévola  acogida  en  los  corazones  nobles.  La  épo- 
ca contemporánea,  saturada  del  espíritu  de  asociación  y  hondamen- 
te preocupada  por  los  terribles  problemas  sociales  que  piden  pron- 
ta y  satisfactoria  solución,  nos  ofrece  al  mundo  civilizado  dividido  en 
dos  grupos  que  podemos  denominar  respectivamente  religioso  y 
laico.  La  observación  detallada  y  minuciosa  de  los  diversos  hechos 
que  constituyen  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  acción  social,  nos  dice 
que  A  propone  esto,  B  lo  otro,  C  lo  de  más  allá;  cada  uno  lo  razo- 
na á  su  manera,  pero  todos  coinciden  en  una  fórmula  común:  se  debe 
hacer  esto  ó  se  debe  evitar  aquello.  Quizá  el  público  á  quien  se  pro- 
pone una  ú  otra  fórmula  obedezca  á  ciegas,  pero  lo  común,  lo  más 
general  es  que  cada  cual  recapacite,  pondere,  piense  y  luego  se  decida 
por  una  ó  por  otra  ó  por  ninguna  si  las  circunstancias  lo  permiten. 
Negará  la  evidencia  quien  se  atreva  á  sostener  que  el  origen  inme- 
diato de  las  diversas  reglas  de  conducta  sancionadas  eficazmente  que 
hasta  hoy  van  entrando  á  formar  parte  de  la  conciencia  social,  sea  otro 
que  el  que  dejamos  indicado,  como  negará  la  evidencia  también  todo 
aquel  que  no  vea  en  la  persona  de  Jesucristoyen  aquellas  memorables 
palabras  suyas:  Predícate  evangelium  omni  creaturae  el  germen,  la  se- 
milla, el  manantial  de  donde  vienen  todas  ó  casi  todas  las  reglas 
morales  que  hoy  se  admiten  en  los  pueblos  civilizados. 

Labor  benemérita  de  la  Ciencia  de  las  Costumbres  sería  investi- 
tigar  científicamente  y  determinar  exactamente  el  origen  y  el  autor  de 
las  respectivas  normas  de  conducta  sancionadas  difusamente:  pero 
resolver  de  un  plumazo  la  cuestión,  afirmando  categóricamente  que 
«todo  lo  que  es  obligatorio  es  de  origen  social»  ni  es  científico  ni  es 

exacto. 

B.  Alcalde. 
{Continuará) 


(1)    E.  Durkheim.  De  la  définition  du  phénomene  religieux,  p.  23. 
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SACRILEGIOS   REALES 

L  continuador  de  los  célebres  Comentarios  al  Código  penal 
español  de  1848  del  ilustre  D.  Joaquín  Francisco  Pache- 
co, D.  José  González  Serrano,  hace  constar  que  es  delito 
destruir  una  cruz  puesta  en  un  camino,  y  agrega  que  «el  signo  de  la 
redención  recuerda  muchas  veces  una  desgracia  ó  un  acto  de  piedad, 
cuando  no  representa  la  memoria  de  una  madre  desgraciada  ó  de 
un  hijo  amoroso».  Y  termina  con  estas  palabras:  «Pueblo  feliz  es  el 
en  que  sirvan  estos  signos  como  puestos  por  la  mano  de  Dios». 

El  Rey  Sabio  (Partida  Vil,  Tit.  28,  Ley  59),  imponía  la  pérdida 
de  los  bienes  (confiscación)  á  los  que  denostaren  á  Dios,  á  Santa  Ma- 
ría, escupiendo  en  la  Majestad  ó  en  la  Cruz  ó  hiriendo  con  piedra  ó 
con  cuchillo  ú  otra  cosa  cualquiera.  Y  si  fuera  pobre,  la  pena  consis- 
tía en  cortar  una  mano.  Por  el  sacrilegio  de  prender  ó  arrojar  de  la 
Iglesia  á  un  Obispo,  dispone  el  Rey  Sabio  (Partida  I,  Tit.  18,  Ley  5.a) 
que,  además  de  la  excomunión,  sufra  el  culpable  la  pérdida  de  sus 
bienes  (confiscación),  pero  no  los  de  su  mujer  y  sus  hijos. 

Código  penal  de  la  Coníederación  de  la  Alemania  del  Norte.— El  que  sin 

derecho  para  ello  arrebatare  un  cadáver  á  la  persona  encargada  de  guardarlo, 
ó  destruyere  ó  estropeare  sin  necesidad  ni  derecho  una  sepultura,  ó  el  que  co- 
metiere actos  de  profanación  en  la  misma,  será  castigado  con  la  pena  de  dos 
años  de  prisión  como  máximum,  pudiendo,  además,  ser  privado  de  sus  dere- 
chos civiles.  (Art.  168). 
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Código  Belga.— Todo  aquel  que  por  hechos,  palabras,  gestos  ó  amenazas, 
ultrajare  los  objetos  de  un  culto,  ya  sea  en  los  lugares  destinados  ó  en  los  que 
sirven  habitualmente  para  su  ejercicio,  ó  ya  en  las  ceremonias  públicas  de  este 
culto,  será  castigado  con  prisión  de  quince  días  á  seis  meses  y  multa  de  26  á 
500  francos.  (Art.  144). 

Códigos  penales  de  Chile  y  Costa  Rica.— Los  que  con  acciones,  palabras 
ó  amenazas  ultrajaren  los  objetos  de  un  culto,  sea  en  los  lugares  destinados  á 
él  ó  que  sirven  habitualmente  para  su  ejercicio,  sea  en  las  ceremonias  públicas 
de  ese  mismo  culto,  sufrirán  la  pena  de  reclusión  menor  en  su  grado  mínimo, 
y  multa  de  100  á  300  pesos.  (Art.  139,  núm.  2.°,  y  161,  núm.  2.",  respectiva- 
mente). 

España.  —Incurrirá  en  las  penas  de  prisión  correccional  en  sus  grados  me- 
dio y  máximo  (dos  años,  cuatro  meses  y  un  día  á  seis  años),  y  multa  de  250  á 
2.500  pesetas,  el  que,  con  el  fin  de  escarnecer  el  dogma,  profanare  públicamente 
imágenes,  vasos  sagrados  ó  cualesquiera  otros  objetos  destinados  al  culto. 
(Art.  240,  núm.  4.°) 

Francia. — Para  que  fuera  eficaz  la  sanción,  la  Ordenanza  de 
Carlos  IX  de  14  de  Febrero  de  15Ó1  incluyó  tales  delitos  entre  los 
de  sedición,  y  prohibió  que  se  otorgase  á  los  criminales  cualquier 
perdón,  indulto  ó  gracia.  La  Jurisprudencia  francesa  tenía  en  cuenta, 
para  aumentar  ó  reducir  la  pena,  siguiendo  al  Derecho  romano,  las 
circunstancias  de  que  hubiera  mayor  ó  menor  escándalo,  más  ó  me- 
nos desprecio  á  la  Religión,  la  cualidad  de  los  profanadores,  su  dig- 
nidad, edad,  sexo,  el  lugar,  según  fuere  en  el  interior  ó  en  el  exterior 
de  la  Iglesia,  el  tiempo,  la  impiedad,  la  superstición,  y  si  se  cometió 
el  delito  con  fractura  de  puertas  ó  muebles. 

Toda  persona  que  por  palabras  ó  por  gestos  ultrajme  los  objetos  de  un  culto 
en  los  lugares,  ó  á  los  ministros  de  este  culto  en  lugares  destinados  ó  que  sir- 
van actualmente  para  su  ejercicio  ó  á  los  ministros  de  este  culto  durante  sus 
funciones,  será  castigado  con  una  multa  de  16  á  500  francos  y  con  prisión  de 
quince  días  á  seis  meses.  (Art.  262^. 

Código  penal  vigente  en  Italia.— Cualquiera  que,  en  desprecio  de  uno  de 
los  cultos  admitidos  por  el  Estado,  destruye,  deteriora  ó  de  otro  modo  profana 
en  lugar  público  algún  objeto  destinado  al  culto,  comete  violencia  contra  el  mi- 
nistro de  un  culto  ó  le  vilipendia,  es  castigado  con  arresto  de  tres  á  treinta 
meses  y  con  una  multa  de  50  á  500  liras. 

Cuando  se  trate  de  otro  delito  cometido  contra  el  ministro  de  un  culto  en 
el  ejercicio  ó  con  ocasión  de  sus  funciones,  la  pena  establecida  por  tal  delito 
se  aumenta  en  una  sexta  parte,  (Art.  142). 

Japón, — Sabido  es,  por  la  noticia  de  horribles  y  numerosos  mar- 
tirios, que  el  antiguo  derecho  japonés  proscribía  el  cristianismo.  Ac- 
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tualmente,  no  sólo  no  se  persigue  á  los  cristianos,  sino  que  se  les 
imita,  tomando  como  regla  general  lo  mejor,  y  aun  mejorándolo, 
como  ha  acontecido  recientemente  con  las  severísimas  sanciones  im- 
puestas á  los  anarquistas,  perturbadores  contumaces  de  los  órdenes 
religioso,  moral  y  político.  Las  sanciones  son  ahora  más  humanas, 
por  lo  mismo  que  se  inspiran  en  la  divina  virtud  de  la  caridad,  sin 
dejar  por  esto  de  ser  justas  las  penas  (1)  «para  que  los  buenos  pue- 
dan vivir  entre  los  malos>,  como  dijo  Alfonso  X  el  Sabio. 

El  acto  irrespetuoso  en  la  proximidad  de  un  templo  ó  de  una  sepultura  im- 
perial es  castigado  como  delito  de  lesa  majestad.  Se  penan  con  severidad 
otros  actos  análogos  (arts.  73  á  76.) 

Países  Bajos. — El  reciente  y  notabilísimo  Código  neerlandés 
dispone  (art.  14Q)  que  el  que  con  intención  é  ilegalmente,  destruye 
ó  deteriora  un  monumento  erigido  en  un  cementerio,  es  castigado 
con  prisión  de  un  año  cuando  más.  Sabido  es  que  este  Código,  ver- 
daderamente científico,  señala  únicamente  el  máximum  de  la  pena, 
dejando  al  prudente  arbitrio  judicial  de  la  prestigiosa  é  indepen- 
diente magistratura  de  aquel  cultísimo  país  fijar  la  cuantía  de  la 
pena,  apreciando  las  circunstancias  del  delito  y  del  delincuente,  so- 
bre todo  la  advertencia,  la  libertad  y  la  malicia.  (Art.  50.) 

Según  el  Código  neerlandés,  es  castigado  con  tres  meses  de  pri- 
sión ó  una  multa  de  120  florines  á  lo  más,  el  que  profana  los  obje- 
tos consagrados  á  un  culto  en  los  lugares  y  en  los  momentos  en 
que  el  ejercicio  de  este  culto  está  permitido. 

El  que  impide  ó  pone  trabas  voluntariamente  á  la  entrada  permitida  en  un 
cementerio  ó  al  transporte  permitido  de  un  cadáver  á  un  cementerio,  es  casti- 
gado con  prisión  de  un  mes  ó  multa  de  120  florines  á  lo  más.  El  que  con  inten- 
ción é  ilegalmente  exhuma  ó  arrebata  un  cadáver  ó  quita  ó  transporta  un  ca- 
dáver exhumado  ó  sustraído,  es  castigado  con  prisión  de  un  año  ó  con  multa 
de  300  florines  como  máximum.  (Art.  148.) 

Código  penal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— El  que  por  despre- 
cio á  un  culto  no  prohibido  en  la  República  destruya,  maltrate  ó  desperfeccione 
de  cualquiera  manera  en  un  lugar  público  las  cosas  destinadas  al  culto,  y  tam- 
bién el  que  violente  ó  vilipendie  á  alguno  de  sus  ministros,  será  castigado  con 
prisión  de  cuarenta  y  cinco  días  á  quince  meses  y  con  multa  de  25  á  1.500  bo- 


íl)   Emente  (arts.  106  á  107).— Reclusión  ó  prisión  de  seis  meses  á  diez 
años  ó  fuerte  multa  de  50  yens  ó  más,  según  los  casos. 
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livares.  Si  se  trata  de  otro  delito  cometido  contra  el  ministro  de  algún  culto, 
en  ejercicio  ó  á  causa  del  ejercicio  de  sus  funcioues,  la  pena  fijada  á  dicho  de- 
lito se  aumentará  con  una  sexta  parte.  (Art.  144.) 


III 
SACRILEGIOS  PERSONALES 

Código  penal  de  la  Confederación  de  Alemanía  del  Norte. 
—Este  monumento  legal,  joya  de  aquella  g^ran  nación,  consagra  leal 
y  valientemente  (que  valor  hace  falta  hoy  en  el  hombre  de  Estado 
como  en  el  de  ciencia  para  confesar  las  creencias  religiosas  en  me- 
dio de  una  helada  y  mortal  indeferencia  é  impiedad,  que  es  la  causa 
de  la  inmoralidad  y  el  cáncer  que  corroe  las  entrañas  de  otros  pue- 
blos) consagra,  decimos,  un  titulo  completo  á  «los  delitos  relativos 
ala  Religión»  bajo  este  clarísimo  epígrafe,  y  no  clandestinamente 
como  otros  Códigos,  haciendo  figurar  estas  infracciones  entre  los 
delitos  contra  los  derechos  constitucionales,  individuales,  civiles, 
políticos  ó  relativos  al  libre  ejercicio  de  los  cultos  ó  contra  el  orden 
público. 

Y  no  se  atribuya  esta  excelencia  á  la  cualidad  de  protestante, 
porque  es  sabido  que  el  catolicismo  aumenta  rápidamente,  hasta  el 
punto  de  existir  más  de  veinte  millones  de  católicos,  é  influye  de  tal 
modo,  que  el  medio  ambiente  es  totalmente  católico  en  muchas 
cuestiones,  incluso  en  la  política,  porque  el  Centro  parlamentario 
alemán  decide  en  transcendentales  asuntos. 

Austria. — El  hecho  de  inducir  á  un  cristiano  á  dejar  su  fe  y  la 
tentativa  para  propagar  una  doctrina  contraria  á  la  religión  cristiana, 
estaban  penados  en  el  art.  122  del  Código  penal  austríaco  de  1852, 
y  estas  disposiciones  fueron  abolidas  por  el  art.  7.°  de  la  Ley  de  25 
de  Mayo  de  1864. 

Bélgica.— Será  castigado  con  prisión  de  quince  dias  á  seis  meses  y  multa 
de  85  á  500  francos  el  que  por  actos,,  gestos  ó  amenazas  ultrajare  á  un  ministro 
de  un  culto  en  el  ejercico  de  su  ministerio.  Si  le  hubiese  herido,  será  castiga- 
do con  prisión  de  dos  meses  á  dos  años  y  multa  de  50  á  500  francos.  (Ar- 
tículos 144  y  145.)  Si  los  golpes  han  sido  causa  de  efusión  de  sangre,  de  he- 
rida ó  de  enfermedad,  el  culpable  será  castigado  con  prisión  de  seis  meses  á 
cinco  años  y  con  multa  de  100  á  1.000  francos.  (Ar.  146.) 
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Código  penal  de  Corea. — De  la  comparación  de  este  Código 
con  los  vigentes  en  los  pueblos  cristianos,  resulta  evidente  la  dulzura 
de  las  leyes  y  costumbres  de  los  últimos.  Son  durísimas  y  aun  crueles 
las  penas  impuestas  en  Oriente,  y  no  constituyen  una  excepción  las 
de  Corea,  como  puede  verse  en  su  Código  (arts.  404  á  407).  Los  adi- 
vinos y  los  que  ejercen  la  magia,  así  como  los  hechiceros  y  los  que 
dicen  la  buenaventura  á  las  personas  individuales  y  al  Estado,  son 
castigados  con  penas  muy  severas.  Pena  también  el  Código  de  Co- 
rea la  fabricación  y  distribución  de  libros  cabalísticos,  la  prepara- 
ción de  filtros,  los  sortilegios  y  maleficios,  la  violación  de  sepulturas, 
las  exhumaciones  y  las  mutilaciones  de  cadáveres,  distinguiendo  sí 
aquélla  ha  sido  ejecutada  por  extraños  ó  por  parientes,  é  imponien- 
do la  bastonada  ó  apaleamiento  y  aun  la  pena  de  muerte  (arts.  458 
á  474)  por  infracciones  levemente  penadas  en  los  Estados  cristia- 
nos. Castiga  el  mismo  Código  la  falta  de  observancia  de  las  ceremo- 
nias rituales  del  Denil.  (Arts.  443  á  447). 

Teniendo  presente  esta  regla  de  crítica  legal:  «Dadme  las  leyes  de 
un  pueblo  y  os  diré  cómo  es  ese  pueblo»,  reproducimos  literalmen- 
te el  art.  467  del  Código  de  Corea:  <  Cualquiera  que  haya  destroza- 
do un  cadáver  para  comer  la  carne,  será  castigado  con  la  estran- 
gulación». 

Códigos  penales  de  las  Repúblicas  de  Chile  y  Costa  Rica.— 
Crímenes  y  simples  delitos  relativos  al  ejercicio  de  los  cultos  permi- 
tidos en  la  República.  (Arts.  138  á  140.) 

Todo  el  que  por  medio  de  violencia  ó  amenazas  hubiere  impedido  á  uno  ó 
más  individuos  el  ejercicio  de  un  culto  permitido  en  la  República,  será  casti- 
gado con  reclusión  menor  en  su  grado  mínimo.  (Arts.  138  y  160,  respecti- 
vamente.) 

Los  que  con  acciones,  palabras  ó  amenazas,  ultrajaren  al  ministro  de  un 
culto  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  sufrirán  la  pena  de  reclusión  menor  en 
su  grado  mínimo  y  multa  de  ciento  á  trescientos  pesos  (Arts.  139,  núm.  3."  y 
169,  núm.  3.°,  respectivamente.) 

Cuando  la  injuria  fuere  de  hecho,  poniendo  manos  violentas  sobre  la  per- 
sona del  ministro,  el  delincuente  sufrirá  la  pena  de  reclusión  menor  en  sus 
grados  mínimo  á  medio  y  multa  de  ciento  á  quinientos  pesos. 

Si  los  golpes  causaren  al  ofendido  lesiones  menos  graves,  la  pena  será  pre- 
sidio menor  en  su  grado  medio;  cuando  las  lesiones  produjeran  al  ofendido 
enfermedad  ó  incapacidad  para  el  trabajo  por  más  de  treinta  días,  se  castiga- 
rán con  presidio  menor  en  su  grado  máximo;  si  de  resultas  de  las  lesiones 
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quedare  el  ofendido  demente,  inútil  para  el  trabajo,  impotente,  impedido  de 
algún  miembro  importante  ó  notablemente  deforme  (1),  con  presidio  mayor 
en  su  grado  medio,  y  cuando  de  las  lesiones  resultare  la  muerte  del  paciente, 
se  impondrá  al  ofensor  la  pena  de  presidio  mayor  en  su  grado  máximo  á 
muerte.  (Art,  140  del  Código  penal  de  Chile.) 

España.— Incurrirán  en  las  .penas  de  prisión  correccional  en  sus  grados 
medio  y  máximo  (dos  años,  cuatro  meses  y  un  día  á  seis  años)  y  multa  de 
250  á  2.500  pesetas:  el  que  con  hechos,  palabras,  gestos  ó  amenazas  ultrajare 
al  ministro  de  cualquier  culto,  cuando  se  hallare  desempeñando  sus  funciones. 
(Art.  240,  núm.  !.«) 

Honduras.— El  que  con  hechos,  palabras,  gestos  ó  amenazas  ultrajare  al 
ministro  de  cualquier  culto,  cuando  se  hallare  desempeñando  sus  funciones, 
incurrirá  en  la  pena  de  reclusión  menor  en  su  grado  medio.  (Art.  203,  núm.  1.") 

Código  penal  de  Hungría.— El  que  ultrajare  públicamente  por  actos,  ame- 
nazas ó  palabras,  á  un  ministro  de  una  religión  reconocida  por  el  Estado  du- 
rante la  celebración  del  culto,  comete  un  delito  y  será  castigado  con  la  pena 
de  un  año  de  prisión  y  500  florines  de  multa  como  máximum. 

Si  pasare  á  vías  de  hecho  contra  un  ministro  durante  la  celebración  del 
culto,  comete  un  crimen  y  será  condenado  á  la  pena  de  dos  años  de  reclusión 
como  máximum,  siempre  que  no  merezca  calificación  más  grave.  (Art.  192.) 

Código  penal  húngaro  de  las  Faltas.— El  que  recibiere  en  una  confesión 
religiosa  á  un  menor  de  diez  y  ocho  años  perteneciente  á  otra,  contrariando 
lo  dispuesto  en  la  Ley  Lili  de  1868,  será  castigado  con  la  pena  de  dos  meses 
de  arresto  y  300  florines  de  multa  como  máximum.  (Art.  53.) 

El  Código  francés  ordena  que  el  que  golpeare  á  un  ministro  de  un  culto 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  será  castigado  con  la  degradación  cívica. 
(Art.  263.) 

Código  penal  vigente  en  Italia.— Cualquiera  que,  para  ofender  uno  de  los 
cultos  admitidos  en  el  Estado,  vilipendia  públicamente  al  que  lo  profese,  es 
castigado,  en  virtud  de  querella  de  parte,  con  arresto  hasta  de  un  año  ó  con 
multa  de  100  á  3.000  liras.  (Art.  141.) 

Monaco.— Está  prohibido  en  aquel  Principado,  como  en  muchos  Estados, 
por  la  irreverencia  que  constituye,  el  uso  de  disfraces  con  trajes  religiosos. 

Países  Bajos.— Según  el  Código  neerlandés,  está  castigado  con  tres  meses 
de  prisión  ó  una  multa  de  120  florines  como  máximum,  el  que  se  burla  de  un 
ministro  del  culto  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  (Art.  147.) 

Portugal.— Las  injurias  ú  ofensas  á  un  ministro  del  culto  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  se  castigan  con  la  misma  pena  que  cuando  se  infieren  á  las 
autoridades  públicas.  (Art.  132).  Las  violencias  ó  las  amenazas  empleadas  para 
impedir  á  otro  el  ejercicio  del  culto,  se  castigan  con  seis  meses  de  prisión,  á 
lo  más,  salvo  el  caso-en  que  la  violencia  suponga  una  pena  más  grave.  (Ar- 
tículo 133).  La  usurpación  de  funciones  religiosas,  se  pena  con  prisión  mayor 


(1)  En  el  art.  162  del  Código  penal  de  Costa  Rica  varía  la  terminación  des- 
de este  punto,  diciendo:  «con  presidio  en  San  Lucas  en  su  grado  medio,  y 
cuando  de  las  lesiones  resultare  la  muerte  del  paciente,  se  impondrá  al  ofen- 
sor la  pena  de  presidio  en  San  Lucas  en  su  grad©  máximo  á  deportación. 
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celular  de  dos  á  ocho  años,  ó,  alternativamente,  con  deportación  temporal,  si 
ha  habido  acto  de  ejecución.  (Art.  134). 

La  apostasía  pública  de  la  religión  católica,  se  pena  con  la  suspensión  de 
los  derechos  políticos  por  veinte  años,  y  si  el  delincuente  fuese  clérigo,  con  la 
expulsión  del  Estado  ilimitadamente.  Estas  penas  cesan  cuando  los  delincuen- 
tes vuelven  al  seno  de  la  Iglesia.  (Art.  135). 

La  celebración  del  matrimonio  sin  las  formalidades  legales  necesarias,  se 
castigaba  con  uno  ó  dos  años  de  prisión  correccional  y  multa.  (Art.  136). 

Código  penal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela— El  que  por  ofender 
algún  culto  no  prohibido  en  la  República,  impida  ó  perturbe  el  ejercicio  de  las 
funciones  ó  ceremonias  religiosas,  será  castigado  con  prisión  hasta  de  cuaren- 
ta y  cinco  días,  y  multa  de  25  á  250  bolívares.  Si  el  hecho  fuere  acompañado 
de  amenazas,  violencias,  ultrajes  ó  demostraciones  de  desprecio,  la  prisión 
será  por  tiempo  de  cuarenta  y  cinco  días  á  quince  meses  y  la  multa  de  50  á 
750  bolívares.  (Art.  142). 

El  que  por  hostilidad  contra  algún  culto  no  prohibido  en  la  República  vili- 
pendie á  la  persona  que  lo  profese,  será  castigado,  á  instancia  de  la  parte  agra- 
viada (1),  con  prisión  hasta  por  seis  meses,  y  multa  de  50  á  1.500  bolívares. 
(Artículo  143). 

Cualquiera  que  cometa  actos  de  profanación  en  el  cadáver  ó  cenizas  de  al- 
guna persona,  ó  cualquiera  que  con  un  fin  injurioso  ó  simplemente  ilícito,  sus- 
trajere fraudulentamente  el  todo  ó  parte  de  sus  despojos  ó  restos  mismos,  ó 
de  alguna  manera  viole  un  túmulo  ó  urna  cineraria,  será  castigado  con  prisión 
de  tres  á  quince  meses  y  multa  penal  de  50  á  500  bolívares.  (Art.  146). 

Cualquiera  que  fuera  de  los  casos  antes  indicados,  profane  total  ó  parcial- 
mente el  cadáver  de  una  persona,  lo  exhumare  ó  sustrajere,  ó  se  apodere  de 
sus  restos,  será  castigado  con  prisión  de  tres  á  quince  días  y  multa  penal  de 
25  á  150  bolívares. 

Si  el  hecho  se  ha  cometido  por  el  administrador  ó  celador  de  un  cemente- 
rio ó  lugar  de  sepulturas,  ó  por  persona  á  la  cual  se  hubiere  confiado  la  guar- 
da del  cadáver  ó  restos,  la  pena  será,  en  el  primer  caso  prisión  de  cuarenta 
y  cinco  días  á  dieciocho  meses  y  multa  de  50  á  750  bolívares;  y  en  el  segundo 
caso  prisión  de  tres  á  treinta  días  y  multa  penal  de  25  á  250  bolívares  (Artícu- 
lo 147). 

José  María  Valdés  Rubio. 
(Continuará). 


(1)  Todo  delito  es  público  porque  infringe  el  Derecho  en  general  por  el 
dolo  ó  la  culpa.  La  acción  debe  ser  también  pública,  cuando  son  ofendidas  las 
autoridades  ó  corporaciones  eclesiásticas,  civiles  ó  militares.  En  los  demás 
delitos  debe  bastar  la  denuncia  de  la  víctima  ó  de  sus  representantes  legales 
para  que  sean  perseguidos. 
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MISAS   MANUALES  Y  DE   FUNDACIÓN 

(conclusión)  (1) 
Artículo  23. — Penas  impuestas  á  los  trasgresores  de  este  Decreto. 

«Art.  12.  El  que  de  cualquiera  manera  y  bajo  cualquier  pretexto 
se  atreviese  á  infringir  lo  establecido  en  los  precedentes  artícu- 
los 8,  9,  10  y  11,  si  es  sacerdote  incurrirá  ipso  fado  en  suspensión 
á  divinis  reservada  á  la  Santa  Sede;  si  es  clérigo  no  sacerdote,  en 
suspensión  de  las  órdenes  recibidas  é  inhabilidad  para  recibir  las 
superiores,  y  si  es  seglar  en  excomunión  latae  setentiae  reservada  al 
Obispo.» 

Sobre  este  artículo  no  se  ha  pedido  ni  hubo  declaración  alguna; 
así  que  debe  interpretarse  en  su  sentido  natural  y  obvio,  conforme  á 
los  principios  de  moral  y  de  derecho  para  incurrir  en  las  penas  y 
censuras  eclesiásticas.  Lo  mucho  que  sobre  esto  se  ha  escrito  son 
meras  opiniones  de  los  autores,  pudiéndose  adoptar  cualquiera  de 
ellas  por  ser  todas  igualmente  fundadas. 

Artículo  24. — Confirmación  de  la  censura  impuesta  por  la  Bula 
«Apostolicae  Sedis>  contra  los  que  se  reservan  parte  del  estipen- 
dio recibido  de  las  misas. 

«Art.  13.  Y  habiéndose  establecido  en  la  Bula  Apostolicae  Sedis 
que  incurren  en  excomunión  latae  sententiae  reservada  al  Sumo 
Pontífice,  «los  que  recogen  misas  de  mayor  estipendio,  y  reserván- 


(1)    Véase  este  mismo  voL  pág.  197 
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dose  parte  de  él,  las  mandan  celebrar  en  lugares  en  que  el  estipen- 
dio de  las  misas  es  menor»,  la  Sagrada  Congregación  declara  que  e 
presente  decreto  ningún  valor  ni  fuerza  quita  á  aquella  ley  y  san- 
ción.» 

Sobre  este  artículo  tampoco  ha  habido  declaración  alguna  autén- 
tica posterior,  sólo  acerca  de  la  inteligencia  de  las  palabras  de  la 
Bula  Apostolicae  Sedis,  «en  lugares  en  que  el  estipendio  de  las  mi- 
sas es  menor»,  hubo  una  declaración  del  Santo  Oficio  de  13  de 
Enero  de  18Q2,  diciendo  «que  se  incurre  en  la  excomunión  de  dicha 
Bula,  lo  mismo  si  se  mandan  celebrar  en  el  lugar  donde  se  reciben, 
que  en  otro,  siempre  que  se  reserve  parte  del  estipendio  recibido». 
Y  está  conforme  con  lo  dispuesto  por  Benedicto  XIV  en  la  Bula 
Quanta  cara  de  30  de  Junio  de  1741,  en  cuyo  §  5.^^  dice:  «retenta 
sibi  parte  tipendiorum  aceptorum...  sive  ibidem,  sive  alibi  celebrari 
fecerit».  Como  se  ve,  es  necesario  que  se  recojan  las  limosnas  y  se 
manden  celebrar  las  misas  reteniendo  parte  de  las  limosnas:  de 
modo  que  si  se  recogen  misas  y  no  se  mandan  celebrar,  ó  se  mandan 
sin  retener  parte  del  estipendio,  se  incurrirá  en  las  penas  impuestas 
por  el  Decreto  Ut  debita,  pero  no  en  la  de  la  Bula  Apostolicae  Sedis; 
porque  para  incurrir  en  ésta  se  necesitan  las  tres  condiciones,  reco- 
ger misas,  mandarlas  celebrar  y  retener  parte  del  estipendio:  para  in- 
currir en  las  primeras  basta  cualquiera  de  ellas.  Y  no  sólo  incurre  el 
que  da  las  misas,  sino  también  el  que  á  sabiendas  las  recibe:  como 
incurre  en  ellas  no  sólo  el  que  da  libros  ú  objetos  del  culto  á  cambio 
de  misas,  sino  también  el  que  las  recibe  y  se  encarga  de  las  misas. 
Así  como  los  que  entregan  misas  á  los  acaparadores  de  ellas  para  lu- 
crar, como  se  dice  en  el  art.  8.° 

Artículo  25.— Tiempo  de  vacación  del  Decreto. 

«Art.  14.  Para  que  la  repentina  innovación  no  perjudique  á  algu- 
nas causas  piadosas  ó  publicaciones  religiosas,  se  permite  que  las 
sociedades  ya  formadas  con  el  producto  ó  ayuda  del  estipendio  de 
las  misas,  puedan  continuar  hasta  el  fin  del  año  en  que  han  sido 
formadas:  é  igualmente  se  concede  que  los  indultos  de  reducción  de 
misas  que  se  hayan  concedido  á  algunos  en  favor  de  los  santuarios 
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Ó  de  otras  causas  piadosas,  tengan  valor  hasta  el  fin  del  presen- 
te año». 

En  este  artículo  se  señala  el  tiempo  de  vacación  que  el  Romano 
Pontífice  dio  á  su  ley  para  que  empezase  á  obligar  después  de  estar 
promulgada;  que  fué  de  casi  ocho  meses  para  los  indultos  pontifi- 
cios, y  de  casi  un  año,  ó  un  año  para  las  sociedades  periodísticas, 
según  el  tiempo  en  que  hubieran  sido  formadas. 

Artículo  2b.— Estipendio  de  las  misas  equiparadas  á  las  manuales. 

«Art.  15.  Por  último,  en  cuanto  á  las  misas  anejas  á  los  benefi- 
cios cuando  se  encarga  su  celebración  á  otros  sacerdotes,  los  Emi- 
nentísimos Padres  declaran  y  establecen  que  la  limosna  que  se  les 
entregue  ha  de  ser  la  sinodal  del  lugar  en  que  están  fundados  los 
beneficios.  Pero  por  las  misas  fundadas  en  las  parroquias  y  otras 
iglesias  se  les  dará  la  que  esté  tasada  in  perpetaum,  ó  por  la  misma 
fundación  ó  por  algún  indulto  posterior  dé  reducción,  salvos  siem- 
pre los  derechos,  si  algunos  tienen,  legítimamente  reconocidos  á 
favor  de  las  fábricas  de  las  iglesias  ó  de  los  Rectores  de  las  mismas, 
según  las  declaraciones  hechas  por  esta  Sagrada  Congregación 
in  Monacen,  el  25  de  Julio  de  1874,  é  in  Hildesien,  el  21  de  Enero 
de  1898. 

«Porque  en  la  primera  declaró  «que  teniendo  en  cuenta  que  las 
limosnas  de  las  misas  de  algunos  legados  tienen  en  parte  el  concep- 
to de  congrua  parroquial,  los  Eminentísimos  Padres  juzgaron  que 
era  lícito  al  párroco,  si  no  podía  celebrar  esas  misas,  encargarlas 
á  otro  sacerdote,  dándole  la  limosna  ordinaria  del  lugar,  ya  por  las 
misas  cantadas,  ya  por  las  rezadas.»  Y  en  la  segunda  declaró  «que 
en  los  legados  de  misas  fundadas  en  alguna  iglesia,  se  puede  retener 
en  favor  de  los  ministros  y  sirvientes  de  la  misma,  la  parte  de  ré- 
ditos que  le  fué  señalada  en  la  tabla  de  fundación,  ó  de  otro  modo 
legítimo,  independiente  del  trabajo  especial  y  necesario  para  el 
cumplimiento  del  legado». 

Con  lo  dispuesto  en  este  artículo  está  relacionada  y  conforme  la 
declaración  hecha  por  la  S.  C.  del  Concilio  en  la  causa  de  Alifa,  ex- 
puesta en  el  art.  11,  y  sobre  todo,  la  declaración  hecha  en  la  causa 
de  Luxemburgo,  citada  y  expuesta  en  el  art.  20. 
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Para  la  inteligencia  de  la  declaración  in  Monacen,  citada  por  el 
Decreto  y  lo  mismo  puede  decirse  de  la  hecha  in  Hildesien,  convie- 
ne tener  presente  la  fórmula  en  que  fué  propuesta  la  duda,  á  saber: 
«Entre  los  derechos  y  emolumentos  de  los  párrocos  se  encuentran 
también  las  fundaciones  de  misas  propias  de  cada  parroquia  y  las 
funciones  solemnes  que  se  han  de  hacer  con  ocasión  de  las  exequias 
bendiciones  de  los  matrimonios,  por  cuyas  misas  ya  fundadas,  ya 
casuales,  se  señalan  para  el  párroco  ciertos  estipendios  mayores  de 
lo  ordinario,  y  constituyen  una  parte  integral  del  beneficio  parro- 
quial. Y  se  pregunta:  ¿Si  los  párrocos  impedidos  de  celebrar  esas  mi- 
sas, las  encargan  á  otro  sacerdote,  deben  entregarle  todo  el  estipen- 
dio señalado  para  su  celebración,  ó  basta  que  le  entreguen  el  esti- 
pendio ordinario  ó  algo  más,  si  el  Obispo  lo  dispone,  de  tal  manera 
que  pueda  tata  conscieníia  retener  para  sí  lo  restante?  Y  la  respuesta 
fué:  En  atención  á  que  las  limosnas  de  las  misas  de  que  se  trata  tienen 
en  parte  el  concepto  de  congrua  parroquial,  puede  el  párroco,  si  no 
puede  satisfacer  por  sí,  encargarlas  á  otro  sacerdote,  dándole  la  li- 
mosna ordinaria  del  lugar,  ya  por  las  misas  rezadas,  ya  cantadas.» 
(Acia  Ap.  Sedis.  vol,  2.°,  pág.  203). 

Como  se  ve,  la  anterior  respuesta  sólo  tiene  aplicación  en  aque- 
llos lugares  en  que  el  adventicio  constituye  parte  integral  de  la  asig- 
nación ó  dotación  del  párroco,  que  forma  el  beneficio  parroquial, 
como  sucede  en  algunas  diócesis  y  naciones,  en  que  en  vez  de  tener 
señalados  por  separado  los  derechos  de  entierros  y  de  bodas,  están 
unidos  al  estipendio  de  la  misa  de  entierro  y  de  boda,  aumentase 
éste,  como  es  natural,  en  lo  que  corresponde  á  los  otros  conceptos: 
por  consiguiente,  si  el  párroco  encarga  á  otro  la  misa  de  entierro  ó 
de  boda,  es  muy  natural  y  razonable  que  le  entregue  sólo  el  estipen- 
dio ordinario  de  la  misa,  reservándose  él  lo  que  constituye  ¡os  dere- 
chos parroquiales,  ó  de  estola.  Y  esto  mismo  sucede,  y  está  admitido 
en  derecho,  cuando  los  párrocos  en  general  encargan  la  misa  pro- 
populo;  no  tienen  obligación  de  dar  al  celebrante  más  que  la  tasa 
sinodal,  aunque  en  la  asignación  ó  dotación  corresponda  más,  por- 
que es  por  otros  cargos  y  oficios  que  el  párroco  tiene  que  desempe- 
ñar, y  como  parte  integral  de  la  congrua  del  beneficio. 

En  otras  partes  las  misas  de  fundación  tienen  señalado  un  esti- 
pendio mayor  que  las  manuales,  y  en  este  exceso  van  incluidos  los 
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derechos  del  párroco,  de  la  fábrica  de  la  iglesia,  y  de  los  sirvientes 
ó  dependientes  de  la  misma,  los  cuales  no  tienen  otra  asignación. 
Si  esas  misas  no  se  pueden  celebrar  en  la  iglesia  en  que  están  fun- 
dadas, parece  muy  justo  y  puesto  en  razón  que  el  párroco  ó  rector 
de  la  iglesia  se  reserve  la  parte  que  se  añadió  al  estipendio  ordinario 
por  razón  de  la  congrua  sustentación,  ó  asignación  del  párroco,  de 
la  parroquia  y  sus  ministros,  «independientemente  del  trabajo  espe- 
cial y  necesario  para  el  cumplimiento  del  legado»,  como  se  dice  en 
la  causa  Hildesien,  que  es  á  la  que  se  refieren  esas  palabras:  lo  cual 
quiere  decir  que  esa  parte  de  estipendio  sea  independiente  y  por  se- 
parado por  el  trabajo  que  ocasiona  el  cumplimiento  de  las  cargas  de 
fundación,  ó  misas  fundadas;  de  modo  que  si  éstas  se  celebran  en  otra 
iglesia,  los  ministros  y  dependientes  de  la  primera  nada  tienen  que 
hacer,  pero  si  el  trabajo  de  éstos  es  el  mismo,  que  se  celebren,  ó  no, 
en  su  iglesia  las  misas  fundadas,  entonces  puede  retener  la  parte 
correspondiente.  Porque,  como  decía  el  Obispo  de  Breslau  en  la  con- 
sulta que  hizo  el  1902,  la  iglesia  ó  la  fábrica  de  la  iglesia,  lo  mismo 
pone,  ya  se  celebre  la  misa  fundada,  ya  una  manual;  pone  los  orna- 
mentos, el  vino,  la  hostia,  las  velas  y  todo  lo  demás  necesario  para 
la  misa:  el  organista  toca  el  órgano,  el  sacristán  sirve  al  sacerdote  y 
prepara  lo  necesario  y  los  acólitos  ayudan  á  misa,  lo  mismo  que  sea 
fundada  que  sea  manual;  porque  todos  ellos  están  obligados  á  ha- 
cerlo por  su  oficio:  así  que  el  fruto  de  las  fundaciones  debe  conside 
rarse  no  sólo  como  remuneración  del  servicio  de  las  misas  fundadas, 
sino  también  como  pago,  ó  aumento  del  salario,  y  además  por  la 
traslación  de  las  misas  fundadas  ni  se  les  quita  ni  se  les  pone  traba- 
jo, si  se  exceptúa  el  párroco  celebrante».  (V.  Anal.  Ecca.,  volu- 
men 10,  pág.  388).  De  modo  que  no  teniendo  expresamente  sañala- 
dos  los  derechos,  de  organista,  por  ejemplo,  y  sacristán  para  cuando 
se  celebran  esas  misas,  que  entonces  si  se  celebran  en  otra  iglesia 
deben  darse  á  los  sirvientes  de  ella,  en  los  demás  casos  puede  rete- 
nerse ei  exceso  de  la  tasa  sinodal. 
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Artículo  21  .—Encargos  á  los  Obispos  para  el  exacto  cumplimiento 
del  Decreto  y  cláusula  derogatoria. 

«Finalmente,  será  cargo  de  los  Ordinarios  procurar  que  en  to- 
das las  iglesias  de  su  diócesis  haya,  además  de  la  tabla  de  las  cargas 
perpetuas  y  el  libro  en  que  se  anoten  por  orden  las  misas  manuales 
encargadas  por  los  fieles  con  la  limosna  que  hayan  dado,  otros  libros 
en  que  se  consigue  el  cumplimiento  de  las  cargas  y  misas. 

«Será  igualmente  cargo  de  los  mismos  Ordinarios  velar  por  el 
exacto  cumplimiento  del  presente  Decreto.  Todo  lo  cual  quiere  y 
manda  Su  Santidad  que  sea  inviolablemente  guardado  y  observado 
por  todos,  no  obstando  absolutamente  nada  en  contrario.  > 

En  estos  dos  últimos  párrafos  del  decreto,  el  Romano  Pontífi- 
ce encarga  á  los  Obispos  el  exacto  cumplimiento  de  todo  lo  en  él  or- 
denado y  mandado,  indicando  los  medios  que  han  de  emplear  para 
realizarlo:  éstos  son  tres:  l.o,  que  en  todas  las  iglesias  se  ponga  una 
tabla  en  que  consten  las  cargas  perpetuas  de  misas;  2.°,  que  haya  en 
ellas  un  libro  en  que  se  anoten  por  orden  las  misas  manuales  en- 
cargadas, con  la  limosna  recibida;  3.o,  otro  libro  en  que  se  haga 
constar  el  cumplimiento  de  dichas  cargas  y  misas.  Lo  primero  ya 
estaba  mandado  en  la  Bula  Nuper  de  Inocencio  XII  y  en  los  decre- 
tos de  Urbano  VIII,  que  es  lo  que  actualmente  se  hace  y  observa, 
viéndose  en  casi  todas  las  sacristías  de  las  iglesias,  al  menos  de  Es- 
paña, la  tabla  de  aniversarios  y  memorias.  Así  que  en  la  Instrucción 
que  la  S.  C.  del  Concilio  dio  á  los  Obispos  para  la  visita  ad  limina, 
lo  primero  que  ordenó  fué  que  den  cuenta,  «si  en  las  sacristías  de 
todas  y  cada  una  de  las  iglesias  está  puesta  al  público  la  tablilla  de 
las  cargas  de  misas  y  aniversarios,  como  está  mandado  por  Urba- 
no VIII;  y  si  se  han  cumplido  puntualmente. > 

Los  libros  en  que  se  anoten  por  orden  las  misas  manuales  encar- 
gadas y  su  cumplimiento,  son  los  que  se  ordena  haya  en  todas  las 
iglesias  por  el  presente  Decreto,  y  la  razón  es  porque  de  ese  modo 
los  Obispos  en  las  visitas  pueden  saber  si  se  cumplen  las  cargas  de 
misas  manuales,  como  por  la  tablilla  sabían  y  saben  si  se  cumplen 
las  cargas  de  misas  fundadas;  y  velar  por  el  exacto  cumplimiento  del 
Decreto,  como  el  Romano  Pontífice  les  encarga. 
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Con  estos  libros  establece  la  Santa  Sede  una  especie  de  Colecto- 
ría de  misas  particulares  para  que  se  apliquen  á  su  tiempo  y  cuanto 
antes  las  misas  que  encargan  á  los  párrocos  ó  rectores  de  las  iglesias, 
y  no  se  defrauden  las  intenciones  de  los  fieles.  Véase  lo  que  dijimos 
en  el  art.  1°  y  sobre  todo  en  el  15.  Allí  dijimos  que  aun  los  simples 
sacerdotes  debían  llevar  un  libro  en  donde  anoten  las  misas  que  re- 
ciben y  cuándo  las  celebran.  En  este  último  párrafo  del  decreto  no 
se  impone  esa  obligación  directamente,  pero  al  decir  «que  quiere 
que  todo  lo  en  él  mandado  sea  inviolablemente  guardado  y  obser- 
vado por  todos,  no  obstando  absolutamente  nada  en  contrario»,  pa- 
rece que  implícitamente  quiere  que  empleen  ese  medio  como  el  más 
seguro  para  el  exacto  cumplimiento  del  decreto,  así  como  manda 
que  se  lleven  esos  libros  en  las  parroquias  é  iglesias  particulares. 

Finalmente,  en  las  últimas  palabras  del  decreto  expresa  el  Ro- 
mano Pontífice  la  cláusula  general  derogatoria  de  todas  las  leyes, 
usos  y  costumbres  contrarias  á  él. 

Artículo  2^.— Resumen  y  conclusión. 

La  legislación  canónica  vigente  acerca  de  las  misas  manuales  y 
de  fundación,  se  halla  en  el  decreto  üt  debita,  dado  por  Pío  X  el 
11  de  Mayo  de  1904,  y  en  las  declaraciones  y  respuestas  que  con  su 
autorización  ha  dado  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  acerca 
del  mismo  decreto. 

Según  éste,  las  misas  manuales  son  las  que  se  encargan  entregan- 
do la  limosna  en  mano,  de  cualquiera  manera  que  se  entregue,  ya 
de  presente,  ya  por  testamento,  siempre  que  no  sean  de  fundación  ó 
perpetuas.  También  lo  son  las  que.  aunque  gravan  perpetuamente  el 
patrimonio  de  una  familia,  no  están  sujetas  ni  fijas  á  ninguna  igle- 
sia, sino  que  pueden  encargarse  libremente.  Son  á  manera  de  ma- 
nuales, que  también  podrían  llamarse  á  manera  de  fundadas,  porque 
participan  de  las  dos,  las  que,  aunque  están  fijas  á  alguna  iglesia,  ó 
anejas  á  algún  beneficio,  no  pueden,  por  cualquiera  causa,  ser  apli- 
cadas en  aquella  iglesia  ó  por  el  beneficiado  propio,  y  deben  encar- 
garse á  otros  sacerdotes  que  las  celebren  en  aquella  iglesia  ó  en  otra. 
Y,  por  último,  son  de  fundación  las  que  están  fijas  á  una  iglesia  ó 
anejas  á  un  beneficio,  y  no  hay  causa  alguna  para  celebrarlas  en  otra 
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iglesia  ó  por  otro  sacerdote,  sino  que  debe  celebrarlas  el  mismo  be- 
neficiado ó  mandarlas  celebrar.  (Preámbulo  del  Decreto.) 

Acerca  de  las  dos  primeras  clases,  ó  de  libre  encargo,  el  plazo 
para  celebrarlas  es  de  un  mes  para  una  sola  misa  y  de. seis  meses 
para  ciento,  que  es  un  mes  para  la  primera  y  cinco  para  las  restan- 
tes, esto  es,  á  razón  de  día  y  medio  por  misa,  ó  tres  días  para  dos 
misas;  salva  siempre  la  voluntad  del  oferente,  que  puede  alargar  ó 
acortar  el  plazo,  y  exceptuando  probablemente  las  misas  por  los  re- 
cientemente difuntos,  que  según  el  derecho  común,  implícitamente 
reconocido  por  el  presente  decreto,  no  pueden  diferirse  más  de  un 
mes,  ó  poco  más;  á  no  ser  un  número  considerable  que  no  puedan 
fácilmente  encargarse  y  celebrarse  en  ese  tiempo.  El  determinar 
quiénes  son  los  recientemente  difuntos  para  el  caso,  depende  de  las 
circunstancias,  especialmente  si  por  cualquiera  causa  no  se  han  po- 
dido encargar  las  misas,  entonces,  aunque  haya  pasado  medio  año, 
se  consideran  recientemente  difuntos  para  el  efecto.  Advirtiendo  que 
los  albaceas  no  pueden  prolongar  el  plazo  porque  no  son  los  ofe- 
rentes, sino  meros  ejecutores  de  la  voluntad  del  testador,  el  cual  se 
debe  presumir  que  quiere  que  las  misas  se  celebren  cuanto  antes. 
(Arts.  1.^,2.°  y  3.°  del  decreto.) 

Los  encargos  de  las  misas  se  han  de  considerar  hechos  y  acepta- 
dos separadamente,  no  en  conjunto  ó  cumulativamente,  porque  cada 
uno  de  los  oferentes  tiene  derecho  á  que  se  apliquen  las  misas  en 
tiempo  hábil:  es  decir,  una  misa  en  un  mes:  de  modo  que  si  cuaren- 
ta encargan  una  misa  cada  uno  en  un  mismo  día,  no  se  pueden  acep- 
tar las  diez  últimas  misas  sin  advertírselo  á  los  oferentes.  (Resp.  de 
la  S.  C.  del  C:  V.  art.  2."). 

Los  que  tengan  misas  sobrantes  deben  entregarlas,  si  son  de 
fundación,  al  Obispo  ó  al  Papa,  al  terminar  el  año  natural,  y  quedan 
libres  de  toda  responsabilidad  desde  el  día  en  que  las  entregan.  Si 
son  de  libre  disposición,  pueden  entregarlas  además  á  cualquier 
sacerdote  de  su  confianza,  diocesano  ó  extradiocesano,  antes  de  ter- 
minar el  año  de  haberlas  recibido;  aunque  en  este  caso  no  queda  li- 
bre de  responsabilidad  hasta  que  le  conste,  de  palabra  ó  por  escrito, 
que  se  han  celebrado.  Pero  si  deja  pasar  el  año,  tiene  que  entregar- 
las al  Obispo  ó  al  Papa,  como  las  de  fundación.  (Art.  4.°,   5.o  y  6.0) 

Los  Obispos  deben  cuidar  que  las  Colectorías  diocesanas  anoten 


266  DECRETO  «UT  DEBITA» 

y  encarguen  por  orden  y  á  tiempo,  las  misas  recibidas;  de  manera 
que  se  celebren  todas  cnanío  antes,  distribuyéndolas  para  ello  entre 
los  sacerdotes  de  sus  diócesis,  y  si  sobran,  pueden  mandarlos  al 
Papa  ó  á  otros  Obispos,  y  también  á  sacerdotes  extradiocesanos  de 
su  confianza;  pero  en  este  caso  no  quedan  libres  de  responsabili- 
dad hasta  que  les  conste  que  se  han  celebrado.  (Art.  7.°) 

No  se  pueden  dar  ni  recibir  misas  de  los  que  las  recogen  y  aca- 
paran para  lucrar,  ó  para  darlas  á  los  comerciantes,  libreros  ó  Admi- 
nistradores de  periódicos  y  Revistas:  ni  se  pueden  dar  ni  recibir  li- 
bros, revistas  ni  objetos  del  culto  á  cambio  de  misas.  (Art.  8.0) 

El  estipendio  de  las  misas  libres  debe  darse  íntegro  y  en  su  espe- 
cie al  celebrante,  sin  conmutación  ni  disminución,  aunque  sea  del 
cambio  de  moneda;  esto  es,  pesetas  por  francos.  De  las  de  fundación 
debe  entregarse  la  tasa  sinodal  del  lugar  donde  están  fundados  los  be- 
neficios: y  las  fijas  á  parroquias  y  otras  iglesias,  lo  que  esté  señalado 
en  las  tablas  de  fundación  independientemente  del  trabajo  necesa- 
rio para  el  cumplimiento  del  legado.  (Arts.  7°  y  15). 

Está  prohibido  en  absoluto  vender  ó  comprar  libros  y  objetos 
del  culto  á  cambio  de  misas,  no  sólo  de  las  que  se  han  de  celebrar, 
sino  de  las  ya  celebradas,  siempre  que  se  haga  uso  ó  costumbre,  ó 
haya  mutua  confianza  aunque  sea  implícita.  (Art.  10). 

No  se  puede  reservar  parte  del  estipendio  de  las  misas  encarga- 
das en  los  santuarios  más  célebres,  aunque  sea  para  ornato  y  deco- 
ro de  los  mismos.  (Art.  11). 

Acerca  de  estos  últimos  cuatro  artículos  ha  hecho  muchas  decla- 
raciones la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  concediendo  ad 
tempus  por  tres,  cinco  y  siete  años  la  disminución  en  algo  de  la  li- 
mosna de  las  misas,  ó  el  2  y  el  3  por  ciento  de  las  colectadas,  es- 
pecialmente en  los  santuarios  y  colectorías  diocesanas,  como  en  la  de 
Cahors,  Breda,  San  Salvador,  Tarragona...  También  ha  permitido, 
sobre  todo  en  Francia,  que  se  entregue  al  Obispo  para  obras  piado- 
sas la  limosna  ordinaria  de  las  misas  pro  populo  en  las  fiestas  supri- 
midas, reservándose  el  celebrante  lo  restante.  Y  en  algún  caso,  como 
el  de  Breda,  puede  el  Obispo  entregar  íntegra  la  limosna  á  los  mis- 
mos celebrantes  si  necesitan  de  ella.  Por  último  ha  concedido  que 
los  párrocos  se  reserven  parte,  ó  casi  todo  el  estipendio  de  las  misas 
que  celebren  los  Coadjutores  que  viven  en  sus  casas  por  alimentar- 
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los  y  cuidarlos.  Todas  estas  concesiones  pueden  verse  desde  el  ar- 
tículo 10  al  21;  todas  fueron  hechas  por  gi  acia,  de  modo  que  no 
se  pueden  hacer  extensivas  á  otros  casos. 

Penas. — Los  que  de  cualquier  manera  infrinjan  los  arts.  8,  9,  10 
y  11,  si  son  sacerdotes,  incurren  ipso  facto  en  suspensión  á  divinis, 
reservada  al  Papa;  si  son  clérigos,  no  sacerdotes,  quedan  suspensos 
del  orden  recibido,  é  inhábiles  para  ascender  á  otros;  y  si  son  segla- 
res, incurren  en  excomunión  reservada  al  Obispo.  (Art.  12). 

Los  que  se  reservan  parte  del  estipendio  de  las  misas,  dando  al 
celebrante  sólo  la  tasa  sinodal,  incurren  en  la  excomunión  impuesta 
por  la  Bula  Apostolicae  Sedis,  confirmada  por  este  Decreto.  (Art.  13). 

Los  Obispos  deben  procurar  que  en  todas  las  iglesias  de  sus 
diócesis  haya,  además  de  la  tabla  de  misas  de  fundación,  que  ya  es- 
taba mandada  poner,  dos  libros,  uno  en  que  se  anoten  por  orden 
las  misas  recibidas,  con  su  limosna;  y  otro  en  que  se  anote  cuándo 
se  han  encargado  y  cumplido;  es  decir,  que  en  todas  las  iglesias  haya 
una  colectoría  de  misas  bien  organizada,  para  que  se  cumpla  exac- 
tamente lo  mandado  en  este  Decreto.  (Art  15. 

CONCLUSIÓN 

Con  todas  estas  sabias  y  oportunas  disposiciones  del  Decreto  Ut 
debita  bien  cumplidas,  se  evitarán  seguramente  los  abusos  y  corrup- 
telas que  insensiblemente  se  habían  introducido,  y  que  el  Romano 
Pontífice  se  propuso  quitar  y  evitar  cuando  mandó  dar  el  Decreto, 
pudiendo  estar  los  fieles  seguros  de  que  se  cumplen  bien  y  fielmen- 
te sus  religiosos  encargos  y  piadosas  intenciones,  con  lo  cual  gana- 
rán mucho  todos,  moral  y  materialmente,  los  vivos  y  los  difuntos, 
los  sacerdotes  y  los  seglares;  porque  habiendo  más  confianza  en  és- 
tos, encargarán  más  misas  y  recibirán  más  gracias  y  más  favores  es- 
pirituales y  temporales  para  sí  y  para  sus  difuntos,  ;;  se  dará  más  glo- 
ria á  Dios. 

P.  Cipriano  Arribas. 

o.  S.  A. 
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I 

'STÁis  enterados  por  la  Memoria  (2)  que  acaba  de  leer  el 
distinguido  Secretario  del  Patronato,  del  desarrollo  extra- 
ordinario que  éste  ha  tenido  en  sus  dos  años  de  existen- 
cia. Que  estoy  agradecidísimo  á  las  distinguidas  señoras  y  señoritas 
de  este  pueblo,  á  los  alumnos  de  esta  Universidad,  con  cuyos  tra- 
bajos en  la  catcquesis  las  unas  y  en  las  escuelas  nocturnas  los  otros, 
han  sostenido  esta  hermosa  obra  social;  y  á  todos  los  que  en  una 
forma  ó  en  otra  han  cooperado  al  noble  fin  de  elevar  el  nivel  moral, 
intelectual  y  material  de  esta  población,  sería  deciros  una  cosa  por 
todos  sabida  y  que  os  he  repetido  en  otras  ocasiones.  No  es  necesa- 
ria mi  débil  y  tosca  palabra  para  producir  en  vuestras  almas  hidal- 
gas el  purísimo  y  sublime  gozo  del  deber  social  cumplido  y  de  los 
beneficios  derramados  sobre  este  querido  pueblo  con  la  misma  lar- 
gueza y  desinterés  con  que  el  astro  del  día  derrama  sus  fecundantes 
rayos  sobre  la  tierra.  Vuestra  conciencia  os  dice  en  estos  momentos 
con  inmensa  satisfacción  de  vuestro  espíritu,  que  habéis  imitado  al 
Salvador,  que  pasó  por  este  mundo  haciendo  bien  á  todos  Transi- 
bat  beneficiando.  ¿Qué  más  podéis  desear? 

Después  de  un  voto  de  gracias  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  que 
han  contribuido  y  contribuyen  al  sostenimiento  y  desarrollo  de  los 
variados  y  altamente  beneficiosos  fines  del  Patronato,  hoy,  que  cele- 
bramos el  lí  aniversario  de  su  fundación,  voy  á  hablaros,  siquiera 
sea  brevemente,  de  un  asunto  que  estimo  importantísimo  en  las  ac- 


(1)  Discurso  leído  en  la  Junta  general  del  Patronato  social  del  Escorial,  por 
el  P.  Teodoro  Rodríguez,  celebrada  el  día  23  de  Enero,  Santo  de  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  Presidente  honorario  de  esta  benéfica  institución  social. 

(2)  Sigue  á  continuación  de  este  discurso. 
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tuales  circunstancias:  del  deber  social.  Claro  está  que  éste  alcanza 
á  todos,  ricos  y  pobres,  ilustrados  é  ignorantes,  clases  directoras  y 
clases  dirigidas;  aunque,  como  es  natural,  de  manera  distinta.  Dado 
el  público  á  que  hoy  tengo  el  honor  de  dirigirme,  creo  debo  limi- 
tarme á  exponer  los  deberes  sociales  de  aquellas  clases  que,  por  ra- 
zón de  su  inteligencia,  posición  social  ó  por  cualquier  otro  concepto, 
se  encuentran  en  plano  superior  al  en  que  se  mueven  las  clases 
obreras  y  menesterosas. 

Suelen,  desde  muy  antiguo,  los  que  de  estas  cuestiones  tratan, 
dividir  los  deberes  del  hombre  en  deberes  para  con  Dios,  para  con- 
sigo mismo  y  para  con  sus  semejantes.  Y  aquí  se  puede  preguntar: 
¿En  cuál  de  estos  grupos  van  incluidos  los  deberes  sociales?  Yo  no 
dudo  contestar  que  en  los  tres,  puesto  que  el  deber  social  es  la  obli- 
gación que  todo  hombre  tiene  de  cooperar  al  sostenimiento  y  buena 
marcha  de  la  sociedad  como  medio  necesario  y  eficaz  para  la  reali- 
zación del  bien  moral  y  material  de  los  pueblos.  Y  esta  obligación 
nace  de  la  obediencia  que  debemos  á  Dios  y  del  respeto  y  amor 
que  nos  debemos  á  nosotros  y  á  nuestros  semejantes. 

Error  y  error  gravísimo  es  el  de  los  Obbes  y  Rousseau  al  afirmar 
que  el  hombre  vive  en  la  sociedad  en  virtud  de  un  pacto.  Ni  ese  pacto 
ha  existido,  ni  hay  pruebas  ni  indicio  alguno  que  demuestre  su  exis- 
tencia, ni  aun  suponiendo  este  hecho,  hubiese  obligado  á  nadie  más 
que  á  los  hombres  de  la  selvas  que  lo  hicieran,  que  desde  luego  no 
serían  muchos,  pues  las  vías  de  comunicación  de  aquellas  épocas  no 
tenían  nada  de  fáciles.  Nuestros  padres  podrán  dejarnos  muchos  ó 
pocos  bienes,  con  carrera  ó  sin  ella,  pero  no  pueden  disponer  de 
nuestra  libertad,  ni  privarnos  de  la  independencia  que  la  naturaleza 
nos  otorgó,  ni  despojarnos  de  nuestros  derechos  innatos. 

El  hombre  es  naturalmente  sociable  y  á  vivir  en  sociedad  es  arras- 
trado con  impulso  irresistible  por  el  instinto,  por  la  inteligencia  y 
por  el  corazón. 

El  hombre  tiene  que  realizar  en  la  vida  una  multitud  de  fines  que 
sin  la  sociedad  son  para  él  inasequibles,  y  por  lo  tanto,  el  hombre  es 
naturalmente  sociable.  Todo  ser  imperfecto  capaz  de  perfección  y  con 
conciencia  de  su  capacidad  tiene  obligación  de  tender  á  ella,  de  po- 
ner los  medios  para  conseguirla:  el  hombre  nace  imperfectísimo, 
aislado  sucumbiría  necesariamente  y  caso  de  vivir  llevaría  una  exis- 
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tencia  miserabilísima,  indigna  de  una  criatura  racional;  y  en  cambio, 
viviendo  en  sociedad,  aunando  sus  esfuerzos  con  los  de  sus  se- 
mejantes, puede  llegar  á  grados  asombrosos  de  perfección;  por  con- 
siguiente, es  indiscutible  que  el  hombre  ha  sido  criado  para  vivir  en 
sociedad. 

Esas,  grandes  figuras  de  la  civilización  que  llamamos  Aristóteles, 
San  Agustín,  Descartes,  Newton,  Le  Play,  Pasteur...,  no  se  han  for- 
mado saltando  de  roca  en  roca  y  luchando  con  las  fieras  en  los  bos- 
ques vírgenes. 

Señores,  reflexionad  un  momento,  comparad  detenidamente  y  al 
detalle  vuestra  vida  con  la  de  los  salvajes,  ó  sea  con  los  miembros 
de  sociedades  rudimentarias,  y  mejor  aun  con  la  que  llevarían  los 
hombres  en  las  selvas,  aislados  unos  de  otros,  y  comprenderéis  la 
magnitud  de  vuestra  deuda  con  la  sociedad,  con  esa  madre  bondado- 
sa y  tierna,  que  nos  abre  los  ojos  á  la  vida  con  cariño  y  amor,  y  nos 
prodiga  cuidados  inenarrables  á  nuestro  paso  por  el  mundo,  y  que 
al  abandonarlo  nos  despide  con  lágrimas  y  guarda  con  respeto  y  ve- 
neración nuestros  restos  mortales.  Sólo  seres  dominados  por  la  so- 
berbia y  el  egoísmo,  ó  por  la  irreflexión  y  la  inexperiencia,  pueden 
dejar  de  reconocer  la  obligación  de  amar  á  la  sociedad,  de  corres- 
ponder con  gratitud  y  con  obras  donde  se  exterioricen  ese  amor  y 
esa  gratitud  á  tan  amante  como  generosa  madre. 

Y  si  es  de  corazones  hidalgos  no  olvidar  jamás  los  beneficios  re- 
cibidos, y  es  de  buenos  hijos  no  perdonar  sacrificio  alguno  para 
sembrar  de  flores  el  camino  por  donde  ha  de  marchar  su  cariñosa 
madre  ó,  al  menos,  suavizarle  las  asperezas  y  dificultades  de  la  vida, 
lo  es  de  una  manera  especial,  cuando  la  desgracia,  el  dolor  y  el  in- 
fortunio se  ciernen,  como  nubes  sombrías  precursoras  de  horribles 
tormentas,  sobre  su  venerable  cabeza.  Señores,  el  estado  actual  de  la 
sociedad  es  de  los  más  críticos  que  registra  la  historia;  la  guerra  so- 
cial no  aparece  sólo  en  alguna  nación  aislada,  es  verdaderamente 
mundial.  No  hay  año  en  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  civiliza- 
dos no  se  vean  destrozados  por  luchas  fratricidas,  con  las  cuales  las 
distancias  entre  las  distintas  clases  de  la  sociedad  se  van  agrandan- 
do, el  odio  y  rencor  creciendo,  y  íos  deseos  de  venganza  en  progre- 
sivo aumenta,  los  planes  de  destrucción  y  exterminio  madurándose, 
esperando  con  impaciencia  y  pensando  con  siniestra  fruición  el  mo- 
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mentó  terrible,  espantoso,  verdaderamente  apocalíptico,  en  que  el 
volcán  estalle  y  los  ríos  de  ira  y  odio  reconcentrados  se  extiendan 
como  ardiente  lava  sobre  la  sociedad  presente  llevando  la  desolación, 
el  exterminio  y  la  muerte  á  todas  partes.  El  Sansón  moderno,  el 
proletariado,  es  impulsado  por  sus  feroces  corifeos  á  que  extienda 
sus  hercúleos  brazos  y  sacuda  las  seculares  columnas  sobre  que  se 
sostiene  toda  la  actual  civilización,  y  dar  con  este  grandioso  templo 
en  tierra,  aunque  entre  sus  escombros  sucumba  también  el  autor  de 
la  catástrofe.  No  creo  necesitéis  pruebas  de  esta  afirmación,  pues  en 
estos  mismos  momentos  la  Prensa  nos  da  noticia  de  cientos  de  mi- 
les de  obreros  en  huelga  en  los  Estados  Unidos,  en  la  Argentina,  en 
Inglaterra,  en  Bélgica,  en  Rusia  y  en  otra  multitud  de  naciones,  y  de 
un  hecho  muy  significativo  del  triunfo  alcanzado  en  las  recientes 
elecciones  por  el  socialismo  en  el  imperio  más  poderoso  del  mundo. 
Y  si  estos  hechos  no  os  impresionan  por  considerarlos  lejanos  de 
vosotros,  traed  á  vuestra  memoria  los  sombríos  acontecimientos  re- 
gistrados en  nuestra  querida  nación  en  estos  últimos  años;  recordad 
los  consejos  de  los  directores  de  las  clases  obreras,  hablándoles  unos 
del  derecho  al  atentado  personal,  y  otros  del  fuego  purificador,  que  ha 
de  abrasar  todos  los  registros  de  la  propiedad,  del  rodillo  que  ha  de 
allanar  todas  las  poblaciones,  y  dejar  al  mismo  nivel  los  palacios  de  los 
ricos  que  las  chozas  de  los  pobres,  y  de  otras  cosas  que  el  pudor  nos 
prohibe  mencionar.  Si  las  ideas  son  las  que  mueven  al  mundo  «mens 
agitat  molem»  decidme,  ¿cuáles  serán  los  frutos  de  estas  disolventes 
ideas  sembradas  en  inteligencias  embrionarias,  entenebrecidas  por 
la  ignorancia  y  ofuscadas  por  la  pasión,  apenas  capaces  de  distinguir 
entre  la  verdad  y  el  error,  entre  lo  justo  y  lo  injusto,  entre  el  bien  y 
el  mal?  ¿Cuáles  serán  las  consecuencias  sacadas  de  estos  anárquicos 
principios  por  gentes  laceradas  por  las  asperezas  y  dificultades  de  la 
vida,  agobiadas  por  el  trabajo  y  la  miseria,  sin  conciencia  exacta  de 
lo  que  el  infortunio  en  la  vida  significa,  fáciles  á  dejarse  arrastrar 
por  los  instintos  de  la  fiera  no  domada  por  un  espíritu  ilustrado  y 
recto?  ¿Dudáis  acaso  de  la  fascinación  que  en  esas  pobres  gentes 
producen  las  letras  de  molde,  la  palabra  á  veces  elocuente,  á  veces 
disparatada  y  necia,  pero  siempre  vibrante  de  ciertos  oradores  de  mi- 
tin, que  en  su  miserable  farsa  no  dudan  anunciarles  días  de  felicidad  y 
dichas  de  ventura  y  goces  sin  límites,  conquistados  por  medio  de  la 
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revolución  social  con  su  séquito  inevitable  de  atropellos,  saqueos,  in- 
cendios, muertes,  etc.?  Señores,  es  preciso  despertar  del  sueño  letár- 
gico en  que  las  gentes  de  bien  hoy  duermen,  es  preciso  darse  cuenta 
de  la  realidad  de  los  momentos  actuales.  Hoy  en  la  sociedad  existe 
una  lucha  formidable  épica:  en  un  bando  están  todos  los  enemigos  del 
presente  orden  social,  que  lo  quieren  destruir  sin  dejar  de  él  piedra 
sobre  piedra,  y  en  el  otro  una  parte  de  los  que  aman  la  civilización 
cristiana;  y  aunque  parezca  inverosímil,  hay  otra  parte,  por  desgracia 
no  pequeña,  que  simpatiza  con  el  ideal  cristiano,  pero  que  por  apatía, 
por  abandono,  por  ignorancia,  por  egoísmo,  por  falta  de  abnegación 
ó  por  lo  que  sea,  se  limita  á  contemplar  esa  lucha,  restándole  im- 
portancia para  tranquilizar  su  conciencia  y  justificar  su  proceder;  se 
indignan  á  veces  contra  los  desmanes  de  los  demagogos  y  critican  á 
los  Gobiernos  que  no  hacen  de  la  sociedad  una  Arcadia  donde  ellos 
puedan  vivir  tranquilos;  pero  por  lo  demás,  se  creen  cumplir  sus  de- 
beres sociales  metiéndose  en  su  casa  sin  hacer  daño  á  nadie  ni  mo- 
lestarse por  nada  ni  por  nadie,  esperando,  no  sin  cierta  inquietud, 
el  desarrollo  y  ñnal  de  la  lucha.  A  ésta  se  la  ha  denominado  masa 
neutra:  yo,  señores,  la  llamaría  masa  inconsciente,  egoísta,  ilusa,  ne- 
cia; pues  no  se  da  cuenta  de  que  con  su  injustificado  y  apático  pro- 
ceder da  la  victoria  á  sus  enemigos,  y  éstos,  si  triunfan  en  el  día  del 
gran  desastre,  los  arrollarán  como  arrollarán  todo  lo  existente. 

Cuando  la  patria  está  en  peligro,  todo  buen  ciudadano  es  un 
soldado;  cuando  se  declara  un  incendio  que  amenaza  destruir  una 
población,  todo  hombre  honrado  presta  sus  servicios  para  extin- 
guirlo; cuando  un  río  se  desborda  y  sus  revueltas  aguas  invaden 
un  pueblo,  todo  vecino  digno  se  apresta  á  las  operaciones  de  sal- 
vamento y  á  trabajar  por  el  encauzamiento  de  las  peligrosas  aguas. 
Esto  lo  pide  el  interés  general,  esto  lo  impone  el  amor  á  nuestros 
semejantes,  esto  lo  manda  Dios. 

He  aquí  un  fiel  retrato  del  estado  actual  de  la  sociedad.  ¿Es  que 
no  veis  los  fulgores  siniestros  de  los  chispazos  dirigidos  á  producir  el 
incendio  que  ha  de  devorar  todo  lo  existente?  ¿No  veis  el  estridente 
fragor  de  ese  río  de  pasiones  mal  reprimidas,  que  trata  de  romper 
los  diques  del  derecho  y  arrastrar  entre  sus  turbias  aguas  todo  lo 
que  hasta  ahora  por  todos  ha  sido  respetado?  ¿No  sentís  el  hálito  de 
la  tormenta  que  se  avecina,  las  primeras  ráfagas  del  huracán  desen- 
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cadenado,  las  primeras  gotas  del  turbión,  que  entre  relámpagos  y 
truenos  va  á  producir  la  terrible  inundación?  Si  alguno  de  vosotros 
nada  de  esto  ve  ni  comprende,  indudablemente  padece  de  miopía 
intelectual;  pues  es  indiscutible  que  admitidas  las  premisas  por  pre- 
cisión se  han  de  admitir  las  consecuencias.  Y  si  vistos  los  peligros 
que  amenazan  á  la  sociedad,  la  trascendencia  de  los  intereses  que  se 
discuten,  las  espantosas  consecuencias  que  del  triunfo  de  los  enemi- 
gos han  de  seguirse  para  la  sociedad  que  es  nuestra  madre,  para 
nuestros  semejantes,  que  son  nuestros  hermanos,  y  para  nosotros 
mismos  con  todo  lo  que  nos  es  más  caro,  como  es  la  religión  y  la 
familia;  si  visto  todo  esto  todavía  hay  alguno  que  no  despierte  de 
su  punible  sopor  y  no  se  aliste  en  el  ejército  social  para  luchar  con 
fe,  abnegación  y  entusiasmo  en  pro  del  ideal  cristiano  que  ha  sido, 
es  y  será  la  única  tabla  de  salvación  en  todas  las  crisis  de  la  huma- 
nidad; ¡ah!,  entonces  ese  padece  de  algo  más  grave  que  la  miopía 
intelectual,  padece  de  incurable  degeneración  moral,  de  atrofia  de 
los  grandes  y  delicados  sentimientos  que  ennoblecen  al  hombre. 

Yo  bien  sé  que  los  que  me  escucháis  estáis  libres  de  estas  per- 
niciosas enfermedades  y  que  deseáis  cumplir  á  la  perfección  todos 
vuestros  deberes  sociales;  y  por  eso  quizá  alguno  diga:  ¿qué  es  lo 
que  en  concreto  debemos  practicar  para  cumplir  estos  sagrados  de- 
beres? 

No  es  fácil  una  respuesta  precisa  y  de  aplicación  general,  porque 
en  concreto  cada  cual  tiene  los  suyos,  pues  no  son  los  mismos  los 
del  sacerdote  que  los  del  militar,  ni  los  del  hombre  de  carrera  que 
los  del  labrador,  los  del  rico  que  los  del  pobre.  Pero  voy  á  daros 
una  fórmula  que  os  permitirá  averiguar  lo  que  en  cada  caso  debéis 
hacer:  considerad  á  la  sociedad  como  á  vuestra  madre  y  á  los  hombres 
todos  como  á  vuestros  hermanos  y  á  los  intereses  de  la  sociedad  como 
los  de  vuestra  familia  y  obrad  en  consonancia  con  estas  apreciaciones. 
Si  así  lo  hacéis,  seguramente  cumpliréis  todos  vuestros  deberes  socia- 
les é  iréis  á  votar,  cueste  lo  que  cueste  y  suceda  lo  que  suceda,  para 
conseguir  que  la  sociedad  esté  gobernada  por  hombres  serios,  pro- 
bos é  inteligentes.  Leeréis  y  protegeréis  la  prensa  que  representa  y 
defiende  vuestras  ideas  y  vuestros  sentimientos,  lo  cual  es  naturalis- 
mo y  lo  contrario  en  cambio  es  monstruoso;  sabed  que  ningún  anar- 
quista, socialista,  radical,  republicano...  está  suscrito  á  periódicos 
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monárquicos  y  de  la  derecha;  por  consiguiente,  con  la  misma  y  aun 
mayor  razón,  ningún  individuo  perteneciente  á  la  derecha  debe 
cooperar  con  su  dinero  á  sostener  la  prensa  de  la  izquierda.  Y  como 
se  oyen  más  diez  que  gritan  que  mil  que  callan  y  se  ven  más  una 
docena  que  salen  á  la  calle  que  ciento  que  se  encierran  en  casa, 
cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  cuando  la  defensa  del  orden  so- 
cial y  de  vuestros  idales  lo  reclamen,  sabréis  uniros  y  aparecer  en 
imponente  manifestación  y  gritar  si  fuese  preciso  para  que  se  os  oiga 
donde  se  os  debe  oir  y  no  se  os  atropelle  en  vuestros  derechos,  ni 
se  os  impongan  ideas  que  vuestra  conciencia  rechaza,  ni  se  den  le- 
yes que  socaven  los  cimientos  del  orden  social...  Estas  y  otras  obli- 
gaciones parecidas,  que  bien  pudiéramos  llamar  político-sociales, 
cumpliréis  sin  duda  alguna  con  exactitud,  impulsados  por  el  deseo 
sano,  generoso,  noble  de  que  la  luz  de  la  verdad  que  ilumina  vues- 
tros entendimientos  y  los  sentimientos  de  justicia  y  virtud  que  in- 
flama vuestros  corazones  se  extiendan  y  arraiguen  en  todos  vuestros 
semejantes. 

Pero  si  amáis  verdaderamente  á  la  sociedad  como  á  una  madre 
y  á  los  hombres  todos  como  á  vuestros  hermanos,  no  os  detendréis, 
ahí.  Al  contemplar  los  peligros  inminentes  de  aquélla  y  muchedum- 
bres inmensas  de  hermanos  vuestros,  sumidos  en  la  más  espantosa 
miseria  material  y  moral,  vuestro  hermoso  y  noble  corazón  impulsa- 
do por  la  hidalguía  y  abnegación  cristianas  os  hará  lanzar  resueltos  al 
campo  social,  para  trabajar  allí,  para  remediar  con  fe  y  abnegación 
tanta  miseria,  para  atajar  tanto  mal,  para  detener  tantos  amenazado- 
res cataclismos,  para  salvar  á  la  sociedad.  ¿Os  parece  osada  la  em- 
presa y  desproporcionada  á  vuestras  fuerzas?  Tendrías  razón  si  es- 
tuvieseis solos,  si  empresa  de  tal  magnitud  hubiese  de  pesar  sola- 
mente sobre  vuestros  débiles  hombros,  si  vosotros  solos  hubieses 
de  entablar  la  lucha  contra  toda  la  fuerza  enemiga;  pero  no  es  así; 
á  vosotros  sólo  os  toca  resolver  una  parte  del  problema,  llevar  á  buen 
término  una  pequeña  parte  de  esa  grandiosa  empresa,  dar  la  batalla 
á  un  número  reducido  de  enemigos:  vuestro  deber  social  es  coope- 
rar á  la  salvación  de  la  sociedad  allí  donde  os  encontréis  luchando 
sin  tregua  ni  descanso  contra  las  miserias  materiales  y  morales  de 
las  clases  humildes,  de  las  clases  proletarias.  Y  sabed  que  entre  las 
grandes  miserias  del  proletariado  se  destaca  con  magnitud  ingente 
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la  pérdida  parcial  ó  total  de  las  ideas  y  sentimientos  religiosos,  sin 
los  cuales  la  vida  es  un  enigma,  la  verdad  y  el  bien  fantasmas  que 
se  desvanecen  al  querer  analizarlos,  la  moral  y  el  derecho  una  ficción, 
la  autoridad  una  mera  fuerza  bruta;  y  como  consecuencia  de  todo 
esto  las  dificultades,  infortunios,  privaciones,  sufrimientos  y  pesares 
de  la  vida  resultan  abrumadores,  insoportables,  desesperantes.  Aque- 
llas ideas  y  aquellos  sentimientos  arrancados  del  corazón  de  los  po- 
bres obreros,  por  hombres  sin  conciencia  ni  convicciones  que  desde 
espléndidos  automóviles  y  poseyendo  terrenos  y  casas  y  percibiendo 
pingües  rentas  truenan  contra  la  propiedad;  por  vividores  egoístas 
que  halagando  las  pasiones  de  las  masas  obreras,  con  promesas 
de  bienandanzas  que  ni  han  cumplido  ni  pueden  cumplir,  y  explo- 
tando la  credulidad,  la  ignorancia,  la  desgracia,  el  natural,  anhelo  de 
mejorar  la  posición  y  hasta  las  malas  pasiones  de  la  clase  obrera 
se  han  enriquecido  y  elevado  hasta  llegar  á  formarse  una  especie  de 
solio  desde  donde,  como  soberanos  absolutos,  dan  leyes  y  decretan 
impuestos  á  masas  inconscientes;  aquellas  ideas  y  aquellos  sentimien- 
tos, repito  son  los  primeros  que  es  necesario  devolver  á  la  desgracia- 
da clase  obrera.  La  religión,  señores,  no  lo  dudéis,  es  la  piedra  angu- 
lar sobre  que  ha  de  fundarse  toda  solución  sólida  y  consistente  del 
problema  social.  O  la  religión  salva  á  la  sociedad,  ó  indefectiblemen- 
te la  sociedad  perece. 

Si  la  religión  es  la  base  sobre  que  ha  de  levantarse  el  edificio  so- 
cial, pero  es  preciso  no  quedarse  en  los  cimientos  hay  que  terminar  la 
obra.  Como  nuestros  hermanos  los  obreros  no  sólo  tienen  miserias 
morales  sino  que  además  las  tienen  materiales  hay  que  acudir  tam- 
bién á  su  remedio.  ¿Y  cómo,  me  diréis,  hemos  de  remediar  tantas 
necesidades  con  tan  pocos  medios  de  fortuna?  ¿De  qué  cantidad  he- 
mos de  desprendernos,  de  qué  comodidades  hemos  de  privarnos, 
que  gastos  hemos  de  cercenar  para  cumplir  nuestro  deber?  Aquí 
vuelve  á  aparecer  la  dificultad  de  determinar  en  concreto  lo  que  á 
cada  cual  corresponde  hacer.  Os  expondré  una  regla  general  que 
convenientemente  aplicada  os  servirá  de  guía  para  resolver  los  ca- 
sos particulares.  La  justicia  exige  que  haya  proporción  entre  lo  que 
se  da  y  lo  que  se  recibe;  por  consiguiente  dad  en  todo  en  relación 
con  lo  que  habéis  recibido  de  la  sociedad,  si  habéis  recibido  mucho 
dad  mucho,  y  si  poco,  dad  poco.  Pero  he  de  advertir  que  aquí 
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no  se  trata  sólo  de  los  bienes  materiales,  sino  de  todos  en  general. 
¿La  sociedad  os  ha  dado  ilustración,  ciencia,  posición  social,  influen- 
cia, etc.?,  pues  corresponded  á  esa  largueza  con  otra  semejante, 
trabajando  con  esas  valiosas  cualidades  en  beneficio  de  vuestros  her- 
manos menores,  los  obreros,  que  carecen  de  ellas.  ¿Dios  os  ha  otorga- 
do el  don  de  la  palabra,  el  de  la  inteligencia,  el  del  consejo,  el  de  la 
bondad  de  corazón,  el  de  la  nobleza  de  sentimientos,  etc.?,  pues  ha- 
ced participantes  de  ellos  á  los  que  se  encuentran  sin  tan  hermosas 
prendas:  sabed  que  Dios  no  nos  ha  otorgado  sus  dones  materiales 
y  morales  para  que  los  disfrutemos  solos,  egoístamente,  sino  para 
derramarlos  con  amor  entre  nuestros  semejantes. 

Y  antes  de  terminar  permitidme  que  os  recuerde  que  la  acción 
social  tiene  dos  partes  principales,  ambas  dignas,  ambas  necesarias, 
ambas  excelentes,  digan  lo  que  digan  los  socialistas  y  sus  afínes;  la 
primera  es  remediar  las  necesidades  de  las  clases  menesterosas,  y 
la  segunda,  indudablemente,  más  delicada,  incomparablemente  más 
importante  es  elevarlas,  colocarlas  en  condiciones  de  que  no  nece- 
siten de  los  auxilios  de  los  demás,  de  que  se  basten  á  sí  mismas. 
Esta  la  ejercitó  San  Pedro,  cuando,  al  pedirle  limosna  un  paralítico 
colocado  á  la  puerta  del  templo,  le  dijo:  «No  poseo  oro  ni  plata, 
pero  lo  que  tengo  eso  te  doy;  en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, levántate  y  anda.»  Argentum  et  aurum  non  est  mihi  quod 
autem  habeo  hoc  tibi  do.  Nosotros  carecemos  del  poder  de  San 
Pedro  para  realizar  con  sólo  una  palabra  el  prodigio  de  comunicar 
vigor  y  fuerza  al  organismo  de  un  paralítico  y  hacerle  andar;  nos- 
otros no  podemos  decir  al  elemento  obrero:  levántate  y  anda,  infun- 
diéndole con  estas  palabras  vigor  y  fuerza  moral  y  económica  para 
levantarse  de  la  miseria  y  marchar  con  paso  firme  á  la  realización 
de  sus  destinos  presentes  y  futuros;  pero  podemos  y  debemos  inten- 
tarlo mediante  obras  é  instituciones  sociales  adecuadas  á  cada  caso. 
Para  esto  hemos  fundado  el  Patronato  de  El  Escorial,  cuyo  hermoso 
desarrollo  habéis  visto  en  la  Memoria  antes  leída.  Es  preciso  no  re- 
troceder un  punto,  sino  seguir  siempre  avanzando  hasta  conseguir 
que  la  clase  obrera  de  El  Escorial  sea  modelo  de  cultura,  educación, 
suficiencia,  moralidad,  religiosidad,  con  las  demás  virtudes  morales 
y  sociales  que  engrandecen  las  clases  y  los  pueblos.  A  tomar  parte 
en  esta  hermosa  y  cristiana  obra  invito  á  todos  los  que  me  dispen- 
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san  el  favor  de  escucharme,  y  espero  de  vuestra  bondad,  de  vuestro 
amor  al  cumplimiento  de  los  deberes  sociales,  no  se  perderán  en  el 
vacío  mis  palabras.  Y  no  insisto  más  para  demostraros  lo  mucho  que 
habéis  recibido  de  la  sociedad  y  en  conciencia  lo  mucho  que  á  ella 
debéis,  porque,  como  sabiamente  dice  la  ilustre  escritora  Concep- 
ción Arenal,  «el  que,  pisando  alfombras,  cubierto  con  ricas  telas, 
alimentado  con  exquisitos  manjares,  gozando  de  entretenidos  espec- 
táculos, poseedor  de  grandes  conocimientos,  no  oye  una  voz  inte- 
rior que  le  dice  debes  dar  de  comer  al  hambriento,  vestir  al  desnudo, 
consolar  al  triste  y  enseñar  al  que  no  sabe,  difícil  es  que  oiga  las  voces 
exteriores.  > 

He  dicho. 

niEiRiJi  leída  por  d.  ihünuel  nühez 

EN  LA  JUNTA  GENERAL  DEL  PATRONATO  SOCIAL  DEL  ESCORIAL 

Ni  es  de  mi  incumbencia,  si  aún  siéndolo,  detendríame  en  mos- 
traros la  importancia  notable  de  la  institución  Patronato  Social,  ins- 
titución que  tuvo  su  origen  en  la  laudable  iniciativa  del  culto  é  ilus- 
trado sociólogo  P.  Teodoro  Rodríguez,  cuyo  noble  esfuerzo  supisteis 
secundar  con  plausible  generosidad  y  decisivo  apoyo,  los  menos  in- 
teresados en  el  progreso  y  desarrollo  de  este  género  de  asociaciones. 
Nació  el  Patronato  sin  la  base  firme  de  un  capital,  que  es  cimiento 
necesario  para  el  florecimiento  práctico  de  empresas  de  tal  naturale- 
za. Pero  todos,  considerando  la  transcendencia  de  su  estabilidad,  de 
su  afianzamiento,  de  su  permanencia,  luchasteis  con  los  obstáculos 
que  entorpecían  su  desenvolvimiento,  y  lentamente,  en  término  bre- 
ve, lógrase  afirmar  sobre  sólidas  bases,  una  empresa  generada  al 
calor  de  una  idea.  Y  es  necesario,  es  preciso,  es  indispensable  per- 
severar en  la  norma  que  todos  nos  hemos  impuesto.  Hoy  como 
nunca,  en  que  la  pasión  política,  trastornada  por  el  error,  quiere 
arrastrar  sirviéndose  de  la  violencia,  y  en  nombre  de  una  redención 
falsa,  masas  de  hombres,  reducidas  por  atrayentes  espejismos,  nece- 
sitamos, digo,  fomentar,  desarrollar  é  impulsar,  con  viril  entusiasmo, 
estas  asociaciones,  cuyos  principios  son  más  estimables  por  la  resul- 
tancia de  sus  consecuencias.  Porque  dícese  que  ha  llegado  el  mo- 
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mentó  de  prescindir  de  la  tolerancia  para  alcanzar  la  redención  por 
el  atropello  y  la  violencia,  y,  hasta  cierto  punto,  no  hemos  de  oponer 
rotunda  negativa  á  una  afirmación  que  ha  llegado  á  constituir  un  es- 
tado de  derecho. 

Extremados  los  límites  de  la  transigencia  por  los  encargados  del 
funcionamiento  de  esa  máquina  social  que  llamamos  Estado,  me- 
diante la  concesión  de  garantías  que  afirmaron  el  libre  desarrollo  de 
ideas  opuestas  á  el  orden,  á  la  razón  y  á  la  conciencia,  ya  que  no  á 
la  esfera  moral  religiosa,  de  la  cual  se  prescinde,  nada  puede  conte- 
ner la  violencia  brutal  de  los  modernos  bárbaros,  porque  á  esa  vio- 
lencia sirven  de  apoyo  unas  leyes  tan  caprichosas  como  circunstan- 
ciales; cuyos  preceptos;  por  lo  casuísticos,  reflejan  el  momento  en 
que  fueron  inspirados,  mejor  que  todas  las  violencias.  Y  es  que,  el 
individuo,  ciego  ante  el  oropel  sugestionador  de  una  próxima  con- 
quista, que  le  fían  los  que  por  tan  ásperos  senderos  buscan  la  rege- 
neración, entiende  llegado  el  momento  de  exclamar  con  el  monorca 
francés:  «El  Estado  soy  yo»  al  fin,  á  esa  condición  social  aspiran 
grupos  de  hombres  que  elevan  pedestales  á  la  tiranía,  encubriendo 
sus  horrores  y  conscupiscencias  con  el  tupido  velo  de  la  Diosa  li- 
bertad... 

Preciso  es  insistir  en  nuestra  empresa,  pues  si  algo  ha  de  mer- 
mar la  influencia  de  una  labor  que  realizan  los  partidarios  del  des- 
orden y  la  anarquía,  será,  sin  duda,  la  fecunda  y  positiva  iniciativa 
que  otros  realicen. 

Y  de  los  resultados  de  esta  institución  que  aquí  nació  y  aquí  des- 
arrollamos, juzgaréis  por  los  números,  dato  más  elocuente  que  el 
más  elocuente  de  los  discursos. 

1.°  Se  han  incorporado  al  Patronato  las  siguientes  instituciones 
sociales,  que  viven  y  funcionan  con  independencia  bajo  su  protecto- 
rado: Escuelas  Dominicales.  En  número  de  dos  á  cargo  de  las  reli- 
giosas concepcionistas  y  carmelitas.  Reciben  en  ellas  instrucción  200 
jóvenes.  Estas  dos  escuelas  tienen  establecida  una  caja  dotal  con  130 
impositores  por  un  importe  total  de  2.015  pesetas.  Dicha  asociación, 
patrocinada  por  el  publicista  y  sociólogo  P.  Gerardo  Gil,  ha  mereci- 
do elogios  unánimes  del  «Instituto  oficial  de  Previsión»  y  «Junta  de 
Protección  á  la  Infancia».  Repartiéronse  entre  las  alumnas  durante  el 
pasado  año,  en  primas,  regalos  y  premios,  485  pesetas.  Las  escuelas, 
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dirigidas  con  envidiable  diligencia  por  las  religiosas  precitadas,  han 
sido  enriquecidas  recientemente  con  una  escogida  biblioteca  de  200 
volúmenes,  á  cuya  obra  contribuyó  muy  eficazmente  el  P.  Gerardo 
Gil. 

2."  Otra  de  las  Instituciones  fundadas  por  el  Patronato  es  la 
<Caja  popular  de  ahorros  y  préstamos,  del  Escorial»,  que  comenzó  á 
funcionar  el  1 1  de  Enero  del  pasado  año.  Desde  esta  fecha  á  fin  de 
Diciembre,  el  número  de  impositores  ha  sido  de  200,  diéronse  de 
baja  16,  entregáronse  14  devoluciones,  resultando  un  total  de  impo- 
siciones en  pesetas  4.709,13  que  al  3  por  100  produjeron  53,52. 
Devolviéronse  al  Patronato  en  concepto  de  devoluciones  395,85, 
más  su  interés  de  10,98;  cantidades  que  el  Patronato  entregó  á  la 
Caja.  Existe  en  consecuencia  el  activo  siguiente: 

Pe8«taa 

Nueve  Títulos  serie  9  de  500  pesetas.  Valor  Real, . . .  3.906,75 

Interés 24 

Donación  Patronato 128 

Venta  de  cartillas 000,055 

Existencia  en  caja  (metálico) 271,080 

Total  de  existencias 4.266,10 

A  favor  déla  caja 32,24 

3.°  «Sociedad  de  Socorros  Mutuos».— Fundada  también  por  el 
Patronato  y  merced  á  la  generosidad  y  filantropía  de  los  socios, 
existían  á  fin  de  Diciembre  en  concepto  de  ingresos,  pesetas.  276. 

De  las  que  descontados  gastos  según  justificantes,  suman  un  total 
de  189,50. 

4.®  «Escuelas  Nocturnas».— Al  nacer  el  Patronato,  y  con  el  fin  de 
unir  al  beneficio  material  la  instrucción  sólida  que  á  la  larga  habría 
de  producir  también  un  resultado  práctico,  se  crearon  las  Escuelas 
nocturnas,  á  cuyo  establecimiento  concurren  148  alumnos,  quienes 
merced  al  celo  é  interés  que  en  su  educación  han  puesto  los  cultos 
estudiantes  de  esta  Universidad,  lograron  aquéllos  obtener  benefi- 
cios directos  que  un  día  redundarán  en  provecho  de  los  instruidos  y 
de  sus  familias. 

S.**  Catcquesis. — Funciona  también  desde  la  fundación  del  Pa- 
tronato y  no  puede  la  Junta  Directiva  pasar  en  silencio  la  labor  cons- 
tante, asidua  y  loabilísima,  realizada  por  las  virtuosas  damas  y  seño- 
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ritas  de  esta  localidad.  Imponiéndose  sacrificios,  nunca  bien  compen- 
sados, atendiendo  con  solícito  cuidado  y  cariñoso  esmero  á  la  cristia- 
na educación  de  los  niños,  contribuyeron  y  contribuyen  actualmente» 
á  la  vez  que  á  instruir  á  esas  criaturas,  á  llevar  la  alegría  á  su  corazón 
alimentando  su  espíritu  con  la  esperanza  de  un  porvenir  risueño. 
Asisten  hoy  á  la  catequesis  570  niños  de  ambos  sexos. 

6.°  Tampoco  el  Patronato  ha  olvidado  á  los  desgraciados  que 
expían  sus  culpas  en  la  cárcel  de  esta  localidad,  y  una  dama  ilustre, 
por  más  de  un  concepto,  es  la  encargada  de  llevar  consuelo  á  los  que 
gimen  bajo  el  peso  de  su  doble  miseria  material  y  moral. 

Cual  sea,  pues,  el  estado  del  Patronato,  lo  habéis  podido  apreciar 
en  este  breve  resumen. 

Es,  no  obstante,  preciso  cumplir  el  deber  reglamentario,  y  para 
sujetarnos  á  él  trasladamos  á  continuación  la  cuenta  de  gastos  é  in- 
gresos que  suma  durante  los  dos  años  que  lleva  de  existencia  el  total 
siguiente. 

Total  de  ingresos  en  el  año  1910,  5.204  pesetas  con  15  céntimos; 
gastos,  2.412  con  84.  Saldo,  2.7Q1  con  31;  año  1911,  ascendieron  los 
ingresos  á  6.507,  con  51;  gastos  á  5.918,06.  En  caja,  589,45.  Esta 
cantidad  quedará  reducida  cuando  concluyan  de  pagarse  las  facturas. 

Es  preciso  advertir  que  todos  los  gastos  han  sido  hechos  en  ma- 
terial de  enseñanzas,  ropas  regaladas,  premios,  bonificaciones  á  las 
libretas  de  ahorros,  juguetes  para  los  niños...  pues,  tanto  las  damas 
encargadas  de  la  catequesis,  como  los  alumnos  de  la  Universidad 
que  regentan  las  Escuelas  Nocturnas,  prestan  su  trabajo  gratuitamen- 
te. Lo  mismo  ocurre  con  el  local  y  la  luz  que  son  cedidos  generosa- 
mente por  el  Real  Monasterio  del  Escorial. 

Pasmosa  es  la  actividad  que  todos  sin  excepción  desplegaron  en 
la  empresa,  complácese  la  Directiva  en  expresarlo  así,  y  pidiendo 
ánimo  para  continuar  sin  vacilaciones  en  la  norma  emprendida,  da 
un  voto  de  gracias  á  cuantos  contribuyeron  á  la  prosperidad  de  esta 
obra  social  cuyos  beneficios  todos  conocemos;  adelante,  pues,  sin 
desmayos.  Con  este  proceder  noble  y  desinteresado  quédanos  la  ín- 
tima satisfacción  de  haber  cumplido  un  deber,  y  con  esto  nos  basta. 

Creo  daros  una  gran  satisfacción  manifestándoos  que  nuestro 
digno  Presidente,  P.  Teodoro  Rodríguez,  proyecta  crear  una  Cocina 
Económica  donde  el  obrero  y  el  pobre  encuentren  alivio  á  sus  penu- 
rias durante  los  meses  de  invierno. 


MOHAiMED  BEN-ALT 

Ó 

EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO   XVI 

LA   PRISIÓN    DE    AHMED-RASIS 

L  lugarteniente  avanzaba  en  su  camino  con  seguridad,  con- 
vencido de  que  no  podía  haber  peligro  para  él  en  las  cer- 
canías del  castillo.  De  repente  un  hombre  sujetó  su  caba- 
llo por  la  brida,  mientras  el  capitán,  amenazándole  con  la  punta  de 
su  lanza,  exclamaba: 

— Un  solo  grito,  y  sois  muerto.  ¡A  tierra! 
Ahmed,  sorprendido  de  este  modo,  quiso  defenderse  con  una 
maza  que  llevaba  pendiente  del  arzón  de  la  montura;  pero  ya  se 
habían  apoderado  de  ella.  Quiso  gritar,  pero  le  taparon  la  boca, 
haciéndole  apearse  á  viva  fuerza. 

—Como  grites,  te  mato— repitió  el  capitán. 
Ahmed-Rasis,  viendo  que  eran  inútiles  la  fuerza  y  el  valor,  ensa- 
yó la  astucia  y  la  hipocresía. 

—  Valientes  caballeros— exclamó  dulcemente,— ¿por  qué  me  tra- 
táis así?  Soy  un  siervo  de  Dios  que  va  á  cumplir  con  los  deberes  de 
su  santo  ministerio.  ¿En  qué  he  podido  ofenderos? 

—  ¡Mientes,  villano!— exclamó  el  capitán,  — eres  el  confidente  de 
Mohamed-ben-Alí  y  vas  disfrazado;  pero  á  mí  no  puedes  engañar- 
me... Pero  no  tenemos  tiempo  que  perder;  levántate  y  responde  á 
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mis  preguntas;  pero  no  mientas,  porque  entonces  te  ocurrirá  alguna 
desgracia. 

Ahmed  quiso  moverse,  pero  dos  arqueros  lo  tenían  sujeto,  te- 
miendo que  tratara  de  huir.  Examinó  á  su  interlocutor  y  dijo: 

—  Hijo  mío,  antes  de  responder  quisiera  saber  quién  sois  y  con 
qué  derecho  me  interrogáis;  vuestras  facciones  no  me  son  del  todo 
desconocidas. 

—Soy  el  Capitán  Rojo,  y  os  pregunto  con  el  derecho  del  más 
fuerte. 

—¿El  Capitán  Rojo?— interrumpió  Ahmed  fingiendo  admira- 
ción.—¡Ah,  caballero!  Mi  corazón  se  regocija  al  ver  tan  cerca  de  mí 
á  tan  valiente  joven.  He  oído  hablar  de  vos— añadió  bajando  la  voz— 
á  una  noble  doncella  que  sabe  apreciar  dignamente  vuestras  nobles 
cualidades,  y  más  de  una  vez  le  he  dicho  que  si  consintierais  en  se- 
pararos de  esos  endiablados  aventureros... 

—  ¡Nada  de  hipocresías,  insolente!— interrumpió  bruscamente  el 
capitán.  — No  creas  que  me  has  de  engañar  con  tus  falsas  palabras, 
y  ahora  escúchame:  Mohamed  te  confía  todos  sus  planes,  y  vas  á  sa- 
tisfacer mis  dudas.  ¿Adonde  vas  ahora?  ¿Qué  misión  te  ha  confiado 
tu  indigno  señor? 

Ahmed  continuó  con  hipocresía: 

—Os  han  engañado;  yo  no  ejerzo  influencia  alguna  sobre  tan  po- 
deroso señor,  así  es  que  menos  puede  comunicarme  sus  planes. 
¿Que  adonde  voy?  A  dar  una  vuelta  por  los  dominios  del  feudo,  por- 
que estoy  cansado  de  estar  encerrado. 

—Yo  creía  más  bien— dijo  con  ironía  Alonso  de  Mena  acercán- 
dose—que ibais  á  Granada  á  vender  á  un  ilustre  prisionero. 

Ahmed  se  quedó  estupefacto  al  ver  la  penetración  del  trovador 
como  de  su  presencia  inesperada. 

—¿Es  el  señor  de  Mena?  — dijo:— ¿nuestro  gentil  trovador?  Todo 
el  mundo  creía  que  habíais  muerto  la  noche  última  en  los  fosos  del 
castillo. 

— ¡Pues  no  he  muerto!  Pero  apresúrate  á  contestar,  si  desde  ayer 
han  cambiado  los  proyectos  de  Mohamed  con  respecto  á  D.  Alonso 
de  Aguilar,  y  si  la  emboscada  la  dirige  él  mismo. 

— ¡Los  proyectos!  ¡La  emboscada! —balbuceó  el  lugarteniente.— 
¿Pero  cómo  habéis  podido  conocer  tales  secretos? 
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—Acabas  de  venderte  y  confirmar  nuestra  sospecha  de  que  co- 
noces los  asuntos  de  El  Oirel;  nosotros  también  conocemos  algo  de 
ellos. 

— Mohamed  no  ha  salido  aún — dijo  el  capitán,— pero  puede  sa- 
lir de  un  momento  á  otro,  y  es  preciso  seguirle;  no  tenemos  tiempo 
que  perder.  ¿Hablarás,  viejo  taimado? 

Ahmed  manifestaba  viva  ansiedad. 

— El  uno  profetiza  y  el  otro  amenaza— murmuró. — El  diablo  sin 
duda  ha  instruido  á  nuestros  enemigos  de  lo  que  debían  ignorar; 
pero,  ¡por  el  cielo,  que  no  me  han  de  sacar  una  palabra  del  cuerpo! 

Y  trató  de  desprenderse  de  las  manos  de  acero  que  le  sujetaban, 

—¿Te  obstinas  en  callar?— replicó  furioso  el  capitán.— ¡Por  Dios 
vivo,  que  te  haré  desatar  la  lengua! 

Eustasio  contemplaba  esta  escena  apoyado  en  un  árbol;  el  ca- 
pitán lo  llamó  y  éste  se  acercó  á  recibir  órdenes  de  su  jefe. 

—Eustasio— dijo  el  capitán  señalando  al  lugarteniente,— ese  vi- 
llano conoce  detalles  importantes  para  el  éxito  de  nuestra  empresa, 
y  rehusa  comunicarlos.  ¿No  conoces  un  medio  para  obligarle  á 
hablar? 

—Conozco  mil — repuso  Eustasio  con  su  flema  acostumbrada. 

—Pues  para  empezar  elige  alguno  suave. 

—Quedaréis  contento,  capitán. 

Volvióse  hacia  el  límite  del  bosque,  y  dijo: 

— Críspulo,  tráeme  la  cuerda  de  un  arco  y  un  puñal  con  mango 
de  acero. 

Críspulo  obedeció;  pero  en  lugar  de  ir  á  reunirse  con  sus  com- 
pañeros, se  quedó  junto  á  Eustasio  sonriendo,  como  si  aguardase 
alguna  broma  de  su  gusto.  El  capitán,  que  estaba  hablando  en  voz 
baja  con  el  trovador,  no  se  apercibió  de  esta  infracción  de  la  dis- 
ciplina. 

Ahmed,  á  pesar  de  su  aparente  estoicismo,  seguía  con  atención 
todos  los  movimientos  del  soldado;  éste  trenzó  la  cuerda,  ató  los  ca- 
bos con  un  nudo  y  volvióse  hacia  el  lugarteniente,  el  cual  dijo  ate- 
rrado: 

—  Pero,  ¿qué  vas  á  hacer,  hombre  brutal? 

— ¡Oh!...  Casi  nada— dijo  Eustasio. — Voy  simplemente  á  ceñiros 
esta  trenza  alrededor  del  cráneo;  después  introduciré  este  puñal  en- 
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tre  la  cuerda  y  la  cabeza,  y  le  haré  dar  dos  ó  tres  vueltas  alrededor; 
de  este  modo  perderéis  la  piel  del  cráneo  acompañándole  las  orejas. 
Son  miserias  que  no  deben  preocuparos. 

Esta  terrible  explicación,  acompañada  de  unos  preparativos 
hechos  con  una  calma  perfecta,  empezaron  á  alterar  la  resolución  de 
Ahmed-Rasis.  No  carecía  de  valor,  pero  no  era  insensible  á  los  su- 
frimientos físicos,  y  empezó  á  luchar  con  furor  para  desasirse,  mien- 
tras Críspulo  se  entregaba  á  ruidosa  hilaridad. 

Volvióse  el  capitán  y  preguntó  al  lugarteniente: 

—¿Estás  dispuesto  á  contestar  t  mis  preguntas? 

— No  tengo  nada  que  decir— contestó  Ahmed  siempre  force- 
jeando. 

— Vamos,  Eustasio,  que  el  tiempo  vuela— replicó  el  capitán  di- 
rigiéndose al  soldado. 

El  soldado  se  acercó  al  prisionero  y  le  ciñó  la  cuerda  á  la  cabe- 
za; cuando  sintió  la  hoja  del  puñal  sobre  su  frente,  un  estremeci- 
miento convulsivo  agitó  su  cuerpo  y  gritó  lleno  de  espanto: 

— Capitán;  he  querido  guardar  silencio  por  no  traicionar 'á  mi 
señor;  pero  como  me  obligáis  por  la  fuerza  á  hablar,  hablaré;  pero 
que  me  quiten  de  la  cabeza  esta  terrible  máquina  de  martirio. 

El  capitán  ordenó  á  Eustasio  que  suspendiera  el  tormento  y  que 
se  retirase. 

Cuando  Ahmed  se  vio  libre  de  la  presencia  del  soldado  contó  al 
capitán  todo  el  proyecto  de  Mohamed,  que  ya  conocen  nuestros 
lectores. 

-¡Es  increíble- exclamó  el  capitán  después  de  una  breve  pau- 
sa-que  Constanza  no  piense  hoy  como  pensaba  ayer!...  No  me  lo 
explico...  Renunciar  á  sus  derechos...  Rechazar  la  protección  de  Don 
Alonso  Fernández  de  Córdoba,  señor  de  Aguilar... 

—  En  pocas  horas  han  acontecido  cosas  increíbles  —  repuso 
Ahmed  con  aire  pensativo;— vuestra  desaparición,  señor  de  Mena, 
ha  puesto  todo  el  castillo  en  movimiento,  y  cada  cual  cuenta  á  su 
manera  los  detalles  de  vuestra  muerte,  que  todos  creen  y  el  mismo 
D.  Alonso  se  ha  persuadido  de  que  por  huir  deja  cólera  de  Moha- 
med habíais  querido  morir  en  los  fosos  del  castillo. 
^-También  he  sido  juguete^  de  sucesos  más  fuertes  que  yo -re- 
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puso  el  trovador  con  melancolía,— pero  el  tiempo  urge  y  el  capitán 
tiene  que  dirigiros  aún  preguntas  importantes. 

— Es  verdad;  no  habéis  dicho  nada  de  Mohamed.  ¿Cómo  no  ha 
salido  á  despedir  á  D.  Alonso? 

— Mohamed  ha  salido  del  castillo  hace  más  de  una  hora  y  Ze- 
linda  manda  en  su  ausencia;  D.  Alonso  estuvo  ayer  presente  cuando 
le  hicisteis  vuestra  declaración  de  guerra,  y  cuando  le  han  anuncia- 
do que  Mohamed  había  salido  temprano  en  busca  de  socorros,  ha 
encontrado  la  cosa  muy  natural. 

— ¡Mientes!— repuso  el  capitán  con  energía — y  cuida  de  tu  len- 
gua, porque  voy  á  llamar  de  nuevo  á  Eustasio. 

— Dios  es  testigo  de  mi  sinceridad — murmuró  Ahmed— y  es  tan 
cierto  como  el  sol  que  nos  alumbra,  que  Mohamed  ha  salido  del 
castillo  con  sus  hombres  de  armas  para  situarse  en  el  valle  de  los 
castaños...  Primero  pensó  en  dar  el  mando  á  uno  de  sus  vasallos; 
pero  luego  pensó  que  el  más  intrépido  de  todos,  Barbarroja,  había 
sido  encerrado  en  un  calabozo  por  la  imprudencia  que  cometió  ano- 
che; y  teniendo  en  cuenta  el  entusiasmo  que  entre  su  gente  ha  pro- 
ducido la  presencia  de  D.  Alonso,  desconfió  del  éxito  de  la  embos- 
cada si  no  la  dirigía  él  en  persona. 

El  trovador  y  el  capitán  manifestaban  viva  ansiedad. 

— ¡Por  mi  nombre! — repuso  el  capitán— que  estoy  seguro  que 
mientes  como  un  judío;  Mohamed  no  manda  la  emboscada;  he  vis- 
to pasar  á  los  jinetes  y  ninguno  lleva  escudo,  bandera,  pajes,  ni  nada, 
en  fin,  que  revelase  la  presencia  de  tan  vanidoso  personaje. 

— ¿Queríais,  señor  capitán,  que  hiciera  sonar  sus  trompas  al  po- 
nerse en  marcha  para  semejante  expedición?  A  Mohamed  le  impor- 
ta mucho  no  ser  conocido,  porque  quiere  que  toda  la  responsabili- 
dad caiga  sobre  vos,  y  para  ocultarse  mejor  se  ha  disfrazado  con  la 
armadura  de  uno  de  sus  vasallos. 

— Sí,  sí,— murmuró  el  trovador  con  agitación. — Todos  llevaban 
calada  la  visera  y  el  que  iba  al  frente  tenía  el  cuerpo  y  el  aire  de  ese 
perro  renegado. 

—Y  bien,  ¿qué  hacemos — repuso  el  capitán  impetuosamente,— 
cuando  ya  se  estarán  batiendo  en  el  valle?  A  caballo,  á  caballo — 
gritó  con  voz  de  trueno,— que  los  ballesteros  suban  á  la  grupa, 
¡vivo! 
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En  un  momento  la  selva  entera  pareció  animarse:  el  choque  de 
las  armas  se  unió  al  ruido  de  las  voces  y  al  relinchar  de  los  caba- 
llos; detrás  de  cada  árbol  salió  un  ballestero  y  de  entre  la  tierra 
parecieron  salir  guerreros  armados  hasta  los  dientes,  presentando 
la  selva,  que  momentos  antes  parecía  desierta,  un  aspecto  tumul- 
tuoso. 

Un  paje  trajo  al  capitán  su  casco  con  plumas  rojas;  otro  le  acer- 
có el  caballo,  magnífico  animal,  cubierto  de  acero,  y  el  capitán, 
mientras  acababa  sus  preparativos  personales,  daba  aceleradamente 
sus  órdenes. 

— Y  yo,  señor  capitán — preguntó  Ahmed  que  continuaba  entre 
los  dos  ballesteros,— ¿no  pensáis  darme  la  libertad?  He  vendido  á 
mi  señor  por  vos. 

—No  se  os  hará  daño  alguno  si  habéis  dicho  la  verdad.  Condu- 
cid á  ese  hombre  al  campamento  y  procurad  que  no  pueda  huir. 
Si  á  mi  vuelta  he  descubierto  que  me  has  engañado,  morirás;  pién- 
salo bien,  aún  puedes  retractarte. 

— He  dicho  la  verdad. 

— Está  bien,  vete. 

Los  ballesteros  se  llevaron  al  prisionero. 

Entre  tanto,  el  trovador  había  montado  sobre  el  caballo  que  le 
destinaban,  haciendo  una  figura  harto  ridicula. 

—Veo,  señor  trovador,  que  tenéis  corazón  para  seguirme  á  la 
batalla;  pero  sería  temeridad  aventuraros  tan  mal  equipado  en  una 
acción  que  será  terrible. 

— Estimo  en  poco  mi  vida— dijo  Mena  con  tristeza; — pero  no  os 
inquietéis  por  mí;  me  apartaré  á  un  lado,  y  si  no  tengo  ocasión  de 
descargar  algún  golpe  para  librar  á  D.  Alonso,  acaso  se  presente  el 
medio  de  serle  útil  de  otra  manera,  ya  que  Constanza  lo  protege. 

— Como  queráis — dijo  secamente  el  capitán,  á  quien  este  nom- 
bre le  recordó  su  rivalidad. 

Volvióse  hacia  los  suyos,  que  estaban  ya  formados  con  toda  la 
igualdad  que  les  permitía  la  escabrosidad  del  terreno,  y  cada  jinete 
tenía  un  ballestero  á  la  grupa. 

—Camaradas— gritó  el  capitán,— se  trata  de  librar  al  capitán 
D.  Alonso  de  Aguilar,  del  que  quieren  apoderarse  para  vendérselo 
al  moro. 
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— ¡D.  Alonso  de  Aguilar!— exclamaron  todos  con  admiración.— 
¿Vamos  á  combatir  por  D.  Alonso? 

— Por  él  y  á  su  vista;  que  cada  cual  valga  por  diez.  ¡Santiago  y 
cierra  España! 

—  ¡A  ellos,  á  ellos!— gritaron  todos,  y  partieron  á  galope  levan- 
tando una  nube  de  polvo  y  llevando  con  sus  gritos  la  alarma  á  los 
pocos  vasallos  que  habían  quedado  custodiando  el  castillo. 

P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 
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CORRESPONDIENTES  Á  LOS  AÑOS  1614  Á  1625 


(continuación) 
1619 

8  Enero -Anit  el  Escribano  Francisco  del  Barrio,  el  poeta  Don 
Guillen  de  Castro  y  Belvis,  dio  poder  á  Jerónimo  de  Herrera,  veci- 
no de  Madrid,  para  vender  unos  novecientos  cuerpos  de  libros  cada 
uno  con  doce  comedias  suyas,  impresas  en  Valencia,  que  estaban  en 
poder  de  Juan  Bautista  de  Váida,  en  cuyo  poder  los  tenia  por  pren- 
da de  2.600  reales  que  debía  á  Vicente  Ferrer,  valenciano,  que  los 
adelantó  para  la  impresión.  Del  producto  de  la  venta  se  daría  á  Fran- 
cisco de  Guadalajara  360  reales  y  á  Vicente  Jordán  300,  para  cubrir 
deudas. 

9  Enero.— Quedó  obligada  María  Arguello,  mujer  de  Pedro  Ba- 
rona,  á  ayudar  en  todas  las  representaciones  que  le  mandasen  Anto- 
nio Martínez  y  su  mujer  Isabel  de  Córdoba,  á  excepción  de  las  que 
se  hicieran  en  Madrid  y  Toledo,  recibiendo  durante  el  año  (1.°  de 
Enero  á  31  de  Diciembre)  1.100  reales;  los  100  en  el  acto  y  los  1.000 
durante  el  año. 

II  Enero. — Se  obligó  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  come- 
dias de  los  nombrados  por  S.  M.,  vecino  de  Madrid,  á  pagar  á  Ma- 
tías González  100  reales  que  éste  le  prestó. 


Concedió  poder  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  como  padre  y  admi- 
nistrador de  sus  hijos  y  de  Polonia  Pérez,  su  primera  mujer,  á  Agus- 
tín Barbarroja,  vecino  de  Hita,  en  el  cual  renunciaba  la  mitad  de 
una  casa  en  dicha  villa  y  de  una  viña  qne  á  dichos  sus  hijos  corres- 
pondía en  virtud  de  un  acuerdo  que  antes  había  adoptado. 
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Se  hizo  una  escritura  en  la  cual  Cristóbal  Avendaño  y  María  de 
Candao,  su  mujer,  y  Luis  de  Candao,  su  padre,  obligados  á  traba- 
jar en  la  Compañía  de  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  autor  de  come- 
dias, quedaban  libres  de  esta  obligación,  habiendo  devuelto  á  dicho 
Ortiz  700  reales  que  les  dio  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor  de 
comedias,  y  eran  por  otros  tantos  que  de  Ortiz  habían  recibido  para 
el  gasto  del  carruaje  en  el  viaje  de  Barcelona  y  Zaragoza  á  Madrid. 


Dio  carta  de  pago,  Agustín  de  Barbarroja,  vecino  de  Hita,  á  Fer- 
nán Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  por  800  reales  que  le 
pagó  en  cumplimiento  de  lo  concertado  ante  Alonso  Franco,  escri- 
bano Real,  en  Madrid  en  19  Mayo  1518. 


Se  hizo  un  concierto  entre  Juan  de  Ángulo,  Bernarda  González, 
su  mujer,  representantes,  y  Tomás  Fernández  Cabredo,  para  estar  en 
la  Compañía  de  éste  durante  un  año,  cobrando  seis  reales  de  ración, 
y  12  por  cada  representación,  lo  acostumbrado  para  las  fiestas  del 
Corpus  y  viajes  pagados. 

12  Enero. — Se  obligó  Fernando  Pérez,  representante  de  la  Com- 
pañía de  Morales,  á  pagar  á  Juan  Ruiz,  ermitaño  de  la  ermita  de  San- 
ta Quiteria  de  la  villa  de  Ajofrín,  17  ducados  de  alquiler  de  la  casa 
que  tenía  en  la  calle  de  Cantarranas,  que  le  debía  y  pagaría  en  To- 
ledo para  la  fiesta  del  Corpus. 

13  Enero.—Se  obligó  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  autor  de  co- 
medias, á  pagar  á  Juan  Piomarín,  vecino  de  Murcia,  residente  en  la 
corte,  800  reales  que  le  prestó  y  que  le  devolvería  en  Pascua  de  Re- 
surrección. 

17  £/zero.— Concertaron  Alonso  Fernández  de  Guardo,  represen- 
tante y  Ana  Cabello,  su  mujer,  con  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  au- 
tor de  comedias  de  los  nombrados  por  S.  M.,  trabajar  en  la  Compa- 
ñía de  éste  durante  un  año  «dando  á  la  dicha  Ana  Cabello  los  pri- 
meros papeles  de  mujer  sin  podérselos  quitar  porque  así  están  de 
acuerdo  y  concierto  y  debaxo  de  esto  se  ha  de  efectuar  este  asien- 
to». Se  les  darían  10  reales  de  ración  cada  día,  24  de  cada  represen- 
tación, 400  reales  por  la  fiesta  del  Corpus  y  viajes  para  el  matrimo- 
nio y  un  criado  ó  criada. 

19 
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20  Enero. — El  Rey  mandó  al  Ayuntamiento  de  Sevilla,  no  quita- 
se al  corral  de  Doña  Elvira  propio  del  Conde  de  Gelbez,  la  compa- 
ñía de  representantes  para  llevarlos  al  Coliseo. 

22  Enero. — El  poeta  dramático  D.  Antonio  Mira  de  Amescua, 
Capellán  de  S.  M.,  residente  en  Madrid,  apoderó  á  D.  Juan  de  Fon- 
seca,  Capellán  de  la  Capilla  Real  de  Granada,  para  cobrar  todo  lo 
que  se  le  debía  por  su  prebenda  en  dicha  capilla. 

8  Febrero.  -  Concertaron  Juan  Martínez,  representante  y  su  mu- 
jer Dionisia  Xuarez,  con  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  autor  de  co- 
medias, para  trabajar  en  la  Compañía  de  éste  durante  un  año,  de 
Carnestolendas  á  Carnestolendas,  dándoles  nueve  reales  de  ración 
cada  día,  15  reales  porcada  representación,  para  la  fiesta  del  Corpus 
lo  de  costumbre,  viajes  pagados  para  los  dos  y  unas  medias  de  seda 
para  dicha  fiesta. 

9  Febrero. — Se  obligaron  Bartolomé  de  Robles  y  Mariana  de 
Guevara,  su  mujer,  á  ir  á  la  villa  de  Buendía,  juntamente  con  María 
López,  para  ayudar  á  representar  las  cuatro  comedias  que  allí  se  ha- 
bían de  hacer,  dos  el  día  del  Corpus,  y  otras  dos  el  domingo  siguien- 
te, dándoles  Juan  Ruiz  de  Tobar,  vecino  de  Buendía  y  mayordomo 
de  la  fiesta,  cabalgaduras  desde  Madrid,  posada  y  cama,  y  comida 
en  dicha  villa  y  por  la  fiesta  1.080  reales,  700  al  matrimonio  y  380 
para  María  López. 

10  Febrero.— Ante,  el  Escribano  de  Madrid  Francisco  Rodríguez, 
el  poeta  D.  Guillen  de  Castro  Belvis,  vendió  al  Sr.  D.  Antonio  de 
Zubiarre  y  Egueiro,  Señor  de  El  Molar  y  Vellón,  un  esclavo  llama- 
do Azán  Blanco,  algo  moreno,  barbicastaño,  lampiño  de  los  dos  la- 
dos, de  buen  cuerpo,  con  una  cicatriz  junto  al  ojo  izquierdo,  de  vein- 
tiocho años  y  que  fué  regalo  del  Marqués  de  Peñafiei  á  Castro. 

11  Febrero. —Se  representó  en  la  casa  de  la  Diputación  de  Valen- 
cia la  comedia  Marte  y  Venus  en  París,  original  de  Vicente  Es- 
querdo. 

14  Febrero. — Bartolomé  de  Navarrete,  representante,  concertó 
estar  durante  un  año  tn  la  Compañía  de  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán, 
cobrando  cuatro  reales  de  ración,  ocho  por  cada  representación,  lo 
acostumbrado  para  el  Corpus,  viajes  pagados  para  él  y  su  ropa  y 
además  300  reales  que  se  le  adelantarían. 
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Se  hizo  concierto  por  el  cual  Pedro  de  Armansa,  representante, 
se  obligaba  á  trabajar  en  la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Var- 
gas, durante  un  año  para  cantar  y  representarlos  terceros  papeles,  pa- 
gándole siete  reales  de  ración  cada  día,  14  por  cada  representación, 
200  reales  por  la  fiesta  del  Sacramento  y  viajes  para  marido,  mujer 
y  ropa  pagados,  luego  como  se  fuere  ganando. 


Francisco  Rivera,  arrendador  del  Coliseo,  de  Sevilla,  solicitó  to- 
mar á  su  cargo  la  mitad  de  la  fiesta  del  Corpus,  enviando  por  las 
Compañías  á  Madrid  ó  donde  mejor  se  estimase. 


15  Febrero. — Dio  poder  Pedro  Cebrián,  autor  de  comedias,  de 
los  nombrados  por  S.  M.,  á  Francisco  Núñez,  representante  de  su 
Compañía  para  concertarse  con  los,  comisarios  de  Piedrahita  y  los 
de  las  villas  de  su  contorno  para  hacer  las  fiestas  del  Sacramento 
octavas  y  otras  votivas  de  Nuestra  Señora,  por  el  tiempo  y  con  las 
condiciones  que  quisiere. 


Se  obligaron  Diego  de  Avila  y  su  mujer  Mariana  de  Mirabete, 
á  ir  á  la  villa  de  Móstoles  para  ayudar  á  representar  en  la  fiesta  del 
Corpus,  dándoles  los  mayordomos  de  la  cofradía,  ¿viaje  de  ida  y 
vuelta  pagados,  posada,  cama  y  comidafallí  y  además  27  ducados,  á 
cuenta  de  los  cuales  recibieron  adelantados  100  reales. 


Convinieron  Pedro  García  de  Salina  y  Jerónima  de  Valcázar,  su 
mujer,  representantes  de  la  Compañía  de  Alonso  Riquelme,  asistir  y 
trabajar  en  la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  co- 
medias de  los  nombrados  por  S.  M.,  durante  dos  años,  desde  Carnes- 
tolendas de  este  año  á  las  de  1621,  haciendo  García  los  papeles  de 
graciosidad  y  la  dicha  Jerónima  los  segundos  papeles  de  mujer,  co- 
brando ocho  reales  de  ración  y  24  de  cada  representación  pública  ó 
particular,  más  por  la  fiesta  del  Sacramento  lo  que  se  acostumbra- 
ba, pagados  los  viajes  para  ellos  y  su  ropa  y  también  se  les  había  de 
pagar  el  viaje  desde  Zaragoza,  donde  estaban,  á  Madrid,  y  además 
se  les  adelantarían  al  llegar  1 .000  reales. 
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16  Febrero. —Se  obligaron  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán.  autor  de 
comedias  de  los  nombrados  por  S.  M.,  y  Ana  María  de  Rivera,  su 
mujer,  á  pagar  á  Jerónimo  de  Herrera,  vecino  de  Madrid,  1.000  rea- 
les que  les  prestó  y  que  les  pagarían  30  días  después  de  Resurrec- 
ción. 

21  Febrero.— Dio  poder  Pedro  Cebrián,  autor  de  comedias  de 
los  nombrados  por  S.  M.,  á  Luis  de  Salazar,  vecino  de  Toledo,  para 
que  le  concertase  con  los  arrendadores  la  casa  de  comedias  de  dicha 
ciudad,  á  la  cual  iría  con  su  Compañía  para  representar  en  ella  des- 
de primer  dia  de  Pascua  de  Resurrección  hasta  durante  24  ó  26  días 
con  las  condiciones  que  estipulase. 

22  Febrero.— St  obligaron  Francisco  de  Enciso,  tañedor,  y  Sebas- 
tiana de  la  Paz,  su  mujer,  á  ir  á  la  villa  de  Galapagar,  cantar  y  tañer 
en  la  fiesta  del  Corpus  de  dicha  villa,  este  día  y  el  viernes  siguiente, 
dándoles  cabalgaduras  para  el  viaje  de  ida  y  vuelta,  casa,  cama  y 
comida  allí  y  además  35  ducados  y  medio. 

28  Febrero.  — ^\  autor  de  comedias  Juan  Acacio,  solicitó  del 
Ayuntamiento  de  Sevilla  hacer  media  fiesta  del  Corpus.  Se  le  otor- 
gó estimando  tener  la  mejor  Compañía  que  podía  esperarse. 

Marzo. — Representó  en  Madrid  la  Compañía  de  Cristóbal  Ortiz 
que  fué  luego  á  Sevilla  y  la  componían: 

Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  autor,  vecino  de  Valladolid. 

Ana  María  de  Rivera,  su  mujer. 

Juan  Bautista  Valenciano. 

Manuela  Enríquez,  su  mujer,  de  Valencia. 

Juan  Jerónimo  Valenciano. 

Juan  de  Benavides,  barba,  de  Alcañices. 

Juan  de  Vargas,  de  Plasencia. 

Agustín  Coronel,  de  Oropesa. 

Juan  Núñez,  bailarín,  de  Madrid. 

Diónisia  Suárez,  su  mujer. 

Mariana  Jacinta,  música,  de  Madrid. 

Bartolomé  de  Navarrete,  músico,  de  Granada. 

Acacio  Villanueva,  músico,  de  Toledo. 

Juan  de  los  Ríos,  de  Sevilla. 

Lorenzo  de  los  Ríos,  de  Sevilla. 

2  Marzo.— Alonso  de  Olmedo  y  Tufiño,  otorgó  escritura  de  ven- 
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ta  á  favor  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  de  un 
esclavo  de  14  años  en  1.200  reales. 

5  Marzo.— El  poeta  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  ante  el  Escribano  An- 
drés Calvo,  dio  poder  al  Racionero  de  Sevilla,  Ldo.  Lorenzo  Auñón 
para  cobrar  todo  lo  que  se  le  debiere. 


Dio  poder  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  á  Francisco  del  Encinar 
vecino  de  Sevilla,  á  fin  de  que  le  concertara  con  los  comisarios  para 
hacer  la  fiesta  del  Sacramento  de  este  año  en  dicha  ciudad  con  las 
condiciones  que  conviniesen.  También  se  le  dio  para  concertarse 
con  Luis  de  Lera,  vecino  de  Sevilla  y  arrendador  del  corral  de  Doña 
Elvira  para  que  se  le  diese  libre  y  desembarazado  á  fin  de  poder  él 
representar  con  su  Compañía  las  comedias  que  estipulasen. 


5  Marzo. — Quedó  obligado  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  á  pa- 
gar á  Eugenio  de  Madrid  Espinosa,  mercader  de  ropería,  712  rea- 
les por  varias  prendas  de  ropa  que  le  había  comprado. 

9  Marzo.—St  obligaron  Juan  de  Vives,  representante  de  la  Com- 
pañía de  Pedro  Cebrián,  autor  de  comedias,  y  Ana  de  Rentería,  su 
mujer,  á  pa^ar  á  Gregorio  Alonso,  mercader,  22  ducados  de  algu- 
nas prendas  de  ropa  que  habían  sacado  de  su  tienda. 

12  Marzo. —St  obligaron  Cebrián  Domínguez  y  María  Tardie, 
su  mujer,  representantes,  residentes  en  Madrid,  á  pagar  á  Cipriano 

de  Salazar,  Regidor  de  Madrid, reales  que  les  prestó  y  que  le 

entregarían  en  Octubre. 

13  Marzo.— Uubo  un  acuerdo  entre  D.  Alonso  de  Vallejo,  en 
nombre  de  los  mayordomos  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  la 
villa  del  Barco  y  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor  de  comedias, 
sobre  las  fiestas  del  Rosario  de  dicha  villa,  que  serían  á  principios 
de  Julio. 

1.°  Tomás  Fernández  daría  memorial  de  las  personas  que  tenía 
en  su  Compañía  y  que  habían  de  ir  á  dicha  villa. 

2.^  Haría  también  la  fiesta  de  la  Visitación,  y  para  las  comedias 
llevaria  toda  la  ropa  y  ajuar  necesario. 
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3.°  Estaría  en  el  Barco  el  30  de  Junio  y  en  1.°  de  Julio  haría  dos 
comedias,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde. 

4.^  El  día  2  haría  otras  dos  comedias  y  una  el  día  3  por  la  ma- 
ñana, debiendo  hacer  con  cada  comedia  tres  bailes  ó  tres  entreme- 
ses, daría  memorial  de  todas  las  comedias  estudiadas  para  escoger 
las  dichas  cinco  comedias. 

5."  Mandaría  un  tracista  para  que  preparase  las  invenciones  á  su 
costa. 

6.0  Cobraría  4.000  reales  por  todo  ello  y  50  ducados  por  cada 
día  que  le  detuvieren  para  hacer  efectiva  dicha  cobranza. 

14  Marzo. — Otorgó  carta  de  pago  Tomás  Fernández  Cabredo, 
autor  de  comedias,  á  favor  de  Juan  García  de  Valdema,  receptor  de 
sisas,  de  la  villa  de  Madrid,  por  300  ducados  que  había  recibido  á 
cuenta  de  los  dos  autos  vestidos  y  representados  que  estaba  obliga- 
do á  hacer  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año.  Los  otros  dos  es- 
taban á  cargo  de  Pedro  Cebrián,  también  autor  de  comedias. 

15  Marzo. — Se  obligaron  Juan  de  Morales,  autor  de  comedias,  y 
su  mujer  Jusepa  Vara  de  Mendi,  á  pagar  á  Pedro  Rosette  5.158  rea- 
les por  varias  mercaderías  que  había  tomado  de  su  tienda  (raso,  da- 
masco, oro  y  plata  hilados),  pagaderos  la  mitad  dentro  de  cinco  me- 
ses, y  la  Otra  á  los  diez  de  la  fecha  de  esta  escritura.  Para  ello  hipo- 
tecaban las  casas  que  tenían  en  la  calle  del  Príncipe. 

17  Marzo. —S&  obligaron  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  y  Juan 
Bautista  Valenciano,  representante,  (fiador  Jerónimo  de  Herrera)  á 
pagar  á  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  1.000  reales 
que  les  había  prestado. 

También  dio  poder  Hernán  Sánchez  de  Vargas  á  Jerónimo  de 
Herrera  para  cobrar  los  1.000  reales  de  la  anterior  obligación. 


Se  obligaron  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  y  su  mujer  Ana  María 
de  Rivera,  á  pagar  á  Jerónimo  de  Herrera  1.200  reales  que  les  ha- 
bía prestado. 

Otorgó  escritura  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  desistiendo  de  la 
demanda  contra  Diego  de  Almonacid,  vecino  de  Sevilla,  con  el  cual 
había  tratado  para  ir  á  representar  á  dicha  ciudad  60  representado- 
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lies  á  1.000  reales  cada  una  en  el  coliseo  de  Sevilla,  habiendo  el  dia 
antes  de  esta  escritura  (5  Marzo  1619)  hecho  otro  asiento  con  Cris- 
tóbal Ortiz  de  Villaizán,  para  que  fuera  á  dar  las  dichas  60  represen- 
taciones. 

Estando  preso  Almonacid,  Sánchez  se  concertó  con  Villaizán  y 
otorgó  esta  escritura. 


Hubo  un  concierto  entre  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  autor  de 
comedias  y  el  Hospital  Real  de  Todos  los  Santos,  de  Lisboa,  por  el 
£ual  Villaizán  se  obligaba  á  ir  con  su  Compañía  á  Lisboa  y  represen- 
tar en  ella  durante  dos  meses  (Octubre  y  Noviembre),  haciendo  co- 
medias nuevas,  bailes  y  entremeses. 

Se  le  darían  6.000  reales  castellanos  para  el  viaje  por  D.  Juan  de 
Olmedo  Docampo  en  nombre  de  dicho  Hospital,  D.  Pedro  Mencía, 
su  tesorero  y  Doña  Catalina  Carvajal,  dueña  de  la  casa  de  comedias 
de  Lisboa. 

En  el  primer  mes  se  le  darían  todos  los  aprovechamientos  que 
dicho  Hospital  y  casa  tuvieren  durante  los  cinco  días  siguientes;  pri- 
mera y  segunda  representación,  como  de  primer  día  de  comedia 
nueva  y  los  otros  dos  en  días  de  fiesta.  En  el  mes  segundo  dos  días  de 
comedias  nuevas,  dos  de  fiesta,  y  uno  de  segundo  día  de  comedia. 

Si  por  estar  la  casa  ocupada  no  pudiese  representar,  se  le  paga- 
rían 500  reales  por  cada  dia  que  perdiese. 


Se  obligó  Juan  Bautista  Valenciano,  representante  de  la  Compa- 
ñía de  Cristóbal  de  Villaizán,  autor  de  comedias,  á  pagará  Juan 
Piomarín,  residente  en  la  corte,  1.000  reales  que  le  había  prestado. 

18  Marzo. — Se  verificó  un  concierto  entre  Juan  de  Olmedo  Do- 
campo,  en  nombre  del  Hospital  de  Todos  los  Santos,  de  Lisboa,  con 
Pedro  Cebrián,  autor  de  comedias,  residente  en  Madrid. 

Cebrián  iría  á  Lisboa  á  representar  durante  tres  meses,  empezan- 
jáo  en  1.°  de  Diciembre  de  1619. 

Se  le  adelantarían  4  ó  5.000  reales  para  el  viaje  y  le  darían  en 
x:inco  días  de  cada  mes  todos  los  aprovechamientos  del  Hospital  y  de 
la  casa  de  comedias. 
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Se  obligaron  Juan  de  Morales  Medrano,  autor  de  comedias,  y 
Jusepa  Vaca,  su  mujer,  á  pagar  á  Jerónimo  de  Herrera  2.000  reales 
que  le  habían  de  pagar  para  San  Juan  de  Junio  de  este  año. 

Para  ello  hipotecaban  las  casas  que  tenían  en  la  calle  del  Príncipe. 


Hicieron  obligación  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  autor  de  come- 
dias, y  su  mujer  Ana  María  de  Rivera,  de  pagar  á  Matías  González, 
vecino  de  Madrid,  943  reales  que  le  debían  y  eran  resto  de  3.698  rea- 
les que  les  prestó  cuando  fueron  de  Burgos  á  la  corte,  según  escritu- 
ra otorgada  en  Madrid  á  18  de  Octubre  de  1618. 


Dio  poder  Cristóbal  Ortiz  de  Villaizán,  autor  de  comedias  de 
los  nombrados  por  S.  M.,  á  Matías  González,  para  cobrar  á  Fernan- 
do Pérez,  representante,  y  á  su  fiador  Alonso  de  Olmedo  Tofi- 
ño,  810  reales  que  le  debían  y  que  habían  de  pagar  para  el  día  del 
Corpus  próximo. 

27  Marzo.— Se  obligó  Pedro  de  la  Puerta,  vecino  de  Colmenar 
de  Oreja,  á  pagar  309  reales  por  el  alquiler  de  varios  vestidos  y  ob- 
jetos que  le  daba  Fernán  Sánchez  de  Vargas  para  las  comedias  que 
en  dicha  villa  se  habían  de  hacer  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año,, 
los  cuales  eran  los  sigueintes: 

«Ocho  sayos  baqueros  de  tela,  terciopelo  y  brocatel. 

Una  ropa  nueva  de  brocatel. 

Una  ropa  de  raso  de  primavera  con  vueltos  de  tela  de  oro  fino. 

Un  vestido  de  sayo  y  calzón  de  labrador,  de  paño  blanco  con 
ribetes. 

Tres  barbas  y  tres  cabelleras. 

Un  sayo  de  mozo  de  chamelote  colorado. 

Dos  tocados  de  mozo. 

Cuatro  caperuzas  de  labrador,  de  brocatel. 

Dos  bastones  y  una  gineta. 

Capa,  calza  y  ropilla  negra,  guarnecida  y  de  obra. 

Dos  sayuelos  de  labrador,  uno  de  grana  de  polvo  y  otro  de^ 
paño  azul. 
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Calzas,  jubón  y  capa  da  gorgorán  de  rosa  seca,  bordado  todo  el 
campo  de  seda  blanca. 

Un  sayo  de  bobo  y  caperuza.» 


Se  obligaron  Cristóbal  de  Morales,  de  la  Compañía  de  Tomás 
Fernández  de  Cabredo,  autor  de  comedias,  y  su  mujer  Juliana  Anto- 
nia, á  pagar  á  Eugenio  de  Madrid  Espinosa,  mercader,  22  ducados, 
precio  de  varias  prendas  de  vestir  que  le  habían  comprado. 

30  Marzo.  — U\6  poder  Pedro  de  Almansa,  representante  de  la 
Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  á  María  de  Heita,  viuda, 
para  cobrar  á  Pedro  Aguado,  representante  de  la  Compañía  de 
Alonso  de  Olmedo,  300  reales  que  le  debía  por  obligación  que  hizo 
ante  Juan  Bautista,  escribano  de  S.  M. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará). 
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DIE  27  NOVEMBRIS  ANNO  1911 


Venerabiles  Fratkes: 

Gratum  quidem  est,  quod  satis  longo  post  intervallo  licet  Nobis  am- 
plissimum  Ordinem  vestrum  alloqui  praesentem,  cui  sane  omnia,  quae- 
cunique  vel  laeía  vel  tristia  Nobis  accidunt,  scimus,  ob  singularem  vestram 
Nobiscum  coniuntionem,  esse  communia.  lam  diu  enim  habuimus  in  ani- 
mo vos  convocare,  ut  coram  de  iis  ageremus,  quae  Nos  in  gubernanda 
per  medias  tot  difficultates  Ecclesia  lesu  Christi  máxime  sollicitant:  sed 
nostis,  Venerabiles  Fratres,  quae  Nos  causae  rem  in  hunc  diem  differre 
compulerint.  Quamquam  opem  Del  ad  sustinendas  vires,  ad  consolandos 
labores  Ecclesiae  militantis  experimur  assiduam:  sed  tamen  non  possumus, 
quin  simul  has  tantas  acerbitates  temporum  sentiamus. 

Annus  enimvero,  qui  iam  est  in  exitu,  peculiarem  in  modum  Nobis  luc- 
tuosus  fuit:  id  plañe  omnes  intelligunt.  Equidem  non  in  hoc  immorabimur 
quanto  Nos  moerore  itemque  filios,  quotquot  ubique  sunt,  Ecclesiae  de- 
votos affecerit  clamosa  illa  commemoratio  celebratioque  factorum,  ande 
tam  multa  tamque  gravia  vulnera,  quanta  usque  adhuc  inusta  sunt  iuribus 
Sedis  Apostolicae,  nemo  ignorat  esse  profecía.  Ñeque  enim  satis  esse  vi- 
sum  est  eventus  tales  publicis  commemorari  sollemnibus:  placuit  iniurio- 
sam  rerum  memoriam  iniuriis  celebrari  novis,  importunas  anno  vertente 
declarationes  odii  in  fídem  catholicam  saepius  iterando:  quod  máxima 
cum  offensione  totius  catholici  nominis  factum  esse  quis  negaverit?  Atqui 
summum  bonorum  decusque  praecipuum  dilectisimae  Nobis  Italiae  hac 
Fide  continetur,  quae  et  mirifice  ,eam  ad  omnes  humanitatis  artes  excoluit, 
et  sicut  anteactis  temporibus,  ita  in  posterum  pacem  et  prosperitatem  ei 
parere  sola  potest.  Ceterum,  quando  in  hac  sacerrima  Urbe  incredibilis 
quaedam  impunitas  hostibus  Religionis  datur,  quid  mirum  si  secta  impro- 
ba, qua  nihil  Deo  christianaeque  sapientiae  est  inimicius,  coetus  suos  ne- 
farios paene  sub  oculis  Nostris  egit?  Si  fidem  Christi,  si  doctrinas  Eccle- 
siae, si  Romani  Pontificis  auctoritatem  vulgo  per  diaria  atque  in  triviis. 
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vel  ab  ipsis  etiam  magistratibus,  haberi  ludibrio,  contumeliisque  onerari 
vidimus? 

At  non  intra  romana  moenia  et  in  finibus  Italiae  improborum  adversus 
Ecclesiam  Ímpetus  restiterunt  5citis,  Venerabiies  Fratres,  regno  Lusitaniae 
in  Rempublicam  converso,  violentam  illic  tempestatem  invidiae  et  calami- 
tatem  incidisse  in  rem  catholicam;  nec  ignoratis  eam  rerum  conversionem 
factam  esse  ductu  et  auspiciis  eiusdem  illius  sectae,  quam  diximus;  ipsa 
enim  hoc  profiteri  non  dubitat;  et  factam  quidem  specie  novandi  formam 
rei  publicae,  sed  reapse  ad  facilius  opprimendam  Religionem.  Nos,  ut 
Apostolicum  oíficium  postulabat,  legem  de  Civitate  et  Ecclesia  dissocian- 
dis  in  luce  orbis  terrarum  reiecimus  et  damnavimus,  illud  videlicet  insig- 
ne improbitatis  monumentum,  quo  id  non  dubie  contenditur,  divellere  a 
complexu  Ecclesiae  Romanae  Lusitaniam,  in  eaque  sensim  omne  catholi- 
cae  professionis  delere  vestigium.  Itaque  revocamus  hic  et  confirmamus 
omnia,  quae  per  Encyclicas  eas  Litteras  ad  Episcopos  universos  datas  edi- 
ximus:  futurum  vero  speramus,  ut  Lusitana  gens,  cuius  vetus  et  nobilis 
laus  est  deditissimam  esse  Ecclesiae,  obsistat  victrix  conatis  hominum,  qui, 
nativam  omnem  libertatem  opprimentes,  perniciem  patriae  caeco  Ímpetu 
moliuntur.  Illud  autem  spem  Nobis  auget  simulque  consolationi  est,  quod 
videmus  sacrorum  Antistites  Clerumque  Lusitaniae,  praeeuníe  ómnibus 
Patriarcha  dignissimo,  summe  cohaerere  cum  hac  Apostólica  Sede;  cosque 
potius,  quam  suo  desint  muneri  officiique  religionem  violent,  spoliationes, 
contumelias,  carceres,  denique  detrimenta  omne  genus  obire,  constantia 
mirabili. 

lam  vero,  dum  inimica  vis,  mores  et  instituta  christiana  subruendo,  ho- 
mines  ac  civitates  in  exitium  impellit;  dum  pesiis Modernistica,  fucata  colo- 
re scientiae,  serpit  callide,  virusqne Nataralismi  mentibus  instillando,  quasi 
quodam  gelu  contrahit  ánimos,  interea  benignitas  admiranda  est  miseren- 
tis  Dei,  qui  devios  revocare  ad  frugem  parat,  novo  excitato  quasi  incendio 
christianae  caritatis.  Sane  non  est  quod  desperemus  de  salute  communi; 
cum  studia  catholicorum  in  Sanctissimam  Eucharistiam  tantopere  ubique 
gentium  inflammari  cernimus.  Innumerabiles  iam  ex  utroque  sexu  sunt 
homines,  iique  non  adulti  modo,  sed  adolescentuli  etiam  et  pueri,  qui  cum 
Sacramentum  augustum  assidue  colunt  piissimeque  diligunt,  tum  de  ipso 
frequenter,  non  sine  praeclaro  fidei  et  virtutum  ceterarum  fructu,  partici- 
pant.  Mirum  quantum  eodem  conferunt  conventus  illi  Eucharistici,  quos 
catholici  homines  quotannis  ex  ómnibus  partibus  confluentes  celebrare 
solent.  Hoc  autem  in  genere  post  coetus  et  Coloniensem  et  Londinensem 
et  Marianopolitánum,  splendidissime  actos  uberrimoque  exitu,  is  qui  próxi- 
mo tempore  habitus  est  Matriti,  non  minus  exstitit  et  ad  splendorem  et  ad 
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utilitatem  memorabilis.  Scilicet  ea  res  agebatur,  in  qua  non  deceret  Hispa- 
niam  catholicam  cuiquam  inferiorem  esse:  excitatis  ¡gitur  omnium  animis 
in  liberam  et  ardentem  professionem  íraditae  a  maioribus  fidei,  visa  est 
per  eos  dies  gens  Hispánica  universa  se  supplicem  ad  pedes  lesu  Christi 
mystice  latentis  abiicere.  Aderant  quotquot  sunt  civitatis  ordines,  ab  imis 
ad  summos,  frequentia  máxima:  elucebat  autem  ómnibus  exemplo  ipse  cum 
augusta  Domo  Rex  Catholicus,  Is  quidem  et  voce  et  factis  publicum  man- 
•  surumque  edidit  pietatis  documentum:  sed  hoc  ipso  et  laudes  sibi  compa- 
ravit  bonorum  omnium,  et  causam  dedit  civibus,  quare  studiosius  eum 
colerent  et  observarent. — Quid  igitur  in  rebus  regiosis  veré  sentiat  Hispa- 
nia,  hic  tam  aperte  ab  ea  declaratum  est,  ut  nihil  possit  esse  manifestius. 
Nempe  affirmatissime  testata  est,  non  se  nomine  et  professione  tenus,  at 
sincere  et  funditus  ese  catholicam  constanterque  hanc  fidem  velle  retiñere. 
Itaque  si  quid  ipsa  anhelat,  non  illud  profecto  anhelare  dicenda  est  et  cu- 
pere,  ut  nefastae  condantur  leges,  quae  Religionis  instituta  Ecclesiaeque 
praerogaíivas  et  iura  offendant;  sed  omnino  hoc,  ut  integra  conserventur 
vetustae  necessitudinis  vincula,  quibus  cum  Sede  Apostólica  coniungitur. 
Respiciat  Deus,  precamur,  benignus  nationem  Nobis  carissimam,  et  aver- 
tat  mala,  quae  ad  tranquillitatem  fortunamque  eis  labefactandam  appetere 
nota  videntur. 

Nunc,  Venerabiles  fratres,  antequam  noves  viduis  Ecclesiis  demus 
Episcopos,  propositum  Nobis  est  honestissimum  vestrum  supplere  Colle- 
gium,  viros  aliquot  cooptando  virtute  doctrinaque  praestantes,  qui  sive  in 
episcopali  ministerio,  sive  in  aliorum  perfunctione  munerum  suam  Nobis 
operam  egregie  probarunt. 

Hi  sunt: 
losEPHus  María  Cos  y  Macho,  Archiepiscopus  Vallisoletanus: 
DiOMEDES  Falconio,  Archicpiscopus  Tit.  Larissensis,  Delegatus  Apostoli' 

cus  in  Foederatis  Americae  Civitatibus: 
Antonius  Vico,  Archiepiscopus  Tit.  Philippensis,  Nuntius  Apostolicus  in 

Hispania: 
Ianuarius  Granito  Piqnatelli  di  Belmonte,  Archiepiscopus  Tit.  Edes- 

sensis: 
loANNES  María  Farlev,  Archiepiscopus  Neo-Eboracensis: 
Franciscus  Bourne,  Archiepiscopus  Westmonasteriensis: 
Franciscus  Bauer,  Archiepiscopus  Olomucensis: 
Leo  Adolfus  Amette,  Archiepiscopus  Parisiensis: 
GuLiELMus  O'CoNNELL,  Archicpiscopus  Bostoniensis: 
Henricus  Almaraz  V  Santos,  Archiepiscopus  Hispalensis: 
Franciscus  Viroilius  Dubillard,  Archiepiscopus  Chamberiensis: 
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Franciscus  Naol,  Archiepiscopus  Viennensis: 

Franciscus  María  Anatolius  de  Roviérié  de  Cabriéres,  Episcopus  Mon- 

tis  Pessulani: 
Caietanus  Bisleti,  Pontifíciae  Domus  Nostrae  Praepositus: 
loANNES  Baptista  Luoari,  S.  R.  ct  U.  Inquisitionis  Assessor: 
Basilius  Pompili,  S.  Congregationis  Concilii  Secretarius: 
LuDOvius  BiLLOT,  Saccrdos  e  Societate  lesu: 
GuLiELMUs  VAN  RossuM,  Saccrdos  e  Congreg.  SS.  Redemptoris. 

Praeter  hos  alium  egregium  virum  sacrae  honore  Purpurae  honestare 
decrevimus;  quem  tamen  iustis  de  causis  in  pectore  reservamus. 
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La  telegrafía  sin  hilos  en  España.— Estación  Central  de  Aranjuez. 

El  día  27  de  Enero  se  inauguró  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  la  Estación 
Central  de  telegrafía  sin  hilos,  sistema  Marconi,  después  que  los  Reyes  y 
las  demás  personas  invitadas  al  acto  examinaron  la  instalación,  con  varios 
marconigramas  dirigidos  á  distintos  puntos  de  Europa  y  de  la  península. 

Los  numerosos  invitados  á  la  inauguración  admiraron  la  actividad 
con  que  los  trabajos  realizados  para  el  establecimiento  de  la  Central  se  han 
llevado  á  cabo,  y  felicitaron  al  conde  de  Albiz  y  al  ingeniero  jefe  de  la  es- 
tación, Sr.  Moreno,  á  cuyas  órdenes  están  los  operadores  M.  Levis,  Ba- 
rrón  y  Sjarker  y  los  ingenieros  agregados  M.  Childs,  de  la  Compañía  Mar- 
coni, y  M.  Ricardo,  de  la  Compañía  Nacional  por  el  adelanto  que  la  esta- 
ción de  Aranjuez  supone,  y,  sobre  todo,  por  los  beneficios  que  al  público 
ha  de  reportar,  puesto  que  desde  ahora  podrá  comunicarse  rapidísimamen- 
te,  no  sólo  con  las  estaciones  de  la  costa  de  España,  sino  con  algunas  de 
Inglaterra,  Italia  y  otras  naciones,  y,  desde  luego,  con  los  buques  en  nave- 
gación, cosa  que  hasta  hoy  no  sucedía,  pues  cuando  el  personal  embarca- 
do necesitaba  recibir  ó  expedir  despachos  de  índole  puramente  particular, 
transmitíanse  los  radiogramas  á  las  estaciones  costeras,  quedaban  sin  cur- 
so, por  ser  la  del  buque  propiedad  del  Estado  y  no  cobrarse  en  ellas  tasa 
de  ningún  género. 

Merced  á  este  admirable  progreso  y  á  la  iniciativa  que  la  instalación  de 
las  estaciones  radiotelegráficas  supone,  iniciativa  y  esfuerzo  que  no  ha  de 
elogiarse  nunca  bastante,  no  sólo  el  particular  ha  de  obtener  un  beneficio 
inmenso  en  cuanto  á  la  distancia  y  al  tiempo  se  refiere,  puesto  que  el  ra- 
dio es  superior  al  telegrama  y  al  cablegrama,  teniendo  también  sobre  am- 
bos la  ventaja  del  coste  de  la  instalación  de  los  aparatos  transmisores  y  de- 
más material,  sino  que  en  plazo  no  lejano  está  llamado  á  producir  en  la 
Prensa  periódica  una  verdadera  revolución,  puesto  que  las  noticias  que  los 
diarios  publican  ahora  en  sus  ediciones  valiéndose  de  todos  los  medios  co- 
nocidos para  lograr  la  rapidez  mayor,  llegan  á  las  estaciones  radiotelegrá- 
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fícas  veinticuatro  horas  antes;  es  decir,  que  esta  noche  conocen  en  la  esta- 
ción de  Aranjuez  las  noticias  de  la  guerra  italo-turca,  por  ejemplo,  que  ma- 
ñana por  la  noche  publicarán  los  periódicos  mejor  informados. 

Este  solo  hecho  nos  releva  de  todo  comentario,  pues  su  sola  enuncia- 
ción hará  comprender  la  utilidad  de  la  instalación,  la  cual  no  se  ha  hecho 
en  Madrid  por  existir  otra  estación  en  Carabanchel,  si  bien  ésta  tiene  ca- 
rácter militar,  con  servicio  oficial  exclusivamente. 

La  instalación  se  halla  dividida  en  dos  partes.  En  la  primera  se  ven  la 
serie  de  máquinas,  que  consisten  en  un  motor  de  petróleo  de  tres  cilindros, 
de  38  HP.  Acoplado  á  él  se  halla  una  dinamo  Gardner,  de  22  kilovatios,  y 
adjunto  el  cuadro  de  distribución.  En  el  mismo  lado  está  la  batería  de  acu- 
muladores marca  Tudor,  de  60  elementos  dobles.  Junto  á  esta  última  sala 
se  halla  la  de  transmisión,  con  grupo  de  motor  y  alternador  monofásico  y 
descargador  de  último  modelo  Marconi,  de  disco  rotativo,  transformador, 
batería  de  condensadores  y  el  Jigger  Marconi. 

En  el  ala  izquierda  se  halla  la  línea  telegráfica  que  establece  comunica- 
ción con  la  del  Estado,  el  despacho  de  los  señores  ingenieros,  un  almacén 
de  repuesto,  y,  por  último,  la  sala  de  aparatos  de  transmisión  y  recepción, 
compuesta  de  válvulas  y  detector  magnético  sistema  Marconi,  con  sus  co- 
rrespondientes accesorios  para  la  sintonización;  el  manipulador  Morse  y 
el  cuadro  de  distribución,  desde  el  que  se  puede  manejar  cómodamente 
todos  los  circuitos  de  la  estación. 

La  antena  es  horizontal,  y  está  sostenida  por  cinco  mástiles  de  87  me- 
tros de  altura,  de  tipo  de  tubos  de  acero. 

La  toma  de  tierra  está  constituida  por  placas  radiales. 

El  día  29  comenzó  el  servicio  público  entre  las  estaciones  de  telegrafía 
sin  hilos  de  Vigo  y  la  Central  de  Aranjuez-Madrid. 

Con  las  estaciones  citadas  quedan  abiertas  al  servicio  público  seis:  Bar- 
celona, Cádiz,  Las  Palmas,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Vigo  y  Aranjuez-Ma- 
drid. La  de  Sóller  (Baleares)  se  abrirá  en  breve. 

Se  admiten  despachos  en  todas  las  oficinas  de  Telégrafos  y  en  las  esta- 
ciones de  la  Compañía. 

Concurso  de  la  Academia  de  Ciencias. 

La  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  abre  con- 
curso público  para  adjudicar  un  premio  de  1.000  pesetas  en  metálico 
y  1.000  por  impresión  del  trabajo,  donado  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Aledo,  y  debido  á  su  iniciativa,  al  autor  de  la  Memoria  que  mejor  desarro- 
lle, á  juicio  de  esta  Corporación,  el  tema  siguiente: 
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«Historia  de  las  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  y  de  sus  cultiva- 
dores en  Murcia.» 

El  concurso  quedará  cerrado  el  día  31  de  Diciembre  de  1913,  á  las 
diecisiete  horas,  plazo  hasta  el  cual  se  recibirán  en  la  Secretaría  de  la  Aca- 
demia, calle  de  Valverde,  núm.  26,  cuantas  Memorias  se  presenten. 

La  misma  Academia  ha  publicado  el  programa  de  premios  para  el 
concurso  de  1913,  cuyos  temas  son  los  siguientes: 

1.°  «Deducción  de  una  fórmula  ó  de  un  sistema  de  fórmulas,  ó,  en 
suma,  de  una  teoría  matemática  que  suministre  el  medio  de  calcular  áprio- 
ri,  con  seguridad  mayor  que  la  consentida  por  los  procedimientos  en  uso, 
la  resistencia  á  la  marcha  que  en  aguas  tranquilas  encuentran  las  obras 
vivas  de  los  buques.» 

2.°  «Estudio  teórico  ó  experimental  de  cualquier  fenómeno  electrópti- 
co  ó  magnetóptico.» 

3.°  «Memoria  geognóstico-agrícola  de  alguna  comarca  de  España,  que 
no  haya  sido  objeto  de  publicación  anterior.» 

Las  condiciones  pueden  pedirse,  con  los  datos  que  se  juzguen  precisos, 
á  la  Secretaría  de  la  Academia. 

Concurso  de  la  Academia  de  Medicina . 

La  Real  Academia  de  Medicina  abre  para  1912  y  1913  un  concurso 
sobre  los  temas  siguientes: 

Premios  de  la  Academia:  1.  Verdadero  valor  de  los  deportes  moder- 
nos desde  el  punto  de  vista  de  la  Higiene.  II.  Estudio  crítico  del  tratamien- 
to de  las  fracturas  de  los  huesos  de  la  nariz. 

Para  cada  uno  de  estos  puntos  habrá  un  premio  de  750  pesetas,  un 
accésit  consistente  en  una  medalla  de  plata  y  diploma  de  corresponsal,  y 
mención  honorífica. 

Premios  Alvarez  García:  I.  Agentes  anafilácticos.  Abstención  y  consti- 
tución. Estudio  especial  de  los  más  importantes  y  de  sus  efectos  en  el 
organismo. 

II.  Relación  patogénica  de  las  enfermedades  discrásicas  y  las  funcio- 
nes de  secreción  interna. 

Premios  de  500  pesetas  y  accésit  y  menciones  honoríficas. 

Premio  Martinez  Molina:  Estructura  del  corazón.  Para  esta  cuestión 
habrá  un  premio  de  640  pesetas,  un  accésit  y  menciones  honoríficas. 

Premio  Nieto  y  Serrano:  Psicofisiología  del  dolor.  El  premio  consisti- 
rá en  5.000  pesetas,  accésit  y  mención  honorífica. 

Premio  Iglesias  y  González:  Geografía  médica  de  una  provincia,  de 
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«una  comarca  ó  de  una  población  importante  de  España.  Para  este  asunto 
habrá  un  premio  de  500  pesetas,  un  accésit  y  menciones  honoríficas. 

Premio  Salgado:  Se  conferirá  un  premio  de  1.500  pesetas,  con  la  re- 
ducción expresada  anteriormente,  al  profesor  que  haya  contraído  suficien- 
te y  mayor  mérito  por  sus  estudios  y  aplicación  de  las  ciencias  auxiliares 
á  la  Medicina,  particularmente  á  la  Hidrología,  ó  por  sus  trabajos  médicos, 
científicos  ó  prácticos,  durante  1911  y  1912. 

Premios  Roel:  Geografía  ó  Topografía  médica  de  un  partido  ó  de  un 
término  municipal  de  Asturias,  con  exclusión  de  aquellos  en  que  se  hayan 
hecho  trabajos  de  esta  clase. 

Para  dicho  asunto  se  ofrecen  dos  premios  y  un  accésit  Los  premios 
consistirán  en  1.500  pesetas  cada  uno,  con  la  reducción  anteriormente  ex- 
presada, y  el  accésit  en  500. 

Premio  Calvo  y  Martín:  Consistirá  en  la  cantidad  de  320  pesetas,  con 
la  reducción  mencionada,  pudiendo  optar  á  él  los  médicos  de  partido,  en- 
cargados de  la  asistencia  de  los  pobres,  con  asignación  que  no  pase  de 
1.000  pesetas,  casados  y  con  hijos. 

Premio  Ustáriz  y  Escribano:  Tratamiento  quirúrgico  de  las  ascitis. 

Para  este  tema  habrá  un  premio  de  979  pesetas,  un  accésit  y  men- 
ciones honoríficas. 

Los  trabajos  se  remitirán  hasta  1.°  de  Septiembre. 

Combustión  espontánea  de  los  carbones. 

La  combustión  espontánea  de  los  carbones  almacenados  en  montones 
se  produce  frecuentemente,  no  sólo  en  los  stocks  de  las  minas  y  en  los  de- 
pósitos que  las  explotaciones  mineras  tienen  en  los  centros  industriales, 
sino  también  en  los  cargamentos  de  los  buques,  en  los  vagones  de  ferro- 
carriles, en  las  fábricas  de  gas  y  en  los  diversos  establecimientos  que,  con- 
sumiendo una  gran  cantidad  de  hulla,  necesitan  tener  acopios  de  impor- 
tancia. 

A  fin  de  llegar  lógicamente  á  los  medios  que  permitan  evitar  estas  com- 
bustiones espontáneas  y  detener  su  desarrollo,  M.  Razous,  en  el  Congreso 
de  Dijon  de  la  Sociedad  Francesa  para  el  progreso  de  las  Ciencias,  ha  exa- 
minado primeramente  las  transformaciones  necesarias  que  experimentan 
ías  diferentes  clases  de  hulla  colocadas  en  montones;  de  ellas  ha  deducido 
las  principales  condiciones  que  favorecen  la  combustión,  y  una  vez  puestas 
en  evidencia  ha  preconizado  ciertos  remedios  que  ha  juzgado  eficaces. 

A  continuación  damos  algunos  de  los  medios  prácticos  que  aconseja 
para  impedir  la  combustión,  así  como  los  remedios  para  detenerla  una  vez 
producida. 

20 
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1.°  Cuando  se  tiene  que  almacenar  carbón  durante  un  tiempo  superior 
á  dos  meses,  ya  sea  en  los  depósitos  que  las  explotaciones  mineras  poseen 
en  los  centros  industriales,  ya  sea  en  las  minas,  conviene  no  conservar  así 
más  que  los  carbones  lavados. 

2.°  Para  los  carbones  no  lavados,  almacenados  en  los  depósitos  cita- 
dos anteriormente  ó  en  los  almacenes  de  los  establecimientos  industriales, 
es  útil  colocar  en  los  montones,  de  distancia  en  distancia,  registradores 
de  temperatura  que  acusen  un  aumento  de  ésta. 

3.°  Si  se  observa  un  recalentamiento  anormal  en  los  carbones  no  la- 
vados depositados  en  las  minas,  es  necesario  llevarlos  inmediatamente  al 
lavadero. 

4.°  Si  se  observa  un  recalentamiento  anormal  en  un  montón  de  carbón 
situado  en  los  depósitos  o  en  las  fábricas,  es  necesario,  por  lo  menos,  re- 
mover- el  montón  á  pala  á  fín  de  disminuir  la  temperatura. 

5."  Por  último,  para  limitar  y  aun  anular  los  peligros  que  resultan  de 
un  principio  de  autocombustión,  es  necesario  contener  la  combustión  co- 
menzada por  medio  de  un  cuerpo  líquido  ó  gaseoso  no  comburente. 

(De  Madrid  Científico.) 

Luis  Cortázar, 

o.  s.  A. 


bibliografía 


Biblioteca  Ciencia  y  Acción.— Los  esclavos  cristianos,  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia  hasta  el  ocaso  de  la  dominación  romana  en  Occiden- 
te, por  Paúl  Allard.  Obra  premiada  por  la  Academia  Francesa.  Traducida 
de  la  cuarta  edición  francesa,  revisada  y  aumentada,  por  Luis  Fernández 
Ramos.  Madrid.  Saturnino  Calleja,  calle  de  Valencia,  28.  1911.— En  8."  de 
413  páginas.  Precio:  4  pesetas. 

La  ciencia  cristiana  posee  como  indiscutible  verdad,  que  la  doctrina 
del  Evangelio  y  la  acción  maternal  de  la  Iglesia  borraron  de  la  sociedad  ro- 
mana, el  estigma  degradante  de  la  esclavitud.  Esta  conquista  pacífica,  santa 
y  bienhechora  constituye  uno  de  los  hechos  más  beneficiosos  para  la  hu- 
manidad, impulsó  vigorosamente  el  progreso,  facilitó  el  desarrollo  de 
la  humana  actividad  y  fundó  sobre  principios  más  racionales,  justos  y 
equitativos,  la  economía  política,  haciendo  surgir  del  antiguo  sistema  pa- 
gano, fundado  en  la  desigual  naturaleza  de  los  hombres,  un  nuevo  orden 
de  producción,  un  concepto  más  digno  del  trabajo,  cuya  aplicación  pro- 
dujo la  más  intensa  transformación  social  en  el  antiguo  imperio  romano. 

Para  realizar  tan  profunda  revolución  social  se  requerían  cúmulos  de 
cautelas  y  gran  firmeza  de  principios,  exquisita  prudencia  unida  á  la  ense- 
ñanza incesante  de  doctrinas  fijas,  que  resistieran  el  empuje  de  todos  los 
intereses,  de  todas  las  concupiscencias  que  juntarían  su  poder  para  inuti- 
lizar la  influencia  divina  del  Evangelio.  Y,  á  pesar  de  obstáculos  tan  pode- 
rosos, la  Iglesia  triunfó  y  el  esclavo  adquirió  la  libertad  y  las  considera- 
ciones propias  de  su  naturaleza  de  hombre,  en  un  todo  igual  á  la  del  hom- 
bre libre. 

Hoy  que  se  estudia  con  inusitado  esmero  la  historia  de  la  Iglesia,  con- 
viene consignar  ese  hecho  y  aclararle  con  toda  clase  de  argumentos,  por- 
que se  trata  de  una  gloria  purísima  de  nuestra  religión.  No  todos  admiten 
esta  doctrina,  quizá  por  haber  forzado  la  interpretación  histórica  de  los 
hechos  ó  bien  por  amoldarlos  á  un  sistema  propio  que  lleva  en  sí  las  con- 
clusiones apetecidas  aun  antes  de  confrontarlas  con  la  realidad  histórica 
objetiva.  A  cuantos  sostengan  alguna  de  las  indicadas  teorías  les  vendría  de 
perlas  leer  y  meditar  imparcialmente,  la  obrita  Los  eslavos  cristianos,  de 
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P.  Aliar,  refutación  amplia  y  razonada  del  subjetivismo  en  historia,  model© 
acabado  de  monografías,  que  ha  merecido  ser  premiada  por  la  Academia 
francesa.  M.  Paúl  Allard  goza  de  nombre  y  fama,  justamente  merecidos, 
entre  los  investigadores  de  la  antigüedad  cristiana,  y  sus  obras,  alabadas 
por  la  crítica  sabia,  demuestran  los  conocimientos  sólidos  que  posee  su 
ilustre  autor  en  ese  género  de  literatura.  Poco  significa  nuestro  juicio  lau- 
datorio, cuando  le  han  precedido  encomiásticos  dictámenes  de  especialis- 
tas de  profesión;  con  todo,  diremos  en  síntesis,  que  la  composición  de  esta 
obra  encaja  dentro  de  un  programa  de  la  más  pura  ortodoxia,  desde  el 
punto  de  la  metodología  histórica;  que  supone  una  lectura  prolija  y  varia- 
dísima de  los  historiadores,  poetas,  oradores  y  juristas  romanos;  de  los 
documentos  primitivos  de  la  antigüedad  cristiana,  escritores  eclesiásticos, 
Santos  Padres,  apologistas,  actas  de  los  mártires,  concilios...  de  las  costum- 
bres cristianas  y  paganas  de  aquella  época,  de  sus  vicios  y  virtudes,  de  la 
legislación  y  de  los  vicios  sociales,  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias,  de 
la  política  á  la  economía...  porque  á  todos  estos  variadísimos  elementos  ha 
pedido  M.  Allard  su  concurso,  su  testimonio  para  formar  su  preciosa  mo- 
nografía. 

En  tres  partes  se  divide  el  presente  estudio.  Trata  la  primera  de  pintar 
al  vivo  la  hedionda  llaga  de  la  esclavitud  y  los  trastornos  económicos  y 
sociales  que  producía  cuando  apareció  el  Cristianismo;  la  segunda  estudia 
el  gran  principio  de  la  igualdad  cristiana  y  la  delicada  sabiduría  que  em- 
pleó la  Iglesia  para  difundir  en  aquella  sociedad  decrépita  su  influencia  y 
reinado,  hasta  conseguir  la  rehabilitaciód  del  esclavo,  y,  por  último,  en  la 
tercera  parte,  se  refieren  los  medios  que  empleó  el  cristianismo  para  afian- 
zar la  igualdad  natural  de  los  hombres,  manifestando  con  gran  denuedo 
los  recursos  divinos  y  eficaces  que  poseía  esa  religión  santa  para  regene- 
rar á  la  humanidad.  El  desarrollo  de  este  programa  es  admirable,  encanta- 
dor. M.  Allard  nos  refiere  el  hecho  de  la  abolición  de  la  esclavitud  con 
singular  maestría,  dando  á  su  narración  esencialmente  histórica,  el  atrac- 
tivo, la  variedad  y  los  incidentes  de  un  relato  novelesco,  tan  animadas  sus 
descripciones,  tan  vivos  los  cuadros  que  pasan  ante  los  ojos  del  lector. 
Es,  en  suma,  la  presente  obra  un  trabajo  científico  expuesto  con  primo- 
roso estilo,  rico  en  variadas  escenas,  en  bellos  contrastes  y  en  colorido. 

Con  gran  acierto  ha  incluido  el  ilustrado  director  de  la  benemérita 
Biblioteca  Estudios  Sociales,  Ciencia  y  Acción  la  presente  obra  entre  las 
muchas  é  importantes  que  lleva  publicadas.— P.  L.  Conde. 
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Degeneración  por  sífilis  adquirida,  por  el  Dr.  D.  R.  Moset.  Profesor  auxiliar 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  miembro  de  la  Sociedad  de  Urología 
Alemana  y  Director  de  la  Consulta  de  Vias  Urinarias  en  el  Dispensario  «Vic- 
toria Eugenia».— Zaragoza.  Imprenta  de  Paya  y  Comp.* 

El  Dr.  Moset  ha  tenido  el  honor  de  que  la  excelente  revista  médica  Clí- 
nica y  Laboratorio,  le  pueblique  este  trabajo  magistral.  Después  de  un 
aplauso  tan  elocuente,  no  necesitaba  de  los  nuestros  el  insigne  médico  es- 
piritualista. Pero  es  de  justicia  que  nosotros,  sin  entrar  en  materia,  diga- 
mos qué  juicio  nos  merece  la  nueva  obra.  No  admite,  y  en  eso  hace  bien 
que  la  degeneración  sea  «la  vuelta  de  una  variedad  á  su  tipo  primitivo» 
definición  absurda  del  médico  materialista  Hensinger,  no  sólo  porque  no 
son  verdaderamente  reales  las  modificaciones  imprimidas  en  los  crimina- 
les por  los  recursos  del  arte,  sino  porque  para  nosotros  el  ser  degenerado 
no  tiene  tendencia  á  volver  á  su  tipo  normal,  lo  que  ocurre  es  que  aban- 
donado á  si  mismo  cae  en  una  degradación  progresiva;  por  otra  parte,  la 
transmisión  hereditaria  se  verifica  en  condiciones  mucho  más  graves  que 
las  que  regulan  las  leyes  de  la  herencia  fisiológica. 

Aceptando  que  «La  degeneración  es  una  desviación  patológica  del 
tipo  primitivo»,  que  es  la  definición  de  los  grandes  autores,  y  distin- 
guiendo en  el  hombre,  que  es  algo  más  que  materia,  la  parte  física 
de  la  psíquica,  no  hemos  de  considerar  solamente  como  degenerados 
á  las  víctimas  del  infortunio  que  padecen  vicios  de  organización,  ya 
sean  anomalías  de  caracteres  diversos,  malformaciones,  desviaciones— 
según  la  feliz  expresión  del  insigne  Moset — debidas  probablemente  á  los 
cambios  de  nutrición  en  la  vida  intrauterina.  Ni  á  esos  otros  que  vienen  á 
ser  como  un  producto  de  enfermedades  congénitas,  infantiles  y  de  la  juven- 
tud. Es  claro  que  entendida  á  sí  la  degeneración  quedarían  descartados 
esa  falange  inmensa  de  degenerados  que  no  nacieron  en  tan  triste  situación, 
que  no  encuentran  en  su  disculpa  antecedentes  patológicos  hereditarios  y 
sin  embargo  les  cuadra  y  á  ellos  responde  aquel  calificativo,  ya  proceda  su 
degeneración  por  enfermedades  del  cuerpo  ó  del  espíritu.  Son,  pues,  seres 
psíquicamente  anormales  en  la  mayoría  de  los  casos,  digan  lo  que  quieran 
las  escuelas  médicas  materialistas,  en  los  que  las  causas  morbosas  han  en- 
torpecido ó  desviado  el  desarrollo  normal  del  sistema  nervioso.  Con  pin- 
celadas de  mano  maestra  y  como  docto  en  la  ciencia  y  en  el  arte  de  bien 
decir,  pinta  después  un  cuadro  de  vivísimos  colores.  En  él  se  destacan 
figuras  interesantes,  jóvenes  de  educación  exquisita,  de  buena  inteligencia 
y  de  carácter  simpático,  que  tuvieron,  á  semejanza  de  tantos  otros,  la  des- 
gracia irreparable  de  contraer  amistades  con  malos  amigos  y  peores  conse- 
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jeros.  La  vida  de  orgía  produjo  sus  naturales  consecuencias  y  á  un  estado 
patológico  repugnante  hubo  que  sumar  los  desastrosos  efectos  que  en  el 
organismo  produce  un  estado  intranquilo,  esa  sed  insaciable  por  conocer 
minuciosamente  el  juicio  definitivo  del  doctor,  pocas  esperanzas  en  el  alma 
de  verse  libre  de  lo  más  vergonzoso,  de  lo  más  infame,  de  las  sifílides  por 
la  cara,  la  caída  del  pelo,  las  úlceras,  palpitaciones  y  sudores  nocturnos 
abundantes  y  fétidos,  la  terrible  cefalea  y  el  desfallecimiento  físico  y  moral, 
estigmas  que  le  denunciarán  como  perteneciente  á  la  gran  familia  de  as- 
cendientes de  degenerados.  En  las  suyas  respectivas,  con  rubor  en  el  sem- 
blante, se  presentan  cada  uno  de  estos  desgraciados,  con  sus  placas  mal- 
ditas, sin  uñas,  porque  se  caen  á  pedazos,  y  allí  llevan  la  ignominia  adqui- 
rida á  tan  vil  precio.  Entonces  es  cuando  toca  á  su  auge  la  tremenda  afec- 
ción psíquica,  la  más  triste  degeneración  moral;  hoy  la  idea  dominante  del 
suicidio  le  hace  buscar  el  revólver,  y  mañana,  en  medio  de  una  desespera- 
ción profunda,  ve  desmembrarse  su  antes  preclara  inteligencia  que  ya  ame- 
naza ruinas,  se  olvida  de  las  cosas  de  ayer,  nota  entorpecimiento  en  los 
razonamientos  más  sencillos,  le  falta  la  atención  en  los  actos  más  serios  de 
la  vida  y  siente  una  irritabilidad  insufrible. 

Desde  luego  no- es  cosa  nueva  el  conocimiento  de  la  influencia  enorme 
de  los  efectos  del  alma  en  el  organismo  humano,  sobre  todo  las  consi- 
guientes á  los  actos  sexuales.  Hasta  los  poetas  hablaron  de  eso;  Ovidio,  lo 
grabó  en  versos  escultóricos,  cuyo  pensamiento  traduce  en  síntesis  Rubén 
Darío  cuando  dice:  «...  por  la  lujuria,  madre  de  la  melancolía>  y  bien  cono- 
ocidos  son  los  desastrosos  efectos  orgánicos  que  la  melancolía  produce.  Ni 
tampoco  es  cosa  nueva  el  conocimiento  del  influjo  espantoso  que  la  civili- 
zación ejerce,  civilización  compleja,  refinada,  multiforme,  que  necesita  de 
todas  nuestras  energías,  y  al  mismo  tiempo  las  mata  con  su  enervante  in- 
flujo en  este  estado  social  en  elque  abundan  tanto  los  nervios  y  tan  poco 
los  calmantes;  mientras  haya  abundantes  máquinas  y  tan  pocos  jardines, 
fácilmente  se  comprende  la  degeneración,  cualquiera  que  sea  su  origen. 
Pero  á  pesar  de  tanta  luz,  muchos  médicos  no  ven  y  se  afanan  por  encon- 
trar en  la  materia,  sólo  en  la  materia,  el  por  qué  de  muchas  degeneracio- 
nes. Es,  pues,  una  excepción  el  Dr.  Moseí;  se  trata  de  un  médico  filósofo, 
que  conoce  los  fagocitos  y  la  alenrona,  y  estudia  sin  descanso  las  maravillas 
de  la  célula  nerviosa,  pero  sabe  más  que  aquellos  otros  y  ahora  les  ense- 
ña casos  prácticos  que  confirman  sus  arraigadas  convicciones.  Nosotros 
felicitamos  al  autor  de  la  nueva  obra  y  recomendamos  su  lectura. — P.  J. 
Montero. 
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Ensayo  de  un  Vocabulario  social,  por  Alvaro  López  Núñez.  Un  volumen 
iie  xvi-220  páginas  en  8.°.  Precio,  3,50  pesetas.  Madrid.  Imp.  de  la  Suc.  de  M. 
Minuesa  de  los  Ríos.  Miguel  Servet,  13.  Teléfono  651.  Año  1911. 


Solo  un  eminente  literato  y  á  la  vez  peritísimo  cultivador  de  las  ciencias 
sociales,  como  lo  es  el  Sr.  López  Núñez,  ha  podido  emprender  y  llevar  á 
feliz  término  la  composición  de  una  obra  como  la  que  tenemos  el  gusto 
de  anunciar  y  de  recomendar  á  todos  los  amantes  de  la  cultura  nacional. 
Porque  la  empresa  es  ardua  y  llena  de  dificultades.  Se  trataba  de  definir 
claramente  y  en  pocas  palabras  todos  los  términos  técnicos  de  la  moderna 
literatura  social,  con  indicación  de  las  disposiciones  legales  referentes  á 
esta  rama  del  Derecho,  y  todo  esto  exigía,  además  de  una  labor  ímproba, 
vastos  y  profundos  conocimientos  lingüísticos,  sociológicos  y  legales. 

Afortunadamente,  en  el  autor  de  este  oportuno  y  meritísimo  trabajo  se 
hallan  reunidas  todas  esas  envidiables  aptitudes,  y  por  eso  su  obra  ha  re- 
sultado literaria  y  científicamente  perfecta. 

¿Quiénes  deben  leerla  y  consultarla  á  menudo?  Pues  especialmente  to- 
dos cuantos  se  dediquen  á  estudios  sociales;  pero  como  este  género  de  es- 
tudios ha  entrado  ya  en  el  dominio  de  la  cultura  general,  podemos  afirmar 
que  la  presente  obra  es  útilísima  á  toda  clase  de  lectores.— P.  G.  Gil. 


Sófocles.  Electra,  versión  directa  y  literal  al  castellano,  por  el  Dr.  D.JoséAle- 
many  y  Bolufer,  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 

La  tragedia  de  Sófocles,  Electra,  es  una  de  las  más  bellas  producciones 
del  genio  griego  y  la  que  mejor  expresa  los  sentimientos  humanos;  con  ella 
descendió  el  teatro  del  Olimpo  y  sentó  sus  reales  entre  los  hombres. 

La  venganza  de  Orestes  contra  los  asesinos  de  su  padre,  Agamenón,  es 
el  argumento  de  esta  tragedia,  desarrollada  con  firmeza  sin  desmayo  de 
ningún  género,  con  razonamientos  viriles  que  cambian  al  final,  cuando 
Electra  reconoce  á  su  hermano  que  había  llorado  como  muerto,  en  sen- 
timientos y  afectos  tiernos  y  delicados. 

El  carácter  de  Electra,  mientras  vive  en  Palacio  con  su  madre  Clitem- 
nestra,  que  en  unión  con  Egisto  mató  á  Agamenón,  no  decae  un  momento. 
Se  resigna  á  vivir  allí,  pero  sin  doblegarse  ante  las  amenazas,  afeando  la 
conducta  de  su  madre,  echándola  en  cara  el  compartir  su  tálamo  con  el 
asesino. 

Dada  la  importancia  de  esta  obra  maestra  de  Sófocles,  se  comprende 
¿hubiera  deseos  de  traducirla  á  nuestro  idioma.  Casi  no  pasó  del  deseO; 
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pues  Hernán  Pérez  de  Oliva,  que  intentó  traducirla,  no  hizo  sino  una  imi- 
tación de  la  Eledra  muy  separada  del  original  y  digna  de  mención  única- 
mente por  lo  bien  escrita.  Y  si  este  autor  no  interpretó  á  Sófocles,- 
menos  lo  pudo  hacer  Vicente  García  de  la  Huerta,  quien  no  sabiendo  el 
griego,  se  redujo  su  papel  á  convertir  la  de  Oliva  en  versos  endecasílabos. 

Tiene  la  gloria  de  ser  intérprete  fiel  del  trágico  griego  el  Dr.  Alemany 
que  hizo  su  versión  para  la  Biblioteca  clásica,  que  en  breve  publicará  todo 
el  teatro  de  Sófocles,  y  hoy  la  da  á  la  estampa  la  Biblioteca  de  autores 
griegos  y  latinos. 

Es  el  Dr,  Alemany  uno  de  nuestros  mejores  elenistas  y  correcto  escritor. 
Su  traducción  por  ser  literal  no  pierde  las  bellezas  en  la  expresión. 

Como  domina  el  idioma  y  tiene  gusto  literario,  la  reviste  de  una  forma 
elegante,  que  sostiene  el  pensamiento  de  Sófocles,  le  da  el  colorido  corres- 
pondiente en  todas  sus  partes  y  deja  en  el  ánimo  del  lector  la  certeza  de 
que  así  hablaron  los  distintos  personajes.— P.  Hompanera. 


R.  Martínez  Lacosta.  Cómo  vino  la  dicha,  Novela.- Cádiz,  1911.  Imprenta 
de  M.  Alvarez,  Calle  del  Castillo,  25  y  27.— Un  vol.  en  S.*^  de  188  páginas.— 
Precio:  2  pesetas. 

Siguiendo  el  mandato  del  Sr.  Obispo  de  Jaca  el  que  sepa  escribir  que 
escriba,  la  autora  de  este  libro,  que  hacía  mucho  tiempo  no  salía  á  la  pa- 
lestra de  la  publicidad,  ha  puesto  nuevamente  mano  á  la  pluma  y  ha  es- 
crito; y  lo  que  ha  escrito  es  una  novela,  narración  sencilla,  que  interesa  y 
que  respira  en  todas  sus  páginas  un  sentimiento  sano  y  optimista. 

Cómo  vino  la  dicha,  es  el  titulo,  á  modo  de  pregunta  de  lo  que  después 
ha  de  seguir;  pues  la  dicha  vino  de  una  manera  inesperada,  curiosa,  casual» 
casi  inverosímil.  Una  enamorada  niña  se  pone  á  pique  de  morir,  porque 
sus  buenísimos  padres  se  oponen  á  sus  amores,  el  galán  se  dispone  á  pe- 
garse un  tiro,  va  á  haber  una  tragedia;  pero  un  camarada  de  éste,  perio- 
dista algo  ligero  de  cascos  y  calavera,  etc..  ,  se  cala  lo  que  sucede,  busca 
con  afán  al  enamorado,  le  encuentra,  le  lleva  al  lugar  donde  está  casi  ago- 
nizando la  niña  y  muñéndose  de  pena  los  padres,  ve  ésta  á  su  amor,  se 
cura,  los  padres  se  alegran,  el  periodista  salta  de  contento,  y  el  enamorado- 
se  siente  feliz,  y  todo  termina  que  da  gloria. 

Ya  saben  ustedes  cómo  vino  la  dicha. 
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OTROS  LIBROS 


Opúscula  Ascética  selecta  Joannis  Cardinalis  Bona,  O.  Cist.— 8."- 
XIV  4- 385  páginas.— Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder.— Precio;  en  rústi- 
ca, 4,15  francos;  encuadernado,  5,40  francos. 

Laudables  son,  en  verdad,  los  esfuerzos  del  P.  Lehmkuhl  y  de  la  casa 
editorial  Herder  al  reproducir  obras  de  señalado  mérito  que,  por  ser  ya 
raras  en  las  bibliotecas,  resultan  casi  desconocidas  para  la  mayor  parte  de 
las  personas.  El  volumen  que  anunciamos,  tomado  de  la  edición  de  Am- 
beres  de  1677,  comprende:  1.°,  Manuductionem  ad  ccelum;  2",  Principia 
et  documenta  vitce  christianx;  3.",  Aspiraíiones  et  preces  jaculatorias.  El 
nombre  mismo  del  Cardenal  Bona,  cuyas  obras  han  sido  tan  leídas  en 
otros  tiempos,  basta  y  es  suficiente  garantía  de  la  doctrina  contenida  en  sus 
Opúsculos  ascéticos. 

—Sor  Mario  de  Jesús  de  Agreda.— Mística  Ciudad  de  D/os.— Edición 
auténtica  bajo  la  dirección  del  Dr.  D.  Santiago  Ozcoidi,  Obispo  de  Tara- 
zona.  Pnmera  parís. — Tomo  I.— Barcelona,  1911.  Herederos  de  J.  Gilí, 
Cortes,  581. — Precio: 

Sin  meternos,  por  ahora,  á  averiguar  la  razón  que  pudiera  tener  el  autor 
de  la  Censura  de  algunas  proposiciones  de  los  libros  de  la  V.  Agreda,  lo 
cierto  es  que  la  Mística  Ciudad  de  Dios  de  nuestra  Venerable  Agreda  ha 
corrido  por  todo  el  mundo  católico  y  nutrido  el  espíritu  de  casi  todas  las 
personas  piadosas,  lo  cual  acredita  mucho  su  doctrina,  si  además  no  con- 
tara entre  sus  defensores  y  apologistas  á  «congresos  ilustres,  universidades 
célebres,  teólogos,  doctores,  obispos,  arzobispos,  cardenales  y  sumos  Pon- 
tífices.» Respecto  á  su  forma  literaria,  basta  decir  que  las  obras  de  esta  Ve- 
nerable sierva  de  Dios,  principalmente  las  cartas  á  Felipe  IV,  publicadas 
por  D.  Francisco  Silvela,  tienen  «lenguaje  sencillo,  suelto  y  fácil,  frase  con- 
cisa y  elegante,  cual  la  pudiera  haber  empleado  uno  de  los  escritores  del 

siglo  XVI.» 

La  edición,  que  empiezan  á  publicar  los  Herederos  de  Gili,  «está  fíde- 
lísimamente  sacada  del  mismo  autógrafo  pudiendo  denominarla  con  toda 
propiedad  edición  principe,  por  cuanto  es  la  única  enteramente  conforme 
á  la  obra  que,  de  su  puño  y  letra,  escribió  Sor  María  de  Jesús.  > 

Lástima  es  que  no  se  publiquen  otras  de  sus  obras  como  la  Escala  Es- 
piritual, Concepto  y  suspiros  del  corazón  para  alcanzar  el  último  y  verda- 
dero fin  del  agrado  del  Esposo  y  Señor,  etc.,  que  escasean  bastante. 
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LIBROS  RECIBIDOS 

Institución  Española  de  Educación  Hsica— Estatutos  y  Reglamento.— 
Un  folleto  en  4.°,  de  35  páginas.  Domicilio  social:  Barquillo,  4  y  6,  Ma- 
drid. 1911. 

—Catequesis  sobre  la  Doctrina  Cristiana,  por  Enrique  Stieglitz.— Vo- 
lumen Ul—Calequesis  sobre  la  gracia;  traducción  del  Dr.  Modesto  H.  Vi- 
llaescusa. — Un  volumen  en  8.°  de  640  páginas,  5  pesetas  en  rústica  y  6  en 
tela.— Herederos  de  Juan  Gili,  editores. — Barcelona,  1911. 

—Luis  Chaves  Arias.— la  Acción  social  Agraria  y  el  proyecto  de  ley 
de  i4soc/flCíO/ze5.— Discurso  pronunciado  el  día  7  de  Junio  de  1911  ante 
la  Comisión  perlamentaria  encargada  de  dar  dictamen.— Un  folleto  en  8." 
de  30  páginas.— González  y  Giménez,  Huertas,  16  y  18.— Madrid,  1911. 

— M.  Mefchler,  S.  ].—Dtr  gótthiche  heilan  ein  lebensbild  der  f ludieren- 
den  Jugend gewidmei.—\Jn  volumen  en  8.°  de  (xx  y  686  páginas).— Pre- 
cios: M.  5  en  rústica;  encuadernado,  M.  6.20. — B.  Herder,  editor.— Fribur- 
go  de  Brisgovia  (Alemania). 

—Resumen  histó rico-critico  de  la  Literatura  Española,  por  Ángel  Sal- 
cedo Ruiz.— Un  volumen  en  4.°,  de  450  páginas. — Precio:  6  pesetas. — Sa- 
turnino Calleja,  editor,  Calle  de  Valencia,  28,  Madrid,  1911. 

—Los  esponsales  y  el  matrimonio.  Exposición  documentada  y  com- 
pleta del  Decreto  «Ne  Temeré»,  por  el  M.  R.  P.  Cipriano  Arribas,  O.  S.  A. 
Un  volumen  en  8.°,  de  200  páginas.  Precio:  1,50  pesetas.— Madrid,  1911.— 
Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3. 

—Leyes  del  año  7970.— Compilación  autorizada  por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros; comprende  todas  las  disposiciones  legislativas,  Reales  decretos 
Reales  órdenes.  Circulares,  Reglamentos,  Instrucciones,  órdenes,  etc.,  de 
carácter  general,  promulgadas  en  la  Gaceta  de  Madrid  desde  el  1°  de 
Enero  á  31  de  Diciembre  de  1910.— Un  volumen  en  4.°,  de  723  páginas. 
Precio:  10  pesetas. — Madrid,  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48. 

—España  Eucarística.  Tiadiciones  eucaristicas  españolas,  por  el  Re- 
verendo P.  Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla,  S.  J. — Un  volumen  en  4.°,  de  365 
páginas. — Madrid,  1911.  Precio:  5  pesetas  en  todas  las  librerías. 

— El  Rey  Soberano  y  la  Nación  en  Cor/es.— Ideas  de  Balmes,  recogi- 
das por  el  Magistral  de  Sevilla. — Tipografía  de  Izquierdo  y  Compañía, 
Francos,  54. — Sevilla,  1911. 

— Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias. — Congreso 
de  Granada.  Discurso  inaugural  de  la  Sección  segunda,  por  el  R.  P.  Ri- 
cardo Cirera,  S.  J.— Imprenta  de  Eduardo  Arias,  San  Lorenzo,  5,  Madrid^ 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  15  de  Febrero  de  1912. 


EXTRANJERO 

L'Observatore  Romano  ha  publicado,  no  hace  mucho,  un  hermoso  ar- 
tículo en  donde,  al  exponer  la  política  del  Santo  Padre,  afirma  que,  como 
la  de  sus  predecesores,  está  inspirada  en  atender  sobre  todo  al  bien  espi- 
ritual de  las  almas,  á  la  expansión  de  la  Iglesia  católica,  y  después  en  pro- 
curar la  independencia  del  Pontificado  como  un  medio  indispensable  para 
defender  la  justicia  y  santidad  que  representa  la  Iglesia. 

—La  repentina  visita  de  lord  Haldane  al  emperador  alemán  ha  susci- 
tado grandísimas  suspicacias  en  las  cancillerías  europeas,  y  ha  suscitado, 
como  era  natural,  infinidad  de  comentarios  para  todos  los  gustos.  He  aquí 
la  versión  que  nos  parece  más  verosímil: 

«El  inopinado  viaje  del  ministro  de  la  Guerra  inglés  ha  ocasionado  un 
gran  revuelo  internacional.  No  obstante  las  negativas  del  mismo  y  de  gran 
parte  de  la  Prensa,  queda  en  el  fondo  la  convicción  indestructible  de  que 
su  viaje  es  político  y  que  ha  llegado  aquí  con  una  importante  misión. 

Sobre  cuál  sea  ésta  y  la  transcendencia  que  tenga,  es  sobre  lo  que  ver- 
san conjeturas  y  discusiones,  sin  que  se  haya  dado  con  el  motivo  concreto. 

Por  si,  como  creo,  se  confirma,  voy  á  transmitir  una  versión  que  se  juz- 
ga como  la  más  exacta,  y  que  acaso  no  tarde  mucho  la  Prensa  en  reflejarla 
en  sus  columnas. 

Se  dijo  hace  tiempo,  mucho  antes  de  las  elecciones,  que  Alemania 
aumentaría  considerablemente  su  flota,  modificando  la  actual  ley  de  escua- 
dra. Nada,  sin  embargo,  se  dejó  traslucir  en  los  centros  oficiales,  porque  se 
esperaba  el  resultado  de  las  elecciones.  No  hubiera  desistido  el  Gobierno 
en  ningún  caso  de  su  propósito;  pero  si  no  hubiera  conseguido  una  mayo- 
ría que  favoreciese  sus  intentos,  si  el  emperador  hubiere  tenido  que  acudir 
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á  una  disolución  del  Parlamento  para  obtener  los  créditos,  los  planes  gu- 
bernamentales habrían  experimentado  un  aplazamiento. 

Como  hoy  se  tiene  la  seguridad  de  que  el  Reichstag  votará  el  aumento 
de  la  marina,  y  aquí  el  movimiento  se  demuestra  andando,  el  Gobierno  ha 
comenzado  hace  algún  tiempo  los  preparativos  para  realizar  su  pensamien- 
to. Cumpliendo  un  acuerdo,  que  se  estableció  en  1906  entre  Inglaterra  y 
Alemania,  el  primer  año  de  poder  del  partido  liberal  inglés,  siendo  primer 
ministro  sir  Henry  Campb  Il-Bannerman,  de  reseñarse  de  antemano  ambas 
naciones  sobre  sus  proyectos  de  modificación  en  los  presupuestos  relativos 
á  armamentos,  para  evitarse  espionajes  y  no  caminar  á  ciegas,  hace  unos 
días  este  Gabinete  informó  al  de  Londres  de  sus  propósitos  de  aumento 
de  la  flota. 

El  Gabinete  inglés  se  dio  por  notificado;  pero  con  objeto  de  enterarse 
de  la  extensión  de  los  proyectos  aquí  meditados,  envió  al  almirante  lord 
Beresford,  que,  como  técnico,  podría  informarle  de  la  verdadera  importan- 
cia de  esos  planes. 

Las  noticias  del  almirante  deben  haber  sido  de  indudable  gravedad;  sin 
duda  este  Gobierno  trata  de  hacer  de  una  vez  un  colosal  esfuerzo  y  preci- 
pita armamentos  navales  formidables,  cuando  el  Gobierno  inglés  se  ha 
creído  en  el  caso  de  enviar  en  seguida  á  lord  Haldane,  amigo  personal  del 
emperador  y  muy  simpático  en  Alemania,  con  una  misión  especial.  El  mi- 
nistro inglés,  después  de  su  llegada  y  de  la  visita  á  la  embajada,  fué,  como 
se  sabe,  á  comer  con  el  canciller.  Después  ha  visto  á  Guillermo  II. 

Sobre  el  objeto  de  la  misión,  no  cabe  duda  alguna.  Sobre  sus  términos, 
sí.  El  ministro  de  la  Guerra  inglés  viene  á  saber  qué  quiere  Alemania,  por 
qué  va  á  alterar  el  equilibrio  naval  existente  y  si  es  posible  llegar  á  un 
arreglo,  zanjando  de  una  vez  todas  las  diferencias  y  despejando  la  sitúa* 
ción.  Viene  á  eso,  y,  á  creer  opiniones  muy  serias,  viene  también  á  advertir 
que  la  insistencia  en  esos  propósitos  del  Gobierno  alemán  traen  la  guerra. 
Esto  es  comprensible:  Inglaterra  no  ha  de  esperar  á  que  Alemania  termine 
tranquilamente  acorazados  que  irán  contra  ella,  á  que  Austria  realice  su 
programa  naval,  á  que  acabe  la  guerra  italo-turca  y  se  consolide  la  Triple 
alianza,  por  donde,  si  no  hay  acuerdo,  la  guerra  será  inevitable. 

Algo  ha  indicado  mny  veladameníe  lord  Haldane  al  declarar  á  un  pe- 
riodista: 

<  Amo  á  mi  país  y  amo  á  Alemana,  lo  cual  significa  que  no  deseo  entre 
ambos  pueblos  un  conflicto  sangriento». 

Tal  es  la  misión  del  ministro,  que  constituirá  el  punto  de  partida  de  las 
negociaciones.  ¿Tendrán  éxito?  El  tiempo  sólo  podrá  decirlo;  pero  la  acti- 
ud  de  Inglaterra  en  el  conflicto  franco-alemán  del  pasado  verano  no  se 
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olvida  aquí,  y  muchas  han  de  ser  las  concesiones  y  garantías  de  Inglaterra 
para  que  este  Gobierno  modifique  sus  proyectos». 

— Continúan  las  fantasías  en  torno  de  la  retirada  del  conde  de  Aeren- 
thal,  llegando  hasta  insinuar  que  la  enfermedad  es  un  pretexto  para  atri- 
buirse un  triunfo  y  hacer  creer  que  la  política  exterior  de  Austria  ha  cam- 
biado por  completo. 

Nada,  sin  embargo,  más  lejos  de  la  verdad. 

La  política  exterior  de  este  imperio  es  la  misma  que  antes.  Al  conde  de 
Aerenthal  se  le  ha  concedido  una  licencia  de  seis  meses  para  reponer  la 
salud,  tan  precaria  en  efecto,  que  hay  pocas  esperanzas  de  salvarle.  Pero 
su  sucesor  provisional  y  lo  mismo  el  definitivo,  no  seguirán  otra  política 
que  la  de  aquel  ilustre  estadista,  basada  en  la  paz  con  Italia  y  en  la  conti- 
nuación déla  «Tríplice>. 

Si  bien  la  campaña  de  los  austríacos  molestó  al  pueblo  italiano,  no  po- 
día influir  en  lo  más  mínimo  en  las  regiones  oficiales  del  país  vecino.  Lo 
grave,  lo  que  despertó  los  recelos  de  Italia,  de  su  gobierno,  fué  el  que  en 
esta  campaña  y  en  toda  esta  lucha  de  partidos  se  mezclase  el  nombre  del 
príncipe  heredero,  suponiéndole  decidido  partidario  de  los  planes  del  jefe 
de  Estado  Mayor  saliente,  y  dirigiendo  un  partido  ó  un  núcleo  militar  im- 
portante hostil  á  Italia. 

Sea  que  estas  sospechas  fuesen  esbozadas,  como  parece  lo  más  proba- 
ble, por  el  gobierno  italiano  al  ministro  alemán  Kinderlen  Waechter  duran- 
te su  reciente  estancia  en  Roma,  sea  que  en  Alemania  se  comprendiese  la 
gravedad  del  caso  y  las  consecuencias  que  podía  acarrear,  es  lo  cierto  que 
el  nacimiento  del  cuarto  hijo  del  kronprinz  vino, como  llovido  del  cielo,  y 
fué  aprovechado  inmediatamente  para  aclarar  la  situación  y  borrar  toda 
mala  inteligencia.  Así  se  dio  al  bautizo  del  nieto  de  Guillermo  II  una  so- 
lemnidad que  en  otra  circunstancia  no  hubiera  tenido,  y  se  invitó  al  acto 
al  príncipe  heredero  de  Austria  y  al  rey  de  Italia,  que,  naturalmente,  dele- 
gó en  un  príncipe  de  la  casa  real,  en  el  conde  de  Turín. 

Los  momentos  no  podían  ser  más  propicios,  por  hallarse  herido  el  sen- 
timiento nacional  italiano  con  la  arrogante  y  amenazadora  actitud  de  Fran- 
cia, á  consecuencia  de  los  pequeños  incidentes  del  contrabando  de  guerra. 

El  archiduque  Francisco  Fernando  aceptó  en  seguida.  Cónstame  que  no 
correspondiéndole  mezclarse  en  su  calidad  de  príncipe  heredero  en  la  lu- 
cha de  los  partidos,  no  había  querido  acudir  á  ninguna  rectificación  ni 
oficial  ni  oficiosa,  ni  pública  ni  privada;  pero  que  tenía  verdaderos  deseos 
de  explicar  á  Italia  sus  verdaderos  propósitos  y  sus  intenciones. 

Y  eso  es  lo  que  se  ha  dilucidado  y  aclarado  estos  días  en  Berlín  con  mo- 
tivo del  citado  bautizo.  Según  referencias  de  personas  que  tienen  motivo 
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para  estar  bien  enteradas,  Francisco  Fernando  ha  desvanecido  en  absoluto 
toda  prevención  de  Italia,  manifestando  que  es  partidario  resuelto  de  gran- 
des armamentos  del  imperio  austro-húngaro,  pero  no  contra  Italia,  sino 
ante  las  impulsiones  y  fuerzas  de  la  «Triple  Entente*,  y  especialmente  de 
Rusia,  cuya  intervención  en  los  asuntos  de  Oriente  es  cada  día  más  activa. 
El  príncipe  vislumbra  que  sin  la  menor  intervención  de  Italia,  en  cuya  leal- 
tad confía,  los  Estados  Balcánicos  marchan  por  sí  solos  contra  Turquía  y 
precipitan  la  cuestión  de  Oriente,  y  no  quiere  que  su  país  se  encuentre 
desprevenido.  A  su  vez  el  conde  de  Turín  ha  calificado  de  fantástica  esa 
supuesta  creación  del  XIII  cuerpo  italiano  destinado  á  la  frontera  austria- 
ca,  cuerpo  que  no  ha  existido  jamás,  explicando  que  en  el  pensamiento  del 
gobierno  italiano  entra  el  formar,  en  efecto,  un  cuerpo  importante  de  tro- 
pas, pero  destinado  á  Trípoli,  pues  aun  suponiendo  que  concluya  la  gue- 
rra, ese  país  necesitará  una  numerosa  guarnición. 

Y  el  emperador  Guillermo  se  ha  mostrado  resuelto  á  garantizar  la  bue- 
na amistad  de  ambas  naciones,  y  á  ser  arbitro  en  cualquiera  diferencia  que 
pudiera  surgir. 

Tal  ha  sido  lo  importancia  de  esa  entrevista,  de  la  que  se  puede  creer 
que  ha  salido  la  continuación  de  la  Tríplice.  Sólo  grandes  é  imprevistos 
acontecimientos  podrían  evitarlo,  porque  Italia  ha  obtenido,  además,  la  se- 
guridad de  una  presión  de  Alemania  y  Austria  sobre  Turquía  en  favor  de 
la  paz. 

II 
ESPAÑA 

En  nombre  de  las  dos  revistas  agustinianas  españolas  La  Ciudad  de 
Dios  y  España  y  América,  se  ha  telegrafiado  á  Stokolmo,  pidiendo  el  pre- 
mio Novel,  para  el  Sr.  Menéndez  Pelayo.  Excusamos  añadir  con  cuánto 
deseo  esperamos  sea  concedido  el  premio  al  insigne  polígrafo,  maestro  de 
maestros  y  gloria  de  España,  reconocida  por  todos  en  nuestra  patria  y  aca- 
tada por  las  más  grandes  reputaciones  del  mundo. 

— De  política  podemos  afirmar  que  áe  halla  en  calma.  Terminado  el 
famoso  debate  entre  lerrouxistas  y  conservadores  se  dio  comienzo  á  la 
cuestión  de  reforma  del  reglamento  interior  del  Congreso,  y  en  ella  se  ha 
continuado  hasta  hace  pocos  días;  pero  ya  reanimadas  completamente  las 
Cámaras.  Los  republicanos  muy  consecuentes  con  su  manera  de  ser  y  su 
entusiasmo  por  la  revolución  han  defendido  innumerables  enmiendas  con 


CRÓNICA  GENERAL  319 

el  evidente  propósito  de  obstruir;  pero  al  fin  se  han  convencido  de  que  no 
podía  ser  y  se  han  avenido  á  un  arreglo,  permitiendo  que  pasara  el  regla- 
mento con  tal  de  que  los  delitos  cometidos  en  una  legislatura  no  fuesen 
perseguidos  una  vez  disueltas  las  Cámaras,  es  decir,  que  para  castigar  un 
delito  cometido  por  un  diputado  siempre  será  necesario  pedir  autoriza- 
ción al  Congreso,  á  no  ser  que  al  diputado  se  le  coja  in  fraganíi.  Ha  ex- 
trañado mucho  el  ver  que  integristas  y  carlistas  apoyaban  á  los  republi- 
canos en  la  defensa  de  la  impunidad.  Ellos,  personas  de  orden  y  extrema- 
damente honradas  ¿para  qué  quieren  la  libertad  de  cometer  el  crimen?  Se 
comprende  todo  eso,  en  los  revolucionarios  de  oficio,  á  los  cuales  viene 
muy  ancho  el  que  los  monárquicos  les  permitan  hacer  cuanto  les  venga  en 
gana;  pero  á  los  integristas  y  carlistas  que  no  han  de  acudir  nunca  ni  al 
atentado  personal,  ni  á  la  propaganda  ilícita,  ¿qué  les  puede  importar  la 
persecución  de  los  criminales? 

Por  eso  es  de  mal  efecto  el  verlos  unidos  sin  necesidad  alguna  ni  para 
su  partido  ni  para  la  patria.  Ahora  se  discutirán  los  innumerables  supli- 
catorios que  hay  pedidos;  pero,  según  se  sospecha,  lo  más  probable  es 
que  se  termine  por  el  borrón  sabido  y  la  cuenta  nueva  también  consabida. 
Canalejas  tiene  mucho  miedo  á  que  se  disgusten  sus  excelentísimos  seño- 
res los  republicanos  y  tendrá  buen  cuidado  de  que  todo  marche  como  una 
seda.  Por  algo  es  amigo  íntimo  de  Lerroux.  A  continuación  se  ha  comen- 
zado á  discutir  los  créditos  que  hace  ya  mucho  tiempo  viene  pidiendo  el 
Ministro  de  Fomento  con  suma  necesidad,  y  con  tal  motivo  los  conserva- 
dores han  hecho  notar  el  despilfarro  de  la  Hacienda,  que  efectivamente  es 
enorme. 

El  presupuesto  del  año  pasado  se  terminó  con  un  déficit  de  21  millo- 
nes y  el  de  este  año  no  se  sabe  de  cuánto  será,  pues  la  misma  insistencia 
con  que  los  liberales  huyen  de  discutir  los  presupuestos  es  prueba 
clarísima  de  que  temen  se  descubra  el  pastel  del  enorme  déficit  que  se 
está  produciendo.  Claro  está  que  la  guerra  ha  sido  causa  de  que  se  hicie- 
sen gastos  superiores  á  la  vida  normal  económica,  y  de  la  guerra  no  han 
tenido  culpa  los  liberales  ni  nadie;  pero  eso  mismo  imponía  cierta  par 
simonía  en  el  personal  que  por  esta  vez  ha  disfrutado  pingües  rentas  y 
otras  mil  filtraciones  que  murmuran  malas  lenguas  y  de  las  cuales  necesita 
ponerse  á  cubierto  el  Gobierno  si  quiere  ser  respetado. 

—El  terrible  temporal  de  estos  días  ha  causado  muchísimos  desper- 
fectos en  Sevilla,  Cádiz  y  otras  poblaciones.  En  Sevilla  sobre  todo  ha  sido 
terrible  el  temporal,  y  con  tal  motivo  ha  dado  muestras  S.  M.  el  Rey  de  su 
solicitud,  yendo  á  ver  por  sí  mismo  la  miseria  en  que  la  inundación  ha 
dejado  á  muchas  familias. 
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— En  El  Ferrol  se  ha  votado  al  agua  el  nuevo  acorazado  España,  de 
1 5.700  toneladas,  primero  que  de  tal  calibre  tenemos,  y  á  él  seguirán  el 
Alfonso  XIII  y  t\  Jaime  I. 

Quiera  Dios  que  ello  sea  presagio  de  la  grandeza  de  nuestra  patria 
— Las  negociaciones  con  Francia,  aunque  todo  el  mundo  dice  ofrecen 
buen  aspecto,  no  se  sabe  cuándo  acabarán. 

P.  B.  Garnelo 

o.  S.Á. 
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jAS  ideas  religiosas,  ora  sean  ya  hijas  de  la  reflexión,  ya  de 
la  educación,  ó  del  ambiente  en  que  se  vive,  ejercen  su 
influencia  soberana  en  los  derroteros  y  modos  de  ser  del 
hombre.  Podrán,  en  muchos  casos,  constituir  por  falta  de  sólido  co- 
nocimiento de  las  mismas,  apreciaciones  erróneas  ó  exageradas, 
sobre  todo  cuando  surgen  en  el  individuo  los  conflictos  naturales 
entre  el  creer  y  el  ejecutar,  entre  el  pensamiento  y  el  sentimiento, 
entre  la  teoría  y  la  práctica;  pero  á  la  corta  ó  á  la  larga,  su  influencia 
es  siempre  evidente  y  á  veces  decisiva  en  los  actos  humanos,  de 
cualquier  orden  que  éstos  sean. 

Si  esas  ideas  religiosas  tienen  sus  raíces  en  la  verdad  revelada,  y 
de  ésta  se  alimentan  y  nutren,  su  influjo  será  mayor  y  más  eficaz 
hasta  para  apreciar  los  contrastes  de  la  vida;  y  si  á  ella  se  acomo- 
dan en  todo  caso  las  acciones,  la  armonía  en  el  individuo  será  más 
perfecta,  y  llegará  á  formar  según  sus  grados  lo  que  constituye  un 
verdadero  carácter,  una  fisonomía  propia,  inconfundible,  ó  un  hé- 
roe, ó  un  santo. 

¿Pero  quién  podrá  gloriarse  de  haber  ajustado  en  todas  las  oca- 
siones de  la  vida  sus  actos  con  sus  ideas  en  materias  religiosas?  La 
especie  de  dualismo  que  en  esto  existe  invade  por  igual  y  sorpren- 
de con  frecuencia  á  todos  los  hombres,  sean  sabios  ó  ignorantes.  Y 
las  flaquezas  de  los  primeros,  sus  caídas  ó  sus  victorias,  si  por  una 
parte  aumentan  en  ellos  la  responsabilidad  cuanto  es  mayor  el  co- 


(1)   Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVI,  pág.  250. 

La  Ciudad  de  Dios — Año  XXXII.— Nún»,  931,  21 
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nocimiento,  les  da  por  otra  mayor  conmiseración  y  flexibilidad  de 
juicio  para  no  irritarse  demasiado  ante  los  deficiencias  ajenas,  te- 
niendo presentes  las  propias.  Esto  llega  á  formar,  paulatina  y  quizá 
insensiblemente,  cierto  equilibrio  intelectual  y  moral  que  no  deja  de 
ser  muy  útil  para  la  quietud  del  ánimo  en  lo  próspero  y  adverso  de 
la  vida. 

Cuando  á  este  conocimiento  teórico-práctico  de  sí  mismo,  que 
puede  adquirirse  hasta  en  el  más  completo  aislamiento,  se  añaden  el 
trato  y  roce  obligados  con  otras  gentes  de  distintas  tendencias  y  ca- 
taduras, de  ideas,  costumbres  y  opiniones  contrarias,  de  menor  ó 
ínfimo  bagaje  intelectual  y  moral,  y  llega  á  respirarse  una  atmósfe- 
ra que  íntimamente  se  repugna,  pero  de  la  cual  es  casi  imposible 
del  todo  sustraerse  sin  chocar,  á  cada  instante,  aquel  conocimiento 
aumenta  con  la  experiencia  del  exterior  y  puede  ser  causa  ó  de  que 
las  ideas  se  aquilaten  adquiriendo  mayor  fuerza  con  la  lucha,  ó  de 
que  se  debiliten  y  enmohezcan  con  el  ocio  y  la  apatía  en  busca  de 
una  engañosa  paz. 

En  el  primer  caso,  surge  forzosamente  la  intransigencia.  No  es 
posible  profesar  con  brío  una  idea  religiosa,  sea  cual  fuere,  sin  de- 
fenderla con  vigor  cuando  se  la  ve  atacada  sin  motivo.  En  el  segun- 
do caso,  levanta  poco  á  poco  su  cabeza  el  indiferentismo  religioso, 
político  ó  social,  que  es  consecuencia  necesaria  de  todas  las  religio- 
nes ó  sistemas  profesadas  y  sostenidos  débilmente. 

Ser  intransigente  en  la  profesión  y  defensa  de  los  dogmas,  principal- 
mente cuando  son  atacados,  ó  cuando  se  puede  incurrir  en  sospecha 
de  herejía  con  un  silencio  pecaminoso,  será  siempre  un  deber  inelu- 
dible para  cuantos  se  precien  de  católicos  amantes  de  sus  creencias. 
Lo  contrario  tendría  vislumbres  de  una  cobarde  apostasía.  Mas,  esa 
misma  obligación  no  atañe  á  las  cosas  opinables,  á  las  instituciones 
humanas  no  ligadas  íntimamente  con  los  dogmas  ó  las  normas  di- 
rectivas de  la  Iglesia,  ni  á  los  usos,  costumbres,  tradiciones  y  corrup- 
telas populares  que  pueden  ser  objeto  de  una  juiciosa  crítica  por 
parte  de  los  sabios,  y  sobre  las  cuales  la  Iglesia  ha  mantenido  siem- 
pre reserva  prudentísima.  Don  Juan  de  Perreras,  el  Marqués  de 
Mondéjar,  el  P.  Flórez,  Feijóo,  Pérez  Bayer,  Buriel,  Masdeu,  Sar- 
miento, Noris,  Mabillón,  los  Bolandistas,  los  Benedictinos  de  San 
Mauro,  etc.,  etc.,  prestaron  un  servicio  inmenso  á  la  Religión,  su- 
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friendo  por  su  honor  mil  improperios  y  disgustos  al  arrancar  de  raiz 
no  pocos  superfolios  y  superciierías  que  el  pueblo  indocto  veneraba 
como  dogmas. 

Jovellanos  perteneció  al  número  de  aquellos  varones  insignes 
antes  mencionados.  Era  de  la  misma  regia  estirpe,  y  quizá  el  último 
vastago  y  retoño  que,  en  aquel  tiempo,  de  tan  rica  y  abundante  sa- 
via se  nutrió.  No  es  otra  su  filiación  científica,  crítica  y  erudita,  des- 
de cualquier  punto  que  se  le  mire  con  fijeza.  Y  si  es  verdad  que  en 
el  entronque  literario  poco  influyen  la  sangre,  ni  el  nacimiento,  ni  el 
ambiente  que  respira  en  los  primeros  años  de  la  juventud,  no  suce- 
de lo  propio  cuando  del  carácter  moral  se  trata.  Y  aun  es  seguro, 
generalmente  hablando,  que  ese  mismo  carácter  moral  heredado  ó 
formado  en  las  fuentes  primordiales  de  la  vida  y  de  la  familia,  sea 
como  un  río  hondo  y  secreto  que  corra  á  través  de  las  entrañas  del 
espíritu,  que  riegue  y  fertilice  los  campos  de  la  existencia,  y  haga 
saltar  sus  limpias  aguas  desde  el  corazón  al  entendimiento,  y  de  tal 
manera  influya  en  las  lucubraciones  de  éste,  que  lleguen  á  formar 
una  misma  fisonomía  la  inteligencia  y  la  conciencia,  la  teoría  con  la 
práctica,  el  conocer  y  el  obrar,  sin  esos  dualismos  inexplicables,  y 
hoy  tan  frecuentes  como  vergonzosos  en  muchos  hombres  de  Estado 
y  muchos  hombres  de  letras.  No  fué  así  Jovellanos,  el  cual,  si  algu- 
na vez  rindió  tributo  á  opiniones  menos  seguras,  jamás  divorció  la 
religión  de  la  ciencia,  antes  veía  á  ésta  siempre  como  iluminada  por 
los  rayos  de  la  fe. 

Nacido  en  el  seno  de  una  familia  del  antiguo  principado  de  As- 
turias, noble,  profundamente  religiosa,  y  apegada  á  la  tradición,  he- 
redó de  ella,  más  que  los  timbres  de  la  alcurnia  y  una  no  muy  des- 
ahogada posición,  el  temple  de  alma,  el  señorío  de  sí  mismo,  y 
aquella  estima  innata  del  propio  valer,  gemelo  de  la  dignidad,  que 
no  debe  confundirse  con  el  orgullo.  Familia  de  santos,  la  llamó  Jo- 
vellanos en  carta  al  canónigo  Posada.  Y  no  parece  exagerado  el  ca- 
lificativo, aunque  lo  dictase  el  amor,  cuando  se  consideran  las  virtu- 
des macizas  de  su  padre  don  Francisco,  de  su  madre  doña  Francis- 
ca Jove  Ramírez,  y  de  algunos  de  sus  hermanos  como  don  Paulino, 
y  la  más  tarde  religiosa  agustina  Sor  Josefa  de  San  Juan  Bautista.  De 
todos  ellos  fué  rápido  y  concienzudo  historiador  el  mismo  Jovella- 
nos al  <  escribir  sus  Memorias,  no  para  recordar  á  la  posteridad  he- 
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chos  grandes  ni  virtudes  heroicas;  sino  porque  algunos  de  los  suce- 
sos de  mi  vida— dice— podrán  servir  á  mis  compatriotas,  ó  de  ense- 
ñanza ó  de  escarmiento»  (1).  Pero  es  el  caso  que  en  esas  Memorias, 
algunas  de  cuyas  páginas  parecen  escritas  con  lágrimas,  el  autor  se 
olvida  de  sí  mismo  para  hacer  la  historia,  menos  interesante,  de  su 
numerosa  familia. 

De  su  padre  don  Francisco  Gregorio  de  Jovellanos,  llega  á  de- 
cir: «Era  de  un  corazón  franco  y  generoso,  de  un  entendimiento 
claro  y  sublime,  y  de  una  virtud  ejemplarísima.  Se  explicaba  con  la 
mayor  facilidad,  de  palabra  y  por  escrito;  y  sin  salir  de  la  instrucción 
que  conviene  á  un  caballero  de  provincia,  era  lucidísimo  en  su  con- 
versación, y  la  hacía  desear  de  todos  por  el  donaire  y  agudeza  con 
que  se  explicaba.  Hacía  bellísimos  versos,  y  tenía  tal  ingenio  para 
decir  de  repente,  que  era  siempre  la  delicia  y  la  admiración  de  to- 
das las  concurrencias.  Tuvo  grande  amistad  con  el  sabio  Reyero, 
que  le  amaba  por  sus  virtudes,  y  le  respetaba  por  su  ingenio.:.  Pidió 
y  obtuvo  por  esposa  á  la  señora  dona  Francisca  Apolinaria  de  Jove- 
Ramirez  de  Miranda,  hija  de  los  señores  don  Carlos  de  Jove-Ramí- 
rez,  primer  marqués  de  San  Esteban,  y  doña  Francisca  Fernández 
de  Miranda,  de  la  casa  de  los  marqueses  de  Valdecarzana,  señora  de 
grande  hermosura,  virtud  y  dulzura  de  carácter,  que  estaba  enton- 
ces en  los  veintiocho  años  de  su  edad,  pues  había  nacido  en  23  de 
Julio  del  703  >  (2). 

Por  donde  se  ve  que  en  familia  tan  ilustre,  parecían  hereditarios 
el  talento  y  la  virtud.  De  ese  matrimonio  nació  Jovellanos,  en  Gijón, 
el  día  5  de  Enero  de  1744.  ¿Se  apartaría  con  sus  hechos  de  tan  her- 
mosas tradiciones?  Y  al  cumplir  con  el  laudenms  vitos  gloiiosos  ei 
parenies  nosíros  in  generaüone  sua,  ¿no  tendría  presentes  sus  ense- 
ñanzas y  virtudes  para  imitarlas,  ya  que  por  amor  se  había  consti- 
tuido en  cronista  de  ellos?  Que  no  se  alaba  lo  que  no  se  estima,  ni 
suelen  los  hijos  degenerados  ponderaren  sus  progenitores  los  ejem- 
plos que  les  dan  en  rostro. 


(1)  Véase  Memorias  familiares  de  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  pág.  1.*,  en  el 
libro  del  Sr.  Somoza  i\i\x\a.áo  Jovellanos,  Nuevos  datos  para  su  biografía  (Í885). 

(2)  Véase  Documentos  para  escribir  la  biografía  de  Jovellanos,  por  D.Julio 
Somoza,  Madrid,  1911,  núm.  5.  Continuación  del  L/¿»roí/eFa/n/7/fl,  por  D.  Gas- 
par de  jovellanos.— (Inédito). 
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De  los  severos  principios  y  buena  literatura  de  su  padre,  de  la 
belleza  y  singular  virtud  de  la  madre,  fué  D.  Gaspar  la  conjunción 
perfecta  de  esas  cualidades  tan  hermosas:  precoz  inteligencia  y  exce- 
lente índole  moral;  rigidez  de  ideas  con  sensibilidad  y  ternura  de 
carácter,  acrecidas  al  calor  de  los  ejemplos  que  en  torno  suyo  vio 
siempre  resplandecer.  De  los  talentos  y  virtudes  de  sus  demás  her- 
manos, de  quienes  habla  Jovellanos  con  delectación  en  sus  Memo- 
rias, no  hay  para  qué  tratar  aquí,  ni  aun  cuando  parezca  solicitarlo 
el  cariño  entrañable  que  tuvo  á  su  hermano  D.  Paulino,  á  quien  de- 
dicó sus  poesías,  y  á  su  hermana  doña  Josefa,  fallecida  en  olor  de  san- 
tidad en  el  Convento  de  Agustinas  de  Gijón,  después  de  una  vida 
consagrada  totalmente  al  ejercicio  heroico  de  la  caridad  en  el 
mundo. 

En  su  villa  natal  estudió  Jovellanos  humanidades,  y  la  filosofía  en 
Oviedo,  de  la  manera  profunda  que  aquéllas  entonces  se  estudiaban. 

Su  amor  á  los  clásicos  latinos,  principio  insustituible  de  todo  só- 
lido conocimiento  literario,  constituyó  en  él  una  especie  de  culto, 
principalmente  á  Cicerón,  su  autor  predilecto,  donde  aprendió  á  ex- 
presarse con  la  gracia,  soltura  y  grandeza  que  se  advierten  en  todos 
sus  escritos,  aun  los  más  áridos,  como  son  los  de  economía  política  y 
los  informes  leguleyos.  Verdad  es  que  ese  fervor  por  la  clásica  lati- 
nidad era  todavía  tan  frecuente  en  aquel  tiempo,  lo  mismo  en  Espa- 
ña que  en  Italia  é  Inglaterra,  que  hoy  casi  sorprende  ver  á  poetas, 
jurisconsultos,  militares  y  diplomáticos,  como  Menéndez  Valdés, 
Vargas,  Ponce,  Quintana,  Ayamans,  Veri,  Lord  Holland,  etc.,  etc., 
expresarse  con' tanta  facilidad  en  latín  como  en  sus  propias  y  res- 
pectivas lenguas,  amenizando  hasta  el  estilo  epistolar.  El  horror  al 
latín  se  introdujo  en  Europa  con  la  revolución  francesa,  y  con  él 
todo  desvió  de  lo  serio;  pero  no  pudo  encenagar  las  corrientes  de  las 
generaciones  antes  formadas  al  amor  de  la  lumbre  del  clasicismo. 
V  así  se  explica,  en  parte,  el  abundante  número  de  vocaciones  ecle- 
siásticas, ó  por  lo  menos  de  varones  insignes  que  se  aficionaban  al 
estudio  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  ó  pensaban  en  cristiano. 

Jovellanos  anduvo  también  por  esos  caminos.  Inclinado  desde  su 
juventud,  ó  quizá  inclinándole  sus  padres,  al  estado  sacerdotal  que 
á  la  sazón  aun  se  reputaba  como  timbre  de  gloria  de  una  familia  no- 
ble y  bien  quista,  cursó  en  Oviedo  la  filosofía  por  el  método  de  Escoto 
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«y  á  los  trece  años  de  su  edad  le  confirió  la  primera  tonsura  el  reve- 
rendo Obispo  de  aquella  diócesis  D.  Juan  Francisco  Manrique  de 
Lara,  para  poder  obtener  un  beneficio  simple  diaconil  de  San  Barto- 
lomé de  Nava  en  la  misma  provincia,  al  que  le  había  presentado  su 
tía  doña  Isabel  Jove  Ramírez,  abadesa  del  Monasterio  de  San  Pelayo 
de  aquella  ciudad*  (1).  «Trasladado  á  la  de  Avila,  comenzó  el  estu- 
dio de  las  leyes  y  cánones  en  su  Universidad  y  en  el  palacio  del  cé- 
lebre prelado  D.  Romualdo  Velarde  y  Cienfuegos,  seminario  de  ilus- 
tres jóvenes  asturianos,  y  escuela  de  virtudes,  ciencias  y  pundonor, 
donde  se  formaron  dignos  togados  y  ejemplares  eclesiásticos*... 

Este  señor  Obispo  de  Avila  concedió  á  Jovellanos  otros  dos  be- 
neficios simples  en  su  diócesis;  y,  hecho  ya  licenciado  en  ambos  de- 
rechos, le  proporcionó  una  beca  canonista  en  el  Colegio  de  San  Il- 
defonso de  Alcalá  cuando  cumplía  veinte  años.  Allí  conoció  al  luego 
celebérrimo  Arias  Saavedra,  cuya  íntima  amistad  forma  parte  inte- 
grante de  la  vida  de  Jovellanos.  Y  de  allí,  en  fin,  á  los  dos  años  se 
disponía  á  partir  para  Galicia  con  el  objeto  de  hacer  oposición  á  la 
Canongía  doctoral  de  Tuy;  resolución  que  del  ánimo  le  arrancaron 
en  Madrid  los  consejos  de  su  tío  el  duque  de  Losada  y  del  mismo 
Arias  Saavedra,  á  quien  veneraba  como  padre,  impulsándole  hacia 
la  judicatura  donde  le  auguraban  un  brillante  porvenir,  y  alcanzán- 
dole con  sus  influencias  ante  el  rey  Carlos  III  la  plaza  de  Alcalde 
del  crimen  en  la  Audiencia  de  Sevilla. 

Y  esta  es  la  ocasión  más  oportuna  de  tratar  un  punto  sumamen- 
te delicado  en  la  vida  del  gran  Jovino,  que  decide  de  su  futura  suer- 
te, trastorna  sus  planes  y  proyectos,  y  da  un  giro  inesperado  al  cur- 
so natural  de  sus  ideas.  Es  lástima  que  en  ello  no  se  hayan  fijado  lo 
bastante  sus  biógrafos,  tan  numerosos  como  distinguidos. 

Jovellanos,  por  la  naturaleza  de  su  índole  moral,  por  la  esmera- 
da educación  doméstica,  por  sus  costumbres  intachables,  por  incli- 
nación propia  ó  ajena,  se  ve  impulsado  al  sacerdocio.  Su  prepara- 
ción científica  no  se  dirige  á  otro  fin.  La  tonsura  eclesiástica  que  re- 


(1)  Esto  dice  su  íntimo  amigo  Cean  Bermúdez  «testigo  inmediato  de  sus 
primeros  estudios  y  progresos»,  en  las  Memorias  para  la  vida  del  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  y  noticias  analíticas  de  sus  obras.— Por 
D.  Juan  Agustín  Cean  Bermúdez.— Con  licencia  del  Gobierno.— Madrid,  en  la 
imprenta  que  fué  de  Fuentenebro,  1814.  -  Un  tomo  en  S.".  Pág.  5. 


FISONOMÍA  MORAL  DE  JOVELLANOS  327 

-cibe  y  los  tres  beneficios  simples  de  los  Obispos  de  Oviedo  y  Avila 
y  la  plaza  becaria  de  Alcalá,  tenían  que  pesar  sobre  su  ánimo,  agra- 
decido á  las  ilustres  personas  que  en  él  habían  depositado  tan  hala- 
güeñas esperanzas.  Al  llegar  á  su  mayor  edad,  lejos  de  arrepentirse 
de  sus  propósitos  primeros,  aspira  nada  menos  que  á  una  canongía, 
para  en  seguida  de  obtenerla,  cosa  que  le  hubiera  sido  fácil,  dado  su 
talento,  recibir  las  sagradas  órdenes  mayores  hasta  el  Presbiterado. 
Hasta  esos  momentos  estaba  disfrutando,  no  sólo  de  las  simpatías  y 
favores,  sino  también  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  durante  diez 
años  de  carrera  le  habían  sostenido  para  completar  sus  estudios. 

Mas  de  repente  cambia  de  pensamientos.  Las  reiteradas  súplicas 
é  instancias  de  sus  amigos  en  Madrid  le  mueven  á  vestir  la  toga  en 
vez  de  la  sotana.  Este  cambio  no  puede  explicarse  sin  una  lucha  in- 
terna y  violenta  en  el  espíritu  de  Jovellanos,  so  pena  de  tenerle  por 
frivolo  en  sus  resoluciones.  ¿Lograron  sus  amigos  cambiarle  por 
-completo  en  su  fisonomía  moral?  Hable  por  nosotros  el  testigo  de 
vista  Cean  Bermúdez. 

«Aunque  estaba  decidida  la  vocación  eclesiástica,  desde  que  reci- 
bió la  primera  tonsura,  pues  no  dejó  día  alguno  de  rezar  el  Oficio  di- 
vino, ayudándole  yo  muchas  veces,  las  persuasiones  de  aquéllos  (sus 
parientes  y  amigos  de  Madrid),  la  buena  acogida  que  le  dispensaba 
su  tío  el  Duque  de  Losada,  Sumiller  de  Corps  de  S.  M.,  y  sobre  todo 
el  precepto  de  Arias  de  Saavedra,  le  obligaron  á  interrumpir  el  viaje 
á  Galicia  (para  obtener  la  Doctoral  de  Tuy);  y  desde  aquel  momen- 
to se  puso  la  mira  en  una  de  las  plazas  de  Alcalde  del  crimen  que 
había  vacantes  en  las  Audiencias  de  la  península.  Seis  años  próxi- 
mamente desempeñó  Jovellanos  en  Sevilla  el  puesto  de  Alcalde  del 
crimen.  Y  al  cumplir  los  treinta  años,  por  muerte  de  D.  Pedro  José 
Ramos,  subió  D.  Gaspar  de  Jovellanos  á  ser  Oidor  del  propio  Tri- 
bunal de  Sevilla  el  día  26  de  Febrero  de  1774,  y  aunque  el  sueldo 
era  el  mismo  que  de  Alcalde,  renunció  los  beneficios  eclesiásticos  que 
hasta  entonces  había  gozado,  rezando  todos  los  días  el  Oficio  di- 
vino >  (1). 

Las  palabras  de  Cean  Bermúdez  resultan  tin  tanto  obscuras.  Sa- 
,bido  es  que  los  beneficios  simples  llevan  por  su  naturaleza  la  obliga- 


(1)    V.  Cean;  obra  citada,  p.  9  y  16. 
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ción  de  la  tonsura  y  del  rezo  divino,  y  no  suele  conferirse  un  bene- 
ficio eclesiástico  si  no  es  por  el  oficio  espiritual  anejo  al  beneficio, 
Pero  es  algo  difícil  admitir  que,  si  bien  Jovellanos  fué  tonsurado  á 
los  trece  años,  se  le  impusiese  ó  él  admitiese  en  tan  corta  edad  la 
carga  no  pequeña  del  rezo  diario,  probando  su  conciencia  con  la 
restitución  en  caso  de  no  cumplir  ese  requisito.  No  consta,  por  otra 
parte,  que  en  Oviedo,  estudiando  filosofía,  llenase  tal  obligación,  ni 
tampoco  que  en  Avila,  siguiendo  la  carrera  de  leyes  y  cánones,  y 
acumulándose  en  él,  por  gracia  también  del  Obispo,  «la  canónica 
institución  de  un  préstamo  de  Navalperal  en  1761  y  la  del  beneficio 
simple  de  Horcajada»  (como  agrega  Cean),  rezase  Jovellanos  las 
Horas  canónicas  como  obligatorias.  Y  entonces  era,  y  no  después, 
cuando  su  primer  biógrafo  debiera  haber  mencionado  lo  del  Oficio 
divino.  Porque  de  tener  tal  obligación,  ¿dónde  cumplirla  mejor  que 
al  lado  de  los  respectivos  Obispos  que  esos  beneficios  le  otorgaron? 
Por  eso  es  muy  difícil  puntualizar  qué  clases  de  beneficios  eran 
aquéllos  y  si  le  ligaban  para  siempre  á  la  Iglesia  no  habiendo  reci- 
bido las  Ordenes  mayores,  ni  siquiera  el  Subdiaconado.  Y  á  pesar  de 
todo,  á  los  treinta  años  no  dejaba  el  breviario  ningún  día  y  seguía 
célibe,  como  célibe  permaneció  toda  su  vida. 

¿Cómo  explicarse  ese  estado  especialísimo  de  conciencia  en  Jove- 
llanos? En  la  vida  de  todo  hombre,  pero  principalmente  en  la  de  los 
hombres  grandes,  hay  muchas  sombras  y  misterios  que  no  siempre 
es  prudente  desgarrar;  estados  de  ánimo  que  no  conviene  inquirir; 
luchas  y  tormentos  que  es  peligroso  esclarecer.  Y  cuando  ellos  fue- 
ron avaros  de  sus  intimidades  y  secretos,  sacarlos  á  luz  pública,  si  se 
supiesen,  sería  una  indiscreción. 

Pero  el  punto  que  aquí  se  ventila,  y  que  el  sabio  Baumgarten  re- 
comendaba á  la  investigación  de  los  eruditos,  lejos  de  ser  deshonro- 
so para  la  memoria  de  Jovellanos,  da  más  relieve  á  su  carácter,  y 
puede  ser  la  clave  de  su  fisonomía  moral  en  lo  sucesivo.  Los  más 
ilustres  biógrafos  modernos  de  Jovellanos  tratan  de  explicar  su  celi- 
bato por  la  tonsura  eclesiástica,  ó  por  amores  contrariados  en  Sevilla. 

Mas,  ¿cómo  se  explicarían  lo  del  rezo  diario  del  Oficio  divino  en 
Sevilla,  y  no  antes? 

Apuntemos  de  una  vez  la  sospecha,  que  otros  datos  posteriores 
vendrán  quizá  á  confirmar.  Jovellanos  debió  de  tener  vocación  al  sa- 
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cerdocio;  encaminó  sus  pasos  y  sus  estudios  á  ese  fin  desde  su  juven- 
tud, y  iiasta  llegó  á  poner  la  mira  en  ser  canónigo  doctoral.  Era  la 
aspiración  también  de  sus  padres  y  parientes  más  cercanos  en  Astu- 
rias; era  lo  que  esperaban  de  sus  costumbres  arregladas,  de  su  carác- 
ter y  talento,  los  Obispos  de  Oviedo  y  Avila  que  quizá  en  sus  sim- 
patías y  optimismos  por  aquel  joven  de  tan  excelente  presencia  como 
bien  aprovechado,  debieron  verle  anticipadamente  en  las  más  altas 
cumbres  de  la  jerarquía  de  la  Iglesia.  Si  sus  amigos  de  Madrid,  con 
súplicas  é  instancias,  y  desplegando  ante  sus  ojos  otros  horizontes^ 
lograron  disuadirle  por  el  momento  y  exteriormente  de  aquella  deci- 
dida vocación  de  que  nos  habla  Cean  Bermúdez,  ¿lograrían  por  esa 
arrancarle  de  lo  más  íntimo  del  alma  aquellas  tendencias  é  inclinacio- 
nes, que  no  la  naturaleza,  sino  la  gracia  divina,  suele  poner  en  los 
realmente  llamados?  ¡Se  han  visto,  y  se  ven,  tantos  y  tantos  ejemplos 
como  el  de  Jovellanos!  Sería  más  ó  menos  clara  su  vocación,  puesto 
que  al  primer  choque  ó  encuentro  vaciló;  pero  la  vocación  debió  de 
existir.  Y  sus  amigos,  sin  darse  cuenta,  empezaron  á  hacerle  desgra- 
ciado. 

Las  luchas  internas  de  Jovellanos  empiezan  en  Sevilla.  Y  no  eran 
precisamente  las  Filis,  Belisas,  Enardas  y  Calateas,  ninfas  más  ó  me- 
nos gentiles  del  Betis,  las  que  lograban  traerle  al  retortero  con  sus 
amorosos  desplantes  y  veleidades.  No  era  Jovellanos  un  bocado  para 
despreciar,  ni  tan  fatuo  que  se  atreviese  á  poner  los  ojos  donde  no 
debía,  como  han  insinuado  algunos  de  sus  biógrafos.  Enemigo,  por 
temperamento,  del  coqueteo  científico  ó  literario,  lo  fué  igualmente 
del  j^/r/eo  mujeril. 

Hombre  avisado  y  prudente,  con  tres  beneficios  eclesiásticos  so- 
bre su  conciencia,  y  no  conociendo  con  toda  claridad  el  estado  que 
había  de  elegir,  antes  de  renunciarlos  como  después  los  renunció, 
tal  vez  querría  ensayar  sus  fuerzas  morales,  probarse  á  sí  mismo, 
tanteando  otros  medios  y  vadeando  distintos  caminos,  para  no  expo- 
nerse á  ser  hipócrita  ó  dar  los  tristes  ejemplos  que  solían  dar  otros 
sacerdotes  por  el  estilo  de  Marchena  y  Blanco-Withe,  con  todo  su 
inmenso  talento  como  falta  de  verdadera  vocación. 

Y  en  tales  dudas,  luchas  é  incertidumbres,  el  tiempo  se  le  pasaba 
sin  decidirse  en  la  elección  de  estado.  Si,  por  fin,  á  los  treinta  años, 
y  sin  haber  mejorado  de  fortuna,  renunció  á  los  beneficios  de  la 
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Iglesia  quedando  desligado  de  todo  compromiso  externo,  no  por  eso 
debieron  de  calmarse  sus  angustias  interiores,  pues  pronto  le  vere- 
mos increparse  á  sí  mismo  y  lamentarse  de  su  falta  de  resolución.  Y, 
sin  embargo,  su  celibato  continuaba  lo  mismo  en  Sevilla  que  des- 
pués en  Madrid,  sin  duda  en  espera  de  mejores  días  para  su  espíri- 
ritu  angustiado  con  la  incertidumbre  en  asunto  tan  importante  y  deli- 
cado para  él. 

No  es  fácil  de  otra  manera  dar  explicación  satisfactoria  al  senti- 
mentalismo profundamente  religioso  y  hasta  místico  que  brota  de 
algunas  estrofas  de  su  celebérrima  poesía  al  Monasterio  del  Paular, 
quizá  la  más  sentida  é  inspirada  de  todas  las  suyas,  escrita  precisa- 
mente en  aquellos  días  de  sus  mayores  angustias  y  zozobras. 

É  insinuado  ya  este  punto,  pongamos  algo  más  de  relieve  su  fiso- 
nomía física  y  moral  con  algunos  datos  que  nos  han  transmitido  sus 
contemporáneos. 

«Era  (dice  Cean  Bermúdez)  de  estatura  proporcianada,  más  alto 
que  bajo,  cuerpo  airoso,  cabeza  erguida,  blanco  y  rosa,  ojos  vivos, 
piernas  y  brazos  bien  hechos,  pies  y  manos  como  de  dama,  y  pisaba 
firme  decorosamente  por  naturaleza,  aunque  algunos  creían  que  por 
afectación.  Era  limpio  y  aseado  en  el  vestir,  sobrio  en  el  comer  y 
beber,  atento  y  comedido  en  el  trato  familiar,  al  que  arrastraba  con 
voz  agradable  y  bien  modulada,  y  con  una  elegante  persuasiva  todas 
las  personas  de  ambos  sexos  que  le  procuraban.  Y  si  alguna  vez  se 
distinguía  con  el  bello,  era  con  las  de  lustre,  talento  y  educación, 
pero,  jamás  con  las  necias  y  de  mala  conducta.  Sobre  todo,  era  ge- 
neroso, magnífico,  y  aun  pródigo  en  sus  cortas  facultades;  religioso 
sin  preocupación,  ingenuo  y  sencillo,  amante  de  la  verdad,  del  or- 
den y  de  la  justicia.  Firme  en  sus  resoluciones;  pero  siempre  suave  y 
benigno  con  los  desvalidos.  Constante  en  la  amistad,  agradecido  á 
sus  bienhechores,  incansable  en  el  estudio,  y  duro  y  fuerte  para  el 
trabajo>  (1). 

«La  amistad  (dice  su  primer  panegirista,  D.  Isidoro  de  Antillón), 
fué  siempre  la  pasión  dominante  que  avasallaba  todos  los  afectos  en 
el  tierno  pecho  de  Jovellanos...  dechado  de  moral  y  de  honradez,  cu- 
yas acciones  y  principios  ofendían  por  el  contraste  la  conducta  del 


(1)    V.  Cean;  obra  citada,  pág.  12. 
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gobierno  desmoralizado  que  nos  oprimía...  Nadie  se  retiró  de  su 
presencia  sin  deseos  de  ser  mejor,  y  sin  amar  más  la  virtud  (1). 

«En  su  persona  y  en  el  trato  privado,  ofrecía  la  imagen  que  nos 
teníamos  formada  de  la  pundonorosa  dignidad  y  apostura  de  un  es- 
pañol del  siglo  XVI;  unida  al  saber  y  exquisito  gusto  del  maestro. 

Achacábanle  afición  á  la  nobleza  y  sus  distinciones;  pero,  sobre 
no  ser  extraño  en  un  hombre  de  edad  y  nacido  en  aquella  clase/ 
justo  es  decir  que  no  procedía  de  vano  orgullo  ni  de  pueril  apego 
al  blasón  de  su  casa;  sino  de  la  persuasión  en  que  estaba  de  ser  útil 
y  aun  necesario  en  una  monarquía  moderada  el  establecimiento  de 
un  poder  intermedio  entre  el  monarca  y  el  pueblo...  Suave  de  con- 
dición pero  demasiadamente  tenaz  en  sus  propósitos,  á  duras  penas 
se  le  desviaba  de  lo  una  vez  resuelto;  al  paso  que  de  ánimo  candoro- 
so y  recto,  solía  ser  sorprendido  y  engañado,  defecto  propio  del  va- 
rón excelente  que  (como  decía  Cicerón,  su  autor  predilecto)  difícil- 
mente cae  en  su  sospecha  de  la  generosidad  de  los  otros»  (2). 


(1)  V.  Noticias  Históricas  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovelíanos.— Conságralas 
á  sus  respetables  cenizas,  /.  M.  cíe  >!.- Palma,  imprenta  de  Miguel  Domingo. 
Año  1812.— Folleto  en  8."  de  60  páginas  con  las  notas,  muy  raro  y  de  escaso 
mérito.  Se  escribió  á  raíz  de  la  muerte  de  Jovelíanos,  y  fué  terminado  el  15 
de  Febrero  de  1812. 

Acerca  de  su  autor  D.  Isidoro  de  Antillón,  Magistrado  de  la  Audiencia  de 
Palma,  existen  dos  cartas  autógrafas  é  inéditas,  una  de  Jovelíanos,  y  otra  del 
poeta  Quintana  recomendándole  ante  el  conde  de  Ayamaas  y  D.  Tomás  Veri. 

El  primero  dice:  Tendrán  ustedes  de  oidor  en  esa  Audiencia  á  D.  Isidoro 
Antillón,  y  es  una  adquisición  muy  estimable  para  la  Isla.  Es  sabio  y  es  erudi- 
to distinguido  en  uno  y  otro.,  y  es  de  un  carácter  firme  y  severo,  acaso  hasta 
tocar  en  dureza.  Supongo  que  usted  le  conoce,  y  más  de  seguro,  que  cuando  le 
conozca  le  apreciará  como  hombre  de  mérito  y  capaz  de  honrar  la  toga.  Yo  le 
aprecio  por  tal,  y  también  á  su  mujer,  que  es  mi  paisana  y  de  familia  á  quien 
estimo  muy  particularmente.  Así  que,  cuando  he  recomendado  á  usted  y  á 
nuestros  amigos,  sigo  tanto  el  impulso  de  mi  aprecio  á  ellos  como  de  mi  in- 
clinación á  ese  mi  amado  país.» 

El  poeta  Quintana,  en  carta  del  2  de  Mayo  (1810)  á  Veri,  le  decía  también: 
«Antillón  va  á  marchar  de  oidor  supernumerario:  ya  sabe  usted  cuan  excelen- 
te y  apreciable  sujeto  es;  y  añade  á  sus  demás  prendas  la  de  ser  un  muy  buen 
amigo.  Yo  les  envidio  á  ustedes  la  hermosa  sociedad  que  van  á  componer 
ahi.» 

(Archivo  particular  de  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de  la  Encina,  en  Ma- 
llorca.) 

(2)  V.  Conde  de  Toreno;  Historia  del  levantamiento  y  revolución  de  España, 
tomo  2,0 
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Con  estas  últimas  frases  del  Conde  de  Toreno  coincide  el  pa- 
recer de  Alcalá  Galiano,  que  en  sus  Recuerdos  de  un  anciano 
(pág.  21),  le  llama  «varón  insigne  pero  crédulo. >  Y  ciertamente 
que,  la  credulidad,  sobre  todo  en  las  esferas  de  la  corte,  contribuyó 
no  poco  á  fomentar  su  ruina,  si  tal  puede  llamarse  el  calvario  tan 
largo  como  doloroso  donde  aquilató  la  pureza  nativa  de  su  alma. 


{Continuará.) 


P.   MlGUÉLEZ. 
O.  S.  A. 


PSICOLOGÍA  DEL  JUICIO 


¡A  facultad  distintiva  del  ser  inteligente,  escribe  J.  J.  Rous- 
seau, consiste  en  poder  dar  un  sentido  á  esta  pequeña 
palabra  est».  Y  si  no  la  única,  ni  quizá  tampoco  la  primera  y  más 
fundamental,  debe  desde  luego  tenerse  como  una  de  las  princi- 
pales: el  poder  de  concebir  y  percibir  el  ser,  y  afirmar  que  las  cosas 
son  ó  no  son,  es  atributo  exclusivo  de  la  inteligencia.  El  sentido  de 
esa  palabra  supone,  en  efecto,  el  poder  de  analizar  y  descomponer 
en  sus  elementos  la  continuidad  real  de  las  cosas,  de  abstraer  y  unl- 
versalizar, de  comparar  lo  idéntico  y  lo  distinto,  de  penetrar  en  el 
fondo  de  las. cosas  para  sorprender  su  complejísima  trama  interior, 
las  connexiones  de  hecho,  de  lo  que  es,  y  las  de  derecho  ó  de  lo  que 
debe  ser.  Expresa  sobre  todo  esa  palabra  la  finalidad  natural  del 
pensamiento,  que  consiste  en  adaptarse  al  ser  de  las  cosas  como  ley 
objetiva  de  su  verdad:  el  ser  es  sinónimo  de  lo  verdadero.  Todo 
cuanto  la  inteligencia  conoce  aparece  como  un  objeto,  como  algo 
que  es,  existente  ó  pudiendo  existir  distinto  de  ella  misma.  Tal  es  el 
significado  de  esta  función  central  de  la  inteligencia  que  llamamos 
juicio.  Juzgar  es  ver  lo  que  las  cosas  son  en  si  mismas  y  en  sus  re- 
laciones, adquirir  conciencia  de  las  leyes  objetivas,  de  su  existencia 
y  de  su  posibilidad. 

Y  porque  el  animal,  cualquiera  que  sea  la  forma  y  estado  de  su 
evolución  orgánica,  carece  de  este  poder,  no  toca  jamás  con  su  per- 
cepción sensitiva  al  ser  de  las  cosas;  no  asiente  ni  disiente,  no  acier- 
ta ni  yerra,  no  cree  ni  duda,  no  juzga,  en  una  palabra,  sobre  lo  que 
son  y  deben  ser  las  cosas,  porque  carece  de  inteligencia  para  com- 
prenderlas. El  animal  siente,  recibe  pasivamente  las  impresiones  de 


(1)    Capítulo  de  un  libro  en  vías  de  publicación  titulado:  La  vida  de  la  Inte- 
ligencia. 
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los  objetos  que  le  rodean;  si  las  sensaciones  despiertan  necesidades 
orgánicas,  sigue  á  los  objetos  y  busca  en  ellos  el  medio  de  satisfa- 
cerlas. ¿Pero  percibe  como  nosotros  estos  objetos  de  las  sensacio- 
nes como  seres  existentes  en  la  realidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ob- 
jetiva sus  sensanaciones?  Esto  es  muy  improbable,  y  para  el  círculo 
en  que  se  mueve  el  automatismo  psico-físico  de  su  vida,  semejante 
percepción  seria  inútil,  y  la  naturaleza  nada  hace  en  vano.  El  cono- 
cimiento del  animal  semejaría  al  conocimiento  puramente  sensible 
descrito  por  Kant,  ó  á  la  «experiencia  pura»  de  H.  Bergson  y  W.  Ja- 
mes, que  separada  del  entendimiento  no  llega  á  ser  objeto.  Atribuir 
al  animal  la  noción  de  objetividad  en  sus  sensaciones  es  humanizar- 
le, y  proyectar  en  su  interior  nuestros  propios  modos  de  pensar  y  co- 
nocer, cayendo  en  el  prejuicio  vulgar  del  antropomorfismo,  que  no 
concibe  pueda  haber  otro  tipo  de  conocimiento  qne  el  humano;  y 
sería  además,  conceder  al  animal  la  facultad  de  elaborar  materiales 
inútiles  para  el  edificio  intelectual  que  después  no  podrá  construir. 
Si  tiene  la  noción  de  objetividad,  la  tendría,  aunque  fuese  rudimen- 
taria, de  la  de  subjetividad,  porque  la  una  es  correlativa  de  la  otra; 
y  nadie  se  atreverá  á  sostener  que  el  animal  sea  capaz  de  reflexionar 
sobre  este  problema  que  tan  vivamente  preocupa  á  los  pensadores. 
Y  porque  es  incapaz  de  percibir  el  ser  de  las  cosas,  no  puede  anali- 
zarlas ni  descomponerlas,  abstraer  ni  generalizar,  ni  percibir  las  re- 
laciones entre  los  seres;  en  una  palabra,  es  incapaz  de  juzgar,  de  de- 
cir: esto  es,  esto  no  es.  La  vida  psicológica  del  animal  se  halla  cons- 
tituida por  una  serie  no  interrumpida  de  fenómenos  enlazados  auto- 
máticamente entre  sí  y  con  el  mundo  exterior,  sin  una  mirada  supe- 
rior que  vea  y  comprenda  este  mundo  y  aquellas  relaciones. 


I 


Es  el  juicio  la  función  central  de  la  inteligencia  á  la  que  se  orde- 
nan las  demás;  toda  otra  forma  mental,  todo  movimiento  ó  ejercicio 
de  la  inteligencia  tiene  en  el  juicio  su  acabamiento  y  término  natu- 
ral. El  fin  de  la  inteligencia  es,  en  efecto,  conocer  el  ser  y  las  rela- 
ciones del  ser,  es  decir,  la  verdad  de  las  cosas;  y  la  verdad  explícita 
y  perfecta,  el  conocimiento  de  que  las  cosas  son  y  de  sus  múltiples 
modos  de  ser,  solamente  se  formula  en  el  juicio.  Las  diversas  formas 
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de  la  actividad  mental,  como  la  atención,  la  abstracción,  la  genera- 
lización, la  reflexión,  no  son  más  que  adaptaciones  de  la  misma  ac- 
tividad al  ser  de  las  cosas;  las  ideas  ó  simples  representaciones  son 
pensamientos  incompletos  destinados  á  constituir  la  materia  del  jui- 
cio, las  cuales,  como  las  palabras  fuera  del  contexto  gramatical,  ca- 
recen de  significación  lógica,  no  siendo  en  si  verdaderas  ni  falsas;  y 
de  igual  modo,  el  raciocinio  no  tiene  otro  valor  que  el  de  un  méto- 
do para  formular  juicios  reflexivos  y  seguros,  que  como  procedimien- 
to podrá  ser  bueno  ó  malo,  legítimo  ó  ilegítimo,  nunca  verdadero 
ni  falso. 

Psicológicamente  considerado  el  juicio  aparece  como  un  movi- 
miento ó  «corriente  de  conciencia»  (hablamos  en  metáfora,  porque 
no  hay  lenguaje  hecho  ad  hoc  que  exprese  directamente  la  vida  in- 
terior), como  un  proceso  complejo  condicionado  por  factores  psico- 
lógicos de  todo  género,  afectivos,  volitivos  y  representativos,  para 
terminar  en  la  enunciación  lógica.  El  juicio  es,  según  frase  pintores- 
ca de  W.  James,  el  pensamiento  en  reposo,  resultado  del  pensa- 
miento en  movimiento,  esta  semi-cadencia  que  cierra  una  frase  mu- 
sical en  la  sinfonía  de  nuestra  vida  intelectual.  Examinemos  los  fac- 
tores intelectuales  que  condicionan  al  juicio,  cuya  enunciación  resul- 
ta de  una  elaboración  activa  de  la  inteligencia  más  ó  menos  espon- 
tánea ó  reflexiva. 

Pretende  Kant  que  la  inteligencia  es  esencialmente  sintética,  y 
que  su  primera  función  es  el  juicio.  Ahora  bien,  el  análisis  psicoló- 
gico demuestra  al  contrario  que  la  primera  labor  de  la  inteligencia 
es  analítica,  puesto  que  el  punto  de  partida  necesario  á  todo  cono- 
cimiento es  la  realidad  de  la  experiencia,  y  siendo  como  es  ésta 
esencialmente  sintética,  es  necesario  que  haya  precedido  un  análisis 
como  condición  precisa  de  todo  juicio;  el  juicio,  en  efecto,  une  los 
elementos  anteriormente  analizados  y  abstraídos,  reintegrando  así  á 
la  realidadad  su  aspecto  y  valor  sintéticos;  además  que  toda  síntesis 
ó  relación  de  elementos  supone  que  éstos  hayan  sido  anteriormente 
dados,  y  si  no  los  ofrece  la  realidad,  serán  elaboración  de  la  inteli- 
gencia. Posee  ésta,  en  efecto,  una  tendencia  natural  á  asimilarse  los 
objetos  de  la  percepción,  para  lo  cual  verifica  un  trabajo  de  descom- 
posición y  de  abstracción,  y  de  incorporación  de  los  elementos  des- 
compuestos al  organismo  de  conceptos  habituales.  Este  primer  tra- 
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bajo  de  análisis  y  descomposición,  en  que  el  espíritu  selecciona, 
entre  los  múltiples  aspectos  y  matices  de  la  realidad,  aquellos  sola- 
mente que  tienen  afinidades  con  el  estado  de  la  conciencia,  es  tan 
rápido  y  espontáneo  y  pudiera  decirse  inconsciente,  que  apenas 
acertamos  á  darnos  cuenta  de  él,  y  tan  natural  como  la  descompo- 
sición y  asimilación  de  las  substancias  por  los  organismos  vivientes. 
El  juicio,  fruto  ya  de  la  reflexión,  supone  hecho  aquel  trabajo  preli- 
minar, porque  no  se  da  síntesis  sin  términos  relacionados,  ni  refle- 
xión si  no  es  sobre  materia  dada  espontáneamente. 

La  actividad  abstractiva  de  la  inteligencia  juega  un  papel  impor- 
tantísimo en  la  formación  y  organización  de  las  categorías  y  concep- 
tos habituales,  sustraídas  á  las  limitaciones  de  lo  concreto  y  á  las 
condiciones  del  tiempo  y  del  espacio,  conceptos  que  han  de  cons- 
tituir la  materia  necesaria  de  los  juicios.  La  abstracción  significa  el 
tránsito  de  lo  psicológico  á  lo  lógico,  el  primer  despertar  del  espíritu 
á  la  vida  intelectual.  Los  primeros  conceptos  y  más  fundamentales, 
como  los  de  ser  ú  objeto,  de  existencia,  de  identidad  y  distinción, 
de  tiempo  y  espacio,  de  causa,  etc.,  se  fueron  formando  desde  los 
albores  de  la  inteligencia  al  contacto  de  ésta  con  los  objetos  de  ex- 
periencia; así  parecen  como  si  fueran  anteriores  á  nosotros  y  no  obra 
de  nuestra  propia  actividad,  y  de  aquí  la  ilusión  de  creer  estos  con- 
ceptos primeros  nativos  y  connaturales  á  nuestra  inteligencia,  ó  des- 
cendidos allá  de  no  se  sabe  dónde,  de  un  supuesto  mundo  ideal 
superior  á  este  bajo  mundo  de  la  experiencia.  Y  es  que  esta  primera 
actividad  espontánea  y  directa  que  precede  á  los  juicios,  á  causa  de 
la  intensidad,  de  la  celeridad  y  facilidad  con  que  se  realiza,  escapa 
en  gran  parte  ó  en  todo  á  la  mirada  de  la  conciencia  cuando  se  efec- 
túa, no  dejando  en  el  recuerdo  nada  ó  casi  nada  de  las  huellas  de  su 
origen.  Porque  es  un  error  creer  que  la  vida  de  la  inteligencia  se 
desenvuelve  toda  ella  bajo  las  miradas  de  la  conciencia;  una  gran 
parte,  quizá  la  mayor  parte  de  aquella  vida  traspasa  los  límites 
de  ésta. 

Dada  la  representación  de  un  objeto  en  el  centro  de  apercepción 
de  la  conciencia,  abre  aquélla  su  interior  bajo  la  acción  de  la  inteli- 
gencia, desprendiéndose,  por  decirlo  así,  una  multitud  de  conceptos 
analíticos  para  difundirse  é  incorporarse  al  sistema  de  conocimien- 
tos habituales,  provocando  asociaciones  espontáneas  de  todo  género. 
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En  este  sentido  todo  objeto  presente  á  la  conciencia  aparece  como 
un  semillero  de  conceptos  y  como  un  centro  de  relaciones  po- 
sibles. A  este  principio  de  asimilación  espontánea,  en  que  el  conte- 
nido de  una  percepción  se  difunde  y  polariza  en  el  fondo  de  la  con- 
ciencia, provocando  asociaciones  múltiples  con  los  conceptos  simi- 
lares, sigue  la  acción  reflexiva  de  la  inteligencia  para  reconstituir  el 
objeto,  restituyéndole  por  una  visión  sintética  los  conceptos  antes 
abstraídos  y  ya  asimilados.  Es  una  especie  de  iluminación  del  obje- 
to ó  proyección  sobre  él  de  los  conceptos  que  él  mismo  antes  ha 
sugerido.  Y  aquí  está  el  comienzo  del  juicio  lógico,  que  es  á  mane- 
ra de  problema  propuesto  por  la  inteligencia,  cuyos  términos  son 
de  una  parte  la  percepción  global  y  compleja  del  objeto,  y  de  otra 
cada  uno  de  los  conceptos  y  representaciones  que  del  fondo  de  la 
riqueza  mental  se  despiertan  y  se  adelantan  para  asimilarse  el  objeto. 
La  solución  del  problema  es  el  juicio,  que  termina  el  movimiento 
intelectual  con  la  quietud  de  la  inteligencia  en  la  posesión  de  la 
verdad. 

Pueden,  en  suma,  considerarse  dos  momentos  en  la  génesis  y 
elaboración  intelectual  del  juicio,  uno  analítico  y  espontáneo,  la  des- 
composición y  abstracción  de  los  elementos  ideales  de  los  objetos  y 
su  incorporación  á  las  nociones  habituales;  el  segundo,  de  carácter 
sintético  y  reflexivo  en  que  estas  nociones  abstraídas  vuelven  á  res- 
tituirse al  mismo  objeto.  De  aquí  que  el  número  y  la  calidad  de 
los  juicios  que  una  inteligencia  puede  formular  sobre  un  objeto 
dado,  depende  por  un  lado  de  la  potencia  de  visión  analizadora  y 
fuerza  abstractiva,  y  éstas  á  su  vez  de  la  cuantidad  y  calidad  de 
conocimientos  habituales,  los  cuales,  actuando  como  disolventes,  le 
descomponen  en  sus  elementos  y  relaciones.  La  vista  de  un  objeto, 
una  palabra  oída,  un  problema  propuesto  despertarán  en  cada  in- 
dividuo asociaciones  diversas,  según  las  condiciones  mentales  de 
cada  uno.  Comprender,  asimilarse  una  idea  que  por  primera  vez 
aparece  en  la  conciencia,  es  establecer  relaciones  lógicas  con  el  sis- 
tema de  conceptos  organizados  en  la  conciencia  intelectual  por  me- 
dio de  juicios  implícitos  ó  explícitos,  y  á  medida  que  el  sistema  con- 
ceptual sea  más  amplio,  consistente  y  bien  organizado,  la  compren- 
sión será  más  completa  y  acabada. 

El  juicio  está  además  condicionado  psicológicamente  por  ele- 
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mentes  extraintelectuales;  la  inteligencia  se  mueve  en  un  ambiente 
interesado,  matizado  de  tonos  afectivos  y  volitivos,  que  son  los  im- 
pulsores del  movimiento  y  los  que  determinan  la  orientación  de  las 
ideas,  de  tal  modo  que,  en  algún  sentido,  puede  decirse  que  sólo 
conocemos  aquello  que  nos  interesa  conocer.  Toda  corriente  de  pen- 
samiento está,  en  efecto,  determinada,  orientada  y  sostenida  por 
nuestros  intereses  prácticos  ó  teóricos,  por  nuestras  necesidades,  gus- 
tos y  tendencias,  por  el  impulso  de  la  voluntad  que  encamina  el  pro- 
ceso del  pensamiento  á  un  fin,  y  le  subordina  á  un  ideal.  La  suposi- 
ción de  una  inteligencia  pura  en  frente  de  la  verdad  de  las  cosas,  es 
un  artificio  de  método,  útil  y  necesaria  si  se  quiere,  como  procedi- 
miento de  análisis;  pero  en  la  realidad  no  se  da  esa  inteligencia  pura 
exenta  de  toda  influencia  extrainteIectual;no  pudiendo  el  hombre  des- 
pojarse de  si  mismo,  tiende  á  la  verdad  con  todo  su  ser,  no  sólo  con 
la  inteligencia,  sino  también  con  el  sentimiento  y  con  la  voluntad. 
La  inteligencia  se  ejerce  en  función  de  las  necesidades  y  fines  de  la 
vida,  y  está  condicionada  por  la  complejidad  de  estados  psicológi- 
cos, tendencias,  emociones,  sensaciones,  imágenes,  y  aun  por  todo 
ese  fondo  obscuro  de  la  conciencia,  en  donde  sin  saberlo  nosotros 
brotan  y  se  elaboran  energías  que  imponen  una  determinada  orien- 
tación á  nuestra  inteligencia. 

Hasta  aquí  las  condiciones  psicológicas  del  juicio;  todas  ellas  se 
funden  en  una  corriente  confusa,  que  el  análisis  puede  difícilmente 
separar  y  distinguir  claramente.  Pero  entiéndase  bien,  son  las  con- 
diciones del  juicio,  no  el  juicio  mismo,  y  ni  siquiera  las  que  le  de- 
terminan; estas  condiciones  son  subjetivas,  y  el  juicio  está  determi- 
nado exclusivamente  por  el  contenido  objetivo  de  las  representa- 
ciones; la  norma  única  son  los  objetos,  no  la  conciencia.  El  proceso 
psicológico  y  el  lógico,  no  solamente  no  coinciden,  sino  que  frecuen- 
temente ó  casi  siempre  están  en  lucha;  tan  lejos  está  de  ser  el  juicio 
resultado  de  la  simple  asociación  psicológica,  que  la  inteligencia, 
para  mantener  la  rectitud  de  sus  juicios,  necesita  deshacer  y  romper 
estas  asociaciones  espontáneas,  seleccionando  unas  y  rechazando 
otras,  después  de  un  trabajo  más  ó  menos  laborioso  de  compara- 
ción, hasta  adquirir  la  intuición  objetiva  pura  y  exenta  de  todo  pre- 
juicio subjetivo.  Mucho  menos  las  necesidades  internas  y  la  volun- 
tad son  las  que  determinan  el  juicio;  el  pragmatismo  pretende  que 
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la  verdad  es  exclusivamente  nuestra,  que  el  hombre  la  hace  á  la  me- 
dida de  su  estructura  psicológica,  del  conjunto  de  sus  ideas,  de  sus 
necesidades  y  de  sus  deseos;  para  lo  cual  ha  tenido  necesidad  de 
cambiar  el  significado  de  las  cosas,  dando  á  la  verdad  y  al  conoci- 
miento un  sentido  que  rechaza  la  conciencia  psicológica  y  el  sentir 
de  la  humanidad,  que  es  la  expresión  social  de  la  misma  conciencia. 
Esta,  en  efecto,  nos  dice  que  la  verdad  de  nuestros  juicios  no  es  obra 
nuestra,  que  tiene  una  norma  y  un  fundamento  extraños  á  ella  mis- 
ma, imponiéndose  sobre  todos  sus  deseos,  prejuicios  y  preocupacio- 
nes. Las  cosas  no  son  como  deseamos  ó  nos  conviene  que  sean,  sino 
al  contrario,  para  que  haya  verdad  en  nuestra  inteligencia  es  preciso 
juzgar  las  cosas  como  son.  La  realidad  objetiva  de  las  cosas:  tal  es 
la  norma  única  determinante  de  la  rectitud  y  verdad  de  nuestros 
juicios. 

II 

El  psicologismo  es  la  interpretación  hoy  de  moda  de  la  vida  del 
espíritu,  como  el  mecanicismo  es  la  explicación  universal  de  los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  física.  Y  se  entiende  por  psicologjismo  una 
especie  de  teoría  mecánica  de  la  conciencia,  fundada  en  la  suposi- 
ción de  que  los  fenómenos  intelectuales  solamente  tienen  valor  cien- 
tífico considerados  como  hechos;  explicarlos,  por  consiguiente,  sería 
referirlos  á  sus  antecedentes  psicológicos,  y  una  vez  averiguadas  las 
leyes  de  su  agrupación,  no  habría  que  pedir  otra  explicación  ulte- 
rior, la  obra  científica  estaría  acabada.  Con  lo  cual  las  ciencias  lla- 
madas normativas,  de  lo  que  debe  ser,  quedan  excluidas  del  cuadro 
de  las  ciencias;  y  una  de  éstas,  la  lógica,  una  vez  suprimido  lo  que 
se  considera  su  objeto  especial,  el  valor  real  y  representativo  del 
pensamiento,  queda  reducida  ó  no  ser  más  que  un  capítulo  de  la 
psicología.  Y  el  juicio,  la  forma  por  excelencia  lógica  sería  un  caso 
especial  de  asociación  psicológica,  más  complicado  sin  duda  que  los 
otros  modos  de  asociación  inferiores,  pero  de  la  misma  naturaleza  y 
sometido  á  idénticas  leyes. 

De  poco  tiempo  á  esta  parte  el  psicologismo  ha  cambiado  de 
postura  adoptando  una  forma  nueva:  á  la  concepción  estática,  analí- 
tica y  atomística  del  asociacionismo  (Stuart  Mili,  Bain,  Spencer  y  el 
mayor  número  de  psicólogos  del  siglo  pasado),  calcada  sobre  el  me- 
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canicismo  científico  de  la  naturaleza  y  hoy  universalmente  abando- 
nada, ha  sucedido  otra  interpretación  también  psicológica  de  la  in- 
teligencia, de  carácter  esencialmente  dinámico,  sintético  y  finalista. 
Tiene  esta  última  la  ventaja  sobre  la  primera  de  no  ser  un  calco  ser- 
vil y  una  hipótesis  de  acarreo  de  materiales  de  construcción  ajenos 
á  la  psicología,  sino  que  acude  al  estudio  de  la  misma  realidad;  las 
ideas  no  se  asocian  y  disocian  mecánicamente  como  los  materiales 
químicos  en  el  fondo  de  una  retorta  según  leyes  análogas  á  las  leyes 
físicas  ó  químicas;  establece  la  finalidad  inmanente  impulsora  y  re- 
guladora de  la  vida  mental,  admite  los  ideales,  juicios  de  valor,  etcé- 
tera, pero  niega  todo  valor  representativo  y  transcendente  al  pensa- 
miento; la  norma  y  apreciación  de  su  verdad  está  en  nosotros  mis- 
mos, son  los  mismos  hechos.  En  uno  y  otro  caso  la  lógica  del  pen- 
samiento queda  encerrada  en  los  límites  de  la  psicología,  lo  que 
equivale  á  suprimir  la  lógica. 

¿Y  pueden  las  funciones  intelectuales  ser  incluidas  en  las  leyes 
generales  de  asociación  psicológica?  Indudablemente  que  la  inteli- 
gencia es  una  actividad  psicológica,  y  como  tal  está  sometida  á  las 
leyes  psicológicas;  pero  esta  actividad  no  recae  en  el  vacio,  necesita 
una  materia  de  trabajo  que  la  saque  del  estado  de  pura  potenciali- 
dad, es  necesario  que]le  sea  dado  un  objeto,  porque  ella  no  crea  nada 
ni  se  determina  á  sí  misma,  y  por  este  lado  la  vida  de  la  inteligen- 
cia está  regida  por  leyes  lógicas  objetivas  trascendentes  á  las  psico- 
lógicas de  su  actividad.  Los  conceptos,  los  juicios,  los  raciocinios 
son,  es  cierto,  hechos  psicológicos,  y  como  tales  regidos  por  leyes 
psicológicas,  pero  poseen  además  un  contenido  objetivo  real  ó 
ideal,  y  por  este  lado  siguen  las  leyes  del  ser  real.  La  visión 
se  ejerce  según  las  leyes  psicofisiológicas  del  organismo;  pero  no 
se  puede  ver  sin  ver  algo,  y  sin  que  la  vista  se  someta  á  las 
condiciones  y  leyes  del  objeto  visto,  que  son  las  determinantes  de 
todo  el  proceso  psico-fisiológico.  Así,  suponer  que  el  pensamien- 
to obedezca  exclusivamente  á  las  leyes  psicológicas,  es  suponer  un 
pensamiento  sin  objeto,  lo  cual  es  suprimir  el  pensamiento,  porque 
no  se  conciben  pensar  sin  pensar  algo;  como  no  hay  visión  sin  ob- 
jetos vistos.  Esto  á  menos  que  se  suponga  que  la  inteligencia,  á  la 
vez  que  produce  el  pensamiento  cree  también  el  objeto  del  pensa- 
miento y  las  leyes  de  este  objeto;  pero  aún  en  este  caso  la  concien- 
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.<:ia  nos  obliga  á  reconocer  dos  clases  de  leyes  heterogéneas  é  irreduc- 
tibles, las  psicológicas  y  las  objetivas  ó  lógicas. 

Es  necesario,  pues,  reconocer  bajo  el  testimonio  evidente  de  la 
conciencia  estos  dos  aspectos  de  la  vida  intelectual,  el  psicológico  y 
el  lógico,  regidos  por  leyes  distintas.  Como  hechos  psicológicos  son 
individuales,  personales,  pasajeros;  el  concepto,  el  juicio  y  el  racio- 
cinio se  relacionan  y  funden  en  la  corriente  indistinta  de  la  concien- 
cia, y  bajo  este  aspecto  pueden  ser  descritos  y  clasificados  como  las 
tendencias,  las  emociones  ó  cualquier  otro  hecho  psicológico.  Pero 
el  pensamiento  es  además  símbolo  representativo  de  realidades  ex- 
trañas á  la  conciencia,  es  una  enunciación  objetiva  del  ser,  y  por  este 
lado  es  general  y  universal,  adopta  las  trazas  y  las  formas  comunes 
y  permanentes  de  las  cosas.  Sea,  por  ejemplo,  el  concepto  de  exten- 
sión: como  hecho  psicológico  es  un  fenómeno  momentáneo,  perso- 
nal, producto  de  la  actividad  de  mi  espíritu;  en  cuanto  representación 
lógica,  aparece  como  símbolo  de  una  realidad  independiente  de  mi 
inteligencia  como  una  forma  común  y  permanente  que  yo  encuen- 
tro realizada  y  aplico  habitualmente  al  mundo  de  los  cuerpos  que 
me  rodea.  Objetivo,  y  doy  realidad  al  contenido  de  esta  idea,  porque 
no  depende  de  mí  sino  de  las  cosas,  imposible  objetivar  el  acto  mis- 
mo de  la  idea,  porque  es  producto  exclusivo  de  mi  inteligencia.  Yo 
puedo,  en  fin,  separar  fácilmente  este  lado  objetivo  sin  pensar  para 
nada  en  el  subjetivo,  (y  espontáneamente  la  inteligencia  discurre  so 
bre  las  cosas  sin  acordarse  para  nada  en  las  operaciones  de  su  pen- 
samiento, como  realiza  el  movimiento  sin  saber  nada  del  juego  de 
las  leyes  fisiológicas),  puedo,  digo,  analizar  lógicamente  la  idea  de 
extensión  y  construir  la  ciencia  geométrica,  haciendo  abstracción  to- 
tal del  aspecto  psicológico,  de  un  modo  objetivo,  impersonal,  común 
é  idéntico  en  todas  las  inteligencias,  porque  es  una  misma  é  idénti- 
ca la  realidad  que  se  ofrece  á  todos.  Por  el  contrario,  la  serie  de  actos 
psicológicos  con  que  se  piensan  Jas  cosas  son  personales  é  incomu- 
nicables, accesibles  solamente  á  la  intuición  de  una  sola  inteligencia 
y  variables  en  las  distintas  inteligencias. 

De  este  doble  aspecto  de  los  conceptos  nacen  dos  clases  de  re- 
laciones ó  asociaciones  en  el  pensamiento,  subjetivas  ó  psicoló- 
gicas unas,  lógicas  y  objetivas  otras,  marchando  en  direcciones  jn- 
dependientes  y  frecuentemente  opuestas.  Por  las  primeras,  el  pen- 
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Sarniento  se  funde  en  la  corriente  de  conciencia  de  un  momento 
dado,  formando  un  todo  complejo  con  las  tendencias,  emociones, 
imágenes  y  sensaciones,  son  simples  relaciones  de  hecho  entre  ante- 
cedentes y  consiguientes;  las  relaciones  lógicas,  por  el  contrario,  ra- 
dican en  los  elementos  objetivas  de  los  conceptos.  Depende  de  nos- 
otros variar  el  curso  de  las  primeras  porque  las  producimos  nosotros; 
somos  incapaces  de  variar  las  segundas  y  de  verlas  de  distinta  ma- 
nera de  como  son,  porque  dependen  de  una  realidad  extraña  á 
nosotros.  Resultan  las  primeras  de  c.  eficientes  personales,  disposi- 
ciones nativas,  educación,  hábitos  adquiridos,  tendencias,  estado 
psicológico  del  momento;  las  segundas  son  impersonales  y  se  impo- 
nen á  nosotros  como  norma  y  ley  objetiva  que  no  podemos  que- 
brantar: y  es  que  somos  testigos  nada  más,  no  creadores  de  la  ver- 
dad de  nuestros  pensamientos,  de  aquí  la  uniformidad  y  universali- 
dad del  pensamiento  en  la  ciencia  y  en  la  vida  práctica,  que  contrasta 
con  la  variedad  de  gustos  individuales.  Psicológicamente,  el  pensa- 
miento está  constituido  por  una  serie  de  hechos  que  se  relacionan 
entre  sí,  ó  si  se  quieren,  se  funden  en  una  corriente  indistinta  y  con- 
creta, siendo  también  las  relaciones  de  hecho,  concretas  y  externas, 
de  sucesión  y  coexistencia;  lógicamente,  por  el  contrario,  las  formas 
y  relaciones  del  pensamiento  son  internas,  de  implicación  é  iden- 
tificación y  de  distinción  á  la  vez  de  su  contenido,  para  lo  cual  es 
necesario  que  éste  sea  abstracto  y  general,  porque  solamente  así 
puede  implicar  lo  concreto  é  individual;  los  distintos  conceptos  abs- 
tractos, en  efecto,  se  hallan  identificados  en  el  ser  concreto,  y  las 
formas  individuales  de  los  seres  se  implican  en  las  generales  del 
pensamiento.  Suprímase,  como  pretende  el  psicologismo,  el  conte- 
nido objetivo  del  pensamiento,  su  carácter  representativo  universal 
y  unificador  de  las  cosas,  y  nada  será  idéntico  á  nada;  ya  no  hay  pen- 
samiento ni  lógica  posibles,  el  pruralismo  absoluto,  es  decir,  la  inin- 
teligibilidad de  lo  real  se  impone  CQmo  postulado  inevitable. 

La  ley  fundamental  de  la  inteligencia  es  el  principio  de  identi- 
dad, unificación  de  conceptos  lógicos  en  el  ser  real,  ó  unificación  de 
los  seres  en  el  concepto;  ahora  bien,  psicológicamente  esta  ley  care- 
ce de  sentido,  en  el  orden  de  los  hechos  todo  es  distinto  de  todo, 
no  hay  base  de  unificación.  El  problema  de  lo  uno  y  de  lo  múltiple, 
del  cual  depende  el  ser  ó  el  no  ser  de  la  inteligencia,  y  el  cual,  se- 
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gún  nos  dice  confidencialmente  W.  James,  ha  atormentado  su  espí- 
ritu largos  años,  no  tiene  solución  en  la  tesis  psicologista,  ó  mejor 
dicho,  no  debe  proponerse.  Una  vez  aceptada  la  fórmula  del  psico- 
logismo  perdpi=esse,  no  resta  sino  abandonar  la  lógica  intelectual 
tirándola  por  la  borda,  no  dejando  en  pie  ni  el  principio  de  contra- 
dicción, y  suponer  con  el  mismo  James  que  la  realidad  y  la  vida 
son  esencialmente  ilógicas  é  irracionales  (1). 

P.  Arnáiz. 

o.  S.  A. 

{Continuará) 


(1)    Cfr.,  R.  JEANNIÉRE,  La  théorie  des  concepts  chez  Bergson  et  W.  James. 
Art.  de  la  Rev,  de  PhiL,  Dic.  de  1910. 
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ACERCA  DE  LOS  DELITOS  RELIGIOSOS 
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IV 

SACRILEGIOS  LOCALES 

Cddigo  penal  de  la  Confederación  de  la  Hlemania  del  Norte.— El  que  por 

vías  de  hecho  ó  con  amenazas  impidiese  á  una  persona  practicar  actos  del  cul- 
to de  una  Comunión  religiosa  establecida  en  el  Estado,  ó  el  que  en  una  iglesia 
ó  cualquier  otro  lugar  destinado  á  reuniones  religiosas  impidiere  voluntaria- 
mente, promoviendo  desórdenes,  el  culto  de  algunas  de  sus  ceremonias,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  de  tres  años  como  máximum.  (Art.  167.) 

Bélgica.— El  que  en  un  lugar  religioso  ejecutare  con  escándalo  actos  que, 
sin  estar  comprendidos  en  ninguno  de  los  artículos  anteriores,  ofendiere  ei 
sentimiento  religioso  de  los  concurrentes,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  ma- 
yor en  sus  grados  mínimo  y  medio.  (Art.  141.) 

Los  que  por  trastornos  ó  con  desórdenes  hayan  impedido,  retrasado  ó  in- 
terrumpido los  actos  de  un  culto  que  se  practiquen  en  un  lugar  destinado  ó 
que  sirva  habitualmente  para  el  culto  ó  en  las  ceremonias  públicas  de  este  cul- 
to, serán  castigados  con  prisión  de  ocho  días  á  tres  meses  y  con  una  multa  de 
26  francos  á  500.  (Art.  143.) 

Códigos  penales  de  las  Repúblicas  de  Chile  y  Costa  Rica.— Los  que  con 
tumulto  ó  desorden  hubieren  impedido,  retardado  ó  interrumpido  el  ejercicio 
de  un  culto  que  se  practicaba  en  lugar  destinado  á  él,  ó  que  sirva  habitual- 
mente para  celebrarlo,  ó  las  ceremonias  públicas  de  ese  mismo  culto,  sufrirán 
la  pena  de  reclusión  menor  en  su  grado  mínimo  y  m"lta  de  100  á  300  pesos. 
(Art.  139,  núm.  I.**,  ley  161,  núm.  10,  respectivamente). 

España.— Incurrirán  en  las  penas  de  prisión  mayor  en  sus  grados  mínimo  y 
medio  los  que  tumultuariamente  impidieren,  perturbaren  ó  hicieren  retardar 
la  celebración  de  los  actos  de  cualquier  culto  en  el  edificio  destinado  habitual- 
mente para  ello,  ó  en  cualquier  otro  sitio  donde  se  celebraren.  (Art.  239.) 

Incurrirán  en  las  penas  de  prisión  correccional  en  sus  grados  medio  y  má- 
ximo y  multa  de  250  á  2.500  pesetas,  el  que  por  los  mismos  medios  impidiere, 
perturbare  ó  interrumpiere  la  celebración  de  las  funciones  religiosas  en  el  lugar 
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destinado  habitualmente  á  ellas  ó  en  cualquier  otro  en  que  se  celebraren.  (Ar- 
tículo 240.) 

El  que  en  lugar  religioso  ejecutare  con  escándalo  actos  que,  sin  estar  com- 
prendidos en  ninguno  de  los  artículos  anteriores,  ofendieren  el  sentimiento 
religioso  de  los  concurrentes,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  mayor  en  sus 
grados  mínimo  y  medio.  (Art.  241.) 

Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  de  uno  á  diez  días  y  multa  de  5  á 
50  pesetas:  1."  Los  que  perturbaren  los  actos  de  un  culto  ú  ofendieren  los  sen- 
timientos religiosos  de  los  concurrentes  á  ellos  de  un  modo  no  previsto  en  la 
Sección  3.*,  capítulo  II,  tít.  II  del  Libro  II  de  este  Código.  (Art.  í85.) 

Código  francés.— Los  que  hubieren  impedido,  retardado  ó  interrumpido 
los  ejercicios  de  un  culto  por  trastornos  ó  desórdenes  causados  en  el  templo 
ú  otro  lugar  destinado  ó  que  sirva  actualmente  para  estos  ejercicios,  serán 
castigados  con  una  multa  de  16  á  300  francos  y  con  prisión  de  seis  días  á  tres 
meses.  (Art.  261.) 

Código  penal  de  Honduras.  — El  que  con  hechos,  palabras,  gestos  ó  ame- 
nazas impidiere,  perturbare  ó  interrumpiere  la  celebración  de  las  funciones 
religiosas  en  el  lugar  destinado  habitualmente  á  ellas  ó  en  cualquier  otro  en 
que  se  celebren  legalmente,  incurrirá  en  la  pena  de  reclusión  menor  en  su 
grado  medio.  (Art.  203.) 

El  que  en  un  lugar  religioso  ejecutare  con  escándalo  actos  que,  sin  estar 
comprendidos  en  ninguno  de  los  artículos  anteriores,  ofendieren  el  sentimien- 
to religioso  de  los  concurrentes,  incurrirá  en  la  pena  de  reclusión  menor  en  su 
grado  mínimo.  (Art.  204.) 

Incurrirán  en  la  pena  de  reclusión  menor  en  su  grado  máximo  los  que  tu- 
multuariamente impidieren,  perturbaren  ó  hicieren  retardar  la  celebración  de 
los  actos  de  cuaiquier  culto  en  el  edificio  destinado  habitualmente  para  ello,  ó 
en  cualquier  otro  sitio  donde  se  celebraren  legalmente.  (Art.  202). 

Código  penal  de  Hungría.— El  que  promueva  escándalo  público  en  un  lu- 
gar destinado  al  culto  de  una  religión  reconocida  por  el  Estado,  ó  que  por 
actos  ó  palabras  expuestas  á  producirlo,  ultraje  un  objeto  destinado  al  culto 
religioso  en  lugar  consagrado  al  servicio  divino  ó  fuera  de  este  lugar,  pero 
durante  la  celebración  dd  culto,  comete  un  delito,  y  será  condenado  á  la  pena 
de  seis  meses  de  prisión  y  20C  florines  de'multa  como  máximum.  (Art.  191).  (Si 
no  se  estuviere  celebrando  acto  alguno  de  culto,  constituyen  falta,  según  el 
art.  51  del  Código  penal  húngaro  de  las  faltas). 

Código  penal  húngaro  de  las  Faltas.— El  que  públicamente  hiciere  moti- 
vo de  irrisión  cualquier  objeto  de  veneración  religiosa  de  una  confesión  reco- 
nocida por  el  Estado,  fuera  de  los  lugares  consagrados  á  la  celebración  del 
culto,  y  en  tiempo  que  éste  no  se  estuviera  celebrando,  y  á  consecuencia  de  este 
hecho  produjere  escándalo  público,  será  castigado  con  la  pena  de  ocho  días 
de  arresto  como  máximum.  (Art.  SI'».  Si  se  estuviera  celebrando  el  culto,  el 
hecho  constituye  delito,  según  el  art.  191  del  Código  penal. 

El  que,  contraviniendo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  22  de  la  ley  LIII  de  1868, 
impidiere  por  violencias  ó  amenazas  el  sepelio  de  un  cadáver,  será  castigado 
con  multa  de  300  florines  como  máximum.  (Art.  54). 

Código  penal  vigente  en  Italia.— Cualquiera  que  por  ofender  uno.de  los 
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cultos  admitidos  en  el  Estado,  impide  ó  perturba  funciones  ó  ceremonias  re- 
ligiosas, es  castigado  con  arresto  de  tres  meses  á  lo  más  y  con  multa  de  50  á 
1.500  liras. 

Si  el  hecho  ha  sido  acompañado  de  violencia,  de  amenazas  ó  de  contume- 
lia, el  culpable  es  castigado  con  arresto  de  tres  á  treinta  meses  y  con  multa  de 
100  á  1.500  liras. 

Cualquiera  que,  en  lugar  destinado  al  culto  ó  en  cementerio,  mutila  ó  de- 
teriora monumentos,  estatuas,  pinturas,  lápidas,  inscripciones  ó  tumbas,  es 
castigado  con  arresto  de  tres  meses  á  un  año,  ó  con  multa  que  puede  llegar  á 
1.500  liras.  (Art.  143). 

Cualquiera  que  ejecuta  actos  que  ultrajen  un  cadáver  humano  ó  sus  ceni- 
zas, ó,  con  propósito  injurioso  ó  con  cualquier  otro  objeto  ilícito,  sustrae  ín- 
tegramente ó  en  parte  el  cadáver  ó  las  cenizas,  ó  viola,  de  cualquier  manera 
qne  sea,  el  sepulcro  ó  la  urna,  es  castigado  con  arresto  de  seis  á  treinta  me 
ses  y  con  multa  que  puede  llegar  á  2.000  liras. 

Fuera  de  los  casos  antes  indicados,  cualquiera  que  sustrae  todo  ó  parte,  ó 
sin  autorización  deteriora  un  cadáver  humano  ó  sustrae  las  cenizas,  es  casti- 
gado con  la  pena  de  un  mes  de  arresto  cuando  más,  y  con  una  multa  que  pue- 
de llegar  á  300  liras. 

Si  el  hecho  fuese  ejecutado  por  una  persona  encargada  ó  empleada  en  el 
cementerio  ú  otros  lugares  de  enterramiento,  ó  á  la  cual  hubiesen  sido  confía- 
dos  el  cadáver  ó  las  cenizas,  la  pena  consiste,  en  el  primer  caso,  en  arresto 
de  tres  meses  á  tres  años  y  multa  de  50  á  1.500  liras  y  en  el  segundo  caso,  en 
arresto  de  dos  meses,  cuando  más,  y  una  multa  que  puede  llegar  hasta  1.500 
liras.  (Art.  144). 

Japón.— Delitos  relativos  á  los  lugares  del  culto  y  á  las  sepulturas: 

El  que  comete  un  acto  irrespetuoso  frente  á  un  lugar  consagrado  á  un  culto 
,es  castigado  con  seis  meses  de  reclusión  ó  de  prisión,  como  máximum,  ó  una 
multa  de  50  yen  á  lo  más. 

El  que  perturba  el  orden  en  un  sermón,  en  ceremonias  del  culto  ó  en  un 
entierro,  es  castigado  con  un  año  de  reclusión  ó  de  prisión,  cuando  más,  ó  una 
multa  de  10  yen  como  máximum. 

Países  Bajos.  -  Según  el  Código  de  aquel  Estado  (art.  145),  el  que  por  vio- 
lencia ó  por  amenazas  impide  una  asamblea  religiosa  permitida  y  pública,  ó 
una  ceremonia  religiosa  permitida,  ó  un  entierro,  es  castigado  con  prisión  de 
un  año  cuando  más. 

En  este  artículo  se  ha  tenido  en  cuenta  el  carácter  religioso  de  los  actos 
perturbados,  puesto  que,  cuando  no  existe  tal  carácter,  la  pena  es  solamente 
prisión  de  dos  semanas  cuando  más,  ó  multa  de  60  florines.  (Art.  144).  Según 
el  mismo  Código  (art.  146),  el  que  con  intención,  causando  desorden  ó  hacien- 
do ruido,  turba  el  orden  de  una  asamblea  religiosa  permitida  y  pública,  en 
una  ceremonia  religiosa  ó  en  un  entierro,  es  castigado  con  prisión  de  un  mes 
á  lo  más,  ó  con  una  multa  de  120  florines  también  como  máximum. 

Portugal.  — V/o/ac/ón  de  las  leyes  sobre  policía  de  inhumaciones  y  violación  de 
sepulturas. 

La  inhumación  efectuada  contraviniendo  á  las  leyes  ó  reglamentos  se  casti- 
ga con  prisión  correccional. 
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La  misma  pena,  más  la  multa,  se  impone  al  médico  que  sin  intención  cñmi' 
nal  certifique  la  defunción  de  un  individuo  todavía  vivo.  (Art.  246). 

La  violación  de  las  sepulturas  y  otros  actos  análogos,  se  castigan  con  pena 
correccional  y  multa,  ó  ésta  sola,  si  hay  violación  real.  (Art.  247). 

Código  Prusiano.— Será  castigado  con  prisión  de  uno  á  tres  años,  aquel 
que  por  vías  de  hecho  ó  mediante  amenazas  obligue  ó  impida  á  una  ó  muchas 
personas  el  ejercicio  del  culto  de  una  de  las  comuniones  religiosas  existentes 
en  el  Estado;  y  aquel  que  en  los  templos  ó  en  otros  lugares  de  reunión  de  los 
fieles  impida  ó  turbe,  por  medio  de  ruidos  ó  desórdenes  que  promueva  el  ejer- 
cicio del  culto  ó  de  las  ceremonias  religiosas  particulares  de  una  de  las  comu- 
niones existentes  en  el  Estado.  (§.  136,i. 

Código  penal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Cualquiera  que  en  los 
lugares  destinados  al  culto  ó  en  los  cementerios,  degrade,  desperfeccione  ó 
afeare  los  monumentos,  estatuas,  pinturas,  piedras,  lápidas,  inscripciones  <^ 
túmulos,  será  castigado  con  multa  penal  de  25  á  250  bolívares.  (Art.  145). 


V 
PROYECTOS  DE  REFORMA  EN  ESPAÑA 

En  las  brevísimas  indicaciones  históricas  con  que  empieza  este 
trabajo,  queda  indicado  el  carácter  religioso  de  las  sociedades  anti- 
guas, en  las  que  la  Religión,  la  Moral  y  el  Derecho  se  hallaban  con- 
fundidos, no  solamente  en  sus  conceptos  y  en  sus  sanciones,  sino 
hasta  en  los  Códigos,  que  eran  á  la  vez  dogmáticos,  litúrgicos  y  jurí- 
dicos. En  la  segunda  parte,  ó  sea  de  legislación  positiva  en  vigor» 
hemos  presentado  el  cuadro  de  la  legislación  vigente  en  la  que,  re- 
petidas veces,  por  desgracia,  se  ha  incurrido  en  el  extremo  opuesto 
estableciendo  un  verdadero  divorcio  entre  la  fe  religiosa  y  la  legis- 
lación del  Estado.  Digamos  breves  palabras  respecto  al  porvenir,  lo 
que  probablemente  será  ley  en  España  cuando  el  Código  penal  co- 
mún, indiferente,  casuístico,  que  rige  como  provisional  desde  el 
año  1870,  sea  modificado,  á  cuyo  efecto  se  han  presentado  á  las  Cor- 
tes por  ilustres  jurisprudentes,  los  cuatro  proyectos  de  reforma  de  que 
hablaremos  luego. 

Consignado  en  el  tema  XVI  el  ideal  inspirado  en  la  prudencia 
para  prevenir,  en  la  justicia  para  castigar  y  en  la  caridad  para  corre- 
gir, perdonar  y  rehabilitar  á  los  responsables  de  los  delitos  contra  la 
Religión;  expuesto  en  esta  memoria,  lo  que  ha  sido  y  lo  que  es  la 
legislación  positiva,  y  pareciendo  muy  natural  que,  sin  dejar  de  ser 
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internacional  este  Congreso, se  consigne  con  preferencia  lo  que  acon- 
tezca en  el  Estado  en  que  se  celebra  la  reunión,  y  quizá  por  esto  y 
para  justificar  prácticamente  su  título  de  internacionales  se  celebran 
en  diferentes  países  las  reuniones,  indiquemos  lo  que  en  los  cuatro 
importantísimos  proyectos  de  reforma  del  Código  penal  español  pre- 
sentados á  las  Cortes  por  eminentes  jurisconsultos,  ha  sido  propues- 
to en  esta  importantísima  y  transcendental  materia. 

Proyecto  de  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal.  — Como  todos  los 
ilustres  Ministros  de  Gracia  y  Justicia  ha  pretendido  el  Sr.  Bugallal, 
poner  de  acuerdo  en  la  materia  religiosa  el  Código  penal  de  1870,  (in- 
diferente por  completo,  como  que  está  inspirado  en  la  Constitución 
de  1869),  con  la  Constitución  de  1876  que,  aun  cuando  de  un  modo 
menos  terminante  que  las  de  1812,  1837  y  1845,  afirmó  que  la  Reli- 
gión de  España  es  la  Católica,  Apostólica,  Romana,  procurando  am- 
pararla contra  sus  enconados  enemigos,  pero  tolerando  los  otros  cul- 
tos en  lo  que  no  se  opongan  á  la  Moral  universal,  que  es  ó  debe  ser 
en  puridad,  la  Moral  católica,  y  prohibiendo  toda  ceremonia  ó  ma- 
nifestación pública  de  los  cultos  disidentes.  En  su  consecuencia,  sólo 
puede  legalmente  consentirse  el  ejercicio  privado  de  esas  prácticas 
religiosas. 

Respetuoso  para  con  el  Supremo  Hacedor,  da  principio  la  parte 
especial  ó  de  enumeración  y  castigo  de  los  delitos  de  este  proyecto, 
como  en  notabilísimos  Códigos  vigentes  en  el  extranjero,  de  que 
dejamos  hecho  mérito,  por  los  delitos  contra  la  Religión. 

Los  que  ejecutaren  cualquiera  clase  de  actos  ó  hechos  encaminados  á  abo- 
lir ó  variar  por  la  fuerza,  como  religión  del  Estado,  la  Católica,  Apostólica, 
Romana,  serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  correccional,  y  en  caso  de 
reincidencia,  con  la  de  extrañamiento  temporal. 

Si  el  culpable  estuviere  constituido  en  Autoridad  y  cometiere  el  delito 
abusando  de  ella,  la  pena  será  la  de  prisión  mayor  y  extrañamiento  perpetuo. 
(Art.  133.) 

El  que  practique  ceremonias  ó  manifestaciones  públicas  de  un  culto  que  no 
sea  el  de  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  será  castigado  con  la  pena 
de  confinamiento. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  entenderá  manifestación  pública  todo 
acto  ejecutado  sobre  la  via  pública,  ó  en  los  muros  exteriores  del  recinto  don- 
de se  celebre  el  culto  de  una  Religión  que  no  sea  la  del  Estado,  ó  donde  se 
entierren  sus  prosélitos,  que  dé  á  conocer  sus  ceremonias,  ritos,  usos  y  cos- 
tumbres, ya  sea  por  medio  de  procesiones  ó  de  letreros,  banderas,  emblemas, 
anuncios  ó  carteles.  (Art.  134.) 
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El  que  hollare,  arrojare  al  suelo  ó  de  otra  manera  profanare  las  Sagradas 
Formas  de  la  Eucaristía,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor.  (Art.  135.) 

El  que,  con  el  fin  de  escarnecer  la  Religión,  hollare  ó  profanare  imágenes, 
vasos  sagrados  ú  otros  objetos  destinados  al  culto,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  correccional.  (Art.  136.) 

Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado  medio  á  pri- 
sión correccional  en  su  grado  mínimo  y  multa  de  125  á  1.250  pesetas:  1."  El 
que  públicamente  escarneciere  ó  denigrare  los  dogmas,  misterios  ó  sacramen- 
tos de  la  Religión  Católica,  ó  excitara  á  su  menosprecio.  2.°  El  que  con  pala- 
bras ó  hechos  escarneciere  públicamente  en  el  templo  ó  en  cualquier  acto  del 
culto  alguno  de  los  ritos  ó  prácticas  de  la  Religión  Católica.  3.»  El  que  con 
violencia,  intimidación  ú  otros  apremios  ilegítimos  obligare  ó  sedujere  á  un 
católico  para  que  abandone  su  religión. 

El  reincidente  en  estos  delitos  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  corree  - 
cional  en  sus  grados  mínimo  y  medio.  (Art.  137.) 

Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor  y  multa  de  125  á  1.250  pe- 
setas: 1.0  El  que  inculcare  públicamente  la  inobservancia  de  los  preceptos  reli- 
giosos. 2."  El  que  con  palabras  ó  hechos  y  fuera  del  templo  ó  de  cualquier 
acto  del  culto,  escarneciere  públicamente  algunos  de  los  ritos  ó  prácticas  de 
la  Religión  Católica.  (Art.  138.) 

Los  que  por  medio  de  violencia,  desorden  ó  escándalo  impidieren  ó  turba- 
ren el  ejercicio  del  culto  público  de  la  Religión  del  Estado,  dentro  ó  fuera  del 
templo,  serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado  medio  á 
prisión  correccional  en  su  grado  mínimo.  En  el  caso  de  reincidencia,  lo  serán 
con  prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio.  (Art.  139.) 

A  todos  los  que  cometieren  los  delitos  de  que  se  trata  en  los  artículos  an- 
teriores se  impondrá,  además  de  las  penas  en  ellos  señaladas,  la  de  inhabili- 
tación especial  perpetua  para  todo  cargo  de  enseñanza  oficial.  (Art.  140.) 

El  que  maltratare  de  obra  á  un  ministro  de  la  Religión  Católica  cuando  se 
hallare  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio.  El  que  ofendiere  en  iguales  cir- 
cunstancias con  palabras  ó  ademanes,  será  castigado  por  la  injuria  irrogada 
con  la  pena  que  corresponda  en  su  grado  máximo.  (Art.  141.) 

El  que  por  medio  de  violencia,  desorden  ó  escándalo  impidiere  ó  turbare, 
dentro  del  recinto  á  ello  destinado,  el  ejercicio  de  un  culto  que  no  sea  el  de  la 
Religión  del  Estado,  será  castigado  con  la  pena  de  arresto  mayor.  (Art.  142.) 
El  que  destinare  un  recinto  á  la  celebración  de  un  culto  que  no  sea  el  de  la 
Religión  del  Estado,  ó  al  enterramiento  de  sus  prosélitos,  sin  ponerlo  previa- 
mente en  conocimiento  de  la  autoridad,  será  castigado  con  pena  de  arresto 
mayor  y  multa  de  125  á  1.250  pesetas.  (Art.  143.) 

La  autoridad  ó  funcionario  público  que  persiguiere  á  un  español  ó  extran- 
jero por  sus  opiniones  religiosas,  fuera  de  los  casos  en  que  la  expresión  de 
éstas  constituya  un  acto  prohibido  por  la  ley,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto 
mayor  y  multa  de  125  á  1.250  pesetas.  Si  por  medio  de  violencia,  intimida- 
ción ú  otro  apremio  ilegítimo  se  vejare  á  un  español  ó  extranjero  por  sus 
ideas  religiosas,  ó  por  la  práctica,  con  arreglo  á  las  leyes,  de  un  culto  que  no 
sea  el  de  la  Religión  del  Estado,  el  hecho  se  reputará  coacción,  y  será  penado 
con  arresto  mayor  y  multa  de  125  á  1.250  pesetas.  (Art.  144.) 
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No  habiendo  sido  aprobado,  ni  aún  discutido  siquiera,  como  me- 
recía, este  importante  proyecto,  y  habiendo  sustituido  en  el  Poder 
al  partido  conservador  el  partido  liberal,  presentó  á  las  Cortes  el 
eminente  jurisconsulto  D.  Manuel  Alonso  Martínez  el  proyecto  de 
Reforma  del  Código  penal  en  que  están  contenidos  bajo  el  epígrafe 
Delitos  por  violación  del  precepto  constitucional  en  materia  de  religión 
y  culto  (Sección  3.a  del  capítulo  2.°  del  título  2.o  del  libro  2.o)  los  ar- 
tículos siguientes: 

Primer  proyecto  de  Código  penal  de  D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

Los  que  con  violencia,  vías  de  hecho,  amenazas  ó  tumulto  impidan,  interrum- 
pan ó  perturben  las  funciones,  actos,  ceremonias  ó  manifestaciones  de  la  Reli- 
gión del  Estado,  serán  castigados  con  la  pena  de  seis  meses  y  un  día  de  arresto 
á  seis  años  de  prisión  y  multa  de  150  á  1 .500  pesetas,  si  el  delito  se  hubiere  co- 
metido en  las  Iglesias,  capillas  ó  sitios  destinados  al  culto,  y  con  la  de  un  mes 
y  un  día  de  arresto  á  dos  años  de  prisión,  y  la  misma  multa,  cuando  se  come- 
tiere en  cualesquiera  otros  lugares.  (Art.  222). 

El  que  con  el  fin  de  ofender  la  Religión  católica  hollare,  arrojare  al  suelo 
ó  de  otra  manera  profanare  las  Sagradas  Formas  de  la  Eucaristía,  será  casti- 
güdo  con  la  pena  de  seis  años  y  un  dia  á  doce  de  reclusión.  (Art.  223). 

Los  que,  en  ofensa  de  la  Religión  del  Estado,  hollaren,  destruyeren,  rom- 
pieren ó  profanaren  los  objetos  sagrados  ó  destinados  al  culto,  ya  lo  ejecuten 
en  las  Iglesias,  ya  fuera  de  ellas,  incurrirán  en  la  pena  de  seis  meses  y  un  día 
de  arresto  á  seis  años  de  prisión .  (Art.  224). 

El  que  con  ánimo  deliberado  haga  escarnio  de  la  Religión  católica  de  pala- 
bra ó  por  escrito,  ultrajando  públicamente  sus  dogmas,  ritos  ó  ceremonias, 
será  castigado  con  la  pena  de  un  mes  y  un  día  de  arresto  á  dos  años  de  pri- 
sión, si  el  hecho  hubiere  tenido  lugar  en  las  Iglesias  ó  con  ocasión  de  los  ac- 
tos del  culto;  y  con  arresto  de  un  mes  y  un  día  á  seis  meses,  si  el  delito  se  hu- 
biere cometido  en  otros  sitios  ó  sin  ocasión  de  dichos  actos.  (Art.  225). 

El  que  practique,  fuera  del  recinto  destinado  á  los  cultos  que  no  sean  el  de  la 
Religión  calólica,  ceremonias  ó  manifestaciones  públicas  propias  de  los  mismos, 
incurrirá  en  la  pena  de  relegación  de  seis  años  y  un  día  á  doce.  Para  los  efec- 
tos de  este  artículo,  se  reputará  como  recinto  análogo  al  en  que  se  celebren 
los  cultos  disidentes,  el  de  los  respectivos  cementerios.  (Art.  126). 

Al  que  maltratare  de  obra  á  un  ministro  de  la  Religión  católica  cuando  se 
hallare  cumpliendo  los  oficios  de  su  Ministerio,  se  le  impondrá  la  pena  de  seis 
meses  y  un  día  de  arresto  á  seis  años  de  prisión.  El  que  le  ofendiere  en  igua- 
les circunstancias  con  palabras  ó  ademanes,  será  castigado  con  la  pena  de 
arresto  de  tres  meses  y  un  día  á  dos  años  de  prisión.  (Art.  227). 

Incurrirá  en  la  pena  de  prisión  de  dos  años  y  un  día  á  seis,  y  multa  de  500 
á  S.CKK)  pesetas,  el  que  por  medio  de  amenazas,  violencias  ú  otros  apremios 
ilegítimos,  forzare  á  cualquier  persona  á  ejercer  actos  religiosos  ó  asistuir  á 
funciones  de  un  culto  que  no  sea  el  suyo.  (Art.  228). 
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Incurrirá  en  las  penas  señaladas  en  el  artículo  anterior  el  que  impidierel 
por  los  mismos  medios  á  cualquiera  persona  practicar  los  actos  de  culto  que 
ésta  profese,  ó  asistir  á  sus  funciones.  (Art.  229). 

Incurrirán  en  la  pena  de  tres  meses  y  un  día  de  arresto  á  dos  años  de  pri- 
sión y  multa  de  300  á  3.000  pesetas:  1.°  El  que  por  los  medios  mencionados  en 
el  artículo  anterior  forzare  á  cualquiera  persona  á  practicar  los  actos  religio- 
sos ó  á  asistir  á  las  funciones  del  culto  que  ésta  profese.  2.°  El  que  por  los 
mismos  medios  impidiere  á  cualquiera  persona  observar  las  fiestas  religiosas 
de  su  culto.  3.0  El  que  por  los  mismos  medios  le  impidiere  abrir  su  tienda, 
almacén  ú  otro  establecimiento,  ó  le  forzare  á  abstenerse  de  trabajos  de  cual- 
quier especie  en  determinadas  fiestas  religiosas. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  y  los  dos  anteriores,  se  entiende  sin  perjuicio 
de  ias  disposiciones  generales  ó  locales  de  orden  público  ó  policía.  (Art.  230). 

Los  que,  empleando  los  medios  enumerados  en  el  art.  222  (violencias,  vías 
de  hecho,  amenazas  y  tumulto),  impidan  ó  turben  dentro  de  los  recintos  y  ce- 
menterios respectivos  el  ejercicio  y  las  ceremonias  de  un  culto  distinto  del  ca- 
tólico, serán  castigados  con  la  pena  de  un  mes  y  un  día  á  seis  meses  de  arres- 
to. (Art.  131). 

El  que  maltratare  de  obra  á  un  ministro  de  un  culto  que  no  sea  el  católico, 
cuando  se  hallare  ejerciendo  sus  funciones,  será  castigado  con  la  pena  de  tres 
meses  y  un  día  de  arresto  á  dos  años  de  prisión.  La  ofensa  de  palabra  en  igua 
les  circunstancias  será  castigada  con  la  pena  de  un  mes  y  un  día  á  seis  meses 
de  arresto.  (Art.  232.) 

El  que  escarneciere  públicamente  alguno  de  los  dogmas  ó  ceremonias  de 
cualquiera  religión  que  tenga  prosélitos  en  España,  será  castigado  con  la  mul- 
ta de  300  á  3.000  pesetas.  (Art.  233.) 

Si  alguno  de  los  delitos  previstos  en  esta  Sección  se  cometiere  por  medio 
de  la  prensa  periódica,  será  castigado  con  la  pena  de  destierro  de  un  mes  á 
cuatro  años  y  multa  de  300  á  3.000  pesetas.  (Art.  234.) 

Lo  dispuesto  en  e¿te  capítulo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  ordenado  en 
otros  de  este  Código  que  señalan  mayor  pena  á  cualquiera  de  los  hechos  com- 
prendidos en  las  tres  secciones  anteriores.  (Art.  235.) 


Proyecto  de  Código  penal  del  Sr.  Silvela. 

En  la  razonada  exposición  de  motivos  del  Proyecto  del  ilustre  ju- 
risconsulto D.  Francisco  Silvela,  de  1884,  consignó  que  era  una  de 
las  mayores  urgencias  de  la  reforma  la  necesidad  de  armonizar  el 
Código  penal  con  la  Constitución  vigente  (de  1876),  y  en  este  orden 
de  ideas  ocupa  preferente  lugar  la  Sección  de  los  delitos  contra  la 
Religión,  toda  vez  que  en  el  art.  11  de  la  Ley  fundamental  española 
se  contiene  una  declaración  terminante,  cuya  transcendencia  en  toda 
la  vida  jurídica  del  país  no  es  para  nadie  dudosa:  la  de  que  la  Reli- 
gión Católica,  Apostólica,  Romana  es  la  del  Estado,  que  se  obliga  á 
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mantener  el  culto  y  sus  ministros,  no  permitiéndose  otras  ceremo- 
nias ni  manifestaciones  públicas  que  las  de  esa  misma  Religión,  aña- 
diéndose que  nadie  en  territorio  español  será  molestado  por  sus  opi- 
niones religiosas,  salvo  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana.  Este 
concepto  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  es  esencial- 
mente diverso  del  que  podía  hallar  cabida  en  el  art.  21  de  la  Consti- 
tución de  1869,  y  exige,  por  tanto,  una  alteración  profunda  en  la  Sec- 
ción 3.^,  cap.  II,  libro  II  del  Código  vigente  de  1870,  cuyo  titulo,  re- 
lativo al  libre  ejercicio  de  los  cultos,  no  podía  menos  de  desaparecer. 
Y  como  en  este  particular  existia  el  proyecto  referido  del  Sr.  Buga- 
llall,  que  con  justicia  calificó  de  respetable  el  Sr.  Sílvela,  y  que  allana 
las  dudas  y  decide  acerca  de  las  soluciones  prácticas  que  deben  sus- 
tituir á  las  del  Código  de  1870,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que 
estaba  dirigido  aquel  proyecto  á  satisfacer  las  necesidades  de  la 
alteración  constitucional  y  resolvía  las  cuestiones  que  pueden  deri- 
varse de  la  aplicación  del  art.  11,  lo  transcribió  el  Sr.  Silvela  íntegro 
en  esta  parte,  sin  más  que  alteraciones  de  plan  que  no  afectan  á  la 
esencia,  por  opinar  que  traduce  fielmente,  según  queda  reproducido, 
el  sentido  y  alcance  del  art.  11  de  la  Constitución  vigente. 

Segundo  Proyecto  de  D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

El  Proyecto  de  bases  para  la  reforma  del  Código  penal,  presen- 
tado á  las  Cortes  por  el  eminente  jurisconsulto  D.  Manuel  Alonso 
Martínez,  fué  aprobado  por  el  Senado  el  26  de  Febrero  de  1887, 
pero  en  el  Congreso  de  los  Diputados  se  halla  pendiente  de  discusión 
desde  el  año  indicado.  Los  otros  proyectos  de  reforma  de  los  que  ha- 
cemos mención  por  referirse  al  tema  sobre  que  versa  esta  Memoria, 
no  han  sido  aprobados  por  ninguna  de  las  dos  Cámaras,  no  obstan- 
te su  indiscutible  mérito,  habiendo  sido  especialmente  elogiado  el 
del  Sr.  Silvela  por  eminentes  penalistas  extranjeros,  alguno  de  ellos 
italiano,  que  ha  afirmado  que  es  superior  al  Código  que  rige  en 
aquella  nación  desde  el  \°  de  Enero  de  1891. 

La  ll."^  base,  que  afecta  al  tema  de  esta  Memoria,  se  halla  redac- 
tada en  la  forma  siguiente: 
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«Se  establecerán  sanciones  penales  eficaces  para  proteger  el  culto,  sus  mi- 
nistros, las  ceremonias  y  manifestaciones  públicas  de  la  Religión  católica,  que 
es  la  del  Estado,  así  como  para  impedir  que  se  escarnezca  públicamente  el 
dogma,  sin  perjuicio  de  la  tolerancia  religiosa,  tal  como  se  halla  establecida 
en  el  art.  11  de  la  Constitución  (de  1876). 

»Se  considerará  asimismo  punible  el  quebrantamiento  de  las  ordenanzas  ó 
disposiciones  que  dicten  las  autoridades  administrativas  sobre  observancia  de 
los  días  festivos,  aclarándose  en  este  sentido  el  núm.  3.°  del  art.  238  del  Có- 
digo penal  vigente.» 

José  María  Valdés  Rubio. 
(Concluirá.) 
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MÜHAMED  BEN-ALI 

ó 
EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO  XVII 

LA  EMBOSCADA 

ON  Alonso  de  Aguilar  cabalgaba  tranquilamente  á  través 
de  un  país  inculto,  que  se  extendía  más  allá  del  manantial 
del  castillo. 

El  sol,  elevándose  majestuosamente  en  el  horizonte,  enviaba  sus 
rayos  sobre  el  camino,  defendido  por  árboles  corpulentos;  los  jine- 
tes parecían  inquietos,  el  aire  balsámico,  al  penetrar  en  sus  pulmo- 
nes no  parecía  refrescar  su  sangre,  y  era  evidente  que  la  libertad  de 
que  creían  gozar  no  bastaba  á  borrar  de  su  mente  impresiones  re- 
cientes. 

Observaban  con  desconfianza  al  guía  que  les  acompañaba  y  pa- 
recían presentir  algún  mal 

En  cambio  D.  Alonso  iba  tranquilo  y  se  reía  de  su  gente  cuando 
los  veía  lanzar  una  mirada  escudriñadora  á  algún  recodo  del  camino. 

Al  atravesar  una  espesa  selva,  cuyo  camino  permitía  á  los  jinetes 
«aminar  juntos,  llamó  á  su  primer  escudero  Diego  Cárcamo,  que  se 
distinguía  por  su  desconfianza  exagerada. 

Diego  se  apresuró  á  obedecer,  poniéndose  cerca  de  su  señor. 

— Ven  acá,  mi  fiel  Diego— le  dijo  D.  Alonso, — ¿qué  motivos  tie- 
nes para  que  pongas  tan  de  mañana  esa  cara  tan  triste  y  tan  larga? 
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I  Por  Santiago!  ¿Acaso  ese  perro  renegado  os  ha  hecho  ayunar  ó  dor- 
mir sobre  las  losas?  En  cuanto  á  mi,  si  anoche  no  cené,  he  dormido 
toda  la  noche  como  un  príncipe,  y  esta  mañana  en  el  desayuno  me 
he  indemnizado  de  la  privación  de  anoche;  vosotros  debisteis  hacer 
lo  mismo. 

—Dichoso  vos,  señor;  nosotros,  encerrados  en  nuestra  sala,  no 
hemos  podido  comer,  beber  ni  dormir,  pensando  no  volveros  á 
ver  más. 

Estas  palabras  parecieron  despertar  el  buen  humor  de  D.  Alonso 
que  exclamó  con  jovialidad: 

—¿Tan  buen  amo  soy  que  sentís  perderme?  Sin  embargo,  Die- 
go, atrapáis  al  paso  más  de  un  lapo  cuando  monto  en  cólera,  y  mi 
mano  es  tan  pesada  que  siempre  deja  huella  de  su  paso. 

—¿Eso  qué  importa?  Somos  vuestros  servidores— dijo  Diego  con 
respeto— y  si  de  vez  en  cuando  os  da  el  capricho  de  castigarnos  con 
alguna  rudeza,  no  tenemos  por  qué  quejarnos;  puedo  juraros  que 
en  la  noche  que  acaba  de  transcurrir,  ninguno  de  nosotros  ha  pen- 
sado en  sí;  todos  nuestros  temores  han  sido  por  nuestro  queri- 
do amo. 

— Te  creo,  Diego,  te  creo— repuso  D.  Alonso  con  emoción; — yo 
también  os  quiero  como  si  fuerais  mis  hijos,  y  si  ese  renegado  infa- 
me hubiera  molestado  á  cualquiera  de  vosotros,  no  hubiera  dejado 
piedra  sobre  piedra  en  su  castillo;  pero  dime  ¿por  qué  todos  tenéis 
ésos  rostros  tan  asustados?  ¿No  estamos  ya  en  campo  abierto,  due- 
ños de  nuestras  personas  y  caballos?,  ¿qué  podemos  temer? 

— Aún  desconfío  de  ese  perverso  moro;  ha  partido  esta  mañana 
con  buen  número  de  vasallos  y  temo  verle  aparecer  dentro  de  poco. 

—Ciertamente  que  lo  veremos— repuso  riendo  D.  Alonso, — me 
lo  han  anunciado  como  positivo. 

Diego,  al  oir  esto,  sujetó  fuertemente  la  brida  del  caballo  de  su 
señor  y  dijo: 

—No  consintiré  que  deis  un  paso  más,  es  una  locura  ir  hacia  un 
peligro  cierto. 

El  corcel  se  encabritó  y  D.  Alonso,  encolerizándose  exclamó: 

—  Suelta  mi  caballo,  imbécil,  suéltalo  ó  por  el  cielo... 

— Matadme— dijo  resueltamente  el  escudero, — prefiero  morir  an- 
tes que  ver  á  mi  señor  exponerse  á  un  peligro  cierto  por  exceso  de 
temeridad. 
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Esta  acción  del  escudero,  manifestaba  una  osadía  increible  para 
con  un  hombre  del  carácter  del  caballero,  y  el  mismo  D.  Alonso  no 
pudo  menos  de  sorprenderse. 

— Eres  un  servidor  fiel  y  valiente— dijo  D.  Alonso  con  tono  más 
dulce; — pero  suelta  mi  caballo  y  hablaremos,  yo  escucho  un  consejo 
de  quien  quiera  dármelo. 

Esta  vez  obedeció  el  escudero. 

—Pues  bien,  señor— repuso  con  animación  señalando  al  guía 
que  marchaba  á  corta  distancia  delante  de  ellos, — ¿no  sería  conve- 
niente empezar  por  quitar  de  en  medio  á  ese  traidor? 

— ¿Por  qué?— dijo  D.  Alonso;— ese  vasallo  obedece  las  órdenes  de 
su  señor  y  sólo  Mohamed  sería  el  responsable  de  cualquier  desmán 
que  cometiera.  Si  los  vasallos  fíeles' merecieran  tal  castigo,  yo  sé  de 
algunos  que  no  vivirían  mucho  tiempo. 

— Señor,  tomad  un  partido;  cada  paso  que  damos  nos  acerca 
más  al  peligro  y  á  cada  instante  espero  ver  caer  sobre  nosotros  á  ese 
mal  caballero  con  su  banda.  En  nombre  del  rey,  que  necesita  de 
vuestros  servicios,  dejadme  libraros  de  ese  infame  guía  y  después 
cambiaremos  de  camino  y  nos  confiaremos  á  la  guarda  de  Dios. 

D.  Alonso  era  tenaz  como  valiente  y  lo  probó  en  esta  ocasión. 

— Basta,  Diego,  basta — exclamó  con  su  acostumbrada  rudeza; — 
tu  exagerado  celo  no  debe  hacerte  olvidar  el  respeto,  y  ya  sabes  que 
no  sufro  que  se  me  contraríe. 

Después,  como  su  severidad  hubiera  conmovido  al  pobre  escu- 
dero, añadió  moderándose: 

—Vamos,  ¡qué  diablo!  no  te  obstines  en  llevarme  la  contraria;  yo 
no  soy  uno  de  esos  caballeros  andantes  que  cantan  los  trovadores, 
que  en  cuanto  oyen  hablar  de  una  aventura  peligrosa  se  disponen  á 
llevarla  á  efecto  para  alcanzar  renombre.  He  observado  á  Mohamed;, 
es  hombre  avaro,  áspero  y  rudo  como  otros  tantos  señores  castella- 
nos y  árabes,  pero  le  creo  incapaz  de  una  felonía:  es  indudable  que 
debe  aparecer  en  nuestro  camino,  puesto  que  aquella  doncella  sin 
seso  me  lo  ha  advertido,  anunciándome  socorro  en  caso  necesario:, 
pero  las  muchachas  no  entienden  de  esas  cosas,  se  asustan  por  nada 
y  yo  no  puedo  creer  á  Mohamed  capaz  de  tenderme  una  embosca- 
da. Tenemos  pendiente  un  reto,  hemos  dejado  nuestras  prendas  en 
manos  de  aquel  trovador  aventurero  que  ha  desaparecido  esta  no- 
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che  sin  saber  cómo,  y  en  semejante  situación  un  caballero  se  creería 
deshonrado  al  preparar  una  emboscada  contra  un  enemigo  leal.  El 
moro  saldrá  á  proponerme  ventilar  nuestra  querella  en  singular  com- 
bate, y  con  tal  de  que  me  deje  tomar  la  armadura  de  cualquiera  de 
sus  vasallos  no  me  negaré  á  su  demanda. 

—No  esperéis,  D.  Alonso,  tanta  generosidad  de  ese  renegado 
descortés.  Si  tales  fueran  sus  intenciones,  ¿para  qué  necesitaba  tan 
numerosa  escolta?  Ya  habréis  notado  al  partir  del  castillo  que  las 
murallas  estaban  desiertas  y  faltaba  más  de  la  mitad  de  su  guarnición. 

—Necesitaba  ir  prevenido  contra  los  aventureros  que  pueblan 
estos  dominios;  además,  ya  conoces  la  vanidad  de  estos  moros  anda- 
Juces.  Convencido  de  que  me  derribará  al  primer  choque,  quisiera 
traer,  no  sólo  á  sus  vasallos,  si  no  á  todo  el  reino  granadino  para 
mostrarles  con  qué  facilidad  va  á  vencer  al  capitán  D.  Alonso  de 
Aguilar.  ¡Por  Santiago,  que  él  será  el  que  tenga  que  sucumbir  á  ru- 
das condiciones! 

Cárcamo  no  se  atrevió  á  seguir  insistiendo;  pero  un  secreto  pre- 
sentimiento le  impulsaba  á  desconfiar  del  moro.  No  pudiendo  con- 
vencer á  su  señor,  bajó  la  cabeza  y  murmuró: 

—Señor,  sois  valiente  y  Dios  querrá  sacarnos  de  esta  aventura 
con  el  honor  que  os  ha  sacado  en  otras  muchas;  pero  por  la  santa 
Cruz,  que  quisiera  que  tuvierais  con  vos  las  doscientas  lanzas  que  ha- 
béis dejado  en  el  Gador. 

— Vamos,  basta  de  lamentaciones,  vasallo  plañidero  y  desconten- 
tadizo. ¡Si  será  necesario  traer  con  nosotros  los  ejércitos  del  rey  Don 
Fernando  para  hacer  entrar  en  razón  á  ese  puñado  de  villanos!  Por 
Dios  que  acabaría  por  separarte  de  mi  servicio  si  mis  vasallos  pudie- 
ran oirte. 

Durante  esta  conversación  habían  llegado  á  un  pequeño  valle  cer- 
cado de  escarpados  montes;  las  gargantas  que  formaban  las  monta- 
ñas estaban  sombreadas  por  elevados  pinos,  la  maleza  y  arbustos 
entrelazados  erizaban  aquel  terreno  desigual,  no  dejando  penetrar 
la  vista  más  allá  del  camino. 

— El  sol  se  mostraba  por  encima  de  los  árboles,  pero  aún  no  se 
había  disipado  por  completo  la  niebla  acumulada  en  el  fondo  del 
valle,  cuya  capa  de  vapores  ocultábalos  puntos  más  cercanos;  aquel 
sitio  era  el  Valle  de  los  Castaños. 
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A  medida  que  avanzaban,  el  guía  daba  señales  más  evidentes  de 
inquietud,  y  volvía  á  cada  instante  la  cabeza  para  ver  si  le  seguían 
los  jinetes. 

Esta  maniobra  aumentó  las  sospechas  de  Diego,  que  miró  en 
torno  suyo,  el  valle  estaba  desierto,  y  en  aquella  naturaleza  inculta 
no  se  advertía  la  menor  huella  humana. 

Un  poco  más  tranquilo,  iba  á  reanudar  con  su  señor  la  conver- 
sación interrumpida,  cuando  de  repente,  por  entre  un  bosquecillo  de 
follaje  distinguió  un  punto  luminoso,  y  la  vista  experimentada  del 
escudero  conoció  al  punto  el  reflejo  del  sol  sobre  una  reluciente  ar- 
madura. 

— ¡Traición!  ¡traición!— exclamó  con  terror; — hay  guerreros  es- 
condidos entre  el  ramaje.  ¡Por  Dios,  señor  huid  ó  pereceréis! 

A  este  grito  de  alarma  el  guia  lanzó  su  caballo  hacia  la  embosca- 
da, los  escuderos  de  D.  Alonso  se  prepararon  á  la  resistencia,  agru- 
pándose en  torno  de  su  señor  y  suplicándole  todos  que  retrocediese 
en  su  camino. 

En  medio  de  aquella  confusión  de  voces,  D.  Alonso  diñcilmen- 
te  lograba  hacerse  entender,  exclamando  colérico: 

— ¡Silencio,  canallas!  ¿A  qué  viene  ese  pánico?  ¿Que  habéis  vis- 
to? ¿Tenéis  miedo  de  vuestra  propia  sombra? 

Sus  escuderos  le  mostraron  con  un  ademán  unánime  el  fondo 
del  valle,  y  no  se  necesitaba  ya  otra  respuesta,  porque  un  grupo  de 
guerreros  salía  de  entre  los  árboles  y  avanzaba  hacia  D.  Alonso, 

El  caballero,  siempre  convencido  de  las  leales  intenciones  de 
Mohamed,  exclamó  sonriendo: 

— ¿Cómo  se  entiende,  villanos?  No  reconocéis  ya  á  los  vasallos 
del  castillo  donde  os  han  dado  esta  noche  hospitalidad.  Salen  á  nues- 
tro encuentro  como  amigos  y  justo  es  no  dejarles  andar  todo  el 
camino. 

Y  metiendo  espuelas  al  caballo  avanzó  al  encuentro  de  los  jine- 
tes con  gran  asombro  de  sus  escuderos,  cuyo  celo  les  obligó  á  seguir 
á  su  señor. 

Los  vasallos  del  castillo,  ya  fuera  por  las  dificultades  del  terreno, 
ó  por  secreta  repugnancia  al  lance  en  que  se  iban  á  empeñar,  avan- 
zaban con  menos  rapidez.  Cuando  D.  Alonso  estuvo  á  unos  treinta 
pasos,  se  detuvo  bruscamente,  tiró  de  su  espada  y  dijo  con  voz 
enérgica: 
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— ¿Eres  tú,  Mohamed-ben-Alí?  ¿Vienes  á  requerirme  para  nues- 
tro combate? 

Pero  con  gran  asombro  suyo  nadie  respondió  á  este  reto  y  los 
jinetes  siguieron  adelante  sin  proferir  una  palabra. 

—¿Qué  es  esto? — exclamó. — ¿No  viene  Mohamed?  ¿Es  una  trai- 
ción? Quiero  ver  á  Mohamed,  ¿dónde  está? 

En  aquel  momento  todos  cayeron  sobre  el  valiente  D.  Alonso,  di- 
ciendo uno  de  los  guerreros  que  con  la  visera  calada  precedía  á  la 
tropa: 

—¡Hele  aquí!  ¡Vamos,  valiente  capitán,  piensa  en  defenderte! 

Y  dirigió  su  lanza  contra  D.  Alonso,  que  no  teniendo,  como  he- 
mos dicho,  ni  escudo  ni  armadura,  encontrábase  sin  defensa  para 
semejante  ataque. 

5e  hubiera  visto  perdido  si  por  un  procedimiento  de  equitación, 
harto  general  en  aquella  época,  no  hubiera  dado  una  vuelta  á  su  ca- 
ballo haciendo  resbalar  sobre  sus  ropas  la  lanza  sin  herirle. 

— ¡Ah,  traidor,  infame! — gritaba  D.  Alonso  echando  chispas  por 
los  ojos. 

V  cada  una  de  sus  palabras  iba  acompañada  de  un  golpe  de  su 
espada  sobre  el  agresor,  que  era  Mohamed  en  persona. 

Los  vasallos  de  El  Qirel  se  habían  detenido  como  para  dejar  á 
los  dos  jefes  ventilar  su  querella,  pero  al  ver  vacilar  á  su  amo  ataca- 
ron también. 

D.  Alonso  lanzó  una  rápida  mirada  en  torno  suyo;  estaban  en  el 
centro  de  la  llanura,  y  no  había  ni  un  árbol,  ni  una  roca,  en  que  apo- 
yar su  espalda  para  no  ser  envuelto,  pero  su  destreza  y  su  fuerza  her- 
cúlea hacían  que  la  espada  se  multiplicase  en  su  mano  conteniendo 
todos  los  golpes  á  la  vez. 

Ya  había  algunas  cotas  teñidas  de  sangre  cuando  un  vasallo  rodó 
por  tierra  con  su  caballo;  este  hecho  exasperó  á  los  demás,  que  se 
lanzaron  con  doble  ardor  á  la  pelea,  entonces  acudieron  los  escude- 
ros de  D.  Alonso  en  auxilio  de  su  señor. 

La  confusión  permitió  por  un  instante  á  D.  Alonso  reponerse,  y 
haciendo  girar  su  caballo,  arrancó  al  jinete  que  estaba  en  tierra  el 
hacha  de  armas  y  el  escudo,  volviendo  con  nuevo  ardor  á  la  pelea. 

Fué  tan  rápido  su  movimiento,  que  no  adivinando  nadie  su  pro- 
pósito, no  pudieron  impedirlo,  y  cuando  agitó  sus  armas  favoritas,  se 
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creyó  capaz  de  hacer  retroceder  él  solo  á  todos  sus  enemigos.  Su  te- 
rrible hacha  caía  sin  cesar  sobre  los  cascos,  sembrando  la  desolación 
y  la  muerte  y  viéndose  en  medio  del  estrépito  de  la  batalla  rodar 
un  guerrero  sobre  la  arena  ó  huñ-  un  jinete  con  su  caballo  á  través 
de  la  selva 

Sus  mismos  escuderos,  no  lo  habían  visto  jamás  en  semejante  es- 
tado, y  se  preguntaban  llenos  de  admiración  si  no  era  el  demonio 
de  la  guerra  encarnado  en  su  amo  para  la  destrucción  de  los 
hombres. 

Mohamed,  que  por  los  vigorosos  golpes  de  su  antiguo  huésped, 
estaba  solamente  aturdido,  se  repuso  en  seguida  y  no  pudo  por  me- 
nos que  llenarse  de  admiración  al  contemplar  cuanto  ocurría  en  tor- 
no suyo. 

Su  presunción  disminuyó  sensiblemente  al  ver  los  hechos  ma- 
ravillosos de  aquel  héroe,  á  quien  se  había  imaginado  vencer  en 
singular  combate;  no  atreviéndose  á  colocarse  al  alcance  de  aquel 
brazo,  que  con  su  hacha  destruía  hombres,  caballos  y  armaduras,  con- 
tentábase con  gritar  y  hacer  señas  á  sus  vasallos,  para  que  cercasen 
á  D.  Alonso. 

— ¡Ríndete,  D.  Alonso;  tu  resistencia  es  desesperada!  Entrégate  y 
salvarás  la  vida. 

— ¿Quién  habla  de  rendirse?— replicó  D.  Alonso  con  los  ojos  in- 
yectados en  sangre. — ¡Por  la  santa  Cruz!  ¿Quién  puede  alabarse  de 
haberme  conquistado?  ¡Que  se  muestre  y  yo  mismo  le  pagaré  el  pre- 
cio de  mi  rescate! 

—Heme  aquí, — repuso  Mohamed,  á  quien  el  orgullo  hizo  olvidar 
sus  prudentes  resoluciones. 

Y  lanza  en  ristre  corrió  hacia  D.  Alonso,  que  no  parecía  alar- 
marse de  este  ataque  con  armas  tan  desiguales.  Firme  en  su  silla 
aguardaba  el  ataque,  cuando  un  grito  lanzado  al  lado  suyo  llamó 
su  atención. 

Diego  Cárcamo  acababa  de  ser  derribado  y  un  guerrero  levanta- 
ba su  lanza  para  matarle.  Pronto  como  el  rayo  descargó  su  hacha 
sobre  el  agresor  y  Diego  pudo  montar  de  nuevo  á  caballo. 

Sin  embargo,  esta  lucha  desigual  no  podía  prolongarse  mucho 
tiempo  á  pesar  de  todos  los  prodigios  de  valor  de  que  estaba  dando 
hartas  pruebas  D.  Alonso.  Cinco  ó  seis  vasallos  de  Mohamed  esta- 
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ban  fuera  de  combate;  pero  también  entre  los  escuderos  del  caba- 
llero habia  tres  muertos  y  dos  heridos.  Si  el  respeto  y  la  admiración 
por  D.  Alonso  no  hubiese  paralizado  más  de  una  vez  el  brazo  de 
sus  enemigos,  ó  si  el  moro  no  hubiera  recomendado  expresamente 
que  no  le  mataran,  D.  Alonso  hubiera  sucumbido  á  pesar  de  su  des- 
esperada resistencia. 

Por  fortuna,  la  nube  de  polvo  que  envolvía  á  los  combatientes 
se  disipó  y  entonces  se  vieron  avanzar  nuevos  guerreros  armados  de 
todas  armas,  que  gritaban: 

— ¡A  ellosl  ¡A  ellos!— y  cayeron  sobre  los  vasallos  de  Mohamed. 

Estos,  por  un  momento  se  quedaron  mudos  de  espanto;  los  in- 
cidentes de  su  encuentro  con  D.  Alonso  no  les  permitió  ver  que  en 
el  momento  de  comenzar  el  combate,  un  grupo  de  jinetes  aparecía 
al  principio  del  valle.  Los  gritos  de  ¡á  ellos!  les  hicieron  apercibirse 
de  su  llegada. 

— Son  los  aventureros — repuso  Mohamed;  — duro  con  ellos,  esos 
villanos  quieren  arrebatarnos  la  presa;  ¡por  las  orejas  de  Mahoma! 
No  son  más  que  una  docena  y  no  la  obtendrán  tan  fácilmente. 

En  efecto,  aunque  Mohamed  rebajaba  el  número  de  los  que  lle- 
gaban, era  sin  embargo  menor  el  número  que  sus  vasallos.  Pero  lle- 
gaban muy  á  tiempo  para  servir  de  gran  refuerzo  á  D.  Alonso  y  á 
los  siete  ú  ocho  escuderos  que  le  quedaban. 

—¡Por  Santiago,  compañeros— exclamó  D.  Alonso  jovialmente— 
que  llegáis  como  marea  en  Cuaresma!  Quienquiera  que  seáis  os  ten- 
go por  valientes,  y  gracias  á  vosotros  cuento  con  que  este  renegado 
infame  no  se  alabe  de  su  perfidia. 

La  pelea  fué  entonces  terrible;  el  chocar  de  las  armas  y  los  gri- 
tos de  los  contendientes,  formaban  un  ruido  imponente,  que  domi- 
naba el  hacha  de  D.  Alonso  cayendo  sobre  los  cascos  de  acero. 

Los  escuderos,  heridos  en  su  mayor  parte,  habían  sido  retirados 
del  combate,  excepto  Diego  Cárcamo,  que  fiel  á  su  señor  se  obstina- 
ba en  no  abandonar  su  puesto. 

La  superioridad  numérica  de  los  vasallos  del  moro  era  conside- 
rable sobre  los  aventureros;  así  fué,  que  después  del  primer  ataque 
comenzaron  á  ceder  éstos,  no  obstante  de  las  inauditas  proezas  de 
D.  Alonso  de  Aguilar. 

Mohamed,  apercibiéndose  de  que  el  enemigo  cedía,  animaba  á 
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los  suyos  á  cumplir  con  su  deber,  luchando  él  mismo  con  un  calor 
digno  de  mejor  causa. 

Por  su  parte,  los  guerreros,  viendo  ante  ellos  adversarios  á  los 
que  no  tenían  repugnancia  en  combatir,  redoblaron  su  ardor  y  los 
aventureros  fueron  rechazados,  permaneciendo  D.  Alonso  solo,  en- 
tre muertos  y  heridos. 

—¡Valor,  mis  vasallos,  valor!— gritaba  el  moro;— apoderaos  de  ese 
insolente  señor  que  nos  ofendió  ayer  tarde,  y  si  le  apresáis,  tendréis 
para  no  volver  á  guerrear  con  el  producto  de  su  rescate. 

Los  vasallos  redoblaron  sus  esfuerzos  y  los  enemigos  del  caba- 
llero parecían  multiplicarse  bajo  sus  golpes,  cuando  de  repente  se 
oyó  el  eco  de  un  cuerno  de  caza  en  un  desfiladero  cercano.  Todos 
volvieron  la  cabeza  y  se  vio  penetrar  en  el  valle  un  grupo  de  jine- 
tes más  numeroso  que  el  anterior.  Las  brillantes  armaduras,  deslum- 
braban  heridas  por  el  sol,  dando  nuevo  ardor  á  los  combatientes. 

— ¡El  Capitán  Rojo!—  exclamaron  los  aventureros.—  Son  los 
nuestros,  ¡á  ellos!  ¡á  ellos! 

Y  se  revolvieron  contra  los  vasallos  de  Mohamed.  Este  examinó 
rápidamente  el  nuevo  refuerzo,  al  que  parecía  imposible  resistir.  A 
cien  pasos  del  sitio  del  combate,  los  recién  llegados  hicieron  alto,  y 
los  ballesteros  que  venían  á  la  grupa  echaron  pie  á  tierra  y  dispusie- 
ron sus  armas. 

Mientras  se  esperaba  este  movimiento,  dos  jinetes  se  separaron 
de  los  demás  y  avanzaron  resueltamente  al  campo  de  batalla:  el  uno 
era  el  Capitán  Rojo,  y  el  otro  el  trovador  Alonso  de  Mena. 

Mohamed,  al  ver  su  presa  á  punto  de  escapársele,  rugió  de  ira; 
para  él  los  aventureros  no  tenían  otra  intención  que  apoderarse  de 
D.  Alonso  para  exigir  rescate  por  su  persona,  y  temió  que  el  Capi- 
tán Rojo  sacase  honra  y  provecho  de  una  acción  de  la  que  él  sólo 
sacaba  perjuicios  y  deshonor. 

— Pues  bien  — exclamó; — si  no  puede  ser  mi  prisionero,  no  lo 
será  de  nadie. 

Y  metiendo  espuelas  al  caballo,  se  acercó  á  D.  Alonso,  no  de 
frente  para  soportar  la  mirada  y  el  hacha  de  tan  valiente  guerrero, 
sino  por  un  lado  y  en  el  momento  en  que  D.  Alonso  se  inclinaba 
hacia  adelante,  para  parar  con  su  hacha  el  golpe  de  un  vasallo;  el 
moro  entonces  dirigió  contra  su  adversario  un  enérgico  bote  de 
lanza. 
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Era  la  tercera  tentativa  de  este  género  que  hacía  Mohamed  desde 
el  principio  de  la  escaramuza. 

Esta  vez  el  golpe  era  vigoroso,  estaba  bien  dirigido  y  D.  Alonso, 
que  no  lo  había  visto  llegar,  no  hubiera  podido  evitar  ser  muerto,  si 
un  grito  lanzado  al  lado  suyo  no  le  hubiera  advertido. 

Al  mismo  tiempo,  un  jinete  se  lanzó  bruscamente  entre  el  caba- 
llero y  la  lanza  que  le  amenazaba,  oponiéndola  su  débil  escudo  y  su 
propio  cuerpo,  y  la  lanza  atravesó  el  uno  y  se  clavó  en  el  pecho  del 
generoso  salvador. 

D.  Alonso  se  había  salvado,  pero  el  generoso  jinete  caía  ensan- 
grentado del  caballo.  ¡Era  Alonso  el  trovador! 

Este  suceso  se  verificó  con  tal  rapidez  que  nadie  pudo  impedirlo; 
pero  D.  Alonso,  al  apercibirse  del  inmenso  servicio  que  acababa  '.de 
prestarle  el  joven  trovador,  lanzó  una  exclamación  de  dolor.  El  Ca- 
pitán Rojo  gritó  entonces: 

—¡Venguémosle,  D.  Alonso;  venguemos  á  ese  noble  joven  que 
acaba  de  dar  su  vida  por  vos! 

—¡Venganza  á  muerte! — gritó  el  señor  de  Aguilar. 

V  los  dos  atacaron  al  moro,  á  quien  no  conocían,  pero  sabían 
que  era  el  asesino  del  trovador.  Acometido  por  aquellos  dos  valien- 
tes, Mohamed  no  hubiera  podido  resistir  si  su  gente  no  hubiera  he- 
cho un  último  esfuerzo  para  salvarle. 

La  llegada  del  resto  de  la  compañía  del  Capitán  Rojo  les  obligó 
á  retirarse. 

— Fuerza  es  renunciar,  pues  que  el  infierno  se  empeña— murmu- 
ró el  moro. 

—¡A  mí,  Ali,  Alü— gritó  dirigiéndose  á  los  suyos,  — por  esta  vez 
Alláh  es  contra  nosotros. 

V  se  refugió  en  la  espesura,  adonde  se  dirigieron  sus  vasallos 
en  completo  desorden.  Al  verlos  huir,  los  aventureros  lanzaban  gri- 
tos de  alegría. 

—¡Los  seguiremos,  los  desharemos! — gritó  el  capitán. 
— ¡A  ellos!— dijeron  todos. 

V  gran  parte  de  los  aventureros  se  lanzaron  en  persecución  de 
los  fugitivos  que,  á  buen  paso,  querían  ganar  el  castillo  de  su  señor. 

(Coniinuará).  P.  Lasso  de  la  Vega. 
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(continuación) 

IP  Abril.—St  obligó  Miguel  Martínez,  representante  de  la  Com- 
pañía de  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor  de  comedias,  á  pagar 
á  Eugenio  de  Madrid  Espinosa  362  reales,  precio  de  los  vestidos  de 
representar  que  le  había  comprado. 

4  AbriL—So.  concertaron  Juan  de  Bazán,  músico,  y  el  mayordo- 
mo de  la  Cofradía  del  Santísimo  del  Escorial,  para  ir  aquél  á  esta 
villa  y  cantar  y  tañer  en  las  dos  comedias  y  el  auto  que  se  habían  de 
hacer  en  dicha  villa  el  día  del  Corpus  y  viernes  siguiente,  dándole 
150  reales,  viaje,  casa  y  comida. 

12  Abril.— Se  obligó  Juan  de  Jarava,  vecino  de  Madrid,  (fiadores, 
Antonio  Monreal,  pintor,  y  Francisco  Sánchez,  obrero  de  la  villa), 
á  hacer  la  pintura  de  los  carros  y  medios  carros  para  los  autos  de  la 
fiesta  del  Corpus  de  este  año  y  de  los  tres  siguientes,  por  precio  de 
700  ducados  cada  año. 

Las  condiciones  presentadas  por  Jarava  eran  las  siguientes: 

«Se  ha  de  obligar  á  hacer  todas  las  cosas  de  porte  que  fueren  ne- 
cesarias hacerse  para  los  dichos  carros  conforme  lo  pidieren  los 
poetas. 

Se  obliga  á  pintar  los  ocho  medios  carros,  en  que  se  hace  la  re- 
presentación, de  pintura  fina...  y  también  en  los  quatro  medios  ca- 
rrillos que  se  meten  en  medio  para  las  representaciones...» 

«ítem  es  condición  que  ha  de  dorar  las  varas  del  palio  y  pintar 
los  orquillos  para  llevar  las  andas  del  Santísimo  Sacramento,  y  la 
verja  y  rejas  de  madera  con  que  se  cerca  para  poner  la  custodia  á 
las  puertas  de  Santa  María  >. 

«ítem  es  condición  que  los  ganapanes  que  han  de  trabajar  el  día 
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de  la  muestra  para  que  pinten  los  carros,  la  costa  la  ha  de  pagar  la 
villa  y  no  el  dicho  Juan  de  Jara  va...» 


Fué  nombrado  un  alguacil  especial  para  el  Corral  del  Príncipe. 
Firmó  el  nombramiento  el  doctor  López  de  Salcedo,  del  Consejo 
de  S.  M.  

28  Abril. — Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  autógrafo  del  auto: 
Las  hazañas  del  Segundo  David,  de  Lope  de  Vega. 

7  Mayo.— Se  obligaron  Gabriel  de  la  Torre  y  Luis  de  Monzán,  á 
presentar  para  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año  cinco  danzas:  una 
de  música,  otra  de  cuenta  y  tres  de  cascabeles,  en  precio  de  10.550 
reales. 

8  Mayo.—D\ó  poder  Pedro  Cebrián,  autor  de  comedias,  á  Beni- 
to de  Castro,  vecino  de  Granada,  para  tratar  con  los  diputados  de 
la  casa  ó  casas  de  comedias  de  dicha  ciudad,  para  ir  con  su  Compa- 
ñía y  representar  las  comedias  que  quisieren  y  con  las  condiciones 
que  concertaren. 

10  Mayo. — El  marqués  de  Peñafiel,  D.  Juan  Téllez  León,  hijo  del 
duque  de  Osuna,  hizo  donación  al  poeta  dramático  D.  Guillen  de 
Castro  Belvis,  del  uso  y  renta  del  Cortijo  de  Casablanca,  término  del 
Arahal,  con  1.165  fanegas  de  tierra,  pagando  un  censo  de  300  mara- 
vedises. 

16  Mayo. — S.  M.  el  Rey,  Felipe  III,  concedió  el  hábito  de  la  Or- 
den de  Alcántara  al  poeta  dramático  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  no 
obstante  que  su  madre  y  abuelo  maternos  no  eran  nobles. 

18  Mayo.—Se  obligaron  varios  ganapanes  á  llevar  los  carros  y 
carrillos  de  los  autos  en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año,  en  precio 
de  100  ducados,  los  cuales  pagarían  por  mitad  Tomás  Fernándie 
de  Cabredo  y  Pedro  Cebrián,  autores  de  comedias  que  tenían  á  su 
cargo  los  dichos  autos. 


Dio  poder  Cristóbal  de  Villoizán  á  Francisco  Ochoa,  procurador 
de  los  Consejos,  y  á  Mana  Martina,  su  suegra,  viuda,  para  cobrar 
todo  lo  que  se  les  debía. 
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21  Mayo. — D.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Zúñiga,  D.  Antonio  Or- 
tiz  de  Melgarejo,  D.  Fernando  Ponce  de  León,  D.  Sebastián  de  Oli- 
vares, D.  R.  de  la  Torre  y  Vera,  D.  Francisco  de  Torres  Mazuela, 
D.  Juan  de  Urquijo,  D.  N.  Cárdenas  y  Cerón,  D.  Juan  de  Squivel 
Medina  y  Barba,  D.  Luis  Ortiz  Ponce  de  León,  D.  Fernando  de  Vera 
y  Acebedo  y  D.  P.°  Henríquez  de  Vizarte,  literatos  sevillanos,  escri- 
bieron una  carta  á  Lope  de  Vega  felicitándole  con  motivo  del  éxito 
que  sus  obras  lograban  en  Sevilla,  y  pidiéndole  no  dejara  de  escri- 
bir para  los  autores  que  representaban  en  aquella  ciudad. 

24  Mayo.—St  obligó  Alonso  de  Barahona  (fiador  Antonio  Mon- 
real,  pintor),  á  hacer  una  Tarasca  y  llevarla  en  la  procesión  del  San- 
tísimo, en  precio  de  1 .250  reales. 

25  Mayo.—St  obligaron  tres  vecinos  de  la  villa  de  Hervás,  de 
la  jurisdicción  de  Béjar,  á  pagar  á  Tomás  Fernández,  autor  de  come- 
dias de  los  nombrados  por  S.  M.,  2.300  reales  al  terminar  las  fiestas 
del  Corpus  y  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  dicha  villa,  que  serían 
en  6  y  7  de  Julio,  por  cuatro  comedias  que  con  su  Compañía  había 
de  representar  con  sus  loas,  música,  bailes  y  entremeses. 

29  Mayo. — Representaron  en  Sevilla  los  autos  del  Corpus  la 
Compañía  de  Cristóbal  Ortiz,  Diego  Vallejo  y  Juan  Aracio.  Fueron 
los  autos,  que  presentó  Vallejo,  El  robo  de  Elena  y  En  los  mayores 
peligros  se  conoce  la  amistad;  los  de  Aracio,  La  ninfa  del  Cielo  y  La 
Serrana  de  Plasencia,  y  el  de  Ortiz  El  Príncipe  de  la  Luz  y  El  lacero 
de  la  noche,  que  creemos  de  Lope. 

5  Junio.— Se.  obligó  Lucas  Franco,  representante,  vecino  de  la 
ciudad  de  Murcia,  estante  en  la  Corte,  á  pagar  á  Alonso  de  Heredia, 
autor  de  comedias,  238  reales  que  le  prestó. 


Representaron  los  autos  en  el  Corral  de  Doña  Elvira,  las  Compa- 
ñías de  Diejo  Vallejo  y  Juan  Acacio. 


13  Junio.— Se  obligó  Pedro  Cebrián  á  ir  con  su  Compañía  á  la 
villa  de  las  Navas,  y  hacer  una  comedia  la  víspera  de  San  Juan  por 
la  tarde  y  al  día  siguiente  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  tres 
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comedias  en  los  días  siguientes  y  otras  dos  el  día  de  la  Visitación  y 
una  la  víspera  por  la  tarde  (nueve  comedias)  con  sus  loas,  música, 
bailes  y  entremeses,  por  tres  mil  cien  reales,  dándoles  además  24  ca- 
bulgaduras  para  llevarles  desde  Madrid  á  las  Navas  y  después  á  Se- 
govia. 

17  Junio. — Se  hizo  un  concierto  por  el  cual  Miguel  Jerónimo  y 
Pedro  Nieto  de  Morales,  alquiladores  de  muías,  daban  á  Tomás  Fer- 
nández de  Cabredo,  autor  de  comedias,  20  muías,  dos  más  ó  menos, 
para  ir  á  la  villa  del  Barco  de  Avila  y  villa  de  Lobos,  para  donde  te- 
nía fiestas  puestas  en  su  casa  la  víspera  de  San  Pedro,  por  pre- 
cio de  cuatro  reales  y  medio  cada  día  de  viaje  y  tres  y  me- 
dio el  día  que  holgaren,  y  con  cada  cinco  muías  un  mozo,  y  al 
sobrestante  pagarle  la  muía  en  que  fuese,  y  por  cada  macho  de  car- 
ga de  14  á  15  arrobas,  siete  reales  cada  día,  y  además  cuatro  fane- 
gas de  cebada  por  una  vez,  y  acabadas  las  fiestas  si  no  los  despidie- 
ren, les  habían  de  volver  á  la  Corte. 

24  Junio. —St  obligaron  Francisco  Enciso  y  Antonio  Rodríguez 
á  ir  á  la  villa  de  Fuente  el  Saz,  ocho  días  antes  de  Santiago  y  ayudar 
á  las  representaciones  que  se  hicieran  en  dicha  villa  para  1  as  fiestas 
de  Santiago  y  Santa  Ana  (dos  comedias  y  un  auto  con  su  música  y 
bailes),  cobrando  28  ducados  por  su  trabajo  y  pagados  los  viajes. 

27  Junio.— U\6  poder  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor  de 
comedias,  á  Gabriel  González  Flores,  vecino  de  Madrid,  para  co- 
brar lo  que  le  debía  la  villa  de  las  fiestas  sacramentales  de  este  año 
que  él  hizo.  También  le  dio  poder  para  que  cobrase  lo  que  otros 
particulares  le  debían  y  para  que  recibiese  para  su  Compañía  todos 
los  compañeros  que  quisiese  para  hacer  las  fiestas  y  octavas  que  se 
concertasen. 

/.°  Julio. — Se  representó  en  Valencia,  la  comedia  de  Vicente  Ez- 
querdo,  titulada  La  ilustre  fregona. 

2  Julio.— ^\  poeta  dramático  Dr.  Mira  de  Amescua,  censuró  y 
aprobó  el  poema  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  la  Merced  de 
Madrid,  que  había  escrito  Francisco  del  Castillo. 

12  Julio.— Se  estrenó  en  Valencia  la  comedia  La  reina  de  amor, 
original  de  Vicente  Esquerdo. 

15  Julio.  — Otorgó  carta  de  pago  Juan  Flonn  á  favor  de  Alonso 
Fernández  de  Guardo,  representante  de  la  Compañía  de  Fernán  San- 
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chez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  por  1.000  reales  de  una  fianza 
que  dicho  Alonso  hizo  por  Francisco  de  Mudarra,  autor  de  come- 
dias, para  Antonio  Molinas,  vecino  de  Sevilla. 


Dio  poder  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  á  Juan  Antonio  Vázquez, 
para  cobrar  lo  que  se  le  debía  por  alquileres  de  los  coros  que  tenía 
en  Madrid  y  para  concertar  asientos  con  los  representantes  que  qui- 
siesen trabajar  en  su  compañía. 


22  Julio.— 'ñX  poeta  dramático  Sr.  Alonso  Bremón,  mercenario, 
aprobó  el  poema  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  la  Merced  de 
Madrid,  por  Francisco  del  Castillo,  que  imprimió  Diego  Flamenco. 

24  Julio.— Uió  poder  Pedro  Barona  á  Andrés  de  Santander,  co- 
brador de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  residente 
en  Valencia,  para  cobrar  á  Valentín  Vázquez  todo  lo  procedido  de 
160  abanicos  grandes  de  pensamiento  con  barillas  japonas,  pintados  de 
plata  y  oro,  y  de  106  abanicos  pequeños  del  dicho  pensamiento  y  pin- 
turas, que  le  entregó  en  Madrid  para  venderlos  en  Valladolid  á  seis 
y  cinco  reales  cada  uno  respectivamente. 

4  Agosto.— ^\  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Monforte 
celebró  fiestas  con  motivo  de  la  consagración  de  la  Iglesia  Nueva 
de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua.  Fueron  costeadas  por  el  Conde 
de  Lemos.  Una  relación  de  la  época  dice: 

«A  la  tarde  se  representó  la  comedia  de  Margarita;  fué  muy  lu- 
cida, así  por  la  música  que  da  vida  á  las  comedias,  como  por  repre- 
sentar los  mejores  oficiales  que  hay  en  esta  tierra,  saliendo  todos  cos- 
tosa y  bizarramente  compuestos.  Entre  jornada  y  jornada  hubo  un 
sarao  de  seis  á  las  mil  maravillas  aderezados,  que  ejecutaban  muy  á 
tiempo  lo  que  los  músicos  les  cantaban,  variando  con  mucha  destre- 
za las  mudanzas  que  la  danza  pedía.  Estaban  todas  las  bocas  abier- 
tas á  este  espectáculo,  principalmente  los  cortesanos,  que  como  más 
entendidos  en  este  arte  se  admiraban  más  en  el  orden  de  est»  sarao. 
Comenzaron  floxeando,  mudando  lugares  y  haciendo  lazos  se  vol- 
vieron á  sus  puestos...  Acabaron  la  comedia  y  quedaron  los  oyentes 
bien  pagados  de  lo  representado.» 
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5  Agosto.— El  Dr.  Luis  Navarro  aprobó  el  manuscrito  de  la  co- 
media de  Lope  de  Vega,  Ver  y  no  creer,  que  se  conservaba  en  la 
Biblioteca  Nacional. 

7  i4^osto.— Terminaron  las  fiestas  de  Monforte,  y  según  el  Cro- 
nista de  ellas,  <esta  tarde  se  representó  la  comedia  de  bulqueria  (sic), 
con  que  se  festejó  mucho  este  día,  porque  entre  las  muchas  come- 
dias de  su  autor  ésta  es  la  primera.  Salió  muy  bien  por  el  aparato 
tan  grande  que  tenia,  que  adornada  sobremanera,  y  por  represen- 
tarse como  se  podía  desear  y  con  tan  buen  fin,  se  cerró  la  puerta  á 
las  fiestas...  > 

21  Agosto.  —  En  el  Real  Colegio  de  San  Antón  de  Lisboa,  se  re- 
presentó ante  el  Rey  Felipe  IIl  la  Tragicomedia  del  descubrimiento 
y  conquista  de  Oriente  por  el  felicísimo  Rey  décimo  cuarto  de  Portu- 
gal, D.  Manuel,  de  gloriosa  memoria.  Tomaron  parte  350  personas, 
muchas  de  ellas  alegóricas. 

6  Septiembre. — Se  acordó  por  el  Ayuntamiento  de  Sevilla,  á  una 
comisión  para  que  viese  el  arrendamiento  que  la  ciudad  tenía  he- 
cho del  Coliseo  y  se  aumentase,  en  vista  de  que  sólo  en  este  corral 
se  permitirían  las  representaciones,  con  arreglo  al  dictamen  del  Re- 
gidor D.  Francisco  Messía. 

3  Octubre. — Ante  el  Escribano  de  Madrid,  Juan  Cano  López,  dio 
poder  el  poeta  dramático  D.  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo  á 
Ignacio  Martínez,  platero,  para  cobrar  de  Alonso  Pérez,  mercader 
de  libros,  padre  del  Dr.  Juan  Pérez  de  Montalbán,  300  reales  que  le 
debía. 

9  Octubre. —  La  poetisa  doña  Feliciana  Enríquez  de  Ouzmán 
acabó  de  escribir  sus  comedias  Los  jardines  y  campos  Sábeos,  en  Se- 
villa. Al  fin  de  ella,  con  habilidad  extremada,  fingió  un  pleito  enta- 
blado contra  su  obra  por  los  poetas  cómicos  de  España. 

28  Octubre. — El  Duque  de  Osuna  concedió  á  Guillen  de  Castro 
el  usufructo  del  Donado  de  Casablanca  en  el  Arahal,  como  premio 
de  los  servicios  prestados  á  él  y  al  Marqués,  su  hijo. 

15  Noviembre.— AniQ  el  Escribano  D.  Francisco  Rodríguez,  hizo 
testamento  doña  Ana  del  Valle,  esposa  de  D.  Luis  Vélez  de  Guevara, 
al  que  nombró  por  su  albacea  y  por  heredera  á  la  hija  de  ambos 
doña  Francisca.  Mandó  se  la  enterrase  en  San  Martín,  y  estaba  el  ma- 
trimonio tan  pobre  que  para  los  gastos  del  entierro  y  misas  señaló 
la  venta  de  unos  vestidos  que  tenía  empeñados  en  200  reales. 

24 
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20  Noviembre. — Falleció  doña  Ana  Juana  del  Valle,  tercera  esposa 
del  poeta  dramático  D.  Luis  Vélez  de  Guevara. 

12  Diciembre. — Se  acordó  que  el  arrendador  del  Coliseo  de  Se- 
villa abonare  400  ducados  más  y  que  notificase  al  de  doña  Elvira,  que 
quedaban  prohibidas  allí  las  comedias  en  virtud  del  privilegio  que 
la  ciudad  tenia. 

1619 

El  representante  Alonso  (ó  Tomás)  Heredia  fué  á  Lisboa  siguien 

do  al  Rey  Felipe  III,  dando  allí  su  Compañía  varias  representa- 
ciones. 


Diego  Vallejo  trabajó  con  su  Compañía  en  varias  villas  de  la  Se- 
rranía de  Ronda  y  en  Málaga.  Su  Compañía  la  formaban: 
Manuel  Vallejo,  de  Madrid 
Francisca  María,  su  mujer,  de  Madrid. 
Mariana  Alarcón,  viuda  de  Alejandro. 
Mago,  vecino  de  Valencia. 
Segundo  de  Morales,  de  Madrid. 
Leocadia  de  Torres,  su  mujer,  de  Madrid. 
Diego  de  Ortega,  de  Mota  del  Cuervo. 
Ana  María  de  Peralta,  su  mujer,  de  Mota  del  Cuervo. 
Miguel  de  Barbosa,  de  Lisboa. 
Isabel  de  Acosta,  su  mujer,  de  Lisboa. 
Juan  de  Valdivieso,  de  Madrid. 
Jusepe  del  Peral,  músico  y  bailarín,  de  Toledo. 
Manuel  Rivas,  de  Plasencia. 
Juan  de  Montoya,  de  Figaz. 
Juan  de  Arce,  músico,  de  Salamanca. 
Pedro  de  Salazar,  de  Madrid. 


Representó  en  Córdoba  la  Compañía  de  Juan  Acacio,  que  fué  de 
Sevilla.  He  aquí  la  lista: 

Juan  Acacio,  autor,  vecino  de  Madrid. 
Ana  Falcona,  su  mujer,  ídem  id. 
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Francisco  tobillo,  vecino  de  Madrid. 

Ana  Maldonado,  ídem  id. 

Luis  de  Toledo,  ídem  id. 

Petronila  de  Loisa,  su  mujer,  ídem  id. 

Cristóbal  de  Montoya,  de  Granada. 

Leonor  María,  su  mujer. 

Juan  de  Sotomayor,  de  Toledo. 

Tomás  de  Torres. 

Jaime  Falcón. 

Antonio  de  Avendaño,  músico,  de  Granada. 

Alonso  Núñez,  músico  y  bailarín. 

Pedro  de  Granada,  bailarín  y  representante. 

Roque  Mozo,  de  Zaragoza. 

Diego  Falcón. 

En  la  plaza  llamada  de  la  Olivera  de  Valencia,  se  construyó  un 
nuevo  teatro. 

Se  publicó  en  Lisboa,  por  Pedro  Craesbeeck,  la  comedia  portu- 
guesa, Aulegrafía  de  Jorge  Terreira,  dividida  en  cinco  actos  y  en 
prosa.  Uno  de  los  interlocutores  habla  en  castellano.  Fué  dedicada 
al  Marqués  de  Alenquer. 


Salas  Barbadillo  publicó  su  comedia  Los  prodigios  del  amor. 


Se  estrenó  en  Madrid  la  comedia  Cautela  contra  cautela,  original 
de  Fray  Gabriel  Téllez.  La  representó  la  bella  Amarilis. 


Se  publicó  la  famosa  tragi-comedia.  La  conversión  penitente  y 
mueite  de  Santa  María  Egipciaca,  escrita  en  portugués  por  Luis  Ri- 
beira,  natural  de  Coimbra. 
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El  extremeño  D.  Fernando  de  Vera  Mendoza,  escribió  el  Pane- 
gírico por  la  poesía,  que  empezó  á  imprimir  en  Madrid  al  año  si- 
guiente y  en  el  cual  se  dan  noticias  interesantes  sobre  los  poetas  dra- 
máticos. 

Con  motivo  del  viaje  de  Felipe  III,  se  representó  ante  S.  M.  en 
Lisboa,  la  comedia  Santa  Engracia,  original  de  doña  Violante  de 
Silveira  (Sor  Violante  del  Cielo). 


Dejó  á  Salamanca  y  vino  á  Madrid  el  poeta  D.  Pedro  Calderón 

de  la  Barca. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 
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Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  sobre  funerales. 

(Causa  de  Malta). 

El  28  de  Julio  de  1911  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre  derechos  de 
funeral,  entablada  entre  el  Capítulo  de  la  Iglesia  Colegiata  de  la  Inmacula- 
da, en  la  Ciudad  de  Conspicua,  apelante,  y  el  Vicario  curado  perpetuo  de 
la  misma  Iglesia,  apelado,  legítimamente  representados  ambos  por  sus  res- 
pectivos Abogados  y  Procuradores;  siendo  la  sentencia  favorable  al  Vica- 
rio, aunque  los  gastos  procesales  debían  ser  pagados  por  ambas  partes. 

Extracto  de  la  causa.— E\  año  1822  fué  erigido  por  Pío  Vil  el  Capítulo 
de  la  Iglesia  Colegiata  de  la  Inmaculada,  en  la  Ciudad  de  Conspicua,  dió- 
cesis de  Malta,  y,  confiando  al  Capítulo  la  cura  habitual  de  almas,  encargó 
al  Arcipreste  el  ejercicio  de  la  cura  actual.  Habiendo  sucedido  con  el  tiem- 
po que  las  prebendas  de  los  Canónigos  habían  disminuido  mucho,  mien- 
tras que  habían  aumentado  para  el  Arcipreste  los  emolumentos  ciertos  é 
inciertos  provenientes  de  la  cura  actual  de  almas,  y  habiendo  además  sur- 
gido algunas  cuestiones  entre  el  Cabildo  y  el  Arcipreste,  principalmente 
sobre  el  derecho  que  éste  pretendía  tener  de  ordenar  las  funciones  religio- 
sas independientemente  del  Capítulo,  á  petición  de  las  dignidades  y  Canó- 
nigos, Pío  VIH  decretó  por  una  Bula  de  1830:  «Que  tanto  la  cura  actual  de 
almas  como  la  habitual,  se  uniesen  y  las  tuviese  el  Capítulo,  pero  habiendo 
de  ser  ejercidas,  ó  por  las  dignidades  y  Canónigos  por  turno,  ó  por  un 
presbítero  secular,  llamado  Vicario  curado,  nombrado  por  el  Capítulo  y 
amovible  á  voluntad  del  mismo,  aunque  antes  había  de  ser  examinado  y 
aprobado  por  el  Ordinario  del  lugar;  con  la  dotación  conveniente  anual 
que  había  de  ser  determinada  por  el  Capítulo;  y  que  todos  los  emolumen- 
tos provenientes  del  ejercicio  de  la  cura  de  almas,  que  se  habían  de  sepa- 
rar del  Arciprestazgo,  se  distribuyesen  por  partes  iguales  entre  los  capitu- 
lares, comprendido  el  mismo  Arcipreste.»  Pero  habiendo  sobrevenido  nue- 
vas dificultades,  no  se  ejecutó  la  precedente  Bula. 
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Sin  embargo,  arregladas  amistosamente  las  cosas  con  el  Ordinario  y 
el  Capítulo,  y  habiendo  convenido  en  algunos  puntos,  fueron  propuestos  á 
la  Santa  Sede;  y  Pío  IX,  por  una  Bula  de  1 .°  de  Octubre  de  1850,  los  apro- 
bó y  sancionó  de  la  manera  siguiente,  á  saber:  «Que  permanezcan  firmes 
las  referidas  letras  de  su  predecesor  Pío  VIII  en  cuanto  á  lo  que  se  refiere 
á  la  unión  de  la  cura  habitual  con  la  actual  en  favor  del  Capítulo;  pero 
moderado  su  ejercicio  por  las  siguientes  leyes:  1."  Que  la  cura  actual  así 
unida  con  la  habitual,  deba  ejercerse  perpetua  é  inamoviblemente  por  un 
Vicario  curado,  que  ha  de  ser  elegido  por  todo  el  Capítulo,  incluso  el  Ar- 
cipreste, y  confirmado  por  el  Ordinario  en  el  modo  y  forma  que  luego  se 
determinará.  2."  Que  competa  al  mismo  Vicario  curado  sólo  la  administra- 
ción de  los  sacramentos  y  todo  lo  que  se  refiere  estrictamente  al  mencio- 
nado ejercicio  de  la  cura  actual  de  almas  que  se  le  ha  encargado:  salvos  y 
reservados  á  favor  del  Capítulo  los  demás  derechos  y  privilegios,  aún  so- 
bre este  ejercicio,  que  sean  debidos  al  Capítulo  como  Rector  de  la  Iglesia... 
7."  En  cuanto  á  los  emolumentos,  se  asignarán  de  ellos  perpetuamente  al 
Vicario  curado  trescientos  escudos  anuales,  en  moneda  de  Malta,  libres  de 
toda  carga,  además  de  otros  derechos;  y  todo  lo  restante  (deducidas  algu- 
nas cantidades  que  señala),  deberá  distribuirse  entre  las  dignidades  y  Ca- 
nónigos según  la  forma  establecida  en  la  Bula  de  Pío  VIII*. 

Pero  no  faltaron,  andando  el  tiempo,  otras  disidencias;  así  que  el  20  de 
Diciembre  de  1902  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  resolvió  ocho 
dudas  que  le  propusieron,  de  las  cuales  la  primera  fué:  «Si  según  las  Cons- 
tituciones Apostólicas,  compete  al  Vicario  curado  toda  la  cura  actual  de 
almas  in  casa».  A  la  que  respondió:  «Afirmativamente  en  cuanto  al  ejerci- 
cio*. Sin  embargo,  continuaron  las  discusiones,  y  la  Curia  de  Malta  á  la 
duda  que  le  propusieron:  «A  quién  compete  el  derecho  de  celebrar  la  misa 
exequial  estando  presente  el  cadáver*,  respondió  el  3  de  Febrero  de  1905, 
que  compete  al  Vicario  curado.  Después  el  28  de  Junio  de  1907  la  misma 
Curia  dio  otra  sentencia  para  resolver  la  siguiente  duda  propuesta  por  el 
Capítulo:  «Si  el  derecho  de  bendecir  los  cadáveres,  entonar  la  antífona 
Exultabunt  y  determinar  el  camino  y  la  hora  del  funeral  pertenece,  ó  no, 
al  Vicario  curado,  diciendo  «que  todo  pertenece  al  Vicario  curado,  aunque 
oído  el  Capítulo  en  cuanto  á  la  hora*. 

Habiendo  apelado  el  Capítulo  de  esta  sentencia  á  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  respondió  en  Septiembre  del  mismo  año:  «Lectum». 
Pero  insistiendo  el  Capítulo,  fué  admitida  la  apelación  y  remitida  después 
á  la  Sagrada  Rota,  en  la  cual  fué  propuesta  la  cuestión  bajo  la  siguiente 
fórmula:  «Si  compete  al  Capítulo  de  la  Iglesia  Colegial  de  la  Ciudad  de 
Conspicua  el  derecho  de  incoar  las  exequias  entonando  la  antífona  Exul- 
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iabunt  Domino,  de  aspergear  el  cadáver  con  agua  bendita,  de  señalar  el 
camino  y  la  hora  de  las  exequias,  y  por  último  de  celebrar  la  misa  exequial 
oraesente  cadavere» .  Y  los  Reverendísimos  Auditores  resolvieron  y  sen- 
tenciaron el  28  de  Julio  de  1911:  «Negativamente  en  todo,  sino  que  esos 
derechos  corresponden  al  Vicario  curado;  oído  sin  embargo  el  Capítulo 
en  cuanto  á  la  designación  de  la  hora».  (Acta  Ap.  Seáis,  vol.  3.°  pág.  628). 

COMENTARIO 

Toda  la  dificultad  y  el  fundamento  de  la  presente  causa  está  en  la  in- 
terpretación de  las  palabras  de  las  Bulas  Pontificias;  si  por  ellas  se  coarta 
ó  no,  y  de  qué  modo,  la  potestad  del  Vicario  perpetuo  con  respecto  á  los 
derechos  de  que  se  disputaba  en  el  caso.  Para  lo  cual  hay  que  averiguar 
ante  todo  cuál  es  la  potestad  que  por  derecho  común  corresponde  al  Vi- 
cario curado  perpetuo.  Ahora  bien;  según  Schmalgrueber,  es  sentencia 
unánime  de  los  autores  «que  el  Vicario  curado  perpetuo  puede,  en  el  ejer- 
cicio de  la  cura  de  almas  que  se  le  ha  confiado,  iodo  lo  que  puede  el  pá- 
rroco»; y  en  particular,  dice  el  mismo,  «le  compete  toda  la  potestad  actual 
parroquial,  y  la  cura  de  almas  por  la  administración  de  los  Sacramentos  y 
de  otras  cosas  divinas  que  se  han  de  administrar  de  oficio;  se  le  debe  el 
mismo  honor,  lugar  y  prerrogativas  que  á  los  demás  párrocos,  y  tiene 
las  mismas  obligaciones  que  los  verdaderos  párrocos  por  la  regla  «qui 
sentit  commodum»...,  56,  in.  6.°  Y  la  razón  de  todo  esto  es  la  misma  que 
antes  se  ha  dado:  que  todo  lo  que  en  derecho  se  halla  establecido  acerca 
de  los  párrocos,  tiene  lugar  también  en  los  Vicarios  perpetuos  de  las  igle- 
sias parroquiales>  (lib.  I,  título  28,  n.  4.)  <De  tal  manera,  continúa  en  el 
número  5,  que  el  Vicario  perpetuo,  aun  estando  presente  el  Rector  princi- 
pal, puede  administrar  la  parroquia  in  divinis.  Y  es  esto  tan  cierto,  que 
contra  su  voluntad,  el  Rector  principal  no  puede  ni  debe  ingerirse  en  la 
administración  de  los  sacramentos  y  otras  cosas  divinas,  como  con  otros 
muchos,  dice  Layman.  La  razón  es  porque,  como  se  ha  dicho  en  el  nú- 
mero precedente,  toda  la  cura  actual  está  confiada  al  Vicario,  y  el  princi- 
pal no  la  retiene  más  que  en  hábito,  y  ninguno  puede  ejercer  la  cura  de 
almas  si  no  la  tiene  en  acto,  y  esta  es  la  doctrina  común».  No  hay  necesi- 
dad de  aducir  los  testimonios  de  los  muchísimos  autores  que  enseñan  y 
defienden  esta  misma  doctrina. 

Y  que  los  derechos  ú  oficios  que  en  el  tema  se  disputan,  á  saber:  el  le- 
vantar el  cadáver  y  celebrar  la  misa  exequial  son  parroquiales,  no  hay  lu- 
gar á  dudarlo;  es  igualmente  doctrina  común  y  unánime  de  los  autores, 
confirmada  por  muchísimas  resoluciones  de  las  Sagradas  Congregaciones. 
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Estos  derechos,  dice  Many,  los  ponen  todos  los  autores  entre  los  primeros 
derechos  parroquiales.  Y  Benedicto  XIV,  en  la  Instrucción  105,  hace  notar 
«que  en  el  cap.  cam  in  Ecclesia  de  Simonía,  las  exequias  y  sepulturas  de 
los  muertos  se  comparan  con  las  bendiciones  de  las  bodas  y  otros  sacra- 
mentos», que,  indudablemente,  son  derechos  parroquiales. 

Y  aun  presente  el  capítulo  de  la  Iglesia  Catedral,  pero  fuera  de  ella,  al 
párroco  compete  el  derecho  y  el  cargo  de  llevar  la  estola  y  hacer  todos  los 
oficios  sobre  el  cadáver  del  difunto  que  pertenece  á  su  parroquia,  hasta 
que  haya  entrado  en  la  iglesia  tumulante.  Decreto  general  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  (Decreto  Auth.,  núm  3.854);  y  en  el  núm.  2.685  se 
dice:  «Ad  2,  aepissime  enim  á  S.  Rit.  Congregatione  declaratura  fuit 
ad  parochum  spectase  in  funeribus  stolam  deferre,  aqua  benedicta  asper- 
geré antequam  e  domo  efferantur,  et  antiphonam  praecínere  Exultabunt 
Domino.  *  Más  aún,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  Callien. 
íariam  Parochi,  20  de  Diciembre  de  1828,  declaró  que  le  pertenece  todo 
esto  en  los  funerales  de  los  Canónigos  de  la  Iglesia  Catedral.  Porque  la 
precedencia  del  párroco  sobre  el  capítulo  de  la  Colegiata  fué  establecida 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  in  Faventina  de  15  de  Septiembre 
de  1669,  y  en  otras. 

Teniendo  el  párroco  el  derecho  de  bendecir,  levantar  y  conducir  el  ca- 
dáver, lógico  y  natural  es  que  le  tenga  también  de  señalar  la  hora  y  el  ca- 
mino por  donde  ha  de  ser  conducido.  Así,  que  todos  los  autores  se  le 
reconocen.  Hay  que  hacer,  sin  embargo,  una  excepción  en  cuanto  á  la 
hora  á  favor  del  Capítulo,  sea  Catedral,  sea  Colegial,  y  es  que  conviene  que 
el  párroco  le  oiga  antes;  así  respondió  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
el  8  de  Marzo  de  1884  in  Adrien.  Funerum,  á  la  duda  «si  se  ha  de  proveer 
y  cómo,  en  cuanto  á  la  designación  de  la  hora».  Afirmativamente  en  favor 
de  los  párrocos;  pero  procuren  éstos  atender  en  cuanto  sea  posible  á  la 
comodidad  del  Capítulo.»  Porque,  así  como  es  justo  y  conveniente  que  el 
párroco  no  sea  molestado  ni  entorpecido  por  el  Capítulo  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos,  así  también  él  debe  atender  á  la  comodidad  del  Capítulo,  y, 
por  consiguiente,  asistiendo  éste  al  entierro,  conviene  que  le  oiga  antes  de 
señalar  la  hora. 

Por  último,  no  es  menos  cierto  que  pertenece  al  párroco  la  celebración 
de  la  misa  exequial  praesente  cadavere,  porque  es  una  parte  del  oficio 
fúnebre  prescrita  por  el  Ritual  Romano.  Ni  deja  de  serlo  porque  no  se 
prescriba  de  un  modo  absoluto,  sino  que  en  algunas  circunstancias  puede 
omitirse;  como  si  la  hora  no  fuese  conveniente  ó  lo  impidiese  alguna 
causa  grave  y  urgente,  porque  eso  mismo  prueba  que  es  parte  del  oficio, 
el  no  poderse  omitir,  sino  por  imposibilidad  ó  causa  grave;  pero  si  se 
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celebra,  debe  hacerlo  aquel  á  quien  se  ha  encargado  el  oficio;  no  se  puede 
separar.  Ferraris,  en  la  palabra  Parochus  dice  «que  el  párroco  debe  hacer 
el  oficio  sobre  el  cuerpo  del  difunto,  aunque  asistan  los  canónigos  de  la 
Iglesia  Catedral  en  su  iglesia  parroquial».  Y  la  Sagrads  Congregación  del 
Concilio  in  causa  Nullius  Sublacen,  el  29  de  Enero  de  1825,  á  la  duda 
propuesta:  «A  quién  corresponde,  si  al  Capítulo  ó  á  los  Vicarios  curados 
(el  Arcipreste  y  el  Primicerio),  cantar  la  misa,  hacer  el  oficio  y  las  absolu- 
ciones sobre  el  cadáver  in  casu»;  respondió:  «Affírmative  in  ómnibus  ad 
Archipresbyterum  et  Primicerium.»  Y  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos^ 
en  la  causa  Nullius  Montis  Cassini  de  7  de  Septiembre  de  1861,  respon- 
dió: «A  la  segunda  duda:  la  celebración  de  la  misa  en  las  exequias  sobre 
el  cadáver  corresponde  al  párroco  ó  á  otro  presbítero  á  quien  el  párroco 
haya  confiado  el  cargo.»  Por  consiguiente,  los  derechos  de  los  cuales  se 
trata  en  las  dudas  propuestas  corresponden  al  párroco  por  derecho  común 
y  por  lo  mismo,  como  antes  se  ha  dicho,  también  por  derecho  común  co- 
rresponden al  Vicario  perpetuo,  lo  que  realmente  admitió  el  mismo  Capí- 
tulo del  tema  en  la  sesión  de  17  de  Enero  de  1907.  «El  Capítulo  ha  deci- 
dido no  poder  reconocer  en  su  Vicario  curado  los  susodichos  derechos, 
que  sólo  pertenecen  á  los  párrocos.» 

Supuesto  y  demostrado  que  el  Vicario  perpetuo  tiene  por  derecho  co- 
mún los  mismos  derechos  que  el  párroco,  veamos  si,  como  opone  el  Ca- 
pítulo, en  el  caso  del  tema  fueron  restringidos  por  las  Bulas  Pontificias, 
especialmente  por  la  de  Pío  IX,  citadas  al  principio.  Ante  todo  hay  que 
tener  presente  que  el  Vicario  perpetuo  tiene  intención  fundada  en  derecho, 
como  el  mismo  párroco  á  quien  sustituye  para  todos  aquellos  actos  que 
son  propios  de  los  párrocos  en  el  ejercicio  de  la  cura  de  almas;  y  por  con- 
siguiente, á  su  adversario  incumbe  el  deber  de  probar  lo  contrario;  lo  que 
si  no  se  prueba  bien  y  claramente,  permanecen  íntegras  las  facultades  del 
Vicario  que  por  derecho  común  le  competen.  Porque,  como  dice  Wernz: 
«la  potestad  y  el  oficio  para  toda  la  cura  actual  desalmas  compete  á  los  Vi- 
carios perpetuos  ó  temporales,  si  no  se  puede  probar  estrictamente  algu- 
na excepción».  (Tomo  2.°,  par.  2.%  pág.  694).  Ni  queda  derogada  esta 
regla  en  el  caso  presente  por  las  palabras  de  la  Bula  Pontificia:  «Ad  Vica- 
rium  spectat  quidquid  memoratum  curae  exercitium  ei  commisum  strícte 
respicit»;  porque  el  Vicario  tiene  intención  fundada  en  derecho  para  todo 
lo  que  se  refiere  estrictamente  al  ejercicio  de  la  cura  actual;  y  al  adversario 
que  pretende  que  algunos  de  los  derechos  que  pertenecen  ordinariamente 
á  los  Vicarios  perpetuos  han  sido  restringidos  en  el  caso  presente,  incum- 
be el  deber  de  probar  qne  esos  derechos  no  se  refieren  estrictamente  al 
ejercicio  de  la  cura  actual;  y  si  queda  alguna  duda  probable,  los  derechos 
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que  se  disputan  deben  adjudicarse  al  Vicario.  La  duda  probable,  y  más 
que  probable,  en  derecho  cierta,  existe  en  el  caso  presente  á  favor  del  Vi- 
cario. 

Porque  aunque  es  verdad  que  la  Bula  de  Pío  IX  ya  citada,  parece  que 
atribuye  al  Capítulo  y  al  Vicario  la  cura  actual  de  almas,  que  es  el  único 
fundamento  de  la  apelación,  para  no  decir  que  en  dicha  Bula  se  incurrió 
en  una  antilogia  jurídica  dando  una  misma  cosa  á  dos  personas,  hay  que 
decir  que  era  diferente  en  el  fondo,  aunque  en  la  apariencia,  en  las  pala- 
bras, era  la  misma.  La  cura  actual  que  el  Romano  Pontífice  dio  al  Capítu- 
lo era  más  bien,  al  menos  en  cuanto  á  los  derechos  parroquiales  se  refiere, 
una  cura  habitual,  puesto  que  no  podía  ejercerla  en  el  acto;  y  una  facultad 
que  no  se  puede  ejercer  en  el  acto,  más  bien  puede  decirse  que  se  tiene  en 
hábito  que  en  acto,  y  por  lo  mismo  no  es  actual.  Y  esta  interpretación  está 
fundada  en  la  sentencia  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  dio  el 
20  de  Diciembre  de  1902,  á  saber:  «Que  según  la  Constitución  Apostólica, 
toda  la  cura  actual  de  almas  en  cuanto  al  ejercicio,  pertenecía  al  Vicario 
Curado  in  casu».  Y  la  cura  actual  sin  facultad  de  ejercerla,  no  da  título 
alguno  al  Capítulo  para  atribuirse  algunos  derechos  que  por  derecho  co- 
mún pertenecen  al  Vicario.  Porque  precisamente,  la  razón  porque  el  rec- 
tor principal  que  retiene  la  cura  en  hábito,  no  puede,  contra  la  voluntad 
del  Vicario,  ingerirse  en  la  administración  de  las  cosas  divinas,  es  porque 
le  falta  título  inmediato  para  ejercer  la  cura  de  almas,  como  dicen  Pirhing 
y  otros.  Y  el  que  retiene  la  cura  actual  sin  la  facultad  de  ejercerla,  le  falta 
igualmente  el  título  inmediato  para  ello. 

«Rarísimo  es  el  caso — dice  muy  oportunamente  el  sabio  defensor  del  Vi- 
cario,—rarísimo  es  el  caso  en  que  se  deja  al  rector  principal  la  cura  actual, 
que  ha  de  ser  ejercida  por  el  Vicario;  ni  siquiera  se  ocupan  de  él  los  auto- 
res, quizá  este  sea  el  único  (1).  Cuando  hablan  de  la  cura  actual,  según 
que  se  opone  á  la  habitual,  la  suponen  unida  con  la  facultad  de  ejercerla, 
tomando  indistintamente  la  cura  actual  y  su  ejercicio.  Inútilmente,  pues,  se 
citan  las  palabras  de  la  Constitución  de  Pío  IX  en  favor  del  Capítulo,  que 
por  la  misma  Constitución  carece  de  la  facultad  de  ejercer  el  cargo.  La 
cura  de  almas,  dice  Pignateli,  pertenece  por  derecho  al  Capítulo,  sin  per- 
juicio de  que  su  ejercicio  ó  administración  se  encargue  á  un  Vicario  ó  á 
una  dignidad.  Porque  no  se  le  quita  con  eso  el  hábito...;  ni  es  del  arbitrio 
del  Capítulo  el  abdicar  de  la  cura  de  almas  y  transferirla  á  otro  en  cuanto 
al  hábito,  sino  sólo  puede  hacer  esto  en  cuanto  al  ejercicio,  como  ensenan 


(1)    Se  entiende  después  del  Concilio  Tridentíno;  porque  antes  estaban 
unidas  y  las  ejercía  uno  solo. 
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González  y  otros».  El  mismo  Bouix,  á  quien  el  defensor  del  Capítulo  cita 
en  su  favor,  no  distingue  la  cura  actual  del  ejercicio  de  la  cura  de  almas; 
para  él  son  lo  mismo.  Finalmente,  Ferraris  en  la  palabra  Vicario  parro- 
quial á\ct:  «El  Vicario  perpetuo  constituido  en  su  iglesia  parroquial,  tiene 
la  misma  potestad  que  el  verdadero  párroco,  ó  prelado  y  rector;  pero  de 
tal  manera,  que  toda  la  cura  actual,  ó  sea  cuanto  al  ejercicio,  compete  al 
Vicario,  y  el  prelado  ó  rector  principal  no  retiene  la  cura  más  que  en  há- 
bito». Palabras  que  citan  literalmente  Reinfestuel  y  Pirhing. 

Ni  favorece  más  al  intento  del  Capítulo  la  disposición  Pontificia  cuando 
dice  «que  al  Vicario  Curado  compete  sólo  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos y  todo  lo  que  estrictamente  se  refiere  al  ejercicio  de  la  cura  actual 
de  almas  que  se  le  ha  confiado;  porque  al  Vicario  se  le  ha  confiado  el  ejer- 
cicio de  toda  la  cura  de  almas;  y  por  consiguiente,  todo  lo  que  en  la  cura 
actual  de  almas  se  refiere  á  un  ejercicio  propiamente,  estrictamente  dicho, 
todo,  absolutamente  todo  se  ha  de  atribuir  el  Vicario.  Ahora  bien,  los  ofi- 
cios de  que  se  trata  en  el  tema,  todos  pertenecen  al  ejercicio  estrictamente 
dicho  de  la  cura  de  almas,  ó  porque  son  partes  integrantes  del  oficio  que 
el  Vicario  ha  de  ejercer  en  obsequio  y  alivio  de  las  almas  de  sus  feligreses 
difuntos,  ó  porque  por  su  naturaleza  están  necesariamente  unidos  al  cum- 
plimiento de  su  cargo,  como  es  la  designación  de  la  hora  y  del  camino. 

Pero  hay  derechos  comprendidos  en  la  cura  actual  de  almas  que  de 
suyo  no  se  ordenan  al  provecho  y  alivio  de  las  almas,  ni  como  partes  inte- 
grantes, ni  como  necesariamente  unidos  al  oficio  de  sepultura  que  ha  de 
hacer  el  Vicario:  tales  son  los  derechos  de  estola,  que  según  la  Bula  de 
Pío  IX  debían  ceder  en  parte  en  favor  de  las  dignidades  y  canónigos  del 
Capítulo,  clejando  á  salvo  y  asegurada  la  dotación  del  Vicario,  como  lo  hi- 
cieron, separando  ante  todo  para  él  300  escudos  anuales;  esto  que  es  con- 
trario al  derecho  común,  porque  por  este  los  derechos  parroquiales  son 
del  párroco,  por  derecho  particular  ó  disposición  pontificia,  atendiendo  á 
circunstancias  especiales,  puede  hacerlo,  y  en  efecto-  lo  hizo  Pío  IX  en  el 
caso  presente;  y  para  eso,  en  un  sentido  lato  unió  la  cura  actual  con  la 
habitual,  y  se  la  dejó  á  los  Capitulares  para  que  pudiera  servir  de  título 
del  aumento  de  su  prebenda.  De  modo  que  no  les  dejó  la  cura  actual  pro- 
piamente dicha,  ó  su  ejercicio,  sino  el  derecho  de  percibir  parte  de  los 
frutos  de  la  cura  actual  que  ejercía  el  Vicario:  así  que  puede  llamarse  una 
desmembración  del  beneficio  en  cuanto  á  los  frutos  ó  emolumentos  incier- 
tos del  mismo.  Y  por  eso,  aquella  fórmula  indeterminada  «el  ejercicio 
estrictamente  dicho  de  la  cura  actual  de  almas»,  que  se  emplea  en  la  cita- 
da Bula,  debe  interpretarse  por  aquello  que  está  expresamente  estableci- 
do, ó  en  el  derecho  común,  ó  en  una  ley  particular;  en  el  caso  presente, 
debe  interpretarse  por  esta  última. 
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Las  palabras  siguientes  de  la  misma  Bula:  «salvos  y  reservados  á  favor 
del  Capítulo  los  derechos  y  privilegios,  aun  sobre  este  mismo  ejercicio», 
ninguna  restricción  contienen  del  cargo  parroquial  confiado  al  Vicario. 
Porque  éste,  en  virtud  de  su  oficio,  nunca  es  rector  de  la  iglesia:  «el  Vica- 
rio perpetuo — dice  Pichler — más  bien  se  llama  rector  de  almas  que  rector 
de  la  iglesia»;  y  por  lo  mismo,  no  le  competen  los  derechos  propios  del 
rector  de  la  iglesia:  por  consiguiente,  la  citada  Bula  no  establece  en  el  caso 
presente  más  que  aquello  que  ya  está  contenido  en  el  derecho  común. 

Al  rector  de  la  iglesia  incumbe  la  defensa  de  los  derechos  de  la  misma, 
la  custodia  de  las  llaves,  de  las  alhajas,  utensilios,  etc.,  la  reparación  del 
edificio  y  también  las  funciones  que  no  son  parroquiales,  según  la  norma 
del  decreto  Urbis  et  Orbis  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  10  de 
Diciembre  de  1703,  donde,  además  de  los  derechos  estrictamente  parro- 
quiales, se  señalan  al  párroco  algunos  otros  unidos  á  ellos,  como  la  ben- 
dición de  la  mujer  post  partam  y  de  la  fuente  bautismal,  y  la  celebración 
de  la  misa  solemne  el  Jueves  Santo.  Por  lo  que  á  la  causa  presente  se  re- 
fiere, basta  indicar  esta  distinción  para  demostrar  que  las  palabras  aduci- 
das de  la  Bula  Pontificia  no  contienen  restricción  alguna  de  los  derechos 
del  Vicario. 

Tampoco  se  puede  admitir  que  aquí  se  trata  de  derechos  puramente 
honoríficos,  como  dice  el  defensor  del  Capítulo,  y,  por  consiguiente,  co- 
rresponden á  éste  como  más  digno;  aquí  se  trata  más  bien  la  cuestión  de 
cargo  ó  derecho  parroquial,  que,  claro  es,  no  carece  de  distinción  honorí- 
fica. Admitido  está  en  derecho  <que  los  menos  dignos  son  preferidos  á  los 
más  dignos  por  razón  del  acto  que  les  compete  por  oficio  y  en  el  ejercicio 
de  él»;  el  simple  capellán  amovible,  por  razón  del  oficio,  «debe  preceder  á 
otros  sacerdotes  más  antiguos  en  edad  y  en  promoción»,  según  la  decla- 
ración de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  16  de  Abril  de  1644.  Más 
aún;  según  dicha  Sagrada  Congregación,»  el  mismo  Capellán,  haciendo  el 
oficio  con  sobrepelliz  y  estola,  precede  al  mismo  Rector  de  la  iglesia  á 
quien  sirve».  Por  esta  razón,  también  aun  el  mismo  Obispo,  asistiendo 
con  capa  á  las  Vísperas  solemnes,  es  incensado  después  del  celebrante, 
según  el  ceremonial. 

Por  último,  el  Capítulo  alegó  como  una  prueba  y  razón  para  que  fuera 
admitida  la  causa  rechazada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  el 
argumento  de  prescripción,  fundada  en  la  posesión  más  que  cuadragena- 
ria, quieta,  continua  y  de  buena  fe,  de  los  derechos  que  se  disputaban; 
argumento  que  carece  de  fuerza,  porque  la  posesión  ni  fué  quieta  y  con- 
tinua ni  de  buena  fe;  y  aunque  fuera  más  que  cuadragenaria,  en  el  caso  no 
servía,  porque  no  tenía  título;  de  modo  que  carece  de  todas  las  condicio- 
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nes  necesarias  para  la  prescripción,  y  cualquiera  de  ellas  que  faltase  era 
bastante.  En  primer  lugar  no  fué  quieta  y  continua,  porque  el  Vicario  re- 
clamó muchas  veces  contra  el  abuso  del  Capítulo;  no  hubo  buena  fe,  por- 
que esa  posesión  se  funda  en  la  ignorancia  de  un  derecho  claro  é  indubi- 
table, puesto  que  se  funda  en  el  error  de  que  la  cura  actual  de  almas  sin 
ejercicio,  que  Pío  IX  le  había  dado,  era  título  bastante  para  reservarse  los 
derechos  que  se  disputaban,  y  esto  claramente  es  contrario  á  derecho, 
como  se  ha  probado  en  todo  este  proceso.  El  Capítulo  no  alega  ninguno 
otro  título,  porque  sus  derechos  como  Rector  de  la  Iglesia,  confirmados 
por  la  misma  Bula,  no  hacen  al  caso.  Ahora  bien;  la  ignorancia  de  un  de- 
recho claro  é  indubitable  se  presume  jurídicamente  de  mala  fe,  porque  se 
presume  que  es  afectada.  «El  caso  sería,  dice  Santi-Leitner,  de  aquel  que 
tiene  una  cosa  por  un  título  que  por  derecho  es  nulo,  pero  que  por  error 
se  ha  tenido  por  válido.»  Y  más  claramente  dice  Ferraris  en  la  palabra 
Usucapió,  art.  2.°,  n.  17:  «La  ignorancia  de  un  derecho  claro  é  indubitable 
impide  la  buena  fe  y  la  prescripción  in  atroqueforo,  aunque  sea  invenci- 
ble é  inculpable;  así  lo  reconocen  casi  unánimemente  todos  los  doctores 
con  la  glosa  in  cap.  Apostolicae,  verb.  Praescriptionis.» 

Pero  faltaría,  además,  en  el  caso  presente  el  tiempo  necesario  para 
prescribir,  porque  los  derechos  parroquiales  no  se  pueden  prescribir  sin 
título  (como  en  el  caso  sucedía)  por  la  posesión  cuadragenaria;  es  necesa- 
rio que  sea  centenaria,  y  aun  inmemorial.  A  propósito,  dice  Pignateli: 
«Los  Canónigos  que  pretenden  esto  contra  la  disposición  del  derecho,  ó 
deben  presentar  un  privilegio  claro  é  indubitable,  ó  probar  que  es  in- 
memorial, ó  al  menos  cuadragenario  con  título,  como  se  requiere  para 
prescribir  contra  la  disposición  del  derecho.»  El  mismo  Ferraris,  en  el  lu- 
gar citado,  art  3.",  n.  9,  dice:  «En  segundo  lugar  se  requiere  título  cuando 
el  derecho  común  resiste  al  que  prescribe,  ó  por  otro  motivo  hay  presun- 
ción contra  él,  como  se  dice  expresamente  en  el  capítulo  I  de  Praes- 
cript.  in  6.°»  Aunque  basta  la  buena  fe  á  aquel  que  prescribe  una  cosa 
eclesiástica,  si  no  le  es  contrario  el  derecho  común,  ó  no  hay  presun- 
ción contra  él,  cuando  el  derecho  común  le  es  contrario,  ó  hay  presunción 
contra  él,  no  basta  la  buena  fe,  sino  que  es  necesario  un  título  que  dé  al 
poseedor  causa  para  prescribir,  á  no  ser  que  se  alegue  una  prescripción 
contra  la  cual  no  haya  memoria.»  Y  la  prescripción  inmemorial,  concluye 
Ferraris,  se  llama  «aquella  de  cuyo  acto  contrario,  ó  de  cuyo  principio  no 
hay  memoria,  y  contra  la  cual  nada  se  ha  hecho,  ni  visto,  ni  oído  nunca». 
Y  como  en  el  caso  del  tema  no  había  prescripción  inmemorial,  ni  aun 
centenaria,  ni  había  título,  y  el  derecho  común  resistía  al  Capítulo;  y 
como,  por  otra  parte,  no  hubo  posesión  quieta  y  continua,  ni  buena  fe, 
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resulta  que  inútilmente  se  alegó  en  la  formación  del  nuevo  proceso  el 
argumento  de  prescripción,  que  sólo  por  benevolencia,  por  pura  condes- 
cendencia, admitió  el  Abogado  del  Vicario  curado  y  el  Tribunal  de  la  Rota. 
Con  razón,  pues,  y  con  mucho  acierto  y  pericia  sentenciaron  los  Re- 
verendísimos Auditores,  que  en  todo  lo  que  se  disputaba  tenía  razón  el 
Vicario  curado,  ó  que  le  correspondían  los  derechos  que  le  disputaba  el 
Capítulo. 

Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  condenando  varias  obras 

En  la  sesión  plena  de  22  de  Enero  de  1912,  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción condenó,  proscribió  y  mandó  poner  en  el  índice  de  libros  prohibi- 
dos las  obras  siguientes: 

L.  Duchesne,  Histoire  ancienne  de  VEglise.  París. 

Abbe  Dolonne,  Le  Clergé  contemporain  etle  celibat  París.  S.  A,  Let- 
ters  io  His  Holiness,  PopePius  X.  By  á  Modernist  Chicago,  1910. 

The  Priest.  A  tale  of..  Modernism  in  New  England  By  the  author  of. 
Letters  to  H.  H,  P.  Pius  X.  Boston,  1911. 

Adveniat  regnum  tuum.—l.  Letture  e  Preghiere  cristiane.— 2.  Rituale 
del  Cristiano.— 3.  L'anno  cristiano.  Roma,  1904-5. 

Venancio  González  y  Sanz,  La  bancarrota  del  protestantismo;  estudio 
histórico-sociológico-crítico.  Madrid,  1910. 

Tommaso  Gallarati,  Storia  delVamore  sacro  é  dell'amore  profano.  Mi- 
lano, 1911. 

L.  Chovilly,  Carnet  da  petlt  citoyen.  Presumes  d'instretion  morale  et 
civique.—Cours  moyen  et  superieur.  Verdun,  1910. 

Así,  pues,  ninguno,  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sea,  se  atreva 
en  lo  sucesivo  á  editar  las  mencionadas  obras  en  cualquier  lugar  y  en 
cualquier  idioma,  ó  editadas,  leerlas  ni  retenerlas,  bajo  las  penas  impuestas 
en  el  índice  de  Libros  prohibidos. 

Zenner  Wiesmann,  W.  Koch  et  O.  Wecker,  Aug.  Humbert,  Ottocarus 
Prohászra  y  el  autor  (P.  A.  S.)  de  la  obra  titulada  Catechismo  di  storia  sa- 
cra se  sometieron  laudablemente  á  los  decretos  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción dados  el  8  de  Mayo  y  5  de  Junio  de  1911,  por  los  cuales  fueron  con- 
denados y  puestos  en  el  Índice  algunos  de  los  libros  por  ellos  escritos. 

Todo  lo  cual,  referido  á  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X  por  el  infras- 
crito Secretario,  Su  Santidad  aprobó  el  Decreto  y  mandó  que  se  promul- 
gase.—Dado  en  Roma,  día  24  de  Enero  de  19\2.— Francisco  Card.  Delta 
Volpe,  Prdecio. —  Thomas  Esser,  O.  P.,  Secretario.  (Acta  Ap.  Sedis.  vo- 
lumen IV,  pág.  56.) 

P.  Cipriano  Arribas. 

o.  &  A. 
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Elementa  philosophiae  scholasticae,  auctore,  Dr.  Seb.  Reinstadier  in  Semina- 
rio Metensi  quondan  philosophiae  professore.— Vol.  I  continens  Logicam, 
Criticam,  Ontologiara,  Cosmologiam.— Vol.  II  continens  Anthropogiam, 
Theologiam  naturalem.  Eticam.— Editio  quinta  et  sexta  ab  auctore  recog- 
nita.— Friburgi  Brisgoviae.  B.  Herder  typographus  editor  pontificius.— Dos 
volúmenes  de  500  y  496  páginas.— Precio:  7,50  fr.  en  rústica,  9,25  en  pasta. 

De  esta  obra  se  ha  hablado  repetidas  veces  en  esta  Revista  con  motivo 
de  las  ediciones  anteriores,  y  siempre  favorablemente.  Es  un  compendio 
de  filosofía  que  reúne  las  mejores  condiciones  didácticas:  metódico,  orde- 
nado, conciso  á  veces  quizá  con  exceso,  y  claro;  inspirado  siempre  en  las 
puras  doctrinas  de  la  tradición  escolástica,  y  adaptado  en  la  selección  y 
exposición  de  los  problemas  filosóficos  á  las  necesidades  de  los  tiempos 
presentes.  Las  adiciones  más  importantes  hechas  á  la  nueva  edición  co- 
rresponde á  la  Criteriología.  La  mejor  recomendación  de  la  obra  es  las 
repetidas  ediciones  en  un  tiempo  relativamente  corto  desde  que  se  pu- 
blicó la  primera,  y  que  revela  la  gran  aceptación  que  ha  tenido.— Ai.  A. 


J.  I.  de  Urbina.  Amores  Santos.— Cuentos  transcendentales.-— «Biblioteca 
Patria»,  Oficinas:  Bailen,  35,  pral.,  Madrid.— Precio:  una  peseta. 

Una  obra  de  beneficencia  social  y  de  literatura  benéfica  se  pretende 
realizar  con  estos  cuentos.  No  quiere  decir  que  la  literatura  arte,  haya  sido 
excluida  de  este  volumen  de  la  Biblioteca  Patria,  cuando  en  toda  esta 
hermosa  colección  de  novelas  brilla  el  mejor  gusto  y  el  ideal  artístico  más 
fino,  y  siendo  el  fundador  de  esta  Biblioteca  el  autor  de  la  presente  serie 
de  cuentos,  ni  aun  para  suponerlo  hay  motivo. 

Precede  á  los  cuentos  un  prólogo  de  Ángel  Guerra  en  defensa  de  la 
poesía  y  literatura  del  seguro,  donde  con  toda  gallardía  é  ingenio  razong 
sobre  esta  nueva  fase  de  la  literatura  social. 

No  hay  para  qué  decir  que  todos  los  cuentos  llevan  esta  intención  de 
propagar  la  institución  del  seguro;  pero  el  autor  lo  realiza  con  toda  felici- 
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dad,  los  relatos  son  interesantes,  la  trama  de  los  cuentos  está  urdida  con 
habilidad,  y  el  lector,  entre  lo  agradable  y  ameno  de  la  lectura  cobra  de- 
cidida afición  á  esta  benéfica  y  salvadora  institución.  Para  los  que  piensan 
que  el  arte  consiste  en  producir  emociones  sin  otra  finalidad  que  la  emo- 
ción misma,  quizá  no  les  guste  el  reclamo  final  de  todos  los  cuentos;  pero 
á  los  que  no  les  parece  incompatible  el  arte  de  emocionar  con  el  arte  de 
imbuir  en  el  alma  buenas  y  útiles  ideas,  de  fijo  que  encontrarán  en  este 
pequeño  libro  algo  que  les  agrade  por  lo  nuevo  y  por  lo  útil. 


J.  Petrone.— La  última  fase  de  la  Filosofía  del  Derecho  en  Alemania. -Ver- 
sión española  de  Cristóbal  de  Ueinz.— Ciencia  y  Acción.  Estudios  sociales. 
Casa  editorial  Calleja,  Madrid,  calle  de  Valencia,  28. 

Advierte  el  autor  muy  oportunamente  que  «el  problema  de  la  legitimi- 
dad ó  ilegitimidad  de  una  especulación  filosófica  del  derecho,  supone  otro 
problema,  el  de  la  existencia  ó  no  existencia  de  un  derecho  racional  (obje- 
to de  la  razón)  distinto  de  ese  otro  derecho  que  existe  en  las  condiciones 
empíricas  del  tiempo  y  del  espacio  (objeto  de  la  experiencia).»  Es  decir 
que  la  Filosofía  supone  la  Metafísica  y  ambas  necesitan  un  punto  de  apo- 
yo firme  y  estable,  desde  el  que  puedan  dirigir  certeramente  todos  sus  pa- 
sos y  reconstruir  sólidamente  el  correspondiente  edificio.  Por  alguna  ra- 
zón se  llamó  á  la  Lógica  la  ciencia  de  las  ciencias.  Para  el  autor  de  la  pre- 
sente obra  existe  una  filosofía  buena  y  positiva,  que  lejos  de  encerrarse  en 
negaciones  estériles,  abre  al  espíritu  ancho  horizonte  <en  que  se  satisfacen 
todas  las  aspiraciones»  y  le  da  pie  firme  para  lanzarse  con  bríos  y  con  es- 
peranzas sobre  las  demás  filosofías  que  quieren  disputarla  su  propio  ho- 
nor. Con  esta  preparación  va  J.  Petrone  reuniendo  sintéticamente  las  doc- 
trinas jurídicas  mantenidas  por  Merkel,  R.  v.  Jhering,  J.  Dahn,  A.  Laasson, 
J.  H.  von  Kirchman,  E.  N.  Beerlingy  otros  más. 

Cada  uno  á  su  manera  se  propone  establecer  una  ciencia  sintética  del 
derecho  positivo,  que  pueda  sustituir  ventajosamente  á  la  antigua  filosofía 
del  Derecho,  y  muy  especialmente  al  Natarrecht,  que  intenta  reconstruir 
todo  el  mundo  jurídico,  según  los  dictamina  rationis. 

Las  últimas  tendencias  déla  Filosofía  del  Derecho  en  Alemania  coinci- 
den en  un  punto  transcendental  con  las  anteriores;  para  unas  y  para  otras 
es  indudable  que  existen  principios  unitarios  y  fundamentales  del  Derecho, 
pero  difieren  en  otros  de  no  menor  transcendencia;  así,  por  ejemplo,  á  la 
intuición  directa  de  ciertas  verdades  jurídicas  y  morales,  quieren  reempla- 
zarla por  la  inducción  que,  si  aplicada  legítimamente  puede  conducir  á 
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enunciaciones  idénticas,  ofrece,  sin  embargo,  el  grave  peligro  de  atribuir 
á  estas  enunciaciones  significados  poco  conformes  á  la  verdadera  realidad. 
Con  la  inducción  necesariamente  se  han  de  modificar  los  valores  que  co- 
rresponden á  todos  los  conceptos  universales  jurídicos  que  tan  evidente- 
mente se  manifiestan  en  la  conciencia  individual  y  aun  en  la  social,  porque 
al  transformarles  en  conceptos  inductivos  y  sintéticos,  dejan  de  ser  formas 
ideales  permanentes  y  eternas,  pasando  á  la  categoría  de  hechos  ó  fenóme- 
nos más  ó  menos  uniformes,  pero  siempre  hechos  y  fenómenos.  El  dualis- 
mo del  fenómeno  y  del  noúmeno  no  tiene  ya  razón  de  ser,  permanece  so- 
lamente el  fenómeno;  el  fenómeno  es  el  ser  y  el  Derecho  una  fenomenolo- 
gía. Falta,  pues,  á  la  nueva  Filosofía  el  sólido  fundamento  de  la  intuición 
ideal,  prescinde  del  fehaciente  testimonio  de  la  conciencia  moral,  elabora 
todo  su  contenido  con  abstracciones  conceptuales  vaciadas  en  el  hecho, 
y  así  más  parece  una  Lógica  conceptual  jurídica  que  una  Filosofía  ju- 
rídica. 

Felizmente  el  pensamiento  alemán  reacciona  y  pone  en  grave  situación 
al  realismo  descrito.  Figuran  como  directores  de  este  movimiento  R.Stamm- 
1er  y  W.  Schuppe.  Sus  actitudes  inspiran  fundadas  esperanzas  de  llegar 
quizá  pronto  al  planteamiento  del  verdadero  problema  del  Derecho  natu- 
ral y  á  su  aproximada  solución.— 5.  Alcalde. 


Enrique  Vázquez  de  Aldana.— Nodos.— Madrid,  R.  Velasco,  imp.,  Marqués 
de  Santa  Ana,  11,  dup.  Teléfono  núm.  551.  — 1911.  -Un  tomo  en  8.°,  de  112 
páginas. 

He  aquí  un  librito  de  poesías  merecedor  de  aplauso,  que  sinceramente 
enviamos  á  su  autor.  Posee  Vázquez  de  Aldana  una  imaginación  brillante, 
de  legítimo  abolengo  andaluz,  y  maneja  los  metros  con  elegancia  y  soltura. 
Algunas  composiciones,  como  La  mantilla  y  Andalucía,  están  escritas  con 
mucha  gracia  y  movimiento,  y  en  ellas  ha  visto  el  autor  la  belleza  desde  un 
punto  verdaderamente  artístico;  otras,  la  titulada  A  mi  padre,  v.  gr.,  estáa 
profundamente  pensadas  y  mejor  sentidas.  No  obstante  lo  dicho,  dispén- 
seme el  poeta,  si  le  pongo  algunos  reparos:  á  veces,  quizá  por  falta  de  en- 
tusiasmo y  sentimiento,  se  nota  en  demasía  el  artificio  ingenioso  de  unir 
palabras  para  formar  la  arquitectura  métrica;  otras,  cansa  la  profusión  de 
epítetos, 'que  son  casi  el  doble  de  los  nombres,  y  no  faltan  casos  en  que  las 
palabras  no  están  usadas  en  su  verdadera  significación  y  valor  gramatical. 
De  desear  es  que  el  Sr.  Vázquez  de  Aldana  evitara  estos  defectos,  que  leal- 
mente  señalamos,  pues  tiene  aptitudes  suficientes  para  dar  días  de  gloria  á 
nuestras  letras.— P.  F.  S. 

25 
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Principios  fundamentales  del  Derecho  penal.  Estudio  filosófico  jurídico, 

por  el  P.  Victor  Cathrein,  de  la  Compañía  de  Jesús,  traducido  directamen- 
te del  alemán  por  el  P.  José  M.'^  S.  de  Tejada,  de  la  misma  Compañía.— 
273  páginas.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor.  1911. 

En  dos  partes  puede  dividirse  la  materia  de  esta  obra,  notabilísima  por 
muchos  conceptos;  en  la  primera  incluimos  la  exposición  doctrinal  ó  es- 
tudio filosófico  de  las  cuestiones  fundamentales  relativas  al  libre  albedrío, 
á  la  imputabilidad  y  la  responsabilidad  moral,  á  la  culpa  y  el  crimen,  y  al 
concepto  y  fin  de  la  pena;  y  en  la  segunda,  la  labor  crítica  enlazada  con 
estas  cuestiones,  y  encaminada  á  combatir  el  determinismo  de  los  crimi- 
nólogos  positivistas,  especialmente  de  la  escuela  sociológica  ó  político- 
criminal,  preponderante  en  Alemania.  El  estudio  de  los  citados  problemas 
no  ofrece,  ciertamente,  novedad,  ni  es  fácil  la  novedad  en  asuntos  tan  tri- 
llados, sin  peligro  de  extraviarse;  pero  el  vigor  de  los  razonamientos,  el 
enlace  lógico  de  las  ideas  y  la  claridad  en  la  exposición  de  la  doctrina,  son 
tan  patentes  en  la  obra  que  examinamos,  que,  además  de  suponer  en  su 
autor  una  inteligencia  privilegiada,  llevan  al  ánimo  una  convicción  profun- 
da de  la  verdad  y  hacen  que  esa  verdad  se  imponga  á  todo  espíritu,  que  no 
esté  ciego,  con  fuerza  incontrastable.  Partiendo  de  las  bases  sólidas  de  la 
filosofía  cristiana,  rebate  el  autor,  con  no  menos  fuerza  de  argumentación, 
las  doctrinas  criminológicas  fundadas  en  hipótesis  deterministas,  presen- 
tando con  admirable  tino  el  punto  de  la  dificultad,  demostrando  palpable- 
mente el  error  y  siguiendo  al  enemigo  hasta  tomarle  los  últimos  reductos 
en  que  trata  de  defenderse. 

El  traductor  ha  hecho  una  obra  meritoria  al  darnos  en  castellano  este 
precioso  libro;  pero  es  lástima  que  no  domine  la  Criminología  tan  bien 
como  la  lengua  alemana,  para  que  la  traducción  fuese  más  perfecta.  Por 
desconocimiento  del  tecnicismo  traduce  con  gran  impropiedad  ideas  que 
tienen  ya  su  denominación  fija,  buena  ó  mala;  por  ejemplo,  la  moral  insa- 
nity  de  los  ingleses,  designada  siempre  en  nuestra  lengua  con  los  térmi- 
nos de  locura  moral,  la  denomina  el  traductor  «enajenación  mental»,  atri- 
buyendo así  al  autor  problemas  tan  sin  sentido  como  el  de  si  existe  la 
«enajenación  mental».  Verdad  es  que  la  falta  se  subsana  hasta  cierto  pun- 
to traduciendo  en  otras  ocasiones  «idiotez  moral»  y  «enajenación  moral»; 
pero  era  mejor  que  la  falta  no  se  hubiese  cometido. 

Otro  de  los  reparos  que  deben  hacerse  al  traductor  se  refiere  á  un  ín- 
dice de  obras  en  castellano,  ya  originales,  ya  traducidas,  sobre  cuestiones 
penales,  que  inserta  al  final  del  libro.  Aunque  el  mismo  traductor  confiesa 
que  el  índice  es  deficiente  y  sólo  comprende  en  él  las  obras  «no  contami- 
nadas con  doctrinas  heterodoxas»,  es  en  tal  grado  deficiente,  que  valdría 
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más  haberlo  omitido.  Grande  es  nuestra  pobreza  intelectual  respecto  de  la 
materia;  pero  no  tan  grande  como  ese  índice  manifiesta.  Presupuesto  el 
fin  del  traductor,  cabe  que  el  índice  sea  muy  incompleto,  si  fuera  de  obras 
escogidas;  lo  que  no  puede  pasar  que  se  incluyan  en  él  obras  insignifican- 
tes, y  algunas  de  muy  discutible  ortodoxia,  y  se  omitan  obras  importantí- 
simas, tan  notables  y  tan  conocidas  como,  por  ejemplo,  las  de  doña  Con- 
cepción Arenal. — P.J.  M. 


Himnos  homéricos,  vertidos  directa  y  literalmente  del  griego  por  vez  prime- 
ra á  la  prosa  castellana,  por  José  Banqué  y  Falin,  doctor  en  Filosofía  y  Le- 
tras y  catedrático  de  lengua  griega  en  la  Universidad  de  Barcelona.— Tipo- 
grafía La  Académica,  de  Serra  Hermanos.— Barcelona,  1910. 

Cuando  los  griegos  recitaban  en  público  alguna  composición  de  autor 
célebre,  la  precedían  de  un  canto  en  honor  de  ciertas  divinidades,  llamán- 
dole himno.  Se  conservan  de  éstos  treinta  y  cuatro,  de  bastante  extensión 
algunos  y  de  muy  reducida  la  mayor  parte. 

Sea  por  llevar  el  primero  de  la  colección  el  nombre  del  «varón  ciego 
que  habita  en  la  peñascosa  Quios»,  ó  por  el  testimonio  de  Tucídides,  es  lo 
cierto  que  se  atribuyeron  á  Homero,  hasta  que  la  crítica  de  investigación 
acerca  de  las  obras  antiguas,  comenzada  por  Wolf  en  sus  famosos  prole- 
gómenos, vino  á  negarle  esta  paternidad,  como  también  puso  en  tela  de 
juicio  le  pertenecieran  la  Iliada  y  la  Odisea;  ¿y  qué  tiene  de  particular  esto 
si  aún  se  duda  de  la  existencia  del  autor  con  este  nombre? 

Sin  examinar  estas  cuestiones,  que  no  son  del  caso,  ni  tampoco  el  juz- 
gar de  la  antigüedad,  basta  á  nuestro  propósito  decir  que  son  destinados  á 
ensalzar  las  falsas  divinidades  paganas,  que  ningún  interés  tienen  para 
nosotros  desde  este  punto  de  vista;  pero  que  sí  la  tienen  considerando  su 
poesía  elevada,  sus  descripciones  admirables  y  el  conjunto  de  epítetos  tan 
naturales,  tan  propios,  que  revelan  un  gusto  exquisito  en  el  poeta  á  quien 
pertenecen. 

Esto  mismo  avalora  el  mérito  del  ¡traductor,  que  ha  sabido  vencer  las 
dificultades  más  frecuentes  en  este  género  de  composiciones  de  vuelos  ele- 
vados y  de  asuntos  mitológicos  que  en  los  de  asuntos  triviales. 

Tiene  el  Dr.  Banqué  bien  acreditada  su  competencia  en  otras  traduccio- 
nes, de  las  cuales  se  ha  hablado  ya  en  esta  Revista;  por  esto  no  es  de  ex- 
trañar el  que  le  haya  resultado  tan  feliz  la  de  los  Himnos  homéricos,  la  pri- 
mera que  tenemos  en  nuestro  idioma. — B.  Hompanera. 
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Tractatus  de  Sponsalibus  et  Matrimonio  ad  usum  alumnorum  Seminarlf 
Archiepiscopalis  Mechliniensis.  Editio  sexta  ad  recentiora  S.  Sedis  decreta 
accommodata.— Mechliniae,  H.  Dessain,  Summi  Pontificis,  SS.  Congregatio- 
num  Rituum  et  de  Propaganda  Fide,  necnon  Archiep.  Mechl.  Typogra- 
phus.  1911.— Un  vol.  en  4."  de  458  págs.  Precio,  5  pesetas. 

Como  se  ve,  el  excelente  Tratado  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar  ha 
sido  escrito  por  autores  anónimos,  quizá  por  los  mismos  profesores  del 
Seminario  de  Malinas  para  uso  de  sus  alumnos.  Tiene  además  la  apro- 
bación y  eficaz  recomendación  del  Ilustrísimo  Cardenal  Mercier,  Arzo- 
bispo de  Malinas,  Primado  de  Bélgica;  y  se  le  recomienda  no  sólo  á  los 
alumnos,  sino  también,  y  principalmente  á  los  párrocos  y  confesores.  Es- 
tas dos  circunstancias  bastarían  por  sí  solas  para  recomendar  una  obra; 
haber  sido  escrita,  corregida  y  aumentada  en  seis  ediciones  por  los  sabios 
Profesores  de  Moral  del  célebre  Seminario  de  Malinas,  y  sobre  todo  haber 
merecido  la  aprobación  y  calurosa  recomendación  del  tan  justamente  co- 
nocido en  el  mundo  científico,  Excmo.  Cardenal  Mercier. 

Pero  además  tiene  en  sí  misma  esta  obra  méritos  bastantes  para  ser  re- 
comendada; escrita  con  mucha  claridad,  excelente  método  y  sólidamente 
fundada  en  los  sanos  principios  de  la  Teología  moral,  lo  mismo  en  la  par- 
te teórica  y  científica,  que  en  la  práctica  y  disciplinar,  expone  admirable- 
mente y  de  un  modo  muy  útil  y  provechoso  estos  dos  importantes  tratados 
de  Moral:  «los  esponsales  y  el  matrimonio»,  no  sólo  según  las  modifica- 
ciones en  ellos  introducidas  por  el  decreto  Ne  Temeré  y  posteriores  decla- 
raciones Pontificias,  sino  en  toda  su  extensión  y  amplitud  teológica-canó- 
nica-moral,  sin  dejar  nada  que  desear. 

En  prueba  de  ello  haremos  algunas  indicaciones  acerca  del  excelente 
trabajo  de  los  sabios  Profesores  de  Malinas.  Dividido  en  dos  grandes  par- 
tes, trata  en  la  primera  de  los  esponsales,  y  expone  con  claridad  y  precisión 
la  doctrina  esponsalicia,  lo  mismo  en  la  legislación  canónica,  que  en  la  ci- 
vil, la  naturaleza  y  requisitos  para  la  validez  de  los  esponsales  en  una  y 
otra,  modos  de  celebrarlos,  causas  por  las  que  se  disuelven,  etc.,  etc.  Cla- 
ro es,  y  conviene  hacer  la  advertencia,  que  habiendo  sido  escrito  princi- 
palm  ente  para  el  clero  de  Malinas,  se  atienen  en  las  resoluciones,  lo  mis- 
mo en  los  esponsales  que  en  el  matrimonio,  á  la  legislación  civil  de  Bél- 
gica y  á  las  disposiciones  canónicas  ó  sinodales  de  la  Diócesis  de  Malinas. 

Expuesta  por  vía  de  preámbulo  en  la  primera  parte  la  doctrina  canóni- 
co-civil  acerca  de  los  esponsales,  pasa  á  exponer  en  la  segunda  la  que  ver- 
sa acerca  del  matrimonio,  la  cual  subdivide  en  tres  partes.  En  la  primera 
trata  del  matrimonio  en  general,  su  naturaleza  y  propiedades  como  sacra- 
mento y  como  contrato,  y  la  íntima  é  inseparable  unión  de  uno  y  otro  tn. 
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los  matrimonios  de  los  cristianos.  Esta  es  una  parte  muy  interesante;  con 
abundancia  de  pruebas,  con  solidez  de  razones,  y  sobre  todo  con  las  res- 
puestas de  la  Santa  Sede,  se  resuelven  en  ella  las  más  altas  cuestiones  teo- 
lógico-morales  acerca  de  la  naturaleza  del  matrimonio  en  lo  civil  y  en  lo 
eclesiástico,  como  sacramento  y  como  contrato  natural,  verdadero  y  legíti- 
mo; con  las  cuales  está  íntimamente  relacionada  esta  otra  cuestión,  hoy  ya 
muy  importante  y  muy  debatida  en  algunas  naciones,  la  del  divorcio  civil 
y  sus  efectos  canónicos  y  de  conciencia;  hasta  qué  punto  pueden  interve- 
nir en  él  los  funcionarios  católicos  civiles,  sean  jueces,  sean  abogados,  y 
si  pueden  los  primeros  autorizar  legalmente  el  matrimonio  de  uno  que, 
divorciado  civilmente  de  su  consorte,  pero  persistiendo  el  matrimonio  ca- 
nónico, intenta  contraer  segundas  nupcias:  esto  es  si  el  divorcio  civil  es  in- 
trinsecamente  malo,  inclinándose  los  autores  en  esta,  como  en  otras  cues- 
tiones, á  la  opinión  más  benigna  de  que  no  lo  es,  al  menos  por  la  mayor 
probabilidad  externa  tomada  de  los  autores  modernos  y  de  algunas  res- 
puestas y  declaraciones  de  la  Santa  Penitenciaría  y  del  Santo  Oficio. 

En  la  segunda  parte  trata  de  los  impedimentos  del  matrimonio;  en  la 
cual,  después  de  exponer  la  naturaleza  y  división  de  los  impedimentos  ca- 
nónicos, demuestra  con  claridad  y  solidez  la  potestad  exclusiva  de  la  Igle- 
sia para  establecerlos,  y  la  incompetencia  absoluta  para  ello  de  la  autoridad 
civil,  y  por  lo  mismo  para  prohibir  directamente  los  matrimonios  de  los  cris- 
tianos en  cuanto  á  los  efectos  canónicos,  aunque  pueden  hacerlo  en  cuanto  á 
los  fectos  civiles;  y  por  eso  los  fíeles  pueden  y  aun  deben  cumplir  las  pres- 
cripciones matrimoniales  de  la  leycivil,para  evitar  daños  y  perjuicios  tempo- 
rales para  sí  y  para  sus  hijos;  pero  después  de  haber  contraído  el  matrimo- 
nio canónico,  ó  al  menos  antes  de  cohabitar,  si  la  ley  civil  es  tan  tiránica 
que  los  obliga  bajo  penas  á  celebrar  antes  la  ceremonia  civil.  Y  concluye 
defendiendo  y  demostrando  con  sólidas  razones,  y  sobre  todo  con  las  res- 
puestas de  Roma,  la  opinión  comunisima  entre  los  autores,  que  los  prín- 
cipes seculares  pueden  establecer  impedimentos  dirimentes  para  los  ma- 
trimonios de  sus  subditos  infieles. 

Expone  después  minuciosa  y  detalladamente  todos  los  impedimentos 
dirimentes,  fijándose  sobre  todo  en  el  de  clandestinidad,  que  explica  am- 
pliamente según  la  legislación  moderna  establecida  por  el  decreto  Ne  Te- 
meré y  las  muchas  declaraciones  de  las  Congregaciones  Romanas  que 
acerca  de  él  se  han  dado  posteriormente,  citándolas  todas,  hasta  las  más 
recientes;  resultando  con  esto  una  exposición  clara,  compendiada  y  com- 
pleta de  este  punto  tan  importante  de  moral. 

Por  último,  en  la  tercera  parte  trata  la  materia  importantísima  de  las  dis- 
pensas matrimoniales  y  revalidación  del  matrimonio,  exponiendo  en  otros 
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tantos  números,  la  noción  y  división  de  las  dispensas,  su  autor  por  dere- 
cho propio  y  por  delegación;  y  aquí  trata  extensamente  del  modo  de  fun- 
cionar las  Congregaciones  Romanas,  y  quiénes  y  cómo  se  han  de  dirigir  á 
ellas;  de  las  principales  causas  canónicas  para  dispensar  en  los  impedi- 
mentos dirimentes,  y  del  vicio  de  obrepción;  de  las  cosas  que  se  han  de  ex- 
presar en  las  preces,  ó  sea  del  estilo  de  la  Curia  Romana,  de  la  ejecución 
de  los  Rescriptos  Pontificios  en  el  foro  externo  y  en  el  interno,  y  por  últi- 
mo de  la  potestad  de  dispensar  concedida  á  un  simple  sacerdote  en  cir- 
cunstancias especiales,  según  el  decreto  Ne  Temeré  y  declaraciones  poste- 
riores. 

Acerca  de  la  revalidación  del  matrimonio  da  instrucciones  muy  sabias 
y  oportunas  á  los  párrocos  y  confesores,  acerca  de  la  conducta  que  han  de 
observar  en  los  diferentes  casos  y  causas  por  las  cuales  haya  sido  inválido 
el  matrimonio,  lo  mismo  en  la  simple  revalidación,  que  en  la  sanación  in 
radice.  Esta  tercera  parte  es  también  muy  importante  y  muy  útil  por  lo 
práctica  y  lo  difícil,  y  embrollada  que  es  para  los  párrocos  y  confesores. 

No  dudamos  pues,  recomendar  eficazmente  tan  hermosa  obra  á  todas 
las  personas  amantes  de  los  estudios  teológico-morales;  especialmente  los 
párrocos  y  confesores  tendrán  en  ella  un  buen  libro  de  consulta. — 
P.  C.  Arribas. 


Elementos  de  Filosofia.  Etica,  por  D.  Federico  Dalmau  y  Gratacós,  Presbí- 
tero, profesor  de  Filosofía  en  el  Instituto  de  Logroño.— Luis  Gilí,  librero- 
editor,  Claris,  82,  Barcelona.  1911.  -Un  vol.  en  8.°  de  282  páginas.— Pre- 
cio: 5  pesetas. 

Es  una  exposición  compendiosa  y  bien  ordenada  de  Filosofía  moral 
para  la  enseñanza  de  los  Institutos.  Las  doctrinas,  el  método  y  plan  de  su 
exposición  son  las  generales  de  la  tradición  escolástica.  Comprende  la 
obra  dos  partes:  Etica  general,  donde  se  exponen  en  tres  secciones  los  ele- 
mentos, norma  y  esencia  de  la  moralidad;  y  Etica  especial,  en  que  exami- 
na los  distintos  deberes  del  hombre  en  una  primera  sección,  y  en  la  se- 
gunda la  sociedad  humana  en  general,  y  las  sociedades  civil  y  religiosa  en 
especial,  terminando  la  obra  con  un  apéndice  sobre  el  concepto  y  extensión 
de  la  Sociología.  El  lector  echa  de  menos  con  frecuencia  la  transparencia 
y  precisión  de  conceptos  y  lenguaje  necesarios  en  una  obra  didáctica;  frases 
como  éstas,  por  ejemplo,  que  se  leen  en  las  primeras  páginas:  «las  teorías 
por  sí  solas,  no  tienen  valor  objetivo»  (pág.  3);  «El pensamiento  moral  es 
el  que  se  ordena  inmediatamente  á  la  acción;  no  es  universal  ni  abstracto, 
ya  que  depende  de  la  experiencia  moral  individual...»  (pág.  4),  en  fuerza 
de  ser  imprecisas  pueden  ser  inadmisibles.— Ai.  A. 
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Biblioteca  «Patria»  de  obras  premiadas.— Tomo  LXV.— Senda  de  Amargura. 
Novela  original  de  Jesús  Fernández  González  (fuera  de  concurso).— Oficinas: 
Paseo  del  Prado,  30,  entresuelo,  Madrid.  —Un  tomo  de  140  páginas. 

Sin  pretensiones  de  ningún  género,  ha  heclio  el  Sr.  Fernández  Gonzá- 
lez esta  novelila,  verdaderamente  agradable  é  interesante  y  muy  á  propósi- 
to para  despertar  en  las  almas  sentimientos  generosos  y  nobles.  Su  fondo, 
como  el  de  todas  las  que  publica  «Biblioteca  Patria»,  es  de  una  moralidad 
intachable  y  sana;  su  lenguaje  es  limpio,  sencillo  y  castizo;  hay  en  eila 
descripciones  hechas  con  verdadero  arte,  y  la  trama  novelesca,  que  al  prin- 
cipio se  desarrolla  apacible  y  sosegada,  cobra  al  final  alientos  y  entonación 
verdaderamente  dramáticos.  En  esta  novela  hay,  no  obstante  lo  dicho,  cier- 
tas situaciones  sorprendentes  por  lo  inesperadas  y  algún  tanto  ilógicas,  lo- 
cual  no  empece  para  que  muy  de  veras  la  recomendemos  á  nuestros  lec- 
tores.—P.  F.S. 

OTROS  LIBROS 

Práctica  de  la  Oración  Mental  y  de  la  Perfección  según  Santa  Tere- 
sa y  San  Juan  de  la  Cruz,  por  el  R.  P.  Alfonso  de  la  Madre  Dolorosa.  Tra- 
ducida del  francés  por  el  P.  Romualdo  de  Sta.  Catalina,  O.  C— Tomo  I:  La 
Oración  de  Discurso  y  la  Via  Purgativa.— Barcelona.  Herederos  de 
J.  Gili,  Cortes,  581. 

Efectivamente,  á  juzgar  por  las  alabanzas  que  á  este  libro  tributan  per- 
sonas inteligentes  y  sabedoras  de  la  ciencia  mística,  no  cabe  la  menor  duda 
de  que  La  Oración  de  Discurso  y  la  Vía  Purgativa,  además  de  la  ciencia 
preciosa  que  contiene,  tomada  de  los  dos  mejores  místicos  españoles,  está 
dispuesto  con  admirable  lógica  y  supone  en  el  autor  un  conocimiento  nada 
común  de  las  obras  de  los  dos  maestros  espirituales,  á  los  que  forzosamen- 
te tienen  que  recurrir  cuantos  desean  conocer  los  actos  y  fenómenos  de  la 
vida  espiritual  y  principalmente  de  los  grados  superiores  de  la  oración. 
Sin  embargo,  ni  Santa  Teresa  ni  San  Juan  de  la  Cruz  se  propusieron  escri- 
bir un  tratado  metódico  de  la  oración,  aunque  su  doctrina  es  completa;  por 
eso  y  para  facilitar  el  conocimiento  íntegro  de  esa  doctrina  y  el  desarrollo 
progresivo  de  las  diversas  fases  de  la  oración,  el  P.  Alfonso  de  la  Madre 
Dolorosa  ha  ido  cotejando  las  enseñanzas  de  los  dos  místicos  carmelitanos, 
ordenándolas  y  disponiéndolas  conforme  á  un  plan  bien  concebido  y  ri- 
gurosamente lógico. 

Divídese  este  primer  tomo  en  cuatro  libros:  1.°  De  la  oración  menta!  en 
general:  su  naturaleza,  importancia,  fin,  disposiciones  preliminares,  lugar 
y  duración  de  la  oración;  2.°  Práctica  de  la  Oración  de  Discurso:  acción 
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del  Espírtu  santo,  naturaleza  y  división  de  este  oración,  su  preparación, 
elección  de  materia,  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios,  afectos  y  devoción 
sensible,  señales  de  adelantamiento  en  la  oración;  3°  Pruebas  y  tentacio- 
nes en  la  oración  mental,  distracciones,  sequedades,  turbación  de  espíritu, 
escrúpulos,  etc.;  4.°  Purificación  de  los  sentidos,  ventajas  de  esa  purifica- 
ción y  daños  que  de  no  purificarlos  se  siguen. 

Sólo  encontramos  en  este  tomo  un  defecto  y  es  que  hay  en  él  algunos 
capítulos  superfinos  ó  cuando  menos  podían  haberse  reducido.  Por  lo  de- 
más, esperamos  con  ansia  el  tomo  ó  tomos  que  han  de  completar  la  obra. 
— P.  M.  C. 

— ^Jean  Barbet  Vaux  Marie  notre  Mere  mois  de  Marie.  París,  P.  Lethie- 
lleaux,  rué  Cassette,  10,  IQll.— En  8."  menor.  Precio:  2,50  francos. 

Librito  de  piedad  que  contiene  devotas  consideraciones  acerca  del  co- 
nocimiento, el  amor  y  servicio  de  Dios,  y  algunas  dedicadas  á  ensalzar  las 
glorias  de  María,  con  un  ejemplo  diario  para  que  todo  ello  pueda  servir 
de  directorio  espiritual  durante  el  Mes  de  María.  Las  meditaciones  están 
escritas  con  sencillez  y  unción  evangélica,  y  los  ejemplos  son  sumamente 
edificantes  é  instructivos. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Bullarium  maronitamm  compectens  bullas,  brevía,  epístolas,  cons- 
íitutiones  aliaque  documenta  a  Romanis  Pontificibus  ad  patriarchas  an- 
tiochenos  syro-maronitarum  missa.—Cmd.  et  studio  Jobiae  Anaissi. — Un 
volumen  en  4.°,  de  750  páginas.  Precio:  15  liras. — Roma,  1911. — Max 
Bretschneider,  Lib.  Edit.,  Via  del  Tritone,  60. 

—Jeanne  d'Arc  et  la  France,  par  le  Chanoine  Coubé.— Un  vol.  en  8.", 
de  200  págs.— Precio:  2,00  fr.  P.  Lethielleux,  Edit.— Rué  Cassette,  10, 
Paris. 

— Giorgio  del  Vecchio.  Tra  il  Burlamachi  é  il  Rousseau.— Noia  crí- 
tica.— Un  folleto  en  4.°— Ortona  a  Mare  offícine  grafíche. — Vicenzo  Bo- 
nanni. 

— Álbum  del  Homenaje  rendido  á  SS.  MM.  por  las  Secciones  de  ^Los 
Previsores  del  porvenir>  con  motivo  de  haberse  inscrito  en  la  Asociación, 
en  unión  de  sus  Augustos  hijos. — Mayo  de  1911. — Madrid,  Hijos  de  Te- 
llo,  impresores.  Carrera  de  San  Francisco,  4. 

—Francisco  Zorell.  Cursas  scripturae  sacrae  auctoribus  R.  Corneli, 
J.  Kuabenbaner,  Fr.  de  Hummelaner  aliisque  Soc.  Jesu  presbiteris.— Fas- 
cículos I,  II  y  III,  en  4.°  (480  págs.)— Paris,  P.  Lethielleux,  Edit.,  Rué 
Cassete,  10. 
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—Bibliografía  del  R.  P.  Francisco  Tarín,  S.  J.,  por  D.  Juan  A.  Puerto 
y  Reyna. — Un  volumen  en  4.°  de  408  páginas  en  rústica.  Precio:  3  pese- 
tas. Sevilla,  1911.  Imprenta  de  Izquierdo  y  Compañía,  Francos,  54. 

—Hugo  Wast— Flor  de  Durazno.— Un  volumen  en  8.°  de  330  pági- 
nas.—Alfa  y  Omega,  editores,  Callao,  573,  Buenos  Aires. 

—Informe  presentado  por  la  Asociación  de  Eclesiásticos  para  el 
Apostolado  Popular  de  Barcelona  sobre  el  Proyecto  de  Ley  regulando 
el  Derecho  de  Asociación. — Un  folleto  en  8.°  de  25  páginas. — Luis  Oili, 
editor,  Claris,  82,  Barcelona,  1911. 

—fesús  Grande  ó  del  Vasallaje  á  fesucristo,  por  el  P.  Alejandro  Ga- 
llerani,  S.  J. — Traducida  por  el  P.  E.  Moreu  Lacruz. — Un  volumen  en  8." 
de  240  pág.  Tipografía  Católica,  calle  del  Pino,  5,  Barcelona. 

— Senda  de  Amargura,  por  Jesús  Fernández  González.— Tomo  LXV 
de  Biblioteca  Patria.— \Jn  volumen  en  8.°  de  150  páginas;  Madrid.  Paseo 
del  Prado,  30. 

—  Vida  de  la  Reverenda  Madre  Ana  da  Rousier,  por  una  religiosa  del 
Sagrado  Corazón.— Un  volumen  en  8.°  (viu  y  388  páginas).  Encuaderna- 
do en  tela.  Precio:  5,50  francos.  B.  Herder,  editor.  Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania). 

—Manual  del  Devoto  del  Santísimo  Sacramento,  por  Federico  Gon- 
zález Suárez,  Arzobispo  de  Quito.— Cuarta  edición  con  un  grabado. 
En  8.°  menor  (xxH  y  138  páginas).  Precios:  núm.  34,  tela,  cortes  dora- 
dos, 1,40  francos;  núm.  33,  cabra,  cortes  dorados,  2,75  francos. — B.  Herder, 
editor.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

— Manual  de  estudios  Bíblicos,  arreglado  para  los  países  de  lengua 
castellana  por  el  Dr.  D.  Manuel  Lago  y  González.  Con  muchos  grabados 
y  tres  mapas.— Un  volumen  en  8.°  (xvi  y  282  páginas).  Precio:  en  rús- 
tica, 4,25  francos;  encuadernado  en  tela,  5  francos.  B.  Herder,  editor.  Fri- 
burgo de  Brisgovia  (Alemania). 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  1.°  de  Marzo  de  1912. 


EXTRANJERO 

De  algunos  años  á  esta  parte  se  nota  la  descomposición  que  reina  en  la 
política  del  imperio  británico.  Todavía  no  ha  trascendido  al  exterior.  No 
hace, mucho  que  en  la  India  se  celebró  la  coronación  del  emperador  Jor- 
ge V  con  la  magnificencia  de  un  triunfador  oriental;  pero  ya  la  actitud  de 
Inglaterra  no  es  agresiva,  sino  más  bien  se  atiene  á  defender  sus  posicio- 
nes, conservar  su  predominio  y  prolongar  cuanto  sea  posible  el  statu 
quo;  su  reciente  postura  frente  á  Alemania  lo  demuestra  claramente.  Ingla- 
terra puja  con  todas  sus  fuerzas  por  la  hegemonía  de  los  mares;  pero  evi- 
ta toda  complicación  internacional,  transigiendo  con  las  aspiraciones  de 
otros  pueblos  y  cumpliendo  con  escrupulosidad  sus  compromisos  con  las 
naciones  pequeñas  con  el  fin  de  transformarlas  en  auxiliares  suyas,  para 
cuando  suene  la  hora  de  la  espantosa  guerra  europea;  mas  donde  resalta 
su  estado  vacilante  y  comprometido,  su  nueva  fase  de  inicial  decadencia,  es 
en  la  política  interior.  Los  partidos  turnantes  se  hallan  completamente  aco- 
rralados. El  conservador  no  ha  podido  todavía  reconquistar  la  opinión  á 
pesar  de  su  incesante  propaganda,  y  conocidos  son  los  extremos  de  astucia 
y  habilidad  á  que  ha  tenido  que  recurrir,  para  sortear  el  temporal  que  está 
corriendo  la  Cámara  de  los  Lores.  Tan  desvencijado  como  el  partido  unio- 
nista se  halla  el  partido  liberal  que  hoy  acaudilla  Mr.  Asquith.  Para  subir 
al  poder  tuvo  que  apoyarse  en  el  Labour  party  de  tendencias  francamente 
socialistas  y  en  el  partido  irlandés  que  exige  el  Home  rule.  Prisionero  de 
estos  partidos  que  podríamos  llamar  extremos,  los  liberales  han  concedido 
multitud  de  eosas  á  los  laboristas,  y  ahora  se  ven  en  la  precisión  de  resol- 
ver la  cuestión  de  Irlanda,  contra  la  cual  se  han  declarado  siempre  los  con- 
servadores. Pero  no  es  eso  todavía  lo  más  gráfico;  pues  los  partidos  polí- 
ticos por  instinto  de  conservación  se  adaptan  fácilmente  á  las  circunstan- 


CRÓNICA  GENERAL  395 

ciasy  de  un  hecho  cualquiera  inesperado,  salen  frecuentemente  Hmpios  y 
rejuvenecidos,  como  el  ave  Fénix.  Lo  terrible  para  Inglaterra  es  que  el  pro- 
letariado va  perdiendo  aceleradamente  aquella  sensatez  tradicional  que  en- 
gendró y  sostuvo  las  Trades-Unions,  verdadera  muralla  de  sentido  prácti- 
co, que  ha  puesto  á  Inglaterra,  durante  casi  un  siglo,  á  cubierto  de  las  uto- 
pias socialistas.  Hoy  ese  baluarte  se  desmorona  rápidamente,  los  sindica- 
listas rojos  según  el  patrón  francés,  se  imponen  á  las  masas  y  colocan  al 
Imperio  británico  en  equilibrio  inestable.  La  huelga  de  ferroviarios  resuel- 
ta no  hace  mucho  tiempo  demostró  que  también  en  Inglaterra  eran  posi- 
bles conflictos  muy  graves,  aun  teniendo  en  el  Parlamento  una  minoría  que 
no  se  cansa  de  pedir.  Entonces  se  dijo  que  la  huelga, había  sido  de  carác- 
ter puramente  económico  y  no  lo  dudamos.  El  obrero  inglés  tiene  todavía 
el  buen  sentido  de  no  ser  revolucionario;  pero  en  esas  cosas  todo  es  em- 
pezar. 

Ahora  se  anuncia  otra  huelga  monstruo  de  mineros,  cuyo  carácter 
principal  es  la  intransigencia,  y  su  bandera  uno  de  los  puntos  esenciales 
del  socialismo  internacional:  el  salario  mínimo.  Acerca  de  este  punto  han 
razonado  eminentes  sociólogos,  demostrando  hasta  la  saciedad  que  el  sa- 
lario es  la  muerte  de  toda  emulación,  el  germen  de  la  holgazanería  y  la 
decadencia  de  todos  los  ramos  de  la  industria;  nada  importa;  los  obreros 
ingleses  están  dispuestos  á  ello,  y  sabe  Dios  las  innumerables  consecuen- 
cias que  se  pueden  seguir  de  la  tenacidad  inglesa.  Para  el  día  de  hoy  está 
emplazada  la  declaración  de  la  huelga  más  formidable  que  se  ha  conocido. 
Nada  menos  que  cinco  millones  de  obreros  se  hallan  comprometidos  en 
ella.  Un  millón  de  mineros,  ochocientos  cincuenta  mil  tejedores  de  algo- 
dón, trescientos  cincuenta  mil  de  construcciones  metálicas,  cuatrocientos 
sesenta  mil  mecánicos,  doscientos  cuarenta  mil  empleados  en  la  construc- 
ción de  vagones  y  locomotoras,  doscientas  treinta  y  seis  mil  tintorerías 
mecánicas,  lavaderos  y  planchas  metálicas,  ciento  diez  mil  de  fábricas  de 
bizcochos  y  cerca  de  otros  cien  mil  de  oficios  diversos.  Claro  está  que  no 
todos  éstos  se  declaran  en  huelga  voluntaria;  pues  la  iniciativa  parte  de 
los  mineros;  pero  si  la  huelga  persiste  todas  las  demás  industrias  se  ve- 
rán en  la  precisión  de  suspender  el  trabajo  por  falta  del  combustible  ne- 
cesario. Las  cajas  de  todos  los  mineros  de  Inglaterra  poseen  hoy  para  la 
resistencia  unos  cincuenta  y  cinco  millones  de  francos.  Además,  los  obre- 
ros ingleses,  por  medio  de  sus  delegados  en  el  Congreso  socialista  que  se 
está  celebrando  en  Londres,  han  solicitado  el  apoyo  de  sus  compañeros 
alemanes,  franceses  y  belgas,  y  han  llegado  al  extremo  de  pedidles  que  se- 
cunden el  movimiento,  abandonando  también  el  trabajo.  ¿Surgirá  la  huel- 
ga? Hasta  ahora  la  intransigencia  es  recíproca  y  ni  un  paso  se  ha  adelan  - 
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tado  al  cabo  de  cinco  meses  de  discusión  entre  los  representantes  de  los 
patronos  y  los  obreros,  y  como  rasgo  característico  del  movimiento  huel- 
guista, es  de  notar  que  los  obreros  no  miran  con  simpatía  la  intervención 
del  Gobierno  en  el  asunto  y  que  entre  patronos  y  obreros  había  un  con- 
trato cuya  duración  debía  seguir  hasta  1Q15,  y  por  el  cual  se  comprome- 
tían los  obreros  á  solicitar  ninguna  alteración  de  su  salario  y  de  su  ré- 
gimen. 

Ahora  los  obreros  se  lanzan  á  la  huelga  y  quebrantan  por  sí  mismos 
el  contrato  prevaliéndose  del  número  y  la  fuerza,  y  esto  es  lo  que  dificulta 
en  gran  manera  toda  solución  pacífica,  pues  los  patronos  dicen,  y  con 
razón,  que  no  es  posible  pactar  con  quien  no  ofrece  seguridad  de  guardar 
el  contrato.  La  situación  del  Gobierno  ante  el  conflicto  es  poco  airosa, 
pues  su  significación  en  las  Cámaras  con  sus  proyectos  rentísticos  y  sus 
cajas  de  retiros,  etc.,  su  significación  es  casi  socialista,  y,  sin  embargo,  las 
dos  huelgas  más  grandes  que  han  existido  en  Inglaterra  de  mucho  tiempo 
á  esta  parte  se  han  promovido  estando  en  el  poder  los  liberales.  En  vista 
del  conflicto,  un  jurídico  radical,  masónico,  librepensador,  etc.,  invita  al 
Gobierno  español  á  que  contemple  la  impasible  serenidad  con  que  el  Mi- 
nistro inglés  espera  el  momento  de  la  lucha.  Está  bien.  La  serenidad  bri- 
tánica es  admirable;  mas  el  Gobierno  español  debe  contemplar  también  la 
insaciabilidad  del  partido  obrero,  que,  aun  siendo  halagado  por  los  minis- 
tros, no  depone  sus  armas.  Es  la  ignorancia  de  siempre  que  aspira  á  rea- 
lizar en  la  tierra  una  felicidad  que  no  es  posible. 

— Cada  vez  se  van  conociendo  más  detalladamente  las  dificultades  con 
que  tropieza  Italia  en  Trípoli.  En  un  principio  se  creyó  que  sería  casi  un 
paseo  militar;  pero  los  hechos  han  venido  á  confirmar  que  no  será  así.  El 
viaje  de  Canevá  á  Roma  ha  puesto  en  claro  que  se  trata  de  una  guerra 
colonial  que  ha  de  costar  mucha  sangre,  mucho  dinero  y  mucho  tiempo, 
pues  aun  descontada  la  paz  con  Turquía,  que  según  últimas  noticias  del 
telégrafo,  tratan  de  imponer  las  potencias,  quedan  las  guerrillas  dispersas 
por  toda  la  Tripolitania  y  Cirenaica,  á  las  cuales  no  es  posible  quitar  el 
contrabando  de  armas  y  que  han  de  dar  mucho  que  hacer  al  ejército  ita- 
liano. Al  tener  noticia  del  viaje  de  Canevá  á  Roma,  se  tuvo  por  seguro 
que  el  Gobierno  no  aprobaba  el  plan  que  el  capitán  general  vení^  si- 
guiendo; pero  mediaron  conferencias  y  explicaciones,  y  perfectamente  en- 
terados los  ministros  y  el  Rey,  aprobaron  la  conducta  del  general  Canevá. 
Según  referencias,  la  opinión  del  generalísimo  italiano  es  que,  no  siendo 
posible  tener  un  contacto  decisivo  con  las  fuerzas  italianas,  el  avance  del 
ejército  debe  ser  lento  y  seguro,  no  extendiendo  la  línea  de  ocupación 
más  de  lo  que  se  pueda  defender  con  relativa  comodidad,  y  lo  ocupado 
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se  debe  colonizar  inmediatamente,  multiplicando  los  centros  urbanos  y 
las  vías  de  comunicación.  En  la  apertura  del  Parlamento  italiano  el  Pre- 
sidente del  Consejo  ha  leído  la  anexión  de  la  Tripolitania  y  Cirenaica, 
siendo  aclamado  por  los  diputados  y  el  pueblo  en  masa.  Italia,  en  ese 
punto,  ha  tenido  la  suerte  de  contar  con  el  entusiasmo  del  pueblo,  muy  al 
revés  de  lo  que  está  sucediendo  en  España  con  la  guerra  del  Rif. 

—No  hace  mucho  que  en  un  periódico  liberal-republicano  leíamos  un 
artículo  sobre  el  pacifismo,  en  el  cual  se  trataba  de  demostrar  que  las  na- 
ciones convencidas  por  la  acción  filantrópica  de  los  socialistas,  de  que  la 
guerra  se  va  haciendo  cada  vez  más  imposible  y,  que  por  fin,  habrá  una 
solución  armónica  y  razonable  para  todos  los  problemas.  Como  un  co- 
mentario á  ese  artículo,  vamos  á  copiar  el  siguiente  telegrama  de  Berlín: 

«Una  nota  oficiosa  publicada  ayer  en  la  Gaceta  de  la  Alemania  del 
Norte,  anuncia  que  las  Comisiones  especiales  encargadas  de  estudiar  la 
cuestión  de  los  armamentos,  se  proponen  presentar  muy  pronto  su  dic- 
tamen. 

El  Ministerio  prusiano  de  la  Guerra  se  propone  crear  en  el  ejercicio 
corriente  centros  de  aviación  militar  en  la  frontera  del  Oeste,  y  sobre  todo 
en  Colonia,  en  Meta,  en  Strasburgo  y  en  Diedenhoffen. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  dispondrá  muy  pronto  de  150  aeroplanos 
militares  y  pedirá  un  crédito  suplementario  de  dos  millones  quinientos  mil 
francos  para  adquisición  de  nuevos  aeroplanos  y  de  aparatos  de  telegrafía 
sin  hilos. 

Hay  ya  más  de  80  oficiales  destacados  en  los  diferentes  aeródromos, 

En  la  frontera  rusa  se  instalarán  también  centros  de  aviación  militar. 

Un  proyecto  del  Ministerio  de  Marina  prevé  la  construcción  de  20  aco- 
razados del  tipo  Dreadnought  para  1915. 

Se  está  organizando  un  nuevo  cuerpo  de  ejército,  que  guarnecerá  las 
ciudades  de  Sanebrus,  Krezonach,  Sanclovis,  Treves  y  Vorbsck. 

Para  el  primero  del  año  de  1913— ha  dicho  un  general  á  un  periodista 
— podremos  poner  en  pie  de  guerra  seis  millones  de  hombres.  Por  mucho 
que  nos  obstinemos  en  mantener  la  paz,  la  guerra  es  inevitable». 

Se  dice,  además,  que  ha  quedado  concluido  y  armado  el  Dreadnought 
Oldenbourg,  que  será  lanzado  uno  de  estos  días.  La  primera  escuadra 
de  Dreadnoüghts,  compuesta  de  ocho  navios,  está  ya  completa;  en  Marzo 
será  la  botadura  del  Rey  Alberto.  Este  último  tiene  cinco  torres  acorazadas 
y  giratorias  con  diez  cañones  de  á  130  centímetros.  Del  mismo  tipo  son 
los  acorazados  Kaiser,  Kaiserina,  Federico  el  Grande  y  Principe  Regente 
de  Baviera.  Ya  se  puede  comprender  que  Alemania  participa  de  las  ideas 
pacifistas  que  por  acá  sustentan  los  radicales  y  republicanos.  En  cambio, 
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corre  el  rumor  de  que  entre  Alemania  é  Inglaterra  se  ha  tratado  en  serio 
de  la  repartición  de  las  colonias  portuguesas.  Beneficios  del  libre  pensa- 
miento que  preconiza  Magalhaes  Lima. 

— En  Rusia  se  ha  descubierto  una  formidable  conspiración  anarquista, 
cuyo  primer  objeto  era  asesinar  al  emperador. 

—Del  estadio  político  ha  desaparecido  recientemente  el  barón  de 
Aerenthal,  celebérrimo  ministro  austríaco,  indiferente  en  religión,  pero  que 
á  pesar  de  todo  ha  sido  un  estadista  de  primer  orden.  De  dicho  hombre 
político,  dice  un  periódico  que  sacó  al  imperio  austríaco  del  papel  pasivo 
que  representaba  en  el  mundo,  á  remolque  de  Alemania,  teniendo  hoy 
que  contarse  con  este  factor  importante  en  la  cuestión  europea;  que  inter- 
pretó las  aspiraciones  de  su  pueblo,  venciendo  al  partido  de  la  guerra, 
imponiendo  las  buenas  relaciones  con  Italia  y  la  nueva  fortaleza  de  la  Trí- 
plice, que  sin  perjudicar  á  estas  buenas  relaciones,  ha  reducido  la  lucha 
entre  Italia  y  Turquía  á  una  mera  empresa  colonial,  y,  por  último,  que 
supo  hacer  comprender  á  toda  Europa,  y  sobre  todo  á  Rusia,  que  nadie 
puede  disponer  de  la  suerte  de  los  Balkanes,  esto  es,  solucionar  la  cues- 
tión de  Oriente  sin  contar  con  Austria.  Tal  es  su  obra  y  basta  su  concisa 
exposición  para  comprender  que  el  nuevo  ministro  habrá  de  seguir  el  de- 
rrotero señalado  por  Aerenthal. 

Nota  simpática  del  nuevo  ministro  es  su  profunda  religiosidad.  En  los 
últimos  años  ha  vivido  retirado  en  su  casa,  gastando  su  tiempo  en  el  me- 
jor de  los  negocios,  en  la  salvación  de  su  alma. 

El  nuevo  ministro,  el  conde  Berchtold,  no  piensa  seguir  otro  camino, 
porque  era  íntimo  amigo  y  apasionado  admirador  del  difunto.  Ni  quiere, 
ni  podrá,  porque  á  eso  se  debe  su  nombramiento,  y  el  rescripto  imperial 
que  hace  el  elogio  de  Aerenthal  y  nombra  el  sucesor,  que  es  todo  un  pro- 
grama. 

La  labor  primera  y  esencial  que  se  impone  al  nuevo  ministro,  es  la  de 
la  inteligencia  con  Rusia,  según  la  opinión  general,  sobre  la  base  del  stain 
gao  balkánico,  pensamiento  ya  iniciado  por  su  antecesor,  y  cuyos  prime- 
ros pasos  se  han  visto.  La  empresa  es  más  delicada  de  lo  que  se  cree,  por- 
que hay  que  contar  con  la  significación  que  le  dan  los  partidos  de  esta  do- 
ble monarquía. 

Mientras  unos  ven  en  la  realización  de  esta  idea  la  necesidad  de  llegar 
á  un  acuerdo  con  Rusia  para  proceder  unidas  ante  las  posibles  complica- 
ciones que  pueden  suscitarse,  y,  más  aún,  que  se  esperan  en  Oriente,  otros 
consideran  esta  inteligencia  con  Rusia  como  una  solución  indispensable 
para  guardarse  las  espaldas  y  tener  libertad  completa  en  una  acción  con- 
tra Italia.  De  modo  que  la  forma  de  esa  nueva  amistad  con  Rusia  requiere 
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mucho  tacto  para  que  no  se  haga  de  ella  arma  contra  la  aliada  y  se  consi- 
dere per  los  italianos  como  un  acto  de  hostilidad. 

La  amistad  con  Rusia,  sin  necesidad  de  darle  mayor  alcance,  aun  limi- 
tándola al  proceder  en  los  Balkanes,  siempre  tendrá  la  ventaja  para  este 
imperio  de  quitar  importancia  á  la  «cuestión  italiana»,  porque  quitará  á 
Austria-Hungría  la  preocupación  de  ser  atacada  por  el  Este  y  hará  más 
prudente  á  Italia.  Y  ya  digo  que  á  esta  idea  obedece  el  nombramiento  del 
conde  Berchtold,  pues  ha  sido  muchos  años  embajador  de  Rusia  y  conser- 
va en  la  corte  de  San  Petersburgo  amistades  y  simpatías.  Embajador  era 
cuando  la  anexión  de  Bosnia  Herzegovina,  y  en  su  castillo  de  Buchlau  se 
verificó  la  entrevista  entre  el  ministro  ruso  Iswolski  y  el  conde  de  Aeren- 
thal,  para  discutir  el  asunto. 

En  la  Cámara  donde  hablaron  los  dos  ministros,  el  conde  Berchtold 
hizo  colocar  una  lápida  con  letras  de  oro,  donde  hace  constar  el  hecho  y 
la  fecha  de  tal  acontecimiento. 

ESPAÑA 

La  noticia  de  crisis  es  tan  frecuente  durante  la  situación  actual,  que  ya 
ni  causa  novedad,  ni  se  preocupa  nadie  de  ello.  Todo  el  mundo  sabe  que 
el  Gobierno  actual  no  tiene  razón  alguna  de  ser,  ni  la  ha  tenido  nunca, 
si  no  es  el  haber  servido  de  paraguas  para  atravesar  el  temporal  revolucio- 
nario. Por  eso  hoy  nadie  pregunta  por  la  gestión  de  Canalejas  al  frente 
del  Gobierno,  ni  le  exige  mejora  material  alguna,  ni  se  extraña  del  despil- 
farro de  la  hacienda  pública,  ni  de  los  personajes  improvisados  que  han 
surgido  en  este  período  castizo  de  la  política  española,  ni  de  los  halagos 
que  le  prodiga  la  prensa,  ni  de  las  concomitancias  con  los  republicanos, 
ni  siquiera  de  la  amistad  con  Lerroux.  Todos  estamos  en  el  secreto.  Se 
pregunta  si  podrán  venir  los  conservadores,  si  estará  desarmada  la  revolu- 
ción, si  se  habrá  terminado  la  compra  de  revolucionarios,  pues  al  fin  y  al 
cabo  esta  situación  no  es  ni  más  ni  menos  que  la  almoneda  de  las  iras  re- 
volucionarias; pero  de  los  acrobatismos  de  Canalejas  nadie  se  acuerda.  Se 
dijo  que  pensaba  proveer  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  que  deseaba  lan- 
zar del  Ministerio  á  Gasset  y  que  Gimeno  sería  también  cambiado,  pero 
nadie  ha  dado  importancia  á  eso.  Lo  que  sí  ha  llamado  la  atención  es  que 
por  fin  se  discutan  los  presupuestos,  lo  cual  indica  la  proximidad  de  los 
conservadores.  Estos  no  se  hallan  entusiasmados.  Saben  muy  bien  que  la 
fiera  se  volverá  á  excitar  con  un  pretexto  cualquiera,  pues  la  gran  asonada 
española  de  1909  no  es  ni  más  ni  menos  que  las  primeras  escaramuzas  de 
la  inmensa  guerra  social  que  está  germinando  y  se  avecina  en  toda  Euro- 
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pa.  Además,  el  desprestigio  que  los  revolucionarios  españoles  han  lanzado 
sobre  su  patria  desde  las  columnas  de  la  prensa  extranjera,  puede  repercu- 
tir en  cualquier  ocasión. 

— El  Ateneo  de  Madrid  acaba  de  enfangarse  en  el  lodo  revolucionario 
hasta  los  corvejones.  Se  le  había  respetado  como  una  cátedra  neutral,  y 
aunque  explotado  ordinariamente  por  librepensadores  y  personajes  de  las 
ideas  más  avanzadas,  es  lo  cierto  que  se  tenía  la  firme  persuasión  de  que 
allí  podía  hablar  el  que  quisiera,  ni  más  ni  menos  que  en  el  Palacio  de 
Cristal  de  Londres;  pero  los  que  tal  creían  se  han  llevado  un  chasco  in- 
menso. El  pasado  verano  quiso  hablar  Homen-Cristo,  y  se  armó  tal  alga- 
zara, que  aquello  parecía  un  herradero,  no  lo  pudieron  consentir  los  repu- 
blicanos, masones,  etc.,  que  allí  pululan;  pues  bien,  durante  este  Carnaval 
se  nos  ha  metido  en  casa  Magalhaes  Lima,  jefe  de  la  masonería  portu- 
guesa, gran  rabino,  etc.,  y  para  ese  todo  han  sido  flores,  facilidades  y  aga- 
sajos, no  por  su  ciencia,  pues  su  discurso  resulta  un  amasijo  de  vulgarida- 
des impropio  del  Ateneo,  sino  por  su  significación,  porque  es  republicano 
y  librepensador. 

Es  de  advertir  que  el  presidente  del  Ateneo  es  D.  Segismundo  Moreí, 
presidente  honorario  S.  M.  el  Rey. 

— Las  negociaciones  con  Francia  siguen  lentamente  su  camino.  Ultima- 
mente  pedía  el  Gobierno  francés  Cabo  de  Agua,  mas  parece  ser  que  á  eso 
no  se  accederá  de  ningún  modo;  exigió  además  la  rectificación  de  la  fron- 
tera norte  del  Marruecos,  que  habrá  de  ser  francés,  y  el  territorio  de  Ifni, 
y  acerca  de  eso  nada  se  sabe  en  concreto.  Dentro  de  pocos  días  vendrán  los 
comisionados  del  Gobierno  francés  para  estudiar  la  cuestión  aduanera  y  se 
confía  que  durante  el  mes  de  Marzo  se  habrán  resuelto  los  puntos  princi- 
pales del  convenio. 

—Es  nota  interesante  de  la  política  actual,  la  excisión  de  los  radicales 
de  Barcelona.  Lerroux  se  fué  allá  no  hace  mucho  tiempo  con  el  fin  de  sua- 
vizar asperezas,  y  pronunció  un  discurso  altanero,  mostrándose  á  sus  gen- 
tes como  un  político  de  altura,  jactándose  de  que  el  partido  liberal  estaba 
en  el  poder  debido  al  apoyo  radical;  pero,  como  todos  los  partidos  que  no 
tienen  más  ideal  que  el  presupuesto,  una  vez  conquistada  la  nómina  se 
descomponen,  algo  así  les  viene  sucediendo  á  los  radicales.  La  cal,  yeso  y 
cemento  que  se  han  tragado  en  el  Ayuntantamiento  de  Barcelona  les  está 
fermentando  en  el  estómago  y  el  horror  de  la  digestión  los  trae  completa- 
mente mal  humorados.  No  nos  extraña,  pues,  la  excisión  de  Lledó.  Además, 
Lerroux  una  vez  conquistada  su  buena  posición,  asegurados  los  garban- 
zos que  tanto  le  preocupaban,  cuando  era  corresponsal  de  Ferrer,  ya  no 
es  el  tremebundo  revolucionario  de  otros  tiempos. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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SOBRE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  Y  LAS  CORTES  DE  CÁDIZ 


ELEBRÁNDOSE  cstc  año  el  centenario  de  nuestra  primera  fa- 
mosa Constitución,  y  estando  con  ella  tan  íntimamente  li- 
gada la  guerra  de  la  Independencia,  nada  más  oportuno 
que  la  publicación  de  algunos  interesantes  documentos  que  ilustren 
la  historia  de  ambos  sucesos,  que  aún  están  por  conocer  en  su  total 
é  interna  significación.  Daremos  con  ello  materia  para  que  los  eru- 
ditos puedan  estudiarla  con  nuevos  datos,  nunca  de  sobra  en  ese 
confuso  período. 

No  son,  por  regla  general,  documentos  oficiales  en  que  la  verdad 
á  veces  se  disfraza;  sino  cartas  ntimas  de  confidencia  de  unos  per- 
sonajes á  otros,  entre  los  que  más  intervinieron  á  levantar  ejércitos 
contra  Napoleón  y  en  los  preparativos  de  las  Cortes  de  Cádiz.  Por 
ellos,  sino  toda,  puede  rastrearse  gran  parte  de  la  verdad  de  las  ten- 
dencias que  les  movían  y  las  pasiones  que  les  agitaban. 

Dos  cosas,  principalmente,  resaltan  en  estos  documentos  auténticos 
que  publicaremos  á  continuación:  1.^  La  falta  de  mutua  inteligen- 
cia entre  nuestros  más  conspicuos  generales;  2.*,  el  desbarajus- 
te que  reinó  en  aquellos  improvisados  legisladores  doceañistas. 
La  primera,  fué  causa  de  que  los  ejércitos  franceses  llegasen  á  domi- 
nar en  casi  toda  la  península,  aunque  no  simultáneamente;  y  que  sin 
el  levantamiento  de  Rusia  y  Austria,  hubiéramos  tenido  en  España 
franceses  para  rato.  La  segunda,  fué  motivo  bastante  para  que  el 
pueblo  español,  conocedor  de  cuanto  ocurría,  jamás  se  identificase 
con  aquellas  leyes,  muertas  antes  que  nacidas. 

Honradez  y  excelente  deseos  no  faltaron  á  tales  legisladores;  pero 
les  faltó  la  oportunidad,  creyendo  que  España,  siempre  aferrada  á  la 
tradición,  se  hallaba  preparada  para  dar  un  salto  en  el  vacío.  Quisie- 
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ron  algunos  hacer  una  especie  de  Carta  Magna  á  la  inglesa;  y  se 
quedaron  sin  la  inglesa  y  sin  la  española,  por  la  sencilla  razón  de 
que  las  leyes  no  se  improvisan,  y  han  de  nacer  de  la  entraña  misma 
del  pueblo  para  que  sean  durables  y  fructuosas.  De  este  desconoci- 
miento del  pueblo  español  fueron  á  veces  victimas  los  mismos  le- 
gisladores, calumniados  y  vejados  sin  razón,  principalmente  los  más 
ó  menos  ilustres  miembros  de  la  Junta  Central,  precursores  de  la  Re- 
gencia y  de  las  decisiones  gaditanas. 

Respecto  á  las  firmas  de  estos  confidenciales  documentos,  no  pue- 
den ser  más  autorizadas.  Se  trata  de  Jovellanos,  del  Marqués  de 
Campo  Sagrado,  del  poeta  Quintana,  del  Marqués  de  la  Romana, 
del  General  Blake,  de  Garay,  de  Escosura,  etc.,  etc.  En  estas  cartas 
se  abandonan  á  las  expansiones  de  la  amistad,  del  compañerismo, 
del  parentesco,  de  la  afinidad  de  ideas;  y  se  trasparenta  el  deseo 
más  ardiente  de  que  la  independencia  española  saliese  triunfante 
contra  las  huestes  de  Napoleón,  por  encima  de  la  penuria  del  erario, 
de  las  intrigas  de  algunos  generales,  y  del  abatimiento  y  la  desga- 
na de  algunas  provincias  para  auxiliar  á  otras  con  hombres  y  dinero, 
como  si  la  España  de  aquel  entonces  tendiese  al  régimen  de  los  rei- 
nos de  Taifas. 

Mirada  en  conjunto,  la  guerra  de  la  Independencia  española  apa- 
rece como  una  epopeya  sin  igual.  Considerada  aisladamente  en  sus 
incidentes  ó  detalles,  aflige  el  ánimo  con  las  intrigas  y  desavenen- 
cias interiores  á  que  tuvo  que  sobreponerse.  Pero  estos  mismos  de- 
sastres del  detalle,  vienen  á  ser  como  las  sombras  combinadas  que 
dan  más  esplendor  al  cuadro.  Por  eso  juzgaría  mal  quien  sólo  se  pa- 
rase ante  las  sombras.  Téngase  en  cuenta  esta  sencilla  observación  al 
leer  los  documentos. 

La  autenticidad  de  éstos  ofrece  todas  las  garantías.  Fueron  cartas 
dirigidas  al  ilustre  aristócrata  mallorquín  Don  Tomás  de  Veri,  bri- 
gadier de  los  ejércitos  leales  y  miembro  de  la  Junta  Central  en  re- 
presentación, con  el  Conde  de  Ayamans,  de  la  isla  de  Mallorca.  Co- 
noció y  trató  con  verdadera  intimidad  á  Jovellanos  cuando  éste  se 
hallaba  prisionero  en  el  castillo  de  Bellver.  Luego  en  Sevilla,  en  Cá- 
diz y  en  la  isla  de  León,  la  mancomunidad  de  ideas,  de  sentimientos 
delicados  y  generosos  apretaron  más  los  lazos  de  una  amistad  que 
sólo  rompió  la  muerte;  y  fueron  ocasión  de  que  Veri,  mostrando  lo 
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que  valía,  se  hiciese  digno  depositario  del  respeto,  del  amor  y  de  las 
confianzas  con  que  siempre  le  distinguieron  los  más  conspicuos  pro- 
tagonistas de  la  Junta  Central  y  de  la  guerra  contra  Napoleón. 

Hoy  conserva  esas  cartas  con  religioso  esmero  en  su  palacio  de 
Mallorca  (verdadero  relicario  del  arte),  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de 
la  Cenia,  directa  y  digna  descendiente  de  las  muy  ilustres  familias  de 
Veri  y  Salas,  y  heredera  afortunada,  más  todavía  que  de  los  títulos 
de  la  sangre,  de  la  cristiana  sencillez,  nativa  distinción  y  amor  des- 
interesado á  la  cultura  que  tantos  realces  presta  á  los  timbres  de  la 
cuna.  Con  desprendimiento  y  generosidad,  nunca  bastante  agradeci- 
dos, ha  puesto  á  nuestra  disposición  estos  autógrafos,  los  cuales  ya 
sólo  pueden  tener  interés  para  la  historia.  De  ellos  entresacamos  al- 
gunos, que  no  cabiendo  en  otro  estudio  (1),  dicen  bien  con  el  epí- 
grafe de  estas  líneas,  y  sería  lástima  que  en  el  transcurso  del  tiempo 
se  perdiesen  ó  permanecieran  ignorados. 

De  desear  es  que  el  ejemplo  de  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de  la 
Cenia  tenga  más  imitadores. 

P.  MiOUÉLEZ. 

o.  S.  A. 


CARTAS  DE  JOVELLANOS 

Á 

DON   TOMÁS   DE    VERI 

Era  por  cierto  muy  triste,  m.i  querido  Veri,  la  perspectiva  de 
nuestra  empresa  cuando  escribí  mi  última.  Después  acá  ha  mejo- 
rado mucho.  Cuesta  tiene  ya  20.000  hombres  y  Urbina  se  acerca 
á  30.000.  Entre  los  dos  está  el  general  Víctor  con  24,  y  espera  sin 
duda  fuerzas  para  atacar  al  primero.  De  Galicia  no  le  podrán  venir, 
porque  Romana,  reforzado  y  reunido  á  los  portugueses  vuelve  sobre 

(1)    El  que  estamos  publicando  en  esta  misma  Revista  sobre  la  Fisonomía 
moral  de  ¡ovellanos. 
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el  Miño  con  ánimo  de  atacar:  no  de  Castilla  porque  no  tiene  allí 
sino  6.000  hombres  para  cubrir  tres  ó  cuatro  provincias,  y  están 
observados  por  una  legión  portuguesa. 

Es  lástima  que  nuestros  dos  generales,  Cuesta  y  Urbina,  ni  son 
ni  pueden  ya  ser  amigos.  De  no,  pudieran  combinar  un  buen  ata- 
que. Tras  esto  andamos. 

Pero  ustedes,  ¿nos  envían  algunos  laureles  de  la  orilla  del  Lio  - 
bregat?  Si  esto  no  era  seguro,  ¿por  qué  no  socorrer  más  de  veras  á 
Zaragoza?  Porque  sobre  temer  por  ella,  temeremos  también  por  la  di- 
visión de  Lazan.  O  mucho,  ó  nada,  era  el  problema.  Quiera  Dios  que 
ustedes  den  el  golpe  meditado,  y  caigan  luego  sobre  Aragón.  Esto  es 
lo  que  importa  á  ustedes  y  á  todos,  porque  acaso  de  Zaragoza  pen- 
de hoy  nuestra  suerte. 

Habrá  sonado  mucho  en  esa  el  alboroto  de  Cádiz,  y  con  razón. 
Villel  peligró,  mas  ya  está  todo  tranquilo.  Quiso  reformar  abusos  y 
costumbres,  y  se  hizo  mal  quisto.  Con  bueno,  pero  indiscreto  celo, 
predicó  contra  los  escándalos,  desterró  p...,  vedó  los  bailes  privados 
de  Carnaval,  y  qué  sé  yo  que  otras  cosas,  que  añadidas  al  proyecto 
de  reformar  los  abusos  de  la  Aduana,  le  concillaron  enemigos.  Va  el 
fiscal  Sierra  á  la  causa,  y  esperamos  sacar  gran  bien  del  mal. 

De  otras  cosas  nada  particular.  Deseo  que  usted  sea  ya  padre  de 
un  varón;  que  Barbarita  esté  buena  (1);  y  que  me  mande  como  á 
su  afectísimo,/.  L.  {Jovellanos). 

3  de  Marzo  de  1809. 

P.  D.— Me  tienen  con  cuidado  mis  amigos  de  Barberi  (2).  Dígame 
usted  algo  de  ellos;  pero  señaladamente  de  Estenor,  Castelmaure  y 
Dueros. 

Acaba  de  salir  de  aquí  el  pobre  Vives  (3).  ¡Si  viera  usted  qué 
viejo  está!  Por  fin,  va  á  Capitán  General  de  Castilla  la  Vieja,  que 


(1)  Doña  Bárbara  de  Salas,  ilustre  dama  mallorquína,  estaba  casada  con 
D.  Tomás  de  Veri,  al  cual  van  dirigidas  estas  cartas. 

(2)  Barberi  era  un  ilustrado  sacerdote  mallorquín  que  díó  á  Jovellanos  mu- 
chos datos  sobre  la  historia  de  Mallorca,  y  á  quien  Jovellanos  dirigió  más  de 
cuarenta  cartas  interesantes  que  pronto  se  publicarán  en  Palma. 

(3)  Alude  al  general  Vives,  que  estaba  de  general  en  Mallorca  cuando  la 
reclusión  de  Jovellanos  en  el  Casti41o  de  Bellver. 
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es  decir  in  partibus.  Pero  se  situará  en  Ciudad  Rodrigo,  donde  es- 
peramos formar  una  división  que  obre  útilmente  y  contenga. 


2/ 


<Mi  querido  amigo,  creíamos  que  los  sucesos  de  esa  banda  nos 
darían  algún  alegre  día,  y  ahora  nos  son  causa  de  nuevos  temores. 
Siempre  conté  con  que  Zaragoza  caería,  porque  no  era  intomable,  y 
el  empeño  del  enemigo  crecía  con  su  resistencia;  pero  creí  que  aún 
se  sostendría  algún  tiempo,  y  que  no  se  dejaría  perder  el  ejército  en- 
cerrado allí.  Ahora  lo  van  á  estar  ustedes  y  veo  poco  remedio  á  su 
suerte.  La  división  Lazan  está  mandada  reunirse;  si  lo  hará  ó  no,  ello 
dirá,  porque  estos  señoritos  son  malos  de  arrendar.  Por  ahora  no 
podremos  ayudar  mucho:  irá  dinero,  pero  nos  faltan  fusiles.  Espera- 
mos un  siglo  há  30.000  de  Inglaterra,  y  claman  por  ellos  Extrema- 
dura, Andalucía,  Mancha,  Castilla,  todas  las  provincias.  Ustedes  tie- 
nen poca  disculpa  en  esta  falta.  ¿No  hay  en  esa  excelentes  fusileros? 
¿Por  qué  no  han  estado  trabajando  día  y  noche?  Acaso  no  es  tarde 
para  acurrir  á  este  medio,  y  menos  para  que  ustedes  nos  recluten 
algunos  cañoneros  que  vengan  á  trabajar  aquí  y  en  Cádiz  donde  se 
establecen  fábricas.  Este  solo  artículo  detiene  el  aumento  de  nues- 
tros ejércitos,  que  pensamos  elevar  á  50.000  en  el  Centro,  y  á  40.000 
en  Extremadura.  El  de  Romana  crece  también,  y  uno  nuevo  ha  sa- 
cado la  cabeza  en  Asturias,  donde  se  montan  ya  30.000  bien  regi- 
mentados. Vives  va  á  Ciudad  Rodrigo  con  el  mando  de  Castilla  la 
Vieja,  y  también  allí  se  congrega  gente.  Diérasenos  tiempo...  pero 
se  teme  que  ataquen  luego  á  Urbina;  y  aunque  está  bien  prevenido, 
la  fuerza  que  le  ataque  será  superior,  sin  duda,  por  lo  menos  en  nú- 
mero. 

Veremos  cómo  se  reparten  los  despojos  de  Monserrate.  Ese  In- 
tendente propuso  á  un  Espinosa,  y  por  poco  se  los  calza  todos  á  un 
golpe  de  mano.  Se  esperará  el  correo,  y  se  comparará  el  mérito  de 
los  aspirantes. 

La  comisión  de  usted  no  está  acabada.  Por  lo  mismo  que  el  apu- 
ro es  grande,  los  esfuerzos  deben  ser  mayores.  Valencia  sucederá  en 
el  peligro  á  Cataluña,  y  Valencia  es  una  de  las  puertas  para  venir  al 
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Mediodía.  Animo;  nunca  más  necesario.  Consérvese  usted  bueno  y 
mande  á  su  afmo., /.  L.  {Jovellanos)  (1). 

P.  D.— Campo  Sagrado  bueno,  siempre  ai  lado  de  Carnel,  apre- 
cia la  memoria  de  usted  y  la  devuelve  con  usura.  > 


3.* 


«Veri  mío:  celebro  que  Vms.  se  hallen  más  desahogados  y  que 
esté  libre,  aunque  expilado  ese  hermoso  pueblo  de  Reus,  que  es 
muy  digno  de  la  mayor  protección,  y  que  conviene  que  Vms.  con- 
serven para  defender  en  todo  caso  su  puesto.  Veremos  ahora  si  cua- 
ja la  idea  de  ir  formando  á  las  órdenes  de  Blake  que,  cubriendo  la 
frontera  de  la  corona  de  Aragón  y  sus  provincias,  deja  á  Vms.  más 
libres  para  lidiar  con  los  gabachos.  Aquí  estamos  en  grande  crisis. 
Cuesta  tiene  á  la  vista  al  general  Víctor;  vence  en  las  escaramuzas; 
ha  sido  bien  reforzado  con  10.000  hombres  por  Alburquerque,  pero 
siempre  es  de  temer  una  batalla  con  los  que  han  lidiado  tantas.  Ur- 
bina  hace  diversión  de  la  parte  de  Toledo.  Mas  si  perdemos,  estan- 
do ya  el  enemigo  á  cuatro  ó  cinco  jornadas  de  aquí,  Dios  sabe  qué 
será  de  nosotros.  Entre  tanto  yo,  nacido  á  sufrir,  estoy  atado  á  una 
silla,  muchos  días  há,  por  un  maldito  divieso  que  me  muerde  no 
poco  y  no  me  deja  mover.  Esté  usted  bueno:  tenga  buenas  noticias 
de  la  puérpera  y  el  niño.  Salude  á  nuestro  Reding,  entregue  la  ad- 
junta al  Comisario,  y  mande  á  su  dámo.,  Jovellanos. 

P.  D.— Diga  usted  á  nuestro  Intendente  que  está  bien  recomen- 
dada la  pretensión  de  Londres  para  su  chico,  á  Campo  Sagrado. 
Como  es  cosa  de  gracia  y  somos  tantos,  no  sé  lo  que  saldrá:  yo  des- 
de aquí  haré  cuanto  pueda,  que  no  escribo  porque  tanto  vale.» 


(1)  Esta  carta,  además  de  la  autógrafa,  la  conserva  la  señora  Marquesa  de 
la  Cenia,  fotografiada,  como  se  presentó  en  la  Exposición  última  de  Mallorca 
en  la  famosa  Lonja  que  describió  Jovellanos. 
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4.^  (1) 

<Mi  querido  amigo:  la  de  usted  de  31  pasado  me  ha  hecho  du- 
dar si  sufrieron  más  los  que  fueron  que  los  que  quedaron.  Aquí 
hemos  ido  recibiendo  una  serie  no  interrumpida  de  malas  nuevas, 
pero  ustedes  las  han  ido  sintiendo  de  cerca,  que  es  decir  más  viva- 
mente. La  pérdida  de  ese  ejército  que  nos  decían  tan  florido,  es 
ciertamente  muy  dolorosa;  y  tanto  más,  cuanto  nos  le  pintaban  es- 
trechando muy  de  cerca  á  Barcelona.  La  deposición  del  General  de 
que  usted  trata  como  dudosa,  nos  la  pintan  como  muy  decidida  por 
esa  Junta;  y  si  es  cierto  que  al  mal  estado  del  ejército  se  junta  la  di- 
visión ó  competencia  del  mando,  se  acabará  de  perder  lo  poco  que 
ha  quedado.  Dé  Dios  á  usted  tino  para  salir  de  este  apuro. 

Por  día  estamos  en  grande  inquietud  en  cuanto  al  ejército  de 
Castilla,  de  quien  no  tenemos  noticia  directa,  pues  la  última  de  Ro- 
mana es  del  2  del  pasado.  Las  que  tiene  el  ministro  inglés  se  acer- 
can al  23,  y  entonces  las  tropas  combinadas  estaban  ya  entre  Ca- 
rrión  y  Falencia.  Aún  corren  voces  que  han  tenido  grandes  ventajas 
sobre  los  franceses;  y  aunque  no  de  origen  despreciable,  no  son  ta- 
les que  nos  atrevamos  á  creerlas. 

Infantado  ha  reunido  y  organizado  22.000  hombres  en  Cuenca, 
y  hoy  se  le  supone  ya  en  movimiento.  En  las  bocas  de  Andalucía  hay 
18.000,  y  el  de  Extremadura  se  va  reuniendo  bajo  Cuesta,  que  al  fin 
obtuvo  el  mando  no  sé  cómo.  Entre  tanto,  yo  estoy,  muchos  días  há, 
fuera  de  combate  con  aquella  maldita  tos  que  tanto  me  aquejó  el 
año  pasado,  y  la  voy  conjurando  con  leche  de  burra  y  pediluvios, 
como  hice  con  aquélla  en  Jadraque.  Más  há  de  diez  días  que  no  asis- 
to á  lo  Junta,  pero  sé  que  en  ella  se  sigue  trabajando  con  mucho 
celo,  aunque  según  la  costumbre,  con  menos  orden  que  el  que  quisié- 
ramos. Ha  sido  seguida  de  muchos  personajes  y  gentes  conocidas. 
Tiede  usted  aquí  á  Capmani.  Se  espera  luego  á  Quintana.  Está  Abe- 
lia,  que  va  á  partir  á  Londres  como  Secretario  de  Cevallos,  nombra- 


(1)  Esta  carta  no  lleva  fecha;  pero  por  las  alusiones  que  hace,  principal- 
mente á  los  funerales  de  Floridablanca,  muerto  en  Sevilla  el  30  de  Diciembre 
de  1808,  parece  escrita  desde  Sevilla  á  principios  del  año  1809. 
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do  Embajador  extraordinario  para  dar  gracias  al  Gobierno  inglés,  y 
no  sé  quién  le  sucederá.  Tampoco  quién  llenará  la  primera  silla  que 
nuestro  viejo  Néstor  (Floridablanca)  dejó  vacante  después  de  haber 
recibido  en  esta  Ciudad  los  más  colmados  honores.  Yo  no  veo  quién 
sea  digno  de  sucederle  sino  Saavedra.  Con  cualquiera  otra  cabeza, 
la  estatura  de  la  Junta  perderá  muchas  pulgadas.  Por  lo  demás,  aquí 
va  muy  bien.  Esta  Junta  provisional  se  ha  prestado  admirablemente 
á  todo,  y  la  nuestra  no  me  parece  que  le  ha  correspondido  con 
igual  tino,  ni  en  lo  que  disimuló,  ni  en  lo  que  desaprobó.  Tiene  usted 
con  esto  un  completo  informe  de  lo  que  pasa  por  acá. 

Sé  que  Barbarita  estará  ya  con  los  suyos,  y  también  Ayamans,  de 
quien  tuve  carta  en  el  punto  de  embarcarse.  Siento  mucho  que  us- 
ted se  halle  en  una  escena  tan  desagradable,  pero  no  me  pesa  que 
esté  á  la  vista  de  ella  para  animar  á  esa  Provincia  en  que  hay  toda- 
vía grandes  recursos  para  hacer  frente  al  enemigo.  Eche  Dios  sobre 
sus  esfuerzos  su  santa  bendición  y  á  usted  me  le  guarde  como  desea 
su  afmo.  Simigo,  Jovellanos.» 

P.  D. — «Mi  amado  Veri:  Más  há  de  ocho  días  que  no  voy  á  las  se- 
siones de  nuestra  Junta,  y  no  me  pesa  porque  ya  sabe  usted  cómo 
pienso  del  curso  que  da  á  los  negocios.  Allá  va  esnGaceta.  Por  ella  y 
por  los  tristes  sucesos  de  Somo-Sierra  y  Madrid,  podrá  usted  ver  cuan 
justa  era  la  desconfianza  con  que  yo  le  hablé  más  de  una  vez  de 
estas  cosas.  Los  hombres  no  se  calan  muy  fácilmente,  y  más  por  los 
que  siendo  honrados,  no  pueden  suponer  doblez  donde  no  lo  ven  á 
las  claras.  Ojalá  que  este  escrutinio,  sobre  tantos,  nos  abra  los  ojos.» 

Sevilla,  7  de  Enero  de  1809. 

Mi  querido  amigo:  La  de  Vd,  de  31  del  pasado  me  ha  hecho 
dudar  si  sufrieron  más  los  que  se  fueron  que  los  que  quedaron. 
Aquí  hemos  ido  recibiendo  una  serie  no  interrumpida  de  malas  nue- 
vas; pero  ustedes  las  han  ido  sintiendo  de  cerca,  que  es  decir  más 
vivamente. 

La  pérdida  de  ese  ejército  que  nos  decían  tan  florido,  es  cierta- 
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mente  muy  dolorosa;  y  tanto  más  cuanto  nos  le  pintaban  estrechan- 
do muy  de  cerca  á  Barcelona.  La  deposición  del  general  de  que 
Vd.  trata  como  dudosa,  nos  la  pintan  como  decidida  por  esa  Junta; 
y  si  es  cierto  que  al  mal  estado  del  exército  se  junta  la  división  ó 
competencia  del  mando,  se  acabará  de  perder  lo  poco  que  ha  que- 
dado. Dé  Dios  á  Vd.  tino  para  salir  de  estos  apuros. 

Por  acá  estamos  en  grande  inquietud  en  cuanto  al  exército  de 
Castilla,  de  quien  no  tenemos  noticia  directa,  pues  la  última  de  Ro- 
mana es  de  9  del  pasado.  Las  que  tiene  el  Ministro  inglés  se  acer- 
can al  23,  y  entonces  las  tropas  combinadas  estaban  ya  entre  Carrión 
y  Falencia.  Aun  corren  voces  de  que  han  tenido  grandes  ventajas 
sobre  los  franceses;  y  aunque  no  origen  despreciable,  no  son  tales 
que  nos  atrevamos  á  creerlas. 

Infantado  ha  reunido  y  organizado  22.000  hombres  en  Cuenca, 
y  hoy  se  le  supone  ya  en  movimiento.  En  las  bocas  de  Andalucía 
hay  18.000,  y  el  de  Extremadura  se  va  reuniendo  bajo  Cuesta,  que 
al  fin  tuvo  el  mando  no  sé  cómo.  Entretanto,  yo  estoy  muchos  días 
há  fuera  de  combate,  con  aquella  maldita  tos  que  tanto  me  aquexó 
el  año  pasado,  y  la  voy  conjurando  con  leche  de  burra  y  pediluvios, 
como  hice  con  aquélla  en  Jadraque.  Más  há  de  diez  días  que  no 
asisto  á  la  Junta,  pero  sé  que  en  ella  se  sigue  trabajando  con  mucho 
celo,  aunque  según  la  costumbre  con  menos  orden  que  el  que  qui- 
siéramos. Ha  sido  seguida  de  muchos  personajes  y  gentes  conoci- 
das. Tiene  Vd.  aquí  á  Capmany;  se  espera  luego  á  Quintana;  está 
Avella,  que  va  á  partir  á  Londres  como  Secretario  de  Ceballos,  nom- 
brado Embajador  extraordinario  para  dar  gracias  al  Gobierno  inglés, 
y  no  sé  quién  le  sucederá.  Tampoco  quién  llenará  la  primera  silla 
que  nuestro  viejo  Néstor  (1)  dexó  vacante,  después  de  haber  recibi- 
do en  esta  Ciudad  los  más  colmados  honores.  Yo  no  veo  quién  sea 
digno  de  sucederle,  sino  Saavedra.  Con  cualquiera  otra  cabeza,  la  es- 
tatura de  la  Junta  perderá  muchas  pulgadas.  Por  lo  demás,  aquí  va 
muy  bien. 

Esta  Junta  provincial  sé  ha  prestado  admirablemente  á  todo,  y  la 
nuestra  no  me  parece  que  le  ha  correspondido  con  igual  tino,  ni  en 
lo  que  le  disimuló,  ni  en  lo  que  desaprobó. 


(1)    Alude  á  la  muerte  del  Conde  de  Floridablanca,  cuya  necrología  hizo 
el  poeta  D.  Alberto  Lista,  por  encargo  de  Jovellanos. 
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Tiene  Vd.  con  esto  un  completo  informe  de  lo  que  pasa  por  acá. 
Sé  que  Barbarita  estará  ya  con  los  suyos,  y  también  Ayamans,  de 
quien  tuve  carta  en  el  punto  de  embarcarse.  Siento  mucho  que  usted 
se  halle  en  una  escena  tan  desagradable;  pero  no  me  pesa  que  esté 
á  la  vista  de  ella  para  animar  á  esa  provincia  en  que  hay  todavía 
grandes  recursos  para  hacer  frente  al  enemigo.  Eche  Dios  sobre  sus 
esfuerzos  su  santa  bendición,  y  á  Vd.  me  le  guarde  como  desea  su 
afectísimo  amigo,  yoye//a/zos. 

Posdata  (autógrafa). 

Mi  amado  Veri:  Más  há  de  ocho  días  que  no  voy  á  las  sesiones 
de  nuestra  Junta;  y  no  me  pesa,  porque  ya  sabe  Vd.  cómo  pienso 
del  curso  que  da  á  los  negocios.  Allá  va  esa  Gaceta.  Por  ella,  y  por 
los  tristes  sucesos  de  Somosierra  y  Madrid,  podrá  Vd.  ver  cuan  jus- 
ta era  la  desconfianza  con  que  yo  le  hablé  más  de  una  vez  de  estas 
cosas.  Los  hombres  no  se  calan  muy  fácilmente,  y  más  por  los  que 
siendo  honrados  no  pueden  suponer  doblez  donde  no  la  ven  á  las 
claras.  ¡Ojalá  que  este  escarmiento,  sobre  tantos,  nos  abra  los  ojos! 


6/ 


Quod  petis  intus  habes,  mi  querido  Veri:  Ya  en  Aranjuez  se 
acordó  el  desembargo  del  mayorazgo  de  Manuel  Negrete  y  sus  ali- 
mentos; y  si  en  esto  hay  alguna  detención,  será  nacida  de  las  cir- 
cunstancias que  sobrevinieron  y  pusieron  al  Administrador  bajo 
el  yugo. 

Celebro  la  quietud  en  que  VV.  viven,  y  la  deseo  durable.  Aquí 
no  la  hemos  perdido,  á  pesar  del  mal  estado  de  las  cosas  del  Norte. 
Moore,  siempre  extravagante,  se  obstinó  en  la  retirada;  y  aunque  no 
hubo  pequeño  empeño  en  que  no  batiese  al  enemigo,  permitió  que 
viniese  á  sus  talones  hasta  la  Coruña.  Si  esto  encierra  ó  no  algún 
misterio  político,  lo  ignoramos;  ni  vemos  claro  sobre  el  punto  en 
que  desembarcarán,  aunque  Frere  responde  con  su  cabeza  que  no 
será  en  su  patria,  ni  nos  abandonarán. 

Temo  que  Romana  fué  abandonado  por  ellos.  Su  retaguardia  pa- 
deció algo  en  la  retirada,  pero  se  halla  en  Orense  y  sobre  el  Miño 
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con  20.000  hombres.  Tanto  más  sufrió  la  vanguardia  de  Infantado 
en  Vélez:  en  aquel  ejército  hay  un  vicio  esencial,  y  no  veo  que  haya 
rigor  para  curarle.  Ahora  piensa  en  venir  á  Sierra  Morena,  y  queda- 
rán Valencia  (adonde  va  el  enemigo)  y  Murcia  descubiertas,  y  más 
amenazada  Cataluña.  Fueron  órdenes  para  fixarle  donde  pueda  aten- 
der á  todo,  pero  se  eludirán  como  otras:  porque  cada  vez  hay  menos 
rigor,  y  unión,  y  orden  en  la  larga  cofradía  que  ustedes  no  quisie- 
ron reducir.  Dios,  que  ha  hecho  ya  lo  más,  hará  lo  menos. 

Entre  tanto  celebro  que  Barbarita  esté  buena  y  en  su  casa.  Yo  caí 
otra  vez  en  la  tos  del  año  pasado;  el  opio  y  la  leche  de  burra  me 
repusieron.  Campo  Sagrado  estaba  aquí  á  nuestro  arribo:  es  perpe- 
tuo cirineo  de  Cornel,  trabaja  mucho,  pero  anda  maluco.  Caro  y 
Avalle  se  embarcaron,  é  indican  que  darán  consigo  en  Canarias. 
Quintanilla  siguió  al  ejército  hasta  Tuy,  y  da  mejor  razón  de  sí  que 
pudiéramos  esperar  de  su  larga  y  espantosa  catadura.  De  la  Ba- 
lona  y  Villar  sabrá  usted  más  que  yo;  la  demás  garulla  sigue  caca- 
reando como  siempre, 

¿Quiere  usted  más?  Pues  basta  para  quien  no  tiene  cabeza  para 
nada. 

Esté  usted  bueno  y  mande  á  quien  le  quiere  de  veras,  /.  L. 

31  de  Enero  (1809) 

7.M1) 

Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

Mi  venerado  señor:  Celebraré  que  V.  E.  se  halle  con  perfecta  sa- 
lud. No  teniendo  otro  en  este  mundo  de  quien  pueda  esperar  se  due- 
la de  mi  desgracia,  paso  á  contársela: 

En  la  retirada  del  21  del  pasado  que  hizo  el  ejército  de  Cataluña, 


(1)  Para  inteligencia  de  un  párrafo  de  la  carta  que  seguirá  á  continuación, 
se  hace  necesario  publicar  antes  esta  de  Montero,  que  demuestra  al  mismo 
tiempo  las  deserciones  y  el  desbarajuste  que  reinaban  en  nuestros  ejércitos, 
aunque  haya  motivos  para  dudar  de  la  exactitud  de  algunos  hechos  que  cuen- 
ta á  su  modo  el  interesado. 
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me  hallaba  yo  con  mi  regimiento  en  la  batería  del  campo  de  San 
Vicente;  al  amanecer,  nos  atacaron  los  enemigos  por  varios  puntos, 
de  tal  manera,  que  todo  el  ejército  nuestro  se  desordenó;  tuve  la 
desgracia  que  la  caballería  enemiga  me  hizo  prisionero  en  el  cami- 
no real.  Fui  conducido  al  pueblo  de  Billirana,  donde  me  robaron 
hasta  el  capote,  sufriendo  muchos  ultrajes.  A  las  tres  de  la  noche  me 
escapé,  y  trepando  montes  y  por  barrancos,  dos  días  sin  comer, 
llegué  á  Tarragona  con  una  porción  de  tropa.  A  las  dos  de  la  tarde 
del  mismo  día  se  tocó  la  generala,  salí  de  mi  casa  y  veo  que  todo  el 
pueblo  estaba  amotinado  contra  el  general  Sr.  de  Vives  (1),  que  se 
iba  á  embarcar,  según  ellos  decían,  y  le  pusieron  preso.  El  pueblo, 
obstinado  contra  la  tropa,  que  había  dos  mil  hombres,  y  dando  vo- 
ces por  las  calles  de  <mueran  los  oficiales»,  insultándonos,  el  que 
podía  se  escapaba.  Muchos  se  fueron  á  Mallorca,  entre  ellos  el  mar- 
qués de  Sureda  con  muchos  oficiales  de  su  cuerpo.  V  temiendo  yo 
el  furor  del  pueblo,  salí  con  bastante  trabajo  de  la  ciudad  y  me  es- 
tuve dos  días  fuera. 

Luego  que  supe  estaba  todo  tranquilo,  y  que  mandaba  el  Gene- 
ral Sr.  de  Reding,  me  presenté  á  dicho  señor,  le  hice  presente  todo 
lo  expuesto  y  me  respondió  que  yo  había  perdido  el  empleo.  Ha- 
ciéndole cargo  que  más  de  la  mitad  del  Ejército  no  había  llegado 
aún,  no  quiso  escuchar.  Salí  para  Reus  con  mi  regimiento,  donde 
pasé  revista  de  Comisario,  y  al  cabo  de  algunos  días  vino  el  Coro- 
nel de  Voluntarios  de  Palma  (2),  con  los  oficiales  de  su  cuerpo  de 
Mallorca,  y  se  dio  la  orden  del  General  que  todos  los  Oficiales  que 
salieron  de  la  Plaza  de  Tarragona,  desde  el  21  hasta  el  presente,  ó 
habían  de  servir  de  soldados  voluntarios  en  las  partidas  de  guerri- 
lla, ó  sino  se  les  daría  sus  licencias  absolutas. 

Hice  presente  que  estaba  estropeado  desde  el  ataque  de  San 
Boy,  y  con  seis  cuartos  (3)  no  podía  mantener  mi  mujer  y  cuatro 
hijos.  Me  dieron  mi  licencia  como  paisano.  Este  ha  sido  el  premio 


(1)  El  mismo  que  estaba  de  general  en  Mallorca  cuando  llegó  á  la  isla  Jo- 
vellanos,  como  prisionero  político,  el  año  1801. 

(2)  Alude,  sin  duda,  á  D.  Tomás  de  Veri,  que  entonces  desempeñaba  ese 
cargo,  y  á  quien  parece  que  Jovellanos  envió  esta  carta  abogando  por  el  Capi- 
tán Montero. 

(3)  Este  solía  ser  el  sueldo  del  soldado  voluntario  en  algunas  provincias. 
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de  28  años  de  servicio,  con  cuatro  campañas  y  20  años  de  Capitán, 
siendo  el  segundo  de  mi  clase.  Mi  hoja  de  servicios  dice  lo  bien 
que  yo  me  he  portado  siempre;  y  en  esta  campaña,  en  todas  las 
acciones  que  ha  estado  mi  regimiento,  he  estado  con  mi  Compañía 
siete  meses  sin  quitarme  los  zapatos,  durmiendo  á  el  raso  en  los 
montes  sin  tienda  y  en  los  puestos  más  avanzados. 

El  día  30  de  Julio  es  público  á  todo  el  Regimiento  que  con 
dos  Compañías  estuve  todo  el  día  batiéndome  con  la  caballería 
enemiga  en  el  río  de  dicho  pueblo;  y  entraron  10  carros  cargados 
de  heridos  en  Barcelona.  Pregúntese  al  Sr.  de  Milano  del  Bosque 
cómo  me  porté  en  el  ataque  del  26  de  Noviembre,  cuando  encerra- 
mos los  enemigos  en  Barcelona. 

¡Qué  dolor  es,  señor,  el  verse  uno  á  los  40  años  reducido  á  tener 
que  pedir  una  limosna,  después  de  haber  arruinado  mi  casa,  pues 
el  empleo  me  costó  siete  mil  duros!  Y  lo  que  más  pena  me  da  es 
verme  inocente.  Salí  de  la  Plaza,  no  por  miedo  de  los  enemigos, 
sino  por  el  alboroto  del  Pueblo.  Hay  mucha  diferencia  en  mí  á  los 
muchos  que  se  han  desertado;  pero  nunca  pude  conseguir  se  me 
oyera.  No  ha  obrado  sino  el  poder,  no  la  justicia.  Si  V.  E.  quiere 
informarse  de  cuanto  expongo,  y  siempre  que  no  fuese  cierto  lo  que 
digo,  aquí  está  mi  cabeza. 

Y  hecho  cargo  de  cuanto  le  digo,  le  suplico  se  duela  de  este 
desgraciado,  y  se  interese,  ó  que  me  den  algún  retiro,  ó  algún  aco- 
modo en  estas  Islas,  ó  donde  sea  de  su  agrado;  pues  yo  estoy  pronto 
hacer  cuanto  me  mande  V.  E.  ínterin  quedo  rogando  á  Dios  guarde 
su  importante  vida  muchos  años.  Mahón,  28  Enero  de  1809.  B.  L.  M. 
de  V.  E.  su  más  seguro  servidor.— Peí/ro  Montero. 


8.^ 


Mi  querido  amigo:  Bien  sé  que  Montero  es  un  tarambana,  pero 
con  su  pan  se  lo  coma.  Yo  le  dije  que  mirase  antes  en  lo  que  se 
metía,  y  que  si  no  estaba  muy  seguro  de  justificar  su  conducta,  no 
provocase  tal  juicio.  Es  verdad  que  él  prefería  una  Comisaría  de 
guerra;  ¿pero  de  este  pernicioso  ejemplo  no  sería  dar  un  premio  á 
un  oficial  sospechado  de  haber  abandonado  su  puesto?  Bueno  es, 
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pues,  que  haga  por  ese  infeliz  lo  que  pueda;  pero  la  justicia  es  lo 
primero. 

No  había  dos  días  que  había  hablado  con  Ayamans  sobre  la  po- 
sibilidad de  salvar  mi  equipaje;  pero  la  amistad  de  V.  se  ha  antici- 
pado á  mi  deseo.  Doy,  pues,  por  bien  hecho  cuanto  V.  haya  hecho 
ó  hiciere  en  este  asunto.  Sólo  deseo  que  no  se  comprometa  al  pobre 
Don  Pedro  de  Figuerola;  porque,  salvo  esto,  la  cosa  bien  perdida 
se  estaba,  y  cualquiera  riesgo  que  corra  es  menor.  ¿Sabe  V.  todo  mi 
deseo?  Mis  papeles,  mis  libros  y  los  regalitos  de  Vd. 

Yo  supe  de  V.  por  Pachín  y  por  Escosura  (1),  y  á  ambos  dije 
que,  como  siempre,  seré  el  primero  en  complacerles.  Aquél  está  en 
Sierra  Morena  á  poner  en  orden  aquel  desordenado  ejército,  que,  re- 
ducido á  nada,  es  ya  de  24.000  hombres.  Acompáñale  R...  (Roma- 
na).—/.«pws  et  agnus. 

Todo  puesto  de  nuestra  parte  para  la  convocación  de  las  Cor- 
tes: acordada  por  nosotros  la  forma  de  la  convocatoria,  la  ins- 
trucción para  las  elecciones,  la  forma  de  los  poderes,  etc.  — Esta 
noche  se  presentará  todo  á  la  Suprema,  pasará  á  prensa,  y  el  1."  de 
Enero  irá  andando  por  esas  provincias.  Quid  ultra  debui  faceré?  No 
sé  si  los  franceses  nos  dejarán  consumar  esta  grande  obra;  ella  será 
la  redención  de  España.  El  Congreso  está  convocado  para  el  nue- 
vo S."  Carlos:  locus  tutus,  et  non  suspectus,  como  dicen  los  Fueros 
de  Aragón. 

La  dispersión  se  ha  hecho  endémica  (2).  Parque  la  sufrió  tam- 
bién, y  se  queja  altamente.  El  remedio  es  difícil,  tanto  más  cuanto 
sólo  le  pueden  aplicar  los  generales,  y  éstos  no  lo  hacen  (3). 


(1)  Don  Jerónimo  de  Escosura,  de  quien  adelante  daremos  á  conocer  al- 
gunas cartas. 

(2)  De  esta  dispersión  de  los  soldados  de  que  habla  Jovellanos  se  lamenta- 
ban casi  todos  los  Generales.  Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  los  deser- 
tores no  se  pasaban  generalmente  al  enemigo,  sino  que  huían  de  la  miseria,  del 
hambre,  de  la  desnudez  y  de  los  trabajos  que  no  se  les  recompensaban.  ¿Qué 
heroicidades  podían  exigírseles  con  seis  cuartos  de  sueldo...  cuando  podían 
cobrarlos?  Muchas  veces  se  pasaban  á  guerrear  á  otras  provincias  creyendo 
mejorar  de  suerte.  Asombra  el  pensar  que  aquellos  soldados  hambrientos  y 
descalzos  vencieron  á  Napoleón. 

(3)  Jovellanos,  lo  mismo  que  los  otros  individuos  de  la  Junta  Central,  juz- 
gaban de  los  sucesos  de  la  guerra  y  disciplina  del  ejército  por  la  teoría,  sin  te- 
ner presentes  las  dificultades  en  la  práctica.  ¿Qué  habían  de  hacer  muchas  ve- 
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¡Viva  Cataluña!  ¡Ah,  si  se  salvara  Gerona!  ¡Ah,  si  Barcelona!  ¿No 
podrá  usted  atraer  á  ese  Duchesme?  Dinero,  Estados  acá;  en  Améri- 
ca, honores,  títulos...  nada  ahorre  usted  por  dar  un  golpe  tan  he- 
roico. 

Adiós  (rúbrica).— 12  de  Diciembre  (\809).  —  Posdata.— Todo, 
todo  se  aprobó  anoche^  miércoles  13.  Allá  va  la  Memoria  de 
Mr.  Alien  (1),  traducida  é  impresa  en  Londres.  A  mi...  un  abrazo,  y 
que  no  le  escribo  porque  no  quiero  escribirle  corto,  ni  sé  cuándo 
podré  largo. 


ees  los  Generales  con  soldados  sin  armamento,  y  sin  dinero  para  pagar  al  sol- 
dado? Así  se  explica  en  parte  que  los  Generales  mirasen  de  reojo  á  las  Cen- 
trales y  éstos  á  los  Generales,  sin  llegar  nunca  á  entenderse.  ¿Qué  se  hacía 
del  producto  de  tantas  contribuciones  y  de  los  cuantiosos  caudales  que  venían 
de  América?  Esta  era  la  pregunta  del  pueblo  español.  Y  llegó  un  momento  en 
que  esa  pregunta  se  hizo  ruidosa  y  escandalosamente  en  Cádiz  cuando  la  di- 
solución de  la  Junta  Central,  como  luego  veremos. 

(1)  Doctor  John  Alien,  Secretario  de  lord  Holland  y  traductor  de  algunas 
otras  dejovellanos  al  inglés.  La  Memoria  que  aquí  menciona  Jovellanos  como 
escrita  por  Mr.  Alien,  trata  de  la  Convocatoria  y  formación  de  las  Cortes  es- 
pañolas y  fué  vertida  al  castellano  por  el  sobrino  dejovellanos,  D.Juan  María 
de  Tineo.  (V.  Somoza,  pág.  249,  tomo  I  de  las  Cartas  de  /avellanos  y  Lord  Ho- 
//and). -Madrid,  1911. 
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ACERCA  DE  LOS  DELITOS  RELIGIOSOS 


(CONTINUACIÓN) 

VI 

LA  MEDIDA  PENAL  PARA  LOS  DELITOS  DE  SACRILEGIO 


ONsiONADOS  documentalmente  los  conceptos  de  los  delitos 
sacrilegos  y  sus  penas,  y  siendo  la  medida  penal  la  piedra 
de  toque  de  los  sistemas  y  teorías  penales,  importa  comparar  el 
criterio  del  prudente  arbitrio  judicial,  seguido  hasta  la  revolución 
francesa,  y  el  de  la  restricción  derivado  de  la  enemiga  contra  la 
autoridad  que  caracterizó  á  aquella  rebelión.  La  época  presente  ha 
reaccionado  á  favor  del  primer  criterio,  como  lo  prueban  los  Códi- 
gos más  progresivos,  el  italiano  y  el  neerlandés,  á  fin  de  que  no  se 
erija  en  norma  la  injusticia  impidiendo  la  justa  y  equitativa  indivi- 
dualización del  delito  y  de  la  pena,  que  constituye  una  de  las  más 
importantes  mejoras  de  la  ciencia,  del  arte  y  de  la  política  penal 
moderna. 

El  prudente  arbitrio  judicial  es  diverso  esencialmente  de  la  arbi- 
trariedad. Adviértese,  ante  todo,  que  en  lenguaje  científico  y  apropia- 
do, jamás  se  dice  sólo  arbUrio  judicial  sino  prudente  arbitrio  judicial, 
porque  la  prudencia  es  virtud  cardinal  principalísima,  colocada  sa- 
biamente antes  que  la  misma  Justicia,  pues  con  ser  ésta  la  síntesis  que 
á  todas  las  comprende,  ha  de  estar  discretamente  moderada  por  la 
prudencia  para  evitar  el  mal  expresado  en  estas  palabras:  Summum 
ius,  summa  iniuria.  Lo  que  los  juicios  tienen  de  exageración  tienen 
de  error,  y  sabido  es  que,  en  materias  jurídicas,  los  errores  se  con- 
vierten en  injusticias. 
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El  que  con  prudente  arbitrio  adopta  una  resolución,  no  procede 
caprichosamente,  por  sí  solo,  sino  que  aplica  el  Derecho  al  hecho, 
juzga  de  la  justicia  ó  injusticia  de  éste,  según  su  adecuación  ó  re- 
pugnancia, respectivamente,  con  la  ley  escrita,  en  cuanto  se  acomoda 
á  la  Ley  Natural,  irradiación  de  la  Sadiduria  divina  en  la  mente  hu- 
mana. 

La  arbitrariedad  es  disoluta,  licenciosa,  viciosa,  disipada.  No  reco- 
noce límite,  y  es  esclava  de  los  apetitos.  La  arbitrariedad  es  contraria 
á  la  justicia,  á  la  razón  de  las  leyes  [Lex  legam).  La  arbitrariedad  no 
se  ajusta  á  otro  criterio  que  al  egoísta,  al  capricho  ó  al  interés  del 
momento,  circunstancial  y  pasajero,  con  frecuencia  inmoral  y  perju- 
dicialísimo  para  todos,  y  aun  para  el  mismo  que  procede  arbitraria- 
mente. 

Por  el  contrario,  quien  delibera  con  desinterés  y  resuelve  prefi- 
riendo el  bien  ajeno,  general  y  definitivo,  al  propio,  peculiar  y  tran- 
sitorio, consigue  evitar  la  acepción  de  personas,  el  capricho,  la 
determinación  por  móviles  impuros,  y  siempre  aplica  la  ley  de  Dios, 
de  la  que  nacen  bienes  innumerables,  porque  dijo  El  que  no  pue- 
de engañarse  ni  engañarnos:  «Buscad  primero  el  Reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  todo  lo  demás  os  será  dado  por  añadidura>. 

El  prudente  arbitrio,  que  en  la  apariencia  está  más  limitado  que  la 
arbitrariedad  y  que,  en  efecto,  se  subordina  á  la  justicia  de  la  ley  y 
á  la  verdad  de  los  hechos  sin  infringir  aquélla  ni  alterar  éstos,  hace 
en  realidad  más  libre  al  Juzgador  y,  en  general,  al  hombre,  porque 
le  exime  del  error  y  del  pecado  que  nos  esclavizan,  mientras  que  la 
verdad  nos  hace  libres.  Por  esto  dijo  el  gran  orador  romano  Marco 
Tulio  Cicerón  que  «es  hombre  más  libre  el  que  mejor  cumple  las 
leyes».  Y  por  esto  también  encomiaba  Miguel  de  Cervantes  Saavedra 
«la  ley  del  encáje>,  regla  y  norma  constante  de  las  cosas  y  de  las 
acciones,  nacida  de  la  causa  primera  y  de  sus  propias  cualidades  y 
condiciones,  con  tal  corte  y  medida  que  vengan  justas  con  las  restan- 
tes y,  así  unidas,  se  asienten  y  enlacen.  De  esta  «ley  del  encaje»  y  de 
este  prudente  arbitrio,  nacen  grandes  bienes:  la  satisfacción  interior 
de  los  espíritus,  la  armonía  y  la  convivencia  social,  el  orden  y  la  paz 
generales,  de  los  que,  á  su  vez,  se  derivan  grandes  bienes  y  prospe- 
ridades. 

El  prudente  arbitrio  judicial  permite  juzgar  igualmente  á  los  igua- 
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les  y  desigualmente  á  los  desiguales,  en  lo  que  precisamente  consiste 
la  justicia,  y  á  la  que  se  falta  cuando  no  se  establece  diferencia,  ni 
por  la  intención  ni  por  el  grado  de  libertad  ni  de  previsibilidad  del 
agente,  originada  de  múltiples  circunstancias,  relativas  unas  á  las  per- 
sonas y  otras  á  sus  acciones  ú  omisiones,  y,  en  suma,  cuando  no  se 
aplica  la  ley  con  número,  peso  y  medida,  como  que  los  actos,  para 
ser  justos,  necesitan  estar  conformes  con  la  voluntad  de  Dios,  reve- 
lada en  los  Mandamientos  y  enseñada  por  su  Iglesia.  En  suma, 
con  la  arbitrariedad  se  erige  egoístamente  el  hombre  en  dueño  de 
sus  actos  y  centro  de  cuanto  le  rodea,  mientras  que,  con  el  prudente 
arbitrio,  procede  equitativa  y  rectamente,  según  derecho  y  razón. 

Hasta  que  se  difundió  el  casuísmo  judicial  nacido  con  la  Revolu- 
ción francesa,  se  administraba  la  Justicia  con  arreglo  al  prudente  ar- 
bitrio judicial,  como  lo  prueban  la  Ley  V  del  Título  XVIII  de  la  Par- 
tida 14  reproducida  al  principio  de  este  trabajo,  y  la  celebérrima  Ley 
8.a  del  Título  31  de  la  Partida  VII,  que  ha  regido  hasta  el  año  1848 
con  la  excepción  de  los  quince  meses  que  estuvo  vigente  el  Código 
de  1822,  porque,  dada  la  inmensa  superioridad  del  inmortal  Código 
de  Alfonso  X  el  Sabio,  prevaleció  sobre  los  demáSp  aun  estando  el 
último  en  la  ley  de  prelación  de  cuerpos  legales  del  célebre  Orde- 
namiento de  Alcalá,  reproducido  en  la  Nueva  Recopilación  y  en  la 
Novísima. 

Es  posible  (y  aun  dada  la  imperfección  humana  podría  asegu- 
rarse en  absoluto)  que  no  siempre  sería  perfecto  y  prudentísimo  el 
arbitrio  judicial;  pero  no  es  menos  cierto:  I.''  Que  el  Rey  Sabio  pro- 
curó la  más  recta  aplicación  de  la  justicia  al  enumerar  prolijamente 
en  la  ley  antes  citada  y  en  otras,  múltiples  circunstancias  atenuantes 
y  agravantes,  y  al  recomendar  á  los  juzgadores  que  las  tuvieran  en 
cuenta  acuciosamente,  con  gran  cuidado  y  esmero.  2.°  Que  la  fa- 
cultad otorgada  á  los  jueces  de  aumentar,  disminuir  y  aun  taller 
quitar  la  pena,  estaba  de  hecho  limitada  por  el  alto  prestigio,  respe- 
tabilidad é  independencia  de  aquellos  magistrados  que  encarnan  en 
el  Alcalde  de  Zalamea  y  en  Sancho  Oriíz  de  las  Roelas,  La  Estrella 
de  Sevilla,  puesto  que,  si  no  hubieran  estado  en  las  costumbres  el 
juicio  contra  el  poder  militar  (en  caso  de  desafuero)  y  de  los  mismos 
Reyes,  no  se  habrían  atrevido  Calderón  ni  Lope  de  Vega  á  expresar 
la  inflexible  autoridad  con  que  procedían  los  juzgadores.  3.°  Que  e 
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Consejo  de  Castilla  se  atrevió  á  decir  al  Rey  que  sus  órdenes  se 
acatan  por  su  augusta  procedencia,  pero  no  se  cumplen  si  son  con- 
trarias á  las  leyes.  4.°  Que  el  casuísmo  ó  aritmética  penal  que  a  priori 
pretende  regularlo  todo,  es  obra  de  rebeldía  contra  la  autoridad,  y 
obra  imposible,  porque  no  es  dable  al  legislador  prever  las  innu- 
merables circunstancias  de  las  personas  y  de  sus  actos  y  omisiones; 
y  es  irracional,  porque  la  intención  sólo  a  posteriori  puede  conocer- 
se, y  la  pena,  si  ha  de  ser  justa,  debe  ser  proporcionada  á  la  previ- 
sibilidad  y  á  la  malicia  del  agente.  5.o  Que  en  los  Códigos  más  mo- 
dernos y  perfeccionados,  como  el  italiano  y  el.  neerlandés,  se  ha 
aumentado  hasta  tal  extremo  el  prudente  arbitrio  judicial,  que  no 
contienen  reglas  de  compensación  de  circunstancias  atenuantes  ni 
agravantes,  ni  siquiera  la  enumeración  de  éstas,  sino  sólo  su  con- 
cepto, limitándose  el  legislador  á  señalar  el  máximum  y  el  míni- 
mum de  la  pena,  y  llegando  éste  á  la  multa  de  un  franco  ó  un  día  de 
arresto. 

Nosotros,  ateniéndonos  á  este  ideal  de  justicia,  pero  sin  romper 
de  repente  con  nuestro  actual  estado  de  Derecho,  propusimos  en  el 
tema  XVI  de  este  Congreso  la  pena  de  seis  meses  y  un  día  á  seis 
años,  como  la  actual  de  prisión  correccional  del  Código  vigente. 
El  máximum  sólo  será  aplicado  á  los  reincidentes,  porque  puede 
afirmarse  con  verdad  que  la  reincidencia  es  más  un  estado  que  una 
circunstancia.  Sabiamente  la  apreció  el  Senado  español  (1)  como 
cualificativa  de  un  delito  más  grave.  En  efecto,  la  habitualidad  en 
caer,  en  extraviarse,  la  contumacia  es  una  situación  inmoral,  subje- 
tiva, personalísima  de  rebeldía,  de  oposición  á  la  autoridad,  á  las 
leyes  y  á  la  justicia. 

La  Constitución  criminal  Carolina  distingue  con  gran  acierto  en- 
tre el  perjuicio  doloso  ó  directamente  intencional,  á  sabiendas  de 
la  falsedad  que  se  profiere,  y  el  culposo  ó  por  imprudencia. 

El  Derecho  canónico  aprecia  si  se  cometió  el  delito  incendian- 
do, despojando  de  los  ornamentos,  con  peculado,  destruyendo  igle- 
sias ó  capillas  con  el  pretexto  de  haber  sido  construidos  por  los 


(1)  En  el  proyecto  que  aprobó  en  Febrero  de  1887  para  la  reforma  del  Có- 
digo, que  continúa  pendiente  de  igual  aprobación  en  el  Congreso  de  los  Dipu- 
;(ados. 
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ascendientes  del  culpable  ó  por  este  mismo,  cometiendo  irreve^ 
rencias,  perturbando  los  actos  del  culto;  y  se  atendía  cuidadosamen- 
te á  las  señales  de  arrepentimiento  ó  á  la  reparación  del  escándalo. 

El  sacrilegio  mixto  es  más  grave  que  el  sencillo,  afectando  la 
máxima  importancia  y  mereciendo  los  responsables  criminalmente 
el  máximum  de  la  pena  legal,  cuando  participa  conjuntamente  de  los 
caracteres  de  los  sacrilegios  real,  personal  y  local,  y  no  concurre 
circunstancia  alguna  atenuante. 

La  LEGISLACIÓN  ROMANA  impuso  la  pena  de  muerte  al  que  co- 
metiera sacrilegios.  Las  leyes  militares  de  Francia  condenaban  al 
fuego  á  los  que  cometiesen  la  profanación  de  destrozar  en  las  manos 
del  sacerdote  la  Hostia  consagrada,  atenuándose  la  pena  si  se  come- 
tía el  robo  sin  intento  de  profanación.  Los  bienes  eran  confiscados  y 
aplicados  á  fines  piadosos. 

Las  penas  canónicas  son  excomunión  y  privación  del  derecha 
de  patronato  y  de  sepultura  en  lugar  sagrado,  y  las  penas  comunes, 
prisión,  destierro  y  multa. 

El  Código  húngaro  de  las  faltas  (Ley  XL,  1879)  trata  en  el  Capi- 
tulo III,  de  las  «Faltas  contra  la  Religión  y  su  libre  ejercicio»  (ar- 
tículos 51  al  54),  reconociendo,  por  consiguiente,  la  justicia  de  que 
el  Estado  castigue  estas  infracciones,  aun  cuando  no  sean  impuestas 
penas  severas.  Importa  hacer  constar  que  Koloman,  á  quien  la  Histo- 
ria da  nombre  de  Sabio  á  causa  de  su  amor  á  las  ciencias,  prohibió 
quemar  á  los  hechiceros  y  restringió  el  uso  del  hierro  candente  y  del 
agua  hirviendo,  encargando  á  los  Obispos,  así  como  á  algunos  Pt  lo- 
res, la  ejecución  de  esas  medidas,  que  prueban  cómo  la  Iglesia  ha  dul- 
cificado el  sistema  penal,  además  de  espiritualizar  este  Derecho,  ense- 
ñando cómo  se  debe  graduar  justamente  la  pena  por  la  Intención  ma- 
liciosa y  no  por  el  daño  causado  en  lo  que  sea  ajeno  á  esa  Intención 
consciente  y  Ubre. 

Y  conste  también  que  no  ha  sido  únicamente  en  Hungría  donde 
esto  aconteció,  puesto  que  en  otros  países  los  Obispos  han  procu- 
rado con  insistencia  y  conseguido  que  los  Reyes  prohibieran  la  cruel 
pena  de  atravesar  con  un  hierro  candente  la  lengua  del  blasfemo. 
Adviértese  cómo  la  Iglesia  católica  armoniza  la  justicia  y  la  miseri- 
cordia, las  penas  restauradoras  del  orden  jurídico  y  la  suavidad  del 
castigo,  haciendo  que  se  dirija  más  al  alma  que  al  cuerpo.  En  la 
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primera  cárcel  celular  mandada  construir  por  un  Sumo  Pontífice  (1) 
para  los  jóvenes  delincuentes,  dispuso  que  se  colocara  esta  inscrip- 
dón:  «No  basta  castigar,  es  preciso  juntamente  corregir.» 


VII 


RESULTADOS  DEL  EXAMEN  SOBRE  LA  LEGISLACIÓN  PENAL  CONTRA 
LOS  SACRILEGIOS 

Santo  Tomás  de  Aquino  enseñó  que  sacrilegio  es  todo  lo  que  se 
íiace  con  irreverencia  de  las  cosas  sagradas.  (2-2,  qucest.  9Q.)  Por  ex- 
tensión se  llama  sacrilegio  al  desprecio  de  alguna  cosa  digna  de  ve- 
neración, aunque  no  sea  sagrada,  y  así  se  ha  dicho  que  «quien 
mira  á  las  leyes,  que  son  el  entendimiento  de  la  República,  como  á 
cosa  de  poco  momento,  tiene  de  sacrilegio  la  malicia.  > 

El  sacrilegio  es  real  si  recae  sobre  cosas  consagradas  y  se  trata 
de  actos  de  profanación,  como  deteriorarlas,  destruirlas  ó  robarlas, 
aunque  sea  en  lugar  no  sagrado;  personal,  si  se  injuria,  hiere  ó  mal- 
Irata  á  persona  eclesiástica;  local,  si  se  quebranta  la  inmunidad  de  la 
Iglesia,  como  cuando  son  robadas  en  lugar  sagrado  cosas  no  sagra- 
das, y  mixto,  en  el  caso  de  que  participe  de  los  caracteres  de  dos  de 
las  clases  indicadas  ó  de  las  tres. 

Hermosamente  ha  escrito  M.  Bautain  que,  asi  como  el  seco  sar- 
miento de  la  viña  se  llena  de  savia  y  en  seguida  de  hojas,  de  flores  y 
de  frutos,  cuando  el  sol  llega  á  penetrarle,  así  nuestra  alma  árida, 
dura,  fría  por  sí  misma,  llega  á  ser  tierna,  ferviente  y  llena  de  vida 
por  la  infusión  misteriosa  del  Admirable  Sacramento,  cuando  ella  le 
recibe  con  verdadera  piedad.  De  todos  estos  bienes  privan  á  los 
hombres  los  delitos  contra  la  Sagrada  Eucaristía.  Tales  delitos  re; 
traen  y  aun  imposibilitan  á  muchos  disfrutar  de  estos  divinos  bene- 
ficios. El  hombre  tiene  derecho  á  su  felicidad  eterna,  que  es  bien 


(1)  Clemente  XI,  que  mandó  edificar,  el  año  1703  en  Roma,  la  cárcel  de  San 
Miguel  para  jóvenes  delincuentes.  En  la  sala  de  honor  indicaba  el  objeto  y 
el  régimen  del  sistema  penal  allí  practicado  una  sabia  inscripción  concebida 
en  estos  términos:  Parum  est  improbos  coerceré  poena,  nisi  probos  efficias  disci' 
plina,  porque,  en  efecto,  no  basta  castigar,  es  preciso  conjuntamente  corregir. 
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definitivo,  «morada  sin  pesar>,  más  aún  que  á  su  honra,  á  su  vida 
y  á  su  propiedad.  Puede  ser  el  hombre  feliz,  aun  en  el  martirio  y  en  ' 
el  sufrimiento  por  la  patria,  porque  su  conciencia  está  tranquila.  ' 
Pero  si  se  separa  el  hombre  de  Dios,  sufre,  porque  se  le  priva  de 
Aquél  que  es  su  fin  verdadero. 

Sólo  Dios,  Verdad  absoluta  y  Bien  Sumo,  es  capaz  de  llenar  el 
alma  del  hombre,  creado  por  Él  á  su  imagen  y  semejanza.  De  aquí 
se  deduce  que,  cuando  el  hombre  arroja  de  su  alma  á  Dios,  se  hace  el 
vacío.  En  éste  penetran  entonces,  (porque  en  lo  moral  é  intelectual, 
como  en  lo  material,  la  naturaleza  tiene  horror  al  vacío)  las  malas 
pasiones,  y  de  éstas,  sin  el  freno  de  la  razón  y  de  la  Fe,  y  sin  los  estí- 
mulos poderosísimos  de  las  virtudes  teologales  y  cardinales,  de  la 
Fe,  la  Esperanza  y  la  Caridad,  de  la  Prudencia,  la  Justicia,  la  Forta- 
leza y  la  Templanza,  resurge  la  bestia  humana,  y  el  hombre  es  más 
fiera  que  las  de  los  bosques,  espanto  de  la  humanidad,  como  en  la 
Commune  de  París,  en  lá  semana  trágica  de  Barcelona  y  en  el  horri- 
ble día  de  Cullera. 

La  verdad  es  la  luz  de  la  inteligencia,  el  bien  el  objeto  de  la 
voluntad,  la  justicia  la  norma  de  la  conciencia.  El  alma  humana 
permanece  en  las  tinieblas,  y  la  vida  carece  de  objeto,  si  no  la  ilumi- 
na la  verdad,  ni  la  guía  el  bien  ni  la  rige  la  justicia.  De  aquí  la  im- 
portancia de  los  delitos  de  sacrilegio,  que  niegan  y  ofenden  á  Dios,  y 
desvían  al  hombre  del  camino  que  conduce  á  la  consecución  de  su 
fin  providencial. 

En  la  Sagrada  Eucaristía  está  realmente  Dios  mismo,  que,  con 
amor  infinito,  ha  querido  habitar  entre  nosotros  por  medio  de  este  Sa- 
cramento inefable;  y  como  Dios  es  la  pureza  suma,  limpia  al  alma 
que  dignamente  le  recibe  de  toda  mancha;  y  como  es  la  verdad  y  la 
felicidad  verdadera,  ahuyenta  la  tristeza  y  mitiga  el  dolor. 

El  que  ha  ofendido  á  Dios  en  el  Augusto  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía, no  sólo  comete  un  delito  contra  Dios,  sino  también  contra  los 
hombres,  que  tienen  derecho  á  que  su  fe  sea  respetada  y  á  que  no  se 
atente  contra  lo  que  constituye  su  alegría,  su  felicidad  y  su  consuelo 
en  las  adversidades  de  la  vida.  Porque  sin  esperanza  no  hay  amor,  y 
el  que  no  espera  en  Dios  es  porque  no  le  ama.  Y  siendo  Dios  infini- 
tamente bueno,  sólo  se  explica  que  no  le  ame  quien  no  le  conozca, 
ó  le  ame  poco  quien  le  conozca  mal:  la  fe  dudosa  es  causa  y  conse- 
cuencia á  la  vez  de  un  conocimiento  imperfecto. 
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Sin  sentir  y  sin  amar  no  se  concibe  la  vida;  y  por  eso,  quien  no 
ama  lo  bueno,  lo  espiritual,  lo  suprasensible,  amará  lo  malo,  lo  ma- 
terial, lo  terreno  y  transitorio;  y  si  nada  ama,  seguramente  odiará, 
odiará  á  los  que  le  rodean  y  hasta  se  odiará  á  si  mismo.  Esta  es  la 
situación  de  los  desventurados  suicidas,  y  de  los  que,  por  negarse  á 
reconocer  el  bien  y  la  verdad,  no  creen  en  Dios;  y  por  no  creer,  no 
aman;  y  por  no  amar,  no  esperan. 

Solamente  la  verdad  satisface  á  la  inteligencia,  como  únicamente 
el  bien  sacia  la  voluntad,  y  la  belleza  moral  al  sentimiento  y  la  justi- 
cia á  la  conciencia.  Por  esto  únicamente  la  verdad,  el  bien  y  la  jus- 
ticia dan  tranquilidad  en  la  vida.  Quien  carece  de  fe  en  estas  cosas 
vive  en  constante  inquietud  y  agitación,  y  se  halla  muy  lejos  de  la 
paz  de  que  disfruta  el  creyente.  La  paz  es,  en  efecto,  el  fruto  del  fron- 
dosísimo árbol  de  la  fe:  los  hombres  y  los  pueblos  creyentes  aman, 
están  en  espiritual  posesión  del  Bien  Sumo,  de  lo  único  que  satis- 
face al  alma,  porque  es  la  misma  «Verdad,  el  Camino  y  la  Vida*,  y 
«el  que  le  sigue  no  anda  en  tinieblas>,  ni  en  las  relaciones  indivi- 
duales ni  en  las  políticas,  desde  la  más  pequeña  aldea,  hasta  el  más 
poderoso  imperio. 

El  dolor  repugna  al  instinto  de  conservación,  y  por  eso  los  irra- 
cionales sólo  buscan  el  placer.  El  sacrificio,  el  dolor,  el  sufrimiento 
aceptado  voluntariamente  por  el  mártir  y  el  héroe  que  se  inmolan 
en  aras  de  la  caridad,  de  la  virtud  y  del  deber,  son  dones  espiritua- 
les que  provienen  de  la  Religión.  V  todo  esto  queda  hollado  y  es- 
carnecido por  el  Sacrilegio,  por  la  violación  de  las  cosas  santas,  por 
la  violencia  moral  ó  material  contra  las  cosas  y  personas  sagradas. 

José  María  Valdés  Rubio. 
(Concluirá.) 


EL  ÉXTASIS 


|0S  efectos  más  maravillosos  y  sorprendentes  de  la  unión 
mística  se  concentran  en  el  alma  como  en  su  foco  y  centro; 
éxtasis  es  la  palabra  que  la  mística  ha  consagrado  para 
expresar  esa  unión  íntima  en  sí  misma  del  alma  con  Dios.  Éxtasis  sig- 
nifica etimológicamente  excessus  sensus,  spiritus  ó  mentís;  alienatío 
mentís  a  sensibus  corporis. 

Las  características  de  este  estado,  tercera  etapa  de  la  vida  místi- 
ca, según  el  R.  P.  Poulain,  son  la  abolición  total  ó  parcial:  a),  del 
uso  de  los  sentidos;  b),  de  la  movilidad  de  los  miembros;  c),  de  de- 
terminadas funciones  de  la  vida  vegetativa,  como  pulso,  respiración; 
y  d],  de  la  termogénesis.  Por  consiguiente,  el  primer  efecto  del  éx- 
tasis es  distraer  el  alma,  por  decirlo  así,  de  la  dirección  é  influjo  que 
sobre  el  cuerpo  ejerce,  y  reducir  por  esto  mismo  al  mínimum  posi- 
ble su  acción  sobre  él,  ó  en  otros  términos,  la  vida  aparente  del 
cuerpo.  Parece,  pues,  á  primera  vista  que  el  extático  puede  entrar 
de  lleno  en  la  crítica  y  examen  medicales,  que  ven  en  esta  disminu- 
ción de  las  funciones  un  estado  anormal,  que  cae  bajo  su  competen- 
cia, en  tanto  que  se  puede  medir  y  descomponer.  Pero  el  éxtasis  tie- 
ne también  efectos  positivos,  solamente  sobre  las  facultades  del  alma, 
es  verdad;  pero,  ¿qué  importa?  El  médico  no  es  solamente  un  vete- 
rinario, y  por  eso  no  le  está  prohibido,  antes  al  contrario,  muy  re- 
comendado abrir  las  ventanas  de  la  ciencia  hacia  los  campos  de  la 
Psicología. 

Al  estudio,  pues,  medical  del  éxtasis,  que  se  limita  al  carácter 
negativo  de  las  funciones  disminuidas  del  cuerpo,  hay  que  añadir 
un  estudio  psicológico,  estrictamente  solidario  con  el  anterior,  y  que 
tiene  su  campo  de  acción  y  de  trabajo  en  el  carácter  bien  positivo 
de  las  funciones  realzadas  del  alma.  Querer  separar  uno  de  otro,  se- 
ría lo  mismo  que  querer  pesar  un  objeto  sobre  una  balanza,  uno  de 
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cuyos  platillos  y  la  palanca  quedasen  sistemáticamente  disimulados. 
Siguiendo  á  M.  Van  der  Elst  vamos  á  examinar  sucesivamente  los 
dos  platillos  de  la  balanza,  y  nos  preguntaremos  después  si  hay  algo 
comparable  á  este  todo  indescomponible. 

De  la  observación  de  los  cuerpos  de  los  extáticos,  según  la  des- 
cripción de  los  más  graves  y  fidedignos  testigos,  se  deduce  que  la 
suspensión  de  la  vida  de  los  sentidos,  ó  ligadura,  está  acompañada 
de  una  agudeza  maravillosa  de  las  funciones  del  alma  (absorción). 
El  alma  está  atenta  también  á  los  privilegios  de  que  goza  su  cuerpo; 
tiene  conciencia  de  la  levitación  de  éste;  misteriosamente  advertida 
del  llamamiento,  que  los  sentidos  no  perciben,  ella  informa  acerca  de 
él  al  cuerpo,  interrumpiendo  á  veces  el  éxtasis  para  glorificar  la  obe- 
diencia. Pero  de  una  manera  particular  pone  en  evidencia  el  éxtasis 
la  exquisita  sensibilidad  del  alma,  la  exaltación  de  la  inteligencia  y 
del  juicio,  la  dilatación  del  amor. 

Van  der  Elst  analiza  sucesivamente  estas  diversas  influencias; 
estudia  primero  el  éxtasis  como  fenómeno  afectivo,  como  un  esta- 
do que  no  puede  ser  descrito  por  las  expresiones  de  fusión,  de 
inmersión,  etc.,  no  pudiendo  tomarse  en  el  sentido  habitual  los  tér- 
minos de  visión  intelectual,  de  tacto  espiritual,  de  olor  místico,  etc. 
V  en  este  particular  no  se  puede  hablar  de  la  sensibilidad  de  los 
místicos  sin  hablar  de  su  inteligencia,  puesto  que  en  ellos,  á  conse- 
cuencia de  la  ligadura,  sentir  y  comprender  son  dos  actos  igualmen- 
te intelectuales.  Algunos  teólogos  místicos  modernos,  como  el  Padre 
Poulain,  sostienen  que  en  el  estado  místico  Dios  no  es  el  objeto  de 
un  concepto,  sino  de  una  percepción  directa,  filosóficamente  distinta 
del  pensamiento  á  consecuencia  de  la  supresión  de  todo  intermedia- 
rio entre  el  sujeto  y  el  objeto;  otros,  como  M.  Saudreau,  sostienen  lo 
contrario. 

Sin  querer  tomar  partido  por  una  ó  por  otra  de  estas  dos  ten- 
dencias, es  evidente  que,  sea  cualquiera  la  verdad  del  mecanismo 
sobrenatural  de*  las  visiones  intelectuales  en  el  éxtasis,  no  puede  ne- 
garse que  los  extáticos  piensan,  aman  y  quieren.  «Su  voluntad  ama 
más  que  el  entendimiento  puede  concebir»  {Relación,  de  Santa  Te- 
resa, VIII,  8.);  la  voluntad  queda  talmente  libre,  que  se  puede  pecar 
hasta  en  la  séptima  Morada,  y  que  la  fe  sigue  siendo  un  mérito  y 
una  virtud  en  el  éxtasis  (Santa  Teresa).  La  lógica  de  los  extáticos,  la 
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sagacidad  de  sus  reflexiones  y  de  sus  admiraciones  (Venerable  Ma- 
ría de  Escobar,  citada  por  el  P.  Poulain),  su  aptitud  para  las  ciencias 
infusas,  su  discernimiento  de  las  cosas  santas,  ó  Hierognosis,  dan 
testimonio  de  una  inteligencia  no  solamente  despierta,  sino  prodi- 
giosamente activada  y  fecunda.  Si  las  expresiones  que  ellos  emplean 
á  veces  para  significar  su  unión  con  Dios  parecen  rebajar  la  calidad 
de  su  amor,  es  porque  en  las  lenguas  humanas  no  existen  vocablos 
apropiados  para  traducir,  ni  con  aproximación  siquiera,  aquellas  ter- 
nuras y  deliquios  donde  los  sentidos  no  tienen  parte  alguna;  hasta  el 
mismo  profesor  Dumas,  á  pesar  de  que  no  participa  de  nuestras  opi- 
niones católicas,  ha  hecho  notables  observaciones  á  este  propósito. 
(V.  Revue  des  Deux  Mondes,  Septiembre  de  1905.)  La  comparación 
del  amor  con  una  comida  no  tiene  igualmente  nada  de  sensual;  ella 
se  impone,  por  el  contrario,  si  queremos  fijarnos  en  que  no  co- 
nocemos en  este  mundo  nada  más  íntimo  que  la  unión  de  la  subs- 
tancia que  es  comida  con  el  sujeto  que  come,  ó  sea  el  fenómeno  de 
la  asimilación.  Dios  se  ha  ofrecido  á  si  mismo  en  alimento  en  la  Sa- 
grada Eucaristía,  no  solamente  á  los  extáticos,  sino  á  todos  los  hom- 
bres; y  teólogos  eminentes  demuestran  que  las  alegrías  del  cielo  se 
asemejarán  tanto  á  la  posesión  y  goce  de  una  bebida  como  á  la  vi- 
sión de  una  imagen.  (Evangelio  de  San  Mateo,  cap.  XXVI,  v.  29,  y 
Hechos  de  los  Apóstoles,  I,  4.)  En  el  lenguaje  de  los  extáticos  no  hay 
que  considerar  la  expresión  sino  la  idea. 

La  originalidad  del  éxtasis  está,  pues,  perfectamente  caracteriza- 
da y  esto  bastaría  para  distinguirie  de  todo  fenómeno  mórbido;  por- 
que no  existe  ningún  estado  natural,  donde  la  suspensión  de  las 
funciones  de  la  vida  vegetativa  ó  de  la  vida  sensitiva  se  encuentre  de 
tal  modo  compensada  por  su  acrecentamiento  de  la  vida  intelectual, 

Pero  además  de  eso,  el  carácter  sobrenatural  del  éxtasis  se  ve  to- 
davía confirmado  por  buen  número  de  hechos  milagrosos,  concer- 
nientes, no  solamente  á  la  persona  misma  de  los  extáticos,  sino  hasta 
á  los  objetos  tocados  ó  recibidos  por  ellos:  entre  los  primeros,  pue- 
den citarse  objetos  inanimados  que  han  participado  de  la  levitación  y 
de  la  incombustibilidad,  y  entre  los  segundos,  los  anillos  de  los  ma- 
trimonios místicos  y  las  comuniones  milagrosas.  En  fin,  ciertos  he- 
chos de  bilocación  de  los  Santos  en  el  éxtasis  son  no  menos  prodi- 
giosos que  auténticos.  Cualquiera  de  estos  milagros  bastaría  para 
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distinguir  el  éxtasis  de  todos  los  fenómenos  mórbidos  conocidos, 
puesto  que  ninguna  enfermedad  puede  explicar  la  incombustibilidad 
de  un  cirio  encendido  y  otros  fenómenos  por  el  estilo.  Pero  la  biloca- 
ción  nos  obliga  á  decir  cuatro  palabras  sobre  la  telepatía  con  el  fin  de 
establecer  las  diferencias  entre  uno  y  otro,  aunque  no  sea  más  que 
por  vía  de  digresión  y  como  haciendo  una  reseña. 

La  telepatía  natural,  en  el  caso  de  que  realmente  exista,  es  en 
cierto  sentido  un  fenómeno  nervioso,  y  la  bilocación  de  los  Santos 
es  un  fenómeno  spbrenatural.  Los  teólogos  Schram,  Ribet,  Lodiel  y 
Poulain  admiten  la  posibilidad  de  la  telepatía;  pero  solamente  por 
vía  de  hipótesis,  y  como  tal,  á  la  ciencia  pertenece  la  tarea  de  con- 
firmarla ó  rechazarla.  Pero  ¿qué  nos  dice  la  ciencia  sobre  este  parti- 
cular? La  ciencia  medical  no  disimula  sus  dudas  serias  acerca  de  la 
realidad  misma  de  los  únicos  hechos  que  se  citan,  y  no  hay  uno 
solo  que  se  imponga  como  auténtico.  De  esta  opinión  son  los  céle- 
bres Grasset,  Bech-Serew,  Lehmann  y  Vaschide.  Sea  lo  que  quiera, 
la  bilocación  es  cosa  completamente  distinta;  los  Santos  que  han  sido 
vistos  simultáneamente  en  dos  lugares  distintos  no  han  causado  so- 
lamente una  impresión  ó  una  certeza  á  distancia,  sino  que  han  sido 
vistos  y  oídos  por  muchos,  sin  molestar  á  nadie,  durante  cierto  tiem- 
po y  en  plena  actividad;  complementos  indirectos  ó  circunstanciales 
muy  importantes.  Hecho  así  el  discernimiento  entre  los  hechos  de 
telepatía  y  la  bilocación  de  los  Santos,  poseemos  una  confirmación 
más  del  carácter  sobrenatural  de  los  fenómenos  del  éxtasis.  Pero  á 
falta  de  ella,  el  examen  de  los  fenómenos  nerviosos  que  se  han  que- 
rido confundir  con  el  éxtasis  basta  para  decidir  la  cuestión:  entre 
ellos  podemos  contar  el  somnambulismo,  la  catalepsia,  la  letargía,  el 
delirio  místico,  la  idea  fija,  el  hipnotismo  provocado,  sin  contar  los 
síncopes  ú  otras  anomalías  del  aparato  circulatorio. 

El  somnambulismo  es  el  estado  en  el  cual  ciertos  histéricos  se 
encuentran  espontáneamente,  y  ciertos  hipnotizados  artificialmente, 
estado  que  se  traduce  en  un  automatismo  pasivo  é  inconsciente.  En 
el  somnambulismo  espontáneo,  los  actos  de  los  somnámbulos  obe- 
decen á  las  divagaciones  de  un  sentido  interno  separado  del  enten- 
dimiento (desagregación  su-poligonal  de  Grasseí);  en  el  somnambu- 
lismo provocado,  estos  mismos  somnámbulos  obedecen  á  las  suges- 
tiones del  hipnotizador.  En  ambos  casos  se  diferencian  estos  dos 
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tipos  de  los  extáticos  por  una  amnesia  absoluta  al  despertar  y  por 
una  fatiga,  que  los  extáticos  no  presentan  sino  en  casos  en  que  se  les 
obliga  á  volver  en  sí  bruscamente.  El  somnambulismo  provocado  se 
diferencia,  además  del  éxtasis,  por  su  comienzo,  no  pudiendo  el  éxta- 
sis ser  provocado;  y  el  somnambulismo  espontáneo  por  su  termina- 
ción, pues  es  difícil  su  interrupción  al  contrario  de  lo  que  sucede  con 
los  extáticos,  que  obedecen  á  sus  superiores  eu  este  punto. 

La  catalepsia,  muy  rara  como  fenómeno  espontáneo  (Lefebvre), 
es  una  forma,  cuando  no  una  etapa  (Charcot)  de  la  hipnosis  provo- 
cada. Ella  difiere  del  éxtasis  por  una  semiconciencia  de  los  fenóme- 
nos exteriores,  por  una  supresión  absoluta  de  la  actividad  intelec- 
tual y  somática  espontánea  y  por  algunos  caracteres  positivos,  como 
la  plasticidad,  la  sobreexcitabilidad  neuromuscular,  etc.,  caracteres 
contrarios  á  los  del  éxtasis.  Por  otra  parte,  la  catalepsia  se  encuentra 
siempre  precedida  por  letargía,  y  el  éxtasis  es  repentino  y  sin  prepa- 
ración. La  letargía,  considerada  también  como  una  forma  del  hipno- 
tismo (Balinski),  presenta  con  el  éxtasis  la  analogía  lejana  de  una 
cierta  inconsciencia;  pero  no  está  acompañada  de  ninguna  actividad 
intelectual;  es  muda  y  fija.  El  hipnotismo,  que  se  presenta  siempre 
bajo  la  forma  de  catalepsia,  de  somnambulismo  ó  de  letargía,  no  pue- 
de, por  lo  tanto,  ser  asimilado  al  éxtasis;  constituye  además  una  for- 
ma y  manifestación  de  sugestibilidad  (Balinski,  Semaine  medícale 
1910),  contra  la  cual  la  comparación  del  éxtasis  no  puede  menos  de 
protestar.  La  histeria  no  podría  resistir  una  comparación  más  soste- 
nida. Imbert-Gourbeyre  ha  llamado  la  atención  sobre  la  mayor  fre- 
cuencia del  éxtasis  en  el  hombre,  lo  raros  que  son  los  casos  de  his- 
teria en  los  claustros,  la  herencia  de  la  histeria,  hechos  que  testifi- 
can contra  la  analogía  de  la  histeria  y  el  éxtasis,  cebándose,  como  es 
notorio,  aquella  en  las  mujeres,  y  siendo  éste  principalmente  privi- 
legio de  los  religiosos  sin  el  carácter  hereditario. 

Era  de  esperar  esta  conclusión,  pues  que  la  histeria  y  la  hipnosis 
son  probablemente  un  solo  y  mismo  estado,  el  uno  espontáneo  y  el 
otro  provocado.  En  todo  caso,  los  histéricos  son  mítómanos,  como 
los  llama  Hartemberg,  y  demisimuladores,  según  Balinski;  los  extáti- 
cos, al  contrario,  son  hombres  humildes  y  sinceros.  El  delirio  extá- 
tico, ó  la  idea  fija  como  causa  provocadora  del  éxtasis,  con  la  com- 
plicidad de  mortificaciones  indiscretas  se  distinguen  del  éxtasis  reli- 
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gioso,  el  cual  no  es  arisco  y  fastidioso  como  el  primero,  artificioso 
como  el  segundo  de  estos  fenómenos,  ni  condicionado  ni  deseado: 
además  difiere  de  todos  estos  estériles  y  engañosos  productos  de 
hospital  por  el  espíritu  de  consecuencia  y  la  prudencia,  que  caracte- 
riza á  los  grandes  extáticos.  Las  descripciones  que  han  hecho  de  es- 
tos extáticos  delirantes  Séguard  en  la  «Gazzette  hebdomadaire>, 
Leo  Jaubert  en  la  «Catalepsia  de  los  Místicos»,  Janet  en  «Una  Extá- 
tica», etc.,  etc.,  con  el  prejuicio  general  todos  ellos  de  hacerlos  ase- 
mejar á  nuestros  santos,  pecan  por  inexactitud  ó  por  omisión.  En 
prueba  de  ello  podríamos  llenar  algunas  cuartillas  con  relaciones  de 
ejemplos  de  mala  fe  ó  de  inexactitud  en  sus  comparaciones;  bástenos 
citar  á  Roub)',  el  cual,  en  su  libro  Vérité  sur  Lourdes,  pone  las  lágri- 
mas como  una  señal  constante  del  éxtasis;  al  paso  que  Santa  Teresa 
misma  en  la  sexta  Morada  las  imputa  á  la  debilidad  de  la  com- 
plexión. 

Y  ahora  una  advertencia  para  terminar.  Los  católicos  no  pode- 
mos menos  de  sonreír,  cuando  nuestros  adversarios,  antes  de  darnos 
la  alternativa  en  la  discusión,  nos  preguntan  si  hemos  visto  casos  de 
éxtasis  ordinarios  en  los  hospitales,  como  podrían  preguntarnos  si 
hemos  visto  casos  de  peste,  por  ejemplo,  ó  de  tétanos.  No;  nosotros 
no  hemos  visto  jamás  casos  de  éxtasis  en  los  hospitales,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  no  los  hay.  Pero  en  cambio  hemos  visto  muchos 
de  histeria,  de  letargía,  de  somnambulismo  ó  de  delirio,  y  no  vemos 
por  ninguna  parte  que  esto  se  asemeje  al  éxtasis  nuestro,  teniendo 
bien  de  razones  en  nuestro  apoyo.  Confusión  de  lo  verdadero  con 
lo  falso,  de  lo  evidente  con  lo  problemático,  es  una  de  las  caracte- 
rísticas más  precisas  de  los  enemigos  del  sobrenatural. 

Santo  Tomás  y  bien  de  teólogos  contemporáneos,  como  Rolfi, 
Rilet,  etc.,  han  admitido  la  posibilidad  de  los  éxtasis  naturales,  en  el 
sentido  general  y  etimológico  que  al  principio  de  este  artículo  dimos 
á  esta  palabra.  Este  puede  ser  consecuencia  del  predominio  de  la 
vida  afectiva  ó  de  las  pasiones.  Amor,  alegría  ó  admiración,  pueden 
acarrear  arrebatos  que  hagan  olvidar  las  circunstancias  subjetivas  y 
objetivas.  Temor,  pasmo,  vergüenza,  llegan  á  dominar  el  alma  de  taj 
manera,  que  ésta  no  sea  dueña  de  sí  misma.  Una  extraordinaria  ale- 
gría, un  terror  repentino,  puede  ocasionar  á  veces  hasta  la  separa- 
ción del  alma  y  del  cuerpo,  ó  la  muerte.  Ejemplos  de  personas  que 


430  EL  ÉXTASIS 

por  una  superexaltada  actividad  espiritual  lian  caído  en  éxtasis,  son 
entre  otros,  Arquímedes,  al  descubrir  su  ley  del  peso  específico;  Pi- 
tágoras,  su  tesis,  etc.  Del  primero  se  cuenta  también,  que  sumergido 
en  sus  elucubraciones  matemáticas,  no  se  dio  cuenta  de  la  toma  de 
su  ciudad  por  los  soldados,  y  á  uno  de  éstos  que  entraba  en  su  cuar- 
to de  estudios  le  encargó  solamente  indulgencia  para  sus  círculos  y 
fórmulas,  sin  acordarse  de  si  mismo  y  de  su  muerte  inminente.  Pla- 
tón refiere  también  de  Sócrates,  que  éste,  durante  una  campaña  que 
hizo  juntamente  con  Alcibiades,  fué  visto  por  el  ejército  de  Atenas 
estar  como  elevado  durante  todo  el  día  y  una  noche  hasta  el  ama- 
necer, inmóvil  en  un  sitio,  con  una  mirada  que  daba  bien  á  enten- 
der lo  obsesionado  que  estaba  por  una  idea. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  la  siguiente  consecuencia:  el  éx- 
tasis sobrenatural  no  es  una  enfermedad;  ninguna  enfermedad  es 
éxtasis,  ningún  estado  natural  es  éxtasis,  porque  éxtasis  significa  in- 
terrupción, y  la  naturaleza  no  se  interrumpe  á  sí  misma. 

P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A. 
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Hace  ya  varios  años  que  en  esta  revista  (2)  dimos  á  conocer  una  de  las 
obras  del  abate  Saudreau,  y,  por  cierto,  de  manera  laudatoria,  confirmando 
al  presente  el  juicio  que  de  Los  Grados  de  la  Vida  Espiritual  formulamos 
en  aquel  entonces.  Por  sola  esta  obra,  única  que  entonces  conocíamos  de 
dicho  autor,  no  podíamos  formarnos  idea  exacta  de  su  doctrina  y  mucho 
menos  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  prensa  la  había  juzgado  de  un  modo 
contradictorio. 

Si  en  aquellas  críticas  intervino  poco  ó  mucho  algún  apasionamiento  y 
no  la  razón  fría  y  serena,  no  es  difícil  conjeturarlo,  pues  mientras  el  Padre 
Brochet  (3)  dice  que  «si  un  autor  admite  la  teoría  de  Saudreau  sobre  un 
punto,  a  fortiori,  si  es  sobre  el  punto  fundamental,  debe  lógicamente  ad- 
mitir todo  lo  que  se  deduzca  de  ese  punto  admitido»,  otros,  en  cambio,  le 
atribuyen  falta  de  lógica  en  sus  razonamientos,  y  hasta  han  llegado  á  com- 
parar algunas  de  sus  tesis  con  las  proposiciones  quietistas»  (4). 

Entre  las  muchas  revistas  extranjeras  que  han  aceptado  ó  combatido 
las  obras  y  doctrina  del  abate  Saudreau  (5),  ninguna  ha  sido  tan  explícita 
en  opugnar  su  teoría  como  los  Eludes  (6),  lo  que  se  explica  fácilmente 


(1)  Expuesta  en  las  obras  siguientes:  1.^  Los  Grados  de  la  Vida  Espiritual, 
versión  castellana  del  Pbro.  Sr.  Ribas  y  Servet,  dos  tomos.  2.^  L'Etat  Mystique, 
sa  natureses  phases,  un  volumen.— París,  libr.  de  Amat,  1903.  Precio:  2  fran- 
cos. 3.'^  Les  Faits  extraordinaires  de  la  Vie  spirituelle.  Eiat  angelique— Extase— 
Révélations- Visions  -  Possessions.  1908.  París.  Amat.  Precio:  2,50  francos. 
4.*  La  Vie  d' unión  a  Dieu  et  les  moyeus  d'y  arríver  d'aprés  les  Grand  Maitres  de 
la  Spiritualité,  un  volumen. 

(2)  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXIII,  pág.  64. 

(3)  Revue  Augustinienne,  núm.  15  de  Enero  de  1910. 

(4)  ídem  id.  id. 

(5)  Revue  Augustinienne  en  varios  números;  la  Revue  des  Sciences  Philosop. 
et  Theologiques,  Octubre,  1908;  Les  Etudes  Franciscaines  en  varios  números;  la 
Revue  Thomiste,  Septiembre  y  Octubre  de  1908;  L'Amidu  Clergé,  números  13 
y  39  de  1909:  20,  25,  28  y  32  de  1911;  La  Revue  du  Clergé  frangais,  15  Noviem- 
bre 903,  1.°  de  Junio  y  1."  de  Julio  de  1906,  y  otras. 

(6)  V.  20  Marzo  de  1898,  5  Enero  1900,  5  Agosto  de  1906,  20  Octubre 
de  1908  y  en  otros  números. 
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teniendo  en  cuenta  que  la  doctrina  del  sabio  escritor  francés  difiere  de  la 
expuesta  por  los  PP.  Poulain  y  Maumigny  y  defendida  por  M.  Seguier  (1) 
y  otros. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  el  abate  Saudreau  es  uno  de 
los  escritores  místicos  contemporáneos  que  gozan  de  mayor  crédito  (2), 
que  su  doctrina  está  cimentada  en  la  de  los  SS.  PP.  y  autores  místicos  de 
indiscutible  autoridad  (3)  y  que,  aunque  Mr.  Seguier  no  lo  admita  (4), 
puede  con  razón  calificársela  de  tradicional. 

Que  M.  Saudreau  opine  de  modo  distinto  que  los  PP.  Poulain  y  Mau- 
migny y  que  refute  las  opiniones  de  estos  PP.;  que  interprete  algunos  tex- 
tos de  Santa  Teresa,  de  San  Juan  de  la  Cruz  y  de  San  Francisco  de  Sales 
de  distinta  manera  de  como  los  entiende  M.  Seguier,  nada  tiene  de  particu- 
lar, y  no  es  ello  razón  suficiente  para  que  M.  Seguier  se  aventure  á  decir 
que  trata  mal  y  con  poco  respeto  á  alguno  de  estos  santos  (5). 

Lo  cierto  es  que,  sin  que  aceptemos  en  todo  su  valor  las  palabras  antes 
citadas  de  la  Revae  Augustinienne,  reconocemos  la  autoridad  de  las  doc- 
trinas de  Saudreau.  Lo  único  que,  por  vez  última,  queremos  hacer  constar 
es  que  el  autor  de  Los  Hechos  extraordinarios  de  la  Vida  Espiritual  ha 
opugnado  las  doctrinas  de  La  Pratique  de  l'oraison  mental  y  de  Les  Grá- 
ces  a^oraison,  por  ser  sencillamente  contrarias  á  la  que  él  defiende,  y  lo  ha 
hecho,  á  juicio  nuestro,  sin  animosidades  ni  prejuicios,  aunque  otra  cosa 
parezca  indicar  el  articulista  de  Les  Etudes  en  una  nota,  al  decir  que  «el 
ataque  va  dirigido  contra  las  dos  obras  citadas  de  los  PP.  Poulain  y  Mau- 
migny >  (6).  Si  con  estas  palabras  ha  querido  simplemente  indicar  el  hecho 
y  consignar  la  divergencia  de  opiniones  entre  el  abate  francés  y  los  dos 
sabios  PP.  Jesuítas,  está  en  lo  cierto,  y  nada  hay  en  ello  de  reprobable; 
pero  no  sería  así  en  cualquier  otro  sentido  en  que  se  tomen  dichas  pa- 
labras. 

Desde  luego,  evitaremos  el  que  se  nos  puedan  achacar  animosidades 


(1)  Una  doctrina  mística  tradicional;  Etudes,  20  de  Octubre  1908.  A  este  ar- 
tículo contestó  el  abate  Saudreau  defendiendo  su  propia  doctrina. 

(2)  Más  adelante  veremos  los  autores  que  aceptan  sus  enseñanzas. 

(3)  Véase  su  libro  La  Vie  d'union  a  Dieu...  d'aprés  les  Grands  Maitres  de 
la  Spiritualité.  La  revista  L'Ami  du  Clergé  (números  20  y  25)  acaba  de  publicar 
varios  artículos  sobre  la  contemplación,  que  expresan  con  toda  fidelidad  la 
doctrina  de  Saudreau.  El  articulista  cimenta  toda  su  argumentación  en  Santo 
Tomás,  Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz  y  San  Francisco  de  Sales. 

(4)  Les  Etudes,  20  de  Octubre  de  1908. 

(5)  Etudes,  número  citado  de  20  de  Octubre  de  1908. 

(6)  Loe.  cit. 
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ni  personalismos  de  ningún  género,  y,  por  nuestra  parte,  lejos  estamos  de 
querer  reproducir  las  asperezas  que  entre  escritores  místicos  se  suscitaron 
hace  unos  años,  y  de  las  cuales  se  queja  con  tanto  fundamento  L'Ami  de 
clergé  (1),  cuando  dice:  «Las  controversias  que  en  estos  años  se  han  sus- 
citado entre  los  místicos,  por  desgracia,  no  siempre  se  han  mantenido  en 
el  dominio  de  las  ideas.  Ha  habido,  en  una  de  las  partes,  una  dureza 
inaudita  para  la  persona  del  adversario.» 

Para  evitar,  pues,  que,  bajo  ningún  pretexto,  se  nos  pueda  achacar 
parcialidad  ninguna,  empezaremos  este  artículo  haciendo  una  exposición 
sintética  de  la  doctrina  contenida  en  las  obras  de  Saudreau  y  después 
indicaremos  los  puntos  objeto  de  discusión  entre  los  principales  escritores 
místicos  contemporáneos. 

I 

M.  Saudreau,  en  su  obra  Los  Grados  de  la  Vida  Espiritual,  expone 
con  claridad  y  cariño  la  doctrina  de  los  grandes  místicos  sobre  los  diver- 
sos estados  de  la  perfección  cristiana...  profundizando  tesis  esenciales  y 
consagradas  por  la  tradición,  con  sobrada  frecuencia  olvidadas  por  los 
autores  ascéticos  de  nuestra  época,  necesarias,  sin  embargo,  para  la  direc- 
ción de  las  almas»  (2). 

«Los  capítulos  referentes  á  las  formas  superiores  de  las  oraciones  que 
no  entran  en  las  vías  excepcionales  y  extraordinarias...  están  muy  bien 
tratados  y  hacen  perfectamente  accesibles  los  principios  y  los  medios  que 
deben  inspirar  la  dirección  de  las  almas»  (3). 

El  método  seguido  por  el  autor  en  la  confección  de  esta  obra  nos  le 
indica  él  mismo:  «Adoptaremos,  dice,  como  base  la  división  clásica  de 
las  tres  vías,  que  fuera  temerario  rechazar.  Empero  esta  clasificación  es 
muy  lata  y  los  autores  espirituales  han  imaginado  otras  distinciones  más 
detalladas;  para  estas  subdivisiones  creemos  que  no  se  puede  tomar  mejor 
guía  que  á  Santa  Teresa,  no  sólo  por  ser  de  primer  orden  su  autoridad  en 
materias  de  espíritu,  si  que  también  por  haber  más  larga  y  explícitamente 
tratado  de  esta  materia  en  sus  Moradas.  Por  lo  demás,  confirmaremos  y 
completaremos  á  menudo  las  enseñanzas  de  esta  gran  santa  con  la  doctrina 
de  otros  Maestros  de  la  vida  espiritual»  (4). 

Via  Purgativa:  /.  ""grado.-Las  almas  creyentes.-Reglas  generales  para 


(1)  1.»  de  Abril  de  1909. 

(2)  Mr.  Mathieu  en  la  Aprobación  de  esta  obra. 

(3)  Carta  al  autor  de  Mr.  Gilbert,  Obispo  de  Mans. 

(4)  Grados  de  la  V.  Esp,  tomo  I,  Prefacio,  pág.  14  de  la  edición  castellana. 

28 
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la  dirección  de  estas  almas. — Observaciones  sobre  las  diferentes  clases  de 
personas  que  comienzan  la  vida  espiritual. 

2°  grado:  Las  almas  buenas. — Algunos  principios  generales  y  reglas 
particulares  de  dirección  para  las  almas  de  este  segundo  grado. 

De  la  oración  en  general:  su  importancia:  sus  diversas  especies. — Me- 
dios prácticos  para  inducir  á  las  almas  á  la  meditación. — Objeto,  lugar, 
postura,  tiempo  y  duración  de  la  meditación. 

Via  Iluminativa:  «Muchas  son— dice  Suárez — las  almas  que  pasan  en 
este  estado  toda  la  vida.  Por  lo  demás,  precioso  y  ya  muy  meritorio  es  este 
estado,  aunque  muy  distinto  todavía  de  la  perfección.  La  mayor  parte  de 
los  libros  ascéticos  (la  Imitación,  la  Vida  devota,  el  Tratado  de  la  Vida 
Espiritual,  de  San  Vicente  Ferrer,  la  Perfección  cristiana,  de  Rodríguez, 
etcétera,  etc.),  suponen  haberse  llegado  ya  á  este  grado  de  la  vida  cristia- 
na» (1). 

3/''  grado. — Las  almas  piadosas.  Piedad:  sus  fases.— Dirección  de  las 
almas  piadosas. — Oración  afectiva:  Doctrina  de  los  autores  sobre  esta  ora- 
ción.— Caracteres  distintivos,  reglas  prácticas  y  dificultades  que  se  hallan 
en  la  práctica  de  la  oración  afectiva. 

4.°  grado.~Las  almas  fervorosas.  Virtudes  é  imperfecciones  de  estas 
almas.  Adelantos  del  alma  fervorosa.  Fervor  sensible  y  fervor  adquirido. 
La  noche  del  sentido,  la  fe  pura.  Oración  de  las  almas  fervorosas.  Direc- 
ción de  las  mismas.  Necesidad  del  perfecto  desasimiento,  labor  para  con- 
seguirlo. Desasimiento  pasivo.  Acción  divina  purgativa. 

Vía  Unitiva.— «Empieza  el  Tratado  de  la  vía  unitiva  con  la  descripción 
del  estado  de  oración  que  le  conviene.  Hubiéramos  podido,  como  Santa 
Teresa,  tratar  de  la  contemplación  en  el  cuarto  grado  de  la  vida  espiritual, 
que  es  donde  comienza  á  presentarse,  pero  hemos  preferido  dejarla  para 
el  quinto  grado,  porque  la  oración  contemplativa  no  constituye  el  estado 
de  las  almas  fervorosas  y  sólo  se  presenta  en  ellas  por  intervalos,  mientras 
que  se  hace  mucho  más  habitual  en  el  quinto». 

5."  grado. —Después  de  probar  que  «el  paso  del  estado  afectivo  al  con- 
templativo tiene  lugar,  por  lo  común,  mediante  una  transición  suave  y  pro- 
gresiva», estudia  el  modo  humano  y  ultrahumano  cómo  obra  la  gracia  en 
las  almas,  y  especifica  lo  que  él  entiende  por  gracias  místicas,  oración  pa- 
siva y  oración  sobrenatural. 

La  unión  amorosa,  fundamento  de  la  oración  contemplativa.  Operacio- 
nes superiores  del  alma  según  San  Francisco  de  Sales.  Actos  directos.  Pa- 


(1)    Grados  de  la  V.  Esp.— Tomo  L»,  pág.  181. 
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peí  de  la  inteligencia  en  la  contemplación:  diferentes  maneras  de  conocer 
á  Dios.  Doctrina  de  Bossuet  sobre  la  contemplación. 

La  contemplación  es  efecto  de  los  dones  del  Espíritu  Santo.  Diversas 
maneras  de  contemplación  ordinaria.  Señales  de  la  contemplación.  Venta- 
jas de  la  oración  contemplativa.  La  contemplación  no  es  de  mucho  tan 
rara  como  comúnmente  se  cree.  ¿Hay  muchas  almas  perfectas  que  no  sean 
contemplativas?  (1). 

Disposiciones  de  las  almas  perfectas. — Dirección  de  estas  almas.— Re- 
glas de  la  vida  contemplativa. 

d.'^  grado:  Almas  heroicas. — Cómo  llegan  las  almas  al  heroísmo.  Do- 
nes sobrenaturales  milagrosos  y  dones  sobrenaturales  no  milagrosos.  Lu- 
ces mayores  comunicadas  á  las  almas  escogidas  y  actos  de  amor  muy  per- 
fectos á  que  dan  origen.  Pruebas  purgativas.  Fin  principal  de  la  purgación 
espiritual:  Parte  esencial  y  circunstancias  accesorias  y  variables  de  la  pur- 
gación espiritual.  Efectos  de  esta  purgación. 

Leves  imperfecciones  de  las  almas  heroicas:  su  mérito  y  santidad:  di- 
rección de  estas  almas. 

7.°  grado:  Los  grandes  Santos.— < ¿Cómo  osaremos  dirigir  á  tal  altu- 
ra nuestras  miradas  y  probar  de  revelar  las  maravillas  de  aquella  suprema 
mansión  de  la  santidad?  Si  nos  viésemos  reducidos  á  nuestras  solas  luces, 
sobre  ser  temeraria  la  empresa,  fuera  en  verdad  insensata;  mas,  también 
aquí,  nos  ceñiremos  á  reproducir  las  enseñanzas  de  los  Santos  que  expe- 
rimentaron tan  sublimes  favores...  No  se  extrañe  el  lector  por  encontrar 
ciertas  palabras  de  los  Santos,  ciertos  términos  que  podrán  parecerle  vio- 
lentos ó  ciertas  comparaciones  que  puedan  parecer  extrañas  á  primera 
vista,  como  la  del  matrimonio,  para  pintar  la  unión  íntima  del  alma  con 
Dios.  Para  describir  las  maravillas  del  amor  de  Dios  á  su  fiel  criatura  y  el 
de  ésta  á  su  Dios,  es  impotente  el  lenguaje  humano;  los  términos  que  em- 
plea, las  analogías  á  que  recurre,  sólo  muy  imperfectamente  pueden  tradu- 
cir las  sublimes  verdades  que  puede  expresar;  pero  estos  términos  y  estos 
símbolos  vienen  autorizados  por  la  Sagrada  Escritura  y  no  se  puede  echar 
en  cara  á  los  Santos  haberlos  empleado»  (2). 

Itinerario  desde  el  heroísmo  á  la  santidad  perfecta.  Fin  que  hay  que  al- 


(1)  En  su  obra  El  Estado  Místico  trata  las  dos  cuestiones  siguientes:  ¿La 
contemplación  exige  una  vocación  especial  y  rara?— Origen  de  la  división  de 
la  contemplación  mística  y  contemplación  no  mística  ó  adquirida. 

(2)  Murisier  ha  dicho  que  «la  literatura  mística  se  distingue  por  un  carác- 
ter singularmente  lascivo»,  fies  maladies  da  sentiment  religieux).  Véase  so- 
bre este  punto  el  artículo  del  P.  L.  Roure:  «El  Misticismo  y  sus  explicaciones 
patológicas»,  publicado  en  los  Eludes,  20  de  Julio  de  1906. 
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canzar:  la  unión  transformativa.  Ultimo  grado  de  la  santidad:  la  unión  per- 
manente y  perfecta.  Paz  inefable  y  gozo  de  las  almas  santas.  Luces  conce- 
didas á  estas  almas.  Admirables  virtudes  de  los  grandes  Santos.  Su  cari- 
dad, su  crédito  con  Dios. 

El  Estado  Místico:  su  naturaleza:  sus  fases. 

Algunos  ejemplos  del  estado  místico.  Origen  y  sentido  de  la  palabra 
místico.  Enseñanza  de  los  PP.  Griegos  sobre  el  estado  místico. — El  estado 
místico  según  los  Doctores  de  la  Edad  Media.— Enseñanza  de  Santa  Tere- 
sa de  Jesús,  de  San  Juan  de  la  Cruz  y  de  Suárez  sobre  la  naturaleza  del  es- 
tado místico. 

Los  solos  elementos  del  estado  místico.  La  ligadura,  la  conciencia  del 
estado  de  gracia,  la  alegría  y  las  consolaciones  no  son  esenciales  al  estado 
místico.  Tampoco  lo  es  la  presencia  de  Dios  sentida  (1). 

Fases  del  estado  místico. 

Estado  místico  árido,  sensible,  completo,  extático.  Tres  fases  del  estado 
místico  según  la  Ven,  María  de  la  Encarnación.  Descripción  y  análisis  psi- 
cológico del  estado  místico. 

Hechos  extraordinarios  de  la  Vida  Espiritual. 

Diferencia  entre  los  estado  ascético  y  místico:  luces  ascéticas  y  místicas: 
amor  ascético  y  amor  místico.— Sentimientos  místicos:  paz,  suavidades, 
deseos,  penas.  Influencia  de  los  dones  místicos  sobre  la  conducta  de  la 
vida,  etc. 

Fenómenos  de  orden  angélico.— Hoclón  general,  conocimiento  angé- 
lico, actos  de  amor  y  sentimientos  angélicos. 

Sensaciones  espirituales. 

£xtosís.— Noción  del  estado  extático;  acción  del  éxtasis  sobre  los  sen- 
tidos: absorción  y  ligadura:  la  ligadura  es  propia  de  los  estados  místicos. 
Favores  íntimos  que  acompañan  al  éxtasis.  Diversas  clases  de  raptos.  Fin 
del  éxtasis.  Sus  efectos. 

Revelaciones  privadas.— DiverssiS  clases  de  visiones.  Hablas  sobrena- 
turales. Ventajas  de  las  revelaciones  privadas. 

Hechos  históricos.  Responsabilidad  de  los  que  desprecian  las  revela- 
ciones privadas.  Peligros  de  ilusión:  algunos  ejemplos  de  falsas  revelacio- 
nes. Menosprecios  posibles  en  la  interpretación  de  las  revelaciones  divinas. 
Reglas  prácticas  de  discernimiento. 


(1)  En  el  capít.  IV  de  los  Hechos  extraordinarios  de  la  Vida  Espiritual  estu- 
dia amplia  y  detenidamente  esta  cuestión  tan  debatida.  Llama  nueva  la  teoría 
que  admite  como  elemento  místico  la  presencia  de  Dios  sentida,  y  además  la 
considera  supérflua,  insuficiente,  contraria  á  la  enseñanza  de  los  Teólogos,  desco- 
nocida de  los  grandes  Maestros  y  contraria  á  la  experiencia. 
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Hechos  preternaturales  diabólicos.— Diversos  modos  de  vejaciones  de 
los  demonios.  La  posesión:  sus  causas. 

Los  sortilegios.  Posesión  permitida  por  Dios  sin  causa  conocida.  Po- 
sesión latente.  Remedios  contra  las  persecuciones  diabólicas. 

Finalmente,  en  su  obra  La  vida  de  unión  con  Dios  y  los  medios  de  lle- 
gar á  ella  estudia  con  amplitud  la  naturaleza  y  elementos  de  la  Perfección 
cristiana  y  extracta  la  doctrina  mística  de  los  principales  autores  de  todos 
los  siglos  desde  Orígenes,  San  Atanasio  y  San  Clemente  de  Alejandría 
hasta  la  mística  contemporánea,  haciendo  ver  el  abuso  de  las  doctrinas 
místicas  que  se  introdujo  al  finalizar  el  siglo  xvii. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  doctrina  que  estudia  y  discute  el  abate  Sau- 
dreau  en  sus  libros  ya  citados  y  que  hemos  procurado  exponer  con  toda 
fidelidad  y  sin  parcialidades  de  ningún  género. 

P.  Miguel  Cerezal. 
o,  s.  A. 


MOHAMED  BEN-ALI 

ó 

EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN  HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPITULO  XVIII 

LA  ALIANZA 

'o  parecía  D.  Alonso  menos  animado  que  los  demás  contra 
los  autores  de  aquella  emboscada,  en  que  había  estado  á 
punto  de  perecer;  sin  embargo,  detúvose  un  instante  en 
el  campo  de  batalla,  donde  se  veían  unos  veinte  muertos  y  heridos,  y 
dijo  al  capitán  afectuosamente: 

— Una  palabra,  caballero.  Quisiera  saber  á  quién  soy  deudor  del 
socorro  que  me  llegó  tan  á  tiempo. 

— D.  Alonso,  esos  guerreros  obedecían  mis  órdenes— dijo  el  ca- 
pitán con  respeto — y  para  mí  ha  sido  una  alegría  inmensa  llegar  á 
tiempo. 

—¿Y  quién  sois  vos? 

— El  jefe  de  la  partida  que  se  conoce  en  el  país  por  la  del  Capitán 
Rojo,  persona  indigna  de  llamar  la  atención  de  tan  alto  como  valien- 
te caballero. 

— ¡Ah!  ya  sé;  sois  el  presunto  campeón  de  Constanza  de  Ángulo. 
Pues  bien,  capitán,  os  tengo  por  valiente  y  por  leal;  acabáis  de  pres- 
tarme un  señalado  servicio,  y  quisiera  probaros  mi  reconocimiento 
por  vuestro  socorro. 

—  D.  Alonso— dijo  el  capitán— aún  espero  daros  mayores  prue- 
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bas  de  valor  y  abnegación:  entonces  quizás  reclamaré  de  vos  un  fa- 
vor; pero  no  es  conmigo  con  quien  habéis  contraido  hoy  mayores 
compromisos,  sino  con  ese  pobre  joven... 

—¡Ya  lo  creo!  Sin  él  hoy  hubieran  acabado  todas  mis  proezas,  ya 
lo  sé— dijo  D.  Alonso  con  aire  sombrío;— y  para  convencerme  si  hay 
algún  medio  de  salvarle,  renuncio  á  perseguir  á  los  infames  vasallos 
de  El  Girel.  ¡Por  Dios,  que  daría  mil  escudos  por  conocer  á  quien 
tan  villanamente  le  ha  herido! 

— Era  Mohamed;  le  he  reconocido  en  la  voz  al  reunir  á  su  gente. 
— ¿Mohamed-Ben-Ali?  ¡Por  Santiago  que  lo  sospechaba!  ¡Tres 
veces  ha  atentado  contra  mi  vida,  y  pagará  cara  su  última  hazaña  á 
fe  de  caballero! 

Al  hablar  así  había  echado  pie  á  tierra  y  miraba  en  torno  suyo 
para  buscar  al  trovador  herido.  El  terreno,  cubierto  de  armaduras, 
ofrecía  un  triste  espectáculo. 

Unos  treinta  aventureros  estaban  sobre  las  armas,  y  los  otros  se- 
guían á  la  gente  de  Mohamed,  que  en  aquel  momento  entraban  en 
un  desfiladero,  mientras  los  ballesteros  se  ocupaban  en  despojar  á 
los  muertos  y  en  apoderarse  de  los  heridos. 

En  cuanto  al  trovador,  había  desaparecido;  pero  el  capitán  y  el 
señor  de  Aguilar  apercibieron  á  corta  distancia  á  los  escuderos  for- 
mando un  grupo  á  orillas  del  camino,  como  rodeando  á  una  persona 
tendida  en  la  hierba. 

—¡Lo  hubiera  apostado!— dijo  el  caballero— ha  prevenido  mis 
deseos  mi  fiel  Diego,  y  presta  ya  sus  cuidados  á  ese  pobre  joven;  mi 
escudero  es  experto  en  el  arte  de  curar  heridas,  y  á  mi  mismo  me  ha 
servido  varias  veces  su  experiencia. 

Avanzaron  hacia  el  grupo  algunos  escuderos  conduciendo  caba- 
llos, y  entonces  se  separaron  los  del  grupo,  dejando  ver  al  trovador 
tendido  á  sus  pies;  sus  largos  cabellos  descansaban  sobre  la  hierba, 
sus  ojos  estaban  cerrados,  su  rostro  tenía  la  palidez  de  la  muerte  y 
sus  desgarrados  vestidos  descubrían  su  ensangrentado  pecho;  Diego 
Cárcamo,  de  rodillas  junto  á  él,  examinaba  su  herida. 
—Y  bien,  Diego— dijo  D.  Alonso  señalando  al  joven. 
El  escudero  movió  tristemente  la  cabeza. 
—¡No  resta  esperanza! 

— ¡Diego!...  ¡Por  la  vida  de  ese  valiente  joven  daría  mi  mano  de- 
recha, y  aún  era  poco! 
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—Guardad  vuestra  mano  derecha  para  combatir  á  los  enemigos 
de  España,  señor— murmuró  el  escudero. — Yo  no  me  atrevo  á  ase- 
gurar que  esta  herida  sea  mortal,  pero  es  muy  peligrosa. 

—¡Por  la  santa  Cruz,  Diego,  que  es  preciso  que  hagas  milagros 
para  curar  á  tan  generoso  caballero! 

—Emplearé  todo  mi  cuidado,  toda  mi  habilidad. 

—Y  sin  embargo,  D.  Alonso— exclamó  el  Capitán  Rojo;— por 
mncho  que  sea  vuestro  reconocimiento  hacia  él,  aún  ignoráis  todos 
los  servicios  que  os  ha  prestado.  La  noche  última  ha  corrido  los  ma- 
yores peligros  para  advertirme  el  lazo  que  se  os  tendía  y  darme  me- 
dio de  salvaros. 

— ¡Será  posible!  Esa  fuga  repentina,  esos  fosos  salvados  á  nado... 

— ¡Todo  por  vos,  D.  Alonso! 

— En  ese  caso  debo  á  ese  joven  más  obligaciones  de  las  que  su- 
ponía al  verle  en  el  estado  en  que  se  encuentra;  he  cometido  mu- 
chas faltas  en  pocas  horas. 

Lanzó  una  mirada  en  torno  suyo;  los  tres  escuderos  que  habían 
perecido  en  el  combate  estaban  apoyados  en  un  ribazo  del  camino, 
y  D.  Alonso  aun  podía  ver  aquellas  caras  que  le  eran  tan  conocidas. 

—¿Qué  han  hecho  esos  pobres  para  morir  así  por  mi  causa?  He 
aquí  lo  que  somos— añadió  con  amargura  llevándose  una  mano  á  la 
frente;— los  grandes  guerreros  no  somos  más  que  hombres  temera- 
rios que  comprometemos  álos  demás  con  nuestro  imprudente  arrojo. 

Y  volvióse  bruscamente  para  disimular  su  emoción. 

— Pues  bien  — añadió  con  energía  después  de  un  momento— por 
mi  nombre  juro  vengarlos;  capitán  ¿podéis  cederme  vuestra  compa- 
ñía para  poner  sitio  á  El  Girel? 

-Con  toda  el  alma,  señor;  todos  se  muestran  orgullosos  de  ir 
á  vuestras  órdenes;  pero... 

-¿Y  bien?... 

— No  tenemos  enseres  necesarios  para  poner  sitio  á  una  plaza 
tan  fuerte. 

—¡Estoy  acustumbrado  á  pasarme  sin  todo  aquello  que  no  me 
puedo  procurar!  Vuestros  hombres  de  armas  son  aguerridos;  vos  no 
cedéis  á  nadie  en  valor...  ¡Seguidme,  y  os  prometo  castigar  á  ese  re- 
negado traidor  de  tal  suerte,  que  se  ha  de  hablar  de  mi  venganza  en 
todo  el  reino! 
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— Sin  embargo... 

— ¡Todavíal... 

-—Es  que  yo  había  prometido  á  una  dama— dijo  el  capitán  son- 
rojándose— no  intentar  nada  contra  el  castillo,  y... 

—¡Por  Santiago!  ¿Es  hora  de  pensar  en  caprichos  femeninos  y 
promesas  amorosas?  Por  mi  nombre  que  sabré  acallar  vuestros  es- 
crúpulos. 

Y  adelantándose  á  los  aventureros,  exclamó: 

— Camaradas;  ya  sabéis  quién  soy.  ¿Queréis  ayudarme  á  tomar 
el  castillo  de  El  Girel?  Yo  os  prometo  todo  el  botín.  ¿Quién  de  vos- 
otros rehusará  seguirme? 

Los  aventureros  exclamaron  á  un  tiempo: 

—¡Viva  el  capitán  D.  Alonso  de  Aguilar!  ¡Al  castillo!  ¡Al  castillo! 

— Ya  lo  veis— dijo  D.  Alonso  volviéndose  hacia  el  Capitán  Rojo- 
No  está  en  vuestra  mano  el  contenerlos;  creedme,  no  resistáis  á  la 
necesidad  y  á  la  justicia. 

Al  mismo  tiempo  montó  á  caballo  y  el  capitán  se  apresuró  á 
imitarle. 

Entretanto  Diego  Cárcamo  había  concluido  de  vendar  la  herida 
del  desgraciado  Alonso  de  Mena. 

Un  ligero  carmín  había  coloreado  las  mejillas  del  trovador;  pero 
no  había  recobrado  el  sentido. 

—Señor— repuso  Diego. — ¿Qué  debemos  hacer  de  los  servidores 
que  han  muerto  en  vuestro  auxilio  y  de  este  pobre  herido  que  ne- 
cesita pronto  socorro? 

— En  cuanto  á  los  muertos— dijo  D.  Alonso  persignándose  de- 
votamente—que Dios  tenga  piedad  de  sus  almas;  cuida  de  que  se 
entierren  en  lugar  santo  como  buenos  cristianos,  y  en  cuanto  al  tro- 
vador, es  preciso  transportarle  á  un  sitio  seguro  en  donde  encuentre 
calma  y  abrigo. 

—  No  veo  ningún  albergue,  señor,  y  el  país  me  es  deconocido. 

—  Pues  bien,  haced  con  las  ramas  de  los  árboles  una  camilla 
para  trasladarle  al  castillo  de  El  Girel,  ¡no  quiero  que  muera! 

En  un  momento  se  ejecutaron  las  órdenes  del  caballero  y  la 
tropa  se  puso  en  marcha.  D.  Alonso  y  el  capitán  marchaban  á  la 
cabeza,  después  iban  los  aventureros  á  pie  y  á  caballo,  cerrando  la 
marcha  los  cuatro  ballesteros  que  llevaban  al  trovador  desvanecido 
en  unas  angarillas. 
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Unos  doce  hombres  quedaron  en  el  campo  de  batalla  custo- 
diando los  muertos  y  á  los  demás  heridos. 

El  cortejo  siguió  el  mismo  camino  que  había  llevado  Mohamed 
con  su  gente,  encontrando  numerosas  huellas  de  su  paso;  ya  era  un 
caballo  muerto  bajo  su  arnés,  ya  un  guerrero  despojado  de  sus 
armas  y  hasta  de  su  traje;  cuando  llegaron  al  desfiladero,  las  señales 
de  una  lucha  encarnizada  se  hacían  más  patentes;  el  camino  estaba 
bordeado  por  dos  enormes  montañas  y  sin  duda  las  ventajas  de  la 
posición  las  aprovechó  Mohamed  revolviéndose  contra  sus  perse- 
guidores, ocasionándoles  como  una  media  docena  de  bajas  entre 
hombres  y  caballos. 

A  la  salida  del  desfiladero  apareció  un  soldado  de  la  partida  del 
Capitán  Rojo,  haciéndoles  seña  de  que  se  volviesen  atrás;  el  rostro 
de  aquel  hombre  estaba  descompuesto. 

— Y  bien,  camarada — le  dijo  el  capitán,— ¿qué  nuevas  nos  traes? 

—¿Habrán  castigado  ya  á  Mohamed-Ben-Alí?— preguntó  don 
Alonso. 

El  aventurero  miró  con  altivez  al  desconocido  que  asi  se  entro- 
metía en  sus  asuntos,  cuando  el  capitán  le  dijo: 

—Responde  á  ese  señor,  que  tiene  el  mismo  derecho  que  yo  para 
interrogarte;  es  el  capitán  D.  Alonso  de  Aguilar. 

El  aventurero  cambió  de  expresión  y  dijo  con  el  mayor  respeto: 

—  En  ese  caso,  aconsejo  á  D.  Alonso  que  se  retire,  puesto  que  á 
pesar  de  toda  su  bravura  no  podría  resistir  el  empuje  de  dos  ejércitos 
que  llegan  en  socorro  de  El  Girel. 

—¿Dos  ejércitos?— repuso  el  capitán  sonriendo. 

— Este  hombre  está  trastornado — añadió  D.  Alonso; — sigamos 
adelante. 

—¡Por  Dios  vivo,  juro  que  los  he  visto  con  mis  propios  ojosl 
Perseguíamos  á  los  vasallos  del  renegado,  y  ya  íbamos  á  penetrar 
con  ellos  en  el  castillo,  cuyo  puente  había  caído  para  darles  paso, 
cuando  apercibimos  á  un  cuarto  de  legua  de  distancia  á  nuestra  iz- 
quierda, gran  número  de  guerreros  é  infantes  que,  dando  al  viento 
su  bandera,  se  dirigían  al  castillo.  Temiendo  ser  atacados  por  nú- 
mero superior,  nos  retiramos,  y  al  volver,  vimos  enfrente  de  nosotros 
otro  ejército  tan  numeroso  como  el  primero,  dirigiéndose  al  mismo 
punto.  Sin  duda  Mohamed  ha  demandado  auxilio  á  los  señores  de  las 
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cercanías,  ó  quizá  se  ha  entregado  al  rey  de  Granada  para  ganar  su 
protección.  Como  quiera  que  sea,  venimos  á  daros  tan  prudente 
aviso,  que  juzgamos  importante. 

Ambos  capitanes  le  dirigieron  mil  preguntas,  pero  no  pudieron 
saber  nada  más,  y  uno  y  otro  se  quedaron  estupefactos. 

—¡Es  inconcebible! — decía  el  Capitán  Rojo;— ¿habrá  encontrado 
medio  de  prevenir  á  la  guarnición  de  Alhamilla?  No  lo  entiendo. 

—¿Cuál  es  vuestro  parecer,  capitán? 

— Ordenad,  D.  Alonso;  á  vuestro  lado,  haría  frente  á  todos  los 
ejércitos  moros  juntos. 

— ¡Adelante,  pues,  en  nombre  de  Dios! 

Después,  volviéndose  hacia  los  aventureros  que  habían  oído  la 
explicación  de  su  compañero,  repuso  alegremente: 

— Ya  oís,  amigos,  van  á  llover  saetas  sobre  nosotros;  pero  acor- 
daos de  mi  grito  de  guerra:  «¡Santiago  y  á  ellos!»  Este  grito  lleva 
consigo  la  victoria. 

— ¡Santiago  y  á  ellos!— repitieron  los  soldados. 

En  efecto,  en  breve  tuvieron  á  la  vista  un  cuerpo  de  ejército  de 
los  dos  que  les  habían  señalado.  Por  lo  que  se  podía  juzgar  á  aquella 
distancia,  componíase  de  dosciendos  á  trescientos  hombres;  pero  don 
Alonso  y  el  Capitán  Rojo  no  se  dejaron  intimidar  por  el  número  y 
aguijoneando  sus  caballos  se  encontraron  cerca  de  aquella  tropa, 
en  la  cual  su  presencia  pareció  sembrar  no  poca  inquietud. 

Aquel  ejército  que  se  les  había  pintado  tan  formidable,  compo- 
níase de  improvisados  jinetes  é  infantes,  llevando  escasas  armas  de- 
fensivas y  vestidos  de  pellizas  y  dalmáticas  sin  cascos  ni  corazas; 
pero  en  cambio,  llevaban  muchas  armas  ofensivas  como  eran  balles- 
tas, mazas  y  lanzas,  viéndose,  además  algunos  con  picos,  palas  y  otros 
instrumentos  usados  entonces  para  un  sitio  en  regla  ó  para  asaltar 
una  plaza  fuerte.  Veíanse  entre  ellos  algunos  frailes,  caminando  todos 
en  desorden  bajo  una  bandera  blanca  con  la  imagen  de  un  santo. 

El  silencio  y  la  disciplina  no  parecían  de  rigor  en  aquella  extra- 
ña h-opa;  á  la  cabeza  marchaban  unos  treinta  hombres  de  aspecto 
belicoso.  Al  acercarse  D.  Alonso  y  su  gente,  la  vanguardia,  que  pre- 
sentaba apariencia  verdaderamente  militar,  hizo  un  cuarto  de  con- 
versión y  fué  á  colocarse  en  la  retaguardia  parra  cubrir  á  los  que 
iban  á  pie  en  caso  de  necesidad. 
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—¡Por  la  santa  Cruz!— exclamó  D.  Alonso  con  una  sonrisa  de 
desprecio.— ¿De  dónde  han  salido  esos  pobres  labriegos?  ¡Jamás  he 
visto  ejército  más  lastimoso! 

—  Creo  que  no  son  enemigos — repuso  el  Capitán  Rojo— y  aunque 
lo  fueran,  no  serían  muy  temibles;  pero  cuenta  nuestra  es  saber  lo 
que  quieren,  y  si  no  me  engaño  tienen  intención  de  parlamentar. 

—Pues  escuchémosles— dijo  D.  Alonso,  y  avanzó  solo  al  encuen- 
tro de  los  que  llegaban. 

Un  jinete  con  espuelas  de  oro,  se  adelantó  á  su  encuentro.  Don 
Alonso  y  él  se  saludaron.  Era  el  jefe  de  aquella  tropa. 

—  ¿Puedo  saber — repuso  D.  Alonso— qué  motivo  os  hace  viajar 
por  tierras  de  El  Oirel  al  frente  de  tan  numerosa  tropa? 

— Caballero— repuso  secamente  el  desconocido,  á  quien  el  exte- 
rior de  D.  Alonso  no  impuso  gran  cosa,— básteos  saber  que  si  no 
sois  de  los  amigos  ó  aliados  del  castellano  de  El  Girel,  no  tenéis  nada 
que  temer  de  nosotros. 

—Jamás  tememos  á  nadie,  caballero;  pero  no  perdamos  tiempo  en 
vanos  discursos;  vos  sois  caballero,  á  menos  vuestro  atavio  así  me 
lo  hace  suponer;  yo  también  lo  soy  y  podemos  hablar.  ¿Venís  á  ata- 
car ó  á  defender  el  castillo? 

Ya  iba  á  contestar  el  desconocido,  cuando  el  Capitán  Rojo,  des- 
pués de  haber  observado  á  los  recién  llegados,  acercóse  vivamente 
á  los  interlocutores,  y  exclamó: 

— ¡Ya  lo  sospechaba,  D.  Alonso!  Son  vasallos  almerienses  del  con- 
vento de  San  Eloy,  á  quien  Mohamed  arrebató  ayer  un  carro  carga- 
do de  víveres,  y  el  caballero  que  os  habla,  es  sin  duda,  D.  Pedro 
de  Fajardo. 

— En  efecto,  señor  capitán— repuso  el  recién  llegado  levantando 
su  visera,  dejando  ver  unas  facciones  pálidas  y  enfermizas. — Los  cas- 
cos con  visera  calada  nos  han  impedido  reconocernos,  aunque  el 
aspecto  de  vuestros  soldados  me  habían  hecho  ya  sospechar  la  ver- 
dad; pues  bien,  señor  capitán,  vos  que  sabéis  quiénes  somos,  que 
conocéis  nuestros  proyectos,  que  sabéis  que  Mohamed  se  ha  apode- 
rado de  ese  convoy  confiado  á  mi  custodia  y  se  ha  apoderado  por 
sorpresa  y  por  traición,  no  extrañaréis  que  vengamos  á  castigar  su 
osadía.  Yo  mismo  he  sido  derribado  por  tierra,  por  ese  infame  re- 
negado, y  por  invitación  del  venerable  abad  y  de  los  reverendos 
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padres,  muchos  vasallos  del  convento  y  vecinos  de  Almena  y  de 
estos  contornos  han  consentido  en  reunirse  bajo  la  bandera  de  San 
Eloy,  para  venir  á  castigar  la  insolencia  de  ese  perro,  que  á  cada 
instante  comete  atropellos  y  felonías  por  el  estilo.  Todos  hemos  ju- 
rado no  partir  del  castillo  hasta  reparar  el  desastre  de  ayer,  ponien- 
do al  que  lo  cometió  en  estado  de  no  poder  entregarse  á  semejantes 
hazañas  en  mucho  tiempo. 

— ¿Vais  á  sitiar  el  castillo?— exclamó  D.  Alonso  alegremente;  — 
sin  duda  que  algún  santo  os  protege,  cuando  tan  á  tiempo  venís.  Si 
vuestra  gente  quisieran  unirse  á  las  nuestras  y  obedecerme,  yo  os 
prometo  haceros  cenar  esta  noche  en  el  castillo,  contando  con  que 
no  esté  desprovista  su  despensa.  Vuestros  vasayos  me  serán  muy 
útiles  con  todos  sus  aprestos  de  guerra,  y  yo  os  prometo  no  darles 
los  puestos  de  mucho  peligro. 

El  caballero  miró  con  aire  irritado  á  quien  parecía  manifestar 
cierta  compasión  por  los  soldados  de  San  Eloy,  pero  algunas  pala- 
bras del  Capitán  Rojo  lo  tranquilizaron  por  completo,  y  exclamó: 

—  jCómo!  ¡El  valiente  capitán  D.  Alonso  de  Aguilar!  ¿Tan  ilus- 
tre caudillo  se  dignaría  hacer  suya  nuestra  causa?  ¡Por  San  Eloy! 
¿Qué  plaza  ni  qué  castillo  resiste  al  bravo  señor  de  Aguilar?  ¡Dis- 
poned de  mí  y  de  mi  gente,  señor,  os  acompañaremos  hasta  morir! 

—  ¡Bien,  bien!  Ahora  adelante  y  Dios  sea  con  nosotros;  pero  un 
momento.  Entre  los  frailes  que  vienen  con  vos,  ¿no  habrá  ninguno 
instruido  en  cirugía  para  examinar  á  un  herido? 

—Sí  tal;  viene  con  nosotros  el  padre  Simón,  cirujano  del  conven- 
to, que  por  su  gran  ciencia  ha  querido  formar  parte  de  nuestra  expe  - 
dición. 

Rogadle  entonces  que  se  encargue  de  asistir  á  un  joven  herido 
que  traen  en  unas  angarillas;  que  no  le  abandone  un  instante,  y  si 
logra  salvarle  regalaré  á  su  convento  un  relicario  de  oro. 

El  capitán  se  apresuró  á  obedecer,  y  al  ir  á  llevar  la  orden  al 
padre  Simón  hizo  circular  por  su  gente  la  noticia  de  que  D.  Alonso 
de  Aguilar  se  asociaba  á  ellos  para  atacar  al  castillo. 

Se  despertó  el  entusiasmo  entre  aquellos  hombres  y  hasta  los 
más  tímdos  se  sintían  orgullosos  de  pelear  á  las  órdenes  del  señor 
de  Aguilar. 

D.  Pedro  de  Fajardo,  después  de  comunicar  sus  órdenes,  volvió 
á  colocarse  al  lado  de  D.  Alonso. 
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Éste,  siempre  preocupado  con  el  relato  del  soldado  aventurero, 
preguntó  á  D.  Pedro  si  tenía  conocimiento  de  aquel  otro  cuerpo  de 
ejército  que  se  dirigía  hacia  el  castillo;  pero  su  interlocutor  en  vez 
de  darle  mayores  luces  pareció  inquietarse  con  la  noticia. 

— ¡Por  San  Eloy!— exclamó— sin  duda  es  la  guarnición  de  Alha- 
milla  que  viene  á  socorrer  á  Mohamed-Ben-Alí.  Si  es  asi,  perdere- 
mos mucho  tiempo  y  mucha  gente  antes  de  que  seamos  dueños  de 
la  plaza. 

— No  puede  ser  la  guarnición  de  Alhamilla— dijo  el  Capitán 
Rojo, — porque  yo  he  detenido  al  mensajero  que  llevaba  la  orden  de 
Mohamed,  y  no  ha  tenido  tiempo  de  expedir  un  segundo  mensaje- 
ro. Debe  ser  ejército  árabe  enviado  por  el  rey  moro  de  Granada,  si 
el  renegado  le  ha  jurado  pleito  homenaje. 

— Eso  sería  contrario  á  lo  que  ayer  me  decía  ese  perro— repuso 
D.  Alonso — y  sin  embargo,  debéis  tener  razón,  capitán;  sólo  moros 
pueden  hallarse  por  esta  parte;  pero  sean  moros  ó  no,  ¿qué  importa? 
ya  tenemos  costumbre  de  combatirlos. 

—  Decís  bien,  D.  Alonso — dijo  el  Capitán  Rojo. — Debemos  ha- 
llarlos cerca  de  donde  tengo  apostada  mi  gente;  voy  á  llamarlos  por- 
que se  darían  por  ofendidos  si  les  olvidáramos  en  la  fiesta  que  se 
prepara. 

Y  acercando  á  sus  labios  el  cuerno  que  llevaba  suspendido  de  su 
cuello,  lanzó  un  sonido  prolongado  que  retumbó  por  las  fragosida- 
des de  la  sierra. 

—¿Los  oís?  jNo  conoce  mejor  el  lobezno  el  aullido  de  su  madre, 
que  ellos  el  sonido  de  este  cuerno! 

Cuando  terminó  de  hablar,  aparecieron  los  partidarios  del  capi- 
tán en  el  límite  del  bosque,  y  los  vasallos  del  convento  hubieran 
huido  aterrados,  si  aquellos  hombres  feroces  que  se  presentaban  á  su 
vista  hubieran  cargado  sobre  ellos  como  enemigos. 

Gracias  á  la  mediación  de  uno  y  otro  jefes  formaron  todos  en 
buen  orden,  y  en  breve  apercibieron  el  castillo  de  El  Girel  y  sus 
fortificaciones. 

La  alarma  reinaba  ya  en  él;  el  puente  levadizo  estaba  alzado,  los 
guerreros  guarnecían  las  almenas,  y  D.  Alonso  y  los  otros  capitanes 
que  iban  al  frente  creyeron  que  su  presencia  era  la  causa  de  la  alar- 
ma; pero  pronto  se  convencieron  que  si  el  terror  reinaba  en  el  casti- 
llo, no  eran  ellos  sólo  la  causa. 
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En  las  chozas  abandonadas,  precisamente  entre  el  castillo  y  ellos, 
veíase  otro  ejército  más  numeroso  que  el  suyo,  compuesto  todo  de 
jinetes  de  aspecto  batallador;  desde  el  sitio  en  que  estaban  veíanse 
los  pajes  y  heraldos  con  vistosas  dalmáticas;  los  caballeros  balancea- 
ban al  impulso  del  viento  las  plumas  de  los  cascos  y  el  sol  lanzaba 
luminosos  destellos  al  reflejarse  en  las  armaduras,  denotando  todo 
aquello  una  rica  caballería  de  la  época. 

En  cuanto  la  tropa  capitaneada  por  D.  Alonso  se  mostró  á  la  des- 
cubierta, pareció  agitarse  el  ejército  contrario;  oyéronse  sus  trompas 
de  guerra  y  se  formaron  en  batalla  con  una  precisión  militar  que  de- 
notaba su  gran  ejercicio  en  el  arte  de  la  guerra. 

—  ¡Por  la  santa  Cruz,  que  presentan  buena  cara!— dijo  D.  Alonso 
á  los  suyos.— Haced  detener  la  gente,  capitán;  vos,  D.  Pedro,  hacedles 
formar  en  batalla  lo  mejor  posible,  á  fin  de  que  esos  desconocidos 
no  se  burlen  de  nosotros.  ¡Por  Santiago,  que  esto  promete! 

— ¡A  fe  mía,  señor— dijo  el  Capitán  Rojo — que  en  su  marcial  con- 
tinente los  tomaría  por  un  cuerpo  de  ejército  español  I 

—¡Castellanos!...  No  puede  ser— repuso  D.  Alonso;  — pero  por 
Dios  vivo,  alinead  esas  filas.  ¡Si  son  enemigos  y  se  lanzan  sobre  nos- 
otros, no  podremos  sostener  un  choque! 

Los  dos  capitanes  se  dispusieron  á  obedecer,  y  el  mismo  don 
Alonso,  por  amor  propio,  en  presencia  de  tropas  tan  bien  discipli- 
nadas, quiso  cuidar  de  su  improvisado  ejército. 

Los  aventureros  y  los  vasallos  de  D.  Pedro  formaron  al  punto  en 
doble  línea;  pero  no  ocurrió  lo  mismo  con  los  del  convento,  honra- 
dos labriegos  que  desconocían  por  completo  la  táctica  militar. 

Estos,  al  verse  en  presencia  de  tropas  de  tan  marcial  aspecto,  á 
duras  penas  reprimían  su  deseo  de  huir;  los  frailes  que  llevaban  la 
bandera  fueron  los  primeros  en  darles  ejemplo. 

D.  Alonso  lanzó  una  carcajada  al  ver  aquel  rasgo  de  temor,  á 
tiempo  que  el  Capitán  Rojo  le  anunciaba  que  un  jinete  del  ejército 
contrario  avanzaba,  sin  duda  con  ánimo  de  parlamentar. 

—Y  con  vuestro  permiso,  D.  Alonso — concluyó— insisto  en  creer 
que  es  un  castellano. 

—  Castellano,  moro  ó  diablo,  pronto  lo  veremos  —  dijo  don 
Alonso. 

El  guerrero,  con  su  visera  calada  hizo  alto  á  una  distancia  igual 
de  los  dos  campos. 
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Parecía  ser  de  alto  rango,  porque  iba  armado  de  todas  armas  y 
su  cota  de  acero  damasquino  brillaba  al  reflejo  del  sol,  cubriéndole 
en  parte  una  capa  de  terciopelo  azul,  racamado  de  oro. 

Este  brillante  atavío  hacía  aun  más  miserable  el  humilde  que  os- 
tentaba D.  Alonso. 

Desde  ambos  campos  observaban  con  ansiedad  á  los  dos  parla- 
mentarios; primero  parecieron  cambiar  algunas  frases  con  aire  alta- 
nero, y  después  abandonaron  sus  caballos  y  se  abrazaron  cordial- 
mente. 

P.  Lasso  de  la  Vega. 

{Continuará) 


CRONICACIENTIFICA 

iHeal  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid. 

Programa  de  premios  para  el  concurso  del  año  1913. 

Artículo  1.°  La  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les de  Madrid  abre  concurso  público  para  adjudicar  tres  premios  á  los 
autores  de  las  Memorias  que  desempeñen  satisfactoriamente,  á  juicio  de  la 
misma  Corporación,  los  temas  siguientes: 

Z."  ^Deducción  de  una  fórmula  ó  de  un  sistema  de  fórmulas  ó,  en 
suma,  de  una  teoría  matemática  que  suministre  el  medio  de  calcular  «á 
priori*,  con  seguridad  mayor  que  la  consentida  por  los  procedimientos  en 
uso,  la  resistencia  á  la  marcha  que  en  aguas  tranquilas  encuentran  las 
obras  vivas  de  los  buques.» 

Propuestas  y  aplicadas  hoy  fórmulas  en  gran  número,  muchas  de 
ellas  empíricas,  para  valuar  la  resistencia  de  los  buques  á  la  marcha,  sería 
muy  ventajoso  disponer,  al  proyectar  los  buques,  de  expresiones  analíticas, 
sólidamente  cimentadas,  de  las  leyes  á  que  obedece  la  antedicha  resistencia, 
evitando  así,  en  lo  posible,  incertidumbres  enojosas  y  la  necesidad  del 
.auxilio  de  los  procedimientos  delicados  y  hasta  inseguros  de  la  experimen- 
tación con  modelos,  á  no  ser  como  complementario  recurso  comproba- 
torio. 

Se  desea  que  el  aspirante  al  premio  exponga  una  teoría  que  dé  respues- 
ta satisfactoria  al  tema  enunciado,  deduciéndola  de  los  adelantos  en  las 
«ciencias  de  pura  especulación;  de  experimentos  nuevos  y  de  trabajos  en 
uno  y  otro  terreno  realizado  hasta  el  día  con  más  ó  menos  fortuna. 

2°  «Estudio  teórico  ó  experimental  de  cualquier  fenómeno  electrópti- 
co  ó  magnetóptico.» 

3°  *  Memoria  geognósiico-agrícola  de  alguna]  comarca  de  España, 
x¡ue  no  haya  sido  objeto  de  publicación  anterior.^ 

2."  Los  premios  que  se  ofrecen  y  adjudicarán,  conforme  lo  merezcan 
las  Memorias  presentadas,  serán  de  tres  clasQs:  premio  propiamente  dicho, 
íQCcésit  y  mención  honorífica. 

29 
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3.*  El  premio  consistirá  en  un  diploma  especial  en  que  conste  su  ad- 
judicación, una  medalla  de  oro  de  60  gramos  de  peso,  exornada  con  el 
sello  y  lema  de  la  Academia,  que  en  sesión  pública  entregará  el  señor  Pre- 
sidente de  la  Corporación  á  quien  le  hubiere  merecido  y  obtenido,  ó  á 
persona  que  le  represente;  retribución  pecuniaria,  al  mismo  autor  ó  concu- 
rrente premiado,  de  1.500  pesetas;  impresión,  por  cuenta  de  la  Academia, 
en  la  colección  de  sus  Memorias,  de  la  que  hubiere  sido  laureada,  y  entre- 
ga, cuando  esto  se  verifique,  de  100  ejemplares  al  autor. 

4.°  El  premio  se  adjudicará  á  las  Memorias  que  no  sólo  se  distingan 
por  su  relevante  mérito  científico,  sino  también  por  el  orden  y  método  de 
exposición  de  materias  y  redacción  bastante  esmerada,  para  que  desde 
luego  pueda  precederse  á  su  publicación. 

5.°  El  accésit  consistirá  en  diploma  y  medalla  iguales  á  los  del  premio 
y  adjudicados  del  mismo  modo,  y  en  la  impresión  de  la  Memoria,  colec- 
cionada con  las  de  la  Academia,  y  entrega  de  los  mismos  100  ejemplares- 
ai  autor. 

6."  El  accésit  se  adjudicará  á  las  Memorias  poco  inferiores  en  mérito  á 
las  premiadas  y  que  versen  sobre  los  mismos  temas,  ó,  á  falta  de  término 
superior  con  que  compararlas,  á  las  que  reúnan  condiciones  científicas  y 
literarias  aproximadas,  á  juicio  de  la  Corporación,  á  las  impuestas  para  la 
adjudicación  ú  obtención  del  premio. 

7."  La  mención  honorífica  se  hará  en  un  diploma  especial,  análogo  á 
los  de  premio  y  accésit,  que  se  entregará  también  en  sesión  pública  al  au- 
tor ó  concurrente  agraciado  ó  á  persona  que  le  represente. 

8.°  La  mención  honorífica  se  hará  de  aquellas  Memorias  verdadera- 
mente notables  por  algún  concepto,  pero  que,  por  no  estar  exentas  de  lu- 
nares é  imperfecciones,  ni  redactadas  con  el  debido  esmero  y  necesaria 
claridad  para  proceder  inmediatamente  á  su  publicación,  por  cuenta  y 
bajo  la  responsabilidad  de  la  Academia,  no  se  consideren  dignas  át  pre- 
mio ni  de  accésit. 

9.°  El  concurso  quedará  abierto  desde  el  día  de  la  publicación  de  este 
programa  en  la  Gaceta  de  Madrid,  y  cerrado  en  31  de  Diciembre  de  1Q13 
á  las  diez  y  siete  horas;  plazo  hasta  el  cual  se  recibirán  en  la  Secretaría  de  la 
Academia,  calle  de  Valverde,  núm.  26,  cuantas  Memorias  se  presenten. 

10.  Podrán  optar  al  concurso  todos  los  que  presenten  Memorias  que 
satisfagan  á  las  condiciones  aquí  establecidas,  sean  nacionales  ó  extranje- 
ros, excepto  los  individuos  numerarios  de  esta  Corporación. 

11.  Las  Memorias  habrán  de  estar  escritas  en  castellano  ó  latín. 

12.  Las  Memorias  que  se  presenten  optando  al  premio  se  entregarán 
en  la  Secretaría  de  la  Academia,  dentro  del  plazo  señalado  en  el  anuncia 
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de  convocatoria  al  concurso,  y  en  pliegos  cerrados,  sin  firma  ni  indicación 
del  nombre  del  autor,  pero  con  un  lema  perfectamente  legible  en  el  sobre 
ó  cubierta  que  sirva  para  diferenciarlas  unas  de  otras.  El  mismo  lema  de 
la  Memoria  deberá  ponerse  en  el  sobre  de  otro  pliego,  también  cerrado, 
dentro  del  cual  constará  el  nombre  del  autor  y  las  señas  de  su  domicilio  ó 
paradero. 

13.  De  las  Memorias  y  pliegos  cerrados,  el  Secretario  de  la  Academia 
dará,  á  las  personas  que  los  presenten  y  entreguen,  un  recibo  en  que  cons- 
ten el  lema  que  los  distingue  y  el  número  de  su  presentación. 

14.  Los  pliegos  señalados  con  los  mismos  lemas  que  las  Memorias 
dignas  de  premio  ó  accésit  se  abrirán  en  la  sesión  en  que  se  acuerde  ó  de- 
cida otorgar  á  sus  autores  una  ú  otra  distinción  y  recompensa,  y  el  señor 
Presidente  proclamará  los  nombres  de  los  autores  laureados  en  aquellos 
pliegos  contenidos. 

15.  Los  pliegos  señalados  con  los  mismos  lemas  que  las  Memorias 
dignas  de  mención  honorífica  no  se  abrirán  hasta  que  sus  autores,  confor- 
mándose con  la  decisión  de  la  Academia,  concedan  su  beneplácito  para 
ello.  Para  obtenerle  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  lemas  de 
las  Memorias  en  este  último  concepto  premiadas,  y,  en  el  improrrogable 
término  de  dos  meses,  los  autores  respectivos  presentarán  en  Secretaría  el 
recibo  que  de  la  misma  dependencia  obtuvieron  como  concurrentes  al  cer- 
tamen, y  otorgarán  por  escrito  la  venia  que  se  les  pide  para  dar  publicidad 
á  sus  nombres.  Transcurridos  los  dos  meses  de  plazo  que  para  llenar  esta 
formalidad  se  conceden  sin  que  nadie  se  dé  por  aludido,  la  Academia  en- 
tenderá que  los  autores  de  aquellas  Memorias  renuncian  á  la  honrosa  dis- 
tinción que  legíiimamente  les  corresponde. 

16.  Los  pliegos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores  no  premia- 
dos ni  con  premio  propiamente  dicho,  ni  con  accésit,  ni  con  mención  ho- 
norífica, se  quemarán  en  la  misma  sesión  en  que  la  falta  de  mérito  de  las 
Memorias  respectivas  se  hubiere  declarado.  Lo  mismo  se  hará  con  los  plie- 
gos correspondientes  á  las  Memorias  agraciadas  con  mención  honorífica 
cuando,  en  los  dos  meses  de  que  trata  la  regla  anterior,  los  autores  no  hu- 
bieren concedido  permiso  para  abrirlos. 

17.  Las  Memorias  originales,  premiadas  ó  no  premiadas,  pertenecen  á 
la  Academia,  y  no  se  devolverán  á  sus  autores.  Lo  que,  por  acuerdo  espe- 
cial de  la  Corporación  podrá  devolvérseles,  con  las  formalidades  necesa- 
rias, serán  los  comprobantes  del  asunto  en  aquellas  Memorias  tratado, 
como  modelos  de  construcción,  atlas  ó  dibujos  complicados  de  reproduc- 
ción difícil,  colecciones  de  objetos  naturales,  etc.  Presentando  en  Secreta- 
ría el  resguardo  que  de  la  misma  dependencia  recibieron  al  depositar  en 
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ella  sus  trabajos  como  concurrentes  al  certamen,  obtendrán  permiso  los 
autores  para  sacar  una  copia  de  las  Memorias  que  respectivamente  les  co- 
rrespondan.— Madrid,  31  de  Diciembre  de  1911. — El  Secretario,  Francis- 
co de  P.  Arrillaga. 

Premio  del  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Aledo. 

Artículo  1 .°  La  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les abre  concurso  público  para  adjudicar  un  premio,  donado  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Marqués  de  Aledo  y  debido  á  su  iniciativa,  al  autor  de  la 
Memoria  que  mejor  desempeñe,  á  juicio  de  esta  Corporación,  el  tema  si- 
guiente: 

«íHistoria  de  las  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  y  de  sus  cul- 
tivadores en  Murcia.» 

Dicha  Historia  deberá  comprender  el  estado  de  esas  ciencias,  no  sólo 
en  la  ciudad,  sino  en  todo  el  territorio  del  antiguo  Reino  de  Murcia,  desde 
la  época  visigótica  hasta  la  presente,  y  será  un  estudio  de  los  profesores  y 
cultivadores  de  dichas  ciencias;  con  la  bibliografía  de  obras  escritas  por 
murcianos  ó  por  personas  residentes  en  su  región,  relativas  á  las  mismas 
y  á  sus  aplicaciones  á  la  industria  en  general  y  en  particular  á  la  Agricul- 
tura; y  con  noticia  de  los  establecimientos  de  enseñanza  ó  de  prácticas  ó 
experimentación  allí  fundados,  ó  por  personas  nacidas  en  la  región. 

2.°  El  premio  consistirá  en  1.000  pesetas  en  metálico  y  otras  1.000  que 
se  destinarán  á  la  impresión  del  trabajo,  y  se  adjudicará  á  la  Memoria  que 
á  su  mérito  en  el  fondo  reúna  la  circustancia  de  estar  redactada  con  la  co- 
rrección suficiente  para  que  pueda  procederse  desde  luego  á  su  publica- 
ción. 

3.°  El  concurso  quedará  abierto  el  día  de  su  publicación  en  la  Gaceta 
de  Madrid  y  cerrado  el  día  31  de  Diciembre  de  1913,  á  las  diez  y  siete  ho- 
ras, plazo  hasta  el  cual  se  recibirán  en  la  Secretaría  de  la  Academia,  calle 
de  Valverde,  núm.  26,  cuantas  Memorias  se  presenten. 

4°  Podrán  optar  al  concurso  todos  los  que  presenten  Memorias  que 
satisfagan  á  las  condiciones  aquí  establecidas,  sean  nacionales  ó  extranje- 
ros, excepto  los  individuos  numerarios  de  esta  Corporación. 
5.°  Las  Memorias  habrán  de  estar  escritas  en  castellano. 
6.°  Las  Memorias  presentadas  al  concurso  no  podrán  ir  suscritas  por 
sus  autores,  ios  cuales  conservarán  en  absoluto  el  anónimo,  distinguién- 
dose su  escrito  con  un  lema  igual  á  otro  que,  en  sobre  cerrado,  lacrado  y 
sellado,  firmará,  declarando  su  nombre  y  apellidos,  y  haciendo  constar  su 
residencia  y  el  primer  renglón  del  manuscrito. 
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7.°  De  las  Memorias  y  pliegos  cerrados  el  Secretario  dará  á  laá  perso- 
nas que  los  presenten  y  entreguen  un  recibo  en  que  consten  el  lema  que 
los  distingue  y  el  número  de  su  presentación  en  el  concurso. 

8°  El  premio  se  adjudicará  por  la  Academia  en  pleno,  en  sesión  ordi- 
naria ó  extraordinaria,  y  los  sobres  que  contengan  los  nombres  de  los  auto- 
res de  Memorias  no  premiadas  serán  en  la  misma  sesión  destruidos  por 
el  fuego. 

Madrid  31  de  Diciembre  de  1911.— El  Secretario  general,  Francisco  de 
P.  Arrillaga. 

Congreso  Nacional  de  Viticultura. 

He  aquí  la  convocatoria  para  el  Congreso  nacional  de  viticultura  que 
se  celebrará  en  Pamplona  el  próximo  Julio. 

La  Diputación  foral  y  provincial  de  Navarra  quiere  conmemorar  el  VII 
Centenario  de  Las  Navas  de  Tolosa  celebrando,  á  la  par  que  otros  festejos 
especiales  á  tan  gloriosa  fecha,  un  Congreso  de  Viticultura. 

Este  Congreso,  declarado  nacional  por  R.  O.  de  25  de  Febrero  del  pró- 
ximo año  pasado,  lo  patrocina  S.  M.  el  Rey,  y  se  han  adherido  al  mismo 
la  Asociación  general  de  Agricultores  de  España,  Asociación  de  Ingenie- 
ros agrónomos,  Diputaciones  provinciales,  Consejos  provinciales  de  Fo- 
mento, Ingenieros  jefes  de  servicios  agronómicos,  Instituto  Agrícola  Cata- 
lán de  San  Isidro,  Federación  de  Viticultores  de  Cataluña  y  principales  en- 
tidades agrarias  de  España  y  la  Comisión  internacional  permanente  de  Vi- 
ticultura, residenciada  en  París,  con  representantes  de  todas  las  naciones 
vitícolas. 

Es  de  esperar  que  todos  los  viticultores  y  vinicultores  se  adhieran  igual- 
mente á  esta  obra,  porque  los  fines  que  la  inspiran  no  son  otros  que  el  es- 
tudio práctico  de  cuanto  interesa  á  la  viticultura  y  vinicultura. 

Como  base  de  desarrollo  de  estos  trabajos,  se  tiene  el  estudio  general 
de  todos  los  terrenos  de  la  península,  de  Canarias  y  de  Baleares,  en  excur- 
sión de  60.000  kilómetros  por  todas  las  provincias,  con  7.000  muestras  de 
tierras  recogidas  para  los  análisis  correspondientes  al  estudio  de  adapta- 
ción de  los  porta  injertos  de  vid  americana.  Se  han  reunido  en  coleccio- 
nes que  se  vienen  cultivando,  desde  hace  catorce  años,  todas  las  vides 
americanas  existentes,  y  además  todas  lasviníferas  españolas,  éstas  por  pro- 
vincias; se  tienen  45  campos  de  experimentación  destinados  á  esos  estu- 
dios de  adaptación  en  diferentes  regiones  de  clima  y  terreno,  con  resulta- 
dos que  se  refieren  ya  á  quince  años;  y  analizadas  esas  tierras  de  provin- 
cias con  gráfico  calcimétrlco  para  cada  muestra  de  las  7.000  recogidas,  se 
han  reunido  en  Navarra  para  cada  provincia  de  España:  sus  tierras,  sus  vi- 
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des  propias  y  los  antecedentes  para  la  discusión  en  sesiones  especiales  del 
Congreso  de  cuanto  interesa  en  las  actuales  circustancias  á  la  replantación 
y  cultivo  de  los  viñedos.  Todo  ello  consignado  en  mapas  y  gráficos  espe- 
ciales que  con  tal  objeto  se  preparan  en  cada  provincia  por  los  ingenieros 
jefes  de  servicios  agronómicos  respectivos  y  por  los  Directores  de  las  Gran- 
jas Agrícolas  y  demás  centros  oficiales  de  experimentación  obligados  á 
concurrir  con  su  trabajo  correspondiente  al  Congreso,  por  haberlo  así  dis- 
puesto una  Real  orden  especial  de  Diciembre  último. 

Plantación  y  cultivo  de  viñas  (elección  de  porta  injertos  adecuados  á 
cada  terreno  y  labores  de  cultivo)  vinificación  y  venta  del  producto  (traba- 
jo de  elaboración  de  vinos  para  obtener  tipos  perfectos,  y  unión  de  los 
viticultores  para  vender  bien  sus  vinos,  organizándose  en  fuertes  Aso:¡a- 
ciones  que  persigan  al  que  los  falsifique)  tales  son,  en  resumen,  los  funda- 
mentos de  los  temas  á  desarrollar  en  el  Congreso. 

La  celebracióíi  de  t)dos  los  actos  tendrá  lugar  en  Pamplona  en  Julio 
de  1912,  y  además  del  antiguo  edificio  adquirido  en  1898  para  el  estable- 
cimiento de  la  Estación  ampelográfica  provincial,  se  construye  en  la  ac- 
tualidad uno  especial  para  los  actos  de  este  Congreso,  con  campo  conti- 
guo de  14  hectáreas  donde  se  cultivan,  en  colecciones  ya  clasificadas,  unas 
2.400  variedades  de  vides  americanas  y  viníferas. 

Concursos  de  ganadería,  de  productos  agrícolas  de  las  regiones  espa- 
ñolas y  de  maquinaria  agrícola,  se  trata  de  que  vayan  anexos  á  este  Con- 
greso. 

A  favor  de  los  congresistas  se  ha  consegu'-Jo  ya  la  reducción  de  bille- 
tes del  ferrocarril  á  mitad  de  precio  por  todas  las  Compañías  de  las  vías 
férreas  de  España. 

Vista  la  importación  de  las  adhesiones  ya  recibidas,  y  ese  concurso  es- 
pecial que  la  Comisión  internacional  permanente  de  Viticultura  presta  al 
Congreso,  podrá  ser  de  oportunidad  que  nuestras  comarcas  aprovechen 
su  celebración  para  dar  á  conocer  los  variados  productos  de  viticultura 
nacionales,  por  de  pronto,  y  quizá  también  otros  {de  importancia  de  la 
agricultura  general,  y  en  este  sentido  es  de  interés  para  las  Asociaciones 
de  comarcas  donde  se  obtengan  productos  agrícolas  de  esa  especie  de 
nombre  en  el  mercado,  el  presentarlos  reunidos,  y  es  obra  de  cultura  y  de 
provecho  para  el  productor  español  que  la  Diputación  de  Navarra  hará 
gustosa,  exhibiéndolos  convenientemente  por  sí  misma  en  el  edificio  del 
Congreso,  y  sin  otros  gastos  que  los  de  envío  franco  estación  de  Pam- 
plona. 

La  situación  de  Navarra,  próxima  á  la  frontera  francesa,  la  época  de 
celebración  de  estos  actos  en  los  meses  de  verano,  que  son  aquí  pa:o 
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.obligado  para  muchos  á  las  provincias  del  Norte,  y  el  coincidir  este  Con- 
;greso  con  esas  fiestas  civiles  y  militares  que  en  Navarra  se  preparan  para 
conmemorar  el  Centenario  de  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  son  cir- 
cunstancias muy  favorables  á  que  esa  exhibición  permita  dar  á  conocer 
á  los  nuestros  y  á  los  que  vengan  del  extranjero,  la  importantísima  variedad 
-de  producciones  que  tienen  la  viticultura  y  vinicultura  españolas. 

Conviene  igualmente  señalar  aquí  la  celebración  de  la  «Semana  So- 
fCÍal>,  que  tendrá  lugar  al  mismo  tiempo,  ya  que  esto  es  una  razón  más 
para  que  el  productor,  el  comerciante  de  productos  agrícolas  y  las  Casas 
de  Maquinaria  de  todas  clases  concurran  con  instalaciones  anexas  al  Con- 
greso, para  lo  cual  se  les  ofrece  también  gratuitamente  el  terreno  nece- 
sario. 

Para  la  tarjeta  de  «Miembro  congresista»  es  menester  firmar  la  hoja 
de  adhesión  que  existe  impresa  y  pagar  la  cuota  de  inscripción,  que  se 
fija  en  diez  pesetas.  El  envío  de  una  tarjeta  postal  con  el  edificio  que  se 
construye  para  el  Congreso,  y  el  programa,  en  extracto,  de  éste,  servirá 
para  acusar  recibo  de  esas  hojas  de  adhesión  á  los  interesados,  y  se  reco- 
mienda, para  seguridad  en  su  recibo,  que  estas  inscripciones  se  hagan  en 
«carta  certificada»,  y  en  este  sentido,  reunir  las  diversas  de  cada  pueblo 
tendrá  ventajas  para  los  remitentes. 

Da  derecho  la  tarjeta  de  congresista: 

A  viaje  á  mitad  de  precio  á  Pamplona,  de  ida  y  vuelta,  desde  todas  las 
'jestaciones  de  la  red  de  ferrocarriles  de  las  Compañías  del  Norte  de  Espa- 
ña, Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  Madrid  á  Cáceres  y  Alicante  y  Ferroca- 
rriles Andaluces,  que  han  ofrecido  ya  esa  rebaja. 

A  visitar  en  Pamplona  las  Granjas  Agrícolas  del  Estado  y  Diputación, 
Establecimientos  públicos  de  esta  Corporación  y  los  que  acuerde  el  Ayun- 
tamiento; y  á  reducción  de  precios  en  el  tranvía  para  visita  del  edificio  y 
plantaciones  del  Congreso  y  en  los  festejos  públicos  especiales  que  se  or- 
ganicen relacionados  con  los  actos  de  éste. 

A  recibir  gratuitamente  el  Programa  de  conferencias,  trabajos  y  excur- 
siones del  Congreso,  así  como  la  Memoria  general  ilustrada  de  temas  tra- 
lados  y  de  sesiones  celebradas. 

A  la  entrada  gratuita  á  los  campos  de  -colecciones  y  edificios  de  expo- 
sición y  desarrollo  de  trabajos,  ya  sean  los  propios  especiales  del  Congre- 
so ó  los  que  anexos  á  éste,  al  celebrarse  los  Concursos  de  ganados  y  de 
maquinaria  y  de  productos  agrícolas  que  se  proyectan,  tengan  lugar  al 
«mismo  tiempo. 

El  pago  de  la  inscripción  tendrá  lugar  enviando  íntegto  el  importe  de 
Ja  cuota  señalada  (diez  pesetas),  debiendo  hacerse,  cuando  no  sea  posible 
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la  entrega  directa  en  metálico,  por  medio  de  libranzas  del  Giro  mutuo,  ó,, 
y  esto  es  lo  mejor,  mediante  el  Giro  postal  establecido  recientemente. 

Podrá  hacerse  también  el  envío  de  fondos  por  conducto  de  las  sucur- 
sales del  Banco  de  España,  á  las  qne  se  harán  las  entregas  correspondien- 
tes  para  abonar  en  Pamplona  en  la  cuenta  corriente  del  Congreso  Nacio- 
nal de  Viticultura. 

El  pago  en  sellos  de  correos  no  será  admitido.  Hecho  el  pago  de  la 
cuota  señalada,  se  extenderá  á  cada  congresista  la  tarjeta  correspondiente 
que  le  acredita  como  tal  en  todos  los  actos  del  Congreso. 

Y  como  que  las  ventajas  de  reducciones  de  precio  del  ferrocarril  exi- 
gen se  pasen  con  tiempo  á  las  Compañías  respectivas  las  notas  de  los 
congresistas  con  derecho  á  esta  reducción,  es  menester,  para  poder  aco- 
gerse á  este  favor,  que  las  inscripciones  tengan  lugar  antes  del  día  25  de 
Junio,  pues  los  sentados  posteriormente  perderán  este  beneficio.  Se  indi- 
cará para  todo  esto  en  la  hoja  de  adhesión,  bien  claramente  escrito,  el 
nombre  de  la  estación  de  partida,  y  al  remitirse  el  carnet  y  tarjeta  de 
congresista  se  darán  las  indicaciones  para  sacar  el  billete  de  ferrocarril 
aprovechando  esas  ventajas  concedidas. 

El  puerto  de  Bilbao  en  191  í 

Durante  el  año  1911  entraron  en  el  puerto  de  Bilbao  3.101  buques  de 
todas  clases,  1.565  procedentes  del  extranjero  y  1.536  de  cabotaje.  Salie- 
ron 2.941,  también  de  todas  clases,  1.384  para  puertos  extranjeros  y  1.557 
para  españoles. 

Los  del  extranjero  importaron  492.313  toneladas  de  carbón,  13.539  de 
bacalao  y  162.389  de  carga  general.  Los  de  cabotaje,  281.749  toneladas 
de  carbón,  4.113  de  cemento,  22.981  de  vino  y  85.749  de  carga  general. 

Para  el  extranjero  se  exportaron  2.549.684  toneladas  de  mineral,  30.981 
de  lingote,  10.419  devino  común  y  35.082  de  carga  general.  Y  para  puer- 
tos españoles  23.496  toneladas  de  [mineral,  21.685  de  lingote,  82.625  de 
hierro  y  acero,  9.672  de  hojalata,  2.364  de  tubos,  1.667  de  alambre, 
3.968  de  harina,  2.407  de  vino  y  44.501  de  carga  general,  según  los  datos 
publicados  por  la  revista.  Bilbao. 

En  total,  la  importación  durante  el  año  representó  1.062.833  toneladas, 
y  la  exportación  2.818.551. 

De  los  datos  precedentes  resulta  que  han  entrado  tres  buques  más 
en  1911,  pero  ha  sido  mayor  el  número  de  los  de  cabotaje.  Algo  parecido 
ha  ocurrido  respecto  á  la  salida. 

De  carbón  se  han  importado  del  extranjero  19.952  toneladas  más  y  de 
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bacalao  3.799.  En  total,  la  importación  del  extranjero  ha  aumentado  en 
9.339  toneladas. 

En  la  de  cabotaje  ha  aumentado  el  carbón  24.634  toneladas,  ha  bajado 
el  cemento  3.161;  pero,  en  total,  la  importación  de  cabotaje  ha  aumen- 
tado en  93.274  toneladas. 

La  exportación  de  mineral  al  extranjero  ha  disminuido  en  381.199  to- 
neladas, las  de  lingote  ha  aumentado  en  8.961,  la  de  vino  común  en  980  to- 
neladas y  la  de  carga  general  en  2.226  toneladas.  En  cabotaje  la  exporta- 
ción de  mineral  ha  bajado  19.722  toneladas,  la  de  lingote  ha  aumentado 
en  2.902  toneladas,  la  de  hierro  y  acero  en  1.414  toneladas,  la  de  hojalata 
ha  bajado  227  toneladas,  la  de  tubos  ha  aumentado  en  377  toneladas,  la 
de  alambre  en  209,  la  de  harinas  ha  bajado  en  154  y  la  de  carga  general 
en  27.223  toneladas. 

El  movimiento  del  puerto  desde  1900  ha  sido  el  siguiente: 

AÑOS  Importación.  Exportación. 


1900 973.993  4.833.445 

1901 941.894  4.295.751 

1902 947.748  4  558.4U7 

1903 932.024  4.364.682 

1904 973  395  4.121.323 

1905  973.233  4.557.162 

1906 994.245  4.358.664 

1907 984.302  3.981.012 

1908 972.217  3.589.849 

1909 996.874  3.646.372 

1910 960.220  3.221.215 

1911 1.062.833  2.818.551 

Comparando  estas  cifras  con  las  del  último  año,  se  observa  que  ha 
aumentado  el  movimiento  de  importación  y  disminuido  el  de  exportación. 

La  baja  principal  es  la  del  mineral,  que  asciende  á  381.198  toneladas, 
comparado  con  el  año  anterior,  debido  á  la  huelga  del  verano  último  y  al 
estado  del  mercardo. 


ñ  propósito  de  la  huelga  de  Inglaterra 

Una  estadística  del  mes  de  Enero  de  este  mismo  año  revela  bien  á  las 
claras  cuánto  sería  el  desastre  que  produciría  en  el  mundo  la  continuación 
de  esta  temida  huelga.  Durante  dicho  mes  exportó  Inglaterra  las  siguien- 
tes toneladas  de  carbón: 

A  Francia,  938.000;  á  Italia,  841.000;  á  Alemania,  576.000;  á  Espa- 
ña, 390.000;  á  Suecia,  287.000;  á  Dinamarca,  225.000;  á  Noruega,  212.000; 
á  Bélgica,  165.000;  á  Holanda,   138.000;  á  Portugal,   109.000;  á  Egip- 
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to,  306.000;  á  la  Argentina,  280.000;  al  Brasil,  131.000;  á  Argelia,  lOQ.OOO; 
á  Austria,  73.000;  á  Turquía,  43.000,  y  á  Chile,  40.000. 

La  aviación  en  1911 

He  aquí  los  resultados  de  las  grandes  carreras  de  aviación  celebradas 
en  el  año  pasado: 

Copa  París-Pau,  Védrines  (monoplano  Morane,  motor  Gnome). 

Copa  Pommery,  primer  semestre,  Védrines,  viaje  París-Poitiers,  336  ki- 
lómetros en  tres  horas  y  diez  minutos. 

Segundo  semestre,  Védrines,  viaje  París-Angulema,  400  kilómetros  en 
tres  horas  y  cuarenta  y  nueve  minutos. 

Copa  Michelín,  Helén  (monoplano  Nieuport,  motor  Gnome),  1.252  ki- 
lómetros 800  metros,  en  catorce  horas  y  siete  minutos. 

Gran  premio  Michelín  (París-Puy  de  Dome),  Renaux,  con  pasajero 
á  Mr.  Senoucques  (biplano  Mr.  Farman),  340  kilómetros  en  cinco  horas  y 
diez  minutos. 

Premio  Quelín-Bauchart:  1.°  Renaux  (Mr.  Farman-Gnome),  6.830  kiló- 
metros; 2."  Hélen  (Nieuport-Gnome),  5.248  kilómetros;  3.°  Tabuteau  (Bo- 
rel-Gnome),  3.030  kilómetros;  4.°  Védrines  (Borel  Gnome),  2.334  kiló- 
metros. 

Copa  Gordon-Benet  (150  kilómetros):  1.°  Weymann  (Nieuport-Gno- 
me); 2°  Alfred  Leblanc  (Blériot-Gnome);  3.°  Nieuport  (Nieuport-Gnome), 
Medalla  de  oro  Anzani:  1.°  Hanouille  (Blériot-Anzani). 

Copa  Fémina,  Mlle.  Elena  Dutrieu  (biplano  Farman-Gnome),  254  kiló- 
metros y  310  metros. 

P.  Luis  Cortázar. 

o.  s.  A. 
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De  L'EgHse  et  de  sa  divine  Constitution,  par  Dom.  A.  Gréa,  Abbe  Genérale 
des  Chanoines  de  L'Inmaculée  Conception.-Nouvelle  édition  augmentée 
d'un  appendice  sur  l'origine  et  la  nature  de  l'Etat  et  ses  relations  acec 
l'Eglise.  París,  5,  Rué  Bayard,  5.-  Dos  volúmenes  en  8.°  mayor,  de 
XVII-376  y  286  págs.  respectivamente. 

He  aquí  una  obra  consagrada  á  un  estudio  que,  á  pesar  de  merecer 
toda  nuestra  atención,  apenas  si  se  la  considera  fuera  de  su  aspecto  didác- 
tico. Se  han  escrito,  es  verdad,  meritísimos  tratados  acerca  de  este  punto, 
que  no  hemos  de  citar  por  andar  en  las  manos  de  todos;  pero  todos  ellos 
son  fragmentarios,  por  regla  general  tienden  todos  ellos  á  tratar  el  asunto 
en  su  aspecto  puramente  dogmático,  con  aquel  vigor  didáctico,  con  aquel 
cálculo  mental  que  excluyen  completamente,  ó  apenas  si  dan  cabida  al  co- 
razón y  al  sentimiento.  Digno  es,  sin  duda,  y  el  más  fundamental  el  pri- 
mer aspecto,  pero  no  debe  omitirse  el  segundo,  consecuencia  natural  de 
aquél. 

A  llenar  este  vacío,  á  suplir  esta  deficiencia  tiende  la  presente  obra, 
mezcla  de  didáctica  y  de  mística,  aquélla  como  fundamento,  ésta  como 
fruto  de  su  meditación.  La  fisonomía  general  de  esta  obra  se  puede  des- 
cribir en  esta  frase:  es  una  suavísima  y  profundísima  meditación,  y  mejor 
aún,  contemplación  de  la  «nueva  Jerusalén  descendida  del  cielo»,  ataviada 
con  las  ricas  preseas  con  que  la  engalanó  el  Esposo  en  el  día  en  que  se 
desposó  con  ella.  No  se  fija  el  piadoso  y  sabio  autor  principalmente  en  el 
aspecto  exterior  de  la  amada  de  Cristo,  sus  miradas  van  más  adentro,  al 
interior  de  la  hjia  del  Rey;  por  eso  remontándose  al  desarrollo  de  la  vida 
divina  ad  inira,  hace  notar  que,  así  como  el  Verbo  de  Dios  recibe  por 
aquélla  su  inefable  generación  todo  el  ser  y  substancia  del  Padre,  también 
el  Verbo  encarnado  por  su  misión  ad  extra  comunica  todo  su  ser  y  subs- 
tancia á  la  Iglesia  universal,  especialmente  á  su  Vicario  el  Romano  Pontí- 
fice, quien  á  su  vez,  y  en  las  debidas  proporciones,  comunica  esta  vida  di- 
vina á  los  demás  ministros  subalternos  de  la  Iglesia,  sin  exceptuar  al  pá- 
rroco, al  simple  sacerdote  y  demás  ministros  inferiores.  Las  páginas  escri- 
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tas  con  relación  al  lugar  preeminente  que  ocupa  la  Iglesia  en  los  designios 
de  Dios  y  aquellas  otras  que  tratan  del  Vicario  de  Jesucristo,  despiden 
fragancias  exquisitas,  afectos  suavísimos,  arrobos  de  amor.  La  erudición 
corre  parejas  con  la  parte  afectiva,  ya  que  con  tino  certero  ha  sabido  apro- 
vecharse de  cuanto  acerca  de  la  belleza  de  la  Iglesia  y  del  desarrollo  de  su 
vida  divina  se  encuentra  en  la  Sagrada  Escritura,  en  los  Santos  Padres,  en- 
la  liturgia  Sagrada,  en  los  Cánones  dogmáticos  y  disciplinares,  y,  por  úl- 
timo, en  las  enseñanzas  que  nos  suministra  la  Historia  de  la  Iglesia. 

En  resumen:  creemos  que  el  autor  ha  llevado  á  cabo  una  obra  de  po- 
sitivo mérito,  que  ha  de  producir  abundantes  frutos  en  quienquiera  que 
con  atención  y  reposo  la  lea,  porque  es  tanto  el  fervor  con  que  está  es- 
crita, ta-nta  la  luz  que  derrama,  que  no  podrá  menos  de  formarse  el  lector 
un  concepto  grandísimo  de  la  Iglesia  y  de  amarla  con  todo  el  afecto  de  su 
coTdLzón.— P.Juan  Monedero. 


Les  Evangiles  Synoptiques,  par  E.  Mangenot,  Professeur  d'Exégéseá  l'Insti- 
tut  Catholique  de  Paris.— París— Letouzey  et  Ané,  editeurs,  76  bis,  Rué  des 
Saints-Pers,  191L  — Un  volumen  en  12.°,  de  vi-471  págs.  Precio:  3,50  francos. 

Mangenot,  el  ilustre  profesor  de  Exégesis  bíblica  é  infatigable  publicis- 
ta, no  deja  descansar  á  su  bien  cortada  pluma.  Como  recordarán  nuestros 
lectores,  no  hace  mucho  tiempo  que  dimos  un  juicio  halagüeño  de  una  obra 
suya  titulada  La  Resurrection  de  Jesús,  libro  de  extensa  cultura,  de  sólido 
discurso  y  de  valor  y  mérito  innegables;  hoy  nos  vamos  á  ocupar  de  otra, 
moldeada  en  los  mismos  troqueles,  semejante  en  sus  líneas  generales,  pero 
forzosamente  incompleta  con  relación  al  rótulo  que  lleva  al  frente,  lo  cual 
nada  tiene  de  particular  si  se  considera  la  causa  ocasional  que,  la  ha  pro- 
ducido y  el  fin  que  ha  presidido  á  su  formación,  á  saber:  dar  unas  confe- 
rencias de  Apologética  con  el  fin  de  vulgarizar  la  doctrina  católica  y  con- 
trarrestar la  acción  enervante  de  las  teorías  del  ex  abate  Loisy,  hoy  defini- 
tivamente separado  de  la  Iglesia  católica. 

La  elección,  por  lo  tanto,  de  los  temas  nos  parece  muy  atinada  y  con- 
forme con  el  fin  intentado.  Por  ser  éstos  muy  interesantes,  sugestivos  y  uno 
de  los  puntos  más  controvertidos  en  estos  momentos,  vamos  á  transcribir- 
los: Conf.  I."*  La  tradición  evangélica,  su  formación  real  y  los  pretendidos 
factores  de  su  elaboración. — Conf.  2.^"  Redacción  y  valor  histórico  de  los 
Sinópticos. — Conf.  3."  La  concepción  virginal  de  Jesús. — Conf.  4.^  Lugar, 
duración,  obstáculos  y  desenvolvimiento  del  ministerio  público  de  Jesús. — 
Conf.  5."  Los  milagros  de  Jesús.— Conf.  6."*  Forma  de  la  enseñanza  de  Je- 
sús.— Conf.  7.^  Testificación  de  Jesús  sobre  su  misión  y  persona.  Conf.  8.* 
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El  proceso  y  la  muerte  redentora  de  Jesús.— Conf.  9.^  La  resurrección  de 
Jesús.  Al  fin,  y  por  vía  de  apéndices,  lleva  dos  valiosísimos  capítulos,  el 
primero  sobre  «El  Paulinismo  de  Marcos»  y  el  segundo  trata  del  Kiddusch, 
precedente  judío,  símbolo  de  la  Eucaristía. 

El  juicio  que  nos  merece  esta  obra  podríamos  condensarle  en  pocas 
frases.  Es  una  contundente  refutación  de  las  ideas  emitidas  por  Loisy  en  su 
voluminoso  comentario  sobre  los  Sinópticos  en  los  puntos  á  que  se  ciñen 
los  temas  que  forman  el  presente  libro.  El  criterio  que  regula  el  desenvol- 
vimiento de  los  temas  propuestos  es  el  que  reina  en  los  demás  libros  de 
este  autor:  el  tradicional,  sabiamente  modernizado,  sin  afiliación  á  deter- 
minada escuela,  ecléctico  por  lo  tanto,  debido  á  lo  cual,  puede  desenvol- 
verse con  más  desembarazo  y  tomar  posiciones  en  un  campo  que  cual- 
quier otro  adicto  á  una  escuela  no  puede  ver  más  que  de  lejos.  La  erudi- 
ción, una  de  las  características  de  los  libros  de  Mangenot,  es  mucho  más 
sobria  en  este  caso,  y  no  podía  ser  de  otro  modo  tratándose  de  unas  con- 
ferencias en  que  el  tiempo  es  muy  limitado.  Pero  en  cambio,  lo  que  se 
pierde  en  extensión  se  gana  en  intensidad;  por  eso  esta  misma  ausencia  de 
Abundante  erudición  contribuye  poderosamente  á  fijar  bien  las  miras  ten- 
denciosas del  tristemente  célebre  Loisy,  á  revelar  con  más  limpieza  sus 
principios  apriorísticos  y  antidogmáticos,  y  en  consecuencia,  á  hacer  ver 
que  ese  colosal  edificio  levantado  por  él  sobre  tales  cimientos,  tiene  más  de 
ficticio  y  fantasmagórico  que  de  sólido  y  real,  más  es  fruto  de  la  imagina- 
ción que  hijo  de  una  recta  observación  é  interpretación  de  los  documen- 
tos históricos.  Una  excepción,  sin  embargo,  acerca  de  la  erudición,  mere- 
cen los  dos  apéndices  dichos;  ellos  por  sí  solos  demostrarían  la  cultura 
abundante  y  escogida  del  autor,  su  serenidad  de  juicio  unida  á  la  solidez 
y  al  buen  uso  de  la  lógica. 
.;;  Como  antes  dejamos  entrever,  hay  algo  nuevo  en  este  libro  que  no  he- 
mos visto  en  otras  obras  del  autor  que  frecuentemente  hojeamos;  al  me- 
nos, no  recordamos  haberlo  leído.  Tal  es  el  problema  propuesto  acerca 
de  la  existencia  de  fuentes  históricas  anteriores  á  la  redacción  de  nuestros 
Evangelios,  y  de  jos  cuales,  en  parte  se  sirvieron  los  Evangelistas,  objeto 
de  la  segunda  conferencia.  Esta  nueva  cuestión  de  crítica  literal,  de  origen 
racionalista,  ha  encontrado  aceptación  entre  algunos  intérpretes  católicos, 
depurada,  claro  está,  de  todo  sabor  racionalista  y  antidogmático,  y  cristia- 
nizada, valga  la  frase,  para  hacerla  encajar  dentro  del  criterio  católico.  He 
aquí  cómo  la  plantea  Mangenot:  «Supuesta  la  autenticidad  de  los  Sinópti- 
cos, su  verdad  histórica  y  su  fidelidad  en  reproducir  las  enseñanzas  de  Je- 
sús, ¿se  deben  rechazar  a  priori  como  doctrina  racionalista  y  subversiva 
del  valor  histórico  de  nuestros  Evangelios  canónicos?»  Y  responde  que 
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no;  antes  bien,  se  debe  admitir  como  medio  de  explicación  para  conciliar 
las  marcadas  discrepancias  accidentales,  es  verdad,  que  entre  los  Sinópti- 
cos existen. 

Muchas  consideraciones  habríamos  de  hacer  si  tratáramos  de  seguir 
el  hilo  de  toda  la  argumentación  en  su  completo  desarrollo,  pero  ya  que 
esto  no  sea  posible,  no  queremos  dejar  de  consignar  algunas  observacio- 
nes que  nos  fuerzan  á  no  suscribir  el  grave  parecer  del  reconocido  exé- 
geta. 

Indiscutiblemente,  si  el  problema  se  mira  en  el  aspecto  de  pura  posibi- 
lidad, no  creemos  que  haya  hombre  sensato  que  con  fundamento  pueda 
desechar  la  teoría  como  la  presenta  el  autor.  Esto  basta  para  no  rechazar 
a  priori  el  principio  puesto,  ó  sea  para  afirmar  su  posibilidad.  Pero  á  nues- 
tro parecer  no  se  trata  de  eso;  no  se  ventila  la  cuestión  en  el  orden  posible 
sino  en  el  real;  estamos,  pues,  en  presencia  de  un  problema  histórico,  y  en 
consecuencia,  su  resolución  depende  de  las  pruebas  históricas  que  sumi- 
nistren hechos  ó  monumentos  fehacientes.  Ahora  bien,  ¿está  suficiente- 
mente demostrada  la  existencia  de  fuentes  escritas  anteriores  á  la  redacción 
de  nuestros  F.vangelios  y  de  las  cuales  se  sirvieron  los  Evangelistas?  ¿Los 
escritos  de  la  primitiva  Iglesia  cristiana  presentan  en  abono  de  esta  nueva 
dirección  exegética  afirmaciones  categóricas  ó  siquiera  vagas  que  nos  lo 
hagan  entrever?  ¿No  habrá  en  este  problema  una  verdadera  praeoccupatio 
gaaestionis,  suponiendo  ya  probado  lo  que  precisamente  hay  que  probar? 
La  misma  discrepancia  entre  los  defensores  racionalistas,  y  que  lógicamen- 
te, mutaíis  mutandis,  tendría  aplicación  en  la  teoría  cristianizada  acerca 
del  número,  contenido,  carácter,  modo  de  utilización,  data...  etc.,  ¿no  nos 
indica  suficientemente  que  el  principio  admitido  tiene  más  de  subjetivo  que 
de  real,  más  es  postulado  de  un  sistema  preconcebido  que  resultado  de 
una  investigación  concienzuda?  Por  otra  parte,  ninguna  necesidad  obliga- 
ba á  los  Evangelistas  á  utilizar  tales  documentos  supuestos,  ya  que  dos  de 
ellos  fueron  testigos  oculares  y  auriculares  de  la  vida,  milagros  y  enseñan- 
zas de  Jesús,  y  los  otros  dos,  si  no  fueron  testigos  inmediatos  de  Jesús,  lo 
fueron  de  las  predicaciones  de  los  Apóstoles,  y  como  éstos,  emplearon 
toda  su  vida  en  la  predicación  de  la  vida  y  enseñanzas  del  divino  Maestro. 
Ni  se  nos  diga  que  esos  supuestos  documentos  escritos,  una  vez  que  conte- 
nían la  tradición  primitiva,  la  predicación  apostólica  con  toda  fidelidad,  fres- 
cura y  colorido,  contribuyen  más  á  corroborar  que  á  debilitar  el  valor  his- 
tórico de  los  Evangelios,  pues  los  Evangelios  por  sí  mismos,  por  su  natura- 
leza y  por  su  carácter  no  necesitan  de  nada  que  les  sostenga  ni  preste  auto- 
ridad. A  nuestro  modo  de  entender,  es  mucho  más  exacta  esta  proposición: 
«Los  documentos  presuntos  en  tanto  tienen  valor  en  cuanto  se  conforman 
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con  nuestros  Evangelios»,  que  no  esta  otra:  «Las  partes  accidentales  toma- 
das por  los  Evangelistas  de  esas  fuentes  escritas  é  insertas  en  los  Evangelios, 
tienen  valor  histórico  por  estar  tomadas  de  documentos  fidedignos,  eco 
exacto  de  la  tradición  apostólica,  supuesta,  claro  está,  la  inspiración  de  ta- 
les partes  accidentales>.  Las  divergencias  de  los  Sinópticos  se  pueden  ex- 
plicar de  otro  modo. 

Hemos  expuesto  sinceramente  nuestro  parecer,  quizá  con  prolijidad 
demasiada,  pero  nos  ha  parecido  que  había  razones  de  alguna  cuenta  para 
hacerlo  así.  Sin  embargo,  debemos  confesar  que  el  problema  sinóptico, 
tal  cual  lo  propone  el  sabio  profesor,  aunque  no  nos  convenza,  no  es  tam- 
poco evidentemente  erróneo,  ni  opuesto  al  criterio  católico  ni  á  las  direc- 
ciones de  la  Santa  Sede,  al  menos  hasta  nuestros  días.  Así,  pues,  aconse- 
jamos muy  de  veras  la  lectura  de  este  libro,  así  como  todos  los  de  este  es- 
clarecido y  benemérito  paladín  de  la  causa  católica,  en  la  seguridad  de 
que  se  sacará  no  pequeño  fruto,  y  se  aprenderá  á  saber  luchar,  descen- 
diendo al  campo  mismo  en  que  nuestros  adversarios  presentan  la  batalla. 
En  este  último  relato  creemos  que  la  teoría  que  antes  rechazábamos,  no 
como  absurda  sino  como  poco  fundada,  podrá  utilizarse  en  beneficio  de  la 
misma  causa  católica.— A  Juan  Monedero. 


Manual  de  Estudios  biblicos,  arreglado  para  los  países  de  lengua  castellana, 
por  el  Dr.  D.  Manuel  Lago  y  González,  Obispo  de  Osma,  publicado  con  la 
aprobación  de  los  Excelentísimos  y  Reverendísimos  señores  Arzobispos  de 
Burgos  y  Friburgo,  con  muchos  grabados  y  tres  mapas.— Friburgo  de  Bris- 
govia  (Alemania)  IQIL- B.  Herder,  Librero  Editor  Pontificio.  -  Un  volumen 
en  4.0  de  xvi-282  páginas.— Precio:  4,25  francos  en  rústica,  y  5  en  tela. 

Después  de  haber  leído  íntegramemente  la  presente  obrita,  hallamos 
formulado  con  toda  exactitud  nuestro  pensamiento  en  estas  palabras,  que 
el  ilustrísimo  traductor  pone  en  el  prólogo  de  su  limpia  y  castiza  traduc- 
ción: «No  es  un  tratado  extenso  en  que  se  examinen  con  amplitud  y  dete- 
nimiento las  cuestiones  relativas  á  la  Sagrada  Escritura,  sino  un  epítome 
que  en  breves  páginas  contiene  la  substancia  y  la  flor  de  los  estudios  bí- 
blicos... La  solidez,  la  precisión,  la  claridad  y  el  orden  son  dotes  que  cam- 
pean en  todas  las  páginas  del  libro».  Sólo  nos  resta  describir  á  grandes 
rasgos  la  materia  tratada.  Esta  se  puede  reducir  á  las  cuestiones  más  fun- 
damentales que  forman  el  núcleo  de  la  Introducción  á  la  Sagrada  Escritu- 
ra del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Autenticidad,  genuinidad,  inspiración, 
división,  códices  y  versiones  de  la  Sagrada  Escritura.  En  esto  último  y 
aún  en  algunas  otras  cosas,  nos  sospechamos  que  el  señor  Obispo  de  Osma 
ha  añadido  con  muy  buen  acierto  todo  ó  al  menos  mucho  de  lo  referente 
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á  España.  Contiene  además  una  exposición  bastante  considerable  de  la 
Geografía,  Historia  y  Cronologías  bíblicas,  instituciones  sagradas,  usos  y 
costumbres,  pesos,  medidas  y  monedas  del  pueblo  hebreo;  en  suma,  las 
más  principales  cuestiones  que  suelen  tratarse  en  la  Arqueología  bíblica. 
En  este  punto  excede  en  mérito  esta  obra  á  algunos  textos  de  Introducción 
á  la  Sagrada  Escritura  que  corren  por  algunos  Seminarios  españoles. 

Con  mucho  gusto  veríamos  que  este  excelente  epítome  de  estudios  bí- 
blicos se  pusiera  como  texto  de  la  cátedra  de  religión  en  los  Seminarios  é 
Institutos;  en  los  primeros  sobre  todo  deseamos  que  se  introduzca,  porque 
bien  aprendido  cuanto  en  este  libro  se  dice,  habrán  dado  los  seminaris- 
tas un  gran  paso  para  el  estudio  de  la  Introducción  á  la  Sagrada  Escritura, 
estudio  importantísimo  en  nuestros  días.  Con  relación  á  la  data  de  los  li- 
bros del  Nuevo  Testamento,  habrá  muchos  á  quienes  no  agrade  la  senten- 
cia del  autor.  La  traducción  no  puede  ser  mejor:  no  se  echa  de  ver  que  el 
libro  se  haya  escrito  en  otra  lengua  que  la  castellana. —A /.  Monedero. 


Enchiridíón  Patrísticum  Zocos  S.  S.  Pa/ram,  Doctorum  Seriptorum  ecclesias- 
ticorum  in  usum  scholarum  collegit  M,  J,  Rouét  de  Fournet,  S.  J  -  Fribur- 
gi  Brisgoviae.  ~B.  Herder,  Typographus.  Editor  Pontificius.  MCMXI.— 
Un  volumen  en  8.»  de  xxiv  y  888  págs.— Precio:  12,50  fr.— Tela,  13,75  fr. 

Este  libro  viene  á  cumplir  el  mismo  oficio  que  por  tantos  años 
y  con  gran  éxito  viene  desempeñando  el  Enchíridión  symbolorum  de 
Dedzinger,  con  esta  sola  diferencia,  como  lo  indica  ya  suficientemente 
el  título  de  ambas  obras,  que  éste  tiende  á  consignar  ó  reunir  las  de- 
finiciones dogmático-conciliares,  y  la  presente  obra  á  desarrollar  el  ar- 
gumento patrístíco,  citando  con  alguna  mayor  extensión  los  testimonios 
de  los  Padres  que  generalmente  se  citan  en  las  obras  de  Teología  ó 
añadiendo  oíros  nuevos.  La  obra,  indiscutiblemente,  tiene  gran  interés, 
ya  se  la  mire  en  el  orden  económico,  ya  en  el  pedagógico,  una  vez 
que  ahorra  una  pérdida  notable  de  tiempo  que  se  gastaría  en  acudir  á 
cualquiera  de  las  ediciones  de  los  Santos  Padres,  dado  caso  que  se  posean. 
Sin  embargo,  hay  un  aspecto  en  que  quizá  la  obra  no  satisfaga,  y  que  en 
consecuencia,  los  amantes  del  estudio  de  la  Teología,  al  menos  los  profe- 
sores concienzudos,  en  ciertos  casos  no  pueden  contentarse  con  el  manejo 
exclusivo  de  esta  obra.  Tales  son  los  testimonios  aducidos  para  resolver 
principalmente  las  cuestiones  de  escuela.  ¿No  habrá  habido  alguna  pre- 
ocupación que  sea  causa  de  la  elección  de  un  determinado  testimonio 
que  más  bien  pruebe,  tomado  aisladamente,  la  sentencia  sostenida  por 
el  colector  que   en  realidad  de  verdad   sea  y  represente   la  mente  del 
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«escritor  citado?  Omitido  esto,  en  lo  que  está  la  verdadera  dificultad  de 
obras  de  esta  naturaleza,  reconocemos  su  mérito,  su  grandísima  utili- 
dad y  muy  de  veras  recomendamos  á  todos  los  aficionados  á  los  estudios 
teológicos,  principalmente  á  los  estudiantes,  que  este  libro  y  el  de  Denzin- 
ger  no  falte  jamás  de  su  mesa  de  estudio,  que  les  hojeen  siempre  y  sin  cesar 
porque  de  su  frecuente  lectura  sacarán  abundante  y  selecto  fruto  intelec- 
tual y  espiritual.  Lleva  la  obra  copiosísimos  y  diversos  índices,  debido  á 
los  cuales  se  pueden  encontrar  con  suma  facilidad,  seguridad  y  economía 
de  tiempo  los  testimonios  que  hayan  y  necesiten  ser  consultados. — P.Juan 
Monedero.  

Enchlridion  Symbolorum,  defínitionum  et  declarationum  de  rebus  fldel  et 
morum,  auctore  Henrico  Denzinger.— Editio  undécima  quam  paravit  Cle- 
mens  Bannwart,  S.  J.— Friburgi  Brisgoviae.  B.  Hender,  Typographus.  Edi- 
tor Pontifícius. -MCMXL- Un  volumen  en  8.°  de  XXVIII  y  656  páginas.— 
Precio:  6,25  fr.— Tela,  7,50  fr. 

El  año  pasado  nos  ocupamos  de  esta  meritísima  cuanto  útil  obra 
'Con  motivo  de  la  edición  décima  preparada  con  exquisito  tino  y  acier- 
to por  el  P.  Bannwart.  Allí  vimos  cuántas  y  cuáles  fueron  las  saluda- 
bles modificaciones  que  introdujo,  ahora  sólo  hemos  de  decir  que  la 
presente  edición  undécima  ha  perfeccionado  á  la  anterior.  Se  ha  supri- 
mido en  ésta  algo  que  no  era  tan  útil,  y  en  cambio  se  han  añadido 
otras  cosas  que  ó  son  de  más  valor  ó  que  del  todo  se  desconocían, 
como  son  los  documentos  novísimos  de  Pío  X.  Por  no  cambiar  el  or- 
den de  numeración  que  se  siguió  en  la  décima  edición,  las  nuevas  mo- 
dificaciones ó  mejor  adiciones  de  monumentos  antiguos,  se  han  pues- 
to al  fin.  Hubiéramos  preferido  que  las  nuevas  adiciones  se  hubieran 
puesto  en  sus  lugares  propios. — P.^Jaan  Monedero. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Nociones  de  Física,  por  el  Dr.  D.  M.  Wildermann.— Quinta  edición, 
corregida  y  aumentada.  Con  174  figuras.— Un  volumen  en  8.°,  de  XVI  y 
210  páginas. — Precio:  en  rústica,  2  fr.;  en  media  tela,  2,35  fr.— B.  Herder, 
editor,  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

—Nuevo  Método  Schnitzler  para  aprender  el  alemán.— Vn  volumen 
en  8.°,  (XIV  y  278  páginas).— Precio:  Encuadernado  en  tela,  4,30  francos. 
B.  Herder,  editor,  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania), 

—Bollftandige  Katechejen  für  die  uniere  ka/fe  der  fatholichen  Boltsf- 
chude.  Bagleich  ein  Beitrag  zur  katechetif.  Bon  Guftal  Mey.— Un  volu- 
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men  en  8.",  de  XVI  y  476  páginas.— Precio:  3,50  M.;  encuadernado  4,50.^ 
B.  Herder,  editor;  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

— Fr.  J.  J.  Berthier;  L'Église  de  la  Minerva  úRome.—XJn  volumen 
en  4.°  de  440  páginas  con  grabados.— Roma,  1910.  M.  Brefschneider.— 
Vía  del  Tritone,  60. 

— Fr.  j.  J.  Berthier;  L'Église  de  Sanie  Sabine  á  Rome.—lJn  volumen 
en  4.**  de  550  páginas,  con  grabados. — Roma,  1910.  M.  Bretschneider.— 
Vía  del  Tritone,  60. 

— W.  de  Grüneiteu:  Sainte  Marie  Antigüe  avec  le  concours  de  Huel- 
sen,  Giorgis,  Federici,  David. — Un  volumen  en  folio  de  631  páginas  con 
375  figuras  en  el  texto,  86  planchas  iconográficas,  el  plano  de  la  Iglesia  y 
un  álbum  en  gran  folio  de  20  planchas  epigráficas.  El  texto  encuadernada 
en  tela,  el  álbum  en  media  tela. — Precio  de  suscripción,  250  francos.  Des- 
de el  15  de  Marzo  de  1911,  300  francos. — M.  Bretschneider,  editor.  Roma. 
— Vía  del  Tritone,  60. 

—Excursiones  por  Casanere,  por  el  R.  P.  Daniel  Delgado  de  la  Vir- 
gen del  Rosario.— Un  volumen  en  4.°  de  228  páginas.— Bogotá,  Imprenta 
de  La  Luz. 

— Boletín  mensual  del  Observatorio  del  Ebro.— Dos  volúmenes  en^ 
folio,  correspondientes  á  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  de  1910. — 
Imprenta  moderna  de  Quimart  y  Pujolar.  Bruch,  63,  Barcelona. 

—Crónica  de  les  f estes  del  centenari  de  Balmes,  per  Luis  B.  Nadal.— 
Un  volumen  en  8.°  de  200  páginas.  Vich,  1911.— Imprenta  de  la  Caseta 
Montanyesa. 

— Intereses  sociales  en  peligro.  El  impuesto  especial  sobre  los  bienes 
de  las  personas  jurídicas;  estudio  crítico  por  Juan  Pérez  Lucía.— Un  folle- 
to de  82  páginas  en  8.°— Precio:  50  céntimos,  Valencia,  1911.— Tipografía 
Moderna. 

— La  Croisade  de  la  Bonne  Presse,  por  el  Excmo.  señor  Obispo  de 
Jaca.  Traducción  autorizada  del  texto  español  por  Luis  Ducloné.— Un  fo- 
lleto en  4.°  de  16  páginas. 

—Los  Esponsales  y  el  matrimonio  según  la  novísima  disciplina.  Co- 
mentario canónico-moral  sobre  el  decreto  *Ne  temeré»,  por  el  R.  P.  Juan 
B.  Ferreres,  S.J.— Quinta  edición  en  8.°  con  460  páginas.— Precio:  3,50  pe- 
setas en  rústica  y  4,50  en  tela  inglesa.— Madrid,  1911.  Administración  de 
Razón  y  Fe, 
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Madrid-Escorial,  15  de  Marzo  de  1912. 
I 
EXTRANJERO 

Según  noticias  de  Roma,  el  nuevo  decreto  pontificio  relativo,  y  que 
constituirá  una  de  las  reformas  introducidas  en  el  Código  de  Derecho  ca- 
nónico que  se  está  redactando,  aparecerá  por  la  Pascua  de  Resurrección. 
El  nuevo  decreto  comenzará  á  regir  en  1913,  y  fija  en  veintiocho  años  la 
edad  para  ser  sacerdote.  El  candidato  deberá  seguir  los  cursos  completos 
de  Filosofía,  y  al  terminar  éstos,  los  de  Teología,  los  cuales  comprenderán 
cinco  años,  añadiéndose  uno  más  de  complemento  de  estudios  especiales 
de  Sagrada  Escritura,  etc.  Después  de  estos  estudios,  ordenado  ya  de  diá- 
cono, el  postulante  entrará  al  servicio  de  las  parroquias,  puesto  que  el 
diácono  puede  bautizar,  predicar  y  dar  Comunión.  Así  es,  que  después  de 
unos  años  de  preparación  y  conveniente  reflexión,  el  aspirante  recibirá  el 
presbiterado.  La  intención  del  decreto  es  disminuir  en  lo  posible  los  tristes 
incidentes  de  los  jóvenes  sacerdotes  apóstatas,  de  los  cuales  se  han  visto  en 
Roma  algunos,  como  el  famoso  caso  Verdier. — El  cardenal  Rampola,  á 
quien  la  Orden  agustiniana  está  muy  agradecida,  ha  celebrado  reciente- 
temente  su  jubileo:  con  tal  motivo,  ha  recibido  una  delegación  especial  del 
Vaticano,  cuyo  objeto  era  el  felicitarle  en  nombre  del  Papa.  El  Cardenal, 
sumamente  agradecido  por  la  deferencia  otorgada  á  su  persona,  rogó  á 
los  comisionados  que  trabajaran  en  todo  lo  que  signifique  el  engrandeci- 
miento y  el  bien  de  la  Iglesia.  La  Ciudad  de  Dios  no  puede  menos  de 
asociarse  á  esos  momentos  felices  del  ilustre  purpurado,  que  siempre  ha 
sido  amantísimo  protector  de  la  Orden  agustiniana. 

— Continúa  la  guerra  turco-italiana,  lenta  y  encarnizada,  ni  más  ni  me- 
nos que  nuestra  campaña  en  el  Rif.  Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  que 
ya  hemos  consignado  en  otras  ocasiones:  el  Gobierno  italiano  cuenta  con 
el  apoyo  de  toda  la  nación,  y  en  cambio  en  España  tenemos  el  partido  re- 
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publicano  francamente  hostil  á  nuestros  compromisos  internacionales.  Úl- 
timamente se  ha  librado  la  sangrienta  batalla  de  Foyat,  habiendo  conquis- 
tado los  italianos  dos  oasis  que  defendían  fuertes  contingentes  turco-ára- 
bes. Se  calcula  que  el  número  de  muertos  árabes  asciende  á  un  millar; 
lo  notable  de  esta  campaña  es  que  se  ha  comenzado  á  ensayar  el  empleo 
de  dirigibles.  Del  parque  de  aerostación,  agregado  al  ejército  expediciona- 
rio, salieron  los  dirigibles,  cruzaron  el  campamento  árabe,  situado  más 
allá  de  Zanzur  y  Zavia,  arrojando  sobre  él  28  bombas  que  causaron  terri- 
bles destrozos.  En  este  asunto  interesante,  que  merece  divulgarse,  dice  un 
periódico: 

Italia  ha  poseído  hasta  ahora  tres  dirigibles  del  tipo  P  (pequeño),  de 
4.800  metros  cúbicos,  y  muy  en  breve  poseerá  dos  del  tipo  M  (medio),  de 
12.000  metros  cúbicos,  otros  dos  de  16.000;  los  segundos  inventados  por 
dos  oficiales  italianos  y  los  últimos  por  un  técnico  particular,  pero  que 
h^n  sido  aprobados  y  adquiridos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Además, 
regala  uno  de  los  grandes  la  ciudad  de  Milán. 

De  los  tres  del  primer  tipo  se  apresuró  á  mandar  'dos,  el  P.  2  y  el  P.  3 
á  Trípoli,  que  no  han  podido  funcionar  hasta  ahora  porque  un  huracán 
destruyó  el  primitivo  «hangar>  cuando  estaba  en  construcción.  Tiene  Ita- 
lia un  completo  personal  con  perfecta  instrucción,  lo  mismo  para  los  ae- 
roplanos que  para  los  dirigibles,  y  estos  últimos  tiempos  ha  dedicado 
continuo  estudio  á  la  producción  de  un  proyectil  especial  para  ser  lanza- 
do desde  la  barquilla  de  los  dirigibles. 

No  se  trata  de  un  nuevo  proyectil,  sino  del  mismo  que  usa  la  artillería, 
pero  perfeccioMado,  para  que  pueda  ser  llevado  en  el  dirigible  y  produz- 
ca el  efecto  máximo.  Buscábanse,  en  realidad,  tres  condiciones:  1.^,  obtener 
la  seguridad  absoluta  de  la  caída  del  proyectil  con  el  eje  vertical:  2.%  pro- 
veerlo de  órganos  de  seguridad  que  eliminasen  con  toda  certeza  el  peligro 
de  una  explosión  prematura;  y  3.*,  encontrar  la  forma  de  evitar  que  se  en- 
terrase y  no  explotase. 

Las  experiencias  hechas  con  un  globo  cautivo  desde  una  altura  de  600 
metros,  en  Vigna  di  Valle,  han  demostrado  que  los  dos  primeros  requisi- 
tos se  han  conseguido,  y  que  respecto  del  tercero  se  está  en  vías  de  éxito 
«completo». 

Construido  el  nuevo  «hangar»  en  Trípoli,  el  día  5  del  actual  se  verificó 
la  primera  salida. 

Los  dirigibles,  el  P.  2  y  el  P.  3  abandonaron  el  suelo  al  mismo  tiempo 
y  se  elevaron  majestuosamente  entre  la  estupefacción  de  la  población  ára- 
be, parte  de  la  cual  se  prosternó  creyéndose  que  se  trataba  de  algo  sobre- 
natural, y  el  aplauso  de  las  tropas  italianas. 
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Pusieron  su  proa  al  mar,  pasaron  sobre  la  ciudad  y  después  viraron 
hacia  Qargarese,  desde  donde  hicieron  ruta  directa  á  Zanzur,  donde  reco- 
nocieron minuciosamente  las  posiciones  enemigas,  obteniendo  hasta  un 
plano  de  la  gran  trinchera  que  en  forma  de  herradura  cierra  el  acceso  al 
oasis.  Al  pasar  sobre  la  trinchera  el  P.  2  acortó  la  marcha,  y  como  prueba 
lanzó  dos  proyectiles,  cuyo  efecto  pudo  apreciar  perfectamente.  Las  dos 
explosiones  fueron  tremendas,  y  los  turco-árabes  abandonaron  locos  de 
terror  trinchera  y  reductos,  huyendo  á  esconderse  en  el  soasis. 

Hecha  la  experiencia  volvieron  tranquilamente  á  Trípoli,  después  de 
un  viaje  que  había  durado  tres  horas,  recorriendo  el  puerto,  se  internaron 
en  el  mar,  donde  lanzaron  dos  bombas  para  ver  el  efecto  de  la  explosión 
sobre  la  superficie  del  agua,  y  al  fin  descendieron  con  toda  precisión  junto 
al  «hangar». 

— Últimamente  comunica  el  telégrafo  la  noticia  de  un  atentado  contra 
el  Rey  de  Italia.  Gracias  á  Dios  no  ha  resultado  el  crimen,  saliendo  ilesos 
los  Reyes  y  solamente  herido  un  capitán  de  la  escolta. 

Se  trata  de  un  anarquista  solitario,  cuya  salud  no  es  normal. 

—Ha  circulado  durante  algunos  días  el  rumor  de  que  la  escuadra  italia- 
na se  disponía  á  emprender  una  campaña  naval  más  activa  y  que  se  propo- 
nía forzar  el  paso  de  los  Dardanelos.  Algo  debe  de  haber  de  cierto,  pues 
el  Gobierno  turco  ha  sembrado  el  estrecho  de  minas  y  ha  manifestado  que 
ningún  barco  puede  pasar  sin  el  correspondiente  piloto  y  por  una  ruta 
marcada  con  boyas. 

— Puede  afirmarse  que  la  atención  de  la  pasada  quincena  fué  monopo- 
lizada por  la  huelga  inglesa,  cuyas  últimas  impresiones  son  de  que  tiende 
á  mejorar.  Aunque  en  el  pasado  número  habíamos  dicho  que  los  huel- 
guistas llegaban  á  cinco  millones,  hoy  hemos  de  rectificar,  diciendo  que  no 
pasa  de  dos  millones.  Un  millón  de  mineros  y  otro  de  paro  forzoso.  La 
impresión  dominante  es  que  tiende  á  mejorar  el  conflicto.  He  aquí  las  re- 
ferencias del  Pueblo  Vasco,  las  cuales  no  han  sido  rectificadas  hasta  este 
momento: 

«Las  noticias  é  impresiones  que  se  reciben  de  Londres  acusan  una  ten- 
dencia á  mejorar  el  conflicto  minero. 

No  hay  ningún  dato  concreto  ni  cambio  determinado  para  afirmar  que 
el  conflicto  mejora;  pero  se  nota  en  ambos  bandos  de  patronos  y  obreros 
una  disposición  de  espíritu  menos  intransigente,  en  el  Gobierno  una  más 
firme  decisión  en  sus  actos  y  en  el  públicD  una  esperanza  más  acentuada 
de  que  la  huelga  cese. 

Es  un  positivo  avance  en  el  acuerdo  el  solo  hecho  de  que  se  lleguen  á 
reunir  mañana  con  los  ministros  los  delegados  de  los  patronos  y  de  los 
mineros. 
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De  llegar  á  verificarse  esta  conferencia,  que  antes  se  resistían  á  celebrar 
las  dos  partes  enemistadas,  se  habrá  acercado  mucho  el  desenlace  de  este 
magno  acontecimiento  social. 

Se  recuerda  ahora  que  M.  Rusell,  uno  de  los  más  significados  patronos 
mineros,  abogó  desde  el  primer  día  de  huelga,  de  un  modo  resuelto,  por 
tratar  directamente  con  los  obreros.  «La  manera  más  sencilla— decía— de 
pulimentar  dos  piedras,  es  frotar  una  contra  otra.»  Y  la  realidad  ha  impues- 
to su  criterio. 

Desde  luego  puede  anticiparse  que  el  65  por  100  de  los  patronos  acep- 
tarán el  principio  del  salario  mínimo.  Los  propietarios  del  País  de  Gales 
mantienen  su  actitud  de  intransigencia.  La  condición  que  impondrán  los 
patronos  es  la  garantía  de  un  mínimum  de  producción,  y  la  consecuencia 
inmediata  de  la  solución  del  conflicto  será,  probablemente,  la  subida  del 
precio  del  carbón.  Los  patronos  tienen  verdadero  interés  en  que  si  se 
llega  á  un  acuerdo,  éste  sea  en  forma  de  ley  difícil  de  quebrantar,  y  no  por 
un  contrato  libremente  consentido. 

El  público  inglés  conserva  su  flema  habitual  y  hace  su  vida  ordinaria, 
como  no  preocupándose  de  la  gravedad  de  la  situación.  Sin  embargo,  ésta 
ha  influido  perjudicialmente  en  teatros,  restaurants,  etc.  En  general,  se 
vive  con  mayor  economía  de  alimentos  y  combustibles.  Hay  ciudades  en 
que  es  difícil  ya  encontrar  carbón. 

En  Newcastle,  en  pleno  país  minero,  se  vende  la  tonelada  á  dos  libras 
esterlinas. 

En  Londres  se  han  presentado  en  el  mercado  carbones  franceses,  ale- 
manes y  belgas;  hasta  ahora  nadie  los  ha  comprado. 

El  número  de  huelguistas  se  acerca  á  dos  millones  de  hombres. 

La  mitad,  es  decir,  un  millón  lo  forman  los  mineros;  el  resto  lo  cons- 
tituyen los  obreros  de  diversos  ramos  que  están  en  huelga  forzosa. 

De  los  Sindicatos  de  industrias  textiles  hay  400.000;  metalúrgicos, 
370.000;  del  ramo  de  construcción,  170.000;  ferroviarios,  120.000,  y  el  res- 
to, de  industrias  y  oficios  varios. 

Las  notas  tristes  llegan  de  Stock-on-Trene  y  de  Bolton. 

En  el  primero  de  dichos  puntos  hay  80.000  niños  sin  recursos  y  á  los 
que  las  autoridades  no  saben  cómo  atender. 

En  Bolton  se  carece  de  carbón  en  absoluto  y  se  ha  empezado  á  distri- 
buir leña  entre  los  pobres. 

La  confirmación  del  ambiente  optimista  que  se  deduce  de  la  informa- 
ción de  hoy  la  dan  las  siguientes  frases  pronunciadas  por  Mr.  Asquith,  en 
un  banquete  dado  en  su  honor  por  el  partido  liberal  en  Covent-Qarden: 

«Los  miembros  del  Gobierno— dijo— no  han  economizado  ni  econo- 
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fliizan  en  este  momento  esfuerzo  alguno  para  restablecer  la  paz  entre  mi- 
neros y  propietarios  de  minas. 

>En  lo  que  se  refiere  á  mí  personalmente,  tengo  siempre  la  esperanza 
<ie  que  el  conflicto  sea  solucionado — como  debe  serlo  incontestablemen- 
te— por  un  acuerdo  basado  en  los  principios  de  la  equidad,  y  honroso  á  la 
vez  para  las  dos  partes. 

—El  movimiento  huelguista  ha  repercutido  en  Alemania  con  grande 
energía.  Hasta  250.000  mineros  se  han  declarado  en  huelga,  y  en  Westfa- 
lia  la  huelga  ha  tomado  carácter  agresivo.  En  Francia  determinaron  los 
comités  mostrar  su  conformidad  con  los  mineros  ingleses  holgando  duran- 
te veinticuatro  horas.  En  España  también  se  ha  notado  algún  movimiento; 
agentes  revoltosos  han  recorrido  las  cuencas  mineras  excitando  al  paro; 
mas  los  obreros  han  dado  en  esta  ocasión  una  prueba  de  cordura  no  se- 
cundando las  siniestras  intenciones  de  los  explotadores  del  proletariado. 

Los  efectos  de  la  huelga  inglesa  se  han  dejado  sentir  en  todo  el  mun- 
do por  el  enorme  desarrollo  del  comercio  británico.  En  España  ha  sufrido 
mucho  la  exportación  de  naranja;  pues  como  la  marina  mercante  españo- 
la es  tan  escasa,  resulta  que  casi  toda  la  exportación  se  hace  en  barcos  in- 
gleses, los  cuales  no  han  podido  acudir  por  falta  de  carbón,  y  como  este 
fruto  se  pierde  fácilmente  y  es  ahora  la  época  de  recolección,  las  pérdidas 
son  de  alguna  importancia.  En  cambio,  la  industria  hullera  ha  salido  ga- 
nando, pues  de  18  pesetas  la  tonelada,  ha  subido  á  78,  y  aún  á  más  por 
los  enormes  pedidos  de  los  barcos  extranjeros,  etc.  Las  demás  industrias 
nada  han  sufrido  hasta  ahora,  pues  con  las  reservas  que  había  y  el  carbón 
nacional  se  va  haciendo  frente  al  conflicto,  y  se  llegará  á  vencer  sin  grave 
daño,  más  bien  con  provecho  si  la  huelga  no  dura  mucho  tiempo.  En  Es- 
paña se  gastan  por  ahora  seis  millones  ó  poco  más  de  toneladas  de  carbón; 
de  estos  seis  millones  4,1  se  producen  en  nuestras  cuencas  mineras,  y  so- 
lamente 2,3  se  piden  á  Inglaterra  y  otros  puntos;  de  suerte,  que  forzando 
un  poco  la  producción  y  facilitando  los  transportes,  se  puede  llegar  á  la 
nacionalización  de  esta  industria,  con  lo  cual  quedaríamos  independientes 
del  extranjero  y  obtendríamos  un  ahorro  considerable  de  capital  que  se 
marcha  fuera. 

De  ello  se  ha  tratado  recientemente,  y  es  fácil  que  ahora  se  decidan  los 
Gobiernos  á  proteger  algo  nuestras  cosas,  trazando  nuevos  ferrocarriles  y 
auxiliando  con  más  eficacia  la  marina  mercante,  los  dos  brazos  necesarios 
para  el  desarrollo  de  la  industria  nacional. 

— En  Francia  continúa  la  política  desarrollándose  á  trompicones,  y  no 
puede  ser  de  otra  manera,  aunque  los  Gobiernos  sean  formados  por  los 
mejores  estadistas  del  mundo,  si  antes  no  se  resuelve  la  cuestión  capital 
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religiosa  y  democrática  enragé.  De  un  lado  tira  el  sectarismo  rabioso  coi? 
todos  sus  prejuicios  y  su  bagaje  de  persecución  contra  la  Iglesia,  y  de  otro, 
la  realidad  brutal  que  se  impone  sobre  todo  lirismo  y  toda  promesa  absur- 
da. Tal  sucede  ahora  con  la  ley  de  descanso  pedida  por  los  obreros  á  todo 
trance.  El  descanso  dominical  que  era  para  el  pueblo  trabajador  un  alivio 
no  solamente  del  cuerpo,  sino  también  del  alma,  fuente  de  alegría  y  gene- 
rador poderosísimo  de  virtudes  cristianas  y  de  fuerzas  físicas,  fué  suprimi- 
do por  una  revolución  que  se  titulaba  popular. 

Luis  XVIII  se  apresuró  á  restablecer  el  descanso  del  domingo,  y  los  ja- 
cobinos lo  derogaron  en  1880,  y  así  estuvo  durante  varios  años,  hasta  que 
en  1906,  por  el  clamoreo  cada  vez  más  enérgico  de  los  católicos  y  los 
obreros  se  volvió  á  restablecer;  mas  por  el  espíritu  sectario  del  Gobierno  se 
le  quitó  aquella  tendencia  espiritual  que  debía  contener  la  ley  y  se  redujo 
al  descanso  material  que  necesitan  hasta  las  bestias  y  las  máquinas.  En  la 
nueva  ley  se  concede  un  día  de  descanso  por  semana,  y  como  en  la  familia, 
dada  la  complejidad  de  la  vida  moderna,  cada  individuo  tiene  un  oficio  di- 
ferente, resulta  que  en  el  hogar  no  se  encontrará  nunca  reunida  toda  la 
familia.  Prescindiendo,  pues,  del  espíritu  cristiano  contra  el  cual  va  dirigida 
la  ley,  ésta  viene  á  ser  un  disolvente  de  la  familia,  una  disgregación  de  la 
base  fundamental  de  la  sociedad  y  un  fomes  continuo  de  la  anarquía  y  de 
la  revolución.  Esa  es  la  obra  de  los  sabios  legisladores  franceses:  obra  de 
remiendos  y  trampantojos.  En  las  Cámaras  se  sigue  discutiendo  la  elección 
proporcial,  que  no  gusta,  claro  está,  á  todos  aquellos  que  viven  de  la  con- 
fusión y  analfabetismo  de  las  muchedumbres.  No  es,  por  tanto,  muy  fácil 
predecir  su  resultado. 

— Según  noticias  de  la  prensa,  Rvald  Amudsen  ha  descubierto  el  Polo 
Sur  el  día  14  de  Diciembre  de  1911.  La  primera  noticia  del  descubrimien- 
to llega  de  Hobart,  capital  de  la  Tasmania,  situada  á  5.200  kilómetros  del 
Polo  Sur,  en  línea  recta.  Amudsen  había  realizado  ya  otras  expediciones; 
en  1907,  en  un  viaje  en  el  Bélgica,  hizo  investigaciones  acerca  del  empla- 
zamiento del  Polo  magnético  boreal/  descubierto  por  Sir  James  Clare 
Ross  en  1831.  En  el  Gjoed  habísi  hecho  otros  viajes;  en  1903  logró  probar 
que  el  Polo  magnético  no  permanece  invariable,  sino  que  se  mueve  con- 
tinuamente; en  1905  tocó  el  cabo  Bathnrot  y  logró  pasar  por  primera  vez 
el  Noroeste.  En  1910  fletó  el  Tram,  con  el  cual  ha  realizado  la  empresa  de 
llegar  al  Polo  Sur. 

— No  recuerdo  ya  si  en  crónicas  anteriores  hemos  dicho  que  el  Celes- 
te Imperio  se  ha  derrumbado  y  se  ha  convertido  en  celeste,  mejor  dicho,, 
en  infernal  república;  lo  cierto  es  que,  inaugurada  la  república  en  China  y 
colocado  al  frente  de  ella  Yuan-Chi-Kai,  el  nuevo  régimen  se  ha  inaugura- 
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do  cortándose  la  coleta,  y  esto,  vamos,  podía  pasar;  lo  trágico  es  que  á 
muchos  millones  de  chinos  se  la  han  cortado  tan  al  rape  que  ya  no  les 
volverá  á  salir.  Las  últimas  noticias  son  verdaderamente  tristes.  En  Pekín, 
los  motines  militares  á  causa  de  no  satisfacerse  los  salarios  con  regularidad 
y  de  haberse  pretendido  licenciar  el  contingente  excesivo  de  tropas,  son 
continuos  y  acompañados  de  robos,  matanzas,  incendios  y  atropellos  inau- 
ditos. Llega  á  tanto  el  desorden,  que  Thang-Shao-Yi  ha  dirigido  una  co- 
municación á  los  ministros  extranjeros,  pidiendo  á  las  potencias  que  adop- 
ten con  urgencia  aquellas  medidas  que  sean  necesarias  para  impedir  la 
efusión  de  sangre  y  los  ataques  á  la  propiedad.  Los  cónsules  han  celebra- 
do una  reunión  acordando  llamar  á  Pekín  todas  las  tropas  extranjeras 
disponibles  que  se  encuentren  en  los  puntos  más  próximos;  se  cree 
que  muy  pronto  tendrán  las  legaciones  un  millar  de  tropas  disponibles, 
y  el  Japón  ha  enviado  á  Tokon  un  acorazado  con  el  fín  de  restablecer  las 
comunicaciones  de  la  telegrafía  sin  hilos  con  la  capital.  Las  revueltas  de 
la  capital  han  repercutido  en  otros  puntos  del  Imperio,  sobre  todo  en 
Tien-Tsin,  dando  con  ello  pretexto  á  los  japoneses  para  intervenir  en  la 
población  china,  y  aun  apoderarse  de  ella.  Un  contigente  de  cinco  mil  sol- 
dados de  Port  Arthur  ha  recibido  la  orden  de  salir  inmediatamente  para 
Tien-Tsin,  y  así  se  inaugura  en  China,  como  en  todas  partes,  la  domina- 
ción republicana,  rodeada  por  el  cortejo  del  robo,  el  asesinato  y  el  in- 
cendio. 

II 

ESPAÑA 

Los  anuncios  de  crisis  que  se  venían  repitiendo  desde  hace  mucho 
tiempo  se  han  cumplido  al  fín.  Del  Ministerio  han  salido  Qasset,  Gimeno, 
y  Rodrigáñez,  y  han  sido  sustituidos  por  Arias  de  Miranda  en  Gracia  y 
Justicia;  Alba,  en  Instrucción  pública;  Villanueva  en  Fomento,  y  Nava- 
rrorreverter  en  Hacienda.  Las  causas  apenas  son  conocidas  del  público, 
si  no  es  la  mutación  de  personajes,  para  que  todos  puedan  desfilar  ante  la 
próvida  mesa  del  presupuesto.  El  caso  de  Qasset  ha  sido,  sin  embargo . 
muy  típico.  Cuando  subió  este  señor  á  las  alturas  del  poder,  anunció  El 
Jmparcial  que  e\  nuevo  ministro  llegaba  con  ansias  vehementes  de  im- 
plantar su  sistema  hidroterápico,  para  curar  á  la  mayor  brevedad  posible 
todos  los  males  de  España.  Riegos,  muchos  riegos  eran  necesarios,  y  el  se- 
ñor Gasset  recetó  inmediatamente  baños  de  pies,  compresas  á  la  frente, 
baños  de  asiento  y...  lavativa  cuotidiana.  ¿Quién  podría  dudar  de  que  Es- 
paña sanaría  muy  pronto  y  no  sería  necesario  hacer  rogativas,  como  en 
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tiempo  de  Felipe  II,  según  decían  con  estúpido  sarcasmo  los  omnisapien- 
tes y  omnipotentes  periodistas  del  trust?  Había,  sin  embargo,  una  pequeña 
dificultad,  una  de  esas  dificultades  minúsculas  que  los  médicos  encuentran 
ordinariamente  en  casa  de  los  pobres:  mucha  miseria  y  poco  dinero.  Mis 
lectores  comprenderán  que  esta  no  es  una  dificultad  muy  grande.  El  señor 
Oasset  discurrió  inmediatamente  la  manera  de  resolverla. 

El  Sr.  Gasset  es  algo  candoroso,  y  cree  á  pies  juntillas  en  el  poder  in- 
finito de  sus  rotativos,  y  se  trazó  el  plan  más  eficaz  para  obtener  dinero  de 
la  siguiente  manera:  es  indiscutible  que  el  sistema  hedroterápico  es  el  que 
mejor  conviene  á  España,  y  es,  además,  un  sistema  pacífico  y  seductor;  si, 
pues,  yo  anuncio  por  medio  de  la  prensa  que  voy  á  gastar  cien  millones 
en  implantar  este  sistema,  la  opinión  se  levantará  como  un  solo  hombre 
para  aclamarme,  los  ingenieros  de  secano  acudirán  á  mí,  y  me  darán  vivas 
estruendosos  los  habitantes  de  las  polvorientas  llanuras  de  la  Mancha  y  de 
campos,  que  están  acostumbrados  á  ver  siempre  el  agua  por  las  nubes,  y 
reforzado  así  por  la  opinión  de  toda  España,  acudiré  al  Ministerio  de 
Hacienda,  pediré  al  Ministro  todo  el  dinero  necesario,  y  éste  no  tendrá  más 
remedio  que  entregármelo,  vaya  si  me  lo  entrega.  ¡Cualquiera  se  atreve  en 
España  á  ir  contra  la  opinión!;  primero  faltaría  para  la  guerra,  instruc- 
ción, etc.,  que  para  mis  pantanos.  Salió,  pues.  El  Imparcial  lanza  en  ristre 
reclamando  los  cien  millones,  y  cuando  el  Sr.  Gasset  creyó  que  había  fer- 
mentado la  opinión,  se  fué  á  ver  al  Ministro  que,  por  entonces  estaba  fuera 
de  Madrid,  y  le  pidió  in  continenti  los  cien  millones  que  reclamaba  toda 
España.  El  Ministro,  que  por  entonces  era  el  Sr.  Cobián,  tomó  la  cosa  á 
broma  y  le  dijo:  < ¡hombre!,  no;  cien  millones  es  poco;  mejor  serán  cienio 
treinta  ó  ciento  cincuenta»,  que  no  recuerdo  exactamente  la  cifra;  no  com- 
prendió Gasset  el  bromazo,  y  se  dijo  para  su  capote:  esto  marcha,  ahora 
aplasto  á  Maura  y  á  todos  sus  mauristas,  y  me  asiento  para  in  seculam  en 
el  pináculo  de  la  fama;  pero  vinieron  después  las  crisis,  las  lluvias  de  in- 
vierno, se  disipó  la  opinión,  acudieron  los  aborrecidos  mauristas,  y  poqui- 
to á  poco  Gasset  fué  rebajando  sus  cifras  hidroterápicas  hasta  cinco  mi- 
llones, y  ni  siquiera  eso  pudo  obtener.  Estaba  hecho  un  basilisco  contra 
los  conservadores,  á  los  cuales  tiene  la  manía  de  atribuir  la  causa  de  todos 
sus  fracasos,  y  así  llegaron  las  últimas  sesiones  de!  Congreso  en  que  pedía 
un  crédito  de  dieciséis  millones'(al  Sr.  Gasset  le  gusta  mucho  manejar  mi- 
llones) para  carreteras,  que  es  otra  martingala  de  su  política.  Las  Cortes 
habían  votado  7.000  kilómetros  de  carreteras;  al  Sr.  Gasset  le  parecieron 
pocos  y  aumentó  hasta  10.000;  presentó  el  informe,  pero  en  cuanto  vio  que 
los  conservadores  se  apoderaban  de  su  informe  y  se  disponían  á  exami- 
narlo con  muchísima  cachaza,  se  echó  á  temblar,  perdió  la  serenidad  y  re- 


CRÓNICA  GENERAL  475 

tiró  sus  planes  sin  permiso  del  Presidente  de  las  Cámaras,  y  toda  una  no- 
che estuvo  trabajando  con  un  ejército  de  escribientes  para  reformarlo  y 
perfilarlo  de  tal  modo  que  no  le  pudiesen  hincar  el  diente.  Y  aquí  se  de- 
rrumbaron todos  los  pantanos  con  toda  la  hidroterapia.  Sánchez  Guerra 
le  propinó  una  paliza  soberana,  y  herido  y  maltrecho  hubo  de  retirarse, 
aunque  de  mala  gana,  de  su  querido  Ministerio  de  Fomento.  No  sabemos 
la  vida  que  tendrá  el  nuevo  Gobierno.  Su  primera  intención  es  formar  un 
presupuesto  verdad,  y  si  lo  consigue  habrá  realizado  una  obra  magna. 

— Las  negociaciones  con  Francia  siguen  con  lentitud  su  marcha.  Díce- 
se  que  muy  pronto  presentará  su  informe  la  Comisión  que  está  encargada 
de  resolver  la  cuestión  aduanera  del  Rif,  y  comienza  á  sonar  la  noticia  de 
que  España  hará  alguna  concesión  territorial  á  Francia. 

— Sus  Majestades  los  Reyes  han  realizado  su  proyectado  viaje  á  Ali- 
cante. 

— Se  habla  mucho  estos  días  de  Marina  mercante  y  de  la  industria 
hullera;  no  sabemos  cuál  será  el  resultado. 

— La  grave  dolencia  que  desde  hace  algún  tiempo  mantenía  alejado  de 
sus  importantes  trabajos  al  ilustre  académico  D.  Eduardo  Saavedra,  ha 
tenido  hoy  el  doloroso  término  previsto  por  los  médicos.  A  la  una  de  la 
madrugada,  después  de  recibir  los  Santos  Sacramentos  y  la  bendición  de 
Su  Santidad,  entregó  á  Dios  su  alma  el  insigne  sabio,  que  era  una  de  las 
más  preclaras  glorias  de  la  Ciencia  española. 

La  muerte  de  Saavedra  producirá  en  todos  los  centros  literarios  y  cien- 
tíficos, y  en  toda  España,  profundo  sentimiento. 

Era  un  polígrafo  eminentísimo,  que  alcanzó  fama  mundial  como  mate- 
mático; competente  en  ciencias  físico-químicas,  y  además,  literato,  polí- 
glota, filólogo,  filósofo,  historiador,  jurista,  geógrafo,  hacendista  y  político. 

En  todas  estas  manifestaciones  del  humano  saber  alcanzó  su  persona- 
lidad el  relieve  del  verdadero  mérito.  Puede  decirse  que,  con  Menéndez  y 
Pelayo  y  Ramón  y  Cajal,  era  Saavedra  una  de  las  más  preclaras  personali- 
dades de  la  España  contemporánea. 

Don  Eduardo  Saavedra  y  Moragas  nació  en  Tarragona  el  día  27  de 
Febrero  de  1829.  Estudió  la  carrera  de  Ingeniero,  en  la  que  sobresalió  por 
sus  grandes  talentos.  Trabajador  infatigable  y  amantísimo  del  estudio,  de- 
dicó su  enorme  actividad  á  diversas  materias,  y  bien  pronto  el  matemático 
eminente  era  también  una  personalidad  ilustre  como  historiador,  geógra- 
fo, orientalista  y  literato.  Era  también  un  notable  arquitecto. 

Las  Academias  de  la  Historia,  de  la  Lengua,  de  Ciencias  y  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  le  abrieron  sus  puertas.  Sus  libros  fueron  estudiados 
en  todo  el  mundo,  y  admirados  por  el  caudal  de  su  erudición  y  de  su 
ciencia,  y  el  nombre  de  Saavedra  fué  honor  de  la  nación  española. 
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En  su  carrera  de  Ingeniero  de  Caminos  desempeñó  distintos  cargos,  y 
fué  profesor  de  la  Escuela  especial,  proyectó  varias  importantes  obras  pú- 
blicas, entre  ellas  el  ferrocarril  de  Torralba  á  Soria;  fué  arquitecto  del  mi- 
nisterio de  Fomento,  individuo  de  importantes  Juntas  consultivas,  alas 
cuales  dio  brillantísimos  informes,  y  Consejero  de  Instrucción  pública. 

Figuró  también  en  política,  aunque  no  mostró  á  ella  gran  afición,  mi- 
litando en  el  partido  conservador.  Desempeñó  los  cargos  de  Director  ge- 
neral de  Obras  públicas  y  de  Agricultura,  y  prestó  eminentes  servicios.  En 
la  actualidad  era  senador  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Como  hombre  de  ciencia  y  de  letras,  llegó  á  las  más  eminentes  alturas/ 
Ha  sido  Presidente  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  y  Director  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia.  Las  principales  Corporaciones  científicas  del  extranjero 
le  contaban  entre  sus  más  ilustres  correspondientes. 

Las  obras  del  Sr.  Saavedra  son  tan  numerosas  como  notables.  Entre 
ellas  figuran  las  tituladas  Lecciones  sobre  la  resistencia  de  los  mate- 
riales, Teoría  de  los  puentes  colgados,  La  vía  romana  de  Uxana  á  Aü- 
gustóbriga,  Obras  públicas  y  monumentos  de  la  España  antigua,  Es- 
critos de  los  musulmanes  sometidos  al  dominio  cristiano,  El  Canal  de 
Suez,  Las  expediciones  al  Polo  Norte,  La  Geografía  en  España,  La  in- 
vasión de  los  árabes  en  España,  Ideas  de  los  antiguos  sobre  las  tierras 
atlánticas,  y  otras  muchas.  El  insigne  polígrafo  produjo  verdaderas  obras 
maestras  en  las  varias  materias  que  cultivó  su  gran  inteligencia. 

Es,  pues,  la  muerte  del  Sr.  Saavedra  una  gran  pérdida  para  las  ciencias 
y  las  letras. 

Personalmente,  era  el  ilustre  académico  un  hombre  bondadoso  y  ama- 
ble, un  perfecto  caballero,  deseoso  siempre  de  hacer  el  bien,  que  gozaba 
generales  simpatías  entre  sus  compañeros  y  amigos.  Todos  deplorarán  su 
muerte  con  verdadero  sentimiento. 

Descanse  en  paz  el  insigne  escritor,  y  reciba  su  respetable  familia 

nuestro  más  sentido  pésame. 

P.  Benito  Garnelo. 

o   S.  A. 
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